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SECaON  PRIMERA. 

REINADO   DB   EDUARDO  I  EN  CUANTO  Á  SU   POLÍTICA   EXTERIOR. 
(1Í7Í  á  1307.) 

Advenimieolo  de  Eduardo. —Sa  historia  como  Príocipe  Real.— Crúzase.— Sa 
estancia  eo  Italia.— Su  campaña  en  Palestina*— Su  regreso.— Obtiene  el 
castigo  de  los  asesinos  de  su  primo  Enrique—Torneo  de  Ghalons.— Su  po^ 
litica  respecto  á  Flandes.— Vuelve  á  Inglaterra.— Corónase.— Sus  proyec- 
tos.—Rebelión  y  guerra  del  país  de  Gales.— Somételo  Eduardo  condicional- 
mente.— Nueva  insurrección  general.— Guerra  contra  los  insurrectos  y  so 
derrota.— Prisión  y  bárbaro  suplicio  del  Principe  David.— Incorporación  á 
la  Corona  del  pais  de  Gales.— Acertada  política  de  Eduardo  en  él.— Arbitra- 
je del  Rey  entre  los  de  Aragón  y  de  Francia.— Cuestión  de  Escocia  al 
fallecimiento  de  su  Rey  Alejandro  IIL— Congreso  y  Tratado  de  Salisbury.— 
Proyectado  enlace  de  Eduardo ,  Príncipe  de  Gales ,  con  la  Doncella  de 
iVbrtf^^a.— Condiciones  para  la  unión  de  las  dos  Coronas.— Muerte  de  la 
Doncella  de  Noruega.— Juan  Raliol  y  Roberto  Rruce  pretendientes  á  la 
Corona  de  Escocía.— Eduardo  arbitro  en  la  cuestión ,  como  Señor  Feudal  de 
Escocia.— Sentencia  en  favor  de  Raliol.— Su  impopularidad  y  la  de  los  in- 
gleses en  Escocía.— Apodérase  el  Rey  de  Francia  de  la  Guiena.— Nueva 
insurrección  del  pais  de  Gales.- Levantamiento  en  Escocia.— Eduardo  las 
sofoca  entrambas  y  se  declara  Rey  de  Escocía.— Sir  William  Wallace ,  cam- 
peón de  la  independencia  Escocesa. —Sus  triunfos  y  reveses.— Intervención 
deRonifacio  VIII  en  favor  de  los  Escoceses.— Firmeza  de  Edttardo  y  del 
Parlamento.— Martirio  de  Wallace.— Asesinato  de  Comyn  en  Dumfries.— 
Votos  del  Rey  y  de  su  hijo  de  vengar  aquella  muerte.— Roberto  Rruce  pro- 
clamado Rey  de  Escocia.— Derrota  de  los  Escoceses  y  emigración  de  Ro- 
berto I.— Su  vuelta  á  Escocia ,  progresos  y  triunfos  sobre  los  Ingleses.— 
Pénese  Eduardo  I  en  marcha  para  aquel  Reino  y  muereen  el  camino.— Jui- 
cio de  su  reinado  con  respecto  á  su  política  exterior. 

Treinta  y  cuatro  años  de  edad  contaba  ya  Eduardo  Plantagenet ' , 
cuando  el  fallecimiento  de  su  padre  Enrique  IIl  le  llamó  al  Trono 
1  Nació  el  año  1238. 
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(le  la  entonces  empobrecida  y  agitada  Inglaterra ;  de  la  cual  se  ha- 
llaba  el  Príncipe  á  la  sazón  ausente,  y  mas  lejano  de  lo  que  al  parecer 
conviniera  á  los  intereses  del  Pais  y  aun  á  los  suyos  propios.  Sin 
embargo ,  atendidos  el  carácter  del  último  Monarca ,  las  circuns- 
lancias  excepcionales  en  que  la  Nación  so  encontraba,  y  los  antece- 
dentes políticos  mismos  del  sucesor  á  la  Corona,  acaso  puedan 
explicarse  alejamiento  y  ausencia  por  razones  mas  sólidas,  sino  mas 
plausibles,  que  las  de  su  amor  ala  gloria  y  el  espíritu  religioso-caba- 
lleresco á  que  la  mayor  parte  de  los  historiadores  atribuyen  los 
hechos  á  que  aludimos. 

Eduardo,  desde  los  primeros  años  de  su  vida  habia  dado  mues- 
tras de  su  afición  á  las  armas ,  distinguiéndose  en  justas  y  torneos; 
de  su  capacidad  política ,  tomando  parte  en  los  negocios  públicos, 
y  tomándola  con  pleno  conocimiento  de  causa  á  penas  adulto ;  y  de 
un  carácter  naturalmente  impetuoso,  pero  contenido  fácilmente 
por  el  raciocinio  y  la  experiencia. 

Simón  de  Monfort  en  sus  primeras  desavenencias  con  el  Rey  su 
cuñado,  pudo  lisongearse  un  momento  (1261)  de  tener  al  Principe 
de  su  parte ;  y  en  efecto ,  Eduardo ,  mancebo  entonces  de  23  años, 
llamado  á  Inglaterra,  (hallábase  en  Francia  asistiendo  á  un  torneo 
por  su  Padre  y  su  tio  el  Rey  de  Romanos ,  declaróse  con  asombro 
universal  en  favor  de  los  Barones,  y  contra  el  Monarca  *.  Los  he- 
chos tardaron  poco  en  acreditar  que  la  conducta  del  Príncipe  en 
aquella  ocasión  tuvo  mas  de  hábilmente  política  que  de  candida- 
mente leal,  pues  popularizándose  con  la  Aristocracia,  consiguió 
primeramente  neutralizar  hasta  cierto  punto  los  efecios  de  los  rudos 
ataques  de  aquella  al  trono;  y  en  segundo  lugar  que,  cuando  poco 
después  (1262)  Enrique  III  hubo  de  pasar  á  sus  dominios  continen- 
tales, la  Regencia  de  Inglaterra  quedase  en  sus  manos  (las  de  Eduar- 
do) sin  oposición  de  Nobles  ni  Plebeyos. 

Poco  tardaron ,  no  obstante ,  unos  y  otros  en  comprender  que 
el  heredero  déla  Corona,  aunque  joven,  tenia  para  regir  electro 
mas  alientos  que  su  padre. 

Eduardo ,  apenas  dueño  del  poder  supremo ,  rodeóse  de  extran- 
jeros confiándoles  la  guardia  de  su  persona,  y  las  Alcaidías  de 
todas  las  fortalezas  importantes ;  con  lo  cual  y  alejando  de  sí  desde- 

1  Véase  jV.//.,T.1,C.  IV,  S.  III. 
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ñosamente  á  los  Proceres  que  á  Enrique  habían  hecho  la  guerra,  hizo 
Ter,  con  mas  resolución  que  prudencia ,  que  su  anterior  conducta 
habia  sido  pura  y  simplemente  un  ardid  politice. 

La  intención  no  era  dudosa :  el  propósito  estaba  conocido :  pero 
la  experiencia  no  habia  aun  enseñado  al  Principe  que  la  oportu- 
nidad importa  tanto ,  sino  mas  en  política,  que  el  talento  y  la  ener- 
gía mismos. 

Leicester,  como  sabemos,  aprovechándose  con  tino  de  las  im-* 
prudencias  de  Eduardo ,  humillóles  á  él  y  á  su  padre ,  imponiéiH 
doles  sacrificios  de  los  que  nunca  olvidan  los  Reyes  ^ 

En  Le\ce$  la  misma  impetuosidad  que  como  Regente  le  habk 
precipitado,  hizo  perder  á  Eduardo  el  fruto  de  su  valor  de  soldado: 
mientras  él  perseguía  sin  juicio  á  los  dispersos  y  derrotados  ciuda- 
danos de  Londres ,  Simón  de  Monfort  rendía  prisionero  á  Enrique, 
y  se  hacia  dueño  de  los  destinos  de  la  Inglaterra ,  obligando  al  Prin- 
cipe mismo  á  entregársele  sin  condiciones. 

Tales  y  tan  severas  lecciones,  no  fueron  perdidas:  Eduardo 
amaestrado  pronto  por  la  experiencia ,  y  por  la  soledad  de  una 
prisión  domado  su  natural  violento ,  preparó  sagaz  en  el  cautiverio 
mismo  la  venganza  á  que  aspiraba ;  y  el  aplomo  con  que  verificó  su 
fuga  de  Bereford ' ,  la  habilidad  Ci)n  que  supo  interesar  en  favor 
de  la  causa  realista  el  amor  propio  ofendido  del  Conde  de  Glouce»- 
ter  y  de  los  demás  Lords  y  Prelados ,  por  la  desenfrenada  ambición 
de  Leicester  ofendidos  y  alarmados ,  no  son  ciertamente  menos  dig- 
nos de  estudio  y  admiración ,  que  el  tino  y  vigor  con  que  luego  con- 
dujo la  campaña,  hasta  que  en  la  célebre  batalla  de  Evesham 
(1 266]  acabó  con  el  poderío  y  vida  del  infortunado  Simón  de  Monfort '. 

Dos  años  mas,  sin  embargo,  se  prolongó  todavía  la  guerra 
civil  en  Inglaterra ;  y  durante  ese  tiempo ,  el  Príncipe,  dejando  á  su 
Rey  y  padre  los  cuidados  políticos ,  siempre  estuvo  á  caballo ,  siem- 
pre con  las  armas  en  la  mano ;  lidiando  como  un  valeroso  y  fuerte 
campeón  que  era,  sin  perjuicio  de  dirijir  las  operaciones  militares, 
como  Capitán  que  prometía  serio  con  el  tiempo  muy  notable  ^.  . 
La  reacción  realista  habíase,  ya  para  entonces ,  i*elajado  un  tanto 
por  efecto  de  sus  violencias  mismas ;  el  Cardenal  Ottoboní,  legado 

1  Véase  .V.  U.,  T.  I ,  C.  IV,  S.  111.       3  Véasic  X  U.,  T.  I,  C.  IV ,  S.  111. 
t  Véa.^  Y.  U. ,  ubi  supra.  i  Lgd,  T.  11 ,  C.  lil,  p.  131  y  131 
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dM  Papa  Clemente  IV  '  que  conocia  mucho  la  Gran  Bretaña  y  es- 
taba muy  ai  corriente  de  sus  negocios  y.  partidos ,  después  de  algún 
tiempo  empleado  en  moderar  con  su  influencia  y  consejos  así  al  Itey 
como  á  sus  Ministros ,  todos  declarados  enemigos  de  la  reforma 
por  Leicester  ioiciada,  disponíase  para  regresar  á  Roma;  mas  por 
via  de  despedida,  el  25  de  Junio  de  4269  *,  en  Northampton,  arengó, 
ó  mas  bien  predicó  públicamente  una  nueva  expedición  á  Pales- 
tina ,  en  presencia  de  la  Real  familia  y  de  un  inmenso  concurso  de 
la  Nobleza  y  del  Pueblo. 

En  consecuencia  y  en  el  acto  mismo ,  cruzáronse:  Enrique  III, 
paradnr  ejemplo,  dice  Lingard,  el  Principe  Real  Eduardo,  su 
hermano  Edmundo,  y  Enrique  llamado  el  de  Alemania^  sobrino 
del  Rey  é  hijo  del  de  Romanos,  con  veintidós  Caballeros  de 
Pendón  (Bannerets)  ^  y  mas  de  cien  simples  Caballeros  ó  Bachi- 
lleres. 

Todos  los  historiadores,  y  singularmente  Hume  ^  y  Lingard  %  al 
llegar  á  este  punto ,  no  pueden  menos  de  confesar  lo  extraño  y  sor- 
prendente de  que  el  heredero  de  la  Corona,  no  siendo  ya  un  mozo 
inexperto ,  sino  un  hombre  en  la  flor  de  la  edad  y  con  práctico 
conocimiento  asi  del  estado  de  fermentación  política  en  que  enton- 
ces se  hallaba  la  Inglaterra,  como  de  la  incapacidad  probada  de  su 
Padre  para  el  Gobierno,  se  resolviera  á  abandonar  el  Reino,  preci- 
samente cuando  ya  los  años  y  la  quebrantada  salud  del  Monarca, 
estaban  vaticinando  la  próxima  transmisión  del  cetro  á  nuevas 
manos. 

Para  explicar  esa  aberración  política ,  Hume  echa  mano  de  la 
ambición  de  gloria  que  á  Eduardo  devoraba,  y  Lingard  del  poder 
que  supone  tenian  en  su  espíritu  los  sentimientos  religiosos ,  si  bien, 
como  luego  diremos,  su  buen  juicio  le  hace  no  darse  él  mismo  por 
satisfecho  contales  razones;  pero  ambos,  el  escritor  protestante 

1  Antes  Guido  Fucoldi,  Cardenal  haberse  cruzado  en  aquella  ocasión  el 
Obispo  de  Santa  Sabina ,  Legado  en  Rey  y  los  Principes ,  no  aparece  qué 
Inglaterra,  y  allí  realista  ;  y  sucesor  lo  hiciera  ninguno  de  los  Barones  m- 
de  Urbano  IV  en  1265.  Murió  el  H68.  gleses,  signo  inequívoco  de  su  des- 

2  Lgd.  ubi  supra,  ,  p.  13i.  contento  ,  y  del  propósito  que  tenian 
$  Véaselo  que  sobre  la  distinción    formado  de  atender,  antes  que  á  todo, 

de  los  Caballeros  en  dos  clases,  hemos    á  los  negocios  políticos  de  su  país, 
dicho  en  el  T.  I ,  C.  lil,  S.  IV  de  N.U.       4  Hm.  T.  II,  C.  XII,  p.  50. 
Adviértase  también  que,  á  pesar  de       5  ¿i/i.  Ubi  supra. 
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como  el  católico,  alegan  sdemás  la  aparente  calma  en  qoe  el  país  se 
encontraba ,  la  predicación  incesante  del  clero  en  favor  de  la  Cruza* 
da,  y  el  ejemplo ,  en  fin,  y  las  excitaciones  de  San  Luis  de  Fran- 
cia qoe  á  la  sazón  se  disponía  á  la  malaventurada  expedición  contra 
Túnez*  que,  sin  fruto  alguno  para  la  cristiandad ,  le  costó  la  vida  á 
tan  virtuoso  Prin<^ipe. 

En  todo  eso  hay  algo  de  cierto  y  mucho  mas  de  exagerado:  Eduar* 
do  tenia  la  pasión  de  la  gloria,  pero  no  ciegamente  la  de  las  aven- 
turas como  su  ascendiente  Ricardo  Corazón  de  León;  Eduardo  era 
buen  católico  y  hombre  de  su  época,  pero  no  tan  fanático  ni  ro- 
mancesco que,  simplemente  por  romper  una  lanza  contra  los  Musul- 
manes que  acababan  de  conquistar  en  Antioquia  una  de  las  últimas 
plazas  fuertes  de  alguna  importancia  que  á  los  cristianos  les  queda- 
ban en  Palestina,  quisiera  perder  la  corona  británica;  Eduardo  veia 
en  aparente  sosiego  á  la  Inglaterra,  mas  no  ignoraba,  ni  ignorar  podia, 
sabiendo  cuantos  esfuerzos  le  fueron  necesarios  para  suprimir,  y  no 
en  una  semana  sino  en  dos  años  de  guerra  casi  continua,  la  resis- 
tencia material  al  gobierno  de  su  padre;  no  podía  ignorar,  decidios, 
que  la  Aristocracia  y  el  Pueblo  estaban  descontentos,  que  el  partido 
realista  era  débil,  y  su  padre  un  anciano  malquisto  y  tan  poco 
enérgico  como  constantemente  desacertado. 

La  política,  pues,  como  Lingard  no  puede  menos  de  recono- 
cerlo *  á  pesar  de  todo,  tuvo  por  lo  menos  tanta  parte  como  la 
devoción  en  la  partida  de  Eduardo. 

Durante  el  breve  tiempo  que  fué  regente  del  Reino,  ausente  en 
Francia  Enrique  III,  el  Príncipe  babia  ensayado  infelizmente  el  régi- 
men absoluto,  á  que  sin  duda  alguna  le  inclinaban  su  carácter ,  sus 
heredadas  preocupaciones,  y  el  ejemplo  que  le  estaban  danda  casi 
todos  los  Monarcas  continentales.  Abrióle  luego  la  desgracia  los 
ojos,  muy  á  su  costa  en  Lewes,  y  hubo  sin  duda  de  meditar  du- 
rante el  cautiverio  en  la  suerte  de  su  Abuelo  y  Padre ;  porque,  des- 
pués de  la  Batalla  de  Evesham ,  nos  le  pinta  la  historia  alejado  de 
la  política,  propiamente  dicha,  ocupándose  exclusivamente  en  la 
guerra,  y  menos  perseguidor ,  infinitamente  menos  reaccionario  que 
la  mayor  parte  de  los  prohombres  del  partido  realista ,  y  aunque 

1  Lgd.  Ubi  sapra  p.  234.  «Perhaps.    uPolicy  as  of  devotioo  in  bis  conducU» 
nbowever ,    there  was  as    much  of 
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muchos  de  los  que,  revolucionarios  con  Leicester  mientra?  le  favore- 
ció  la  fortuna ,  ó  le  creyeron  instrumento  apropósito  para  satisfacer 
sus  ambiciones,  le  volvieron  la  espalda  en  la  hora  de  la  desgracia. 

Enrique  III,  por  otra  parte ,  como  los  mas  de  los  Reyes  débiles, 
era  sumamente  celoso  de  su  autoridad,  no  osando  ni  queriendo 
compartirla  con  nadie,  por  temor  de  que  se  la  arrebataran  toda,  y  de 
no  encontrar  luego  en  si  recursos  ni  fuerzas  para  reconquistarla. 

Su  primogénito ,  mientras  él  vivió,  no  se  sabe  que  tuviera  parte 
alguna  en  el  Gobierno,  á  pesar  de  haber  él  solo  acabado  con  la  fac^ 
cion  de  Monfort.  El  sistema  de  venganzas  y  retroceso  inaugurado  en 
el  Parlamento  de  Winchester  er?L  tal,  que  mereció  hasta  la  reproba- 
ción expresa  de  Urbano  IV  por  medio  de  su  Legado  Ottoboni  *; 
todo,  en  conclusión,  todo  anunciaba  entonces  en  Inglaterra  un  nuevo 
rompimiento  entre  la  Aristocracia  y  el  Trono,  merced  á  encontrarse 
las  riendas  del  Gobierno  en  manos  inhábiles  y  duras,  violentas  y  fla- 
cas á  un  tiempo  mismo. 

El  interés  de  Eduardo,  como  el  de  todo  Principe  heredero ,  le 
aconsejaba  popularizarse,  cosa  fácil  de  conseguir  si  él  quisiera  po- 
nerse al  frente  de  la  Nobleza,  y  hacerse  el  campeón  de  las  liberta- 
des públicas :  mas,  por  una  parte,  su  lealtad  á  su  Rey  y  Padre  no 
consentía  que  tal  hiciera ,  y  por  otra  sus  propias  inclinaciones  se 
lo  estorbaban;  porque  el  sucesor  inmediato  de  Enrique  III,  ya  lo 
hemos  dicho  y  lo  probará  su  historia ,  no  era  un  Principe  amante 
délas  instituciones  liberales,  ni  mucho  menos. 

En  tan  difícil  posición ,  cruzarse  y  partir  á  la  Tierra  Santa ,  fué 
resolver  indirectamente  el  problema ,  de  cualquier  otro  modo  aca- 
so insoluble.  Lejos  de  Inglaterra,  la  impopularidad  del  mal  go- 
bierno de  Enrique  á  él  no  le  alcanzaba,  y  los  prestigios  de  la  gloria 
militar  le  aplanarían  el  acceso  al  Trono;  llevándose  consigo,  como 
lo  intentó,  á  Gloucester  y  otros  Barones  de  los  mas  facciosos  y  re- 
sueltos, alejaba  un  grave  peligro  del  trono ;  y  en  fin ,  entre  las  dos 
contingencias,  la  de  verse  comprometido  á  desenvainar  de  nuevo  la 
espada  contra  sus  futuros  subditos,  y  la  de  que  su  ausencia  pro- 
dujese algunos  inconvenientes,  dado  que  el  Rey  falleciese  mien- 

1  Lgd.  En  el  lugar  citado,  nos  dice    ^rigurosas  medidas  íharsh  measures) 
que  el  Cardenal,  en  virtud  de  las  ins-    «decretadas  en  Winchester. » 
trucciones  del  Papa,  «desaprobó  las 
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tras  dorase,  prefirió  la  última,  á  nuestro  entender  cuerdamente^ 

Por  lo  que  quiera  que  fuese,  el  hecho  es  que  en  los  últimos 
mases  del  año  1270,  llevando  consigo  á  su  esposa  Dona  Leonor  de 
Castilla,  hija  de  San  Fernando,  y  hermana  de  D.  Alfonso  el  Sabio, 
Eduardo  dejó  la  Inglaterra^  y  en  ella  sus  hijos,  habiendo  antes  to- 
mado cuantas  precauciones  le  parecieron  oportunas,  tanto  para  ob« 
viar  á  los  riesgos  de  su  ausencia,  como  en  previsión  de  la  probable 
vacante  del  Trono. 

Asi,  nombró  tutor  para  sus  Hijos;  puso  alcaides  de  su  confianza 
en  las  fortalezas  de  su  dominio ;  previno  que,  en  caso  de  fallecer  el 
Rey,  gobernase  en  su  nombre  su  tio  el  Rey  de  Romanos,  y  en  de* 
fecto  de  éste,  su  primo  Enrique e/  de  Alemania;  obtuvo  indulto  para 
el  Conde  de  Derby ,  condenado  por  repetidas  traiciones  *  al  último 
suplicio;  é  hizo  otorgar  á  la  ciudad  de  Londres  Nueva  Carta  %  de- 
volviéndoles sus  antiguas  libertades.  Actos,  los  últimamente  cita- 
dos ,  sin  duda  dirigidos  á  popularizar  su  nombre  en  el  pais  que  la 
política  le  aconsejaba  abandonar  entonces ,  pero  que  habia  de  regir 
mas  tarde. 

En  tanto,  San  Luis  que,  cediendo  á  los  ruegos  de  su  hermano 
Carlos  de  Anjou,  á  la  sazón  Rey  de  Ñapóles,  habia  resuelto  antes 
de  pasar  á  la  Tierra  Santa,  obligar  al  Rey  de  Túnez  á  que  pagase  al 
mismo  Principe  cierto  tributo  que  sus  antecesores  en  el  trono  de 
Sicilia  percibían,  era  en  efecto  pasado  al  África ,  donde  después  de 
algunas  afortunadas  escaramuzas  yantes  de  quenada  serio  empren- 
der pudiese ,  la  peste  que  infestó  su  ejército,  privóle  á  él  mismo  de 
la  vida  á  25  de  Agosto  de  i  270. 

Dos  meses  después  (Noviembre)  al  arribar  Eduardo  á  las  inhos** 
pitalarias  berberiscas  playas,  ignorante  de  lo  ocurrido— tales  eran 

1  Traición ,  en  aqaella  época .  sig-  bierlo  de  hombres  sin  mas  allemativa 
Díficaba  en  rigor  lo  que  boy  rebelión  ó  que  la  de  morir  en  la  horca  por  trai- 
iiuurreccion :  el  traidor  ^  pues,  no  era  ODres,  ó  al  filo  de  la  espada  en  los 
siempre  moralmente  infame,  aunque  campos;  Derby  en  el  castillo  de  Ko- 
la ley  del  vencedor  como  á  tal  le  trata-  nilworth  sostuvo  heroicamente  un  sitio 
se.  Hugo  de  üastings,  conde  de  Derby,  de  seis  meses,  para  el  cual,  nos  dice  la 
fué  uno  de  los  Barones  mas  señalados  historia,  fué  necesario  convocar  á  toda 
de  la  Santa  Lisa  contra  Enrique  111,  y  la  Cabullería  del  Reino.  Preso  al  cabo, 
de  los  mas  leales  partidarios  de  Simón  y  sentenciado  á  muerte ,  debió  la  vida 
de  Monfort.  Después  de  la  batalla  de  á  la  discreta  generosidad  de  Eduardo. 
Ereikam,  cuando  los  realistas  cebaban  2  Es  decir ,  Real  Cédula  que  conlo- 
en los  vencidos  su  saña  reaccionaria,  nia  y  conGrmaba  los  fueros  ue  aquella 
y  en  consecuencia  el  país  estaba  eu*  orudad. 
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entonces  el  atraso  del  arte  de  la  navegación  y  lo  difícil  de  las  co- 
municaciones—bailóse con  que  en  vez  de  belicosos  alardes  y  mar- 
ciales impetas,  todo  eran  lágrimas  en  el  campamento  francés,  y  de- 
seos de  regresar  á  la  madre  patria,  singularmente  en  Felipe,  ter- 
cero de  su  nombre ,  hijo  y  sucesor  del  Santo  Rey. 

Navegar  entonces,  aun  en  el  Mediterráneo,  durante  el  invierno, 
hubiera  sido,  en  sentir  de  los  marinos  mismos,  temeridad  inaudita. 
Eduardo,  pues,  hubo  de  resignarse  á  regresar  con  su  gente  á  Italia, 
donde,  para  no  perder  ni  un  dia  asi  que  la  estación  le  permitiera 
embarcarse,  estableció  sus  cuarteles  en  el  puerto  de  Trápani,  y 
desde  alli  despachó  con  instrucciones  reservadas  para  Inglaterra  á  su 
primo  Enrique  el  de  Alemania. 

Cerca  de  tres  años  hacia  por  entonces  que  el  Sacro  Colegio  de  los 
Cardenales,  compuesto  á  la  sazón  de  solos  quince  individuos,  no 
pudiendo  ponerse  de  acuerdo  para  la  elección  de  un  Pontifico  en 
reemplazo  de  Clemente  IV,  fallecido  en  1268,  estaba  en  Viterbo 
encerrado  en  el  palacio  donde  se  juntara,  de  orden  del  Magistrado 
superior  de  la  ciudad  \  Tan  largo  interregn)  y  elección  tan  traba- 
josa, naturalmente  llamaban  la  atención  páblica;  toda  la  cristiandad 
esperaba  con  ansia  el  nombramiento  de  un  nuevo  sucesor  á  la  Cáte^ 
dra  de  San  Pedro ;  y  mas  que  nadie  acaso  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias, 
Carlos  de  Anjou,  en  razón  ásu  inmediata  dependencia  de  la  Santa 
Sede.  En  compama,  pues,  de  su  sobrino  Felipe  lU  de  Francia,  que 
en  su  regreso  desde  el  África  á  sus  dominios  se  hallaba  entonces  en 
Italia ,  Carlos  resolvió  trasladarse  á  Viterbo  para  presenciar,  cuando 
no  para  acelerar  la  suspirada  elección  del  Pontífice ;  y  la  desdicha 
de  Enrique  el  de  Alemania  quiso  que ,  encontrándose  con  los  dos 
Reyes  en  su  jomada,  la  curiosidad  le  moviese  á  ir  juntamente  con 
ellos  al  lugar  donde  el  Cónclave  se  hallaba  reunido. 

Solo  y  sin  armadura  llevóle  su  piedad  la  mañana  del  3  de  Marzo 
(<271)  á  oir  misa  en  cierta  iglesia  de  Viterbo;  y  terminado  ya  el 
santo  sacrificio,  continuaba  aun  en  oración,  cuando  una  voz,  que  no 
le  era  por  desdicha  desconocida,  exclamó  á  su  espalda: — c  Ahora, 
»traidor  Enrique,  no  te  nos  irás  de  entre  las  manos.» — ^Volverse  el 
desventurado  Principe,  ver  á  Guido  y  á  Simón  de  Monfort,  hijos 
del  célebre  Conde  deLeicester,  ambos  bandidos  en  Inglaterra,  y 
1  üenr.  T.  Ill ,  Lib,  XL ,  p  583,  col.  1.* 
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verlos  armados  de  punta  en  blanco  y  desnudos  los  aceros ,  fué  com- 
prender en  un  solo  instante  la  suerte  que  le  esperaba.  Refugióse,  no 
obstante,  al  pié  de  un  altar :  acudieron  en  su  auxilio  dos  clérigos 
que  por  casualidad  alU  se  hallaban:  pero  todo  fué  en  yano.  El 
misero  Enrique  y  uno  de  sus  yaledores  murieron  en  el  acto  acribi- 
llados á  estocadas;  el  segundo  clérigo  quedó  moribundo ,  y  los  dos 
asesinos,  montando  inmediatamente  á  caballo,  salieron  de  la  ciudad, 
mas  como  triunfadores  que  fugitivos;^  bajo  la  protección  del  Conde 
Aldobrandini ,  padre  politice  de  Guido.  Excomulgó  el  Cónclave  in- 
mediatamente á  los  dos  Monforts ;  el  Rey  de  Ñapóles  dictó  apre- 
miantes órdened  para  su  captura ;  y  el  de  Francia  e!(presó  pública- 
mente el  justo  horror  que  su  crimen  le  inspiraba:  mas  Eduardo  no 
quedó  nunca  plenamente  convencido  de  que,  ya  que  el  bárbaro  ase- 
sinato no  se  perpetrase  con  anuencia  de  entrambos  Monarcas,  por 
lo  menos  no  hubiesen  tolerado  la  fuga  de  los  asesinos  ^ 

Nada  mas  elocuente  que  hechos  tales  como  el  que  de  referir  acsh 
bamos,  y  que  no  eran  peregrinos  ni  excepcionales  en  aquella  época, 
para  responder  á  los  que ,  ignorando  ó  de  propósito  olvidando  la 
historia ,  nos  hablan  de  continuo  de  la  Edad  media ,  como  de  un 
tiempo  en  moralidad  y  religión  infinitamente  superior  á  los  que  al- 
canzamos. 

Eduardo,  no  obstante  la  catástrofe  de  su  primo,  amigo  y. com- 
pañero de  armas,  y  desoyendo  los  consejos  y  aun  órd^es  de  su 
padre  que  á  Inglaterra  le  llamaba ,  dióse  á  la  vela ,  en  Almi 
de  1271  ,  del  Puerto  de  Trápani;  y  con  su  reducida  hueste  desem- 
barcó en  San  Juan  de  Acre ,  donde  sus  propios  ojos  pudieron  ccmh 
vencerle ,  si  ya  no  lo  estaba,  de  que  del  imperio  cristiano  en  Pales- 
tina solo  quedaban  escombros,  de  entre  los  cuales  no  cabia  en  las 
fuerzas  humanas  levantarle  de  nuevo. 

Las  Cruzadas  hablan  ya  entonces  producido  sus  efectos,  en  bien 
como  en  mal ;  el  entuáasmo  religioso  de  Pedro  el  Ermitaño  hablase 
desvanecido ,  no  menos  que  el  temerario  espíritu  caballeresco  de 
Ricardo;  la  Europa  del  último  tercio  del  siglo  XIII  era  entrada 
en  las  vías  de  la  reorganización  social;  y  Roma  misma  en  el  fon- 
do, sin  que  digamos  que  no  deseara  sinceramente  la  reconquista  del 

1  Lgd.  T.  «.•,  C.  111 .  p.  115. 
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Santo  Sepulcro ,  yeiase  de  continuo  arrastrada  por  las  circunstan- 
cias á  emplear  loi  recursos  primitivamente  destinados  á  aquella 
empresa ,  en  necesidades  que  eran  ó  le  parecian  mas  perentorias. 

Asi,  muerto  San  Luis^  hombre  en  todos  conceptos  muy  de  otra 
época  que  la  suya,  el  ejército  bajo  sus  órdenes  confederado  des- 
faizose  instantáneamente ,  quedando  solo  de  todos  los  Principes  cruza- 
dos el  heredero  del  tronó  de  Inglaterra ,  que  por  razones  políticas, 
por  deyocion,  por  anhelo  derhralizar  en  gloria  con  su  ascendiente 
el  del  Corazón  de  León,  ó  quizá  obedeciendo  á  la  tenacidad  carac- 
terística de  los  hijos  de  Albion,  prosiguiese  y  llevara  á  cabo  la 
jomada^  como  arriba  digimos. 

•  ■"  ¿Pero  qué  habiade  hacer  Eduardo  ya  en  la  Tierra  Santa?— Con 
solo  que  digamos  que  en  los  diez  y  ocho  meses  que  en  ella  perma- 
neció ,  nunca  le  fué  dado  reunir  bajo  su  mando  mas  de  siele  mil 
hombres  ^ ,  se  comprenderá  que  su  campaña  fué  completamente 
estéril  en  positivos  resultados,  y  no  muy  aprovechada  tampoco  para 
su  fama. 

En  cambio  una  aventura,  tan  peligrosa  como  romancesca,  ha  per- 
petuado en  la  historia  el  recuerdo  de  aquella  expedición  del  Prin- 
cipe, cuya  vida  refiriendo  estamos. 

Fué  el  caso  que,  habiendo  el  Emir  de  Jafa  entablado  negocia- 
ciones con  Eduardo^  á  pretexto  de  sentirse  inclinado  á  convertirse 
á  la  fe  de  Cristo,  y  mediando  en  consecuencia  continuos  mensajes  de 
parte  á  parte,  los  mensajeros  del  infiel  eran  recibidos  sin  la  menor 
desconfianza ,  y  hasta  sin  aquellas  precauciones  que  la  menos  meti- 
nolosa  prudencia  requiriera.  Aconteció ,  pues ,  que  estando  el  Prin- 
cipe, una  calurosa  siesta  de  las  de  la  semana  de  Pentecostés  (Ju- 
nio 4272),  reclinado  en  su  lecho,  sin  mas  arma  ni  abrigo  que  un 
lijero  manto,  pudo  llegar  hasta  su  persona,  sin  que  nadilB  se  lo  em- 
barazase, un  musulmán  que,  viéndole  inerme  y  descuidado,  tiróle 
al  corazón  una  furiosa  puñalada.  Recibióla  Eduardo,  dichosamente, 
en  el  brazo  izquierdo,  y  cayendo,  como  herido  León ,  sobre  el  ale- 
voso infiel ,  dióle  muerte  en  el  acto  con  el  arma  traidora  misma.  El 
riesgo ,  no  obstante ,  era  todavía  gravísimo  para  el  Principe  que, 
sabiendo  que  el  puñal  con  que  le  hirieron  estaba  envenenado. 


1  I^d.  T.  Il,C.IV,p.  154. 
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coa  DO  menos  serenidad  que  en  el  terrible  lance  tovo ,  hizo  sus 
preparativos  para  dejar  la  vida,,  dictando  y  firmando  su  testa- 
mento. Lingard  pretende  que  la  habilidad  de  cierto  cirujano  in-« 
glés,  dilatando  las  heridas  y  cortando  sus  labios,  salvase  á  jíüduar- 
do ;  otros  autores,  según  él  mismo  S  explican  el  hecho  mas  tierna 
y  poéticamente,  asegurando  que  la  castellana  Leonor,  con  sus  pro- 
píos labios  extrajo  el  veneno  de  las  heridas  de  su  esposo. 

Como  quiera  que  fuese ,  restablecido  en  pocas  semanas  de  aquel 
accidente ,  y  habiéndose  asentado  con  los  infieles  tregua  por  diez 
años,  el  Principe  de  Inglaterra  pudo  con  honra  regresar  á  Europa, 
y  regresó  en  efecto  á  fines  de  octubre  de  4370. 

PiHM)  tiempo  hacia  que  viajaba  por  Sicilia  y  Calabria  cuando  le 
llegaron  á  un  tiempo  dos  bien  tristes  noticias:  primero  la  déla 
muerte  de  su  Padre  (16  Noviembre  1272] ;  y  á  pocio  la  de  su  hijo 
Juan,  nacido  en  Acre  durante  la  Cruzada  última. 

Lágrimas  amargas  le  costó  la  primera,  y  lágrimas  no  disimula- 
das en^la  presencia  de  Carlos  de  Anjou  *,  quien  viéndole  con  asombro 
llorar  asi  á  un  padre  sexagenario,  y  soportar  con  gran  resignación 
la  pérdida  del  hijo ,  no  pudo  menos  de  manifestarle  su  sorpresa. 

cLa  pérdida  de  un  hijo  (le  respondió  Eduardo)  quedan  espe- 
i>ranzas  de  repararla;  pero  la  de  un  padre,  es  irreparable  '.» 
Respuesta  á  la  verdad  filosófica:  pero  que  acaso  no  diera  el  Princi- 
pe, si  en  vez  de  pocos  meses,  tuviera  el  hijo  que  perdia  algunos 
años ;  porque ,  con  ingratitud  ó  sin  ella ,  el  amor ,  como  el  agua, 
por  ley  natural  desciende,  y  casi  siempre  ama  el  Padre  mas  á  sus 
hijos,  que  ellos  á  él  quererle  pueden. 

En  todo  caso,  Eduardo  dio  inmediatamente  pruebas  de  que  no 
era  el  rencor  menos  poderoso  en  su  corazón  que  la  piedad  filial; 
pues  apenas  en  Orvieto,  á  donde  pasó  invitado  por  el  Papa  Grego- 
rio X ,  su  primera  solicitud  fué  que  se  hiciese  justicia  de  los  asesi- 
nos de  Enrique  el  de  Alemania. 

Gregorio,  antes  Teobaldo  Yisconti ,  Arcediano  de  Lieja,  habia 
acompañado  á  Eduardo  en  su  expedición  á  Palestina ,  y  hallábase 
en  su  compañía  cuando  supo,  en  San  Juan  de  Acre,  que  el  cónclave 
de  Yiterbo  le  habia  elegido  Papa.  Hallóle,  pues,  el  Principe  dis- 

1  Lpd.  T.  11 ,  C.  l\ ,  p.  153.  3  Henr.T.  11,  CXllI,  págs.  58 

t  Lgd.  ubi  supra.  y  59. 
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puesto  á  complacerle  en  lodo :  Guido  de  Monfort  (su  hermano 
Simón  era  muerto)  y  el  Conde  Aldobrandini  fueron  citados  á  com- 
parecer en  juicio  ante  la  Santa  Sede.  Purgóse  el  segundo  de  la  acu- 
sación, mas  el  primero,  no  habiendo  comparecido,  fué  en  rebeldía 
declarado  convicto  de  sacrilegio  y  de  asesinato,  y  por  ende  infame 
incapaz  de  heredar  y  de  adquirir  bienes  territoriales,  y  de  todo 
cargo  honroso;  y  fuera  de  la  Ley  por  último  ^ 

Satisfecha  asi  la  justicia,  y  tal  vez  complacido  el  deseo  de  la 
venganza,  Eduardo  atravesó  la  Italia  triunfalmente  ^  para  trasla- 
darse á  París,  donde  hizo  á  Felipe  pleito  homenaje  por  los  feudos 
que  poseia  de  la  Corona  de  Francia;  y  de  París,  contra  lo  que  gene- 
ralmente se  esperaba ,  pasó  el  Rey  á  la  Guiena ,  deteniéndose  en 
aquella  provincia ,  tanto  ó  mas  que  para  poner  orden  en  su  irre- 
gular administración ,  con  objeto  de  estar  á  la  mira  de  las  resolu- 
ciones del  Concilio  general  á  la  sazón  reunido  en  la  ciudad  de  Lyon. 
De  Julio  de  4273  á  Mayo  de  1274,  le  hablan  ya  detenido  las  indi- 
cadas consideraciones  en  Francia ,  cuando  á  mediados  del  último 
citado  mes,  le  desafió  el  Conde  de  Chalons  para  un  Torneo  ',  en 
el  cual ,  según  fué  luego  fama,  se  trataba  en  realidad  de  darle 
muerte  *. 

Temerarío  seria  dar  crédito  á  tales  acusaciones,  cuando  no  se 
producen  de  ellas  pruebas  de  ninguna  especie  %  y  solo  por  induc- 

1  Lgd.  Ubi  sapra  p.  151.  El  resto  la  parcialidad  angevina ,  cayó  prisio- 

de  la  historia  de  Guido  Monfort  nos  la  ñero  en  1287  de  los  Aragoneses  man- 

compendia  el  autor  citado  en  los  tér-  dados  por  Doria,  y  murió  cautivo.» 

minos  siguientes :  2  Lmgard  dice  que  se  le  considera- 

((Poco  después  de  haber  sido  sen-  ba  como  el  héroe  de  la  Cristiandad ;  y 
tenciado ,  Guido,  en  las  cercanías  de  aun  como  Mártir,  por  su  trágica  aven- 
Florencia,  por  donde  Gregorio  transí-  tura  de  San  Juan  cíe  Acre, 
taba ,  salióle  al  camino ,  con  saco  de  3  No  dice  Litigará  el  nombre ,  pero 
penitente,  descalzo,  y  un  dogal  al  no  pudo  menos  de  ser  Roberto  111, 
cuello,  acompasado  de  algunos  ami-  Duque  de  Borgoña  y  Conde  de.Cba- 
gos  en  el  mismo  tra^e.  Conmovido  lons,  pues  su  padre  Hugo  IV  murió 
el  Papa ,  viéndole  asi  humillarse,  y  en  1272,  habiendo  sido  el  primero  de 
oyéndole  pedir  misericordia  en  lasti-  los  Duques  de  Borgoña  también  Conde 
meras  voces,  apiadóse  en  efecto  y  áe  Chalons. 
mandóle  encerrar  en  un  castillo  de  4  Lgd.  T.  II,  C.  I\ ,  p.  154.  Hume 
sus  Estados,  donde  permaneció  hasta  no  hace  mención  de  tal  felonía,  y 
que,  once  años  mas  tarde,  le  puso  en  3íillot  en  su  Historia  de  Inglaterra 
libertad  Martin  IV.— Entonces  pasó  guarda  igualmente  silencio  en  la  ma- 
Guido  á  Ñapóles  á  tomar  posesión  de  tería. 

los  Estados  de  Squillace ,  propios  de  5  Lgd.  ubi  supra ,  Nota  3.* «  dice 

su  miyer;  pero  habiéndose  añilado  en  textualmente:  «Estas  aserciones  de 
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dones  que  no  nos  parecen  muy  lógicas,  se  quiere  hallarlas  en  una 
Epístola  de  Gregorio  X  á  Eduardo,  disuadiéndole  de  aceptar  aquel 
reto,  como  acto  impropio  de  una  testa  Coronada,  opuesto  á  lo  ter- 
minantemente prevenido  por  la  Iglesia,  y  temerario  además  en 
quien  sabia  tener  enemigos  irreconciliables^  que  entonces  mismo  ar^ 
dian  en  sed  de  su  sangre. 

Pero  las  prudentes  amonestaciones  del  Pontífice  llegaron  tarde: 
Eduardo  que  tenia  ya  empeñada  su  palabra ,  recogiendo  el  guante 
del  Conde  de  Cbalons,  acudió  al  torneo  con  mil  hombres  de  sé- 
quito ,  en  parte  arqueros,  y  entró  resueltamente  en  batalla  á  pesar 
de  ser  casi  duplo  el  número  de  sus  adversarios. 

«Eduardo  y  sus  Caballeros  (nos  dice  Hume)  *  fueron  tan  felices 
))en  las  Justas  %  que  irritados  los  Franceses,  les  atacaron  seriamente, 
«convirtiéndose  aquel  que  debiera  ser  simulacro,  en  reñida  batalla, 
»en  la  cual  se  derramó  mucha  sangre  ociosamente.» 

Tal  explicación  nos  parece ,  por  su  naturalidad  y  sencillez,  mil 
veces  preferible  á  suponer  en  el  Conde  de  Chalons — sin  pruebas — 
una  traición ,  en  primer  lugar  infame ,  y  en  segundo  que  pudiera 
costarle  muy  cara. 

Como  quiera  que  fuese ,  Eduardo  y  los  suyos  salieron  triun- 
fantes y  gloriosos  del  sangriento  torneo ;  y  el  de  Chalons  con  mo- 
tivos para  arrepentirse  profundamente  de  su  temeridad  ó  de  su 
felonía. 

Disponíase  ya  el  Rey  á  ir  á  ocupar  su  trono ,  como  parecía  ra- 
zonable que  lo  hiciera  mucho  antes:  mas  un  nuevo  incidente  le  de- 
tuvo ,  si  bien  realmente  en  provecho  de  la  Inglaterra. 

De  muy  antiguo ,  al  parecer,  los  Reyes  de  Inglaterra  ha- 
bían ,  para  sus  guerras  continentales ,  comprado  el  servicio  mi- 
Ktlir  dé»106  Condes  de  Flandes,  y  estipulado  pagarles  anual- 
ftente  cierta'  suma  en  retribución  de  gastos  y  de  sangre.  Según 

«Gregorio  (en  la  epistolá  qve  extrac-  desdichas  de  uno  y  otros,  nos  parecen 

»tamos  á  coDlíDuacion;  parecen  cor-  ya  sobrados,  para  que  sea  razonable 

«roborar  la  sospecha  indicada  por  al-  mfamar  además  su  memoria  con  sq-> 

Dgunos  escritores ,  de  que  el  asesinato  nados  delitos. 

nde  San  Joan  de  Acre  fué  tramado  por  1  T.  11 ,  G.  Xlll ,  p.  59. 

«los  parciales  de  la  familia  de  Mon-  f  Combate  á  caballo  en  que  los 

oforl.»  Los  crímenes  üc  los  hijos  de  conteodienles ,  corriendo  el  ano  sobre 

Leicester  y  los  extravíos  de  la  ambi-  esotro ,  lanza  en  ristre,  trataban  cada 

cion  del  Conde  mismcr,  asi  como  las  cual  de  desarxonar  á  su  contraria» 

Tomo  II.  3 
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los  ingleses,  con  la  vida  de  cada  Conde  Analizaba  su  obliga- 
clon  pecuniaria:  pero  los  flamencos,  entendiéndolo  de  otro 
modo,  se  creian  dueños  sin  duda  de  un  censo  perpetuo  sobre  la  Co- 
rona Británica.  Asi  las  cosas,  en  los  últimos  años  del  reinado  de 
Enrique  III ,  Margarita ,  Condesa  reinante  de  Flandes ,  habiendo 
reclamado  una  enorme  suma  por  razón  de  atrasos,  que  según  ella 
le  eran  debidos,  y  recibiendo  una  iracunda  negativa  en  vez  del 
dinero  que  pedía ,  decretó  y  llevó  á  cabo  el  embargo  de  cuanta 
lana  de  procedencia  inglesa ,  pudo  haber  á  las  manos  en  sus  esta- 
dos, aunque  ya  la  mayor  parte  de  ella  era  propiedad  entonces  de 
sus  mismos  subditos.  Ya  Flandes  era  en  aquellos  tiempos  el  empo- 
rio de  la  industria  europea :  mas  por  lo  mismo  dependía  en  gran 
parte  de  la  Inglaterra  para  proveerse  de  ciertas  materias  primeras, 
y  sobre  todo  de  lana,  pues  aunque  á  la  sazón  la  española  se  le 
aventajase  en  calidad  á  la  británica,  fuera  casi  imposible  ó  enorme- 
mente costoso  surtirse  de  ella.  La  arrebatada  furia,  pues,  de  la  Con- 
desa comprometió,  tan  grave  como  imprudentemente,  aun  mismo 
tiempo  los  intereses  industriales  de  su  país,  y  los  de  la  ganadería 
inglesa. 

Por  su  parte  Eduardo ,  comprendiendo  toda  la  gravedad  de  aquel 
mal,  resolvióse  á  curarlo  prontamente  y  de  raíz :  mas  por  medios 
que,  en  verdad,  mas  parecían  inspiraciones  de  la  venganza ,  que  por 
la  política  aconsejados. 

En  vez  de  negociar,  en  efecto,  el  Rey  de  Inglaterra,  preludiando 
á  un  sistema  de  violencias  indisculpables  á  que  con  sobrada  frecuen- 
cia se  han  dejado  ir  los  Gobiernos  sus  sucesores,  confiscó  én  Repre^ 
salios  cuantas  manufacturas  flamencas  le  fué  posible ,  que  no  de- 
bieron de  ser  pocas  ni  despreciables,  puesto  que  vendidas  valieron 
la  suma,  para  aquel  tiempo  crecida,  de  ocho  mil  libras  esler linas 
(unos  cuarenta  mil  pesos  fuertes)  que  por  vía  de  indemnización  se 
distribuyeron  proporcíonalmente  entre  los  perjudicados  por  la  Con- 
desa. A  mayor  abundamiento,  prohibióse  en  Inglaterra  la  exporta- 
ción de  la  lana  en  rama  ó  en  pieles ,  así  como  la  importación  de  las 
manufacturas  de  aquella  materia  procedentes  de  Flandes. 

En  consecuencia  de  tan  duras  medidas,  severamente  ejecutadas^ 
hubieron  de  parar  infinidad  de  telares  en  los  Países  Bajos,  resultan- 
do de  ello,  no  solo  el  empobrecimiento  de  los  artesanos,  sino  el  de 
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la  Condesa  misma  ^  cuyas  rentas  por  necesidad  se  resintieron  de  la 
paralización  de  la  industria.  Cedió,  pues,  la  altiva  Condesa  á  una 
fuerza  superior  á  las  suyas;  su  hijo  Baldo  vino  de  Avesnes  fué  en 
persona  á  Montreuil  á  solicitar  la  paz,  dando  satisfacción  verbal  en 
audiencia  pública  y  solemne  á  Eduardo ,  y  comprometiéndose  en 
nombre  de  Margarita  á  indemnizar  á  los  subditos  ingleses  por  los 
daños  que  el  embargo  pudo  causarles. 

Notemos ,  como  hecho  altamente  significativo  y  característico, 
que  una  comisión  de  Ciudadanos  de  Londres  asistió  á  su  Monarca  en 
loda  aquella  negociación,  para  ilustrarle  con  sus  consejos  '. 

Véase  de  cuan  antiguo  data  en  la  Gran  Bretaña  ese  espíritu 
constante,  y  á  veces  exagerado,  de  protección  á  los  intereséis 
industriales  y  mercantiles;  y  cuan  importantes  eran  ya  entonces  los 
Comuneros ,  puesto  que  un  Rey  como  Eduardo  1  se  los  asociaba 
en  negocio  tan  grave. 

El  lector  nos  hará  la  justicia  de  reconocer  qué,  sí  nos  hemos  ex- 
taidido  mas  de  lo  que  acostumbramos ,  tratándose  de  un  asunto  al 
parecer  ageno  á  nuestro  principal  propósito ,  ha  sido  porque  á  nues- 
tra manera  de  ver ,  asi  lo  que  respecta  á  los  intereses  materiales  de 
un  pueblo ,  como  la  manera  de  conducirse  el  Gobierno  en  sus  rela- 
ciones exteriores,  tienen  tan  intima  dependencia  de  la  política  cons- 
titucional ,  en  Inglaterra  sobre  todo,  que  prescindir  aquí  de  ciertos 
hechos  seria  hacernos  ininteligibles  para  lo  sucesivo ;  y  de  esos  he- 
chos es  uno  el  que  de  referir  acabamos. 

Dos  años  eran  entonces  ya  transcurridos  desde  la  muerte  de  En- 
rique III,  y  la  Inglaterra,  sin  embargo  de  la  ausencia  del  nuevo  Mo- 
narca, y  de  no  haberse  por  él  tomado  aun  posesión  legal  de  la  Co- 
rona ,  permanecía  tranquila  y  sumisa :  fenómeno  que  todos  los 
historiadores  atribuyen  casi  exclusivamente  al  prestigio  y  fuerza 
moral  de  Eduardo ,  ya  debido  á  sus  antecedentes  políticos  como 
Príncipe  Real,  ya  á  sus  hazañas  en  Palestina,  y  tal  vez  á  sus  triun- 
fos en  el  Continente  después  de  su  regreso  de  la  Tierra  Santa. 

Que,  en  efecto,  tales  consideraciones,  influyendo  poderosamente 
en  la  opinión  páblica,  contribuyeran  en  gran  parte  á  mantener  la 
paz  del  Reino ,  no  nos  parece  dudoso:  pero  creemos  que  además 

1  \éasc  á  Lgd.  ubi  »upra  p.  15o  y  156. 


so  ESTADO  político  DE  LA  INGLATERRA.  CAP.  I. 

deben  tenerse  presentes  otras  muy  importantes,  para  juzgar  con  pleno 
conocimiento  de  causa  el  hecho  histórico  que  nos  ocupa. 

Es,  en  primer  lugar,  constante  que  en  todos  los  cambios  de 
reinado  los  pueblos  se  dejan  ir  á  la  esperanza  de  reformas  bene- 
ficiosas, que  alguj^a  vez  se  realizan  y  las  mas  no,  pero  que  hasta 
que  tal  sucede ,  contienen  dentro  de  los  limites  de  la  obediencia  aun 
á  los  mas  descontentos :  pero  á  mayor  abundamiento  la  Inglaterra, 
en  la  ocasión  de  que  se  trata,  debió  con  fundamento  persuadirse  de 
que  sus  deseos  iban  á  realizarse ,  viendo  que  los  Gobernadores  del 
^  Reino,  Walter  Gifford  Arzobispo  de  York,  el  Conde  de  Gornwall  hijo 
segundo  del  difunto  Principe  Ricardo,  Rey  de  Romanos,  y  el  Conde 
Gloucester  S  convocaban  para  el  primer  Parlamento  (Junio  de  1273), 
de  aqtiel  reinado,  no  solo  á  los  Lords  Temporales  y  Espirituales^ 
sino  también  á  cuatro  Caballeros  por  C-ondado ,  y  cuatro  Ciudada- 
nos por  ciudad,  en  representación  de  los  Comuneros  *.  En  otros  tér- 
minos: la  Reforma  parlamentaria  del  Conde  de  Leicester,  desatendida 
desde  la  batalla  de  Evesham  hasta  la  muerte  de  Enrique  III,  reapareció 
en  su  parte  mas  esencial  é  importante,  al  reunirse  por  vez  primera 
los  representantes  del  pais ,  para  reconocer  como  Rey  á  Eduardo, 
entonces  aun  ausente,  y  prestarle  el  habitual  juramento  de  fidelidad. 

¿Con  qué  pretexto,  pues,  hubieran  podido  los  restos  del  parti- 
do aristocrático  reformista,  levantar  de  nuevo  el  estandarte  de  la 
rebelión? 

Y  aun  dado  que,  tan  sin  apariencia  de  razón  siquiera,  intentarlo 
quisieran,  la  absoluta  carencia  de  un  jefe  importante  bastara  sola 
á  impedírselo ;  porque  muerto  Simón  de  Monfort,  y  anulado  por  el 
peso  de  las  persecuciones  el  Conde  de  Derby,  el  único  hombre  por 
sus  circunstancias  capaz  de  ponerse  al  frente  de  los  Barones  era  en- 
tonces Gloucester ,  y  ese  por  una  parte  estaba  hasta  cierto  incapa- 
citado para  ello  por  su  anterior  poco  leal  conducta,  y  por  otro  lado 
no  tenia  interés  alguno  en  promover  disturbios,  siendo  como  era 
uno  de  los  miembros  mas  influyentes  del  Consejo  de  Regencia. 

Todo ,  en  suma ,  todo  conspiraba  entonces  para  que  la  Inglaterra, 
quebrantada  y  empobrecida  por  los  trastornos  politices  y  guerras 
civiles  de  los  dos  últimos  reinados,  y  ansiando  sobre  todas  las  cosas, 

1  Hm.  T.  II,  C.  Xlll ,  p.  58.  t  Lgd.  T.  11 ,  C.  IV ,  p.  194. 


8EG.  I.  ALTOS  DESIGNIOS  DE  EDUARDO  I.  S4 

algunos  años  de  paz  y  sosiego  para  cicatrizar  sus  heridas ,  saludase 
el  advenimiento  de  un  principe  como  Eduardo ,  conocido  ya  por  su 
capacidad  y  energía,  como  un. fausto  acontecimiento;  y  lejos  de 
dejarse  ir  á  nuevas  insurrecciones,  esperase  confiada  sus  actos  para 
juzgarle. 

Sin  duda  el  Rey,  por  su  parte ,  conocía  perfectamente  el  estado 
de  la  opinión  y  de  los  ánimos  en  la  Gran  Bretaña ,  pues  de  otra  ma- 
nera no  seria  explicable  que  hubiera  demorado ,  nada  menos  que 
dos  años,  su  regreso  á  la  patria,  hallándose,  por  decirlo  asi,  á  sus 
puertas,  y  pudiendo  haber  ido  á  coronarse  al  menos,  sin  que  eso  le 
estorbara  para  ocuparse  en  sus  negocios  continentales,  y  aun  para 
regresar  en  breves  dias  á  la  Guiena. 

Pero  aquel  principe,  fuerza  es  repetirlo,  sabia  que  por  su  mo- 
mentánea ausencia  del  Reino  no  le  paraba  perjuicio  alguno;  y  á 
sus  ulteriores  designios  convenia  mucho  dejar  orillados  todos  su  in- 
tereses en  el  Continente ,  antes  de  trasladarse  á  Inglaterra.  En  efec- 
to ,  Eduardo  I  á  quien  hasta  aquí  hemos  visto  correr  las  aventuras 
en  Palestina  y  los  azares  de  un  sangriento  torneo  en  Francia,  habia 
ya  entonces  formado  un  gran  designio  político,  profundo  á  par  que 
patriótico,  y  en  cuya  ejecución  le  veremos  desplegar  las  altas 
dotes  del  Capitán,  juntamente  con  las  del  hombre  de  Estado. 

La  unidad  Británica^  la  reunión  de  las  dos  partes  de  la  Isla,  ó 
en  otros  términos,  de  la  Inglaterra  y  de  la  Escocia,  fué  el  pensa- 
miento á  que  aludimos.  A  realizarlo  consagró  Eduardo  la  mayor 
parte  de  su  vida,  y  si  sus  errores  y  su  muerte  hicieron  que  se  de- 
morase todavía  por  siglos  un  suceso ,  sin  el  cual  nunca  hubiera 
la  Gran  Bretaña  alcanzado  el  alto  poderlo  en  que  hoy  la  vemos:  jus- 
ticia es  confesar  que  el  hijo  de  Enrique  III  vio  claro  y  bien  ,  anti- 
cipándose notablemente  á  su  época. 

Para  conseguir ,  empero,  el  anhelado  objeto,  era  preciso  que 
antes  la  Inglaterra,  propiamente  dicha,  fuese  una;  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  el  Principado  de  Gales,  pais,  como  sabemos,  poco 
menos  que  del  todo  independiente  de  la  <^orona  á  la  sazón  y  casi  de 
continuo  hostilmente  rebelde  á  sus  preceptos ,  se  incorporase  com- 
pleta y  definitivamente  á  sus  dominios. 

Por  tanto  el  Rey ,  casi  inmediatamente  después  de  coronado  en 
Westminster  con  la  Reina  su  esposa  (19  de  Agosto  4274),  y  de  to- 
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Diadas  las  mas  indispensables  providencias  para  que  la  administra- 
ción de  la  Monarquía  marchase  regular  y  desembarazadamente  en 
todos  conceptos,  comenzó  á  ocuparse  en  la  sumisión  del  pais  de 
Gales ,  asunto  que  trataremos  ahora ;  para  pasar  luego  á  lo  relativo 
á  Escocia;  y  terminar,  según  nuestro  sistema,  la  historia  de  Eduar- 
do, dando  cuenta  de  los  importantes  progresos  que  bajo  su  cetro 
hicieron  la  administración  de  justicia  y  la  política  constitucional 
inglesas. 

Regia  á  la  muerte  de  Enrique  III  el  antiguo  pais  de  los  Cám- 
brios  Llewelyn  hijo  de  Grífíiith,  habiéndoles  usurpado  además  sus 
patrimonios  respectivos  á  sus  hermanos  David  y  Rodrigo.  Gomo  to- 
dos los  demás  grandes  vasallos  de  la  Gerona  de  Inglaterra,  fué  con- 
vocado al  Parlamento  de  1273  para  prestar  juramento  de  fidelidad 
al  nuevo  monarca:  pero  ni  concurrió  entonces,  ni  tampoco  al  acto 
de  la  coronación  (1274),  á  pesar  de  habérsele  de  nuevo  llamado ,  y 
de  darle  el  ejemplo  de  la  obediencia  otro  principe  mucho  mas  po- 
deroso ,  Alejandro  III ,  Rey  de  Escocia. 

La  primera  vez,  ausente  Eduardo,  dióse  poca  importancia  á  la 
falta  Llewelyn;  mas  ya  la  segunda,  el  Rey  que  tenia  su  designio 
formado,  lejos  de  pasarla  por  alto,  repitió  una  vez  y  otra  la  convo- 
catoria, siempre  eludida  bajo  diferentes  especiosos  pretextos,  y 
constantemente  repetida  con  mayor  energía  y  no  mejor  éxito. 

En  los  primeros  pasos  de  aquel  conflicto ,  y  es  circunstancia 
notable.  Barones  y  Prelados  abogaron  por  la  indulgencia  con  el 
refractario  Llevelyn ,  mas  ya  en  el  otoño  de  1276,  siendo  evidente 
su  resolución  de  no  someterse  sino  á  la  fuerza  de  las  armas ,  decla- 
ráronle jurídicamente  rebelde ,  y  concedieron  al  Rey  un  subsidio 
equivalente  á  la  décima  quinta  parte  de  la  riqueza  pública  * ,  para 
los  gastos  de  la  guerra. 

Notemos  que  entonces ,  contra  el  tenor  expreso  de  la  Carta 
Magna  y  de  su  confirmatoria  en  los  tiempos  de  Enrique  III,  se  im- 
puso un  tributo  al  pais  sin  anuencia  ni  intervención  de  los  Comune^ 
ros:  pero  como  la  historia  no  nos  dice  mas  que  la  cuota  del  subsi- 
dio ,  y  no  sobre  quien  pesaba  ',  es  posible  que  fuera  principalmen- 
te sobre  los  Prelados  y  Barones,  de  quienes  Eduardo  desconfiaba 

á  D«  la  renta  territorial,  sin  duda.       t  Lgd.  T.  II ,  C.  IV,  p.  157,  es- 
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grandemente,  y  qae  por  su  parte,  sabiéndose  poco  acreditados  de 
leales  realistas  en  los  reinados  inmediatamente  anteriores,  tenian 
necesidad  de  mostrarse  sumisos  y  complacientes. 

Porque  es  de  advertir  que  Llewelyn,  aunque  por  interés  propio 
masque  por  otra  cosa,  habia  sido  fidelísimo  aliado  de  Simón  de 
MonforiV  y  aun  después  dé  la  muerte  de  aquel  magnate  conservaba 
intimas  relaciones,  no  solo  políticas  con  los  proscriptos  ó  emigra- 
dos restos  del  partido  Reformador  deque  aquel  fué  cabeza,  sino 
tan  estrechas  con  su  familia,  que  contrató  casamiento ,  nos  dice 
ilnme,  con  Leonor»  una  de  las  hijas  del  mal  aventurado  Conde;  la 
cual,  navegando  de  Italia  á  Inglaterra  para  efectuar  su  enlace  con  el 
Principe  de  los  Cámbrios,  fué  apresada  por  un  crucero  Británico,  y 
conducida  á  Londres  prisionera  ^ 

A  mayor  abundamiento  Llewelyn,  reconociéndose  débil  con 
respecto  á Eduardo,  no  solo  por  la  enorme  diferencia  de  fuerzas 
entre  sus  estados  y  los  del  poderoso  Monarca  de  Inglaterra,  sino 
también  porque  sus  dos  hermanos,  mas  vengativos  que  patriotas,  le 
habían  desde  luego  suscitado  enemigos  domésticos,  creyó  fortificar- 
se haciendo  un  tratado  de  alianza  con  el  Rey  de  Francia  '. 

Aquella  guerra,  pues,  para  Eduardo  tenia  un  triple  fin  político : 
incorporar  definitivamente  á  sus  dominios  el  Principado,  primera- 
mente; extirpar  el  único  foco  digno  de  atención  que  ya  quedaba  de 
la  parcialidad  de  Simón  de  Monfort,  y  con  él  en  la  aristocracia  las 
veleidades  facciosas  que  visiblemente  la  aquejaban ,  en  segundo 

cribe:  aand  granted  (los  Barones  y  ^  atreve  á  dar  por  demostrada  la 

Prelados)  a  fifleenth  towards  the  ex-  convocatoria  de  los  Comuneros  mas 

pensesofthewar.nlIm.(TA\,C.\\\\,  que  en   los    Parlamentos    de    1273 

p.  63)  djce,  sin  embarffo .  terminan-  y  1283 .  añadiendo  solo  que  no  le  pa- 

temente  que  el  Rey  (ioblained  a  new  rece  improbable  que  concurrieran  tam- 

aid  oí  a  fifleenth  from  Parliamentn;  bien  á  Glocetter  (1278) «  en  virtud  de 

pero  Lingard  (ubi  supra  p.  194)  ase-  los  términos  en  que  se  expresa  el 

gura  que  Eduardo  I  dejó  transcurrir  preámbulo  de  uno  de  los  Estatutos 

diez  anos  desde  el  1273,  sin  convocar  allí  decretados  {Hal.  SL  T.  11,  G.  Vil, 

á  Parlamento  á  los  Comuneros.  Ver-  P.  3/,  págs.  77  y  78).  A  su  tiempo 

dad  es  que  el  último  citado  autor,  discutiremos  este  punto ,  bastándonos 

Tory  conocidamente ,  pertenece  á  la  ahora  con  lo  dicno  para  llamar  la 

escuela  aue  en   Inglaterra  procura  atención  del  lector  sobre  materia  tan 

Íirobar ,  basta  donde  puede ,  que  el  interesante. 
lamamiento  del  tercer  EsUdo  á  la       1  Hm.  T.  11,  G.  XIII,  p.  62. 
Legislatara  es,  relativamente  hablan-       2  Lgd.  T.  11 ,  C.  IV ,  p.  157.  Texto 

do  ^moderno;  pero  Hdlam,  que  es  y  nota  2.' 
muy  liberal ,  aunque  sin  pasión ,  no 
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lugar;  y  por  último,  combatir  las  maquinaciones  de  Fe/tpa ,  en- 
caminadas á  debilitar  al  Rey  de  Ingláterrra  en  sus  propios  Estados, 
para  despojarle  después  mas  fácilmente  de  los  que  á  titulo  feudal 
poseia  en  Francia. 

Prudente,  en  consecuencia  de  tan  altas  consideraciones,  Eduar- 
do en  Tez  de  invadir  desde  luego  á  mano  armada  el  pais  de  Gales, 
y  empeñarse  temerario  en  una  guerra  de  montaña  en  que  sus  Caba- 
lleros habían  de  serle  casi  siempre  inútiles  y  con  frecuencia  em^ 
barazosos ,  y  basta  sus  diestros  flecheros  mismos  hubieran  tenido 
que  pelear  mas  contra  la  aspereza  de  aquellas  breñas  y  la  fatiga 
de  interminables  y  penosas  marchas,  que  contra  enemigos  que  no 
lidiaban  nunca  sin  ventaja ,  que  herian  invisibles ,  y  para  quienes 
la  fuga  y  la  dispersión  no  eran  vergonzosas  desdichas,  sino  tácticas 
maniobras:  Eduardo,  decimos,  empleó  todo  el  invierno  del 
año  1276,  y  la  ]primavera  del  siguiente,  tanto  en  completar  sus 
aprestos  militares ,  como  en  sembrar  la  discordia  entre  sus  enemigos 
por  medio  de  David  y  de  Rodrigo,  Quienes,  en  efecto,  lograron 
apartar  de  la  obediencia  y  bando  de  su  hermano  á  varios  caciques 
del  Principado. 

Pero  Llewelyn  ó  estaba  resuelto  á  no  ceder  de  su  propósito,  ni 
consentir  en  lo  que  debia  parecerle  la  esclavitud  de  su  patria  y  su 
personal  degradación,  sino  después  de  haber  agotado  cuantos  medios 
de  defensa  le  fueran  posibles ;  ó  confiaba  tal  vez  en  que  las  mismas 
circunstancias  y  condiciones  topográficas  especialisimas  del  pais, 
que  hablan  preservado  á  sus  mayores  del  yugo  de  los  Sajones  y 
Normandos,  bastarían  también  á  libertarle  á  él  de  tener,  en  fin,  que 
doblar  la  rodilla  ante  Eduardo. 

Retiróse,  pues,  con  todos  sus  guerreros  y  ganados  á  las  iuacce- 
jftibles  montañas  de  Snowdon  ',  cuyo  solo  nombre  nos  está  diciendo 
que  eran  y  son  el  emporio  y  gran  depósito  de  las  eternas  nieves 
de  aquella  helada  región;  sin  duda  con  la  esperanza  de  que,  si- 
guiendo los  Ingleses  en  el  error  de  sus  predecesores ,  hablan  de  ir 
á  presentarle  la  batalla  alli  donde  era  poco  menos  que  inven- 
cible. 

1  Snowdon  ,   como  si  dijéramos  von.  Su  máxima  elevación  es  Ja  de 

Sierra  Nevada,  es  la  montaña  mas  1089  metros;  su  clima  áspero  y  rigu- 

jBlta  del  pais  de  Gales ,  y  yace  al  Ñor-  roso, 
te  del  mismo  en  el  Goodado  Gaernar- 
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Engañóse  en  tal  creencia  lastimosamente:  Eduardo ,  entrando 
en  campaña  en  el  rigor  del  verano,  y  marchando  siempre  por  la 
costa ,  fué  apoderándose  sucesiva  y  gradualmente  de  la  parte ,  rela- 
tivamente hablando ,  llana  del  pais ;  fortificó  los  puntos  que  le  pa- 
recieron á  propósito  para  asegurar  á  un  tiempo  su  retaguardia  y  la 
tierra  conquistada;  y  apoderándose,  por  último,  de  Anglesea  \ 
situó  su  Escuadra  de  manera  que  interceptaba  toda  comunicación 
marítima  con  las  montañas  de  Snowdon ,  abasteciendo  con  facilidad 
de  viveres  al  ejército  con  que  él  por  tierra  las  bloqueaba. 

En  virtud  de  tan  hábilmente  concebido  plan ,  las  posiciones  rela- 
tivas del  Rey  y  del  Principe  de  Gales,  fueron  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  el  último  había  imaginado;  porque  en  vez  de  ser  el 
ejército  inglés  el  sujeto  á  todo  género  de  privaciones,  y  el  obligado 
á  lidiar  en  terreno  para  su  Índole  desventajoso,  so  pena  de  ceder  el 
campo ;  viéronse  los  de  Gales  reducidos  á  la  dura  alternativa  de 
sufrir  todas  las  consecuencias  de  un  rigoroso  bloqueo,  ó  de  aban- 
donar sus  enriscadas  guaridas,  con  la  seguridad  de  ser  por  sus  ene- 
migos en  campo  abierto  derrotados. 

Por  naturaleza ,  por  ignorancia ,  y  hasta  por  consecuencia  en  un 
sistema  politice  que,  durante  siglos ,  preciso  es  confesar  que  les  fué 
hasta  cierto  punto  y  para  la  conservación  de  su  independencia  pro- 
vechoso, los  Gámbrios  desdeñando  la  agricultura,  destinaban  sus 
tierras  todas,  ó  al  menos  la  mayor  parte  de  ellas,  á  pastos  y  de- 
hesas para  sustentar  los  ganados  que  constituían  toda  su  riqueza 
con  los  productos  minerales  de  aquellas  sierras ,  tan  abundantes  en 
Hulla ,  Hierro  y  Plomo,  como  en  cereales  escasas. 

Mientras  se  les  hizo,  pues,  la  guerra  de  invasión,  y  por  decirlo 
asi,  personal,  persiguiéndolos  al  través  del  las  encrucijadas  de 
aquel  laberinto  de  nevados  riscos ,  toda  la  ventaja  estuvo  de  su 
parte;  porque  ellos  durante  la  campaña,  que  nunca  podía,  hecha 
en  tales  condiciones,  ser  muy  larga ,  vivían  de  sus  ganados  allá  en 

1  Ó  Anglesey,  isla   del  Mar  de  ven)  la  separa  solo  el  Estrecho  de 

Irlanda   de  que    hicimos    meacion  Menai ,  brazo  de  mar  de  tan  poca  an- 

{N.  B.  T.  1.  C.  I,  S.  1.',  p.  34)  como  chura,  que  hoy  comunica  )a  Isla  con 

principal  asiento  de  los  Druidas  y  su  la  tierra  firme  por  medio  del  magni- 

culto  idólatra.  Pertenece  geográfica  y  fico  puente  colgante  llamado  de  San- 

politicamente  al  Principado  de  Gales,  gor. 

decaya  costa  (Condado  de  Caemar-  « 

Tomo  II.  4 
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las  inaccesibles  cumbres  de  sos  montes^  ó  en  las  profandidades  t^ 
nebrosas  de  los  precipicios  que  entre  unos  y  otros  median ;  mientras 
que  el  enemigo,  acampando  en  un  verdadero  desierto ,  velase  cons- 
tantemente por  el  hambre  y  el  rigor  del  clima  forzado  á  retirarse  á 
pais  civilizado  y  productor,  dándose  por  satisfecho  cuando  en  la 
retirada  no  perdía  lo  mejor  de  sus  tropas. 

Pero,  como  hemos  dicho ,  Eduardo  anduvo  tan  acartado  en  su 
plan  decampada,  y  fué  tan  feliz  en  sus  maniobras,  que-Llewelyn 
convencido  pronto  de  que  les  aguardaba  á  él  y  á  los  suyos  un  fin 
desastroso  y  sin  gloria  alguna,  hubo  de  resolverse  á  dufrir  por  en- 
tonces el  yugo  del  vencimiento ,  rinditedose  á  discreciím  y  sin  re- 
serva al  Rey  de  Inglaterra ,  según  áflrman  las  Crónicas  contemporá- 
neas, y  repite ,  apoyada  en  su  testimonio,  la  Hist(H*ia  moderna  ^ 

Permítasenos,  sin  embargo,  observar  que  la  ausencia  de  toda 
estipulación ,  verbal  ¿  escrita,  para  terminar  la  invasión  de  que 
tratamos,  nos  parece  altamente  inverosímil  en  mas  de  un  concepto. 

Llewelyn,  á  la  verdad,  se  rindió  acosado  por  el  hambre:  pero 
no  acertamos  á  explicar  que  siendo  él  personalmente  un  hombre  de 
valor  probado,  y  teniendo  á  sus  órdenes  algunos  millares  de  Cám- 
bríos  de  ánimo  feroz  y  espíritu  indomable,  se  le  ocurriera  al  Prín- 
cipe,  ni  dado  que  asi  fuera ,  se  lo  consintieran  sus  vasallos,  en- 
tregarse y  entregarlos  á  todos,  sin  pactos  ni  condiciones  ningunas, 
á  la  misericordia  de  un  Monarca  que  en  mas  de  una  ocasión  había 
ya  dado  muestras  de  una  severidad  inflexible. 

Por  otra  parte ,  los  dos  historiadores  que  á  la  vista  tenemos  ', 
nos  dicen  conformes  que  Eduardo  impuso  y  Llewelyn  aceptó  las 
condiciones  que  luego  estamparemos.— ¿Por  qué  ni  para  qué  (pre- 
guntamos) imponerias ,  cuando ,  supuesta  la  rendición  sin  reserva, 
lo  mas  obvio  y  natural  fuera  Incorporar  lisa  y  llanamente  el  Prin- 
cipado á  la  Monarquía? 

A  la  verdad  no  se  concibe:  mas  todavía  la  simple  lectura  de  las 
tales  condiciones  j  hará  ver  que  por  necesidad  hubieron  de  ser,  aun- 
que durísimas  án  duda  alguna,  resultado  de  un  debate ,  no  expre- 
sión de  una  voluntad  única  y  triunfante;  y  en  resiimen ,  una  ver- 
dadera capitulación  y  no  otra  cosa. 

1  V.  Lgd.  Obi  sapra ,  p,  157 ;  y  Bm.       t  flsi.   y  Lingvá  tn  los  lugares 
T.  11,  p.  €5.  ciUdos. 
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En  efeetó,  b¿  aqoi  las  condiciones  impuestas  á  Llewelyu,  según 
se  nos  dice ,  después  de  rendido  á  discreción: 

\  /  Pagaf  una  mulla  (fine)  de  cincuenta  mil  libras  esterlinas 
(próximamente  250,000  pesos  fuertes) ;  suma  tan  enorme  en  aquella 
época ,  que  era  materialmente  imposible  que  el  Principe  pudiera 
satisfacerla  en  mucbos  años. 

2/  Ceder  al  Rey  en  plena  propiedad  todo  el  territorio  com- 
prendido entre  la  Ciudad  de  Cbester ,  ó  mas  bien  el  Rio  Dee  que  la 
baña,  y  e)  (7ont(Hiy. 

3/  Reconocerse  feudatario  de  la  Corona  de  Inglaterra ,  por  la 
isla  de  Anglesea ,  y  pagar  por  su  posesión  una  renta  anual  de  mil 
marcos  de  plata. 

4.*  Hacer  pleito-bomenaje  de  fidelidad  y  vasallaje  al  Rey  en 
el  Principado  mismo  y  en  Londres. 

5.*  En  fin ,  entregar  diez  de  sus  principales  vasallos  en  rehenes 
del  camplimiento  de  estas  condiciones. 

Ahora  bien:  la  multa  era  enorme,  pero  no  se  fijaba  plazo  para 
su  pago ;  la  cesión  de  una  parle  del  territorio,  desmembraba  el  Prin- 
cipado, mas  sin  anular  en  derecho  su  entidad  é  independencia  polí- 
ticas ;  la  renta  por  la  posesión  de  la  isla  de  Anglesea ,  no  pasó  de 
ser  un  tributo  feudal ;  el  pleito-homenaje ,  muchas  veces  y  las  mas 
sin  consecuencia ,  lo  hablan  hecho  los  Principes  de  Gales  á  los 
Reyes  de  Inglaterra;  y  hasta  en  el  escaso  número  de  los  rehenes 
se  advierte  una  moderación  hasta  entonces  inusitada. 

¿Cómo  persuadirnos,  pues,  de  que  con  tanta  lenidad  se  trataba 
á  un  gran  Vasallo ,  primero  refractario ,  después  sedicioso  por  sus 
relaciones  con  los  proscriptos,  luego  casi  traidor  por  su  alianza  con 
Felipe ,  y  en  último  lugar  rebelde  á  mano  armada? 

Los  que,  suponiendo  no  haber  mediado  capitulación,  nos  en- 
salzan la  magnanimidad  de  Eduardo ,  no  conocen ,  sin  duda ,  que 
le  hacen  generoso  indiscretamente.  Del  irrefiexivo  Esteban,  ó  del 
arrebatado  Corazón  de  Lean  pudiera  creerse  una  falta  política ,  taa 
trascendental  como  lo  hubiera  sido  humillar  profundamente  á  Lle- 
welyn ,  sin  privarle  de  los  medios  de  vengarse  un  dia ,  ó  de  inten- 
tarlo al  menos :  pero  de  Eduardo  I ,  nosotros  por  lo  menos  no 
podemos  ni  imaginarlo. 

Lo  que  á  nuestro  parecer  debió  acontecer ,  aunque  dé  ello  no 
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quede  rastro  oficial» — que  no  es  hecho  sorprendente,  ni  de  excep- 
ción siquiera,  tratándose  de  la  época  á  que  nos  referimos— fué  sin 
duda  que,  tanto  el  Principe  como  el  Monarca,  viendo  adelantarse  el 
invierno,  se  apresuraron  á  salir  de  la  falsa  posición  en  que  ambos  se 
encontraban,  sacrificando  el  uno  todo  lo  necesario  para  no  perderlo 
todo,  y  limitando  el  otro  sus  exigencias  de  forma  que  no  exasperasen 
á  un  adversario  que,  al  cabo,  aun  tenia  Integras  sus  fuerzas  todas. 

En  resumen:  Eduardo  pudo  retirarse  como  vencedor  en  la  con- 
tienda, mas  no  como  Rey  y  Señor  del  pais  de  Gales ;  y  Llewelyn, 
aunque  evidentemente  vencido  en  política ,  no  lo  habia  sido  en  el 
campo  de  batalla,  ni  quedaba  privado  realmente  de  la  independen- 
cia, precaria  siempre ,  de  que  hasta  entonces  gozara. 

Tales  resultados  no  acusan  el  triunfo  absoluto  de  uno  de  los 
contendientes,  sino  que  revelan  claramente  una  transacción  en  que 
el  mas  débil  es  también,  y  muy  naturalmente,  el  mas  perjudicado. 

Gomo  quiera  qae  fuese,  Eduardo  alano  siguiente  condonó  la 
multa  primero ,  después  hizo  gracia  de  la  renta  por  la  isla  de  An- 
glesea;  y  por  último,  consintió— y  es  lo  mas  notable — en  el  matri- 
nio  de  Llewelyn  con  Leonor  de  Monfort,  la  hija  deLeicester,  enton- 
ces prisionera  en  Londres,  como  sabemos. 

Tal  y  tanta  generosidad,  cuyo  mérito  estamos  muy  lejos  de  que- 
rer rebajar  en  lo' mas  minimo,  no  seria  sin  embargo  compatible  con 
la  reconocida  superior  capacidad  política  de  Eduardo  I,  sino  se  ad- 
mitiese con  nosotros,  que  su  primera  campaña  en  el  pais  de  Gales, 
aunque  feliz  en  sus  inmediatos  resultados,  no  le  parecía  á  él  mismo 
un  triunfo  tan  completo  y  deGnitivo,  que  por  si  solo  bastase  á  ase- 
gurarle la  obediencia ,  feudal  siquiera,  del  humillado  Llewelyn. 

Quiso  el  Rey,  como  lo  dice  muy  acertadamente  Lingard,  que 
lo  que  la  fuerza  habia  empezado ,  la  bondad  de  sus  procederes  lo 
concluyese;  y  preciso  es  confesar  que,  en  efecto,  se  condujo  como 
hombre  de  magnánimo  corazón,  colmando  á  los  de  Gales  de  gracias, 
concesiones ,  y  muestras  de  singular  benevolencia. 

Y  sin  embargo  todo  fué,  todo  debia  ser,  lógicamente,  inútil; 
porque  con  un  pais  que  lucha  por  su  independencia,  no  hay  término 
medio  entre  concedérsela,  ó  imponerle  un  yugo  de  tal  peso  y  fuerza 
que  le  sea  de  todo  punto  imposible  quebrantarlo. 

Contaba  el  Principado  entonces  siglos  de  entidad  propia ,  cara- 
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mente  comprada  á  costa  de  contlaaas  y  sangrientas  luchas;  la  civili- 
zación con  que  se  le  amenazaba  le  era  odiosa,  tanto  por  lo  que  de 
superior  á  la  suya  tenia  realmente,  cuanto  por  ser  inglesa ;  la  anti- 
patía á  las  instituciones  británicas  era  tradicional,  hereditaria,  sa- 
grada, entre  aquellos  aun  semi-salvajes;  la  enemistad,  eñ  fin,  entre 
ambos  pueblos  t^ia  algo  de  instintivo  en  uno  y  otro;  y  de  tales  pre- 
misas solo  podian  esperarse,  en  buena  lógica ,  las  sangrientas  conse- 
cuencias que  de  si  dieron. 

Los  escritores  ingleses,  no  sin  razón  por  lo  que  á  los  individuos 
respecta,  acusan  de  negra  ingratitud  á  David ,  y  de  traidora  perfidia 
áLlewelyn;  pero  olvidan  que  el  uno  y  el  otro  eran  Gámbrios,  y 
como  tales  respiraban  la  atmósfera ,  estaban  impregnados  de  la^ 
preocupaciones ,  obedecían  á  la  misma  frenética  pasión  de  patriotis- 
mo, que  el  resto  de  sus  conciudadanos,  para  quienes,  no  nos  caur- 
saremos  en  repetirlo ,  no  cabia  en  lo  posible  que  generosidades  ni 
beneficios  de  ningún  género,  compensaran  la  independencia  y  liber- 
tad de  que  en  sus  montañas  se  creian  con  derecho  á  gozar. 

Asi  fué  que,  desde  el  primer  dia  de  la  ejecución  del  Tratado  ó 
Condiciones  con  ó  á  Lleweiyn  impuestas,  la  parte  del  pais  de  Gales 
cedida  á  Eduardo  comenzó  á  dar  visibles  muestras  del  profundo 
disgusto  con  que  á  duras  penas  soportaba  las  leyes ,  magistrados  y 
disciplina  ingleses,  que  natural  y  necesariamente  se  le  iban  impo- 
niendo. 

David  mismo ,  el  hermano  del  rebelde  Principe,  á  quien  Eduar- 
do I  habla  obtenido  de  Lleweiyn  una  pensión  anual  para  la  época 
considerable ,  además  de  armarle  Caballero  de  su  propia  mano,  en- 
lazarle en  matrimonio  con  la  bella  Leonor,  hija  del  Conde  de  Fer- 
rers  S  y  dotarle  con  extensos  feudos  territoriales,  tanto  en  Gales 
como  en  la  Inglaterra  propiamente  dicha;  David,  el  que  por  amor 
á  la  venganza  habia  hecho  traición  á  su  Señor  y  Patria ;  David ,  en 
fin ,  mas  que  nadie  á  la  fidelidad  al  Monarca  inglés  moralmente 
obligado ,  fué  sin  embargo*  el  primero  que ,  por  motivos  al  parecer 
fútiles ,  dio  la  señal  de  la  rebelión  á  su  hermano  y  compatriotas. 

Porque,  en  resumen,  todos  los  agravios  de  que'rfDávid  sejla- 
moitaba,  reducíanse  á  que,  para  abrir  un  camino  real,  los  emplea- 

1  Lgd.  T.  II,  C.  lY,  p.  1B8. 
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dos  del  Gobierno  le  liabian  talado  parte  de  aoo  de  sus  bosques;  y 
que  á  ciertos  vasallos  suyos,  convictos  en  Juicio  del  crimen  de  ho- 
micidio, la  Justicia  del  Rey,  no  admitiendo  la  compensación  en  me- 
tálico que,  con  arreglo  á  su<  tradicional  legislación,  ofrecían ,  les  im- 
puso la  pena  de  horca,  ejecutándola  en  efecto  en  sus  personas. 

Ni  eran  mas  graves  tampoco  las  ofensas  que  al  decir  de  Llewelyn 
le  habían  inferido  los  oficiales  reales;  á  parte  de  qne  el  Rey,  en 
virtud  de  sus  quejas,  le  tenia  ofrecido  hacerle  justicia :  pero  asi  el 
Principe,  como  su  hermano  y  losCámbrios  todos,  lo  que  no  acer- 
taban á  soportar  era  la  dominación  inglesa,  y  todo  lo  que  no  fuese 
libertarlos  de  ella ,  conocidamente  seria  perder  el  tiempo. 

Si  tardaron ,  pues ,  cerca  de  cuatro  anos  en  insurreccionarse,  hay 
que  atribuirlo  á  que  siempre  después  de  un  desastre  como  el  que  en 
1278  les  acaeciera  á  aquellos  salvajes,  se  requiere  tiempo  para  que, 
olvidándose  de  la  derrota,  recobre  el  espirito  público  el  vigor  con 
ella  perdido ,  y  renaciendo  la  confianza  en  los  corazones,  se  dispon- 
gan los  brazos  á  renovar  la  guerra. 

A  principios  de  4282  tales  condiciones  se  habían  á  la  cuenta 
llenado ;  y  á  mayor  abundamiento ,  una  circunstancia  puramente 
fortuita  y  en  la  esencia  al  negocio  extraña ,  concurrió  á  exaltar  la 
supersticiosa  fantasía  de  los  Cámbrios. 

Hasta  entonces  la  moneda  en  general ,  y  la  de  cobre  singular- 
mente, habia  sido  de  forma  prismática  cuadrangular,  estando  dis* 
puestos  los  Pennys^  de  manera  que  cada  cual  podía  dividirlos,  á  su 
conveniencia,  en  Malves  ó  medios  Pennys,  y  en  Farthings  ó  cuartos 
de  Penny.  Eduardo  I  mandó  acuñar  Pennys  y  medios  Pennys  cir- 
culares %  prohibiendo  el  método  de  división  de  aquella  moneda  que 
de  indicar  acabamos,  y  cuyos  inconvenientes  son  tan  claros  que  no 
hay  para  que  enumerarlos. 

Pero  entre  los  supersticiosos  habitantes  del  país  de  Gales  corría 
de  tiempo  atrás  con  gran  crédito  una  Profecía  del  sabio  Merlin  ^, 

1  Moneda  de  cobre ,  hoy  del  valor  Rev  Arturo ,  el  fundador  y  Jefe  de  los 
próximamente  de  unos  14  y  un  sexto  Caballeros  de  la  Tabla  Redonda ,  que 
maravedises,  puesto  que  doce  de  ellos  floreció,  según  las  Crónicas,  del  V 
equivalen  á  cinco  reales  vellón ,  poco  al  VI  siglo,  en  Inglaterra.  Merlin  pasa 
mas  ó  menos.  por  autor  de  un  libro  celebérrimo  de 

2  Lgd.  T.  II.  C.  IV,  p.  159.  Fmfecias,  quo  alcanzaron  gran  crédi- 

3  Merlin,  llamado  también  Ámbro-  toen  la  Edad  media ^  y  6pra  como 
sio ,  era  (si  es  que  fué)  un  Escocés  de  Nigromante  do  primer  orden  en  los 
nacimiento ,  comensal  y  cortesano  del  libros  de  Caballería. 
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según  la  cual ,  cuando  la  moneda  ingíesa  fuese  circular  sería  en 
Londres  coronado  el  Principe  de  Gales :  por  manera  que  la  medida 
paramente  económica  de  Eduardo,  parecióles  á  ellos  que  era  pren- 
da segura  de  su  triunfo  sobre  los  ingleses;  ó  mas  bien  suministró  un 
arma  nueva  á  los  jefes  de  la  conspiración  para  exaltar  su  frenético 
patriotismo  y  á  la  rebelión  precipitarlos. 

En  todo  caso,  los  conjurados  condujéronse  con  un  aplomo,  <M)n 
tal  unidad  de  miras,  y  con  tan  bien  guardado  secreto,  que  aun  des- 
pués de  haber  hecho  terrible  y  sangrienta  explosión  su  rencoroso 
descontento,  Eduardo  se  negaba  á  dar  crédito  á  los  mensajeros 
que  la  fatal  nueva  le  llevaron,  i  Tal  y  tan  grande  era  su  profunda 
confianza  en  que  el  pais  de  Gales  le  estaba  para  siempre  sometido  I 

Pero  refiramos  ya  los  sucesos,  que  ellos  se  explicarán  con  mas 
elocuencia  que  nuestra  inhábil  pluma. 

El  Domingo  de  Ramos  (22  de  Marzo  de  1282]  Roger  de  Glifford 
Justicia  del  Rey  en  el  Condado  y  Villa  de  Hawarden^  en  el  Princi- 
pado de  Gales ,  habiendo  sin  duda  consagrado  el  dia  á  las  devocio- 
nes de  costumbre  entre  los  Católicos  en  festividad  tan  solemne,  sin 
advertir  en  tomo  de  si  el  menor  síntoma  de  rebelión  ó  descontento, 
reposaba  tranquilo  ya  en  las  altas  horas  de  aquella  oscura  noche, 
en  el  fortisímo  castillo  que  de  habitual  morada  le  servia ;  cuando 
súbito  feroces  alharidos,  lastimeras  quejas,  estrépito  de  armas,  y 
ayesde  moribundos,  sobreponiéndose  al  fragor  mismo  de  la  tem- 
pestad qué  en  el  cielo  tronaba ,  le  sacaron  del  sueño  para  hacerle 
ver  á  los  Cámbrios  que ,  capitaneados  por  el  Principe  David  en  per- 
sona ,  se  habían  por  sorpresa  apoderado  de  la  fortaleza ,  y  sin  mi- 
sericoi-dia  p tsaban  á  cuchillo  caballeros,  escuderos,  pajes,  solda- 
dos, doméMicos,  cuanto  viviente,  en  fin,  al  paso  encontraban.  El 
luslicia  sin  embargo,  aunque  malamente  herido  salvó  la  vida,  y 
fué  llevado  prisionero  á  la  mas  alta  cumbre  del  Snowdon ,  cuartel 
general ,  como  siempre,  de  los  indomables  montañeses. 

Dada  asi  la  señal,  la  insurrección  estalló,  como  en  el  cráter  de  un 
volcan  estalla  el  fuego  subterráneo,  cubriendo  de  encendida  lava  y 
calientes  cenizas  cuanto  le  circunda ;  estalló ,  decimos ,  simultánea, 
iracunda ,  desatentada ,  de  uno  á  otro  extremo  del  pais  de  Gales, 
blandiendo  el  hierro  homicida  y  derramando  la  emponzoñada  copa 
desús  rencores,  desde  el  canal  de  Bristol  á  las  nevadas  cumbres 
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del  Snowdon^  desde  la  Marea  *  inglesa  á  las  costas  que  baña  el 
Canal  de  San  Jorge. 

Llewelyn »  de  acuerdo  con  su  hermano,  asediaba  ya  las  fortale- 
zas de  Flint'  y  de  Rhttddlan,  cuatro  años  antes  por  los  ingleses 
construidas;  todos  los  Jefes  de  Tribu  talaban  los  campos  y  pasaban 
á  cuchillo  á  los  ingleses  de  h  Marca ,  sin  distinción  de  sexos  ni  de 
edades ,  al  frente  de  las  suyas;  los  ganados  iban  á  esconderse  en  los 
mas  profundos  y  remotos  valles;  las  aldeas  se  despoblaban;  los 
caminos  desaparecían  como  borrados  por  una  mano  de  hierro  can- 
dente ;  los  peñascos ,  como  de  su  propia  voluntad  movidos,  dijérase 
que  bajaban  solos  de  las  cumbres  de  los  riscos  á  embarazar  el  ya  di*- 
ñcil  paso  de  los  infinitos  desfiladeros  que  constituyen  aquel  laberin- 
to'de  montañas  y  precipicios;  en  conclusión,  todo  el  pais  de  Gales 
en  masa ,  los  racionales  y  los  irracionales ,  los  seres  animados  y  las 
rocas  mismas,  parecían  haber  declarado  y  estar  haciendo  una  guerra 
de  eitermínio  á  la  Inglaterra ,  cuando  todavía  el  Rey ,  como  antes 
digimos,  rehusaba  dar  crédito  alo  que  sus  ojos  velan,  sin  que  su  ra-* 
zon  lo  concibiese  posible  siquiera. 

Rindióse ,  empero ,  y  muy  pronto  á  la  evidencia  de  los  hechos; 
rindióse  y  creyó ;  y  fué  para  la  tierra  y  gente  de  los  Cámbríos  en 
hora  menguada ;  porque  si  terrible  habia  sido  el  agravio ,  mas  ter- 
rible iba  á  ser  la  venganza  del  irritado  Monarca. 

Todo  un  mes  (el  de  Abril)  fué  necesario,  sin  embargo ,  consu- 
mir en  preparativos  para  entrar  en  campaña  seriamente  contra  los 
insurrectos ;  no  solamente  por  escasez  de  fondos  en  el  Tesoro ,  difi- 
cultad ya  de  no  poca  monta;  sino  además,  porque  no  habiendo  en- 
tonces todavía  ejército  permanente ,  ni  dichosamente  para  la  Ingla- 
terra compañías  francas  en  su  territorio  desde  el  advenimiento  de 
Eduardo ,  tuvo  aquel  Principe  que  convocar  por  apellido  general  á 
todos  sus  vasallos  militares ,  es  decir :  á  los  Barones  y  Caballeros, 
con  sus  respectivas  huestes  ó  mesnadas j  para  servirnos,  en  castella- 
no ,  de  la  palabra  técnica. 

Mas  para  juzgar  bien,  asi  de  la  gravedad  de  aquella  insurrección» 
como  de  la  importancia  que  el  Rey  le  daba,  y  del  propósito  que, 
de  vencerla  á  toda  costa,  formó  indudablemente  desde  el  instante 
mismo  en  que  llegó  á  creer  en  la  deslealtad  de  David  y  en  la  rebe- 

t  Frontera,  de  donde  Marqués  al       2  Al  N.  £•  del  Principado  y  N.  O. 
que  tenia  á  sa  cargo  guardarlas.  de  Chester ,  cerca  de  la  Frontera. 
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Hon  de  Llewelyn;  coovieDe  fijar  la  ateDcioo  en  las  dos  medidas  de 
míe  vamos  á  dar  cuenta ,  pues  la  una  revela  cuan  resuelto  estaba 
Eduardo  á  no  levantar  mano  en  el  castigo  de  los  de  Gales;  y  la  otra 
que  la  Inglaterra,  sintiendo  como  su  Monarca  entonces,  comprendió 
que  las  circunstancias  exigian  hasta  cierto  punto  una  dictadura. 

Dispúsose ,  en  efecto  la  translación  de  los  dos  tribunales  supre^ 
mos,  el  del  Banco  del  Rey  (King  s  Bepch)  y  el  del  Exchequer, 
desde  Londres  á  la  ciudad  de  Shrewsbury  y  capital  del  Condado  d^ 
Shrop  y  y  átuada  precisamente  en  la  Marca  ó  frontera  del  pais  de« 
Gales ;  que  fué  como  declarar  á  sus  moradores  que ,  no  solamente 
las  armas,  sino  el  Gobierno,  la  Hacienda  y  la  Justicia  misma  de 
Inglaterra ,  iban  á  tomar  parte  en  la  lucha. 

Pero  faltaban  fondos  en  el  Tesoro;  el  Parlamento  no  estaba 
reunido,  ni  aun  electo  en  lo  que  á los  Comuneros  respecta;  y  el  Roy 
ora  fuese  por  la  urgencia  del  caso ,  ora  porque  desde  mozo  no  tuvo 
nunca  grande  afición  á  tales  asambleas ,  acudió  para  remediar  la 
necesidad  al  antiquísimo,  pero  nunca  anticuado  recurso ,  de  pedirle 
al  pais ,  ó  mas  bien  de  tomarle  un  Empréstito  forzoso. 

Pepr  fuera,  sin  duda,  imponer  declaradamente nm contribución 
sin  anuencia  de  los  representantes  del  pais ,  infringiendo  á  cara  des- 
cubierta la  Carta  Magna,  ó  como  diriamos  en  España,  la  Consti- 
tución de  Idi  ^on¡SíTq\kÍ9i;  porque,  al  cabo,  valerse  de  subterfugios 
para  quebrantar  las  leyes ,  ya  que  no  sea  ni  licito  ni  leal ,  es  al 
menos  avergonzarse  de  la  falta  que  se  comete,  y  no  negar  el  pre- 
cepto mismo  que  se  huella.  Mas  de  todas  maneras  ilegalidad  hubo 
manifiesta  en  aquel  proceder,  y  la  tolerancia  de  los  ingleses  enton- 
ces nos  hace  presumir  que ,  como  arriba  lo  indicamos ,  la  insur- 
rección que  de  extirpar  se  trataba ,  era  á  sus  ojos  motivo  suficiente 
para  disculpar  tales  arbitrariedades. 

Comoquiera  que  fuese,  el  empréstito  pesó  sobre  las  Corpora- 
ciones (Corporated  bodies  ^)  civiles  y  eclesiásticas,  y  sobre  los  par- 

1  Hay  que  saber  que  en  Inglaterra  de  las  primeras  aquellas  que,  en  vír- 

ylegalmeote  hablando,  no  existen  mas  tud  de  sus  Cartas  ó  Fueros ,  gozaban 

Corporaciones  (Corporated  Bodies)  que  del  privilegio  de  ser  una  corporación 

las  instituidas  en  virtud  de  Carta  ó  regida  por  su  Ayuntamiento ,  comr 

Cédula  Real^  autorizada  con  el  gran  puesto  de  un  Mayor  ó  Alcalde,  y  de 

sello  del  Jieino  |X)r  el  lord  CaucUler.  varios  Aldertnen  ó  Regidores.   Otro 

Así,  en  lo  antiguo  sobre  lodo,  las  tanto  acontecia,  y  aun  aconteces  con 

Ciudades  ó  Burgos,  se  dividían  en  los  Gremios  industriales  ó  mercan- 

Corporaiedi  y  no  Corporateds ,  mndo  tiles.  «r-    '^ 

Tomo  ÍI.  5 
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ticulares  conocidos  por  ricos  en  metálico ;  y  si  ni  á  unos  ni  á  otros 
se  les  reintegraron  nunca  en  dinero  sus  respectivos  anticipos^  e\i- 
mió^eles  en  compensación  del  pago  del  primer  subsidio  que  decretó 
después  el  Parlamento*.  Esa  última  circunstancia  merece  notarse, 
como  prueba  inequívoca ,  que  es ,  del  justo  celo  con  que  los  Comu- 
neros atendían  ya  en  aquel  reinado  á  que,  cuando  una  fuerza  mayor, 
en  casos  extraordinariamente  excepcionales,  hacia  irremediable  la 
momentánea  infracción  de  alguno  de  los  articules  del  pacto  explí- 
cito (la  Carta  Magna]  entre  la  Naciou  y  el  Rey,  por  lo  menos  no 
prescribiese  el  derecho  de  la  primera,  y  los  individuos  perjudicados 
obtuviesen,  en  la  forma  posible,  la  indemnización  que  les  era  de- 
bida. 

Alzado ,  pues ,  el  Estandarte  6  Pendón  Real  en  Worcester  %  y 
reunida  una  considerable  fuerza  de  Caballeros ,  Hombres  .de  Ar- 
mas y  Flecheros,  con  mil  Gastadores  nada  menos,  entró,  en  fin, 
Eduardo  en  campaña  lleno  de  ira  y  deseo  de  venganza :  pero  los  de 
Gales  hablan  aprovechado  el  tiempo  para  preparar  su  defensa,  aña- 
diendo á  los  obstáculos  que  la  topografía  de  su  pais  opone  natural- 
mente á  la  marcha  y  operaciones  de  todo  ejército ,  y  muy  especial- 
mente si  se  compone  de  hombres  cubiertos  de  hierro  y  caballos  con 
jaeces  y  defensas  no  menos  pesados ,  otros  artificiales,  como  pro- 
fundos fosos,  parapetos,  pozos,  estacadas,  inundaciones,  etc.,  etc. 

Tanto  como  los  ingleses  ansiaban  llegar  á  las  manos  en  campal 
batalla  con  sus  contrarios,  tanto  y  mas  evitaban  los  Cámbrios  todo 
encuentro  en  terreno  llano  y  despejado ;  peleando  en  cambio,  sin 
tregua  ni  descanso,  en  los  desfiladeros  y  encrucijadas,  y  fatigando 
al  enemigo  con  una  interminable  serie  de  escaramuzas,  sin  mas  re- 
sultado que  cansar  al  soldado,  impacientar  á  sus  jefes,  prolongar  la 
guerra,  y  costar  la  vida  cada  día  á  algunos  desdichados. 

Redujéronse ,  pues ,  los  triunfos  de  Eduardo  I  en  la  primera 
campaña,  á  la  toma  del  castillo  de  üope ,  propio  del  Principe  David, 
y  á  la  conquista,  mucho  mas  importante  sin  duda,  de  la  Isla  de 
Anglesea ,  pero  que  le  costó  muy  cara  después  de  ya  realizada ,  por 
la  imprevisión  con  que  las  tropas  que  la  guarnecían  se  condujeron  en 

1  Lgd.  T.  11 ,  C.  1\,  p.  159.  Texto  Londres,  sobre  el  ría  Severn ,  al  Sur 

y  nota  3/  de  Shrewsbury ,  en  la  Marca  del  pais 

t  Ciudad  capital  del  Condado  del  de  Gales, 
miamo  nombre.  Yace  al  Occidente  de 
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cierto  reconocimiento,  que  de  las  trincheras  del  enemigo  en  la  vecina 
costa  practicaron. 

bigimos  ya  que  el  brazo  de  mar  llamado  de  Menay^  que  separa 
á  la  isla  de  Anglesea  del  pais  de  Gales ,  tiene  menos  latitud  que  mu- 
chos ríos ,  circunstancia  que  ahora  recordamos  para  que  el  lector 
comprenda  como  los  ingleses,  dueños  de  la  Isla,  se  pusieron  en  co- 
municación con  el  territorio  enemigo  por  medio  de  un  puente  de 
Barcas.  Atravesáronlo,  pues,  para  practicar  su  reconocimiento,  ya 
entrado  el  mes  de  Noviembre,  (1282)  con  fuerzas  considerables, 
pero  sin  cuidaj*  como  debieran  de  asegurar  su  retirada ,  ó  lo  que  es 
lo  mismo ,  de  poner  guarnición  bastante  en  el  puente  para  que  ol 
enemigo  no  se  apoderase  de  él  ó  lo  cortase;  indisculpable  negligen- 
cia de  que  los  Gámbríos  se  aprovecharon  hábilmente. 

En  efecto ,  mientras  que  los  ingleses  subian ,  confiados  en  su 
número,  las  alturas  á  la  costa  vecinas ,  aparecióseles  súbita  é  in- 
opinadamente un  cuerpo  enemigo  de  gran  consideración,  amenazando 
su  retaguardia ;  la  conciencia  del  descuido  anterior  y  el  miedo  de  sus 
consecuencias;  sembraron  el  espanto  en  las  filas  británicas,  cuyos 
soldados  corrieron  en  desorden  y  con  la  precipitación  inconsiderada 
propia  de  tales  ocasiones,  al  puente  en  que  toda  su  esperanza  cifra- 
ban; pero,  ya  hubiesen  los  de  Gales  cortado  las  amarras  que  unas  á 
otras  enlazaban  las  Barcas,  ya  la  marea  las  hubiese  roto,  el  hecho  es 
que  el  paso  fué  imposible,  y  la  mayor  parte  de  los  soldados  de 
Eduardo  pereció  alfilo  de  las  armas  de  los  de  Llewe}yn  ó  en  el 
seno  del  Océano  ahogada. 

Volvió  entonces  á  tratarse  de  negociar,  á  cuyo  efecto  el  Arzo- 
bispo de  Canterbury  se  avistó  con  Llewelyn:  pero  aquel  Príncipe,  ya 
la  victoria  le  hubiera  ensoberbecida ,  ya  confiase  en  que  el  rigor  del 
invierno  le  habia  de  desembarazar  de  sus  enemigos,  al  menos  h^sta 
la  primavera  inmediata;  ó  fo  que  es  mas  probable  en  nuestra  opi- 
nión ,  convencido  de  que  no  le  quedaba  mas  alternativa  que  la  for- 
zosa de  vencer  ó  morir ,  desechó  desdeñosamente  cuantas  pi*oposi-^ 
cienes  se  le  hicieron ,  prefiriendo  correr  la  suerte  de  las  armas  á 
rendirse  de  nuevo  al  Rey  de  Inglaterra. 

Entre  tanto  Eduardo  reunia  nuevas  tropas  en  la  ciudad  de  Caer^ 
marlhen  *  y  sus  inmediaciones,  con  el  indudable  objeto  de  bloquear 

I  Capital  del  Condado  de  sa  noiQbre ,  en  •!  país  de  Gales ,  isítuadi^  al  N.  E« 
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otrí  v^x  á  su  enemigo  en  las  monlauas:  pero  tlewelyn,  aleccionado 
por  la  e\i)críej)cia,  dejando  las  asperezas  de  la  sierra,  situóse  con  el 
«meso  desús  ftiertas  en  la  orilla  derecha  del  rio  Wye,  ocupando  di 
puente  que  en  las  cercanías  de  Bluit  *  había  entonces  y  existe  hoy 
probablemente,  y  estableciendo  su  cuartel  general  en  aquel  pueblo 

mismo* 

Asi  las  cosas,  la  vanguardia  inglesa  alas  órdenes  de  Edmundo 
Mortimer  y  de  Juan  Gifford,  aparecióse  en  orden  de  batalla  en  la 
orilla  izquierda  del  rio;  y  en  consecuencia  las  tropas  de  Gales  to- 
maron las  armas  y  posición  en  las  alturas  que  dominaban  el  puente 
por  un  destacamentcr  suyo  defendido.  Pero  Llewelyn  quiso  recono- 
cer personalmente  la  fuerza  enemiga  y  obsenar  sus  movimientos 
de  cerca,  á  cuyo  fin ,  bajando  solo  con  su  Escudero  del  cerro  en 
que  los  suyos  dejó  formados,  encaminóse,  en  efecto,  al  puente. 

Que  idea  ó  que  dolencia  le  asaltó  en  el  camino ,  ignórase  abso- 
lutamente: pero  el  hecho  es  que  entró  en  un  pajar  que  se  encontró 
al  paso,  y  que  estando  alU  fué  sorprendido  y  muerto ,  aunque  de- 
fendiéndose desesperadamente ,  por  Adán  Frankton ,  uno  de  los  ca- 
balleros de  lahueste  de  Mortimer,  que  á  las  órdenes  de  su  jefe 
acababa,  con  otros  muchos,  de  vadear  el  rio,  sin  que  de  ello  se 
apercibieran  los  Gámbrios. 

Sin  jefe ,  ignorantes  de  su  suerte ,  y  atacados  cuando  se  creían 
seguros  aun,  viéndose  todavia  dueños  del  puente,  los  de  Gales 
fueron  entonces  completamente  derrotados  (H  de  Diciembre  de  1282) 
con  pérdida  de  nada  menos  que  dos  mil  hombres  pasados  á  cuchillo 
en  el  campo  de  batalla. 

Hasta  después  del  combate  los  vencedores  mismos  ignoraban 
quien  era  el  hombre  á  quien  Frankton  habia  dado  muerte :  pero  re  - 
conocido  luego  su  cadáver ,  cortáronle  la  cabeza  y  mandáronsela  á 
Eduardo,  quien  la  hizo  llevar  á  Londres  y  exponer  al  público,  sin 
duda  para  que  nadie  la  tuviese  de  que  había  dejado  de  existir  aquel 
desdichado  Principe. 

Excusaremos  comentarios  sobre  la  barbarie  de  tal  proceder  con 
el  cadáver  de  un  enemigo,  que  habia  sucumbido  peleando  como 
bueno,  y  mas  por  antojo  de  su  mala  suerte,  que  por  habilidad  ó 

del  mismo,  no  dbtante  de  Liverpool,       1  Villa  del  pais  de  Gales  en  el  Con- 
y  casi  al  pié  de  la  Sierra  de  Snowáon.    dado  de  Radnor ,  al  Norte  del  mismo. 
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fortaleza  de  sus  enemigos :  pero  no  podemos  menos  de  llamar  la 
atención  sobre  la  importancia  que»  én  el  mero  hecho  de  enviar  el 
sangriento  despojo  á  la  capital  del  Reino,  se  dio  á  la  desdicha  del  in- 
feliz Lleweiyn. 

Túvola  en  efecto  su  tragedia;  y  tanta,  que  apenas  conocida  con 
certeza,  apresuráronse  á  someterse  unos  tras  otros,  y  á  cual  con 
mas  huipildad  y  rendimiento ,  todos  los  caciques  del  pais  de  Gales, 
dejando  abandonado  á  David,  para  quien  realmente  no  cabia  otra 
resolución  que  la  que  tomó  sin  vacilar  un  instante ,  de  salvarse  por 
las  armas  ó  perecer,  si  podia,  con  ellas  en  la  mano. 

Quizá  Eduardo  pudiera — que  lo  dudamos— perdonar  las  ingra- 
titudes de  David:  lo  imposible  de  todo  punto  era  que  el  último  olvi- 
dase la  perfidia  con  que  respectivamente  al  Monarca  se  habia  condu- 
cido, y  dejase  de  temer  que ,  un  dia  ú  otro ,  quisiera  de  ella  tomar 
venganza. 

Dueño  y  en  posesión  entonces  aun  del  castillo  de  Bere ,  por 
la  solidez  de  sus  fortificaciones  y  su  situación  en  el  centro  de  un 
vasto  pantano,  tenido  en  aquella  época  por  inexpugnable,  David,  sin 
embargo,  prefirió  buscar  asilo  en  las  asperezas  de  las  montañas  y  en 
las  espesuras  de  las  selvas  de  su  pais ;  donde ,  en  efecto ,  seis  meses 
consecutivos  logró  burlar  la  activa  vigilancia  y  encarnizada  perse-  . 
cucion  de  los  ingleses.  Pero  al  cabo  de  ese  tiempo,  el  oro  sin  duda, 
mas  poderoso  como  siempre  que  el  hierro  y  el  fuego,  hubo  de 
corromper  la  lealtad  de  algunos  de  aquellos  mismos  en  defensa  de 
cuya  independencia  habia  muerto  Lleweiyn,  y  estaba  su  hermano 
proscripto  \  puesto  que  Gámbrios  fueron  los  que,  cazándole  de  roca 
en  roca  como  á  una  fiera ,  se  apoderaron  al  fin  de  la*persona  de 
David,  juntamente  con  las  de  su  esposa  y  de  su  hijo  (21  de  Junio 
de  1283).  , 

Enviado  al  castillo  de  Rhuddlan ,  y  puesto  en  duras  cadenas 
solicitó  en  vano  el  mísero  cautivo  que  el  Rey  le  oyera :  Eduardo, 
nos  dice  Lingard ,  resuelto  á  ser  inllexible,  no  quiso  exponerse  á  la 
prueba  de  una  entrevista  con  el  que  habia  sido  un  tiempo  su  cliente 
y  amigo. 

La  rebelión  de  David  era  notoria  al  mundo  entero  ;  su  crimen, 


1  Lgd.  T.  II,  C.  IV,  p.  161. 
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por  tanto,  hasta  la  evidencia  probado;  y  8in  embargo,  ya  en  él 
siglo  Xl[[  podia  tanto  en  Inglaterra  el  respetq  á  las  formas  legales, 
que  él  Monarca  vencedor,  no  creyéndose  con  derecho  para  impo- 
ner por  si  pena  alguna  al  delincuente ,  dispuso  que ,  con  sujeción  á 
lo  dispuesto  en  la  Carta  Magna,  fuese  inmediatamente  juzgado  por 
sus  iguales,  convocando  al  efecto  para  la  ciudad  de  ShreWsbury  á 
los  Condes  y  Barones  y  6  Pares  del  Reino  *. 

En  nuestro  adelantado  siglo  hay  mas  de  una  nación  civilizada 
'donde  la  Justicia  se  administra  en  tales  casos  con  menos  fortnás  de  pro- 
tección para  los  acusados,  y  no  con  mucha  mas  misericordia  para  los 
vencidos:  pero  terminemos  ya  nuestro  relato,  que  es  lo  importante. 

David  compareció,  en  efecto,  (30  de  Setiembre)  ante  sus  Pares, 
once  Condes  y  cien  Barones,  acusado  en  nombre  del  Rey  de  ingra- 
titud al  que,  habiéndole  dado  asilo ,  huérfano  y  proscripto,  le  col- 
mara además  de  bienes,  honores  y  dignidades ;  de  traidor  al  Monar- 
ca mismo,  de  fautor  de  la  rebelión ;  y  en  fin,  de  cuantos  excesos 
cometieran  sus  compatriotas  en  aquella  guerra,  que  fueron  grandes 
en  efecto:  pero  no  mayores,  por  cierto,  que  los  de  las  tropas  ingle- 
sas en  el  pais  de  Gales. 

Los  Pares  del  Reino  y  por  unanimidad ,  le  sentenciaron ,  ticomo 
^)  traidor  al  Rey  que  le  había  armado  Caballero  á  ser  arrastrado  al 
y>sitplicio ;  como  asesino  de  los  hidalgos  [Gentlemen]  que  guarnecían 
»el  castillo  de  fíawardeny  á  ser  ahorcado;  por  haber  profanado  con 
»sus  asesinatos  la  solemne  conmemoración  de  la  Pasión  de  Nuestro 
i>S3ñór  Jesttcrlstro ,  á  que  le  arrancaran  y  quemaran  las  entrañas  *; 
»y  finalmente,  á  ser  descuartizado ^  y  á  qu^  sus  cuartos  se  expusie- 
»ran  en  diversos  puntos  del  Reino ,  porque  él  también  en  diferen- 
»tes  partes  habia  conspirado  contra  la  vida  del  Rey  su  Señor '.» 

1  Lingard  llama  Parlamento  á  la  tal  tud  además  de  la  declaración  explícita 

Juula  ;  pero  en  nuestra  opinión  se  en-  en  ese  punto,  de  la  Carla  Magna  y  su 

gaña  ,  pues  para  serlo  falló  la  concur-  confirmatoria  de  Enrique  III. 

rencia,  1.'  de  los  Barones  espirituales,  2  Pendiente  de  la  horca ,  pero  con 

y  2.®  de  los  6'jwuacros,  que  desde  1263  vida  la  víctima,  el  verdugo  le  abría 

fueron  de  hecho  y  de  derecho  parte  el  vientre ;  y  sacándole  los  Intestinos, 

integrante  de  la  Legislatura.  quemábalos  á  los  pies  del  paciente 

Lo  convocado,  pues,  y  lo  que  se  mismo.— Con  indignación,  y  con  ver- 
reunió  en  efecto ,  fué  el  Tribunal  de  güenza  también  por  la  especie  huma- 
h)^  Pares  del  Reino ,  que  lo  eran  tam-  na ,  trazamos  estas  lineas, 
bien  del  acusado,  según  el  Derecho  3  Lgd,  T.  11, C.  IV,  p.  161. 
tialrio  inglés  (Gommon-Law)  y  en  vir- 
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Tan  bárbara  seotencía,  qae  por  desgracia  ha  sido,  docanle  ma- 
chos siglos  después,  la  legal  eD  todos  los  casos  de  traición  %  fué  eje- 
cutada punto  por  punto  en  todos  sus  horribles  pormenores,  sin  ate- 
nuación de  ninguna  especie ;  y  David  expió  en  infame  suplicio  y  con 
atroces  tormentos,  mas  que  su  innegable  ingratitud  á  Eduardo ,  el 
crimen  de  haber  sido  el  último  de  los  campeones  de  la  independencia 
del  pais  de  Gales. 

Ocho  siglos  consecutivos  lucharon,  valcrerosa  cuanto  obstinada- 
mente, los  Gámbrios  contra  los  Romanos,  los  Sajones,  los  Dina- 
marqueses, los  Normandos  y  los  Ingleses,  unos  tras  otros;  ocho  si- 
glos hicieron  cruda  guerra  á  la  civilización,  que  á  sus  ojos  iba 
á  privarles  de  la  libertad  salvaje  de  que  en  sus  nativas  montañas 
gozaban;  y  al  cabo  de  tan  largo  tiempo  de  incesante  desigual  com- 
bate, fué  necesario  que  la  discordia  de  sus  propios  Príncipes,  y  la 
desunión  entre  sus  tribus  consiguiente,  conspiraran  de  consuno 
contra  ellos  con  los  adelantos  de  la  época ,  para  que  el  sucesor  de 
Eqrique  III  incorporase,  en  fin,  definitivamente  á  la  Gerona  británica 
aquella  provincia. 

Grande  fué  el  triunfo  de  Eduardo;  importante  y  transcendental 
el  servicio  que  con  aquella  conquista  hizo  á  la  Inglaterra:  pero,  sin 
menoscabar  su  gloria  en  cuanto  la  merece ,  séanos  licito  consignar 
aquí  la  expresión  de  nuestros  sentimientos  de  melancólico  respetuoso 
recuerdo  á  la  memoria  de  los  que  tanto  tiempo ,  con  tal  bravura  y 
perseverancia ,  y  contra  enemigos  tan  poderosos,  defendieron  una 
independencia  tal  vez  imposible  de  conservar,  pero  á  sus  corazones 
cara  como  tradicional  y  heredada. 

Gon  el  desventurado  David ,  sin  embargo,  acabó  para  siempre 
aquella  independencia;  porque  Eduardo  I  después  de  haber  sin  mise- 

1  Lgd.  ubi  supra.  Bkn,  Lib.    lY,  uHajr  pocos  ejemplos ,  y  esos  ocur- 

C.  IV  ,  T   VI ,  p.  SOS.^Despues  de  »rído3  accidentalmente  ó  por  descui- 

consignar  terminantemente  la  horri-  »do ,   de  que  á  un  reo  se  le  hayan 

ble   pena  á   que  aludimos  ,   aüade:  narrancaio  las  entrañas  antes  de  que 

«Pero  la  humanidad  del  Pueblo  inglés  »perdiera  todo  sentimiento  de  la  viola, 

»tiene  autorizada  ,  por  tácito  consen-  )>por  efecto  de  la  estrangulación.  • 

f)timiento,  la  mitigación  general  de  En  vano  pretende  Blakstone  ate- 

»todo  lo  que  en  tales  penas  participa  nuar  el  efecto  que  en  el  ánimo  produ- 

»de  la  índole  y  crueldad  del  tormento,  ce  la  sola  lectura  de  tales  penas ,  in- 

vOrdinariamente  el  reo  (que  debiera  dignas  de  un  pueblo  civilizado.  Bor- 

»ser  arrastrado)  va  al  suplicio  en  un  rarlas ,  y  para  siempre ,  de  sus  Gódi- 

»zirzo  ,  ó  en  una  rastra  ó  carreteo,  gos,  es  lo  único  aceptable. 
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ricordía  extirpado,  con  el  hierro  y  el  fuego^  sus  gérmenes  ep  el  pais 
de  Gal^,  supo  con  su  Grmeza  y  tacto  hacer  derioitiva  una  yicioria, 
por  la  cual,  antes  de  que  transcurriesen  muchos  años,  debieron  de 
felicitarse  no  menos  los  vencidos  que  los  vencedores. 

En  efecto ,  el  Rey ,  una  vez  suprimida  toda  resistencia  á  mano 
armada,  permaneció  aún  en  aquella,  ya  provincia  inglesa,  mas  de 
un  ano,  atendiendo  á  cimentar  sólidamente  su  conquista,  tanto  ma- 
terial como  moralmente. 

Para  lo  primero,  entre  otras  fortalezas ,  hizo  edificar  dos ,  la  una 
en  Conway  y  la  otra  en  Caemarmn ,  donde  hoy  existen  la  ciudad  y 
puerto  del  mismo  nombre  sobre  el  Estrecho  del  Menay,  y  al  pié  de 
la  Sierra  de  Snowdon ,  á  cuyos  levantiscos  moradores  se  propuso  y 
consiguió  tener  sujetos  con  aquellos  castillos.  Simultáneamente  dis- 
tribuyó las  tierras  á  los  mismos  montes  vecinas,  entre  los  mas  pode- 
rosos Barones  ingleses ,  interesándolos  asi  en  la  conquista ,  y  excu- 
sándose de  guarnecer  un  territorio  que  los  beneficiados  guardaron 
en  adelante  como  cosa  propia.  A  la  antigua  división  terrítorial  del 
pais,  sustituyó  la  inglesa  en  Condados  y  Centurias  f Hundreds] ;  creó 
gremios  (corporated-bodies)  de  mercaderes  é  industriales  en  las  prin- 
cipales poblaciones;  introdujo  la  jurisprudencia  británica  en  lo  cri- 
minal, en  sustitución  de  la  bárbara  tradicional  que  antes  regia;  y 
en  lo  civil,  sin  embargo,  abstúvose  prudente  de  innovaciones  de- 
masiado radicales,  dejando  la  propiedad  en  sus  condiciones  inme- 
moriales, y  manteniendo  por  consiguiente  á  feudatarios  y  colonos 
en  la  posesión  de  sus  respectivas  tierras,  con  sujeción  á  las  mismas 
cargas  y  servicios  que  hasta  el  momento  de  la  conquista  levan- 
taron. 

Señalemos,  no  obstante,  una  reforma  importante  en  el  Derecho 
civil  de  los  Cámbrios,  verificada  entonces  por  Eduardo ;  y  que  hace 
honor  á  un  tiempo  á  sus  nobles  sentimientos  y  recto  juicio. 

La  condición  de  las  Mujeres  en  el  pais  de  Gales,  como  en  todos 
los  que  alcanzan  poca  cultura,  era  civil  y  socialmeute  tan  abyecta, 
como  se  desprende  de  la  incapacidad  absoluta  para  heredar  de  todas 
ellas,  consignada  en  sus  leyes  ó  mas  bien  recibida  en  sus  costum- 
bres, y  de  la  circunstancia  de  no  gozar  allí  las  viudas  de  parte  algu- 
na de  los  bienes  del  difunto  marido. 

Con  respecto  al  primer  punto ,  Eduardo ,-  no  queriendo  sin  duda 
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chocar  de  freote  con  las  preocupacioDOs  de  sas  nuevos  subditos,  li- 
mitóse á  establecer  que /en  lo  sacesivo,  los  bienes  del  fallecido  se 
dividieran,  como  anteriormente  se  practicaba ,  entre  sus  hijos  varo- 
nes y  legitimes,  pero  exceptuando  á  los  Bastardos,  que  hasta  en- 
tonces habían  heredado  también ;  y  disponiendo  que ,  en  falta  de  va- 
rones^ heredaran  las  hembras,  á  quienes  de  ese  modo  se  dio  ya 
alguna  entidad  civil,  y  alguna  posición  también  en  la  familia,  aun- 
que incompletas  lastimosamente  la  una  y  la  otra. 

Mas  radical  fué  la  reforma  en  cuanto  á  la  suerte  de  las  viudas, 
puesto  que  desde  luego  se  hizo  de  igual  condición  á  las  del  pais  de 
Gales  que  á  las  del  resto  de  Inglaterra ,  donde  gozaban  y  gozan  por 
derecho  propio^  generalmente  hablando,  de  la  posesión  y  usufructo 
de  la  tercera  parte  de  todos  los  bienes  raices  que  fueron  propiedad 
de  sos  maridos ,  y  de  que  hubiera  podido  heredar,  ó  herede  real- 
mente un  hijo  ^  legitimo. 

El  lector  comprenderá  fácilmente  que  nos  hemos  extendido  algo 
mas  de  lo  que  acostumbramos  en  la  relación  de  las  empresas  milita- 
res, en  el  relato  de  la  conquista  del  pais  de  Gales,  porque  fué  aquel, 
en  nuestra  opinión ,  un  acontecimiento  politice  de  muy  transcenden- 
tales consecuencias  para  la  Inglaterra,  que  dio  con  él  un  gran  paso 
para  extenderse  hasta  los  limites  que  la  naturaleza  le  tiene  señalados 
geográficamente. 

El  antiguo  Principado  de  los  Gámbríos,  en  efecto ,  no  tenia  mas 
razón  de  ser  Estado  independiente ,  que  lo  difícil  de  su  territorio ,  y 

1  En  cuanto  á  los  hechos  históricos,  Su^éy/i,  el  vencedor  de  Ethelredo  U 

Íal  derecho  á  heredar  concedido  á  las  (\.  Ñ.  H.  E.  1.*,  C.  I,  S.  t  *  T.  1,  p -.  4), 

embras,  véase  Lgd,,  T.  II ,  €.  IV,  y  padre  de  Canuto,  primer  Rey  de  In- 

p.  162,  texto  y  notas.  — Por  lo  que  glaterra  de  la  dinastía  Dinamarquesa, 

respecta  á  las  viudas  ,  véase  Bkn.,  estableció  en  su  país  {K)r  ley,  que  toda 

Lib.  Jl,  C.  Vlll,  párrafo  1Y,T.  II.  viuda  gozase  del  tercio  de  los  bienes 

p^gs.  514  y  siguientes.  El  origen  del  raices  que  su  marido  hubiera  poseído 

Doarium,  que  los  jurisconsultos  ingle-  en  jefe  ó  como  feudatario  libre.  Cuen- 

ses  llaman  Dos,  aunque  nada  tiene  de  tan  las  Crónicas  Escandinavas  que,  ha- 

comun  con  la  Dote  que  la  mujer  lleva  hiendo  sido  hecho  prisionero  por  los 

al  matrimonio,  que  es  de  la  que  trata  Vándalos  Sweyn  ,    las  damas   dina- 

el  Derecho  Roniano ,  en  el  cual  es  marquesas  vendieron  cuantas  joyas 

completamente   desconocido  el  que  poseían,  para  pagar  su  rescate;  y  que 

nos  ocapa ;  el  origen  del  Doarium^  re-  el  Rey ,  en  justo  agradecimiento  de 

petimos,  o  viudedad  en  bienes  raices,  aquel  generoso  sacrificio,  estableció  la 

parece  ser  Escandinavo,  aunque  no  ley  arriba  mencionada.— -Como  quiera 

falte  quien  pretenda  que  su  introduc-  que  sea,  ella  es  una  de  las  del  Dere- 

don  en  Inglaterra  se  debe  á  los  Ñor-  cho  patrio  consuetudinario  de  Ingla- 

mandos.  Se^un  la  primera  versión,  térra  (Common-Law). 

Tomo  II.  6 
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lo  atrasado  de  la  civilización  de  sus  moradores.  Desde  el  momento, 
pues ,  en  que  el  desnivel  entre  la  cultora  de  aquellos,  y  la  de  sus 
poderosos  vecinos,  llegó  á  ser  excesivo ,  era  evidente  que  no  podian 
menos  los  salvajes  de  ser  absorbidos  por  los  que  se  encontraban  á 
la  altura  de  todos  los  progresos  de  su  época:  mas  para  que  en  be- 
neficio común  resultara  la  fusión ,  fué  preciso  que  Eduardo  I,  des- 
pués de  haber  desplegado  en  la  lucha  todo  el  vigor  de  un  hábil 
guerrero,  usara  de  su  victoria,  como  lo  hizo,  con  toda  la  inteli- 
gencia de  un  político  profundo  y  de  un  legislador  inteligente. 

Sus  reformas  fueron  las  necesarias  para  asimilar  la  nueva  pro- 
vincia,  al  resto  de  la  Monarquía :  pero  supo  detenerse,  respetando 
las  condiciones  especiales  de  la  propiedad  territorial  en  aquel  pais, 
precisamente  en  la  linea  pasada  la  cual  pudiera  haber  sublevado 
contra  si  á  los  vencidos;  porque  penetrar  en  el  hogar  doméstico,  y 
chocar  con  los  hábitos  tradicionales  en  ciertos  puntos ,  suele  ser 
mas  peligroso  á  veces  que  privar  á  los  hombres  de  su  libertad  polí- 
tica ,  y  á  las  Naciones  de  su  independencia. 

Antes  de  terminar  con  el  pais  de  Gales,  todavía  algunas  lineas 
sobre  el  acierto  con  que  Eduardo  se  condujo  al  abrir  á  las  hembras 
el  camino  para  heredar  á  sus  padres,  y  asegurar  á  las  viudas ,  una 
parte  de  los  bienes  que  fueron  de  sus  maridos. 

Desde  luego  se  advierte  que ,  práctico  en  las  cosas  de  la  vida  y 
conocedor  del  corazón  humano ,  dotes  ambas  indispensables  en  el 
hombre  de  Estado ,  el  Rey  de  Inglaterra  quiso  y  supo  poner  de  su 
parle  á  las  mujeres,  que,  por  mas  que  otra  cosa  pretenda  nuestra 
pueril  vanidad,  ejercen,  han  ejercido  y  ejercerán  siempre  una  in- 
fluencia notabilísima  en  nuestros  sentimientos,  como  en  nuestras 
opiniones.  ¿Qué  hombre  es  el  que,  si  perdió  su  madre,  no  tiene 
amores  ó  esposa;  ó  ya  que  de  lá  edad  de  las  pasiones  haya  pasado, 
no  se  mira  en  alguna  hija  como  en  las  niñas  de  sus  ojos ;  ó  viejo  y 
acbacaso,  no  necesita  enfermera  que  sus  padecimientos  alivie  ?  De 
ellas  nacemos ;  ellas  en  la  infancia  nos  amparan  contra  el  sinnúme* 
ro  de  enemigos  que  al  desarrollo  déla  vida  se  oponen;  adultos,  ellas 
sou^nuestra  poesía ;  provectos,  nos  ayudan  á  soportar  la  pesada  cruz 
de  la  existencia;  ancianos,  endulzan  nuestros  últimos  dias.  T,  sin 
embargo ,  negándoles  el  poder  inmenso  que  por  necesidad  han  de  te- 
ner sobre  nosotros,  que  somos,  en  resumen,  sus  criaturas  y  pupi- 
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los,  desde  la  cona  haslt  el  sepulcro,  qoeremos  reducirlas  á  la  nu- 
lidad locial  absoluta,  confesándoles  apenas  que  ¿  nuestra  propia 
especie  pertenecen !!— Injusticia  soberana,  ó  mas  bien  ridiculo  ab- 
surdo, de  donde  proceden  males  infinitamente  mas  graves  de  lo  que 
Yulgarmente  se  piensa,  pero  de  que  no  es  ahora  momento  oportu- 
no de  tratar;  por  lo  cual,  haciendo  ya  |>unto  final  en  esta  digresión, 
diremos  que  Eduardo  I,  á nuestro  parecer  halló  el  medio  seguro, 
interesando  en  el  nuevo  régimen  á  las  hijas  y  viudas  de  los  Cám- 
bríos,  con  su  reparadora  reforma,  de  asentar  en  sólidos  cimientos 
la  conquista;  porgue  vale  mas  para  apartamos  de  violentas  resolu- 
ciones el  consejo,  con  voz  insinuante  dado  por  una  mujer  amada 
á  la  luz  9miga  del  hogar  doméstico ,  que  el  espanto  que  en  los  áni- 
mos ponen  los  muros  de  formidable  fortaleza. 

Pero ,  aun  prescindiendo  de  tales  y  tan  importantes  considera- 
ciones, todavía  la  asimilación  de  las  viudas  del  pais  de  Gales  á  las 
del  resto  de  la  Inglaterra,  en  cuanto  á  la  independencia  que  el  usu- 
fructo del  tercio  de  los  bienes  raices  del  difunto  esposo  les  asegu- 
raba, hubo  de  producir  forzosamente  MU  gran  bien  moral,  fortifi- 
cando y  elevando  en  la  familia  uno  de  sus  dos  fundamentales  ele- 
mentos. 

Donde  la  mujer  es  esclava ,  donde  no  es  única ,  ni  hay ,  ni  pue- 
de haber  familia;  falta  su  núcleo ;  carécese  de  vinculo  que  enlace 
la  procreación  con  la  crianza  de  los  hijos;  no  tienen  estos  la  aboga- 
da, que  necesitan  sus  faltas  de  niños ,  para  templar  la  severidad  pa- 
ternal ;  y  el  hombre ,  no  encontrando  en  quien  delegar  su  autori- 
dad doméstica,  tiene  que  entr^ársela  á  manos  mercenarias,  so  pena 
de  abandonar  faenas  ó  negocios  de  que  acaso  depende  la  subsistea- 
cia  de  todos  los  suyos. 

La  familia,  pues,  no  empieza  para  nosotros  á  organizarse  con- 
forme á  sus  naturales  condiciones ,  hasta  que  la  Religión  de  Cristo, 
al  derribarlos  Ídolos,  emancipa  á  la  Mujer,  y  proscribe  al  mismo 
tiempo  la  Poligamia. 

Mas,  el  €Compañ€ra  os  dafnos  y  no  sierva^yt  de  la  Iglesia,  ha 
sido  durante  siglos — y  no  asaremos  decir  que  no  lo  sea  aun  hoy  en 
gran  parte— precepto  escrito  si,  pero  mas  que  obedecido,  letra 
muerta  y  no  espíritu  vivificante  de  la  familia,  como  serlo  de- 
biera. 
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Gomo  7a  hemos  tenido  ocasión  de  observarlo  el  Derecho  civil 
Bizantino»  generalmente  llamado  Romano,  qae  tenia  muypoóode 
liberal  en  sus  instituciones ,  no  se  mostró  generoso  con  el  sexo  dé- 
bil; y  los  Germanos  en  sus  primeros  tiempos  eran  de  sobra  incal- 
tcys  para  considerar  en  las  mujeres  otra  cosa  qué  instrumentos  de 
sus  placeres »  manantiales  de  población ,  y  cuidadosas  necesarias 
enfermeras. 

En  honor  de  la  verdad ,  de  año  en  año  y  tié  siglo  en  siglo,  el 
progreso  fué  haciéndose  muy  sensible  en  cuanto  á  la  protección  .dis- 
pensada por  las  leyes  á  las  mujeres:  pero  ni  la  galantería  misma  de 
ios  tiempos  caballerescos  alcanzó,  como  lo  hemos  yisto,  á  colocar- 
las en  la  situación  á  que  tienen  derecho  y  es  conveniente  que  estén, 
como  Madres  de  familia  consideradas. 

En  el  sistema  feudal  de  los  Frakicos,  la  ley  sálica  excluía  á  las 
mujeres  de  heredar ;  y  hoy  mismo  el  Código  civil  en  Francia  las  tie- 
ne casi  en  perpetua  tutela. 

En  Castilla  la  viuda ,  no  dotada ,  queda  de  hecho  dependiente  de 
sus  hijos  en  cuanto  á  la  subsistencia,  á  la  muerte  del  marido;  y 
puede,  en  consecuencia,  pasar  en  un  dia  de  la  opulencia  á  la  mi- 
seria. 

Las  leyes  de  Aragón,  como  las  de  Inglaterra,  mas  equitativas, 
mas  previsoras,  infinitamente  mas  morales  en  esa  parte  que  las  cas- 
tellanas y  las  francesas,  al  asegurar  á  la  Matrona  el  usufructo  de 
una  parte  de  los  bienes  de  que  gozó  durante  el  matrimonio,  elevan, 
como  decíamos,  Isr  condición  de  la  31adre  de  familia  á  los  ojos  de 
sus  hijos;  robustecen,  por  ende,  su  autoridad;  y  la  preservan, 
viuda ,  de  la  tentación  ó  de  la  necesidad  de  pasar  á  segundas  nup- 
cias. 

Tal  fué  la  reforma  de  Eduardo  en  el  país  de  Gales;  tan  tras- 
cendentales sus  consecuencias  ;  y  el  discreto  lector  comprenderá  sin 
duda  que ,  si  tanto  nos  hemos  extendido  en  un  punto  que  los  demás 
historiadores  se  contentan  con  ¡tratar  en  pocas  lineas ,  es  porque 
nosotros  escribimos  la  Historia  constitucional  ^  no  la  mera  relación 
de  los  acontecimientos,  mas  ó  menos  célebres,  ocurridos  en  Ingla- 
terra; y  á  nuestros  ojos  el  sistema  político  depende  en  gran  parte  del 
estado  social  de  un  pueblo ;  estado  en  que ,  á  su  vez,  las  concficio- 
nes  de  la  familia  ejercen  poderosa ,  natural  é  inevitable  influencia. 
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Volvido  ahora  á  la  interrumpida  Darracíon,  parécenps  conve- 
Dienie  referir  aqoi  que,  hallándose  Eduardo  en  el  castillo  de  Caer- 
narvon  con  su  esposa  la  reina  Leonor,  dio  aquella  señora  á  luz  el 
25  de  Abril  un  Principe  á  quien  se  bautizó  con  el  nombre  mismo 
de  su  padre,  y  que  fué  declal-ado  Principe  de  Gales  ^  con  gran 
contento  de  sus  compatriotas ,  que  acogieron ,  dicen  las  crónicas, 
aquel  nombramiento,  como  si  en  efecto  les  devohiera  su  para 
siempre  perdida  independencia  ' . 

Cuatro  años,  los  inmediatos  á  la  definitiya  incorporación  del 
pais  de  Gales  á  la  Inglaterra ,  transcurrieron  sin  acontecimiento  no- 
table en  ella,  y  dieron  á  su  Rey  espacio  para  atender  á  su  gobierno 
interior  ea  la  forma  que  diremos  á  su  tiempo;  asi  como  para  des- 
empeñar en  el  Continente  el  dificilísimo  papel  de  conciliador  entre 
la  Corona  de  Aragón  y  la  de  Francia,  que,  como  protectora  de  la 
Casa  de  Anjou,  disputaba  el  trono  de  las  Dos  Sicilias  á  la  primera. 

Arrojados  los  franceses  de  la  Isla  que  lleva  aquel  nombre,  á 
consecuencia  de  las  tan  famosas  como  sangrientas  Yisperas  Sici-* 
lianas  (1282) ,  Pedro  III  de  Aragón  fué  proclamado' su  Rey  por  uná- 
nime consentimiento  del  pais  entero.  Carlos  de  Anjou  entonces,  con 
un  ejército  de  aventureros  de  todos  paises,  apresuradamente  reclu- 

1  Desde  entonces  todos  los  primo-  »géníto ,  so  hermano  segondo  es  Du- 

ffénitos  de  lo5  Beyes  de  Inglaterra  han  nque  de  ComuaiUei;  pero  si  aquel 

llevado «  sin  excepción  que  conozca-  »deja  un  hijo ,  ese  heredará  la  Coro- 

mos,  aqnel  mismo  titulo,  que,  en  con-  »na,  mas  ni  él  ni  su  tío  tendrán  aquel 

secuencia  parece  ser,  como  el  de  núes-  «titulo.» 

tros  Principes  de  Asturias ,  inherente       2  Aoui  debiéramos  ,  siguiendo    á 

á  su  condición  de  herederos  forzosos  Hume  (T.  11,  G.  Xlll ,  p.  o5) ,  referir 

de  la  Corona.  De  hecho  asi  es;  pero  no  la^  matanza  de  todo»  los  Bardos  del 

de  derecho,  sin  embargo.  Bkn,,  en  pnis  de  Gales,  que  le  atribuye  apo- 

efecto,  nos  dice  (Lib.  1,  C.  IV,  T.  I,  Vándose  en  el  testimonio  de  Srr  J. 

págs.  414  y  il5):  ((El  heredero  forzó-  Wyne,  explicándola  con  decir  que 

«so  de  la  Corona  f«  nom^roiio  ordi/io-  el  Bey  se  propuso  con   tal  medida, 

riamente  Príncipe  de  Gales  y  Conde  de  cruel  si  pero  no  absurda  en  politicay 

nChester,  por  grbágion  é  invistidura  extirpar  de  raiz  en  aquel  pueblo,  has- 

DBSPBCULEs;  pero  como  hijo  mayor  ta  el  recuerdo  de  su  independencia 

ndel  Rey  es,  por  juro  de  heredad.  Con-  salvaje  y  feroces  hazañas.  Lgd.  (T.  11, 

9de  Cornnaiíles  ^  sin  nueva  creación,  p.  loz  en  la  nota  2.*)  desecha  como 

t Adviértase  que  para  ser  Duque  de  fabulosa  tal  noticia,  y  nosotros  nos 

nComuailles  se  requiere  ser  á  un  conformamos  de  tan  buen  grado  con 

«tíemoo  el  mmror  de  los  hijos  (vivos)  su  parecer ,  como  sentimiento  nos 

Ddel  feey ,  y  heredero  forzoso  de  la  causara  tener  que  manchar  la  fama 

•Corona;  y  que  la  persona  que  reúne  de  un  Principe  tan  importante  como 

«esas  dos  circunstancias,  es  por  dfftf-  Eduardo!,  con  elnearo  sangriento 

*cho  propio^  titular  de  aquel  ducado,  borrón  de  una  crueldad  indigna. 
»Asi ,  muriendo  sin  hijos  el  primo- 
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tado ,  se  puso  en  campaña  en  Italia  misma,  de  cuya  región  meri- 
dional aun  era  dueño ;  y  iú  mismo  tiempo  Felipe  III  de  Francia,  á 
^quien  el  Papa  Martin  IV  hizo  donación  del  Reino  de  Aragón  para  sa 
hijo  menor,  excomulgando  á  Pedro,  y  publicando  contra  él  una 
Cruzada  como  si  se  tratara  de  algún  mahometano;  Felipeile  Francia, 
decimos,  al  frente  de  un  ejército  de  setenta  mil  hombres,  penetró 
en  España  por  Cataluña.  El  monarca  aragonés,  hó  obstante,  sin 
que  la  injusta  sentencia  de  Roma  le  turbara,  ni  el  número  y  fuerza 
de  sus  enemigos  le  arredraran ,  conflando  la  defensa  de  Sicilia  á  su 
AÍmiranté  el  célebre  Roger  de  Lauria,  dio  cuenta  en  brcTé  de  los 
franceses ,  obligándoles  á  retirarse  á  su  tierra  precipitadamebte. 
Lauria  en  tanto ,  vencida  y  deshecha  casi  á  vbta  de  Ñapóles  la  flota 
francesa ,  Superior  en  número  á  lá  suya  y  tripulada  por  todos  los 
Barones  y  Caballeros  franceses  de  la  parcialidad  Angevina,  que  for- 
maban q1  séquito  y  ejército  de. Carlos,  Principe  de  Saleroo  ^  bijo  y 
heredero  de  Carlos  de  Anjoa,  faablale  hecho  prisionero ;  con  lo  cual 
la  victoria  fué  de  los  Aragoneses  tanto  en  Italia  como  en  España. 
Asi  las  cosas,  al  año  siguiente  (128i)  fallecieron  el  Rey  de  Aragón, 
el  de  Francia,  el  Pontlflce,  y  Carlos  de  Anjou ,  todos  de  su  muerte 
natural ,  sucediéndoles  respectivamente;:  áPedrolU  en  sus  domi- 
nios españoles,  su  primogénito  Alfonso  (11 ,  y  en  Sicilia  su  seguqdo 
Jaime;  á  Felipe  su  hijo  Felipe  IV;  á  Martin  el  Papa  Honorio,  tam- 
bién lY  de  su  nombre;  y  al  de  Anjou  su  hijo  el  Principe  de  Saler- 
no ,  entonces  prisionero  de  los  Aragoneses. 

Felipa  IV ,  llamado  en  su  pais  el  Hermoso ,.  contaba  solos  diez 
y  siete  anos  de  edad  al  sabir  al  trono ;  y  por  mas  que  hubiera  de 
ser,  como  lo  fué  mas  larde,  uno  de  los  monarcas  mas  notables  de 
su  época,  no  tenia  entonces  ni  el  vigor  ni  el  aplomo  necesarios  para 
hacer  frente  á  un  tiempo  á  las  necesidades  del  gobierno  interior  y  á 
las  de  una  guerra  extranjera,  mas  de  orgullo  nacida,  que  de  positi- 
vo interés  pai*a  su  Corona.  Pero,  á  mayor  abundamiento,  su  padre  le 
habia  dejado  muy  quebrantadas  las  fuerzas,  asi  en  Italia  como  con 
respectp  á  España;  y  la  paz,  en  resumen,  le  era  indispensable  á  la 
Francia,  por  algún  tiempo  al  menos,  para  reponerse  de  sus  últimos 
reveses.  Por  tanto  la  Regencia  francesa  invitó  á  Eduardo  I  para  que 
de  mediador  sirviera  entre  las  potencias  beligerantes;  y  el  Rey  de 
Inglaterra,  aceptando  aquella  importante  misión,  negoció  desde  lúe- 
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go,  preliminarm^te,  un  armisticio  entre  Alfonso  y  Felipe,  y  lapas 
también  sin  tardarse  macho  (Junio  1286).  Mas  diñcil  le  fué ,  por  ra- 
zones que  se  adivinan  fácilmente  ^  obtener  la  libertad  de  Carlos  de 
Anjou ;  pero  logróla  al  cabo  (Octubre  i288),  si  bien  á  condición  de 
que  aquel  principe  renunciara ,  como  lo  hizo ,  á  todas  sus  preten- 
siones al  trono  de  Sicilia,  reconociendo  como  Rey  legitimo  de  la 
Isla  á  su  vencedor  rival.  Mas,  una  vez  libre  el  de  Anjou,  que- 
brantando sus  promesas  todas ,  como  era  muy  de  esperar ,  tomó  de 
nuevo  las  armas  contra  Jaime,  quien  rey  ya  entonces  de  Aragón 
también,  por  muerte  de  su  hermano  Alfonso,  derrotó  tan  comple- 
tamente á  los  Angevinos,  que  hubieron  de  renunciar  á  sus  ambi- 
ciosas miras  sobre  la  Sicilia. 

Los  ingleses,  entre  tanto,  descontentos  y  no  sin  razón ,  de  que 
su  monarca,  ocupado  en  el  Continente  en  ajustar  ageoas  desavenen- 
cias, descuidase  durante  cerca  de  cuatro  años  los  negocios  é  inte- 
reses de  su  propio  Reino;  hiciéronselo  entender  tan  significativa- 
mente, negándole  cierto  subsidio  que  les  pidió  en  el  Parlamento 
del  año  4289 ,  que,  no  pudiendo  menos  el  Rey  de  darse  por  enten-^ 
dido ,  hubo  de  regresar  desde  luego  á  Inglaterra.  Mas ,  como  no  era 
menos  discreto  que  enérgico ,  y  habia  además  en  su  juventud  recibid- 
do  de  la  experiencia  muy  severas  lecciones  políticas,  en  vez  de  en- 
sañarse contra  el  Pueblo  y  sus  Representantes ,  trató  de  conciliarse 
las  voluntades  de  todos ,  trabajando  al  propio  tiempo  en  interés  de 
su  Corona  y  provecho  de  su  fam^* 

Quizá  recuerde  el  lector  que  Enrique  III  casó  á  su  hija,  la  Prin- 
cesa Margarita ,  con  Alejandro,  primogénito  y  sucesor  de  Alejan- 
dro II  de  Escocia.  Aquella  señora ,  hermana  de  Eduardo  I ,  falleció 
el  año  4274,  dejándole  á  su  esposo  tres  hijos,  dos  de  ellos  varones, 
David  y  Alejandro,  y  una  hembra  llamada  también  Margarita  que, 
esposa  luego  del  Rey  Erico  de  Noruega,  hubo  de  él  una  hija  del 
mismo  nombre  que  su  madre  y  su  abuela.  Con  fundamento ,  pues, 
esperaba  Alejandro  III  dejar  el  cetro ,  cuando  le  llegase  la  hora  de 
pasar  á  mejor  vida,  en  manos  de  alguno  de  sus  descendientes  direc- 
tos: pero  la  Providencia,  en  sus  inexcrutables  designios ,  lo  tenia 
dispuesto  de  otra  manera;  y  en  4224  la  muerte  del  Principe  David, 
fué  el  golpe  precursor  del  casi  total  exterminio  de  aquella  infeliz 
familia,  que  ea  el  discurso  de  los  tres  años  siguientes  quedó  reduci- 
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da ,  con  el  fallecimiento  de  la  Reina  de  Noruega  y  el  de  su  menor 
hermano  Alejaiidro,  á  solos  el  Rey,  quebranUbdoityft  por  los  anos 
y  los  pesares,  y  una  niña  en  la  Cuna,  la  Princesa -Margarita.  Ale-^ 
jandro,  sin  embaído,  escuchando  la  razón  de  estado. y  los  conse- 
jos de  sus  Ministros  y  Barones ,  contrajo  segundas  nupcias  con  una 
hija  del  Conde  de  Dreux ;  mas  sin  tener  de  ella  sucesión,  bajó  al 
sepulcro  á  consecuencia  de  una  caida  de  caballo. 

Recayó,  pues,  la  Corona,  como  elegante  y  concisamente  lo 
escribe  Lingard  ^ ,  en  una  nina  de.  tres  años  y  en  una  extranjera 
además;  es  decir ,  abrióse  campo  á  todas  las  ambiciones  da  dentro 
y  fuera  del  Reino,  para  que  6i|  él  y  á  su  costa  ejercitaran  sus 
fuerzas ,  y  á  sus  aventuradas  especulaciones  se  entregaran. 

Un  Guerrero  del  temple  de  Guillermo  el  Conquistador^  quizá  no 
escrupulizara  en  apoderarse  de  un  golpe  de  mano  dé  la  Escocia,  como 
de  la  Inglaterra  lo  hizo  aqnel  en  ocasión  análoga ;  tal  vez  un  Enris- 
que II,  comenzara  por  pretender  la  tutela  de  la  joven  Reina  4  titulo 
de  Señor  feudal;  y  sabe  el  infierno  solo  de  que  negro  crimen  hubiera 
sido  capaz  un  Juan  Sintierra^  si  tentación  semejante  le  acometiera: 
pero  Eduardo  I  en  quien  lo  belicoso  no  estorbaba  lo  político,  y  que, 
sin  ser  ascético  filósofo  ni  mucho  menos,  respetaba  siempre  al 
menos  los  principios  fundamentales  de  la  moral  en  sus  transacciones 
de  hombre  dé  Estado,  escogió  el  camino  mas  noble,  mas  directo  y 
mas  seguro,  de  realizar  la  anhelada  y  necesaria  unión  de  las  dos  co- 
ronas de  Inglaterra  y  de  Escocia.  Los  resultados  no  correspondieron 
por  entonces  á  sus  esfuerzos:  mas  no  por  eso  puede  privársele  de  la 
gloria  de  haber  sido  el  primero  que  vio  bien  y  claro,  eñ  aquel  tras^ 
cendental  negocio. 

Nada  mas  sencillo ,  nada  mas  hacedero  que  el  pensamiento  de 
Eduardo:  enlazar  en  matrimonio  á  su  hijo  primogénito  con  su  so- 
brina carnal,  la  joven  Reina  Margarita,  nieta  de  Alejandro  Ilt.  Según 
todos  los  cálculos  de  que,  en  cuanto  alo  futuro,  es  capaz  la  humada 
previsión,  las  consecuencias  de  aquel  enlace  debieran  de  haber  sido 
idénticas  á  las  que  España  produjo  el  casamiento  de  Isabel  de  Cas- 
tilla, con  el  Infante  que  luego  fué  Rey  de  Aragón :  reunir  primero 
las  dos  coronas ,  y  luego  natural  y  casi  insensiblemente  fundir  en 
-uno  los  dos  Reinos. 
1  fiflfrf.  T.  II,  c.  IV,  p.  lea. 
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GoB  lal  pro|)Ó6ilo  provocó  Edaardo  uaa  junta,  ó  mas  bien  Con-^ 
¡reso  diplomático^  compuesto  de  los  enviados  del  Rey  de  Noruega, 
en  representación  de  los  intereses  de  su  hija;  de  los  del  Rey  mismo 
de  Inglaterra ,  como  mediador;  y  en  fin,  de'  los  de  la  Regenoia  es  •  ^ 
cocesa,  que  llevaban  instrucciones  terminantes  para  tratar,  t  sal- 
ivando el  hwior  y  libertad  de  so  Patria,  y  sin  hacer  concesión  algti-. 
«na  en  perjuicio  de  la  Corona  y  Reino  de  Escocia  *.yt  ' 

Es  de  advertir  que  Erico  previno  á  sus.representantes,  despacha- 
dos primero  para  tratar  con  la  Regencia  escocesa,  que  no  lo  hiciesen 
sino  en  presencia  del  Rey  de  Inglaterra^  al  cual  escribió  al  mismo 
tiempo  noticiándoselo,  y  pidiéndole  que  ordenase  '  á  lx>s  Regentes  le 
pagaran  la  suma  de  tres  mil  marcos,  que  pretendía  le  eran  debidof;. 
De  ahi  quieren  los  ingleses  inferir  que  indudablemente  Escocia  era 
entonces,  á  los  ojos  de  toda  Europa,  un  Reino  feudatario  de  la  h-- 
gieterra:  pero,  en  verdad,  lo  que  á  nuestro  juicio  se  desprende  de  la 
conducta  del  Rey  de  Noruega  es  que,  comprendiendo  todos  los  ries- 
gos que  iba  á  correr  la  corona  de  su  hija,  durante  el  largo  tiempo 
de  su  menor  edad,  si  la  abandonaba  indefensa  á  merced  dé  la  tur- 
bulenta y  facciosa  aristocracia  escocesa,  quiso  interesar  por  la  joven 
Reina  á  su  poderoso  tio;  vecino,  por  otra  parte,  demasiado  formi- 
dable ,  para  que  con  él  no  se  contase  en  tan  dóciles  circunstancias. 
Como  quiera  que  fuese,  reunido  el  Congrego  en  Salisbury  %  y 
habiendo  fiduardo  con  exquisito  tacto  evitado  el  rozarse  directa  ni 
indirectamente  con  la  escabrosa  cuestión  de  la  Supremacia^  acordóse 
al  cabo,  (6 de  Noviembre  de  1290)  y  no  sin  que  precedieran  aca- 
lorados debates,  lo  siguiente: 

1 .''    Que  el  Rey  Erico,  dentro  de  los  doce  meses  siguientes,  en- 
viarla á  su  hija  á  Inglaterra ,  libre  de  todo  contrato  matrimonial. 

S.""  Que  el  Rey  Eduardo  se  la  entregaría,  igualmente  libre,  á 
sus  subditos  (los  escoceses)  cuando  ellos  lo  solicitasen ,  mas  á  con- 
dición de  que  el  estado  de  la  Escocia  fuese  tal  que,  á  su  parecer  (et 
de  Eduardo),  pudiese  la  joven  Reina  residir,  en  sus  dominios  Ct^n. 
honra  y  seguridad. 
3."*    En  fin,  que  la  Regencia  de  Escocia  diese  seguridades  has- 

1  Lgi.  T.  II,  G.  lY.  p.  164.  3  Ciudad  capital  del  Condado  de 

1  Daré  velitis  in  mandatis,  según  el    Wills  en  Inglaterra. 
New  Rymer,  citado  por  Lgd.  ubisupra. 
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fantes  de  no  ci^ar  á  sa  Reina ,  sino  por  mandamiento,  voluntad  y 
consejo  del  Rey  de  Inglaterra  \  y  con  el  consentimiento  del  Rey 
de  Noruega. 

Gomo  se  vé,  Eduardo,  que  se  hizo  á  si  mismo  la  parU  del  León 
en  aquel  tratado,  iba  derecho  á  su  fin,  procurando  al  mismo  tiem- 
po no  lastimar  el  orgullo  del  padre  de  Mai^^rita,  ni  alarmar  la  fá- 
cil irritabilidad  escocesa:  mas,  sin  perjuicio  de  tales  miramientos, 
antes  de  abrir  el  Congreso  de  Salisbury ,  ya  él  había  despachado  á 
Roma  mensajeros  que,  pocas  semanas  después  de  firmado  el  docu- 
mento de  que  acabamos  de  dar  cuenta ,  ya  estaban  de  vuelta  en 
Inglaterra  con  la$  dispensas  necesarias  para  que  pudiese  el  Principé 
de  Gales  casarse  con  su  prima  la  Doncella  de  Noruega  *• 

Pocos  meses  mas  tarde  (Marzo  4294)  el  Parlamento  escocés  se 
r3un¡a  en  Brigham,  pueblo  de  la  frontera,  y  sea  por  convicción  de 
la  evidente  conveniencia  de  que  se  unieran  las  dos  coronas,  sea  por 
efecto  de  las  sugestiones  ó  de  las  seducciones  de  que  simultánea- 
mente se  valieron  los  embajadores  de  Eduardo  y  de  Erico ,  que  de 
consuno  trabajaban  en  llevar  á  feliz  término  aquel  negocio ,  el  he- 
cho es  que  aquella  asamblea,  tomando  oficialmente  la  iniciativa, 
propuso  el  enlace  del  Principe  de  Gales  con  la  Reina  de  Escocia  á 
1:)8  dos  Reyes,  que  recibieron  el  mensaje  como  quien  está  anhelan- 
do conceder  lo  que  á  pedírsele  vá  por  gracia. 

Hume '  observa  al  llegar  á  este  punto  muy  oportuna  y  discre- 
tamente, que  <no  es  fácil  concebir  que  dos  naciones  traten  mas  de 
yñgual  á igual  que  la  Inglaterra  y  la  Escocia  lo  hicieron  durante  el 
Dcurso  de  todas  aquellas  negociaciones ;  >  y  en  efecto ,  no  hay  me- 
dio denegar  la  evidencia  de  esa  proposición ,  tanto  en  vista  de  las 
instrucciones  dadas  á  los  Comisarios  escoceses  enviados  á  Salisbu- 
ry y  aun  del  tenor  del  tratado  mismo  que  allí  se  celebró ,  cuanto, 
y  mucho  mas  todavía ,  considerando  las  Condiciones  que  en  forma, 
como  entonces  era  costumbre  universal,  de  Peticiones  (Requests)^ 
puso  el  Parlamento  escocés  al  enlace  de  los  dos  Principes. 

En  efecto ,  hé  aquí  las  mas  importantes  de  las  tales  peticiones: 

1  By  the   ordainment,   will  and  llama   hoy  la   historia  á  la  hija  á% 

counsel  ofthe  king  of  Englani.^Lqi.  Erico.' 
Obi  sapra.  3  T.  II,  C  XIII,  p.  67. 

t  Asi  llamó  el  pueblo  entonces ,  y 
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4  /  Que  el  Reino  de  Escocia  habia  de  continuar  en  el  goce  de 
todas  sus*  antiguas  leyes,  libertades  y  costumbres. 

2.*  Que  se  declarase  que,  en  caso  de  fallecer  sin  descendencia 
Eduardo  (el  Príncipe)  y  Margarita,  la  Corona  era  reversible  al  in- 
mediato heredero  de  la  Reina ;  y  que  el  tal  la  gozarla  libre  é  inde- 
pendiente.   , 

3/  Que  en  ningún  caso  se  obligase  á  los  vasallos  á  titulo  milita  r 
(mUitary  tenants)  á  salir  de  Escocia  para  ir  á  hacerle  el  Pleito-liome- 
naje  al  Soberano  de  los  Reinos  Unidos. 

4/  Que  tampoco  se  hiciese  salir.de  Escocia  á  los  Capítulos  de 
las  Catedrales^  Colegiatas  6  Comunidades  Religiosas,  para  elegir 
Prelados. 

5.^  Que  los  Parlamentos  convocados  para  tratar  de  negocios  es- 
coceses, se  celebrasen  precisamente  dentro  de  los  limites  de  aquet 
Reino. 

6.*  Y  que  el  Rey  de  Inglaterra  se  obligase  al  cumplimiento  de 
toda  lo  contenido  en  las  precedentes  Pe^'ctonef ,  bajo  la  pena  de 
una  multa  de  cien  mil  marcos ,  pagadera  al  Papa,  y  destinada  á  los 
gastos  de  la  guerra  contra  los  infieles  '. 

Eduardo,  en  verdad,  al  otorgar  las  Peticiones  ó  consentir  en 
las  C&ndiciones  del  Parlamento  de  Escocia,  hizolo  con  protesta  de 
reserva  de  todos  sus  Derechos  anteriores  * :  mas  los  Escoceses  na  se 
dieron  por  ofendidos  de  ello ,  tanto  en  razón  á  que  de  los  tales  de- 
rechos, siempre  dudosos  y  nunca  sin  contradicción  admitidos,  sehaf 
bia  hecho  apenas  mención  en  los  últimos  tiempos ;  cuanto  porque; 
según  todas  las  probabilidades,  era  de  esperar  que  mhy  en  brevey 
reunidos  ambos  cetros  en  sola  una  mano ,  importara  poco  la  cues* 
tion  famosa  de  supremacía '. 

Vencidas  asi  todas  las  dificultades,  allanados  los  inconvenientes, 
de  acuerdo  ambos  pueblos,  sin  humillación  para  ninguno,  y  tan  á 
sitisfaccion  del  Rey  de  Noruega  como  del  de  Inglaterra,  la  Gran 
Bretaña  iba  á  constituirse  en  un  solo  y  por  tanto  ya  poderoso  Reino, 
en  los  últimos  años  del  siglo  XIII;  sin  que  para  obtener  tan  impor- 
tante como  feliz  resultado,  hubiera  sido  preciso  derramar  en  toda  la 
Isla  ni  una  lágrima ,  ni  menos  verter  una  sola  gota  de  sangré.  < 

1  Bm.  T.  II,  C.  XII,  p.67.  T.  II,  C.  IV,  p.  163. 

t  New  Rymer,  citgdo  per  Lingard,        3  Hnu  ubi  supra. 
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GuaDtocabia,  pues,  en  el  talento  y  en  la  previsión  humana, 
otro  tanto  hizo  Eduardo  I:  mas  sobre  nosotros  y  nuestros  cálculos, 
cuando  mas  acertados  parece  que  andamos,  están  los  inflnitos  acci- 
dentes que  no  tenemos  medio  alguno  de  adivinar ;  ó  mas  bien,  está 
la  Providencia,  que  ordena  los  sucesos  como  á  sus  altos  fine$  con- 
viene. 

En  cumplimiento  de  lo  tratado  en  Salisbury ,  Erico  hace  embar- 
car á  Margarita  para  Inglaterra  en  el  mes  de  Octubre  de  4290:  pero 
la  pobre  niña,  que  no  contaba  aun  cuatro  años  de  vida,  no  pudiendo 
resistir  á  las  fatigas  de  una  navegación  de  otoño  en  los  siempre 
tempestuosos  mares  del  Norte,  enferma  de  modo  que  es  forzoso 
desembarcarla  en  una  de  las  Islas  Oreadas. 

Pocos  dias  bastan,  al  parecer,  para  que  se  restablezca...  Ya  su 
alivio  es  tan  notable  que  se  ^rata  de  hacerse  de  nuevo  á  la  mar  con 
ella...  Peroné:  \^  Doncella  del^óruega^  ha  recaído;  la  Doncella 
de  Noruega  ha  muerto^  y  la  Union  paciGca  de  la  Inglaterra  con  la 
Escocia  se  ha  desvanecido,  como  se  desvanecen  las  ilusiones  de 
nuestros  ensueños ;  porque  Dios  ha  dispuesto  que  baya  en  la  tierra 
una  testa  coronada  menos,  y  un  Ángel  mas  en  el  cielo. 

Terribles  son  las  lecciones  que  la  Providencia  suele  darle  á 
nuestro  loco  orgullo :  pero  las  mas  de  ellas,  por  desgracia,  per- 
didas. 

Desde  la  muerte  de  la  joven  Margarita,  Eduardo ,  por  aquella  tan 
inesperada  cuanto  trascendental  contradicción  exasperado,  es  ya  otro 
hombre:  á  la  política  prudente,  sucede  la  impaciencia  de  una  ambi- 
cien declarada ;  á  los  medios  hábiles,  las  medidas  extremas ;  á  los 
recursos  ingeniosos,  el  abuso  de  la  fuerza. 

No  tenemos  porque  entrar  en  todos  los  pormenores  de  aquel  asun- 
to, pero  la  claridad  exige  que,  tan  en  compendio  como  sea  posible, 
pongamos  al  lector  al  cabo  de  los  sucesos  ocurridos  con  respecto  á  Es- 
cocia; sucesos  que  son,  para  los  ingleses,  los  principales  entre  los  títu- 
los de  Eduardo  I  á  la  gloria  de  que,  sin  contradicción,  goza  su  nombre. 

Extinguida,  con  el  fallecimiento  de  la  Doncella  de  Noruega  y  la 
descendencia  directa  de  David  I  de  Escocia,  ó  para  hablar  con  mas 
propiedad,  la  de  su  hijo  segundo  ^  Guillermo  II,  llamado  el  Leon^ 

1  El  primoffénito ,  Malcolm  IV,  murió  sin  sucesión ,  dejando  el  cetro  á  su 
heroiano  Guillermo. 
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el  derecho  al  trono,  según  nuestras  modernas  ideas,  hubiera  pasado 
sin  dificultad  á  los  descendientes  y  represensantes  de  David  Conde  de 
Huntingdom,  hijo  tercero  del  Rey  de  su  propio  nombre.  Mas,  por 
una  parte^  en  aquellos  tiempos  todavia  las  nociones  del  Derecho  ci- 
vil en  punto  á  trasmisión  de  dominios  por  herencia,  no  se  habian 
fijado  claramente;  por  otra  el  Conde  de  Huntingdom  no  habia  dejado 
en  pos  de  si  hijo  varón  alguno,  y  si  tres  hembras,  nada  menos;  y 
por  último,  además  de  que,  en  tratándose  de  una  Corona,  no  se  liti- 
ga como  por  otra  propiedad  cualquiera,  Bduardo  de  Inglaterra  tenia, 
alegó,  y  estaba  dispuesto  á  mantener  á  toda  costa,  su  pretendido  de- 
recho de  Supremacía  feudal  soberana  sobre  la  Escocia. 

Presentáronse ,  pues ,  nada  menos  qué  trece  ^  pretendientes  á  la 
sucesión  de  la  Doncella  de  Noruega^  y  entre  ellos  su  propio  padre 
el  Rey  Erico :  mas  de  los  trece,  solos  tres ,  ó  mejor  dicho  dos,  eran 
los  que  alegaban  derechos  atendibles. 

David  de  Huntingdom  dejó  tres  hijas;  Margarita,  Isabel  y  Ada. 
La  primogénita  hubo  de  su  esposo  Alian  de  Galloway  á  l)ervorgil- 
da,  y  esa  de  su  marido  Juan  Baliol  un  hijo  del  mismo  nombre,  que 
en  representación  de  su  madre,  y  como  biznieto  del  Rey  David,  pre- 
tendía la  Corona. 

Isabel,  esposa  de  Roberto  de  Bruce ,  Lord  de  Annandale,  dejó 
un  hijo  también  como  su  padre  llamado ;  y  ese ,  alegando  ser  pa^ 
riente  mas  cefcano  (como  nieto)  del  Rey  David,  liunque  de  rama 
posterior  á  la  de  su  rival ,  reclamaba  sobre  él  la  preferencia. 

En  cuanto  á  Juan  de  Haslings,  nieto  de  Ada,  rio  se  comprende 
como,  hallándose  en  el  mismo  caso  que  Baliol  por  lo  respectivo  al 
grado  de  parentesco ,  y  procediendo  de  la  tercera  rama,  pudo  ocur- 
rírsele  siquiera  disputarles  á  los  otros  dos  la  herencia. 

De  hecho  Bruce  y  Baliol  fueron  los  únicos  Pretendientes  entre 
quienes  se  dividieron  los  ánimos  y  las  opiniones,  tanto  en  Escocia 
como  en  Inglaterra;  porque,  como  es  fácil  de  comprender,  la  cues- 
tión no  le  importaba  menos  al  uno  que  al  otro  pais. 

Hoy»  que  ya  el  derecho  de  primogenilura  y  representación  está 
claramente  definido  y  por  todos  se  reconoce,  ó  no  hubiera  habido 
cuestión ,  ó  de  haberla ,  con  facilidad  suma  se  resolviera  en  favor 
de  Baliol:  mas  entonces  la  proximidad  del  parentesco  era  todavia  ur 

1  Lgá.  T.  II,  C.  l>%  p.  165. 
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titulo  para  muchos  sagrado;  y  por  otra  parle ,  ya  lo  hemos  dicho, 
tratándose  de  un  trono,  la  fuerza  de  las  armas  suele  ser  el  único  ar- 
gumento decisivo. 

•  Asi,  pues,  la  guerra  civil  parecía  inevitable  en  Escocia;  porque 
ninguno  de  los  dos  Pretendientes  tenia  en  su  favor  la  opinión  de 
todos,  y  si  cada  uno  de  ellos  bastantes  parciales  para  impedir  el 
triunfo  de  su  contrincante;  y  como  la  guerra  civil  es  siempre  ana 
gran  calamidad,  aunque  á  veces  necesaria,  los  Regentes,  la  Aristo- 
cracia ,  y  hasta  los  Pretendientes  mismos  al  trono  de  la  antigua  Ca- 
ledonia,  convinieron  en  someter  aquel  difícil  negocio  á  la  resolución 
arbitral  de  Eduardo  de  Inglaterra. 

Sin  dificultad,  como  puede  adivinarse  fácilmente,  tomó  á  su 
cargo  aquel  Monarca  tan  importante  cometido:  pero  no  como  Juez 
nombrado  por  las  partes,  sino  como  quien  se  suponía  con  derecho 
propio ,  como  Señor  Feudal  eminente  y  soberano ,  á  decidíir  sobre  la 
posesión  de  un  Feudo  de  su  Corona,  pues  oomo  tal  quiso  consi- 
derar Eduardo  entonces  al  Reino  de  Escocia. 

Comenzaron  los  naturales  de  aquel  por  resistirseentonces ,  como 
siempre,  á  reconocer  una  supremacía  que,  en  verdad  sea  dicho,  solo 
existió  legalmente  desde  que  Guillermo  el  León ,  vencido  por  Enri- 
que II  y  su  cautivo,  tuvo  que  reconocerse  su  feudal  vasallo ,  hasta 
que  Ricardo  I ,  graciosamente  ó  á  precio  de  dinero ,  le  relevó  del 
vasallaje:  pero  las  circunstancias  del  pais ,  la  debilidad  indeclinable 
en  toda  Regencia,  y  la  ambición  misma  de  cada  uno  de  los  Preten- 
dientes ,  solícitos  todos  de  captarse  la  benevolencia  del  poderoso 
Monarca  de  Inglaterra,  hicieron  que  al  cabo,  en  5  de  Junio  de  12^, 
en  la  iglesia  de  Norham\  pueblo  de  la  frontera  que  dividía  entonces 
aquellos  Reinos,  el  Parlamento  escocés  y  lodos  los  Pretendientes  á 
la  Corona,  inclusos,  por  de  contado,  Baliol  y  Bruce  ^  declarasen  so- 
lemnemente, in  voce  primero,  y  después  por  escrito  y  bajo  sus  fir- 
mas y  sellos,  que  voluníariamerUe  se  somelian  á  la  decisión  de 
Eduardo^  en  virtud  del  derecho  que  para  resolver  en  la  materia  le 
asislia,  como  su  Señor  eminente  *. 

Resuelta  asi  la  cuestión  para  el  Rey  de  Inglaterra  importante, 
tal  como  desearlo  podia,  en  el  resto  del  negocio  debemos  hacerle  la 
justicia  de  confesar  que  se  condujo  con  rectitud  y  moderación,  some- 

1  In  virlue  ofhis  righi  as  superior  Lord.  Lgd.  T.  II,  C.  IV,  p.  168. 
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tiendo  á  uo  gran  Jurado,  compuesto  de  cuarenta  Escoceses  nombra- 
dos por  Bruce  y  Balíol,  y  de  otros  cuarenta  Ingleses  por  él  mismo 
(el  Key)  elegidos,  el  examen  de  los  titules  que  respectivamente  ale- 
gaba cada  uno  de  los  pretendientes  á  la  Corona.  Acordóse ,  además, 
que  el  tal  Jurado  ó  Consejo  celebrara  sus  sesiones  en  la  ciudad  de 
Berwick  *  sobre  el  rio  Tweed ,  comenzándolas  el  dia  2  de  Agosto 
del  año  entonces  corriente. 

Pero  entre  tanto,  no  solo  impuso  EduardQ  á  los  Regentes  y  Caste- 
llanos délas  fortalezas  de  Escocia  la  obligación,  que  cumplieron  de 
grado  ó  por  fuerza,  de  resignar  en  sus  manos  sus  respectivos  cargos, 
y  á  todos  los  vasallos  á  titulo  de  servicio  militar  la  de  prestarle  jura- 
mento de  fidelidad,  como  á  Señor  (Lord)  eminente  del  Reino;  sino 
que  despachó  á  Roma  una  embajada  para  impetrar  del  Rontífice  Ni- 
colás IV  la  Confirmación  del  reconocimiento  que  de  la  supremacía 
de  la  Corona  inglesa  hablan  hecho  los  Pretendientes  á  la  entonces 
vacante  en  el  vecino  Reino  '. 

Verdaderamente  es  necesario  hacer  un  grande  esfuerzo  de  imagi- 
nación para  olvidar  por  completo  nociones  hoy  vulgares ,  y  retro- 
trayéndose con  el  pensamiento  á  los  últimos  años  del  siglo  XIII, 
comprender  cómo  un  príncipe  de  las  relevantes  dotes  y  enérgico  ca- 
rácter de  Eduardo,  pudo  resolverse  á  dar  el  paso  que  de  indicar 
acabamos;  porque  á  un  hombre  de  su  capacidad  política,  segura- 
mente no  se  le  ocultaba  que,  pedirle  al  Papa  el  reconocimiento  y 
l^itimacion  de  su  pretendido  derecho  de  supremacía  sobre  la  Esco- 
cia ,  era  reconocer  él  explícita,  terminante  y  formalmente,  en  gene- 
ral la  superioridad  de  Roma  sobre  todo  Poder  temporal,  y  en  partí 
cular— que  fué  lo  mas  grave— renovar,  por  decirlo  asi,  la  declaración 
de  vasallaje  feudal,  firmada  y  jurada  en  Dover  por  Juan  Sintierra,  y 
hasta  entonces  no  revocada  por  nadie  en  Inglaterra. 

Pero  la  ambición,  por  una  parte,  suele  cegar  á  los  mas  perspica- 
ces; y  por  otra  las  preocupaciones  generales  crean  una  atmósfera 
que  todos  en  la  respectiva  época  respiran,  y  que,  en  mas  ó  en  menos, 
á  todos  también  inficiona. 

Mas  cauta  y  sagaz  entonces  que  el  Rey  de  Inglaterra,  la  corte  de 

1   Ciudad  al  N.  E.  de  Inglaterra,    cocia  y  de  Inglaterra  durante  mucliot 
(x)ndado  de  Nortbumberland ,  y  cuya    afios. 
posesión  fué  alternativamente  de  Es-       t  L^d.  ubi  snpra  p.  169. 
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Roma  contestó  á  ea  embajada  que;  á  pesar  de  los  vebementes 
deseos  que-  Su  Santidad  tenia  de  complacerle  hasta  donde  pudiera 
en  conciencia,  no  le  era  dado  resolver  sóbrela  cuestión  de  Suprema. 
cÍ9>  de  suyoí&uy  delicada  y  peligrosa^  y  en  la  cual,  á^  mayor  abun- 
damiento ,  iban  envueltos  y  podían  lastimarse  intereses  de  mucbas 
personas  tanto  eclesiásticas  como  seglares.  Y  por  si  tanto  no  bastaba 
aun  para  desengañar  al  Monarca,  anadiase  por  conclusión ,  que  no 
podia  el  Pontiftce  aprobar  «medida  alguna  que  tendiese á perjudicar 
ulos  derechos  particulares;  y  muoho  menos  el  Derecho  que  la  iglesia 
liRomana  misma  tenia  sobre  el  Reino  de  Escocia  ^  » 

Por  manera  que ,  no  solamente  fué  Eduardo  en  su  pretensión 
desairado ,  aunque  en  verdad  eo  términos  corteses ,  sino  que  se  le 
significó  además  con  toda  la  claridad  posible  que,  sobre  la  suya  es^ 
taba  y  era  la  Supremacía  romana,  cuyas  pretensiones  no  recono- 
cían entonces  limites  en  su  poco  fundada  exhorbitancia. 

Sin  embargo,  el  sucesor  de  Enrique  III,  Rey  de  muy  diversa  es- 
tafa quesu  padre  y  su  abuelo,  tal  vez  tascando  á  duras  penas^el  freno 
para  contener  su  lastimado  orgullo,  pero  sin  darse  por  entendido  de 
aquel  revés  diplomático,  prosiguió  el  curso  del  pendiente  proceso 
sobre  la  sucesión  á  la  Corona  de  Escocia ,  hasta  pronunciar  en  ¿I 
sentencia  definitiva  y  ejecutoria,  adjudicándosela  por  fin  á  Juan 
Baliol,  en  Berwick  á  49  de  Noviembre  de  1292,  en  pleno  Parla- 
m  ento  de  ambas  naciones. 

£1  dia  siguiente,  (20  de  Noviembre),  el  favorecido,  á  quien  en 
verdad  asistía  mejor  derecho  que  á  ninguno  de  sus  contrincantes, 
manchó  para  siempre  su  fama,  reconociendo  explícita  y  solemne- 
mente el  vasallaje  feudal  de  la  Corona  que  de  ceñirse  acababa,  con 
hdicev  pleito-homenaje  por  ella  al  Rey  de  Inglaterra,  en  los  térmi- 
nos siguientes ,  que  por  curiosos  transcribimos  literalmente: 

«Oid  esto  vos,  mi  Señor  (my  Lord)  Eduardo,  Rey  de  Inglaterra, 
»y  Soberano  Señor  del  Reino  de  Escocia:  que  lo,  Juan  Baliol ,  Rey 
))de  Escocia,  os  rindo  Homenaje  por  el  Reino  de  Escocia  que  poseo  *, 

1  Lgd.  ubisupra,  citando  á  Reinal-  propiedad  ó  dominio  directo;  y  por 
do,  de  quien  copia  oslas  palabras:  eso  aquel  verbo  se  aplicad  áJosfeu- 
Nolentes  quousque  aliquorum  juri ,  et  dos .  poseídos  si  por  ios  respectivos 
specialiíer  inri  quod  in  Regno  habet  feudatarios  ,  pero  cuyo  dominio  ya 
Bcclesiü,  aerogari  (Nota  2/)  directo,  ya  eminente /se  reservaba  el 

2  Wich  I  hold;  to  hold  es  gozsir  6  Señor» 
poseer  una  cosa ,  pero  no  supone  su 
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•y  prélendo  poseer  de  Vos  • ;  que  Yo  os  seré  fiel  y  leal ,  y  os  gaar- 
•dáré  fe  y  lealtad  con  cuerpo  y  alma  [oflife  and  limb) ,  y  la  bonra 
Dque  tengo  (Worldly-honour)  •  contra  todo  hombre  nacido';  y 
y»1ealmenle  confesaré,  y  lealménte  cumpliré  los  servicios  que  os  son 
»debidospor  el  antes  dicho  Reino  de  Escocia. — Asi  Dios  me  ayude 
>y  estos  santos  Evangelios.» 

ün  mes  mas  tarde,  Baliol  renovó  el  homenajeen  Newcastle^  toda- 
via  mas  explícita  y  humildemente,  si  cabe,  declarándose:  a  Vasallo 
^feudal  b  ligio  *  (liege-man)  de  Eduardo  y  sus  sucesores,  por  si  y 
>por  sus  herederos  todos,  como  Rey  de  Escocia  y  por  su  Corona  •.» 

Desde  aquel  instante  hasta  el  último  de  su  ignominioso  reinado, 
la  Corona  no  fué  para  Juan  Baliol  mas  que  un  signo  de  escarnio  á 
los  ojos  deios  escoceses,  y  un  instrumento  para  él  mismo  de  into- 
lerable suplido.  Escocia,  que  se  hubiera  prestado,  y  no  sin  dificul- 
tades, á  una  fusión  con  la  Inglaterra ,  realizada  por  medio  del  en-^ 
lace  de  la  Doncella  de  Noruega  con  el  Principe  de  Gales ;  no  pudt> 
avenirse ,  y  con  razón  y  derecho,  á  sufrir  la  ignominia  del  yugo 
feudal  que  se  le  imponía  ^  sin  que  se  le  dejara  ni  el  consuelo  siquiera 
de  probar  antes  la  suerte  de  las  armas. 

Pero  oigamos  aquí  á  un  gran  escritor  escocés  •  que,  con  tanta 
elegancia  como  concisión ,  nos  describe  el  estado  de  su  pais  durante 
el  periodo  histórico  á  que  con  nuestra  narración  episódicamente 
hemos'  llegado  7. 

(cEduardo  (dice) ,  habiendo  sentado  en  el  trono  escocés  á  un 
)>hombre  hechura  suya ,  y  obligado  á  los  proceres  á  renunciar  á  sus 
«antiguos  fueros  como  á  la  independencia  de  su  patria ,  tenia  razón 
>para  imaginar  completamente  asentado  ya  su  poderlo.  Mas  apresu- 
í)róse  demasiado  á  mandar  como  Señor  absoluto:  sus  nuevos  vasa- 
>llos,  raza  independiente  y  altiva,  sufrían  con  impaciencia  un  yugo 
»á  que  no  estaban  avezados ;  y  la  altanería  del  Monarca  inglés  era 
Dtan  irritante,  que  hasta  el  pasivo  espíritu  mismo  de  Baliol  llegó  á 

1  Es  decir :  como  cesa  vuestra,  coodiciotí ,  y  en  el  origen  á  título  do 

t  Literalmenle :  con  honor  mun-  servicio  mihlar  exclusivamente. 

dono.  5  Lgd.  ubi  supra  p.  170  y  171. 

3  All  men  thai  may  Uve  and  die:  6  Roberlson. 

todos  los  hombres  que  puedan  vivir  y  7  Hist.  of  Scolland  ftom  Quen 
morir.  Jlforyelc.  T.  I,  Lib.  1,  p.  12  y  si- 

4  El  vasallo  ligio  era  el  libra  dci    guientes. 

Tomo  II.  8 
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2>rebelarse  contra  ella.  Mas  ya  Eduardo,  no  habiendo  menester  eo- 
))tonces  á  su  coronada  testa  férrea  (pageant-iing)  obligóle  ú  reaun- 
x>ciar  electro,  reclamándolo  declaradamente  para  si  propio,  coflíio 
»legltimo  despojo  de  su  vasallo.  JBn  tan  critico  instante  surgió  en 
>Escocia  Sir  WiHiam-Wallüce  \  héroe  ;á  quien  la  entusiasta: admi- 
»racion  de  sus  comptaitrieios  atribuyó  mas  de  una  fabulosa  hazaña, 
3»oomo  si  el  valor  que  en  efecto  tuvo ,  y  la  integridad  y  sabiduría 
>que  le  distinguieron ,  fueran — que  no  son-^e  aquella  prendas 
:t>que  han  menester  de  poéticos  encarecimientos.  Él  solo,  por  decirio 
3»asi,  osó  tomar  las  armas  en  defensa  del  Reino,  y  su  aidimieplo  re- 
lanimó  el  abatido  espiritu.de  sus  conciudadanos. > 

Y  en  efecto,  Guillermo  (Williamj  Wallace,  comenzando  casi 
solo,  en  las  montañas  y  bosques  de  la  antigua  Caledonia,  á  lidiar 
por  la  independencia  de  su  pais,  llegó  á  formar  ejército ,  organizar 
gobierno,  y  vencerán  campal  batalla  á  los  ingleses:  pero  abrumado 
por  fuerzas  incomparablemente  superiores  á  las  suyas,  con  envidia 
visto  por  Magnates  incapaces  de  llegar  á  su  altura ,  vendido  con 
frecuencia  por  ellos  mismos,  abandonado  en  el  instante  en  que  la 
suerte  de  las  armas  le  fué  adversa ,  y  predestinado  sin  duda  á  se- 
llar con  su  sangre  en  el  cadalso  los  títulos  de  la  independencia  es- 
cocesa, cayó  al  cabo  en  poder  de  Eduardo  I,  y  padeció  en  Londres 
el  horrible  suplicio  de  costumbre  contra  los  traidores  (23  de  Agosto 
de  1305);  que  fué  ceñir  á  sus  sienes  por  mano  del  verdugo,  la 
inmarcesible  corona  del  martirio. 

I  Bárbara  crueldad  que,  manchando  para  siempre  con  la  ilustre 
sangre  de  un  héroe  la  memoria  de  Eduardo ,  fué  no  solo  inútil ,  sino 
trascendentalmente  perjudicial  á  sus  designios  sobre  aquel  Reino  I 

Reseñemos  rápida  y  cronológicamente  los  hechos  para  que  el 
lector  se  dé  cuenta  de  ellos,  con  la  claridad  necesaria  al  asunto  de 
nuestro  libro. 

Baliol,  coronado  afines  de  4292,  comenzó  pronto  á  sentir  el 
peso  del  yugo  feudal  que  para  empuñar  el  cetro  habia  aceptado, 

1  La  parcialidad  encobada  de  los  ra  qae  fuese  su  cuna ,  Wallace  era  un 
historiadores  ingleses  qoiere  aun  tioy  gran  patriota ,  un  soldado  valeroso, 
hacer  pasar  por  un  bandolero  ál  Ft-  y  ua  alma  tan  desinteresada  como 
riato  escocés :  Robertson,  como  se  ve,  enérgica  ,  títulos  de  nobleza  que  va- 
le dá  desde  lueffo  el  tratamiento  {Sir)  len,  por  lo  menos  tanto,  como  la  mas 
de  Caballero  (luiight) ;  mas  coalquie*  ranaa  ejecntoría. 
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pues  siempre  qoe  8»»  providencias  00  Escocía  dísgostabaD*  acodian 
los  agraviados  en  queja  i  na  S^ñor  JBfninénte^  el  Rey  de  Inglateira; 
y  Eduardo,  admitiendo  las  querellas,  eoflio  no  podia  menos  de  ha- 
cerlo áupoestas  las  relativas  condiciones ,  emplazaba  continuamente 
ante  si  al  pseudp  Monarca  d^  Escocía  que,  cediendo  unas  veces  á  la 
necesidad ,  y  eludiéndola  otras  con  mas  6  menos  fortuna,  resultaba 
siempre  á  los  ojos  de  sus  vasallos  indignamente  humillado. 

Quieren  los  autores  ingleses  disculpar  á  su  Rey  del  cacgo,  que 
los  escoceses  le  hacen,  de  haber  tratado  de  humillar  á  Baliol ,.  lla- 
mándole á  comparecer  ante  su  tribunal  con  sobrada  frecuencia  é 
imperiosas  formas ;  y  á  ese  fin  alegan  que  otro  tanto,  le  estaba 
aconteciendo  simultáneamente  á  Eduardo  I  con  respecto  á  Felipe  de 
Francia.  Pero  los  casos  eran  completamente  distintos:  á  quien  Felipe 
emplaza  realmente,  no  fué  nunca  al  Rey  de  Inglaterra,  %\úo  ^\  Duque 
de  Guiena,  con  evidencia  vasallo  feudal  de  su  Corona;  por  manera 
que,  si  personalmente  hubo,  en  efecto,  vejaciones  para  Eduardo» 
de  ningún  modo  humillación  para  el  Monarca  de  la  Gran  Bretaña. 
¿Y  qué  hizo ,  sin  embargo ,  Eduardo  I,  una  vez  por  el  Rey  de  Fran- 
cia fuera  de  razón  hostigado  7  Resistirse  y  confiar  á  la  suerte  de  las 
armas  la  decisión  de  un  litigio  imposible  de  resolver  decorosamente 
de  otro  modo. 

A  fines  del  año  4292,  y  á  consecuencia  de  cierta  fortuita  pen- 
dencia entre  marineros  ingleses  y  normandos  en  un  puerto  de  la 
Guiena,  trabóse  una  verdadera  guerra  de  Piratas  entre  los  de  una 
y  otra  nación,  sin  que  interviniesen  para  nada  en  ella  los  respectivos 
Gobiernos,  hasta  que,  teniendo  lugar  una  batalla  naval  en  las  cos- 
tas de  la  Bretaña  francesa,  y  siendo  en  ella  derrotados  los  continen- 
tales con  pérdida  de  mas  de  doscientos  bajeles  y  muchos  millares  de 
hombres,  Felipe  de  Francia  reclamó  del  Lugar-teniente  de  Eduardo 
que  arrestase  y  pusiera  á  su  disposición  á  cierto  numero  de  perso- 
nas acusadas  de  complicidad  en  aquel  atentado.  Desobedecido  tal 
mandato,  díóse  orden  al  Senescal  de  Poifou  para  incautarse  de  las 
posesiones  en  Francia  del  Rey  de  Inglaterra;  y  habiéndpse,  como  era 
natural,  resistido  á  ello  cansías  armas  Sir  ^  Juain  deSté  Jhon,  re- 

l  Sir,  ó  Señor,  es  palabra  que,  sonadeqaese  trata  es  CaW/<To  ,  ya 
antepuesta  al  nombre  propio  ó  de  Pila,  por  juro  de  heredad,  ya  por  gracia 
como  nuestro  Don ,  indica  que  la  per-    de  la  Corona. 
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presentante  de  Eduardo,  fué  éste,  como  Duque  de  Guiena,  empla- 
zado ante  el  Parlamento  de  Paris  para  responder  allí  tanto  de  los 
hechos  de  que  hemos  dado  noticia,  como  de  su  inobediencia  y  des- 
precio á  la  autoridad  de  su  Señor  Soberano. 

El  critico  estado  de  sus  negocios  en  Escocia  obligó  al  Rey  de 
Inglaterra  á  negociar  por  entonces.  Primero  el  Obi^  de  Londres, 
después  su  propio  hermano  el  Principe  Edmundo ,  fueron  enviados 
á París  con  tal  fin ;  y  al  cabo  el  último  ajustó  un  tratado  que,  si 
por  una  parte  no  honra  gran  cosa  sus  propios  talentos  diplomáticos, 
por  otra  desmiente  la  profunda  previsión  política  por  el  Rey  en 
otras  ocasiones  demostrada. 

Gomo  quiera  ,  el  hecho  es  que  Felipe  entró  en  posesión  legal, 
y  hasta  cierto  punto  militar  *  del  Ducado  de  Guiena,  consintiéndo- 
lo el  Rey  de  Inglaterra,  si  bien  parece  qíie  fué  mediante  Tratado 
secreto ;  en  virtud  del  cual  se  obligaba  el  de  Francia  á  devolverle 
aquel  feudo  al  cabo  de  cuarenta  días,  «no  siendo  su  ánimo  (decia) 
)>mas  que  el  de  dejar  bien  puesta  su  autoridad  feudal. y> 

Aunque  á  decir  verdad ,  mas  propio  de  una  comedia  que  de  la 
vida  reaU  nos  parece  el  tal  tratado,  como  la  historia  lo  consigna,  lo 
referimos. 

Hay ,  sin  embargo ,  necesidad  de  tener  presente  que ,  por  en- 
tonces estaba  Eduardo,  ya  viudo  de  su  primera  esposa ,  tratando  de 
pasar  á  segundas  nupcias  con  la  Princesa  Margarita ,  hermana  de 
Felipe ,  y  que  en  los  contratos  matrimoniales  hablase  estipulado 
que  la  posesión  del  Ducado  de  Guiena  se  transmitiera  á  su  poste- 
ridad ,  procedente  del  nuevo  enlace ;  para  lo  cual  era  forzoso  que 
el  Feudo  volviese  á  su  Señor  Eminente ,  á  fin  de  que  él  renovase 
la  donación  é  Investidura  en  las  requeridas  condiciones.  Pero  aun 
eso  no  explica  para  nosotros  la  ceguedad  de  Eduardo  en  fiarse ,  sin 
mas  garantía  que  palabras ,  en  la  buena  fe  de  un  Monarca  tan  inte- 
resado como  Felipe  lo  debía  estar,  siéndolo  de  Francia ,  en  que 
para  siempre  desapareciese  de  su  suelo  la  dominación  extranjera. 

Lo  que  de  tales  antecedentes  debía  esperarse,  aconteció  en 
efecto :  Felipe,  una  vez  dueño  de  la  Guiena ,  negóse  á  devolvérsela 
á  Eduardo;  los  Gascones  mal  contentos  con  la  dominación   francesa, 

1  Lgd.   T.  li ,  C.  IV  ,  págft.  174  y  ITé. 
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y  sin  dada  alguna  instigados  por  los  ingleses  ^  comenzaron  á  insur- 
reccionarse cometioMlo  los  excesos  de  costumbre  en  tales  casos ;  y 
el  Rey  de  Inglaterra  no  dio  grandes  muestras  de  reprobar  ni  la  in- 
surrección ni  sus  consecuencias,  en  los  puntos  de  que  aun  era  dueño. 
Emplazado ,  en  consecuencia,  de  nue^o  (Mayo  de  4294)  para  ante  el 
Parlamento  de  París ,  acudió  al  suyo  6  mas  bien  á  un  gran  Consejo 
Británico  ^ ,  y  con  su  acuerdo  dispúsose  á  presentarse  al  cabo  á  su 
Señor  Feudal  como  aquel  lo  reclamaba ,  pero  con  las  armas  en  la 
mano ,  y  después  de  haberle  desafiado ,  como  lo  hizo  por  medio  de 
solemne  embajada. 

Pronto  estaba,  en  consecuencia,  á  fines  de  aquel  año  para  darse 
á  la  vela  desde  el  puerto  de  Portsmouth  al  frente  de  su  ejército :  mas 
primero  detuviéronle  contrarios  vientos  durante  cerca.de  dos  meses; 
y  luego  una  insurrección,  tan  general  como  inesperada,  en  el  pais  de 
Gales,  obligóle  á  consagrarse  personalmente  y  con  todas  sus  fuer- 
zas á  contenerla ,  ó  mas  bien  á  extirparla  de  raiz ,  como  lo  consi- 
guió con  su  acostumbrda  energía  y  usual  fortuna. 

A  mediados  del  verano  (1295),  sometidos  de  nuevo  los  Gámbríos, 
y  en  diversas  fortalezas  confinados  los  jefes  de  su  última  insurrec- 
ción ,  estaba  ya  Eduardo  de  regreso  en  su  capital ,  y  preparándose 
de  nuevo  para  pasar  al  Continente,  cuando  la  Escocia,  no  pudien- 
do  ya  tolerar  el  yugo  extranjero ,  alzóse  armada  para  defender  su 
independencia,  siendo  tal  la  fuerza  y  unanimidad  de  la  opinión,  que 
el  mismo  Juan  Baliol ,  con  ser  quien  era,  dejóse  arrastrar  por  su 
corriente. 

La  situación  era  grave:  Francia  y  Escocia  hablan  hecho. entre 
si  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  Eduardo ,  pactando  que  si 
aquel  invadía  el  primero  de  los  citados  Reinos ,  seria  por  los  fran* 

i  Llamárnosle  asi ,  tanto  por  la  au-  dírle  su  parecer  sobre  los  negocios  del 

sencia  de  los  Comuneros  y  de  los  Ca-  Estado. 

baUerosde  los  Condados ,  cuanto  por-  Es  también  derecho  de  \os  Pares  dd 

que  realmente   la   Aristocracia   en  Reino ,  el  de  solicitar  individual  y 

cuerpo,  era  entonces,  yes  aun  hoy  expontáneainente  una  andiencia  del 

¡egaímeníe ,  el  Gran  Consejo  de  la  Co^  Rey ,  para  exponerle  respetuosamente 

roña  en  Inglaterra :  razón  por  la  cual  su  opinión  sobre  los  asuntos  púbKcQS; 

el  Rey  no  puede  obligar  á  un  ¿ord  á  y  se  sobreentiende  que  el  Rey ,  ñiera 

salir  del  Reino ,  ni  aun  para  ser  su  de  casos  extraordinarios ,  está  en  :ei 

Embajador  ;  y  el  Lord,  á  su  vez,  está  deber  de  oirlos.  Véase  Bkn. ,  Lib.- 1, 

obligado  á  presentarse  al  Monarca,  C.  V,  T.  1,  págs.  4t8  á  M5. 

siempre  que  aquel  le  llame  para  pe-  •  ^     > 
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ceses  atacado  en  sus  posesiones  continentales ,  y  si  el  Rey  de  Ingla-^ 
térra  acudia  á  la  Goiena,  los  Escoceses  harian  ana  poderosa  entra- 
da en  las  provincias  del  norte  de  sus  dominios  insulares. 

Jió  yaciló ,  sin  embaí^,  ni  un  instante  siquiera  en  resolverse  el 
gran  Principe,  cuya  historia  rápidamente  bosquejamos;  sino  que, 
C4Mnprendiendo  con  seguro  tacto  lo  mas  conveniente  á  sus  politices 
intereses,  despachó  á  Francia ,  aunque  con  pocas  tropas,  á  su  her- 
mano Edmundo  *  para  que  entretuviese  alli  al  enemigo,  mientras 
que  él  en  persona  y  al  frente  de  un  ejército  de  cuarenta  mil  hombres, 
cayó  como  desbordado  furioso  torrente  sobre  la  Escocia  (Marzo 
de  1296).  Cuatro  meses  después,  vencidos  en  todas  partes  los  pa- 
triotas, y  en  poder  de  los. ingleses  ya  todas  las  plazas  fuertes  del 
Reino,  Juan  Baliol  Grmaba  su  abdicación  enKikardin^  transfiriendo 
á  Eduardo  el  Juramento  de  fidelidad  que  sus  Barones  le  habian 
prestado ,  y  resignándose  á  comer  en  la  Torre  de  Londres  un  pan, 
magniflcam^te  servido ,  á  la  verdad ,  por  la  munificencia  del  ven- 
cedor ,  pero  que  si  el  rencido  tuviera  sangre  honrada  en  las  venas, 
debiera  haberle  sido  mas  que  la  hiél  amargo  *. 

En  Julio ,  pues ,  de  4296  Eduardo  I,  Rey  ya  de  Escocia ,  recor- 
ría triunfante  aquel  pais  de  extremo  á  extremo ,  sin  hallar  una  ca- 
beza que  respetuosa  no  se  le  inclinara ,  ni  una  rodilla  que  ante  él 
no  se  doblase  pai*a  rendirle  homenaje ,  y  sin  que  una  sola  espada 
brillara  á  sus  ojos  que  no  estuviese  en  manos  de  sus  propios  solda- 
dos. La  conquista  de  Escocia  parecía ,  en  fin ,  un  hecho  consumado 
é  irrevocable ,  cuando  un  mancebo  oscuro ,  bandido  tal  vez  ya  por 
algún  homicidio  ',  en^compañia  de  otros  cuantos  resueltos  ó  des- 

1  Habiendo  fallecido  aquel  Princ¡(»e  desprecian  ó  maldicen  su  memoria, 
á  poco  de  su  arribo  á  Francia  ,  susti-  3  Asi  lo  dice  Lingard  ,  movido  por 
tuvolé  en  el  mando  el  Conde  de  Lio-  su  inexplicable  antipatía  contra  el  né- 
ealn.  Lgd.  ubi  supra  p.  177.  roe  Escocés ;  pero  lo  único  que  se  sabe 

2  Baliol ,  pasados  tres  años  de  no-  con  respecto  a  la  vida  de  Wallace,  por 
minal  mas  que  efectivo  arresto  en  la  lo  que  respecta  á  los  afios  anteriores 
Torre  de  Londres ,  fué ,  por  interce-  al  i297  (nació  en  1270),  según  la 
sion  y  bajo  fianza  del  Pontíílce ,  p«e»-  Jíueva  Biografía  aeneral  del  Reve- 
to en  libertad  para  pasar  al  Contineú-  rendo  H.  J.  Rose  (Londres  1857)  que 
le,  previa  su  oferta,  que  hizo  de  tenemos  ¿  la  vista,  es  la  siguiente: 
muy  buenai  gana  ^  de  no  volver  a  in-  su  padre  fué  Sir  Malcolm  Wallace, 
tervenir  en  su  vida  en  los  asuntos  caballero  natural  de  Aucbimbothie  en 
ÚQ  Escocia.  En  1305  bajó  á  la  tum-  el  Condado  de  Renfrew ,  y  dorante  so 
ba ,  olvidado  de  todos ,  como  no  fue-  lofaDcia  estuvo  á  cargo  de  un  tio 
ra  de  ios  escoceses ,  que  aun  hoy  eclesiástico  y  rico ,  quien  le  educó 
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esperados  jóvtíMs,  levaDiá  con  mano  audaz  cuanto  patriótica ,  el  es- 
tandarte de  la  nacional  independencia. 

En  los  príneros  dias  de  su  campaña  Wallace  fné  considerado 
por  los  ingleses  como  un  salteador  de  caminos,  por  sus  paisanos 
mismos  como  un  temerario  aventurero :  mas  á  medida  que,  con  el 
favor  de  la  fortuna,  su  inteligente  audacia  iba  obteniendo  ventajas 
sobre  los  enemigos,  aquellos  fueron  Ajando  en  él  !a  atención,  y  los 
Escoceses  mirándole,  en  fin,  como  el  campeón  de  sus  libertades. 
Asi,  á  mediados  de  1297,  la  .insurrección  se  habia  generalizado  á 
tal  punto,  que  hubo  de  celebrarse  para  regularíiarla  una  junta,  ó 
mas  bien  Parlamento  de  los  que  la  capitaneaban ,  bajo  la  presiden- 
cia y  dirección  del  Senescal  [Steward)  del  Reino ,  y  del  Obispo  de 
de  Glasgow;  junta  á  la  cual  asistieron,  entre  otros  personajes,  Sir 
Guillermo  Wallace,  Sir  Guillermo  Douglas,  y  Sir  Andrés  Moray, 
que  hablan  sido  los  primeros  en  unirse  al  gran  Patriota  forágido, 
rebelándose  contra  la  dominación  e^itranjera. 

Hallábase  á  la  sazón  el  Rey  de  Inglaterra  en  el  Continente,  ocu- 
pado en  la  empresa  de  recobrar  el  Ducado  de  Guiena ;  y  no  creyen- 
do conveniente  ó  no  podiendo,  tal  vez,  abandonarla  en  el  momento, 
dictó^fflu  embargo  tan  enérgicas  disposiciones,  y  fueron  estas  tan 
puntual  y  activamente  ejecutadas  por  sus  Lugartenientes  en  Escocia, 
que  en  breve  (9  de  Julio  4297),  toda  la  Aristocracia  de  aquel 
Reino ,. incluso  Roberto  Bruce  *  el  joven ,  mas  interesado  que  nadie 
en  la  restauración  de  su  trono ,  hablase  sometido  de  nuevo  á  la  do- 
minación inglesa,  á  condición  de  conservar  íntegros  vida ,  miembros 
y  estados '.  Solos  Wallace  y  Moray  <(QUE  nábI  tenían  que  perder  ', 
dice  con  soberano  desprecio  Língard,  solos  Wallace  y  Moray  ^  no 

coD  el  mayor  esmero .  enviándole  en  cía,  apenas  provocado,  replicó  con 

tiempo  oportuDo  á  estodiajr  Gramática  la  espada ,  y  cuerpo  á  cuerpo  díó 

latina  en  ia  ciudad  deDundee,  cuya  muerte  á  su  adversario.  Tai  fué  la 

importancia  en  todos  conceptos  le  dá  causa ,  tai  el  homicidio ,  que  dio  lu- 

el  cuarto  lugar  entre   las  primeras  gar  á  la  proscripción   del  generoso 

de  Escocia.  Guarnecíanla,  entonces  mancebo. 

por  consiguiente ,  tropas  inglesas  á  1  Nieto  del  que  compitió  á  la  Coro- 
las órdenes  de  un  jefe  llamado  Selby,  na  de  Escocia  con  Juan  Balioi. 
el  cual  tenia  un  hijo ,  mancebo  como  2  For  the  safetyoflheir  Uves,  limbs 
W.  WaUace,  y  que  abosando  de  h  and  stales.  Lgd.  T.  II,  C.  IV,  p.  181. 
posición  de  so  padre,  creyó  sin  duda  3  a^allace  and  Moray  who  had 
qoe  podría  insultarle  impunemente;  ymotMng  to  loóse,  were  not  included  in 
pero  el  joven  estudiante ,  qoe  tenia  nthe  captivlalion.n  Lgd.  obí  sopra. 
mas  largas  las  manos  qoe  la  pacien- 
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entraron  en  aquella  capitalacion ¿]Qué  consecuencia  quiere  el 

sabio  9  pero  en  esta  ocasión  extraviado »  escritor  Tory^  deducir  de 
la  circunstancia  de  haber  sido  solos  en  no  hacer  traición  á  la  sagra- 
da bandera  de  la  Independencia  de  su  patria ,  aquellos  dos  hombres 
que  á  sa  juicio  nada  tenían  que  perder »  sin  duda  porque  eran 
pobres  de  bienes  de  fortuna?  Si  fuera  cierto — y  no  queremos  nos- 
otros creerlo — si  fuera  cierto  que,  para  consagrarse  en  cuerpo  y  alma 
á  la  defensa  de  la  píatria ,  para  no  ceder  cobardemente  á  la  fuerza, 
para  llevar  la  abnegación  del  civismo  hasta  el  martirio ,  era  forzoso 
no  tener  nada  que  perder:  dichosa ,  una  y  mil  veces  dichosa ,  la 
Nación  que  se  compusiera  exclusivamente  de  Proletarios  como 
Wallacey  3íoraj/Ul 

Pero  el  doctor  Lingard  olvida  que  aquellos  dos  héroes  poseían 
ambos  en  sus  corazones  un  tesoro  inestimable;  el  doctor  Lingard, 
por  el  espíritu  despartido  ofuscado,  no  tiene  presente  que  los 
Apóstoles  y  los  Mártires  de  la  religión  santa  de  que  él  mismo  era 
Ministro,  fueron  todos  Pobres,  y  la  pobreza,  en  nombre  y  según 
los  preceptos  de  nuestro  divino  Salvador,  santificaron. 

Pero  en  el  supuesto  mismo  de  que  parte  se  engaña:  Wallace  y 
Moray  tenian  que  perder  y  mucho ,  y  tal  riqueza  que  jamás  se 
recobra  una  vez  perdida :  su  honra  de  caballeros ,  su  gloria  de 
campeones  de  la  independencia  escocesa ,  honra  y  gloria  que  aun 
viven,  y  vivirán  mientras  el  recuerdo  de  sus  hazañas  no  se  borre  de 
la  memoria  de  los  hombres.  ^ 

Comoquiera  que  fuese,  la  entereza  de  los  dos  leales  caudillos 
hizo  crecer  su  popularidad  entre  los  soldados,  que  reprobaron,  como 
era  mas  que  natural  que  aconteciese ,  la  pusilanimidad  del  resto  de 
susJefes*;  por  manera  que  la  mayor  parte  del  ejército  siguió  á 
Wallace  y  á  Moray  en  su  retirada  á  la  orilla  izquierda  del  Frith  *; 
siendo  notable  que  muchos  de  los  mismos  Proceres  que  ostensible- 
mente entonces  se  declaraban  fieles  subditos  de  Eduardo,  en  secreto 
ó  estuviesen  de  inteligencia  con  los  sublevados,  ó  de  hecho  los  favo- 


1  Lgá.  ubi  supra.  terminarse,  pasantjlo  por  Alloa,  eo  el 

t  fAFrlih  ó  torlh  es  un  río  que,  mar  del  Norte  cerca  de  Edimburgo^ 

partiendo  de  la  región  meridíonafde  y  formar  el(ro//(Qt  que  lleva  el  nombre 

tos  montes  Grampianas ,  corre  al  Sur  de  aquella  capital  ó  el  del  río  mismo 

hasta  Stirling,  y  de  allí  al  Este ,  para  (Friln  ó  Forth)  indistintamente. 


8EC.  I.  BATALLA  DE  GAMBLSKENNETU.  65 

recieran,  estímulaDdo  á  sus  vasallos  á  que  se  les  incorporasen  ar- 
mados. 

Ea  tanto  el  Conde  de  Warenne,  General-  de  las  tropas  inglesas, 
dejábase  entretener  por  los  Magnates  que  gobernaban  la  Escocía  con 
ana  insidiosa  negociación  solo  encaminada  á  ganar  tiempo,  mientras 
qiie  Wallace^  auxiliado  eficazmente  por  su  colega  Sir  Andrés  Mo- 
ray, reconcentraba  sin  estrépito  todas  las  fuerzas  idispoui bles  de  los 
patriotas  en  los  montes  inmediatos  á  Gambuskenneth,  lugar  situado 
en  la  orilla  izquierda  del  Frith ,  y  comunicándose  con  la  opuesta 
solo  por  un  puente  tan  angosto  que  dos  hombres  armados  ocupaban 
su  latitud  toda. 

Asi  las  casas,  ellO  de  Setiembre  de  1197  habiendo  i*ccibido, 
en  fin ,  Warenne  un  mensaje  dePSeuescal  de  Escocia  y  del  Conde 
de  Lennoi,  noticiándole  que  los  rebeldes  no  se  prestaban  á  ningún 
género  de  transacción  que  no  partiese  del  reconocimiento  de  su  na- 
QÍonal  independencia,  dispuso,  contra  lo  que  le  aconsejaron  sus 
propios  colegas,  pasar  con  su  ejército  el  Frith  por  el  puente  que 
arriba  indicamos;  desatentado  movimiento  que  Wallace  habia  pre- 
visto y  con  ansia  esperaba. 

Apenas,  en  efecto,  habia  pisado  la  orilla  izquierda  del  Frith  la 
vanguardia  inglesa  en  número  de  hasta  cinco  mil  combatientes  á  pié 
y  á  caballo,  cuando  los  patriotas  escoceses,  desprendiéndose  súbito 
de  las  cimas  de  los  montes  circunvecinos,  con  la  presteza  y  furia 
con  que  suelen  de  las  mas  altas  cumbres  de  los  Alpes  desgajarse 
fragorosas  enormes  masas  de  hielo,  arroUandp  y  destruyendo  cuanto 
á  su  paso  encuentran ,  cayeron  sobre  sus  enemigos  é  hiciéronloa 
pedazos,  sin  que  le  fuese  dado  al  entonces  tan  inhábil  como  desdicha* 
do  General  de  Eduardo  I,  ni  socorrer  ó  vengará  los  suyos,  ni  tomar 
otro  partido  que  el  de  retirarse  precipitadamente,  antes  de  que  el  pai- 
sanaje escocés,  que  á  su  espalda  comenzó  luego  á  insurreccionarse,  le 
hiciera  imposible  i*egresar  con  los  restos  de  su  ejército  á  Inglaterra. 

Guillermo  Wallace  fué  entonces  aclamado  Protector  [Guardian] 
del  Reino  y  General  en  Jefe  de  los  Ejércitos  escoceses :  el  astro  de 
sos  prosperidades  brillaba  explendente  en  el  cénit  de  su  altura:  mas, 
quizá  por  eso,  era  forzoso  que  desde  aquel  mismo  instante  á  declinar 
comenzase;  porque  tal  es  la  triste,  pero  universal  condición  á  que 
toda  grandeza  humana  está  sujeta. 

Tomo  II.  9 


C6  wállagí:  protcctur  kn  escocia.  cap.  i. 

Las  condiciones  en  que  el  campeón  de  la  independencia  de  Es- 
cocia se  encontraba  personalmente ,  no  contribuyeron  menos  á  su 
desdicha  y  reveses  que  la  importancia  intrínseca  del  formidable 
adversario  que  le  deparó  el  destino. 

Wallace  no  era  Rey ,  no  era  Principe,  no  era  Barón  siquiera» 
sino  un  simple  Caballero,  á  la  verdad  con  mas  genio  y  corazón  que 
todos  los  Baliols  y  Bruces  y  Lennox  y  Douglas  de  la  antigua  Cale- 
donia;  pero  en  eso  precisamente,  en  su  indisputable  superioridad 
moral,  estuvo  su  gran  pecado.  Miserables  pasiones  de  vanidad  y  de 
envidia,  entorpecían  de  continuo  su  autoridad  y  operaciones;  i 
trueque  de  que  el  oscuro  hidalgo  no  se  consolidara  en  el  poder,  no 
importaba  que ,  dividiéndose  entre  si  los  patriotas,  se  hiciera  impo- 
sible la  independencia  del  pais;  y  entre  tanto  el  Rey  de  Inglaterra» 
desembarazándose  de  la  guerra  continental  que  le  habia  hasta  en«- 
toncos  absorbido  atención  y  fuerzas,  regresaba  á  la  Gran  Bretafia, 
mas  resuelto  que  nunca  á  someter  la  Escocia  á  su  cetro. 

Disputábase,  como  sabemos,  la  posesión  de  la  Guiena  entre 
Eduardo  I  y  Felipe  IV de  Francia,  precisamente  al  tiempo  mismo 
que  los  heroicos  esfuerzos  de  Guillermo  Wallace  fortalecían,  con 
fundadas  esperanzas,  la  fe  en  su  independencia  de  los  patriotas  es- 
coceses. 

La  guerra  continental  no  producía  resultado  alguno  definitivo, 
ni  siquiera  importante ;  y  otros  cuidados  reclamaban  la  atención  de 
los  dos  poderosos  Principes  beligerantes,  en  sus  respectivos  Reinos; 
de  donde  que  la  intervención  oficiosa ,  y  en  su  tendencia  no  exenta 
de  ambiciosas  políticas  miras,  del  Papa  Bonifacio  VIII  fuese  al  fin 
aceptada ,  aunque  en  los  términos  y  con  las  salvedades  convenientes 
al  decoro  de  Eduardo,  de  Felipe,  y  de  las  naciones  que  reglan.  Por- 
que, en  efecto,  habiendo  el  Pontífice  decretado  de  su  propia  auto- 
ridad una  tregua,  so  pena  de  «j^comtinton  al  Principe  que  no  la  acep- 
tara, ni  Eduardo  ni  Felipe  tuvieron  por  conveniente  obedecerle;  y 
cuando,  mucho  mas  en  virtud  de  las  circunstancias  en  que  el  uno  y 
el  otro  se  encontraban ,  que  á  consecuencia  de  las  gestiones  de  los 
Legados  de  Roma,  consintieron  al  cabo  en  suspender  las  hostilida- 
des ,  el  Rey  de  Francia  hlzolo  declarando  á  aquellos  «  que  el  go- 
»bierno  temporal  de  su  Reino  á  él  le  tocaba,  y  á  nadie  mas;  que  en 
»tal  concepto  no  reconocía  superior ,  y  que  jamás  se  sometería  á 
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Bhombre  alguno  que  pretendiese  intervenir  en  la  Administración 
jM^ivil  jde  sud  estados  *. 

No  fué,  pues,  Bonifacio  VIII  reconocido  como  Jue%  por  dere- 
cho propio  9  sino  voluntariamente  elegido  Arbitrador  de  sus  dife- 
rencias por  los  dos  Reyes ,  evidenciándose  asi  todo  lo  que  en  poco 
tiempo  habian  progresado  las  ideas  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XIII,  tanto  en  Francia  como  eu  Inglaterra,  y  singularfñente  en  la 
última  nación,  donde ,  como  recordará  el  lector,  fué  el  Papa  á  prin- 
cipios de  aquella  misma  centuria  reconocido  y  jurado  como  Señor 
Feudal  eminente. 

El  Pontífice,  no  obstante,  pronunció  sentencia  arbitral ,  dispo- 
niendo ;  1  .^  Concertar  el  matrimonio  del  Rey  de  Inglaterra ,  de  que 
hace  poco  hicimos  incidental  mente  mención,  con  la  Princesa  Margari- 
ta, hermana  del  Rey  Felipe  de  Francia;  S.'^Ajustar  bodas  igualmente 
entre  Eduardo ,  Principe  de  Gales ,  y  la  Princesa  Isabel ,  hija  del 
miámo Felipe;  y  3.""  Hacerse  depositario  de  todos  los  dominios  po- 
seídos en  Francia,  á  la  sazón  y  antes  de  la  guerra,  por  el  Bey  de  In- 
glaterra ,  á  condición  de  disponer  de  ellos  como  le  pareciese  justo, 
á  menos  que  previamente  los  dos  Monarcas  no  se  aviniesen  entre  si 
de  común  acuerdo. 

Antes,  empero,  de  que  tal  sentencia  se  pronunciase ,  y  apenas 
suspendidas  las  hostilidades,  ya  Eduardo  I,  cuyo  pensamiento  es- 
taba siempre  fijo  en  la  conquista  de  Escocia ,  habla  ordenado  al 
Conde  de  Warenne  (Marzo  1298)  que,  con  las  considerables  fuerzas 
que  mandaba ,  le  esperase  en  la  ciudad  de  Berwick ;  y  dos  meses 
después  (Mayo),  eludiendo  las  proposiciones  de  Felipe  que  pretendía 
incluir  á  la  Escocia  en  el  tratado  de  Paz  que  se  negociaba ,  el  Rey 
de  Inglaterra,  de  regreso  á  su  Isla ,  obtenía  en  York  del  Parlamen- 
to (Mayo)  los  subsidios  necesarios  á  la  prosecución  de  sus  Intentos, 
poniéndose  en  Roxburg  '  (25  de  Junio)  al  frente  de  un  ejército  de 
ocho  mil  caballos  '  y  ochenta  mil  Infantes ,  la  mayor  parte  de  ellos 
Irlandeses  y  del  país  de  Gales  \ 

Sin  oposición  alguna  marchó  desdo  allí  hasta  el  Frllh,  pero  la 
población  en  masa  habla  abandonado  el  país,  llevándose  consigo 

1  Lgd.  T.  11,  C  lY  ,  p.  1S2,  No-  lambieD  llamado  Teviotdde. 

ta  3.*,  refiriéndole  al  Tetoro  de  Carta»  S  Es  decir «  de  8,000  Caballeros, 

diplomáticas.  4  Lgd.  T.  II,  C.  IV.  p.  ISd. 

i.  Condado  ai  S.  E.  de  Escocia, 
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cuanto  pudo  y  destruyendo  lo  restante »  por  manera  que ,  carecien- 
do absolutamente  de  víveres  y  forrages,  tuvo  el  ejército  inglés  que 
retroceder  apresuradamente  hasta  las  inmediaciones  de  Edimburgo; 
desde  donde  no  prosiguió  la  retirada ,  merced  á  la  circunstancia,  tan 
fortuita  como  para  el  Rey  dichosa,  de  que  algunos  buques  de 
su  Escuadra  llegaron  á  abastecerle  de  las  ya  indispensables  vi- 
tuallas. 

Wallace,  en  tanto,  sintiéndose  incapaz  de  hacer  frente  en  cam- 
po abierto  á  las  enormes  fuerzas  de  su  adversario,  hablase  recogido 
con  las  suyas  á  la  espesura  de  la  selva  de  Faikirk  ' ,  y  allí  esperaba 
un  momento  oportuno  para  inquietar  al  enemigo  en  la  retirada  que, 
según  sus  fundados  cálculos,  debia  prolongarse  basta  la  frcmtera 
misma  de  Inglaterra :  pero  el  inopinado  arribo  de  los  bajeles  que  di* 
gimos  á  las  costas  del  Fríth,  minó  por  su  base  los  proyectos  de  aquel 
ilustre  cuanto  malhadado  patriota. 

Eduardo ,  por  su  parte ,  queriendo  y  con  razón ,  dar  cima  á  su 
empresa  en  sola  una  batalla ,  abastecido  apenas  su  ejército ,  púsole 
en  movimiento  á  marchas  forzadas  sobi*e  la  posición  por  los  Esco- 
ceses ocupada;  y  en  efecto,  el  82  de  Julio  (1298)  al  amanecer,  des-^ 
pues  de  haber  pasado  la  noche  al  vivac  en  los  desiertos  páramos  de 
de  Linlithgow  * ,  dio  vista  á  las  tropas  enemigas  que  Wallace'tenia 
formadas  en  batalla,  tras  uno  de  los  extensos  y  profundos  pantanos 
en  que  abunda  aquel  terreno. 

Obligado ,  asi  por  su  inferioridad  numérica  como  por  las  condi* 
dones  especiales  de  los  hombres  que  mandaba ,  á  mantenerse  á  la 
defensiva,  Wallaee,  una  vez  obligado  á  aceptarla  batalla  general, 
que  de  ningún  modo  podia  convenirle,  hizo  cuanto  en  tales  circuns- 
tancias cabia  en  la  humana  previsión,  aprovechándose,  en  primer 
lugar,  de  las  ventajas  que  el  terreno  le  ofrecía  para  cubrir  su  fren- 
te contra  la  formidable  caballería  inglesa ;  formando  tras  del  pan- 
tano su  ejército,  dividido  en  cuatro  cuerpDS  ó  falanges,  que,  en  or- 
den circular  dispuestas ,  presentaban  por  todas  partes  un  frente  he- 

1  Condado  de  Escocía  entre  Edím-  Vfest-lothian  ,  (Lolhian  Occidentan, 
burgo  y  Stirliog ;  su  capital ,  que  lie-  situada  á  unas  cinco  lesnas  O.  oe 
va  el  mismo  nombre ,  yace  á  orillan  Edimburgo.  En  el  castillo  que  allí 
del  canal  que  enlaza  el  Fríth  con  el  tenian  los  Reyes  de  Escocia,  nació  la 
rioGlyde.  tan  bella  como  tristemente  célebre 

2  Ciudad  capital  del  Condado  del  María  Estuarda. 
mismo  nombre ,  también  llamado  el 
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rizado  de  picas ;  y  protegiendo  aquellas  masas  con  una  nulrida  linea 
de  Arqueros,  procedentes  de  los  bosques  de  Selkirk ,  que  á  su  vez 
defendidos  por  una  empalizada ,  descargasen  interminable  lluvia  de 
saetas  sobre  los  escuadrones  enemigos.  A  retaguardia  de  toda  su  li- 
nea colocó  Wallace  poco  numerosa  caballería;  y  tomadas  asi  sus 
di^siciones,  exclamó  resuelto: — Yo  os  he  traído  ya  á  la  arena^ 
saltad  si  podéis  ' — dando  á  entender,  sin  duda,  que  habiendo  él  ya 
cumplido  con  su  obligación  de  caudillo ,  tocábales  entonces  á  todos 
y  cada  uno  de  los  demás,  llenar  también  bizarramente  la  suya  de 
soldados. 

La  simple  vista  del  orden  de  batalla  de  los  escoceses ,  bastó  para 
que  Eduardo  I  comprendiese  que  no  se  irataba  allí  de  perder  el 
tiempo  en  un  tiroteo  de  flecheros,  ni  en  maniobras  á  que  indudable- 
mente Wallace  estaba  resuelto  á  no  prestarse ;  y  en  consecuencia 
dividió  su  ejército  en  tres  cuerpos,  quedándose  personalmente  á  la 
cabeza  del  mas  considerable  en  número  y  en  calidad  de  tropas,  y 
destacando  los  otros  dos  á  su  vanguardia ,  á  las  órdenes  del  Conde 
Mariscal  y  del  Obispo  de  Durham  %  para  que  atacasen  al  enemigo 
de  frente  y  por  uno  de  sus  flancos  simultáneamente. 

El  primero  fué  de  poco  provecho ,  pues  desconociendo  el  move- 
dizo terreno  que  pisaba,  empantanóse  real  y  verdaderamente,  al 
querer  cargar  á  los  escoceses:  pero  el  segundo,  dirigido  con  mas 
prudencia ,  dando  la  vuelta  al  pantano ,  llegó  sin  accidente  á  colo- 
carse sobre  un  flanco  y  á  vista  de  la  caballería  enemiga.  Entonces 
el  mitrado  General  mandó  hacer  alto ,  con  objeto  de  esperar  refuer- 
zos; mas  uno  de  los  caballeros  de  su  escuadrón,  exclamando  con 
mas  ardimiento  que  respeto: — «/A  tus  misas ^  Obispo!») — metió  es- 
puelas al  .caballo  en  dirección  á  los  contrarios.  Siguiéronle ,  como 
era  natural ,  todos  sus  compañeros:  la  caballería  escocesa ,  sorpren- 
dida, se  puso  en  vergonzosa  fuga  á  la  primera  carga;  y  los  fleche- 
ros, atacados  por  donde  no  temian  serlo,  fueron  hechos  trizas  en 

1  Hay  dos  versiones  de  esta  lacóni-  y  fáciles  de  coofundir ,  por  lo  mismo, 

ca arenga;  una  la  que  damos  en  el  Igd.  T.  II,  C.  IV,  página  183. 
texto,  y  otra  que  dice:  «Yo  os  he       2  ¿^(í.  ubi  supra.^n  aquellos  liem- 

traido  ya  al  Reij ,  ahora  sus  á  él  ni  pos  ,  como  mas  de  una  vez  lo  hemos 

queréis.  £1  equivoco  está  principal-  dicho,  los  Prelados  solian  vestir  tanto 

mente  en  qoe,  en  inglés,  la  arena  del  la  coraza  como  el  roquete,  y  de  tan 

combate  se  llama  tke  Ring ,  y  el  Rey  buena  sana  empuñaban  la  lanza  como 

tkc  King ,  voces  de  sonido  análogo,  el  bácuio. 
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el  acto,  mas  acaso  por  los  pies  de  los  caballos  que  por  las  armas 
de  sus  ginetes. 

Y  sin  embargo ,  los  bravos  piqueros  de  Wallace  permanecian 
firmes,  oponiendo  sus  aceradas  armas  y  patrióticos  pechos  á  la  furia 
de  los  ingleses ;  siendo  menester  que  el  Rey  en  persona  los  cargaao 
con  el  grueso  del  ejército,  y  como  en  muro  de  piedra,  hiciera  abrir 
brecha  ^  en  aquellas  heroicas  masas,  para  que  al  cabo  pudiesen  sus 
cSiballeros penetrarlas,  hollando  cadáveres,  y  poner  fin  á  la  batalla 
con  una  espantosa  carnicería. 

Lingard  quiere  que  Wallace  se  fugara  *  ó  salvase  de  aquella 
derrota,  como  un  oscuro  soldado;  Hume  ^,  como  escocés,  nos  dice 
—y  en  verdad  que  nos  parece  su  versión  la  mas  probable— que 
merced  á  su  capacidad  militar  y  á  su  presencia  de  espíritu ,  pudo 
retirarse  del  campo  de  batalla ,  al  frente  de  uno  de  sus  cua^ 
tro  cuerpos  ó  falaojes  de  piqueros ,  que ,  por  él  mandado  personal- 
mente ,  pagó  sin  duda  sangriento  diezmo  á  los  vencedores,  mas  no 
fué  por  ellos  acuchillado  ni  disperso. 

Un  riachuelo  llamado  el  Garrón,  nos  dice  el  mismo  autor,  am- 
paraba al  vencido,  pero  no  desalentado  campeón  de  la  independencia 
escocesa ,  contra  la  saña  de  algunos  de  los  caballeros  de  Eduardo 
que  inquietarle  quisieran  en  su  retirada;  y  entre  los  cuales,  de- 
lantero á  todos,  iba  un  ilustre  tránsfuga  de  la  causa  del  pueblo  mis- 
mo ,  cuya  corona  habia  luego  de  reposar  en  aquella  misma  frente 
que  la  vergüenza  de  su  desleal  conducta  abrasaba  entonces  sin 
duda. 

Roberto  Bruce  el  Joven ,  en  efecto,  el  futuro  Roberto  I  de  Es- 
cocia ,  después  de  haber  combalido  contra  sus  compatriotas  en  Lin- 
lithgow,  dicese,  que  casi  solo  á  orillas  del  Carrón,  seguia  con  el  an- 
sia curiosa  del  remordimiento  los  movimientos  en  la  opuesta  ribera 
del  ya  héroe  y  mártir  también  futuro  de  la  patria  independencia ;  y 
distinguiéndole  entre  los  demás,  no  por  sus  galas,  sino  por  la  ma- 
jestad de  su  porte  y  la  intrepidez  de  sus  maneras,  llamóle  y  le 
suplicó  que  le  otorgase  algunos  instantes  de  atención ,  que  sin  difi- 
cultad le  fueron  por  Wallace  concedidos. 

l  Lgd.  ubi  supra ,  y  su  leslimonio  su  inconcebible  (le6precio  á  Wallace. 

es  irrecusable  en  ese  punto,  porque  í  Wallace  hmí^elí  escapeé. 

no  trata  siquiera  do  disimular  sus  3  T.  li,  C.  Xllí,  p.  164. 
pocai»  simpatías  por  los  escoceses,  ni 
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Brace  personifica  eo  la  conrereiicia  q[ue  Hume  nos  refiere,  la 
política  sagaz,  prudente  y  egoísta,  que  solo  escacha  los  consejos  de 
una  razón  interesada:  Wallace,  esa  otra  política  que  está  en  el  co- 
razón exclusivamente,  y  que,  si  en  verdad  es  á  veces  acontecida ,  y 
para  aquellos  á  quienes  inspira  casi  constantemente  funesta,  tam* 
bien  la  única  con  que  se  hacen  las  grandes  revoluciones,  y  se  obran 
los  prodigios  de  Numancia  y  de  Zaragoza. 

Para  el  que  había  de  ser  Rey.  la  empresa  de  resistirse  con  las 
fuerzas  de  un  piáis  débil ,  destrozado  por  intestinas  disensiones,  y 
sin  Monarca  entonces,  á  la  voluntad  de  uno  de  los  primeros  Capita- 
nes de  su  siglo,  que  disponía  de  todos  los  inmensos  recursos  de  la 
poderosa  Inglaterra,  era  temerariamente  absurda.  La  obstinación  de 
Wallacc  no  hacia  masque  agravar  los  males  de  su  país,  rema- 
chando los  grillos  que  le  aprisionaban;  y  si  ambiciosas  miras  perso- 
nales le  deslumhraban,  debiera  tener  presente  lo  que  la  experiencia 
le  había  demostrado :  que  nunca  la  orguUosa  aristocracia  escocesa 
se  resignaría  á  doblar  la  rodilla  ante  un  advenedizo,  lleno  de  mérito 
sin  duda,  mas  á  quien,  precisamente  por  el  prestigio  de  sus  hazañas 
y  la  popularidad  que  á  sus  virtudes  debía ,  consideraban  los  altivos 
Barones  como  ana  viva  y  continua  reconvención  de  sus  propios 
desaciertos  y  atentados. 

Mas  aquel  á  quien  los  verdugos  de  Eduardo  esperaban  ya  im- 
pacientes, replicó  diciendo  que,  sí  aparecía  solo  y  en  primer  término 
como  campeón  de  Escocia ,  no  era  por  satisfacer  una  ambición  de 
que  estaba  muy  ageno,  sino  porque  no  había  salido  aun  de  las  filas 
de  la  Nobleza  quien  quisiera  y  pudiese  ser  su  segundo,  su  colega,  y 
menos  su  Jefe,  que  bien  deseara  tenerlo.  ¿De  quién  la  culpa  sino 
déla  aristocracia?  ¿Porqué  el  mismo  Roberto  Bruce,  dotado  á 
un  tiempo  de  inteligencia  y  denuedo ,  y  eu  casi  regia  cuna  mecido, 
no  se  había  puesto  á  la  cabeza  de  sus  compatriotas,  uniéndolos  como 
pudiera  con  su  talento  y  prestigio ,  en  vez  de  servir  en  las  filas  de 
los  opresores  de  la  Escocia? — «Por  lo  que  á  mi  respecta  (terminó): 
)»como  estoy  persuadido  de  que  ni  mi  fama  de  hombre  honrado ,  ni 
i»los  intereses  de  la  Patria  pueden  ganar  cosa  alguna  con  el  sacrificio 
»de  su  libertad,  resuelto  estoy ,  no  á  prolongar ,  como  decís ,  sn 
»agonla,  sino  su  libre  existencia;  y  si  libre  ser  no  puede,  muei*a  yo 
»y  muera  ella  también,  antes  que  mis  ojos,  ni  otros  algunos,  la 
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>ivean  dobIai*se  al  peso  de  las  cadenas  que  bu  altanero  vencedor 
«quiere  imponerle.  > 

Hume  añade  que  la  llama  del  heroísmo  de  Wallace,  prendiendo 
entonces  en  el  pecho  de  Roberto ,  hizole  arrepentirse  de  su  anterior 
conducta ,  y  formar  en  aquel  mismo  instante  los  designios  que  mai^ 
tarde  llevó  á  cabo :  pero  él  mismo  confiesa  que  todo  este  episodio 
ti^ne  mas  de  tradicional  y  poético ,  que  de  histórico  y  fundado  en 
datos  fehacientes. 

liémoslo  referido,  sin  embargo,  porque  á  nuestro  entender,  ora 
inventado ,  ora  real  y  positivo,  explica  bien  la  diferencia  de  carac- 
teres entre  Bruce  y  Wallace ;  y  por  tanto  la  de  los  medios  de  que 
respectivamente  se  valier4)n  uno  y  otro  para  llevar  á  cabo  la  em- 
presa misma  de  reconquistar  la  independencia  escocesa. 

Como  quiera  que  fuese,  de  becho  La  victoria  de  Linlithgow ,  la 
única  ventaja  que  por  el  momento  produjo  al  Rey  de  Inglaterra/  fué 
la  de  permitirle  abastecer  los  castillos  y  fortalezas  que  sus  tropas 
guarnecían  en  las  regiones  del  centro  y  mediodía  de  la  Escocia;  pues 
toda  la  parte  de  aquel  Reino  situado  al  norte  del  Frith,  juntamente 
con  el  Condado  de  Ualloway,  se  mantuvo  independíente,  gober- 
nándola en  nombre  de  Juan  Baliol ,  siempre  como  Rey  de  derecho 
reputado ,  una  Regencia  compuesta  de  Guillermo  Lamberton  Ar- 
zopispo  de  San  Andrés ,  Roberto  Bruce  Conde  de  Carrick  * ,  y  Juan 
Comyn  %  que  fueron  al  gobierno  de  su  pais  llamados  por  la  expon* 
tánea  patriótica  renuncia  que  de  la  autoridad  suprema  hizo  Sir 
Willíam  Wallace  inmediatamente  después  de  la  desastrosa  jornada- 
que  de  referir  acabamos. 

Eduardo ,  tanto  por  falta  de  víveres,  pues  la  Escocia  era  para 
él  y  sus  soldados  un  verdadero  desierto ,  como  por  llamarle  al  Sud 
de  la  Isla  la  necesidad  de  atender  a  sus  graves  negocios  continentales» 

1  El  Padre  de  Roberto  Bruce,  graa  partidario  de  los  ingleses.  ¿Cómo  pues 

favorito  de  £(íuar(¿o/,á  quien  acompa-  te  vemos  ahora.  Regente?  Nos  faltan 

uóen  su  expedición  á  Palestina,  tuvo  pormenores  de  aquella  época;  y  sin 

por  esposa  a  Lady  Margarita,  Conde-  ellos  tales  aberraciones  son  ínexpli- 

sa  de  Carrick  en  Irlanda ,  y  de  ella  cables. 

doce  hijos ,  de  los  cuales  el  primogé-       2  Conde  de  Badenock ,  de  una  de 

nilo  fué  el  personaje  que  de  que  aquí  las  primeras  familius  de  la  aristocra- 

tratamos.  cia  escocesa,  y  cuyo  padre  habia  com- 

Nótese  que  Bruce,  pudo  no  asistirá  petido  con  Juan  Baliol  y  Bruce,  ei 

la  batalla  de  Falkírk,  pero  es  induda-  abuelo ,  al  trono  vacante  por  muerte 

bie  que,  cuando  se  dio,  pasaba  aun  por  de  la  Doncella  de  Noruega. 


lEC.  I.  INTERVINGION  DB  ROMA  EN  FAVOR  DB  ESCOCIA.  73 

lavo  que  replegarse  á  su  base  de  operaciones ,  cuya  posición  capi- 
tal faé  siempre  la  ciudad  de  Berwick;  y  en  canlo  la  Regencia  esco- 
cesa,  rebasando  el  Frith  y  penetrando  en  el  Lothian,  reconquistaba 
a9Í  el  oorazon  del  Reino ,  y  asediaba  con  su,s  tropas  el  castillo  de 
Stirling,  baluarte  alli  del  poderlo  de  los  ingleses.  Defendieron  aque- 
Ros  largo  tiempo  la  fortaleza  como  buenos:  mas  al  cabo,  no  siendo 
socorridos,  tuvieron  que  capitular,  entregándosela  á  los  escoceses  en 
el  mes  de  Noviembre  de  4  299. 

Sir  William  Wallace,  con  abnegación  patriótica ,  combatió  toda 
aquella  campaña  como  un  simple  partidario,  no  obstante  haber  entes 
ejercido  la  autoridad  soberana. 

En  cuanto  al  Rey  de  Inglaterra ,  su  inacción  durante  aquel  pe- 
riodo no  se  eiplicaria  racionalmente,  sino  se  tomaran  en  conside- 
ración todas  las  circunstancias  que  la  motivaron,  entre  las  cuales  ci- 
taremos, como  preferentes  por  su  importancia,  la  escasez  de  recursos 
pecuniarios;  la  dificultad  casi  insuperable  de  mantener  largo  tiem- 
po reunido  un  ejército,  cuya  caballería,  cuando  menos,  consistía 
exclusivamente  en  los  contingentes  feudales ;  lo  trascendental  para 
el  Rey  de  la  cuestión  sobre  el  Ducado  de  Guiena ,  pendiente  del  fa- 
lla arbitral  de  Roma ,  y  no  poco  también  de  la  voluntad  de  Felipe 
de  Francia;  y  finalmente,  las  pretensiones  del  Papa  á  intervenir 
como  autoridad  suprema  en  los  asuntos  de  Escocia. 

Durante  su  gobierno,  Wallace  habia  acudido  al  Pontífice ,  quien, 
á  consecuencia,  escribió  á  Eduardo  I  (Julio  4298)  exhortándole  en 
tomines  generales  á  vivir  en  paz  con  sus  vecinos  los  escoceses,  y 
no  dejarse  ir  á  los  Ímpetus  de  su  ambición ;  carta  á  que  el  Rey  de 
Inglaterra  limitóse  á  contestar,  en  el  propio  estilo  y  sin  salir  de 
generalidades  que,  careciendo  de  toda  significación  positiva «  y  no 
comprometiéndole,  portante,  en  ningún  sentido ,  dejáronle  en  li- 
bertad de  proceder  en  el  negocio  según  le  pareció  conveniente. 

Mas  cuando ,  después  de  la  funesta  batalla  de  que  hemos  dado 
en  último  logar  cuenta,  fué  nombrada  la  Regencia  que  sustituyó  á 
Wallace,  renováronse  las  gestiones  cerca  del  Padre  Santo ,  por  parte 
délos  escoceses,  que ,  erigiéndole  en  Juez  de  aquel  litigio,  le  pre- 
sentaron un  Memorial  en  forma;  en  el  cual,  tomando  la  cuestión 
a6  oüo,  se  trataba  de  probar  con  datos  histórico-mitológicos,  y  del 
Génesis  mismo  tomados  otros ,  que  la  Escocia  habia  sido  desde  los 

Tomo  II.  40  * 
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tiempos  inmediatos  al  Dilovio  universal ,  ó  caando  menos  desde  la 
destrucción  de  Troya,  uAa  Monarquía  soberana  é  independiente.  Tm 
singular  alegato,  que  seria  en  nuestra  época  una  solemne  ridicttles 
y  no  otra  cosa ,  estaba ,  sin  embargo ,  muy  en  la  índole  y  carácter 
de  la  Literatura,  de  la  Jurisprudencia  y  de  la  Diplomacia  del  á'*- 
glo  XIII ;  mas  para  ser  justos  con  Bonifacio  YIII ,  que  haciendo  tuyfe 
aquella  impertinente  erudición,  transmitiósela  al  Rey  de  Inglaterra 
en  forma  de  Epístola,  debemos  añadir  que  supo  apoyar  además,  tanto 
el  derecho  de  la  Escocia  á  su  independencia  como  sus  propias  pre- 
tensiones, en  hechos  y  raciocinios  mas  incontrovertibles  los  pri-- 
meros,  y  mas  plausibles  los  segundos,  si  bien  no  todos  concluyen** 
tes  ni  mucho  menos. 

.  Benedicto  Cayetano  ^  ,  en  efecto,  era  ya  conocido  cuando  simple 
Cardenal  d& Sbsx  Silvestre  y  San  Martin,  por  su  erudición  é  inteli- 
gencia en  el  Derecho  canónico,  á  cuyo  estudio  se  habia  especial- 
mente dedicado ,  sin  descuidar  empero ,  á  lo  que  se  vio  luego ,  ai 
el  de  la  política  general ,  ni  el  de  la  muy  peculiar  de  la  corte  en 
que  vivia. 

A  principios  del  mes  de  Julio  de  4294 ,  el  Sacro  Colegio  habia 
elegido  para  sucesor  de  Nicolád  IV ,  á  un  venerable  solitario,  car- 
gado de  años  y  de  virtudes,  pero  roas  propio  para  el  desierto  que 
que  para  el  trono ,  tal  vez  huyendo  de  entregar  las  llaves  de  San 
Pedro  á  ninguno  de  los  ambiciosos  que  á  empuñarlas  aspiraban  en- 
tonces :  pero  Celestino  V  * ,  incapaz  de  vivir  en  la  peligrosa  eleva- 
ción en  que  se  le  habia,  muy  sin  que  lo  pensara,  colocado;  después 
de  ocupar  el  solio  Pontificio  algunos  meses  nominal  y  angustiosa- 
mente ,  tuvo  al  fin  que  abdicar  la  Tiara,  mas  ó  menos  de  su  grado, 
á  fines  del  año  mismo  de  su  exaltación  al  trono  Pontificio.  El  Car- 
denal de  San  Silvestre ,  según  parece,  fué  quien  mas  parte  tuvo  en 
persuadir  al  candoroso  timorato  Celestino  de  que  el  ejercicio  del 
Pontificado  y  la  salvación  de  su  alma  no  eran  compatibles:  pero  en 
lo  que  no  cabe  la  menor  duda ,  porque  es  hecho  notorio  al  universo 
entero ,  es  en  que  Benedicto  Cayetano  fué ,  por  unanimidad ,  eledo 
Papa  en  Ñapóles  el  24  de  Diciembre  de  4294 ;  y  que  coronado  un 

1  Asi  se  llamaba  el  Pontífice  á  uae  2  Antes^  Pedro  de  Mauron ,  natural 
aqai  nos  referimos,  antes  de  ascender  de  la  Pulla,  y  fundador  de. la  órdea 
á  la  cátedra  de  San  Pedro.  que  lleva  su  nombre. 
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mes  mas  larde,  en  vez  de  consentir  que  su  antecesor  se  retírase  á 
eoncluiren  pas  sus  dias  en  la  soledad  del  claustro,  como  Celes- 
tino lo  deseaba  y  se  le  habia  ofrecido,  Bonifacio  VIII  le  hizo  buscar, 
perseguir  como  á  un  delincuente  prófugo,  y  encerrar  en  el  castillo 
de  Fumona  en  Campania  \  donde  murió  á  los  diez  meses  aquel  ve- 
•erable  anciano,  que  la  Iglesia ,  pocos  años  mas  tarde ,  ha  colocado 
en  el  número  de  los  Santos  á  quienes  tributa  culto  público  V 

Cuéntase,  no  sabemos  con  que  verdad,  que,  ya  cautivo,  solía 
Celestino  decir  de  su  succesor  en  el  Trono :  a  Ese  para  elevarse  fué 
raposo ,  reinará  como  leoUy  y  ha  de  morir  como  un  perro  :»>  pero  el 
hecho  es  que,  profétíca  ó  no ,  esa  frase  compendia  con  harta  exac- 
titud la  historia  del  Pontificado  de  Bonifacio ,  que  habiéndose  indu- 
dablemente propuesto  seguir  las  huellas  de  Gregorio  YII  y  de  Ino- 
cencio III,  tuvo  mas  de  la  altivez  del  primero  que  del  arte  política 
del  segundo,  y  carecía  indudablemente  del  genio  de  entrambos, 
puesto  que  no  supo  apreciar  las  diferencias  que  mediaban  entre  las 
épocas  en  que  aquellos  Papas  respectivamente  Qoreci^on,  y  la  que 
á  él  le  cupo  en  suerte. 

Los  dos  siglos  transcurridos  desde  Gregorio  á  Bonifacio ,  hablan 
visto  nacery  morir  las CrttxcM/o^:  declinar  al  régimen  feudal,  apenas 
á  su  complemento  llegado;  surgir  y  robustecerse  el  elemento  muni- 
cipal; y  adquirir,  en  fin,  al  monárquico  vigor  bastante  para  aspirar, 
ya  declaradamente,  á  vivir  de  su  propia  fuerza  y  peculiar  derecho. 

Ya  no  se  estremecía  el  Imperio  Germánico ,  y  estallaba  en  él  la 
guerra  dvil  cada  vez  que  Roma  eipedia  un  Breve  ó  una  excomu- 
nión fulminaba ;  en  Francia,  en  vez  del  primer  Felipe,  «célebre 
Dsolo  por  los  grandes  hechos  de  que  fué  testigo  ',>  reinaba  el 
Hermoso^  *  principe  de  altivos  pensamientos,  carácter  perseverante 
y  resolución  á  toda  prueba ;  la  Inglaterra ,  por  último ,  si  á  fines 
del  siglo  XI  no  estaba  ciertamente  regida  por  un  Monarca  *  inferior 
á  Eduardo  I  en  ciertas  dotes,  no  era  tampoco  ya  el  pueblo  recien 
conquistado ,  ni  por  consiguiente  habia  menester  su  trono  para  con- 

1  Henr  T.  3/"  pág.  18.  Celestino ,  mientras  qae  los  Uliramon- 

2  San  Celestino  fué  canonizado  en  taños  fueron  parciales  de  Bonifacio. 
1313  por  Clemente  V,  antes  Beltran       3  Millot.  Histoire  de  France,  Pa- 
de  Goth,  Arzobispo  de  Bordeaux.  Es  ris  1820  ,  T.  1 ,  p.  213. 

de  advertir  que  en  Francia  los  Rega-       4  Felipe  IV. 

listas  todos  estuvieron  de  parte  ds  Guillermo  el  Conquistador. 


76  PRETENSIONES  DE  BONIEAGIO  YIU.  GAP.  I. 

solidarse ,  del  apoyo  eGcaz ,  inmediato  y  constante  del  Clero. 

A  la  verdad  Inocencio  III  luchó  con  un  hombre  de  primer 
orden  como  político  *  en  Francia/ mas  no  logró  avasallarle  nunca 
por  entero,  ni  sin  graves  dificultades ;  y  en  cuanto  á  la  Gran  Bre^ 
taña,  Juan  Sintierra  pudj  envilecerse  á  si  propio  para  siempre  coh 
el  Tratado  de  Dover ,  mas  éo  realidad  de  poco  provecho  éfectivoi 
fué  para  la  corte  de  Roma  el  tenerle  por  vasallo.  T  sin  embargo, 
Bonifacio  VIII  quiso,  temerario ,  yendo  aun  mas  lejos  que  Gregorio 
y  que  Inocencio ,  reinar  corno  León  en  toda  Europa ,  y  singular- 
mente en  Francia  y  en  la  Gran  Bretaña. 

Hémosle  visto  Intervenir  de  oficio  en  la  cuestión  del  Ducado  de 
Guiena,  y  ser  rotundamente  en  sus  preténdenos  desairado  ,  decla- 
rándose asi  Eduardo  como  Felipe ,  de  hecho  el  primero  y  muy 
explicitamente  el  segundo ,  independientes  de  su  autoridad  temporal. 
Mas  tarde  fué  entre  ellos  arbitro ,  pero  arbitro  por  elección  de  las 
partes,  y  aun  asi  con  la  reserva  del  derecho  de  aquellas  á  celebrar 
entre  si  un  avenimiento  cuando  lo  tuviesen  por  oportuno :  pero  á 
pesar  de  todo ,  y  no  renunciando  nunca  á  su  propósito ,  el  Pontífice 
no  vaciló  en  declarar  á  Eduardo,  en  su  carta  relativa  á  los  negocios 
de  Escocia,  que  no  tenia  (el  Rey)  sobre  aquel  Reino  autoridad  al- 
guna ,  y  que  en  consecuencia  le  intimaba  que,  desistiendo  de  su 
injusta  agresión ,  pusiera  inmediatamente  en  libertad  á  los  obispos, 
clérigos  y  demás  naturales  del  mismo  pais ,  sus  prisioneros  enton- 
ces; señalándole  el  plazo  de  seis  meses  para  que  ante  la  Santa 
Sede  dedujera  el  derecho  con  que  se  creyese  al  dominio  de  parte  6 
del  todo  de  la  Monarquía  en  cuestión  *;  y  en  fin,  avocando  á  si 
cualquier  litigio  ó  controversia  á  la  sazón  pendiente  entre  los  Reyes 
de  Inglaterra  y  de  Escocia.  Para  mayor  seguridad  de  que  su  decreto 
llegaba  á  manos  de  Eduardo,  remitióselo  Bonifacio  VIII  al  Arzobis- 
po de  Ganterbury ,  con  carta  en  la  cual  le  ordenaba ,  so  pena  de 
suspensión,  que  al  Rey  lo  notificase.  Un  año  entero,  sin  embargo, 
transcurrió  sin  que  aquel  singular  documento  llegase  á  manos  del 
Primado,  ó  tal  vez  sin  que  el  Arzobispo  se  diese  por  entendido  de 
su  recibo ,  porque  la  comisión  sobre  no  tener  nada  de  agradable  en 
si  misma,  pudo  parecerle  además  al  encargado  de  desempeñarla  un 

1  Felipe  Augusto.  1  Igd.  T.  II,  C  IV,  p.  18S 
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tanto  peligrosa;  mas  al  cabo,  á  fines  de  Agosto  del  año  4300 ,  ha- 
llándose el  Rey  acampado  en  Caerlaveroch  (Escocia),  decidióéeel 
Prelado  á  ir  á  buscarle ,  pasando  no  pocos  sustos  y  trabajos;  y  no 
contento  con  poner  en  sus  manos  el  Breve  Pontificio ,  leyéselo  en 
alta  voz  en  latin  y  en  francés,  á  presencia  de  gran  náaero  de 
Barones. 

Eduardo,  que  precisamente  estaba  entonces  á  punto  dr concluir, 
pero  no  habia  aun  terminado  la  paz  con  Francia ,  contestó  después 
de  haberse  tomado  algún  tiempo  para  meditarlo,  que  c tratándose 
9de  los  derechos  de  su  Corona ,  era  de  su  obligación  oir  el  parecer 
»de  su  Gran  Consejo ,  y  que  en  consecuencia  reuniría  con  la  pre- 
»mura  posible  el  Parlamento,  de  acuerdo  con  el  cual  esperaba 
«dar  á Su  Santidad  una  respuesta  satisfactoria.»  Y  en  efecto,  el  27  de 
Setiembre  de  aquel  mismo  año,  convocóse  para  £tnco/im,  no  el 
Parlamento  en  realidad ,  aunque  asi  se  llamó  aquella  Junta,  sino  el 
Gran  Consejo  del  Rey ,  *  compuesto  de  los  Lords  temporales  exclu- 
sivamente ,  habiéndose  abstenido  de  concurrir  *  á  él  los  Espiritua-- 
les,  sin  duda  por  no  colocarse  en  la  dura  alternativa  de  faltar  al 
Pontífice,  ó  de  incurrir  en  el  enojo  del  Rey,  que  no  era  de  aquellos 
á  quienes  impunemente  se  ofende,  y  en  la  animadversión,  ai  mismo 
tiempo ,  del  pais  entero ,  si  en  favor  de  Bonifacio  se  declaraban. 

Comprendiéndolo  asi  Eduardo  ,  y  también  que  sus  Barones 
tenian  mucho  mas  de  valientes  que  de  letrados ,  dispuso  que  las 
Universidades  de  Oxford  y  de  Cambridge  diputasen ,  la  primera 
cuatro  ó  cinco ,  y  la  segunda  dos  ó  tres ,  de  sus  mas  hábiles  y  mas 
doctos  jurisconsultos ,  para  ilustrar  el  debate;  circunstancia  que 
mencionamos,  por  ser  la  primera  en  su  género ,  y  como  tal  el  pre-^ 
cedente  mas  antiguo  que  los  dos  grandes  cuerpos  literarios  de  la 
Inglaterra  citan  en  abono  de  su  derecho  á  estar ,  como  hoy  se  en- 
cuentran ,  representados  en  el  Parlamento  '. 

1  Desde  1265  eo  adelante  no  puede  Barones  temporales  ;  circuostaocia 
considerarse  como  verdadero  Parla-  que  nos  confirma  en  nuestro  parecer, 
mentó  á  Junta  ninguna  á  que  no  ya  dicho,  de  que  aquello  no  fué  Par- 
concurriesen  los  Caballeros  de  los  hmenio ,  sino  Giran  Consejo, 
Condados  y  los  representantes  de  los  3  Véase  Bkn.  Lib.  1,  C.  II,  T.  I. 
Burgos.  p.  300.  Es  de  advertir ,  sin  embargo, 

%  Como  diremos  lueffo,  la  consulta  que  la  Representación  normal  y  per^ 

ó  declaración  de  aquella  Junta ,  apa-  manente,  no  la  adquirieron  las  Üni- 

rece  firmada  exclusivamente  por  los  versidades  hasta  el  reinado  de  Jabobo  I. 
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Merece  también  observarse  que  en  aquella  ocasión  el  poeto*  tem- 
poral parece  que  quiso ,  prescindiendo  en  todo  y  para  todo  del  clero, 
dar  idea  desde  luego  de  la  fe  que  en  si  propio  tenia;  y  de  hecho, 
entonces  por  vez  primera  que  nosotros  sepamos  al  menos,  se  trató 
en  Inglaterra  de.un  asunto  de  la  mas  alta  importancia,  sin  que  para 
nada  interviniese  en  él  la  Iglesia  nacional,  á  pesar  de  que  era  con 
el  Papa  con  quien  iba  á  entrarse  en  controversia.  Juan  Sintierra, 
aun  excomulgado,  se  rodeaba  de  Teólogos ,  quizá  no  muy  ortodoxos, 
pero  sacerdotes ;  el  mismo  Enrique  II ,  nunca  dejó  de  contar  entre 
sus  consejeros  algunos  Obispos:  ¿Cómo,  pues,  Eduardo  se  aisló 
entonces  tan  por  completo  del  episcopado  Británico? — Para  nosotros, 
tal  resolución  sq  explica,  tanto  ó  mas  que  por  la  energía  de  carácter 
y  tacto  político  de  aquel  Monarca,  por  las  circunstancias  y  adelantos 
de  la  época  en  que  ocurrió  el  conflicto  que  nos  ocupa. 

En  el  último  año  del  siglo  XIII,  ni  el  Papa  podía  lo  que  pudie- 
ron sus  antecesores;  ni  el  clero  era  ya  el  único  depositario  del  saber 
humano;  ni  la  ciencia  del  Derecho  público  y  civil  estaba  vinculada 
en  las  Catedrales  y  Monasterios;  ni  en  fin  podia  ya  una  excomunioii 
costarle  á  un  Principe  el  Trono  y  la  vida.  Eduardo,  á  mayor  abun- 
damiento, ni  era  el  Monarca  vblento  que  originó  con  su  intempe- 
rante lenguaje  el  asesinato  de  Tomás  Becket,  ni  el  cobarde  Rey  que 
se  hizo  vallaso  de  Roma ,  sino  un  Gobernante  que  siempre  escuchaba 
la  razón  de  Estado,  teniendo  también  siempre  sujeta  á  ella  y  pronta 
al  servicio  de  sus  proyectos,  su  formidable  espada,  y  pocas  veces 
la  cabeza  esclava  de  sus  pasiones. 

Reunió ,  pues,  á  sus  Proceres,  y  sometióles  fríamente  para  que 
los  examinasen,  asi  el  Memorial  escocés  como  la  Carta  del  Papa, 
mandándoles  que,  oido  discutido  el  parecer  de  los  Jurisconsultos,  le 
diesen  el  suyo;  como  lo  hicieron  en  efecto,  y  no  precipitadamente, 
por  cierto ,  sino  tomándose  para  ello  todo  el  tiempo  que  tuvieron 
por  conveniente  ^  Mas,  si  á  juicio  de  los  que  entonces  pensaban  y 

t  Convocóse  aquel  Parlamento    ó  va  la  fecha  del  12  de  Febrero  de  1301, 

Consejo  el  27  de  Setiembre  del  afio  es  claro  que  se  íuvirtieroo  en  prepa- 

1300  ;  según  lo  prescripto  en  la  Carta  rarla  y  discutirla  mas  de  tres  meses. 

Magna  ^  éntrela  coavócatoha  y  la  \erdad  es  que  se  pidieron  á  ios  archi* 

reuuion ,  solo  podian  mediar ,  á  lo  vos  de  los  Monasterios  cuantos  doca- 

mas ,  cuarenta  dias :  hubo ,  pues ,  de  mentes  hubiera  en  ellos  relativos,  así 

reunirse  antes  del  7  de  Noviembre;  y  á  la  cuestión  áe  Escocia  como  ¿  la 

como  la  respuesta  de  los  Barones  lie-  de  la  supremacía  temporal  del  Papa 
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ahora  dioen  qud  la  discusión  de  los  negocios  públicos  en  los  paises 
parlamentariamente  regidos  se  dilata  siempre  con  exceso,  fueron 
prolijos  los  Barones  para  evacuar  aquella  consulta ;  en  compensa- 
ción ,  luciéronlo  con  la  patriótica  energía  que  verá  el  lector  en  su 
respuesta ,  que  traducimos  Integra  en  su  parte  esencial ,  porque  no 
senos  acuse  de  que  al  extractarla  alteramos  su  espíritu. 

Niegan,  en  primer  lugar,  los  Barones,  que  nunca  la  Escocia 
haluera  sido  en  lo  temporal  dependencia  de  la  Santa  Sede ;  manifies- 
tan enseguida  su  asombro  al  leer  el  Rescripto  Pontificio,  en  que  el 
Papa  se  arroga  el  derecho  de  resolver  judicialmente  una  cuestión 
meramente  política  entre  Estados  soberanos;  y  por  último  dicen : — 
cPor  costumbre  * ,  en  todos  tiempos  inviolablemente  observada,  y 
^privilegio  procedente  de  las  preeminencias  de  la  dignidad  regia,  los 
vReyes  de  Inglaterra  nunca  han  litigado  (pleaded),  ni  tenido  obliga- 
leion  de  litigar,  relativamente  á  sus  derechos  en  el  Reino  de  Escó- 
bela ,  ni  á  ningún  otro  de  sus  derechos  temporales,  ante  ningún  juez 
^eclesiástico  ni  seglar^  Es,  por  tanto,  y  mediante  la  gracia  de  Dios  lo 
Mera  siempre ,  nuestra  común  y  unánime  resolución ,  que  con  res- 
>pecto  á  sus  derechos  al  Reino  de  Escocia,  6  cualesquiera  otros  sus 
^derechos  temporales ,  nuestro  susodicho  Señor  (Lord)  el  Rey  no 
ndebe  litigar  ante  vos  *>  ni  someterse  de  ningún  modo  á  vuestro  jui- 
»do ,  ni  consentir  que  se  ponga  en  litigio  '  su  derecho  por  medio  de 
^pesquisa  alguna ,  ni  enviar  agentes  ó  procuradores  con  tal  objeto  á 
«vuestra  corte.  Porque  tales  procedimientos  equivaldrían  á  darse 
>por  desheredado  ^  de  los  derechos  de  la  Corona  de  Inglaterra  y  de 
lia  Real  Dignidad ;  á  subvertir  con  evidencia  el  estado  del  Reino; 
>y  amenguar  las  libertades,  costumbres  y  leyes  que  hemos  heredado 
^nuestros  padres;  á  cuya  observancia  y  defensa  estamos  obligados 
>por  nuestros  juramentos,  y  que  conservaremos  con  todo  nuestro 
ipoder ,  defendiéndolas ,  con  la  ayuda  de  Dios ,  hasta  donde  lie- 
»guen  nuestras  fuerzas.  Y  ni  consentimos  ni  consentiremos  '*,  como 

ea  uno  y  otro  reino ,  y  sin  duda  en  el  ó  sea  Derecho  tradicional  y  consue- 

registro  de  los  tales  archivos,  y  en  el  tudinario. 

examen  de  los  documentos  de  ellos  t  I^os  Barones   escribían   aqui  al 

extraidoe,  debió  de  invertirse  mucho  Pontifico. 

tiempo.  3  To  be  hrought  tu  lo  que»tion, 

1  no  se  olvide  que  por  Custom^  en  4  Vioutá  be  to  manifest  disherison. 

la  tecnología  legal  de  Inglaterra ,  se  5  Neílher  do  we ,  ñor  will  we  per- 

eotiende  Costumbre  con  fuerza  de  ley,  mit. 
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IDO  podemos  ni  debemos  consentir,  á  nuestro  susodicho  Señor  el 
>Rey  que  haga,  ni  intente  hacer  aun  cuando  lo  quisiera^  ninguna 
»de  las  cosas  arriba  dichas,  cosas  de  que  nunca  hasta  ahora  se  tra- 
cto ,  y  que  tan  perjudiciales  son  para  este  Reino  *  •  > 

Ciento  y  cuatro  Proceres,  dignos  descendientes  entonces  de  ios 
que  Runny-Mead  echaron  los  cimientos  do  la  liberal  constitución 
de  Inglaterra;  ciento  y  cuatro,  entre  Condes  y  Barones,  firmaron  en 
nombre  de  la  Nación  Británica  esa  respuesta,  que  el  hábil  Eduardo 
remitió  al  Papa  en  contestación  á  su  poco  meditado  y  menos  oportu- 
no Rescripto ;  acompañándola ,  empero,  con  una  Epístola  en  que, 
amistosamente  y  por  via  de  erudita  reciprocidad,  le  probaba  como 
desde  los  tiempos  de  Samuel  y  de  un  cierto  Troyano  llamado  Bruto^ 
que  fué  quien  extirpó  la  Raza  de  los  Gigantes  indígenas  de  la  Gran 
Bretaña,  los  Reyes  de  Inglaterra  hablan  sido  señores  feudales  de  los 
(le  Escocia.  Dio  la  curia  Romana  traslado  de  aquella  epístola  his- 
tórico-romancesca  á  los  escoceses;  y  ellos,  en  honor  de  la  Yerdad, 
no  se  quedaron  atrás  en  su  réplica,  pues  despreciando  soberana- 
mente al  Troyano,  declaráronse  descendientes  de  cierta  hija  de  Fa- 
raón llamada  Scola^  que  huida  de  la  corte  de  Egipto,  tal  vez  por 
alguna  travesurilla  galante,  se  había  fijado  en  Irlanda,  desde  donde 
sus  descendientes  pasaron  á  la  vecina  isla,  apoderándose  de  su  re- 
gión boreal  á  viva  fuerza ,  y  estableciéndose  en  ella  con  abs jluta 
independencia  de  los  Bretones  ^  Eso  en  cuanto  á  los  tiempos  remo- 
tos, que  con  respecto  á  los  entonces  modernos  y  presentes,  el  Em- 
bajador escocés  en  Roma ',  después  de  negar  rotundamente  unos 
hechos ,  y  de  explicar  los  innegables  á  su  manera ,  para  rechazar 
los  fundamentos  históricos  en  que  la  Inglaterra  apoyaba  sus  preten- 
siones de  suprema^cia ,  terminaba  tratando  de  probar  que  el  Reino 
de  Escocia  era  una  propiedad  y  peculiar  alodio  de  la  Santa  Sede,  y 
por  tanto  á  ella  sola  podia  reconocer  como  Juez  de  sus  diferencias 
con  el  Reino  su  igual  y  vecino. 

Bien  quisiera  Bonifacio  VIII  erigirse  en  Juez  supremo  de  aquella 
contienda,  pero  sobre  haber  ya  pasado  la  época  á  tales  aspiraciones 
propicia ,  la  intemperancia  con  que  el  Papa  solía  usar  aun  de  su» 

1  Lgd.  ubi  supra,  p.  186,  citando  á    p.  187;  que  explica  muy  detenida^ 
Rymcr  y  al  New-Rymer.  mente  estas  negociacioDes. 

t  Véase  Lingnrd,  T.  II  ,  C.  lY,       3  Bakired  Basset. 
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roas  indisputables  atribuciones ,  habíale  por  entonces  empeñado  con 
el  Rey  de  Francia  en  tan  ^rave  enconado  conflicto ,  que  llegaron 
sos  desavenencias  á  convertirse  en  declarada  hostilidad;  excomul- 
gando el  Pontífíce  á  Felipe ,  sin  mas  resultado  que  el  de  que  aquel 
apelase  de  tal  sentencia  al  futuro  Concilio ,  acusando  á  Bonifacio  de 
b^regia,  y  aun  apoderándose  de  su  persona  que  cautiva  tuvo  du* 
rante  algunos  dias. 

En  tal  estado  de  cosas ,  que  Eduardo  supo  aprovechar  con  su  ba-> 
bitaal  destreza,  por  una  parte  napodia  ni  osaba  el  Pontifíce  hacer 
nada  importante  en  favor  de  ios  Escoceses ;  y  Felipe  el  IIermos(» 
habo  también  de  abandonarlos  en  la  esencia,  si  bien  salvándolas 
apariencias,  con  lograr  que  se  les  concedieran  algunos  breves  ar- 
misticios, y  prometerles  su  intercesión  cerca  del  Rey  de  Inglaterra; 
pero  ajustando  entre  tanto  la  paz  con  aquel,  mediante  la  devolu- 
ción á  Eduardo  del  Ducado  de  Guiena,  y  el  enlace  matrimo- 
nial del  Principe  de  Gales  con  la  Infanta  Isabel  su  hija.  (Mayo 
de  4S03). 

Aquel  mismo  ano  y  antes  de  terminarse  el  tratado  de  paz  que 
hemos  referido ,  ya  habia  dispuesto  Eduardo  que  sus  tropas  mar- 
cbáran desde  Berwick  sobre  Edimburgo:  pero  Juan  de  Segrave  que 
las  mandaba,  dando  menos  importancia  de  la  que  debiera  á  la  acti- 
vidad y  fuenas  de  los  escoceses ,  y  procediendo  en  país  enemigo  con 
tan  poca  vigilancia  como  no  fuera  conveniente  ni  en  él  propio ,  de- 
jóse sorprender  en  las  inmediaciones  de  Roslin  * ,  por  las  tropas  que 
mandaban  Juan  Gomyn  y  Simón  Frascr  y  fué  por  ellas  tan  com- 
pletamente batido,  que  á  duras  penas  lograron  salvarle  los  suyos 
de  manos  de  los  enemigos  que  ya  le  tenian  herido  y  prisionero.  Apre- 
suradamente, pues,  tuvieron  ios  mal  parados  restos  del  ejército  in- 
glés que  replegarse,  por  no  decir  otra  cosa,  á  su  base  de  ope- 
raciones V 

Efímeras  fueron,  sin  embargo,  las  consecuencias  de  aquella 
victoria  para  los  escoceses ;  porque  Eduardo  I  poniéndose  personal- 
mente al  frente  de  un  poderoso  ejército ,  invadió  de  nuevo  su  tcrri- 

1  Ciudad  que  solo  dista  algo  menos  cía  ,  que  los  escoceses  pudieron  balir- 

dedos  leguas,  Sur,  de  Edimburgo.  las  sucesivamente  á  todas  en  el  pro- 

i  Segrave  marchaba  en  tres  colum-  pió  terreno  y  dia ,  ganando  así  en  una 

ñas,  que  se  seguían  unas  á  otras  por  tres  victorias, 
el  mismo  camino ;  pero  á  tal  di^tan- 

ToMO  II.  11 
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torio ,  y  aleccionado  por  la  experiencia ,  no  cuidó  menos  de  mante- 
nerse siempre,  para  no  carecer  de  víveres,  en  comunicación  con  la 
escuadra  que,  paralelamente  á  sus  fuerzas  terrestres  en  las  aguas 
del  vecino  mar  se  móvia ,  que  de  evitar  el  paso  de  puentes  y  desfi- 
laderos donde  le  fueran  inútiles  la  superioridad  táctica  y  numérica 
de  sus  tropas.  En  tanto  la  aristocracia  escocesa,  (irme  solo  en  su 
propósito  de  no  dejarse  gobernar  por  el  advenedizo  Wallacej  y  al 
mismo  tiempo  incapaz  de  reemplazarle  ni  en  el  gabinete  ni  el  cam- 
po de  batalla ,  desbandábase  primero ,  y  sometíase  muy  presto  á  las 
vencedoras  armas  del  Rey  de  Inglaterra,  estipulando,  ó  por  mejor 
decir  obteniendo  de  su  generosidad  (4  de  Febrero  4304):  para  Juan 
Comyn,  á  la  sazón  Regente ,  y  sus  parciales ,  vida ,  libertad  y  ha- 
ciendas, salvas  las  multas  que  el  Parlamento  en  su  primera  reunión 
les  impusiera.  Fraser  y  otros  caudillos  importantes  fueron  del  Rei- 
no extrañados  por  tres  años ,  imponiéndoseles  expresamente  la  con- 
dición de  no  residir  en  Francia;  al  Obispo  de  Glasgow,  á  Jacobo, 
Lord  Slewart,  y  alguno  mas  de  los  Proceres,  se  les  prohibió  que  en 
(los  años  residieran  mas  que  al  Sur  del  rio  Trent  * ;  á  otros,  menos 
importantes,  i mpúsoseles  simplemente  el  deber  de  residir  algunos 
meses  en  Inglaterra ;  y  en  cuanto  á  Wallace ,  Língard  nos  dice  que 
se  le  invitó  <cá  que  se  sometiera  á  la  voluntad  y  favor  de  su  Stée- 
»rano  Señor  el  Rey :  pero  que  él ,  prefiriendo  la  vida  de  Bandido^ 
í^que  era  su  primitiva  profesión  y  trató  de  eludir  la  vigilancia  (es 
idecir:  la  persecución)  de  sus  enemigos ,  acogiéndose  á  las  aspere- 
»zas  de  sus  nativos  montes'.»  Hume  solo  nos  dice  que  aquel  gran 
patriota,  aunque  siempre  siguió  de  cerca  los  movimientos  del  ejér- 
cito inglés,  no  pudo  por  falta  de  ocasión  hacer  en  la  postrera  cam- 
paña lo  que  en  otras  ' ;  y  por  último ,  la  nueva  Biografía  general  \ 

t  Nace  en  los  montes  del  Condado  valente  á  prohibirles  que  se  acercaran 
(le  StaíTord  (confinante  al  O.  con  el  mas  de  treinta  y  tantas  leguas  á  las 
pais  de  Gales)  y  corre  al  E.  S.  £.  de  fronteras  de  Escocia, 
cincuenta  á  sesenta  leguas ,  atrave-  2  Ubi  supra  p.  189. 
sando  toda  la  Inglaterra  en  el  sentido  3  Eduardo^  como  un  excelente  Ge- 
de  su  latitud,  naslaque,  uniéndose  neralqueera,  comprendió  sin  duda 
cerca  de  Burlón  con  el  rio  üuse ,  pro-  que  no  le  convenia  la  guerra  de  mon- 
relente  del  Norte,  forman  ambos  el  taña,  ni  diseminar  sus  fuerzas;  y  así 
llumber ,  anchuroso  rio  que  desagua  se  explica  (|ue  las  de  Wallace  no  ha- 
en  el  mar  del  Norte.  La  residencia  al  liaran  ocasiones  de  llegar  á  las  manos 
Sur  del  Tren,  impuesta  al  Obispo  y  con  las  inglesas, 
al  Lord  Steuarf,  íué  por  tanto  equi-  4  T.  Xll,  p.  102. 
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afirma  terminantemente  que  Wallace  c/W  excluido  de  la  capitula- 
iiciondelO  de  Febrero  4304;  y  poco  después  declarado  fuera  de 
nía  ¡jey  (oullawed)  j^>  que  es  lo  que  en  todos  conceptos  nos  parece 
mas  verosímil. 

Guillermo  Wallace ,  pues ,  y  el  castillo  de  Stirüng  por  una  re- 
suelta gnamícion ,  á  las  órdenes  de  Sir  Guillermo  Oliphant ,  defen^ 
dido,  resistiéronlos  últimos  por  entonces  en  Escocia  al  triunfante 
Eduardo ;  mas  al  cabo  de  diez  y  siete  meses  de  guerra  y  de  noventa 
dias  de  asedio ,  por  el  Rey  en  persona  activa  y  casi  temerariamente 
dirigido ,  Oliphant»  por  el  hambre  hostigado*  tuvo  que  entregarse  á 
discreción  de  aquel  Monarca,  que  respetando  su  valor  y  desdicha* 
tratóle  como  á  prisionero  de  guerra,  y  no  como  á  bandido  rebelde^ 
cual  á  sus  ojos  en  realidad  lo  era. 

Eso  acontecía  á  flnes  de  Julio  (1305) ,  y  simultáneamente ,  á  lo 
que  parece ,  el  proscripto  Wallace,  vendido  por  alguno  de  sus  con- 
fidentes y  ya  que  no  osemos  afirmar  con  Bume  y  aun  con  Lingard 
que  lo  fuera  por  Sir  Jhon  Monleith ,  su  intimo  y  antiguo  amigo, 
pero  á  la  sazón  Gobernador  por  el  Rey  de  Inglaterra  del  castillo  de 
Dombarton*;  Wallace,  decíamos,  vendido  al  conquistador  por 
alguno  de  sus  compatriotas  mismos ,  fué  puesto  en  cadenas  y  en- 
viado apresuradamente  á  Londres ,  para  que  alli,  pro-forma  al  me- 
nos, se  le  juzgara  y  sentenciara  antes  de  arrastrarle  al  suplicio. 

El  22  de  Agosto,  en  efecto,  llegó  á  Londres  el  ilustre  cautivo; 
y  al  dia  siguiente ,  víspera  de  San  Bartolomé ,  fué  llevado  á  caballo, 
desde  la  casa  de  cierto  ciudadano  %  donde  tuvo  su  alojamiento  ó 
mas  bien  su  prisión  durante  aquellas  veinticuatro  horas,  hasta 
Westminster,  donde  se  le  hizo  comparecer  ante  los  jueces  del  Banco 

1  La  repagnancia  invencible  que,  nadie  niega  que  él  fué  quíeu ,  una  vez 
á  pesar  de  nuestra  irisüsima  expe-  preso,  se  le  entregó  al  Uey  delngla- 
rieacia en  negocios  políticos ,  tenemos  térra.  En  resumen,  pues,  sino  ven- 
ádarcrédito,  sin  irrecusables  pruebas,  dio  como  Judas,  capituló  con  su 
a  la  deslealtad  de  los  hombres,  nos  conciencia  á  costa  de  la  sangre  de4 
hace  ser  aquí  escrupulosos,  acaso  en  inocente,  como  Pilato. 
demasía.  Sir  Jhon  Monteilh  había  sido  2  WiUiaw  Delecl ,  habitante,  según 
amigo  de  Wallace  ,  mientras  el  último  nos  dice  la  Biografía  ,  en  Fenchurch- 
foé  Regente  y  General  de  Escocia;  Street ,  al  E.  de  la  cimlad.  La  cárcel 
pero  habíase  después  sometido  a  pública  pareció  sin  duda  poco  decente, 
Eduardo,  servia  á  sus  órdenes,  y  ya  y  la  Torre  de  Londres  <!emasiado  im- 
ane no  fuese  ol  autor ,  como  preten-  portante  para  Wallace,  a  quien  se  quie- 
den  algunos ,  de  la  prisión  del  Héroe,  re  hacer  pasar  per  un  bandido  común. 
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del  Rey  como  acusado  de  los  crímenes  de  alta  traición ,  de  homici" 
dio  y  de  robo. 

Dicenos  Lii^ard  que  se  presentó  á  Wallace  en  la  barra  del  tri- 
bunal, coronada  de  laurel  la  cabeza;  y  en  verdad  que,  si  tal  se  hizo, 
los  que  copiando  á  los  verdugos  de  nuestro  Divino  Redentor,  cre- 
yeron sin  duda  escarnecer  al  campeón  de  la  independencia  escocesa, 
todo  lo  que  lograron  con  tal  villanía  fué  infamarse  á  si  propios,  y 
hacerle  á  Wallace  anticipadamente  y  aun  en  vida ,  la  justicia  que 
deanes  de  muerto  no  ha  podido  la  posteridad  negarle.  Mas  como 
quiera  que  fuese ,  el  noble  acusado,  conviniendo  en  que  durante  la 
guerra  sos  manos  se  hablan  en  sangre  humana  mas  de  una  vez  teñi- 
do,  y  en  que  no  siempre  los  que  le  seguían  respetaron  escrupulo- 
samente los  derechos  de  la  propiedad,  rechazó  victoriosameifte  el 
cargo  de  traidor  que  se  le  hacia,  con  solo  alegar  que  cometerlo  no 
pudo  y  pues,  como  era  público  y  notorio,  nunca  habia  reconocido  á 
Eduardo  I  como  Rey  de  Escocia ,  ni  menos  prestádole  juramento 
de  fidelidad  y  obediencia. 

De  hecho,  ningún  tribunal  inglés  tenia  competencia  para  juzgar 
á  un  hombre  nacido  y  domiciliado  en  Reino  extranjero ,  por  críme- 
nes reales  ó  supuestos,  cometidos  en  territorio  á  su  jurisdicción 
ageno:  por  manera  que,  aun  suponiendo  á  Eduardo  legítimo  Rey. 
de  Escocia ,  y  por  todo  aquel  pais  reconocido ,  todavía  no  fuera 
Wallace  justiciable  de  los  tribunales  ingleses,  sino  de  los  escoceses, 
á  los  cuales,  y  no  á  los  de  Westminster  en  tal  caso ,  tocara  impo- 
nerle la  pena  en  las  leyes  escocesas  señalada  para  aquel  delito »  y 
no  la  que  las  inglesas  determinan. 

Pero  como  quien  dice  proceso  político ,  dice  casi  siempre  des- 
piadada venganza ,  ya  el  lector  habrá  adivinado  que  los  Jueces  de 
Eduardo  I,  sin  vacilar  ni  un  solo  instante,  condenaron  unáni- 
mes por  traidor  al  hombre  cuyo  único  crimen  era  el  de  haberlo 
sacrificado  todo  á  la  independencia  de  su  patria ,  luchando  desespe- 
radamente en  su  defensa,  siempre  con  gloria,  y  frecuentemente  con 
próspera  fortuna  contra  un  gran  Capitán  y  un  gran  Monarca ,  que 
acaso  sola  una  vez  en  su  vida  se  mostró  pequeño  ,  y  fué  al  inmo- 
lar rencoroso  á  quien  debiera  estimar  por  héroe ,  y  respetar  jíor 
vencido. 

Pronunciada  apenas  la  cruel  sentencia,  Wallace  fué  desde  el  tri* 
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bonal  conducido  al  logar  del  suplicio  \  atado  á  la  cola  de  un  caba- 
llo; y  alli  ajusticiado  en  un  alta  horca,  pendiente  de  la  cual  sufrió 
el  horrendo  martirio  á  que,  según  ya  en  otra  ocasión  lo  hemos  con* 
signado,  se  sometía  á  los  traidores.  Descuartizado  después,  enriá- 
ronse su  brazo  derecho  á  Newcastle  y  el  izcpiierdo  á  Berwick ;  de 
las  piernas,  una  á  Perth  y  otra  á  Aberdeen;  y  su  cabeza  fué  expuesta 
en  el  puente  de  Londres.    , 

Involuntariamente ,  al  trazar  con  dolor  las  lineas  que  preceden, 
se  nos  ha  venido  á  la  memoria  el  triste  doloroso  recuerdo  de  mas 
de  un  mártir  de  la  libertad,  en  España  durante  nuestros  primeros 
años  en  el  cadalso  inmolado ,  y  cuyos  sangrientos  despojos  hemos 
visto,  como  los  de  Wallace,  indignamente  profanados ;  y  en  verdad 
que,  si  en  el  porvenir  no  tuviéramos  fe  sincera,  y  los  progresos, 
aunque  lentos ,  de  que  en  nuestro  propio  pais  hemos  sido  testigos 
no  nos  respondieran  de  que  la  humanidad  camina  siempre  por  la 
Providencia  guiada ,  si  bien  con  paso  perezoso  para  lo  breve  de  la 
vida  del  hombre,  á  su  posible  moral  perfeccionamiento,  hay  mo- 
mentos y  sucesos  que  nos  harían  avergonzamos  de  haber  nacido: 
pero  Dios  es  eterno  y  perfecto ,  ya  que  el  hombre  sea  un  ser  tan 
eñmero,  como  para  entrar  en  la  senda  del  bien  remiso. 

Por  lo  que  á  Wallace  respecta ,  á  parte  lo  doloroso  de  su  tránsi- 
to de  este  valle  de  lágrimas  al  mundo  de  la  eterna  luz,  el  cadalso 
que  infamó  para  siempre  á  los  que  á  él  le  enviaron,  hizo  brillar, 
también  para  siempre,  en  tomo  de  su  nombre  y  fama,  la  nitida 
fulgente  aureola  del  heroísmo  hasta  el  martirio  llevado. 

a  Reverenciáronle  desde  luego  los  escoceses — nos  dice  Lingard 
su  declarado  enemigo — «como  el  Proto-mártir  de  su  independencia; 
»8U  sangre  les  estimulaba  á  la  venganza ;  las  chozas  y  los  valles,  las 
»selvas  y  los  montes  que  frecuentado  había,  pareciéronles  de  allí 
»en  adelante  lugares  por  su  presencia  consagrados ;  y  á  medida  que 
»el  tiempo  iba  borrando  la  memoria  de  sus  verdaderas  hazañas,  la 
nficcion  también  embelleciendo ,  para  eternizarla ,  la  memoria  del 
)>  héroe.  > 

Tales  son,  en  efecto,  las  ordinarias  consecuencias  de  todo  suplicio 

1  Los   Olmos  de   yffesl'Smthfieid  un  pobladísimo  barrio  de  Lóodres ,  a 

(campo  Oocidental  de  Smith),  logar  la  parle  N.  de  la  ciudad  ,  v  distante 

entonces  despoblado ,  y  hoy  plaza,  como  media  milla  N.  N.  E.del  puente 

conservando  su  antiguo  nombre ,  en  de  Blakfriars. 
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por  delitos  politicos ;  y  siu  embargo»  puede  lanío  en  unos  el  miedo, 
el  fanatismo  en  otros,  y  en  todos  la  levadura  de  Adán,  que  pocaii, 
muy  pocas,  son  aun  las  Naciones  en  que  la  pena  de  muerte  está  para 
tales  crímenes  abolida. 

Pero  volvamos  ya  á  nuestra  historia,  que  un  impulso  irresistible 
de  simpatía  hacia  cuantos  en  cualquier  tiempo  lidiaron  y  lidian  por 
la  independencia  y  la  libertad  de  su  patria,  nos  ha  hecho  exten- 
der mucho  mas  de  lo  que  á  nuestro  plan  ,  conviene — confesámoslo 
francamenle—en  cuanto  á  la  Escocia  y  á  Wallace  se  ha  referido. 

Suprimida  toda  material  resistencia  á  su  dominación  con  la  toma 
del  castillo  de  Stirling,  y  extirpada  á  su  juicio  la  semilla  del  pa- 
triotismo con  el  suplicio  de  Guillermo  Wallace,  dedicóse  Eduardo  I 
con  la  actividad,  la  energía  y  la  inteligencia  que  le  eran  peculiares, 
á  organizar  el  que  ya  imaginaba  para  siempre  reconquistado  Reino^ 
A  su  sobrino  Juan  de  Bretaña  le  confió  la  Regencia  con  titulo  de 
Guardian  ó  Protector,  dejándole  por  consejeros  al  Camarero  mayor 
y  Canciller  de  Escocia,  ambos  ingleses ;  dividió  aquella  Monarquía 
en  cuatro  grandes  distritos,  poniendo  al  frente  de  cada  uno,  para  go- 
bernarlo conjuntamante .,  dos  Justicias  6  Merinos ,  inglés  el  uno,  y 
escocés  el  otro ;  declaró  abolidas  las  costumbres  de  los  Escotas  y  los 
Bretos  \  como  contrarias  al  régimen  feudal;  dispuso  que  las  Leyes 
del  Rey  David  * ,  fuesen  examinadas  por  un  Parlamento  general, 
que  le  propusiera  las  reformas  en  ellas  convenientes;  nombró  g(K 
bemadores  de  su  confianza  para  las  fortalezas  importantes,  poniendo 
en  ellas  guai*niciones  á  su  devoción ;  admitió  á  composición ,  por 
medio  de  crecidas  multas,  al  clero  y  á  los  nobles  que  mas  se  hábian 
señalado  haciéndole  la  guerra ;  y  si  desterró,  en  verdad,  áComyn  y 
á  Graham ,  por  tiempo  determinado,  i*ecibió  desde  luego  en  su  gra- 
cia á  Roberto  Bruce  y  á  alguno  que  otro  personaje  no  menos  que 
aquel  comprometido  en  las  pasadas  insurrecciones.  Eduardo,  en 
suma,  quería  someter,  pero  no  asolar  la  Escocia;  y  fuera  de  la 
muerte  de  Wallace,  no  puede  acusársele,  sin  hacerle  una  insigne 
injusticia,  de  crueldad  entonces  con  los  vencidos. 

Tomadas  asi  las  disposiciones  que  le  parecieron  oportunas,  y 

1  SegUD  Lgd.  (T.  II ,  p.  193 ,  no-  ses,  poco  mas  6  menos,  lo  mismo  que 

la  '¿/)  los  habitantes  de  Galloway,  en  Inglaterra  fueron,  antes  de  la  |^- 

descendientes  de  los  Píctos.  blícaclon  de  la  Carla  Magna  ,  Jas  de 

i  Esas  leyes  eran  para  los  Escoce-  Eduardo  el  Confesor. 
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fuéranlo,  en  efecto,  ú  cupiera  en  lo  posible,  para  maDiener  en 
la  obediencia  á  su  reciente  conquista ,  dio  Eduardo  la  vuelta  á  Lon- 
dres, llevando  consigo  á  Roberto  Bruce,  ya  porque  su  instinto 
le  revelara  que  aquel  era  su  mas  poderoso  enemigo;  ya,  como 
aseguran  varios  historiadores  los  mas  de  ellos  escoceses,  porque 
un  traidor  le  hubiese  denunciado  los  proyectos  de  aquel  magnate. 

Para  comprender  bien  tales  designios  y  la  conducta  de  Bruce, 
conviene  recordar  aqui ,  condensándolos,  todos  los  antecedentes  de 
aquel  complicado  cuanto  grave  negocio. 

A  la  muerte  de  la  Doncella  de  Noruega,  Roberto  Bruce  (abuelo 
del  que  va  á  ocuparnos)  habia  competido  á  la  Corona  de  Escocia, 
como  biznieto  que  era  de  Isabel  bija  segunda  de  David  Conde  de 
Uuntíngdom,  hijo  de  Guillermo  el  León,  contra  Juan  Baliol ,  nieto 
de  María,  hermana  primogénita  de  la  arriba  citada  princesa.  Prefe- 
rido Baliol  por  Eduardo  I,  juez  arbitro  de  aquel  litigio,  fué  procla- 
mado y  coronado  Rey :  pero  habiéndose  mas  tarde  dejado  arrastrar 
por  el  sentimiento  publico  á  entrar  en  lucha  contra  el  Monarca  in- 
glés, fácilmente  fué  vencido,  y  abdicando  el  trono,  pasó  primero  á 
la  Torre  de  Londres  en  calidad  de  prisionero  juntamente  con  su  hijo 
Eduardo,  y  tres  anos  mas  tarde  al  Continente;  donde,  mas  amigo  de 
su  quietud  que  de  la  gloria ,  y  prefiriendo  su  personal  tranquilidad 
á  la  independencia  de  su  patria  y  al  trono  mismo,  negóse  obstinada- 
mente y  sin  excepción  de  un  solo  instante,  á  tomar  parte  alguna  di- 
recta ni  indii*ecta  en  los  negocios  de  Escocia. 

En  tanto  aquel  Reino  luchaba  por  reconquistar  su  autonomía, 
como  el  lector  lo  sabe ;  y  Roberto  Bruce  el  Joven  j  en  quien  su 
padre  y  abuelo  habian  renunciado  todos  sus  derechos  á  la  Corona, 
asi  como  las  rentas  y  dignidades  de  que  estaban  en  legitima  recono- 
cida posesión,  seguiael  curso  de  los  acontecimientos,  observándo- 
los atentamente;  sirviendo  unas  veces  á  Eduardo  y  otras  en  las  fílas 
de  los  patriotas,  siempre  en  lugar  eminente  y  distinguiéndose  por 
su  valor  personal :  pero  sin  comprometerse  nunca  irrevocablemente 
ni  con  unos  ni  con  otros.  La  ambición  y  la  prudencia  se  disputaban 
visiblemente  el  corazón  de  aquel  hombre ;  y  como  la  lealtad  no  fué 
nunca  su  virtud  característica,  viósele  pasar  sin  escrúpulo  de  uno 
á  otro  bando,  para  estar  siempre  en  aquel  que  de  la  forluna  paro- 
da  ser  el  mas  favorecido. 
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Sin  embargo,  desde  que  Sir  William  Walkice  dejó  de  figurar  al 
frenle  del  Gobiemo  y  ejército  escocés,  Roberto  Bruce  comenzó  á 
mostrarse  mucho  roas  patriota  que  anteriormente;  coincidencia  que 
tiene  mas  de  lógica  que  de  moral  y  consoladora.  Mas  como  quiera 
que  fuese,  ya  la  desaparición  del  que  hubiera  podido  ser  un  rival 
temible ,  ya  el  conocimiento  que  durante  su  co-regencia  de  Escocia 
con  Juan  Comyn  pudo  adquirir  del  verdadero  estado  del  pais,  le 
determinasen,  el  hecho  es  que,  precisamente  cuando  Eduardo  I  se 
creia  ya  seguro  de  su  conquista,  Tué  cuando  Roberto  se  decidió  á 
conspirar  contra  él,  no  para  restablecer  en  el  trono  á  Baliol  ó  á  su 
dinastía,  sino  para  ocuparlo  él  mismo. 

Juan  habia  logrado,  á  fuerza  de  cobaitíia  y  con  su  culpable  egoís- 
mo ,  enagenarse  para  siempre  los  ánimos  de  los  escoceses ;  y  Eduar- 
do Baliol ,  su  hijo  y  heredero ,  cautivo  aun  en  poder  del  Rey  de  In- 
glaterra, no  era  tampoco  rival  para  temido. 

En  consecuencia  Bruce ,  cuyo  nacimiento  aristocrático  y  regla 
estirpe  le  hacían  aceptable  á  los  Barones,  púsose  de  acuerdo  con 
muchos  de  ellos,  pero  muy  especialmente  con  Juan  Comyn  '  su 
amigo  intimo,  su  colega  en  la  Regencia ,  y  á  mayor  abundamiento 
uno  de  los  hombres  mas  influyentes  y  poderosos  entonces  en  Esco- 
cía. Mas  por  lo  mismo  Comyn,  que  representaba  también  á  una  fa- 
milia de  las  muchas  que  pretendieron  á  la  sucesión  de  la  joven  Reina 
Margarita,  pretiriendo  sin  duda  ser  vasallo  de  un  Principe  extranjem, 
á  tener  que  doblar  la  rodilla  ante  un  compatriota  que  por  su  igual  y 
uo  mas  temia,  cometió  la  infamia,  nos  dicen  todos  los  historiadores 
escoceses  "*,  de  revelar  á  Eduardo  I  cuantas  confidencias  le  hiciera 
Roberto  Bruce,  en  su  amistad  y  patriotismo  malamente  confiado. 

1  Juan  Comyn ,  Conde  de  Bade-  constar  la  amistad  entre  Bruce  y 
nock ,  era  hijo  de  una  hermana  de  Comyn ,  como  históricamente  consta, 
Juan  de  Baliul,  y  ademas,  por  su  linea  no  hay  acto  alguno,  ni  anterior  ni 
paterna,  de  una  de  las  primeras  fami-  posterior  en  la  vida  de  aquel,  quo 
lias  del  Reino.  naga  verosímil  siquiera,  que  por  óuios 

2  iim,  T.  II,  C.  XIU ,  p.  103.  Lfjd.  feudales,  hasta  entonces  nunca  por 
(ubi  supra),  y  todos  los  ingleses ,  nie-  él  manifeslados,  se  arrojase  á  cometer 
gap  la  delación,  para  hacer  mas  odio-  un  tan  horrendo  como  inútil  asesina- 
sa  la  muerte  de  Comyn  ,  atribuyendo  lo;  pero  en  cambio  so  explica  bien 
su  i)erpetracion  »  uo  a  motivos  politi-  que  por  salvarse  a  si  propio  y  abrirse 
eos  ^que  para  nosotros  eslán  muy  le-  el  camino  al  trono ,  se  hiciera  cul- 
jos  de  justiücarlaj ,  sino  al  odio  tradi-  pable  de  aquel  crimen. 

cional  enlre  las  dos  familias  ,  la  de  la       Seguimos ,  pues  ,  aquí  ú  Uumc  cou 
victima  y  la  de  sq  matador.  Aparte    preferencia  á  Lingird. 
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Dicese  también,  pera  no  lo  lenenios  por  mny  verosiinil,  que  la 
delación  se  le  hizo  al  Rey  en  Escocia  antes  de  partirse  para  regresar 
á  la  capital  de  Inglaterra:  pero  qne  Edaardo,  no  queriendo  entonces 
provocar  de  nnevo  á  los  conquistados  á  la  rebelión,  con  hacer  jus- 
ticia de  un  personaje  tan  importante  como  lo  era  Bruce,  prefirió  á 
procecter  desde  luego  contra  él,  llevárselo  consigo  á  Londres,  y 
alli  hacerle  vigilar  muy  de  cerca  por  sus  agentes. 

Como  quiera  que  fuese,  Roberto,  estaba  de  hecho,  en  Londres 
siempre  de  cerca  y  con  vigilancia  tan  exquisita  observado,  que,  ha- 
biendo llegado  á  descubrir  cierto  caballero  de  aquella  corte  muy 
su  amigo,  que  el  Rey  tenia  ya  noticia  de  sus  ambiciosas  miras,  y  la 
resolución  de  estorbar ,  prendiéndole,  que  pudiese  á  cabo  llevarlas, 
no  se  atrevió  á  darle  de  ello  aviso  alguno  de  palabra  ni  por  escrito, 
y  acudió  al  medio,  mas  ingenioso  que  claro,  de  mandarle  ostensible- 
mente, por  mano  de  un  criado,  un  par  de  espuelas  doradas  y  una 
bolsa  llena  de  monedas  de  oro,  pretextando  devolver  lo  que  nunca 
se  le  había  dado  ni  prestado  *.  £1  Procer  escocés,  que  no  debia  de 
tener  ni  gran  confianza  m  la  amistad  que  Eduardo  le  mostraba ,  ni 
su  propia  conciencia  muy  tranquila,  entendiendo  desde  luego  el  in- 
genioso alegórico  mensaje  de  su  cauto  amigo ,  apenas  lo  hubo  reci- 
bido '  huyó  de  Londres  inmediatamente,  tomando  la  precaución  de 
hacer  herrar  sus  caballos  con  la  abertura  del  hierro  hacia  la  parte 
aMerior  del  casco ,  para  que  sus  huellas  en  la  nieve  de  que  á  la  sa- 
zón estaba  cubierta  la  tierra  toda  que  á  correr  iba,  marcasen  preci- 
samente la  dirección  opuesta  á  la  que  en  realidad  llevaba  '.  En  todo 
caso  lo  incontrovertible  es  que  el  fugitivo  llegaba  á  Dumfries ,  ca- 
pital de  su  Condado  de  Annandale ,  el  dia  40  de  Febrero :  y  que  allí 
por  una  casualidad  para  él  venturosa,  sino  por  él  mismo  preparada, 
encontrábase  reunidos  á  gran  número  de  Barones  escoceses ,  y  en- 
tre ellos  al  mismo  Juan  Comyn,  su  antiguo  amigo,  y  entonces  su 
delator  reciente,  aunque  todavía  como  tal  desconocido. 

Arrojado  el  guante  á  Eduardo  I,  como  lo  habia  hecho  en  el  mo- 
mento de  fugarse  de  su  corte,  no  le  quedaba  ya  á  Roberto  Bruce  mas 

1  Hm.  ubi  supra ;  y  dejárnosle  toda  3  Copiamos  aqui  á  Hume ,  porque 
la  responsabilidad  de  esta  su  mas  no-  la  tradición  que  refiere  es  ya  de  las 
velesca  aue  histórica  narración.  universalmente  admitidas ;  mas  paré- 

2  En  ios  últimos  dias  de  Enero  ó  ceños  todo  esto  con  exceso  poético, 
en  los  primeros  de  Febrero  de  1306. 
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alteroativa  que  la  de  optar  entre  la  emigración  y  la  pobreza  con 
ella,  ó  la  desesperada  ludia,  cuyo  término  asi  podía  ser  el  troao 
escocés  como  la  horca  de  Wallaoe;  y  desde  aquel  instante  mismo  el 
antiguo  político  equilibrista  transformóse,  súbito  y  para  siempre,  en 
campeón  de  la  independencia  de  su  patria ,  ó  si  se  quiere  en  ambi- 
cioso aspirante  á  un  cetro,  pero ,  en  uno  como  en  otro  concepto, 
decidido  á  triunfar  ó  perecer  en  la  demanda. 

Fácilmente  hallaron  eco  sus  varoniles  patrióticos  acentos  en  el 
ánimo  de  los  Nobles  allí  reunidos,  hombres  tan  dispuestos  siempre  á 
i-ebelarse  contra  la  autoridad  constituida,  legitima  ó  tiránica,  nacio- 
nal ó  extranjera ,  como  también  á  someterse  á  la  fuerza  de  tas  cir- 
cunstancias y  capitular  coa  quien  los  vencía.  Fué,  pues,  Roberto  Bru. 
ce  aclamado  caudillo  de  la  nueva  proyectada  insurrección,  ya  que  no 
Itey  de  Escocia,  por  unanimidad  diríamos,  si  JuanGomyn  presente  en 
aquella  junta,  no  protestara  de  lo  acordado,  como  lo  hizo,  represen- 
tando á  sus  colegas,  por  una  parte  lo  temerariamente  aventurado  de 
lanzarse  otra  vez  á  luchar  con  quien  tantas,  tan  por  completo,  y 
en  tan  inmediata  fecha  había  de  ellos  triunfado,  como  Eduardo  !• 
Quizá,  si  no  pasara  de  tales  razones,  en  si  plausibles  aunque  impro- 
pias en  boca  de  qnijBn  se  había  mas  de  una  vez  comprometido  en  no 
menos  peligrosas  aventuras;  quizá,  decimos,  si  Juan  Gomyn  se  hu- 
biera limitado  á  esforzar  el  plausible  argumento  fundado  en  la 
desigualdad  relativa  de  fuerzas ,  que  notoriamente  mediaba  entrada 
Escocia  conquistada,  y  la  Inglaterra  su  conquistadora  y  ala  sazón 
en  paz  dentro  y  fuera  de  sus  llmites^  territoriales ,  nadie  sospechara 
de  su  lealtad,  aunque  de  su  resolución  dudase:  pero  dejóse  llevar 
el  desdichado  por  la  fuerza  de  sus  compromisos  con  el  Rey  de  In- 
glaterra ,  hasta  echarles  en  cara  á  sus  compatriotas  la  deslealtad 
que  á  cometer  iban  quebrantando  el  juramento  de  fidelidad  y 
vasallaje  que  todos  á  Eduardo  le  hablan  en  efecto  prestado ;  y  fué 
pronunciar  tales  palabras,  decretar  él  mismo  su  sentenciado  muerte. 

Medítese ,  en  efecto ,  un  solo  instante  en  la  situación  de  los  con- 
jurados de  Dumfrles,  y  se  comprenderá  cómo,  sin  necesidad  de  que 
á  su  noticia  llegase  entonces  precisamente,  como  llegó,  la  traición  ya 
por  Comyn  consumada  '  al  revelar  á  Eduardo  los  patrióticos  ambi- 

L  Así  nos  lo  diceojod  Coronislas  Escoceses  y  coa  ellos  Uuuic,  nbi  supra. 
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CÍ0S08  designio»  de  Bruoe »  no  cabía  para  ellos  medio  entre^  redacir  á 
perpetuo  sileoeio  al  hombre  que,  como  dueño  de  su  terrible  secreto, 
lo  era  también  de  sus  cabezas^  ó  eotregárselas  sumisa  y  resigoada- 
menle  al  verdugo  mismo  que  allá  en  h$  Olmos  del  West-Smithfield, 
babia  con  un  dogal  puesto  término  á  la  gloriosa  carrera  de  Wallace. 

Cuando  un  Gobierno  extraño,  cuyo  exclusivo  titulo  es  la  fuerza, 
y  opresor  además,  proscribe  sin  miramiento  alguno  á  sus  adversarios, 
y  cauteriza  el  patriotismo  con  sus  tribunales  y  sus  cadalsos,  ¿Con 
qué  razón  se  les  pide  á  los  que,  contra  él  conspirando,  están  en  su 
derecho  pues  reivindican  lo  suyo,  que  se  dejen  impunemente  ven- 
der por  los  traidores  á. su  patria  y  hermanos? 

Abominable  es  el  asei^inato,  y  con  iodo  nuestro  corazón  le  abo- 
minamos y  le  abominaremos  siempre.  Dios  mediante:  pero  también 
maldecimos  sincera  y  enérgicamente  la  Tiranía  y  sus  consecuencias, 
entre  las  cuales  acaso  la  mas  funesta  sea  la  de  desmoralizar  á  los  que 
oprime,  obligándolos  á  optar  entre  la  servil  resignación  á  su  yugo, 
y  los  desesperados  medios  á  veces  indispensables  para  sacudirlo. 

Al  terminarse,  pues,  la  Junta  de  los  Nobles  conjurados,  luego 
que  hubieron  aclamado  por  su  Jefe  á  Bruce^  todos  ellos  y  muy  sin- 
gularmente él  aspirante  á  la  Corona ,  salieron  del  lugar  de  su  reu- 
nión convencidos  de  no  quedarles,  con  respecto  á  Comyn  y  al  Go- 
bierno inglés ,  mas  arbitrio  que  el  aconsejado  por  la  lavandera  de 
Ñipóle*  á  su  Reina  Juana  de  patibulario  recuerdo,  cuando  viéndola 
amenazada  de  muerte  por  su  esposo  Andrés ,  le  decia :  €  Madruga  y 
wiata  primer  o. m — Bruce,  en  consecuencia,  no  osamos  decir  si  de- 
Kberadamente  ó  por  la  fatalidad  llevado ,  sin  darse  cuenta  de  sus 
propios  designios ,  siguió  acompañado  de  tres  ó  cuatro  de  sus  mas 
íntimos,  entre  los  cuales  Sír  Thomas  Kirkpatrick  y  Sir  Cristóbal 
Seaton  su  hermano  político,  los  pasos  de  Comyn  que,  solo  y  tal  vez 
presintiendo  su  aciago  destino ,  dirigiólos  al  convento  de  los  Meno- 
res de  San  Francisco  y  ó  sea  de  los  Frailes  cenicientos  (Gray-Friars) 
como  el  vulgo  los  llamaba.  Encontráronse  los  dos  antiguos  colegas 
en  los  claustros  de  aquel  convento,  y  conviniendo  en  conferenciar  á 
solas  y  en  el  acto,  trasladáronse  al  coro  de  la  Iglesia,  lugar  cuya  elec- 
ción ,  como  dice  Lingard  * ,  revela  cuanto  desconfiaban  el  uno  del 

1  Tomo  II,  p.  IVú. 
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Otro  aquellos  dos  hombres ;  mas  también  á  nuestro  juicio ,  en  el 
mero  hecho  de  haber  elegido  ó  aceptado  Bruce  el  Templo  del  Señor 
para  conferenciar  con  su  adversario,  en  vez  de  aprovecharse,  como 
pudiera  desde  luego  en  los  claustros,  de  la  inmensa  ventaja  que  le 
daba  el  ir  él  acompañado  y  estar  €¡omyn  solo,  se  demuestra  con 
evidencia  que  el  futuro  Rey  de  Escocia  no  tenia  propósito  deliberado 
de  asesinar  á  su  enemigo ,  sino  resolución  firme  de  impedir  á  toda 
costa  que  al  Rey  de  Inglaterra  le  entregase  aquel  su  cabeza  con  las 
de  todos  los  demás  conjurados.  * 

Que  pasó  entre  aquellos  dos  hombres  en  el  coro  de  los  francid^ 
canos  nadie  lo  sabe ,  pues  la  sai^rienta  escena  no  tuvo  testigos ;  lo 
conocido  te  que,  al  cabo  de  no  mucho  tiempo  de  haber  ambos  en- 
trado en  la  Iglesia ,  Roberto  Bruce,  saliendo  de  ella  precipitadamen- 
te, demudado  el  rostro,  desnudo  en  la  mano  y  tinto  en  sangre  el 
acero,  fué  á  incorporarse  con  sus  amigos  que  en  el  claustro  le  esta- 
ban inquietos  é  impacientes  aguardando.  Verle  llegar  y  comprender 
lo  sucedido,  fué  todo  uno  y  no  diñcil  paraKirkpatrick,  hombre  que, 
teniendo  mas  de  ferozmente  resuelto  que  de  escrupulosamente  timo- 
rato ,  y  adivinando  desde  luego  de  quien  podia  ser  la  sangre  que  las 
armas  de  su  jefe  manchaba,  pr^untóle  sereno:  c¿Murió  el  trai- 
dor?— Tal  creo, »  dijo  Bruce. — i¥  es  negocio  es!e  para  conjeturad 
Repuso  el  violento  caballero :  «i  Fo  le  aseguraré]  '  >  Y  diciendo  y 
haciendo ,  entróse  con  la  daga  ya  desnuda  en  la  Iglesia ,  donde  tt- 
contrando  á  Bruce,  según  Lingard,  mal  herido  si  en  el  pecho ,  pero 
no  mortalmente,  y  en  brazos  de  algunos  religiosos  que  al  pié  de  un 
altar  le  habían  llevado,  arrojóse  sobre  él  sin  respeto  á  la  santidad 
del  sitio ,  y  atravesóle  el  corazón ,  asegurándole  ó  rematándote 
como  lo  habia  ofrecido  '. 

Gracias  al  cielo,  contadlsimos  son  ya  hoy  los  hombres  en  el 
mundo  civilizado ,  cuyo  corazón  y  cuya  conciencia  no  se  subleven 

1  La  familia  de  Kirkpatrick  lleva,       t  Lgd.  (ubi  supra)  dice  qoeComp, 

desde  entonces ,  por  cimera  de  sos  al  ver  acercársele ,  no  á  Rirk|>atnck 

armas  una  mano   que  empuña  una  solo,  sino  acompañado  de  varios  de 

daga  ensangrentada^  y  ipoTQivmesU  sus  cómplices,  tiró  la  espada  para 

leyenda:  /  wil  tecure  aim;  coya  exacta  defenderse ;  que  entonces  Cri9loM 

correspondencia  en  castellano,  quizá  Sealon,   cuñado  de   Bruce,   le   dio 

sea  mas  bien  Yo  le  rematare ,  que  muerte  de  una  estocada  -  y  que ,  en 

Yo  le  aseguraré,  como  nosotros,  ale-  fin  ,  cuando  Kirkpatrick  le  atravesó  el 

niéndonos  al  sentido  literal ,  hemos  corazón ,  era  ya  cadáver, 
traducido. 
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indigiiados  contra  la  sola  idea  del  asesinato  poUtico:  pero  en  los  úl- 
tinos  años  del  siglo  XIV  no  eran  los  sentimientos  tan  humanos,  ni 
las  ides»  en  panto  á  moral  tan  severas  como  en  los  nuestros,  por  mas 
qae  de  ellos  se  diga  con  razón  á  veces;  y  por  otra  parte ,  á  los 
ojos  de  los  escoceses  al  menos»  Comyn  era  un  vil  traidor ,  y  su 
muerte  fué  necesaria  para  que,  antes  de  comenzarse,  no  se  malogra- 
ra la  empresa  de  la  restauración  del  trono  de  los  Malcolm ,  de  los 
David  y  de  los  Alejandros. 

En  cuanto  á  Roberto  Bruce,  no  acierta  nuestra  rectitud  á  absol- 
verle del  pecado  de  homicidio  voluntario ,  ni  menos  del  de  sacrile- 
gio; y  sin  dificultad  confesamos  que  la  venganza  personal  pudo 
entrar,  por  tanto  cuando  menos  como  la  política,  en  sa<» criminal 
conducta ;  mas  ni  podemos  ir  hasta  imprimir  en  su  memoria  el  sello 
de  la  alevosía,  ni  negar  que,  si  la  necesidad  puede  atenuar  accio- 
nes como  aquella ,  esa  disculpa  milita  en  su  favor  indudablemente. 

PoliUcamenle  considerada,  la  muerte  de  Comyn  fué  el  guante 
de  una  lucha  á  muerte  arrojado  á  Eduardo  por  Roberto  Bruce  y  los 
demás  Proceres  escoceses;  bien  comprendido  lo  cual,  asi  por  ellos 
como  por  el  Rey  de  Inglaterra,  de  una  parte  y  de  otra  se  tiró  luego  la 
espada,  arrojando  cada  cual  lejos  de  si  la  vaina,  como  quien  está 
resuelto  á  morir  lidiando,  si  necesario  fuere,  antes  que  ceder  la 
palma  de  la  victoria  á  su  enemigo. 

•  Roberto,  aprovechándose  cuerdo  de  la  ventaja  de  tomarla  inicia- 
tiva ,  recorrió  en  breves  dias  la  Escocia  del  septentrión  al  mediodía, 
y  del  oriente  al  ocaso ,  alentando  á  unos,  moderando  á  otros,  aquí 
reuniendo  fondos,  allá  organizando  escuadrones,  y  en  todos  los  pe- 
chos y  en  todas  partes  encendiendo  la  entonces  sofocada ,  ya  que  no 
extinguida,  llama  del  patriotismo.  A  su  voz  nobles  y  plebeyos, 
montañeses  y  llaneros,  prorrumpieron  unánimes  en  el  santo  grito  de 
independencia ;  los  ingleses,  donde  quiera  acometidos ,  y  en  ningún 
sitio  seguros  fuera  de  los  castillos  que  guamecian ,  estaban  ya  der- 
rotados antes  que  del  insurreccional  movimiento  se  hubieran  dado 
euentp;  y  en  pocas  semanas,  subvertida  la  máquina  de  opresión  du- 
rante trece  años  laboriosa  y  sangrientamente  conreccionada,  los  mas 
de  los  soldados  de  Eduardo  se  retiraban  en  desorden  á  su  patria,  y 
Bruce  era  coronado  y  proclamado  Rey  de  Escocia  con  el  nombre  de 
Roberto  I. 
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Y  sin  embargo ,  ni  el  fugarse  Bruce  de  Londres ,  ni  la  nueva  del 
asesinato  de  Comyn  en  Dumfrles,  habían  alaniiado  á  Eduardo  gran 
demente;  enojóle  si  lo  primero,  como  desaire  á  sa  autoridad,  é  íih 
dignóle  la  segunda,  como  era  natural ,  tanto  por  la  ofensa  inferídt 
con  aquel  homicidio  á  sus  leyes  y  justicia ,  cuanto  por  quienes  eran 
el  matador  y  su  victima:  pero  habia  llegado,  por  una  parte  á  persoa- 
dirse  de  que  ya  la  Escocia  no  podía  resistírsele ,  y  por  otra  los  años^ 
y  los  achaques  le  movieron  á  no  creer  lo  que  no  deseaba ,  esto  es? 
la  necesidad  de  ponerse  de  nuevo  en  campana  para  recomenzarla 
conquista.  Dictó,  pues,  las  órdenes  que  le  parecieron  oportunas  ár 
su  Lugarteniente  Aymar  de  Valonee  Conde  de  Pembroke,  para 
que  castigase  la  osadía  de  Bruce  ^  como  si  se  tratara  de  un  criminal 
ordinario:  pero  como,  por  mas  que  el  Rey  aparentase  otra  cosa,  era 
imposible  que  allá  en  lo  intimo  de  su  foro  interno»  desconociese  la 
iiUrinseca  gravedad  del  conflicto  que  le  amenazaba  tan  de  cerca, 
viósele,  en  la  previsión  acaso  de  su  propio  fin,  apresurarse  enton- 
ces á  armar  Caballero  á  su  hijo  el  Principe  dé  Gales,  juntamente 
con  todos  los  mancebos  de  la  alta  Nobleza  capaces  á  la  sason  de  que 
tal  honra  se  les  confiriera.  Magnifica  fué  la  ceremonia  y  expléndidefi^ 
los  regalos  que  á  los  caballeros  noveles  hizo  el  Monarca:  pero  }o 
mas  notable  y  pertinente  á  nuestro  asunto  de  aquel  acto  solemne, 
fué  lo  ocurrido  en  el  regio  banquete  que  era  de  rigor  en  tales  oca- 
siones. 

Acostumbraban,  como  es  sabido ,  los  caballeros  de  aquella  épo-» 
ca ,  que  ya  mas  bien  sobre  los  Romances ,  Crónicas ,  y  Novelas  ca- 
ballerescas se  modelaban,  que  de  darles  asunto  con  sus  hazañas  iban 
cuidándose ,  á  solemnizar  el  día  de  su  ingreso  en  la  Orden ,  y  aun 
cualquier  otra  fiesta  de  alguna  importancia,  haciendo  votos  mas  ó* 
menos  extravagantes :  pero  lo  que  se  sabe  menos ,  y  merece  cono- 
cerse siquiera  por  lo  ridiculamente  curioso ,  es  que  al  votar  ^  envet 
de  comprometerse  jurando  sobre  la  cruz  de  su  espada  ó  los  Santos' 
Evangelios,  hacíanlo  ante  un  pavo-real,  un  faisán,  un  cisne,  ú  otra 
cualquier  ave  de  vistoso  matizado  plumaje  V  Es  de  presumir  que  el 
Clero ,  con  el  loable  propósito  de  evitar  frecuentes  profanaciones, 
porque  los  votos  caballerescos  no  siempre  brillaban  por  su  ascética 


1  Lg(L  T.  n,  C.  IV,  p.  215. 
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moralidad,  favoreciese  aquella  extravagancia,  preferible  en  todo 
easo  á  mancillar  nombres  y  cosas  venerandas  en  desatinadas  munda- 
nas ceremonias. 

Mas  como  quiera  que  fuese ,  tal  era  la  costumbre ,  y  conformo 
á  ella  en  el  banquete  que  nos  ocupa ,  ante  dos  cisnes  servidos  en 
áureas  fuentes ,  hizo  noto  Eduardo  I  de  vengar  la  muerte  de  Juan 
Comyn  /  y  de  castigar  la  perfidia  de  los  rebeldes ;  acabando  por 
conjurar  á  los  circunstantes  á  que ,  en  el  caso  de  morir  él  durante 
la  expedición  á  Escocia ,  conservaran  insepulío  $u  cadáver  hastn 
que,  con  el  auxilio  de  los  Nobles  alU  presentes,  hubiera  podido  cum- 
plir aquel  voto  su  hijo  el  Principe  de  Gales.  Este,  á  su  vez,  hizo 
solemne  promesa  de  no  dormir  dos  noches  en  el  mismo  lugar ,  mien- 
tras no  entrase  en  Escocia  á  cumplir  las  órdenes  de  su  padre ;  y  como 
era  de  esperar,  los  concurrentes  todos,  aplaudiendo  con  entusiasmo 
al  Rey  y  al  Principe,  imitáronlos  además  pronunciando  todos  votos 
análogos  á  los  suyos. 

A  la  mañana  siguiente  (23  de  Mayo)  emprendió  el  Principe  su 
jomada  para  Escocia,  acompañado  por  los  nuevos  caballeros  por  él 
armados ;  y  se  dieron  las  órdenes  oportunas  para  que ,  reuniéndose 
inmediatamente  los  vasallos  militares  de  la  Corona,  pudiese  el  Rey, 
procediendo  con  el  despacio  que  el  mal  estado  de  su  salud  requería, 
incorporarse  á  su  hijo  con  el  grueso  del  ejército  á  primeros  de 
Julio. 

Antes,  por  consiguiente,  de  que  Bruce,  proclamado  Rey  de 
Escocia  á  29  de  Mayo  de  aquel  año ,  hubiera  podido  reunir  fuerzas 
respetables,  ni  menos  organizar  su  gobierno ,  la  vanguardia  inglesa 
á  las  órdenes  de  Aymar  de  Valence,  penetraba  en  el  Reino,  y  no 
solo  con  su  presencia  alentaba  á  las  guarniciones  de  las  plazas  fuer- 
tes, todas,  como  sabemos,  en  poder  de  Eduardo,  sino  que  cayendo 
(le  improviso  sobre  los  insurrectos  en  Methuen  (Condado  de  Perth) 
derrotábalos  completamente,  poniéndolos  en  dispersión  y  obligán- 
doles á  refugiarse  en  los  montes  Grampianos,  al  abrigo  de  cuyas  as- 
perezas ,  se  mantuvieron  todavía  algún  tiempo ,  haciendo  repetidas 
incursiones  sin  resultado  en  la  tierra  baja.  Cuáles  serian  las  priva- 

1  ¿Por  qoé ,  si  como  pretenden  los  por  qué  le  hubiera  dado  Eduardo  ñ  su 
calores  ingleses ,  no  fué  cierta  la  muerte  proporciones  tan  superiores  á 
traición  á  su  pntria  de  aquel  magnate;    las  de  otro  asesinato  cualquiera  ? 
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ciónos  y  penalidades  á  que  los  proscriptos  se  vieron  allí  sujetos,  mas 
fácil  es  concebirlo  que  explicarlo :  pero  no  debemos  omitir  de  nin- 
gún modo  el  dar  aqui  cuenta  de  la  heroica  abnegación  con  que  las 
madres,  esposase  bijas  de  aquellos  caballeros,  se  hicieron  condu- 
cir por  Nigel  Bruce,  hermano  de  Roberto  I,  á  las  breñas  mismas 
que  les  daban  asilo ,  para  compartir  con  ellos  los  trabajos  y  ali- 
viarles los  padecimientos. 

Dos  meses  pasaron  los  bandidos  patriotas  de  a^uel  modo ;  mas 
al  cabo  de  ellos ,  descubierto  su  asilo  por  Alejandro ,  Señor  delorn, 
esposo  de  una  dama  de  la  familia  de  los  Gomyn ,  apellidó  aquel  su 
tribu  de  montañeses,  y  tuvieron,  por  ella  perseguidos,  que  dis- 
persarse de  nuevo  los  malaventurados  proscriptos,  enviando  antes  á 
•8US  generosas  compañeras,  incapaces  por  su  sexo  de  las  fatigas  y 
riesgos  de  una  fuga  por  tan  ásperas  sierras ,  al  castillo  de  Kild-- 
rummy. 

En  tanto  Roberto  I,  con  solos  dos  ó  tres  fidelísimos  acompañan- 
tes, salvábase  milagrosamente  de  manos  de  sus  encarnizados  perse- 
guidores, llegando  á  refugiarse,  después  de  correr  mas  de  una  peli- 
grosa aventura,  á la  solitaria  isla  de  Rathling  ^ 

Eduardo ,  bien  á  su  pesar  por  la  enfermedad  que  le  aquejaba 
detenido  en  Garlisle,  dictaba,  sin  embargo ,  desde  allí  con  actividad 
increíble  y  su  acierto  de  costumbre ,  las  mas  apremiantes  órdenes 
y  minuciosas  instrucciones  para  la  persecución  y  castigo  de  los  que 
nunca  quiso  considerar  sino  como  rebeldes;  y  por  cierto  la  proxi- 
midad de  la  muerte ,  que  ya  para  poner  término  á  sus  dias  levanta- 
ba la  fatal  guadaña,  en  vez  de  ablandarle  el  corazón,  díjérase  que 
se  lo  habla  endurecido  mas  que  nunca. 

Fueron ,  en.efecto ,  sus  prescripciones  tan  terminantes  como  san- 
guinarias; para  los  asesinos  de  Gomyn,  sus  cómplices,  fautores  y 
receptadores ,  la  bárbara  pena  por  la  ley  inglesa  á  la  traición  im- 
puesta; para  toáoslos  dornas  rebeldes  aprehendidos  con  las  armas 
en  la  mano,  la  muerte  en  horca  siendo  plebeyos,  y  la  decapita- 
clon  si  nobles ;  á  los  que  se  entregaran  ó  rindieran ,  en  fin ,  siendo 
personas  de  alguna  Impurtoncla,  encierro  por  el  tiempo  que  el  Rey 

4  Yace  en  el  Cnnal  del  Norte,  cerca  hoy  tiene  apenas  doce  mü  almas ,  y 

de  la  cosía  del  Condado  de  Anlrim,  en  1307  debía  de  Citar  apenas  po- 

al  N.  £.  de  Irlanda.  Su  longitud  má-  buda. 
xtma  es  de  unas  dos  leguas  escasas; 
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(UienDÍnase ,  y  si  de  menor  cuantía  lo  que  el  Lugailcniente  del  Mo- 
narca tuviese  á  bien  disponer  de  ellos. 

En  consecuencia  Nígel  Bruce,  el  hermano  de  Roberto  I;  Cris- 
tóbal SeatoD ,  cuñado  del  mismo ;  su  hermano  Alejandro ;  y  el  con- 
de de  Atliol ,  fueron,  con  otros  varios  prisioneros ,  tratados  como  lo 
habian  sido  antes  David  de  Gales  y  el  heroico  Sír  William  Walla- 
ce,  es  decir:  arrastrados,  ahorcados,  aun  vivos  privados  de  las  en- 
trañas, y  descuartizados,  en  Gn ,  sus  cadáveres. 

Mas  no  paró  en  eso,  no ,  la  barbarie  inaudita  de  aquella  véngan- 
la; sino  que,  extendiendo  sus  efectos  aun  al  sexo  débil ,  movió  á 
Eduardo  á  manchar  para  siempre  su  fama  de  caballero,  haciéndole 
ser  lo  que  nunca  de  él  se  hubiera  creido. 

Hemos  dicho  que,  antes  de  dispersarse  en  los  montes  Grampianois 
para  sustraerse  á  la  persecución  de  la  Tribu  de  Lorn,  Roberto  I  y 
sus  fieles  partidarios  habian  enviado  á  sus  madres,  esposas,  herma- 
nas é  hijas  al  castillo  de  Kildrummy ,  donde  mas  que  guardadas  por 
muros  y  fosos,  y  por  la  escasa  guarnición  de  aquella  fuerza,  debieron 
creerlas  seguras  en  virtud  del  respeto  debido  á  su  sexo ,  heroico  pro- 
ceder, y  completo  abandono.  El  obispo  de  Glasgow,  á  mayor  abun- 
damiento ,  hablase  también  con  otros  eclesiásticos  patriotas  refugia- 
efe  al  mismo  castillo ;  y  era  de  esperar  que ,  por  consideraciones 
siquiera  al  elevado  carácter  sacerdotal  de  aquel  Prelado,  bajo  cuyo 
amparo  se  ponian  las  infelices  Damas,  se  tuvieran  con  ellas  algunos 
miramientos:  pero  el  ansia  de  venganza  contra  todo  lo  que  era  esco- 
cés, tenia  ciego  en  sus  .últimos  dias  al  Rey  de  Inglaterra. 

Tomada,  con  escasa  ó  ninguna  resístoncia,  la  fortaleza,  el  Obispo 
fué  como  el  Diocesano  San  Andrés  y  el  Abad  de  Scone,  también 
eomo  él  patriotas  y  prisioneros  de  guerra,  enviado  á  una  Fortaleza 
de  Inglaterra  en  calidad  de  preso  de  Estado ,  previniéndose  por  el 
Rey  mismo  directamento  á  los  respectivos  Alcaides,  que  á  cada  uno 
de  aquellos  Prelados  habian  de  encerrarle  en  una  celda  aislada  y  se- 
gara en  la  torre  del  castillo,  sin  permitirles  que  comunicasen  con 
mas  personas  que  un  Ayuda  de  cámara,  un  Paje  y  un  Capellán ,  de 
los  cuales  habla  el  Sheriffde  salir  fiador  personalmente. 

La  Reina  de  Escocia,  esposa  de  Roberto  I,  fué  conllnada  en  el 
estado  áe  Brustwick,  de  que  era  señora  por  juro  de  heredad  como 
Condesa  de  Carrick  ;  descendiendo  Eduardo  hasta  señalarle  la  renta 
Tono  II.  13 
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(le.  que  había  de  gozar,  y  aprevenir  que  no  tuviese  á  su  servicio 
mas  que  dos  criadas ,  ambas  del  pais ,  de  buena  edad  y  formales 
(very  sédate),  la  una  como  dama  (companion]  ó  mas  bien  Dueña,  y 
la  otra  como  Doncella;  dos  ayudas  de  cámara;  un  portero  de  Estra- 
dos para  su  cámara  ^  hombre  sobrio,  y  no  quimerista;  un  mayor-^ 
domo  y  despensero ,  y  un  cocinero.  Concedióle  además  tres  galgos 
para  cazar,  y  licencia  para  pasearse  á  caballo  en  el  Parque  del 
Castillo  *. 

A  la  Condesa  de  Buehan,  por  el  delito  de  Jiaber  con  sus  propias 
manos  puesto  la  corona  en  las  sienes  de  Bruce ,  en  uso  del  derecho 
de  que  para  ello  perjuro  de  heredad  gozaba,  y  á  su  hermana  Lady 
Maria.por  su  patriótica  exaltación ,  encerróselas  á  la  primera  en  el 
castillo  de  Berwick,  y  á  la  segunda  eo  el  de  Roxburg.  Al  cabo  de 
cuatro  años  de  prisión  fué  la  Condesa  trasladada  á  un  convento  de 
Carmelitas,  donde  permaneció  reclusa  otros  cuatro  años  mas;  y 
Lady  Márla ,  cuando  su  hermana  pasaba  al  convento ,  fué  canjeada 
por  nueve  nobles  prisioneros  de  los  Escoceses.  Las  demás  señoras 
aprehendidas  en  Kildrummy,  fueron  todas*  ó  la  mayor  parte  de  ellas 
á  lo  menos,  enviadas  como  reclüsas  á  diferentes  conventos. 

Tan  desatentado  furor,  tan  injustificables  tropelías,  naturalmente 
irritaron  á  los  Escoceses  en  vez  de  aterrarlos  como  se  esperaba; 
por  manera  que,  antes  de  terminarse  aquel  año  (1306),  ya  los  Pa- 
triotas comenzaron  á  dar  enérgicas  señales  de  vida ,  sin  que  los  re- 
veses los  desalentaran ;  pues,  cuando  la  tiranía  salva  todas  las  bar* 
reras  de  la  justicia ,  también  la  desesperación  de  los  oprimidos 
desprecia  y  con  razón  la  muerte  misma ,  preferible  por  dura  que  sea, 
al  envilecimiento  sin  limites  de  una  esclavitud  abyecta. 

Tomás  y  Alejandro  Bruce ' ,  en  efecto ,  á  la  cabeza  de  algunos 
parciales  ó  mercenarios  recl  otados  en  Irlanda,  penetraron  en  su  país 
por  el  Loch  (lago)  Ryal;  mas,  atacados  y  vencidos  inmediatamente 
por  Duncan  MacdowaI,  su  compatriota,  cayeron  en  sus  manos,  de 
las  cuales  tardaron  poco  en  pasar  á  las  del  verdugo  que  en  Carlisle 
les  hizo  padecer  la  misma  muerte  que  pocos  meses  antes  diera  á  sa 
hermano  Nigel. 

1  Rymer ,  citado  por  Lgd. ,  T   11,    el  mayor  de  los  doce  hijos  que  su 
p.  217,  nota  2/  padre  lovo. 

t  Hermanos  de  Roberto  I ,  que  era 
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En  tanio  Roberto  I,  cruzando  el  canal  del  Norte  con  un  pniíado 
de  valientes,  desde  la  costa  de  Garríck  á  la  inmediata  escocesa,  co- 
Bienzó  la  campana  con  mas  dicha  que  sus  desventurados  hermanos, 
paesto  que,  habiendo  sorprendido  á  los  primeros  soldados  ingleses 
qae  en  Tumberry  encontró  al  paso,  dióle  aquel  primer  triunfo  lugar 
para  que  se  le  incorporasen  patriotas  bastantes  en  número  y  esfuer* 
10  para  derrotar,  como  lo  hizo,  sucesiva  y  rápidamente  al  Conde  de 
Pembroke  y  á  Ralph  de  Monthermer  Generales  de  Eduardo ,  obli- 
gando al  último  nombrado  á  retirarse  precipitadamente  hasta  Ayr  \ 
y  encerrarse  en  su  fortaleza. 

Conseguidas,  á  fuerza  de  prodigios  de  valor  y  de  milagros  de  ac- 
tividad, ventajas  de  tan  alta  importancia,  Roberto  I ,  en  vez  de  em- 
peñarse temerario  en  una  campaña  de  invasión  en  el  pais  enemigo, 
replegóse  á  lo  interior  del  suyo  con  el  doble  fin  de  reorganizar  sü 
propio  Gobierno ,  y  de  recuperar  sucesivamente  las  plazas  fuertes 
qoe  en  su  casi  totalidad  ocupaban  los  conquistadores. 

Cuáles  y  cuan  profundos  seriaii  la  indignación  y  el  despecho  en 
el  ánimo  del  Rey  de  Inglaterra  al  llegar  á  su  noticia,  uno  tras  otro, 
los  triunfos  del  restaurador  de  la  independencia  escocesa ,  solo  po- 
drán comprenderlo  aquellos  que  por  un  martirio  análogo  hayan  pa- 
ndo ,  viéndose  arrebatar  de  entre  las  manos  importantes  conquistas 
á  tan  -prolongados  como  costosos  sacrificios  debidas ,  sin  que  ni 
alientos  ni  resolución  bastantes  á  defenderlas  les  faltasen ,  pero  si 
liís  fuerzas  físicas  hasta  para  intentarlo. 

La  vejez  para  hombres  en  cuyas  almas  el  tiempo  no  hace  mella, 
es  horrible  suplicio  que  realiza  aquella  tan  conocida  metáfora,  del 
cuerpo  vivo  con  el  ya  cadáver  indisolublemente  encadenado. 

Eduardo,  pues,  entero  el  espíritu,  pero  hoi*riblemente  que- 
brantado el  cuerpo  por  los  anos  y  la  enfermedad,  pasó  las  últimas 
samanas  de  su  vida  en  la  desesperación  de  la  impotencia.  Cada 
triunfo  de  Bruce  era  para  él  un  tósigo ;  cada  palmo  de  terreno  en 
Escocia  perdido,  como  si  le  arrancaran  una  entraña....  Y  sin  em- 
bargo ,  el  dolor  le  tenia  en  el  lecho  clavado ;  su  espada  ociosa ,  pa- 
recía escarnecerle....  En  fin,  aquella  enérgica  voluntad  logra  sobre- 

'    1  Ciudad  al  S.  O.  de  Escocia ,  sí-    de.  Dista  de  cebo  á  diez  leguas  de  la 
taada  en  la  confluencia  del  río  que    frontera  inglesa. 
lleva  su  nombre,  con  el  golfo  del  Cíy- 
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ponerse  á  los  padecimientos  físicos  mismos :  por  uo  momento,  el 
vencedor  de  Leicester  cree  ser  tal  como  le  vieron  de  vigoroso  log 
(pampos  de  Palestina ;  y  al  frente  de  su  ejército  se  pone  en  marcha 
para  Escocia,  respirando  venganzas  y  anteviendo  victorias.  ;Mas  ayl 
La  hora  de  los  combates  y  de  los  triunfos  era  ya  para  Eduardo  ir- 
revocablemente pasada,  y  la  de  comparecerá  su  vez  ante  aquel  para 
quien  no  hay  espada  cortadora,  iba  á  sonar  muy  presto.  Dos  leguas 
apenas  pudo ,  á  fuerza  de  voluntad  y  de  padecimientos  increibles, 
dos  leguas  solas  pudo  adelantar  en  cuatro  dias ;  y  al  cabo  de  tan 
corta  como  dolorosa  ¡ornada ,  encontró  el  término  de  su  mortaí 
carrera  (7  de  Julio  4307),  á  los  sesenta  y  nueve  anos  de  su  edad ,  y 
treinta  y  cinco  de  reinado. 

Soldada  valeroso,  Capitán  inteligente,  político  profundo,  inglés 
de  corazón,  y  siempre  con  el  pensamiento  en  la  grandeza  británica 
lijo ,  el  sucesor  de  Enrique  III  es  con  razón  considerado  como  uno 
de  los  mas  importantes  Monarcas  que  el  cetro  de  Guillermo  el  Cod- 
(piistador  empuñaron. 

Ninguno  de  sus  soldados  se  le  antepuso  en  el  pampo  de  batalla; 
iiinguno  de  sus  Generales  tampoco, ni  de  los  que  en  frente  tuvo»  lo- 
gró como  Capitán  aventajársele.  Sirvióse  de  Ministros  hábiles,  y  tuvo 
tal  vez  útiles  y  sabios  consejeros,  pero  ni  engrandeció  favori- 
tos, ni  resignó  nunca  en  validos  el  ejercicio  de  la  autoridad  so- 
berana. 

Principe  heredero,  cumplió  con  sus  deberes  de  hijo  en  la  guerra 
civil,  procurando  sin  embargo  no  impopularizarse  con  reaccionarias 
medidas,  y  rencorosas  persecuciones;  cruzado  eu  Palestina,  dio 
muestras  de  buen  caballero ,  sin  exajerar  el  romanticismo  de  su  po- 
sición ;  con  Flandes  acreditóse  de  entendido  en  los  intereses  mercan- 
tiles de  su  pais  y  de  cuidadoso  de  ellos;  y  con  relación  á  los  Reyes 
(le  Francia ,  en  medio  de  una  lucha  casi  continua ,  supa  contenerse 
dentro  de  limites  tales,  que  pudo  siempre ,  sin  menoscabo  de  su 
honra ,  hacer  la  paz  con  ellos  en  el  momento  á  sus  intereses  conve- 
niente. 

La  anexión  del  pais  de  Gales  á  la  Corona  de  Inglaterra  es^  sin 
duda,  uno  de  los  m^  importantes  acontecimientos  de  aquel  reinado, 
y  un  gran  título  para  la  gloria  de  Eduardo:  pero,  si  en  aquella  em-* 
presa  coronó  la  Fortuna  sus  esfuei7os ,  no  porque  en  Escocía  le  fué 
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menos  propicia,  ^ería  justo  desconocer  que  nadie  puede  disputarle 
la  atinada  previsión  con  qne  comprendió  desde  luego  que,  mientras 
toda  la  Isla  británica  no  formase  un  solo  Estado ,  tampoco  la  Gran 
Bretaña  ocuparía  en  el  mundo  político  el  alto  lugar  á  que  en  todos 
conceptos  tiene  indisputal)le  derecho. 

Hábil  y  profundo  diplomático  en  todo  el  proceso  de  las  nego- 
ciaciones consiguientes  á  la  sucesión  de  Alejandro  III ,  no  podía,  en 
términos  racionalmente  probables,  temer  Eduardo  el  terrible  revés 
qoe,  con  la  muerte  de  la  Doncella  de  noruega,  desbarató  su  bien 
concertado  plan  para  unir  en  la  cabeza  de  su  bijo  las  coronas  de 
entrambas  monarquías.  Tal  vez  ya  al  erigirse  en  arbitro  del  derecho 
de  los  pretendientes  al  trono  de  Escocia ,  una  vez  fallecida  Marga- 
rita, el  disgusto  que  le  causara  ver  desvanecidas  sus  esperanzas, 
cuando  ya  realizadas  las  creia,  le  hizo  producirse  en  términos  de 
exacerbado  orgullo:  mas  aun  asi,  todavía  en  la  elección  de  Juan 
Bafíol  transpiran  el  tacto  y  el  respeto  á  las  formas  esternas  de  la 
justicia  que,  generalmente  hablando,  caracterizaron  siempre  al 
gran  Principe  que  nos  ocupa. 

Faltáronle,  empero,  lastimosamente  la  paciencia  y  la  modera- 
eion^  convenientes,  para  darle  á  Baliol  el  poco  tiempo  que  para  im- 
popolarízarse  en  Escocia  hubiera  necesitado;  que  si  tal  hiciera,  es 
muy  posible ,  y  á  nuestro  juicio  muy  probable,  que  alguna  de  las 
habituales  insurrecciones  de  aquella  aristocracia,  obligase  pronto  al 
incapaz  monarca  mismo  á  pedirle  auxilio  á  su  protector,  proporcio- 
nándole asi  ocasión  de  intervenir  á  mano  armada  en  los  negocios 
interiores  del  codiciado  Reino ,  como  su  padre  Enrique  IH  lo  hizo 
con  asentimiento  universal ,  ya  que  no  creamos  que  con  beneplácito 
de  los  Escoceses  mismos. 

Cuan  diferente  fué  su  conducta ,  y  cuáles  las  consecuencias  de 
ella ,  sábelo  ya  el  lector :  heridos  en  lo  mas  vivo  de  su  orgullo  y  de 
su  patriotismo,  lucharon  los  Escoceses  sin  concierto  muchas  ve- 
ces,  entre  si  divididos  no.  pocas,  y  frecuentemente  con  alternati- 
vas de  humilde  sumisión  y  de  temeraria  resistencia ;  pero  lucharon 
anos  y  años  desesperadamente  ,  hasta  sacudir  en  fin  el  aborreci- 
do yugo. 

¡Fenómeno  tan  curioso,  como  digno  de  la  meditación  del  histo- 
riador filósofo! 
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Eduardo  obtuvo  sobre  los  Escoceses  cien  victorias  por  cada  ana 
que  ellos  sobre  sus  armas  alcanzaron ;  y  sin  embargo ,  al  bajar  á  la 
tumba ,  sus  amortiguados  ojos  hubieron  de  cerrarse  apresurada- 
mente para  no  contemplar  la  ya  radiante  luz  del  astro  rival,  que  eo 
el  horizonte  fulguraba. 

Por  lo  demás,  Eduardo  fué,  como  diversas  veces  lo  hemos  di- 
cho, un  gran  Uey,  en  cuya  fama  quisiéramos,  sin  embargo,  no  en- 
contrarnos C3n  el  sangriento  borrón  que  en  ella  imprimen  sus  reite- 
radas crueldades  en  el  [lais  de  Gales,  y  con  los  patriotas  escoceses. 

David,  Wallace,  Seaton,  los  tres  hermanos  Bruce,  Fraser  y  otros 
y  otros,  expiaron  en  infame  bárbaro  suplicio  el  crimen  de  no  haber 
nacido  subditos,  ni  querer  serlo  del  Rey  de  Inglaterra;  Prelados  y 
Sacerdotes  fueron  cautivos  dilatado  tiempo,  solo  por  su  patriotismo; 
y  ni  las  heroicas  damas  que,  en  cumplimiento  de  un  deber  sagrado, 
quisieron  compartir  la  suerte  de  sus  padres  ó  de  sus  hijos,  de  sus 
hermanos  ó  de  sus  esposos ,  hallaron  gracia  ante  el  inQexible  rigor 
de  Eduardo  I. 

Para  tales  excesos  no  hallamos  masque  iina  disculpa,  y  es  U 
de  creer  que  los  anos  y  los  padecimientos  físicos,  por  las  contradic- 
ciones exacerbados,  habian  hecho  del  nieto  de  Juan  Síntierra  un 
hombre  muy  distinto  del  que.  Principe  heredero  de  la  corona,  soli- 
citaba y  obtenía  el  perdón  del  rebelde  conde  de  Derby. 

Pocas  veces,  muy  pocas  es  la  vejez  generosa ;  y  tal  vez  por  eso 
son  tan  cantados  los  hombres  de  Estado  que,  llegando  á  la  senectud, 
dejan  en  pos  de  si  un  nombre  muy  simpático. 

Dicese  que  Eduardo  I  fué  el  JuMiniano  de  la  Inglaterra ;  por 
que  razón  y  con  que  justicia ,  verémoslo  en  la  sección  siguiente, 
que  consagramos  á  tratar  de  aquel  Príncipe  como  gobernante,  no 
habiendo  querido  involucrar  hasta  aquí  la  narración  de  los  suoesos 
militares  y  de  las  negociaciones  diplomática- ,  con  la  exposición  de 
reformas  políticas,  jurídicas,  y  administrativas,  demasiado  impor- 
tantes para  que  de  ellas  hablásemos  episódicamente. 


SECaON  SEGUNDA. 

ECINIDO  D£  EDIAHDO  1  EN  CUANTO  Á  SU    POLÍTICA   Y    REFORMAS   EN    LO 

INTERIOR. 

Ai]ti[tetiadelReyálosParlamentod.— El  primero  de  su  Reinado  (1173)  du- 
raotesuaoseocia.— Al  segando  (1283)  no  es  convocada  la  Aristocracia. 
—Anomalías  en  sa  convocatoria  y  procedimientos — El  tercero ,  se  reane 
a  fines  del  mismo  afio  de  1282.— Tárdanse  once  afios  en  convocar  el  cuar- 
to (1295).— Humilde  condición  aun  en  él  de  los  Comuneros.— Ventajas ,  sin 
embargo,  de  su  presencia  en  la  legislatura.— Prescinde  Eduardo  del  Parla- 
mento hasta  en  materia  de  contribuciones.— Arbitrios  de  que  se  vale  para 
obtener  dinero:  1.^  Pesquisa  sobre  los  títulos  de  los  poseedores  de  Feudos 
de  la  Corona.-— 2.*  arbitrio:  exacciones  á  los  judíos.— Su  condición, 
riquezas ,  impopularidad ,  persecuciones,  y  expulsipn  del  Reino.— 3.^  ar- 
bitrio :exanciones  al  Clero.— Concesiones  de  Roma.— Abusos  del  Rey.— 
Cede  el  clero  aterrado.— Redobla  Eduardo  sus  exigencias,  y  resiste  la 
Iglesia  anglicana.— Intervención  del  Pontífice.— Insiste  el  Rey,  y  el  Clero 
cede.— 4.®  arbitrio:  exacciones  a  los  Burgos  y  Ciudades.— Subsidio  volunta- 
rio obtenido  de  las  corporaciones  municipales.— Exorbitantes  é  ilegales 
gabelas  impuestas  á  la  propiedad ,  al  comercio  y  á  la  industria.— Descon- 
tento universal  y  fermentación  del  espíritu  público.— Los  Condes  de  Heret- 
ford  y  de  NoríTolk ,  de  acuerdo  con  el  arzobispo  de  Canterbury ,  resisten  á  la 
arbitrariedad  del  Rey.— Habilidad  con  que  aquel  eludió  la  crisis.— Petición 
y  querella  de  los  descontentos.- Respuesta  evasiva  de  Eduardo.— Norffolk  y 
Beretford ,  en  su  ausencia ,  se  oponen  á  \o  por  el  Rey  mandado.— Piairla* 
mentó  de  1297.— Coorordia  en  él  decretada.— Confirmación  de  las  Cartas 
Magna  y  de  Enrique  III.— Procura  Eduardo  eludir  sus  promesas.— Primer 
Parlamento  de  1299.— Mal  efecto  de  las  ambiguas  concesiones  de  Eduardo. 
Segundo  Parlamento  de  1299.— Cede  el  Rey  enteramente.— Parlamento 
de  1300 ,  en  que  confirma  ^s  concesiones.— Prescinde  de  ellas  en  1304.— 

'  Gana  el  voto  de  la  Aristocracia  en  1305.— Pide  á  Roma  y  obtiene  una  Bula 
•oulando  todas  sus  concesiones  políticas.— Fallece  sin  hacer  uso  púbfíco  de 
aquel  Breve. —Reformas  y  mejoras  en  lo  civil  y  jurídico  durante  su  reina- 
do.—Estatuto  sobre  las  deudas.— Castigo  de  los  jueces  prevaricadores.— Es- 
tatuto de  Vfinchester  sobre  la  Paz  del  ü^j^. —Creación  de  los  Jueces  de  Paz, 
—Persecución  de  malhechores.— Vinculaciones.— Apreciación  sumaria  del 
Reinado  de  Eduardo  I  en  cuanto  al  gobierno  de  la  Inglaterra. 

Si  como  capitán  y  como  diplomático  la  historia  califica  á  Eduar- 
do I  de  Inglaterra  de  gran  Monarca ,  todavía,  considerándole  como 
Gobernante,  son  mas  altos  y  no  menos  evidentes  los  títulos  de  su 
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reinado  á  la  veneracioD  y  la  gratitud  de  las  generaciones  que  han 
recogido  y  aun  están,  en  parte ,  recogiendo  el  fruto  del  proceciiert 
generalmente  hablando,  atinado  de  aquel  Principe,  y  de  la  patrió- 
tica flrmeza  también  de  los  que  supieron  contenerle  dentro  de  los 
racionales  limites  al  ejercicio  de  la  Real  prerogaüva  en  la  Carta 
Magna  prescriptos. 

Inteligencia  de  primer  orden ,,  espíritu  en  todos  conceptos  irape-r 
rior  á  su  época ,  avezado  desde  sus  primeros  años  á  las  revolucio- 
nes, y  con  motivada  fe  en  sus  propias  fuerzas,  prodigioso  fuera  que 
el  sucesor  de  Enrique  III  no  propendiese  á  emanciparse  del  yugo 
legal  á  su  abuelo  y  á  su  padre  impuesto  por  Pembroke  y  Langton 
en  Runny-Mead ,  por  Leicester  en  el  discurso  de  su  prolongada  lu- 
cha contra  la  Corona.  La  Monarquía  comenzaba  entonces  en  Europa 
á  sobreponerse  á  la  aristocracia,  y  desprendiéndose  rápidamente  de 
su  primitivo  carácter  germánico,  transformábase,  al  calor  del  De-- 
recho  Divmo\  en  una  civil  autocracia  que  ya„ hasta  de  la  misma 
Roma  que  la  había  engendrado,  aspiraba  declaradamente  á  emanci- 
parse. Tal  ejemplo ,  de  suyo  naturalmente  contagioso ,  no  podia  me- 
nos de  producir  sus  inevitables  efectos  en  el  ánimo ,  tan  ambicioso 
como  esforzado ,  de  un  Principe  que  hdbia  sido  primero  cautivo  v 
vencedor  luego  de  los  á  sus  ojos  facciosos  Barones  de  la  Gran  Bre- 
taña. Eduardo ,  pues,  nunca  fué  de  corazón  amigo  de  las  institucio- 
nes parlamentarias,  jamás  dejó  de  desear  ardientemente  ejercer  á  su 
arbitrio  el  poder  supremo ,  que  la  Constitución  de  su  pais  solo  dc»- 
tro  de  ciertos  limites  le  confiaba;  y  está  para  nosotros  fuera  de 
toda  duda  que,  de  caber  en  lo  posible,  él  fuera  Monarca  absoluto 
de  la  Inglaterra.  Mas  el  absolutismo  no  era  ya  entonces  aplicable  á 
los  descendientes  de  los  Sajones  y  de  los  Normandos ;  y  Eduardo  I 
tuvo  á  un  tiempo  perspicacia  bastante  para  comprenderlo  asi  en  míor 
mentó  oportuno ,  y  fuerza  de  voluntad  sof  cíente  para  reprimir  sus 
autocráticos  instintos,  excusando  al  Reino  losdesastres  de  una  guerra 
civil »  y  á  si  propio  humillaciones  y  contingencias  tales  como  aque^ 
lias  de  que  en  sus  primeros  anos  fué,  no  solo  interesado  testigo,  sino 
víctima  lambíen,  como  sabemos. 

Consagrada  esUi  sección  á  tratar  especialmente  de  la  marcha  y 
progresos  de  la  legislación  política  ,  civil  y  administrativa  de  la  In- 
f^laUMra  duranle  los  Ircinla  y  cinco  años  que  Eduardo  I  rigió  sus  desli- 
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,  el  lector  encontrará  en  ella ,  ai  no  nos  engaña  el  desee ,  plena- 
confirmadas  las  breves  obserraciones  que  preceden.  Los 
lachos,  en  todo  caso,  con  escrupulosa  fldelidad  los  expondremos; 
y  fácil  le  será,  por  tanto,  al  entendido  rectiflcar  nuestro  juicio ,  en 
lo  que  de  errado  tuviere. 

Comenzando  -ahora  por  lo  mas  importante ,  recordaremos  que, 
anseoie  todavía  el  nuevo^Rey,  los  Proceres  que  en  su  nombre  re- 
gían la  Inglaterra,  convocaron  para  reconocerle  y  jurarle  (1273)  un 
Parlamento  compuesto,  asi  de  todos  los  antiguos ,  como  de  sus  en- 
tonces modernos  elementos,  á  saber:  los  Barones,  los  Prelados, 
los  Caballeros  de  los  Condados,  y  los  Representantes  de  las  Ciuda- 
des; reconociéndose  asi  de  hecho  la  legitimidad  de  la  reforma  par- 
lamentaria iniciada  en  la  Carta  Magna,  y  luego  por  el  Conde  Simón 
de  Monfort  complementada. 

No  se  sabe  que  Eduardo  I  reprobase  aquella  signiRcativa  resolu- 
tíM  de  sus  delegados;  y  por  tanto  el  precedente  quedó  históricamen- 
te sentado:  pero  es  también  innegable  que,  ni  al  coronarse  (1274), 
ni  en  loe  do»  años  siguientes  hubo  en  Inglaterra  junta  alguna  con 
carácter  legislativo,  ni  siquiera  de  político  gran  Consejo ,  sin  em- 
bar{^  de  oícuparse  ya  el  Rey  en  ese  tiempo  en  iniciar  la  gran  re- 
forma jurídica,  á  que  debe  su  nombre  de  Justiniano  inglés  ^  y  de 
que. trataremos  antes  de  mucho. 

•  Verdad  es  que  en  la  segunda  mitad  del  año  de  1276,  congrega- 
dos, como  digimps  en  la  sección  anterior  de  este  mismo  capitulo,  los 
Barones  Temporales  y  Espirituales  del  Reino  para  juzgar  á  Llewe- 
lyn  Principe  de  Gales ,  al  declararle  Rebelde ,  concedieron  al  Rey 
para  los  gastos  de  la  guerra  que  contra  él  á  emprender  iba,  un  sub- 
sidio ó  donativo  cuantioso  * :  pero  insistimos  en  que  aquella  Junta  no 
páedeen  derecho  considerarse  como  un  verdadero  Parlamento;  y 
nos  parece  evidente  que ,  si  se  atrevió  á  imponer  la  contribución  al 
pais  entero ,  hizolo  con  notorio  abuso  de  poder ,  infringiendo  por 
una  parle  las  disposiciones  de  la  Carta  Magna  y  de  la  de  Enrique  111, 
y  por  otra  usurpando  hombre  y  atribuciones  á  la  legitima,  verda- 

1  Li  décima  quinta  parte  de  las  legal ,  ó  si  del  pais  entero ;  lo  cual, 

rentas  ó  riqueza  mueble,  no  sabemos  aunque  ilegítimo,  nos  parece  lo  mas 

si   de  la    Aristocracia  temporal   y  proMbie. 
eclesiástica  solamente,  que  fuera  lo 

Tomo  IL  U 


406  ILEGITIMIDAD  DEL  PABLAMENTO  DE  4276.  GAP.  |« 

dera  y  exclusiva  Asamblea  legisladora»  de  la  caal,  desde  el  afio 
4265  en  adelante,  debian  ya  legalmente  formar  parte  los  represeo- 
tantes  de  los  Condados  y  de  las  Ciudades. 

Antes  del  año  de  4243 ,  el  Parlamento  se  componía  del  Rey,  de 
la  alta  Nobleza,  y  de  los  Prelados  eclesiásticos,  que  reunidos ejeiv 
ciaiü  con  derecho  el  poder  soberano;  desde  aquella  época  hasta  4265, 
para  imponer  contribwsiones  nuevas  al  pueblo^  se  requería  el  omh- 
timiento  de  los  Comuneros ;  y  estos ,  en  virtud  de  la  reforma  del 
último  citado  año,  entraron  á  ser  parte  integrante  de  la  suprema 
Asainblea  del  Reino,  ni  mas  ni  menos  que  el  Rey,  los  Barones, 
los  Obispos  y  los  Abades. 

En  virtud  de  tales  principios,  y  en  interés  del  Rey  mismo,  qui- 
sieron muy  cuerdamente  los  Regentes  que  se  le  reconociese  y  ju- 
rase por  un  Parlamento  completo;  y  no  hay,  en  consecuencia,  ni  nn 
zon  ni  excusa  valedera  para  lo  que  se  hizo  en  4276;  no  cabienda 
otra  explicación  de  lo  ilegal  de  aquel  procedimiento,  que  la  natural 
repugnancia  del  Monarca  al  sistema  Parlamentario. 

Quizá  el  objeto  á  que  estaba  destinada  la  contribución  quie  norfi 
ocupa  * ,  fué  parte  para  que  la  Aristocracia  la  concediese  sinjtopiig- 
nancia ,  y  el  Pueblo  la  pagara  sin  resistencia :  pero  como  no  se  que* 
brautan  nunca  las  leyes  impunemente  en  poco  ni  én  mucho,  ni  hay 
ilegalidad,  por  muy  justiGcada  que  aparezca ,  que  no  produzca  mas 
tarde  ó  mas  temprano  sus  naturales  y  nunca  beneficiosas  consecuen- 
cias: Eduardo,  habiendo  hecho  frente  á  los  gastos  públicos  en  parle 
con  el  subsidio  en  cuestión ,  y  en  el  resto  ya  con  los  rendimientos 
del  Real  Patrimonio ,  ya  con  el  de  los  tributos  feudales  que  eran  de 
suyo  permanentes,  pudo  pasar  todavía  algunos  años  mas,  sin  que 
la  necesidad  le  obligase  á  reunir  el  Parlamento. 

Mas  cuando  en  4282  ocurrió  en  el  pais  de  Gales  la  formidable 
general  insurrección  que  ya  el  lector  conoce ,  y  fué  necesario  pensar 
;nuy  seriamente  en  incorporar  pronto  y  de  una  vez  para  siempre 
aquel  territorio  á  la  Monarquía  inglesa ;  los  habituales  enumerada 
recursos  del  Tesoro  se  encontraron  insuficientes  para  cubrir  aun  los 
primeros  gastos  de  la  guerra;  y. el  Rey,  no  osando  por  si  y  ante  si, 
imponer  declaradamente  un  nuevo  tributo  al  pueblo ,  acudió  al  me- 

1  La  primera  campafia  cootra  Lie-    to  al  pais  en  general ,  como  al  Rey 
welyn,  cuya  sumisión  importaba  tan-    mismo. 
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dio  indirecto  de  on  Empréstito  forzoso^  que  pagaron,  de  may  mala 
gana  sin  dada,  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas,  y  los  pso*- 
ticulares  que  plogo  al  Fisco  caliQcar  de  pudiefites  ^  como  boy  de- 
cimos. 

Al  comenzar  el  año  siguiente,  sin  embargo,  la  guerra  no  se  babia 
terminado;  las  áreas  del  Excbequer  estaban  vacias;  los  Prelados  y 
los  Caballeros,  sirviendo  personalmente  en  el  ejército;  y  como  el 
dinero,  á  lo  que  parece,  es  la  parte  mas  esencial  del  sistema  ner- 
vioso del  Dios  Marte,  y 'pedírselo  á  los  que,  sobre  haber  ya  contri- 
buido muy  mal  de  su  grado,  estaban  además  prodigando  su  saAgre, 
fuera  empresa  temeraria ,  Eduardo  no  tuvo  mas  recurso  que  el  de 
convocar,  en  fin ,  no  al  Parlamento  completo ,  sino  al  Estado  llano 
y  al  Clero  exclusivamente  ". 

Diez  años  eran  entonces  transcurridos  desde  que  el  primer  Par- 
lamento de  aquel  Reinado  terminó  su  eAmera  existencia ,  con  jurar 
fidelidad  á  Eduardo  I ;  en  el  intervalo  la  aristocracia  temporal  y 
ecleáástica  se  había  reunido  una  vez  sola  para  votar  un  subsidio ;  y 
á  la  sazón  se  convocaba  á  los  Comuneros  del  Pueblo  y  de  la  Iglesia, 
también  para  pedirles  un  nuevo  tributo. 

Diñcil  seria  dar  mas  claro  testimonio  de  cuan  antipático  fué 
siempre  para  el  hijo  de  Enrique  III  el  Parlamento:  pero  lo  que  re- 
quiere alguna  detención  mas,  aunque  no  mucha  en  verdad,  para 
comprenderse  bien ,  es  la  destreza  con  que ,  á  fin  de  evitar  políticas 
contingencias,  se  propuso  Eduardo  acudir  alternativamente  unas 
veces  á  los  Grandes  sin  el  Pueblo ,  y  al  Pueblo  sin  los  Grandes 
otras. 

Reunidos  todos  en  Asamblea,  que  fuera  lo  constitucional  en 
aquella  época ,  difícil  hubiera  sido  evitar  que  unos  ú  otros ,  sino 
todos,  reclamando  sus  legítimos  fueros,  trataran  de  imponer  con- 
diciones á  la  concesión  de  los  subsidios  que  se  les  pedian;  mientras 
que  separados ,  sobre  sentir  ellos  mismos  la  debilidad  que  consigo 
lleva  todo  aislamiento,  era  mucho  mas  obvio  reprimir  cualquier  co- 
nato de  osada  oposición,  sin  que  pudiese  nunca  decirse  que  el  Rey 
atentaba  á  las  prerogativas  de  la  Legislatura;  porque  en  realidad  no 
era  tal  Parlamento  ninguna  de  aquellas  juntas. 


1  ¿^rf.  T.  II ,  c.  IV ,  p.  m. 
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<xCóDsérTaDse  los  Decretos  *  (nos  dice  Hallam ')  convocando 
»dos  Diputados  de  cada  Ciudad ,  Burgo ,  y  Villa  con  Mercado ',  para 
mn  Consejo  en  el  undécimo  año  de  aquel  reinado  *;  y  llamóle 
»CoNSEJo  j^orju^  indudablemente  no  fué  Parlamento.» 

Mas  en  lodo  caso ,  la  convocatoria  se  hizo  también  extensiva  á 
los  cnatro  caballeros  por  Condado ,  para  cuya  elección ,  se  mandó  á 
los  Sheriffs  que  citasen  individualmente  en  sus  respectivas  juris- 
dicciones á  todos  los  que  en  ellas  poseyeran  tierras  de  la  Corona  \ 
porvalorde  veinte  ó  mas  libras  esterlinas  ®.  Lingard  añade ^  que  á  lo- 
dos los  tales  Tenedores  de  tierras  realengas  ó  alodiales,  se  les  obligó 
además  entonces  á  incorporarse  en  el  ejército  personalmente,  ó  ha- 
cerse reemplazar  por  un  sustituto;  lo  cual  nos  parece  con  evidencia 
exagerado ,  pues  fuera  equivalente  á  un  Apellido  universal^  jionien- 
do  sobre  las  armas  á  la  nación  entera,  como  si  se  tratara,  no  de 
conquistar  una  provincia  como  lo  era  el  pais  de  Gales,  sino  de  hacer 
frente  á  una  invasión  de  los  Franceses,  por  ejemplo. 

Mas,  en  todo  caso,  no  fueron  las  anomalías  qué  dejamos  apunta» 
das  las  únicas  dignas  de  notarse  en  la  conducta  por  Eduardo  I  se- 
guida entonces ;  porque,  en  efecto,  no  pareciéndole  sin  duda  pre- 
caución bastante  la  de  prescindir  en  su  convocatoria  de  la  Aristocra- 
cia, dispuso  que  los  Comuneros  misipos,  exclusivamente  convoca- 
dos, en  vez  de  reunirse  todos  según  la  costumbre,  en  una  sola 
Asamblea ,  lo  hiciesen  en  tres  distintas  juntas,  cada  cual  de  ellas  en 
diferente  pueblo  y  á  gran  distancia  de  las  otras  dos  congregada. 

Asi  los  representantes  de  los  Condados,  de  las  Ciudades  y  de! 
Clero  de  toda  la  parte  de  la  Inglaterra  situada  al  Sur  del  Trente 
reuniéronse  en  Northamplon ;  los  de  la  región  al  Norte  del  mismo 
rio,  en  York;  y  finalmente  los  del  obispado  de  Durhcm^^  en  la 
ciudad  de  igual  nombre. 

Observa  Lingard  que  no  resultó  inconveniente  alguno  de  seguirse 

1  Writs  of  sammoDS.  salios  de  Senario  (Solariegos),  y  los 

t  HqL  SL  T.  11 ,  G.  VIH ,  P.  3.*,    de  la  Iglesia  (abadengos). 

'    .77  y  79.  6  \eiote  libras  equivalen ,  cuando 


.  Market-Town.  menos ,  á  1900  reales. 

4  De  Eduardo  I,  es  decir,  el  año  7  T.  II,  G.  IV,  p.  19i. 

de  1283.    •  8  Linjsard  quiere  explicar  como  un 

5  Es  decir,  de  Realengo^  ó  bien  privilegio  concedido  al  Gondado  de 
Alodiales ,  quedando  por  tanto  ex-  Durham,  en  virtud  de  su  calidad  de 
cluidos  del  derecho  electoral ,  los  va-  Palatino  ^  el  hecho  de  que  vamos  Ira- 
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el  aoómalo  sistema  que  dejamos  indicado ,  porque  cada  una  de  las 
tres  juntas  sola  tuvo  que  ocuparse  en  resolver  la  cuota  de  contri- 
biicioQ  correspondiente  á  la  parte  del  territorio  inglés  que  represen- 
taba :  pero »  sobre  que  no  puede  desconocerse  el  objeto  político  de 
tal  proposición,  ella  en  si  misma  nos  parece  destituida  de  funda- 
mento. 

Lo  que  el  erudito  historiador  quiere ,  en  efecto ,  es  abonar 
con  hechos  la  teoría  de  la  escuela  á  que  pertenece ;  teoría  según  la 
cuaU.los  Comuneros  en  el  origen  de  su  entidad  parlamentaría,  no  la 
tu tieron  política,  limitándose  su  derecho  á  consentir  ó  no  consentir 
en  las  contribuciones  por  la  Corona  solicitadas.  Supuesto  ese  prin- 
cipio ,  y  aplicándole  el  fundamental  del  Partido  Tory ,  que  rechaza 
todo  lo  que  no  fué  siempre ,  y  solo  á  la  tradición  monárquica  reco- 
noce como  fuente  esencial  de  todo  derecho  político ,  es  claro  también 
qae  todo  el  poder  legislador  del  Estado  llano  se  deriva  de  abusos  á 
mas  bien  de  usurpaciones,  en  perjuicio  de  las  prerogativas  de  la  Co- 
rona consumadas ;  ó  loquees  lo  mismo,  que  en  ella  y  no  en  el 
Pueblo  está  la  soberanía. 

Sobre  ese  punto  hemos  ya  dicho  cuanto  conviene :  pero,  á  mayor 
abundamiento,  se  engaña  Lingard  cuando  afirma  que  no  hubo  in- 
conveniente en  dividir  la  Asamblea  popular  en  tres  distintas  juntas; 
pues,  aun  cuando  admitiéramos— que  no  lo  admitimos  ciertamente — 
que  no  hubiera  derecho  en  los  Comuneros  para  tratar  de  otra  cosa 
masque  del  subsidio  que  se  les  pedia,  todavía  el  separarlos  fué  un 
contraprincipio  evidente. 

Que  estaba  entonces  en  costumbre  que  cada  clase  se  impusiera 
i  A  misma,  es  uniíecho  notorío:  pero  no  lo  es  menos  que,  al  otor- 
gar los  Barones,  ó  los  Prelados,  ó  tos  Comuneros,  un  subsidio  en 
cantidad  determinada,  hacíanlo  obligando  según  una  misma  regla  de 

tando;  nosomos  de  su  opi/iion,  pero  en  virtud  de  su  propio  derecho,  la 

60  todo  caso  debemos  consignarla,  jurisdicción  real  integra  en  los  límites 

aclarando  su  sentido.  Entre  los  ConéUi-  de  su  respectivo  Palaiinado.  El  conde 

io9  ó  Provincias  Inglesas ,  habíalos,  de  Chester  y  el  Obispo  de  Durham  se 

¡raon  oomrnalmeote  los  hay,  que  por  hallaban  entonces  en  ese  caso;  mas 

os  privilegios  especíales  de  que  go-  tarde  Eduardo  111  erigió  en  Condado 

zaron,  se  llaman  Palalinos^  voz  den-  Palatino  el  de  Lancaster ,  al  conferir- 

vadía  del  vocablo  latino  Palaíium ,  y  selo  con  titulo  de  Ducado  á  Enrique 

cayo  significado  jurídico  equivale  a  Planlagenel. 'Véase  ^/cn.  InUSec.lV, 

decir  que  el  Conde  i  quien  se  aplica-  T.  I,  págs.  200  y  201). 
ba,  ejercía  en  su  propio  nombre,  y 
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proporción  toda  la  riqueza  que  respectivamente  representaban,  y  no 
de  forma  que  unos  Nobles  pagaran  un  décimo,  por  ejemplo  de  sus 
rentas,  mientras  que  otros  la  décima  quinta,  ó  la  sexta  parte.  Era, 
pues,  principio  inconcuso  en  teoría ,  y  en  la  práctica,  hasta  enton- 
ces constantemente  observado ,  del  Derecho  constitucional  consuetu- 
dinario de  la  Inglaterra ,  que  cada  clase  de  contribuyentes  pagara 
proporcionalmente  á  su  personal  riqueza,  la  cuola  en  abstracto  por 
sus  respectivos  representantes  á  la  Corona  otorgada;  y  fué,  por 
tanto,  un  contraprincipio  evidente,  como  decíamos,  separar  á  loa 
Comuneros  en  tres  Asambleas,  creando  asi  otras  tantas  demarcacio- 
nes territoriales ,  cada  una  de  ellas  sujeta ,  en  consecuencia ,  á  dis*« 
tinta  cuota  de  contribución  que  las  restantes. 

Lo  que  el  Rey  quiso,  en  resumen  ,  fué  obtener  el  dinero  que 
para  los  gastos  de  la  Guerra  necesitaba,  sin  correr  el  riesgo  de  que^ 
reunido  el  Parlamento,  reclamase  la  observancia  y  confirmación  de 
la  Carta  Magna  que ,  siendo  en  derecho  la  ley  fundamental  de  la 
Monarquía ,  de  hecho  para  nada  se  tomaba  entonces  en  cuenta ,  en 
lo  político  al  menos. 

A  poco,  sin  embargo  (Setiembre  1283),  tuvo  lugar  una  nueva 
convocación  del  Parlamento ,  en  cuya  reunión  debemos  señalar  tam* 
bien  irregularidades  poco  menos  trascendentales  que  en  las  del  ante- 
rior; pues  si  bien  ya  fueron  llamados  á  él  todos  sus  legales  ele- 
mentos, no  por  completo ;  y  la  aristocracia  deliberó  en  pueblo  dis- 
tinto que  el  Clero  y  los  Comuneros. 

Los  Barones ,  en  efecto ,  fueron  congregados  en  Shrewsbury, 
para  juzgar  el  desdichado  Príncipe  David  de  Gales;  y  el  Clero ,  y 
los  Caballeros  de  los  Condados ,  con  los  representantes  solamente 
de  unos  veinte  Burgos,  en  Acton  Burnet;  siendo  de  notar  que,  en 
vez  de  dirigirse  el  Decreto  de  Convocatoria  á  los  respectivos  Sheríffs, 
como  era  de  costumbre,  se  comunicó  entonces  á  los  Alcaldes  (Ma- 
yors).  Bailes^  y  Hombres  buenos  de  las  ciudades  mismas. 

Como  no  fueron  todas  las  que  hablan  tenido  voto  en  los  Parla- 
mentos anteriores,  las  convocadas  entonces,  sino  algunas  privile- 
giadamente, se  comprende  bien  la  razón  de  la  irregularidad  que  en 
último  término  hemos  señalado. 

Mas  con  todo,  aquel  Parlamento  dio  señales  positivas  de  tener 
conciencia  de  sus  atribuciones,  puesto  que  en  él,  y  entre  otros  va- 
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ri08,  faé  decretado  el  en  Inglaterra  célebre  Estatuto  ^  sobre  la  co- 
branza de  las  Dendas  V 

l^ingon  síntoma  de  oposición  política  tuvo  lugar,  de  que  la  bis- 
toria  dé  noticia ,  ni  en  uno  ni  en  otro  de  los  dos  Parlamentos  de  que 
venimos  tratando ,  y  sin  embargo,  Eduardo  I  dejó  pasar  por  segun- 
da vez  once  anos  sin  reunir  aquella  Asamblea.  ¡Tanta  y  tan  radical 
era  sa  antipatía  al  régimen  Parlamentario  I 

Has  como  el  cielo  le  habia  dotado ,  para  bien  suyo  y  dicha  de  la 
Inglaterra,  de  .un  clarísimo  entendimiento,  y  de  un  juicio  no  me- 
nos perspicaz  que  recto,  aquel  Principe  llegó  á  convencerse  el 
año  4395,  de  que  no  habia  tiérmino  medio  ya  para  él  entre  correr 
todos  los  azares  de  una  revolución  para  hacerse  absoluto ,  ó  resig- 
narse á  que  fueran  nna  verdad  práctica  las  teorías  de  gobierno  en  la 
Carta  Magna  legalmente  consignadas,  y  cuyas  consecuencias  habia 
practícamete  Leicester  deducido ,  hasta  cierto  punto  treinta  ano» 
attea. 

Para  comprender  bien  como  esa  dura  alternativa  era  para  el  Rey 
forzosa,  preciso  es,  por  una  parte,  recordar  las  circunstancias  en 
que  se  encontraba  el  Monarca  mismo ;  y  por  otra,  tener  muy  pre- 
sentes los  grandes  cambios  ocurridos  en  la  manera  de  ser  de  la  In- 
glaterra, desde  que  Guillermo  el  Conquistador  fundó  en  ella  el  sis- 
tema feudal ,  hasta  que  bajo  el  cetro  de  Eduardo  I  se  consolidaron 
las  bases  de  la  moderna  Constitución  británica. 

Por  lo  que  respecta  al  primer  punto ,  en  la  sección  anterior  de 
este  mismo  capitulo,  encontrará  el  lector  cuantos  datos  necesita 
para  formar  su  juicio.  Eduardo  en  1295  tenia  sobre  si  una  guerra 
extranjera  en  Francia ,  para  recobrar  el  Ducado  de  Guiena ;  el  Prin- 
cipado de  Gales,  por  última  vez  en  masa  sublevado ,  que  reducir 
definitivamente  á  la  obediencia ;  y  en  perspectiva  la  conquista  de 
Escocia,  que  fué  siempre  su  pensamiento  político  dominante. 

Dinero,  dinero,  y  mas  dinero,  era  en  consecuencia  su  necesidad 
apremiante;  y  como  los  gastos  crecían  en  la  proporción  misma  que 
sus  empresas  iban  haciéndose  mas  importantes,  y  sus  enemigos, 
por  tanto,  menos  fáciles  de  vencer;  y  como,  además,  durante  casi 

1  Becoérdese  que  así  se  llama  téc-  t  Mas  adelante ,  en  esta  misma 
nlcamente  en  Inglaterra  á'toda  ley  sección ,  tratamos  de  ese  importante 
hecha  en  Parlamento.  .  Estatuto. 
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lodo  SU  Reinado  y  muy  especialmente  en  los  últimos  once  anoft* 
había  vivido,  por  decirlo  asi  de  expedientes:  érale  ya  forzoso^ 
como  decíamos,  ¿declararse  dueño  absoluto  de  la  riqueza  pública 
para  disponer  de  ella  á  su  arbitrio,  ó  reconociendo  el  derecho  del 
pai^  á  concederle  ó  negarle  los  subsidios ,  busciir  Iqs  medios  condtt'- 
centes  á  que  de  buena  voluntad  le  otorgara  los  necesarios. 

Optó  Eduardo  por  el  últifno  extremo ,  en  virtud  de  considerfr- 
efones  de  tanto  peso,  como  á  nuestro  juicio  evidentes:  pero  que, 
sin  embargo,  requieren  algunas  explicaciones  que  daremos  con  I» 
concisión  y  claridad  que  nos  sean  posibles. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Monarquía  anglo-normanda  los 
Reyes  contaban  siempre ,  en  virtud  del  sistema  feudal ,  con  solda- 
dos y  dinero  para  sus  empresas  militares;  porque  Barones  y  Caba^ 
lleros  tenían  el  deber  de  asistirles  con  sus  personas  y  á  sus  propias 
expensasen  la  guerra,  y  además  como  propietarios  la  obligación  de 
contribuir  al  fisco  con  muy  considerables  subsidios.  A  su  vez  las 
Ciudades  y  los  Burgos,  poblados  casi  todos  por  vasallos  de  realengo, 
también  le  debían  á  la  Corona  el  servicio  de  sus  alesnadas  ó  Mili^ 
cías,  por  una  parte ;  y  por  otra ,  á  consecuencia  así  del  vasallaje  di? 
recto  de  los  ciudadanos,  como  de  la  posesión  de  tierras  patrimoniales 
de  los  monarcas ,  contribuían  con  las  tallas  ó  tributos  que  ¿  las 
mismos  placía  imponerles. 

Pero ,  andando  el  tiempo ,  los  Bailones  croeieron  demasiado  en 
poder  para  ser  dóciles  iastrumentos  de  los  Reyes ;  los  feudos  de 
Caballero  fueron  disminuyendo ,  ya .  por  n>edio  de  donaciones  si- 
muladas á  la  Iglesia ;  ya  á  consecuencia  de  la  acumulación  de  algu- 
nos de  ellos  en  virtud  de  enlaces  matrimoniales,  y  de  la  subdivisión 
de  otros  al  fallecimiento  de  sus  dueños ;  ya ,  en  iln ,  unas  vece»  por 
engrandecimiento,  y  otras  por  degradación  de  las  familias:  por 
manera  que,  si  en  los  tiempos  de  Enrique  II  se  contaban  disponible^ 
en  Inglaterra  hasta  sesenta  mil  hombres  á  caballo,  ya  en  la  época  de 
Eduardo  I ,  sobre  no  llegar  á  la  mitad  de  aquel  número  la  fuerza 
nominal  de  la  caballería ,  difícilmente  se  reunían  ocho  ó  diez  mil 
gínetes  de  fuerza  efectiva  en  ningún  apellido.  Parte  de  las  razones 
para  tan  considerable  disminución  en  el  número  de  Caballeros ,  de- 
jámosla  apuntada:  pero  debe  además  tenersiB  eti  cuenta  que  los  Re- 
yes mismos  habían  poderosamente  contribuido  á  realizar  aquel  fe- 
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RÓmeDo ,  en  virtud ,  á  la  verdad,  de  consideraciones  y  miras  poli- 
Ucas  tan  bien  entendidas ,  como  profundas ,  si  desde  el  punto  de 
vista  peculiar  de  la  Monarquía  se  examinan  solamente. 

Ya  tenemos  dicho ,  y  aun  con  la  narración  de  los  hechos  de- 
mostrado, que  toda  reunión  de  tropas  feudales  llegó  á  ser  para  el 
trono  un  peligro ,  asi  que  la  aristocracia ,  advirtiendo  el  riesgo  que 
eorria  de  ser  por  el  trono  anulada ,  se  puso ,  como  vulgarmente  se 
dice ,  en  guardia ,  y  concibió  el  propósito  de  limitar  legalmente  el 
poder  politice  de  la  corona.  En  el  Continente,  pues,  como  en  In- 
glaterra,  desde  el  primer  tercio  del  siglo  XII  en  adelante,  trataron 
los  Reyes  de  emanciparse  de  la  tutela  de  sus  grandes  vasallos ,  exi* 
miéndoles  del  servicio  personal  que  redimir  en  dinero  les  consintie- 
ron ,  para  valerse  de  mercenarios  de  quienes ,  como  de  comprados 
instrumentos ,  á  su  guisa  disponer  podian.  Vieron  los  Proceres  en 
tales  aparentes  concesiones  un  inedío  de  aligerar  el  yugo  feudal: 
pero  su  consecuencia  real  y  efectiva  fué ,  como  no  podia  menos  de 
ser,  el  robustecimiento  del  poder  monárquico ,  que  tuvo  desde  en- 
tonces una  fuerza  propia ,  creada  á  expensas  de  la  feudal ,  que  dejó 
naturalmente  de  ser  la  pública ,  ó  al  menos  la  pública  exclusiva. 

Donde  ese  sisteoia  llegó  á  consolidarse,  como  sucedió  en  casi 
todo  el  Continente,  los  Reyes  se  hicieron  absolutos:  pero  en  Ingla- 
terra, merced  tanto  á  la  enérgica  conducta  y  liberales  reformas  de 
los  Barones,  como  á  los  tiránicos  procederes  del  padre  y  abuelo  de 
Eduardo  I,  y  á  la  provocativa  debilidad  con  que,  feroz  Juan  Siutier- 
ra,  é  inepto  Enrique  III,  se  condujeron;  sin  que  la  Corona  pudiese 
establecer  un  ejército  asalariado ,  hizose  la  obligación  del  servicio 
militar  casi  nominal  puramente  para  Barones ,  Caballeros  y  demás 
vasallos  directos. 

En  tanto  las  Ciudades «  los  Puertos  y  los  Burgos,  con  el  acre- 
centamiento de  su  población,  el  desarrollo  de  la  industria  y  del 
comercio ,  los  privilegios  y  fueros  comprados  y  robustecidos  en  la 
época  de  las  Cruzadas,  y  con  la  redención  del  servicio  militar  á 
precio  de  los  Escutages  en  que  consintieron,  no  solo  dejaron  de  ser 
para  la  Corona  un  manantial  de  tributos,  en  virtud  de  su  alianza 
con  la  aristocracia,  desde  la  época  para  siempre  memorable  de  Si- 
me» de  Monfort,  sino  que  se  convirtieron  en  un  elemento  mas  de 
resistencia ,  y  elemento  formidable,  tanto  por  el  número  de  sus  in- 
Tomo  II.  4  5 
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divíduos,  cuanto  porque  en  realidad  la  riqueza  social  circulante  en 
sus  manos  estaba  toda ,  si  se  exceptúa  el  dinero  como  mercancía 
considerado,  cuyo  monopolio  gozaba  aun ,  casi  exclusivamente ,  la 
proscripta  raza  de  los  Hebreos. 

De  ese  conjunto  de  circunstancias,  6  mas  bien  de  esa  serie  de  obs- 
táculos ,  por  las  circunstancias  de  la  época  al  libre  ejercicio  de  su 
|)oder  absoluto  creados,  nació  para  Eduardo  I  la  necesidad  de  vivir 
durante  casi  todos  los  veintitrés  años  primeros  de  su  Reinado  de  ex- 
pedientes ,  como  arriba  digimos ,  á  trueque  de  no  reconocer  en  el 
Parlamento  el  derecho  de  votar  los  subsidios  y  de  discutir  por  ende 
su  política:  mas,  por  diestro  que  un  arbitrista  sea,  llega  un  momen- 
to en  que,  agotados  los  recursos  de  su  ingenio,  se  encuentra  frente  á 
frente  con  la  verdad  de  las  cosas,  tanto  mas  desnuda  y  aterradora, 
cuantos  mayores  esfuerzos  se  hicieron  para  eludir  sus  consecuen- 
cias, y  mas  tiempo  se  demoró  el  reconocerla. 

Los  Nobles  se  cansaron  de  contribuir;  el  Clero  alegó  su  privile- 
giado fuero  para  eximirse  de  los  impuestos  civiles;  las  Ciudades, 
con  quienes  una  á  una  se  habia  en  particular  tratado ,  para  que  por 
diversas  franquicias  pagaran  determinadas  sumas ,  también  comenza- 
ron á  encontrar  que  daban  mucho  mas  de  le  que  recibian ;  y  en  re- 
sumen ,  llegó  el  momento  en  que  hubo  de  reconocerse  que  la  situa- 
ción exigia  imperiosamente  que  el  Rey  tomase  uno  ú  otro  camino 
delinitiva  y  resueltamente ,  so  pena  de  que  la  Nación  resolviera  la 
cuestión  de  plano. 

Entonces,  pues,  Eduardo  I  decidióse  á  convocar  un  verdadero 
Parlamento,  llamando  á  él  á  los  Barones  temporales,  al  Clero,  á 
los  Caballeros  de  los  Condados,  y  á  dos  representantes  por  cada 
uno  de  los  ciento  y  veinte  *  Burgos  y  Ciudades ,  á  quienes  en  aque- 
lla ocasión  se  consideró  con  voto  en  la  Asamblea  suprema  del  Rei- 
no;—c  porque  (decia  el  Rey  en  la  Convocatoria  ó  Wrií  ofsummont) 
» — es  muy  equitativa  regla  que  lo  que  á  todos  concierne,  sea  por 
»todos  aprobado,  y  los  riesgos  comunes  sean  por  el  común  esfnor- 
»zo  conjurados  *.» 

1  Asi  dice  //m.  T.  II,  C.  XllT,  advertimos  para  ser  en  todo  lo  posible 

p.SU-'Lgd.iT.  II,  C.  lY,  p.  19o)  exactos. 

pretende  que  fueron  solo   ciento  y  2  iim.  (ubi  supra)  copia  esas'fra- 

diez  los  Burgos  convocados.  La  dife-  ses ,  añadiendo,  con  gran  razón  á 

rencia  no  es  de  importancia,  pero  la  nuestro  entender,  esta  reflexión:  ««Ge- 
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Los  Condados  eligieron  á  sus  representantes  como  siempre,  es 
decir:  por  el  voto  de  los  propietarios  libres  (Free-IJolders)  de  cada 
uno,  que  poseían  tierras  por  valor  al  menos  de  veinte  libras  ester- 
linas; los  Diputados  de  los  Burgos ,  nombráronse ,  como  los  Procu- 
radores á  Cortes  de  las  antiguas  de  Castilla,  por  las  Municipalidades 
respectivas:  de  modo  que,  si  bien  se  examina,  los  Estamentos  se- 
glares fueron  entonces  tres,  en  Inglaterra  como  lo  son  hoy  todavía 
en  Suecia  S  á  saber:  el  de  la  Nobleza  ó  de  los  Barones;  el  de  los 
Caballeros  en  representación  de  la  propiedad  alodial ;  y  el  de  los 
Bwrquenses  ó  Comuneros  ^  delegados  de  las  Municipalidades  ó  Ayun- 
tanientos ,  como  nosotros  decimos. 

Permítasenos  insistir  un  momento  sobre  ese  punto,  porque  en  la 
historia  parlamentaria  tiene  alguna  mas  importancia  de  lo  que  á  pri- 
mera vista  puede  imaginarse. 

Asi  como ,  á  pesar  de  haberse  consignado  en  la  Carta  Mag- 
na ({215)  el  derecho  á  votar  toda  nueva  contribución,  que  asiste  á 
lo6  Comuneros ,  de  hecho  hasta  medio  siglo  mas  tarde  (1265)  no 
fueron  llamados  al  Parlamento,  y  aun  entonces  revolucionaria- 
mente; preténdese  que,  sin  embargo  de  esos  hechos,  la  existencia 
de  la  Cámara  *  popular  data  solo  del  XVII  ano  del  Reinado  de 
Eduardo  111(4389). 

No  es  tal  nuestra  opinión,  y  ya  al  comentar  la'  Carta  Magna  lo 
tenemos  asi  escrito:  pero  como  contradecimos  en  ello  una  proposi- 
ción que  pasa  para  muchos  en  autoridad  de  cosa  juzgada ,  habrá  de 
permitírsenos  que  citemos,  en  apoyo  de  nuestro  sentir,  la  respeta- 
bilísima autoridad  del  Doctor  Hallam ,  quien,  tratando  del  punto  en 
cuestión ,  dice  de  esta  manera  ' : 

noerosa  máxima,  que  pudiera  indi-  escribo  Cámara  ,  aunque  en  realidad 

«car  un  pensamiento  liberal  en  el  los  ingleses  la  llaman  Cnsa  de  /os  Co- 

»&ey ,  y  asentaba  los  cimientos  de  un  muneroB  (liouse  oí  Commons).  Tam- 

«gobierno  libre  y  equitativo.»— Por  bien  se  dice  entre  nosotros,  Iradu- 

desgracíá  ,  Eduardo  1  no  fué  liberal  ciendo  del  francés,  y  no  bien  por  cíer- 

nanca ,  mas  que  por  necesidad  ab-  to ,  pues  Coinmunes  signilica    real- 

soluta.  mente,  en  su-  acepción  política  ,  las 

1  En  Suecia ,  en  efecto  ,  además  Comunidades  ó  Municipios ;  también 

del  Estamento  del  Clero,  hay  el  de  los  se  dice  entre  nosotros ,    re|)cliinos, 

Nobles,  el  de  los  Ciudadanos ,  y  el  de  Cámara  de  los  Comunes ;  pero  aquí  el 

ios  Labradores ,  que  son  parte  de  la  uso  nos  parece  tan  cil)surdo,  que  no 

¿Neta,  Parlamento,  ó  Cortes  de  aquel  hemos  podido  resolvernos  á  seguirlo. 
Eeioo.  3  Ual.  Si.  T.  II,  C.  Mil  ,  l\  3.* 

t  Siguiendo  la  costumbre  recibida,  p.  82. 
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<  Ha  sido  opinión  muy^  recibida  la  de  que  el  Parlamento  no  se 
«dividió  en  dos  Cámaras  [Houses)  al  ingresar  en  él  los  Gomaneros. 
»Si  por  eso  se  entiende  solamente  que  los  Comuneros  no  se  congre- 
»garon  en  una  Sala  [Chamber)  á  parte  hasta  cierto  tiempo  en  el 
>lleinado  de  Eduardo  III,  tal  proposición,  cierta  ó  falsa,  es  de 
•muy  poca  importancia.  Bien  pudieron  los  Comuneros  ocupar  el 
»e\tremo  inferior  del  gran  salón  de  Westminster  ' ,  mientras  que 
)>los  Lords  el  superior:  pero  que  nunca  vo/ara»  en  unión  los  unos 
•con  los  otros ,  contradice  á  un  tiempo  la  verosimilitud  y  la  autori- 
•dad  de  los  hechos.  El  fin  para  que  generalmente  se  convocaban  los 
» Parlamentos,  era  el  deque  votasen  las  contribuciones;  y  esasdu- 
»rante  muchos  años  después  de  admitidos  los  Comuneros,  se  car- 
•garon  en  diferentes  proporciones  á  los  tres  Estados  del  Reino.  Asi 
•v?n  el  del  año  XXIII  de  Eduardo  I  (1295)  los  Condes,  Barones  y 
«Caballeros,  otorgaron  al  Rey  un  once-^w  *  y  el  Clero  un  décimo, 
•mientras  que  de  los  ciudadanos  obtuvo  un  sétimo.....  Tal  diversi- 
»dad  en  las  concesiones,  la  implica  en  los  que  concedían,  porque 
))no  puede,  ni  siquiera  imaginarse,  que  los  Lords  interviniesen  en 
»lo  que  otorgaban  los  Comuneros,  ni  estos  en  lo  que  aquellos 
•dieran'.» 

Quede,  pues,  sentado  de  una  vez  para  siempre,  que  los  Comu- 
neros á  quienes  en  la  Carta  Magna  se  reconoció  el  derecho  de  ser 
llamados  al  Parlamento  siempre  que  se  tratara  de  imponer  al  pais 
alguna  nueva  contribución,  entraron  de  he^ho  en  4265  á  formar 
parte  integrante  de  aquella  suprema  Asamblea;  y  que  si,  á  conse- 
cuencia de  la  reacción  realista  producida  por  la  derrota  y  muerte 
(le  Leicester  en  Evesham,  estuvo  aquel  derecho  en  suspenso  do- 
rante los  últimos  años  del  Reinado  de  Enrique  III,  en  el  acto  mismo 
del  advenimiento  de  su  hijo  fué  de  nuevo  puesto  en  vigor,  en  el 
mero  hecho  de  llamarse  á  los  Caballeros  de  los  Condados,  y  á  los 
representantes  de  los  Burgos  al  Parlamento  de  1273,  en  que  se  pro- 
clamó y  juró  á  Eduardo  I  como  Rey  de  Inglaterra  y  de  Irlanda. 

Celebráronse  después  juntas,  unas  veces  de  los  Lords  temporales 

i   ^Vestminster-UaU.  que,  como  hemos  visto,  oo solo  deli- 

2  Del  valor  de  sus  bienes.  heraron  los  Comuneros  aparte,  sino 

3  Uallam  cila  aquí  ademas  los  Par-  hasta  en  pueblo  distinto  del  queocQ- 
lamentos  anteriores  de  Eduardo  i,  en  pnban  los  Barones. 
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y  espiríiuaiesy  otras  de  los  primeros  siu  los  segundos,  Convocacio- 
nes especíales  del  Clero ,  y  Asambleas  de  los  Gomuoeros  solos  tam- 
bién; pero  eo  realidad  nunca  verdaderos,  ó  por  lo  menos  completos 
Parlamentos,  mas  que  el  segundo  de  1283,  y  el  de  1295  de  que 
Tenimos  tratando. 

Eso  supuesto ,  y  volviendo  al  punto  aun  pendiente ,  conviene 
lijarse  bien  en  la  importantísima  proposición  por  Uallam  sentada  en 
el  pasaje  que,  literalmente  traducido,  citamos  há  poco;  porque 
flegun  ella,  parécenos  indudable  que  puede  fijarse  la  época  de  la 
verdadera  fundación ,  por  decirlo  asi ,  de  la  Cámara  de  tos  Comu- 
neras ,  pues  en  realidad  no  hay  medio  de  negar  que ,  habiendo  sido 
dÍYm*sa  la  proporción  de  los  subsidios  respectivamenle  otorgados  á 
la  Corona  por  la  Nobleza ,  el  Clero  y  los  Ciudadanos ,  cada  clase 
hubo  de  discutir  y  votar  los  suyos  separadamente. 

Obsérvese  también  que  en  1283  (primer  Parlamento)  al  parecer 
\os  Caballeros  representantes  de  los  Condados  deliberaron  y  vota- 
ron con  los  Comuneros,  mientras  que  en  4295  sin  duda  lo  hicie- 
ron con  ios  Barones,  pues  que  fué  una  misma  la  cuota  de  contribu- 
ción en  que  unos  y  otros  consintieron. 

cComo  los  Caballeros  (dice  Uallam)  *  corresponden  á  la  clase 
«inferior  de  la  Nobleza  de  los  demás  países  feudales  *,  menos  razón 
>hay  para  que  nos  sorprenda  el  que  originariamente  perteneciesen  al 
cinismo  Brazo  del  Parlamento  que  los  Barones,  que  el  verlos  luego 
«mezclarse  con  hombres  tan  inferiores  á  ellos  en  ^tegoria  como  los 
«Ciudanos  y  Burguenses. » 

Para  nosotros  ese  fenómeno  de  (lucluacion  en  los  Caballeros  se 
explica  fácilmente,  por  causas  que  en  lugar  oportuno  dejamos  ex- 
plicadas. Nobles  p jr  su  origen ,  pero  al  nivel  de  la  clase  media  re- 
ducidos por  lo  módico  de  su  hacienda,  estaban  en  continuo  contacto 
con  los  propietarios  libres  sus  convecinos ,  á  quienes  les  unia  el  lazo 


1  Ubi  supra ,  p.  83.  nobles,  que  prctemleu  serlo  »  y  lo  son 

2  Asi  es  en  efecto :  eo  España  son  acaso  mucho  mas  que  una  infinidad 
nobles  los  Caballeros,  que  ya  no  cons-  de  títulos  y  de  Grandes ;  pero  en  rea- 
titoyen  clase,  y  los  simples  hidalgos,  lidad  no  faltan  tampoco  en  Inglaterra 
que  tampoco «  según  el  sistema  poli-  simples  GVn//(*mrn  o  S^uires  (Escude- 
tico  vigente,  se  diferencian  en  nada  ros)  cuyas  genealogías  pueden  luchar 
legalmentc  de  los  domas  ciudadanos,  con  ventaja  con  la  de  mas  de  uno  de 
Hay  casas  entre  nosotros  de  simples  los  Pares  del  Reino  Unido. 
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de  un  interés  común,  el  de  la  Propiedad  territorial,  harto  mas  po- 
deroso que  las  preocupaciones  heredadas.  Es  verdad  que  á  los  Co- 
balleros  solos  confirió  la  ley  el  derecho  de  elegibilidad  para  la  re- 
presentación de  los  Condados :  pero  también  que  á  todos  los  pro- 
pietarios alodiales  '  (Free-Holders)  se  otorgó  el  derecho  electoral: 
por  manera  que,  una  vez  reunida  la  Corte  Plena  (Full-Gourt)  de  la 
Provincia,  bajo  la  presidencia  de  su  Sheríff,  érale  preciso  al  candía- 
dato,  siquiera  calzase  las  espuelas  doradas,  ser  bien  quisto  de  los 
honrados  plebeyos  labradores  de  la  tierra,  para  obtener  los  hono- 
res de  la  elección. 

Dicese  que  en  aquella  época  no  era  tal  honra  como'  hoy  codicia- 
da; que  electores  y  elegidos  miraban  como  una  pesada  carga  el  de^ 
recho  de  concurrir  al  Parlamento;  y  que  por  tanto,  unos  y  otros 
procuraban  eludirla  en  lo  posible * 

Todo  eso  podrá  haber  sido  cierto,  mas  ó  menos  completamente 
con  respecto  á  los  Diputados  de  los  Burgos  en  determinadas  ocasio- 
nes :  pero  mal  conoce  la  naturaleza  humana  quien  supone,  por  regla 
general,  que  falten  en  época  alguna  hombres  que,  cuando  no  por 
sincero  patriotismo ,  por  afán  de  figurar  cuando  menos ,  ambicionen 
la  distinción  de  que  se  trata. — Si  asi  no  fuera ,  si  de  h^cho  y  ya  en 
época  muy  anterior  á  la  de  Eduardo  I,  la  Propiedad  territorial ,  la 
Industria  y  el  Comercio,  no  hubiesen  deseado  ardientemente  inter- 
venir al  menos  en  lo  relativo  á  la  imposición  de  las  contribuciones 
que  sobre  ellas  hablan  de  pesar  exclusivamente,  ¿Concíbese  que  los 
Barones  en  Runny-Mead  concedieran  al  Pueblo  lo  que  él  se  supone 
que  ni  pretendía,  ni  deseaba?  ¿Cómo  se  explicarían,  en  tal  hipóte- 
sis, el  poder  y  la  popularidad  de  Leicester?  ¿Qué  causas- fueron  en- 
tonces las  que  obligaron  á  un  Príncipe  del  talento,  de  la  energía,  de 
la  resolución ,  y  de  los  instintos  despóticos  de  Eduardo  I ,  á  capitu- 
lar, en  fin,  con  el  Parlamentarismo,  que  durante  veintitrés  años 
alejó  de  sí  cuanto  pudo? 

Una  de  dos :  ó  Pembroke  y  Langlon  fueron  dos  vanos  utopistas, 
Leicester  popular  sin  fundamento  alguno ,  y  Eduardo  I  un  incapaz 
gobernante ,  ó  el  Pueblo  inglés  quiso  formar  parle  del  Parlamento 


t  Dueños  de  una  heredad  ó  feudo       2  Hm,  T.  1!,  C.  WUy  p. 
del  valor  de  20  libras  á  lo  menos. 
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por  medio  de  sus  representaoles,  lanío  eu  los  liempos  de  Juan  Sin- 
tierra,  como  en  los  de  Enrique  III,  y  en  los  de  su  hijo  y  sucesor 
inmediato. 

Los  Caballeros,  por  otra  parte,  si  en  cuerpo  no,  como  indivi- 
dualidades estaban ,  por  su  inmediación  misma  á  la  alta  Nobleza, 
mas  en  aptitud  que  nadie  para  sacar  partido  de  su  nueva  entidad 
parlamentaría;  y  de  ahi ,  repelimos,  que  obligados  á  captarse  la  vo- 
luntad y  conquistar  los  sufragios  de  sus  convecinos  plebeyos,  asi 
como  á  defender,  con  los  suyos,'  los  intereses  de  aquellos,  se  fuesen 
sucesivamente  popularizando,  hasta  que  al  fin,  y  sin  tardarse  mu- 
cho, llegaron  con  el  pueblo  á  confundirse  *. 

En  cuanto  á  los  Diputados  de  las  Ciudades ,  ya  hemos  dicho  que 
por  entonces  eran  elegidos  por  las  corporaciones  municipales  ó 
Ayuntamientos;  y  ahora  añadiremos  que,  siendo  siempre  los  nom- 
brádos  realmente  Ciudadatws  del  Burgo  en  cuyo  nombre  iban  al  Par- 
lamento, naturalmente  hablan  de  ser  mas  entendidos  en  los  negocios 
industriales  6  mercantiles ,  que  en  los  políticos.  Pasar  á  la  corte  les 
originaba  gastos,  que  en  gran  parle  sufragaba  y  no  de  muy  buena 
gana  el  común  de  vecinos;  mas  aun  así ,  la  ausencia  sola  que  forzo- 
samente babian  de  hacer  de  sus  talleres  ó  de  sus  mostradores,  bas- 
taba para  irrogarles  perjuicios  de  consideración.  El  trato  con  los 
Ministros  del  Rey  y  con  los  Magnates,  en  vez  de  lisongearlos,  era 
para  ellos ,  además,  una  humillación  continua;  y  por  tanto,  hasta 
cierto  punto  se  e^Lplica  la  repugnancia  de  que  nos  hablan  los  his- 
toriadores, y  que  no  dudamos  manifestaran  á  veces,  así  algunos  Mu^ 
nicipios  de  escasa  importancia  como  sus  Diputados ,  á  concurrir  a  1 
Parlameato. 

Por  que  no  la  creemos  general,  ni  muy  profunda,  y  para  decir 
todo  lo  que  pensamos,  tampoco  muy  sincera  dichos  queda:  pero 
enlodo  caso  es  notorio  que,  si  hubo  Burgos  que  de  grado  se  des- 
prendieron de  su  derecho  Parlamentario ,  en  cambio  muchos  mas 
que  lo  reclamaron  con  insistencia ,  como  no  podía  menos  de  acon- 
tecer, asi  que  se  viesen  con  intereses  de  importancia  que  poner  á 
cabíerlo  de  la  rapacidad  insaciable  del  Fisco. 

1  En  el  Reinado  de  Eduardo  11,  mará  de  los  Cumuneros  se  reunieron 
como  veremos  y  alirma  Hal,  Si,  ubi  definilivanuMile  los  représenla nles  de 
supra  p.  83,  ya  parece  que  en  la  Cá-    los  Condados  con  los  de  los  Burgos. 
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Según  Hume  nos  dice  S  solía  ocurrir  con  frecuencia  que,  cuan- 
do un  SherifT  *  no  hallaba  en  uno  ú  otro  Burgo  de  los  de  su  provin- 
cia persona  capaz,  á  su  juicio,  de  represenlarlo  dignatoenle,  dis- 
pensábase de  cumplir  allí  con  el  Decrelo  de  Convocatoria ',  ó  lo 
que  es  lo  mismo ,  de  mandar  que  se  procediese  á  la  elección  del  Di- 
putado respectivo;  por  lo  cual  recibía  del  pueblo  las  agracias  como 
»por  un  favor ,  sin  incurrir  en  el  desagrado  de  la  Corona ,  que  exi- 
»gia  de  todos  los  Burgos,  sin  distinción  alguna ,  la  contribución  ve- 
ntada por  la  mayoría  de  los  Representantes  de  aquellos  que  los  man- 
>dahan,  en  efecto,  al  Parlamento.)) 

Abundando  en  el  mismo  sentido,  sienta  Lingard  ^  como  doc- 
trina incontrovertible,  queá  votar  los  subsidios  se  limitaban  exclu- 
sivamente las  atribuciones  de  los  Comuneros,  cno  siendo  log 
))negocíos  de  Estado  de  aquellos  con  que  gentes  de  su  humilde 
»condicion  suelen  estar  familiarizados;  razón  por  la  cual,  sin  dada, 
»era  frecuente  que  Álon  Burguensesse  les  despidiese,  mientras  lo» 
»Pares  continuaban  celebrando  sus  sesiones.» 

En  resumen,,  ambos  historiadores  vienen  á  sentar  idéntica  doctri- 
na, á  saber:  que  los  Comuneros  no  figuraban  en  el  Parlamento  en  la 
época  que  ahora  nos  ocupa ,  mas  que  para  votar  las  contribuciones 
ó  subsidios  que  habían  de  pagar  las  clases  por  ellos  representadas, 
sin  que  de  manera  alguna  tuviesen  parte  en  la  legislatura  del  país. 

Verdaderamente,  nuestro  limitado  emendimiento  no  concibe 
cómo  se  puede  sustentar  una  proposición,  cuya  primera  parte  hace 
con  evidencia  absurda  la  segunda. 

Si  los  Comuneros  bajo  el  cetro  de  Eduardo  I  tenían  ya  derecho 
y  poder  para  otorgar  ó  rehusar  á  la  Corona  los  subsidios  que  aquella 
reclamaba,  ¿Qué  signirica  negarles  la  entidad  legislativa?  ¿No  nos 
confiesan  Lingard  y  Hume ,  y  cuando  ellos  no  lo  confesaran  no  se 
desprendería  con  evidencia  de  la  naturaleza  misma  de  toda  asam- 

1  T.  tí,  C.  XHl ,  p.  82.  gado  aquel  Magistrado  á  devolver  ori- 

t  iNo  se  olvide  que  el  Sfieriffen  el  gíual ,  estampando  eii  ella  la  Compe- 

Gobernador  de  la  Provincia.  tente  diligencia  de  Cumplimiento ;  por 

3  Ofleu  used  (the  Sheriff)  the  free-  manera  que  ,  por    Relvrn  (retomo. 

doui  of  omiiling parlicular  boroughs  in  devolución)  de  un  Writ  (Cédula)  cual- 

his  BBTüBNs.— bn  Inglaterra  toda  re-  quiera,  se  entiende  legalmente  su  dc- 

solucíoo  superior  comunicada  al  She-  volucion  en  efecto,  después  de  cun- 

riíT para  su  ejecución ,  va  escrita  en  pliraentado  loqueen  él  se  prevenía, 

una  Carta  ó  Cé>iuJa,  la  cual  está  obli-  4  Lyd.  T.  11,  C.  IV,  p.  195. 
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blea  de  origen  popular,  y  mucho  mas  de  la  de  una  asamblea  com- 
puesta dé /^roctfr(u/of^«  elegidos  por  determinadas  clases ,  y  para 
representar  especiales  intereses  nombrados,  que  al  consentir  en  los 
subsidios  habían  de  imponer  condiciones ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de 
negarlos  cuando  no  se  asintiese  á  lo  que  solicitaran  en  cambio? 

«Con  sus  concesiones  de  dinero,  generalmente  asociaban  los  Co- 
«mnneros  peticiones  en  solicitud  de  desagravio  \i» 

Y  no  podía ,  en  verdad ,  ser  de  otra  manera ;  supuesto  lo  cual, 
repetímos  que  nos  parec^  inconcebible  negar  que  desde  el  instante 
mismo  en  que,  poruña  6  otra  razón,  tuvo  la  Corona  que  reconocer 
su  incompetencia  para  imponerle  al  pueblo  tributo  alguno  sin  el 
concurso  de  sus  representantes ,  alcanzaron  estos  una  parte  directa 
y  eficacísima  en  el  poder  legislativo ;  la  misma  parte ,  sin  diferencia 
alguna  que  en  sus  mejores  tiempos  tuvieron  las  Cortes  de  Castilla,  y 
aun  las  de  Aragón ,  pues,  en  la.forma^  ni  unas  ni  otras  (ffcrelaron 
niífica  leyes ^  sino  que  presentaron  siempre  peticiones^  que  consen- 
tidas por  los  Monarcas,  y  nú  antes ,  se  convertían  en  leyes. 

Que ,  discurriendo  según  términos  escolásticos ,  eso  no  sea  legisr- 
lar,  estamos  prontos  á  concederlo ,  porque  no  nos  parece  punto  de 
importancia;  pero  dilucidada  la  cuestión  de  buena  fe,  y  considerada 
la  esencia  de  las  cosas,  hay  que  convenir  en  que  aun  hoy  se  pro- 
cede idénticamente  en  los  países  gobernados  según  el  sistema  Mo- 
nárquico parlamentario. 

Verdad  es  que  actualmente  las  Cámaras  no  piden  sino  que  decre- 
tan: pero  ¿Hay  ley  sin  la  sanción  de  la  corona,  por  ventura? — No 
ciertamente:  y  de  ello  resulta  que,  en  suma  y  salva  la  forma,  en 
la  actualidad  para  los  cuerpos  colegísladores  mas  digna  y  decorosa 
que  en  lo  antiguo,  los  representantes  del  pueblo  proponen,  y  el 
Trono  acepta  6  rehusa ,  según  que  sanciona ,  ú  opone  su  veto  al 
proyecto  de  ley  de  que  se  trate. 

Que  si  la  Corona  se  obstina  contra  sus  propios  intereses — que 
bien  entendidos  no  pueden  nunca  ser  otros  que  los  del  Pueblo— en 
negarse  á  consentir  en  una  buena  ley  por  la  opinión  reclamada ,  hay 
un  medio  constitucional ,  peligroso  pero  seguro,  para  hacerle  com- 
prender  su  error ,  sabémoslo  perfectamente:  mas  ¿Cuál  es  ese  ter- 
rible recurso? 
1  Lgd,  ubi  supra. 

Tomo  II.  46 
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.  Precisamente  ei  mismo  y  el  úuico  que  los  Coaiuneros  de  la  ¿poca 
(le  Eduardo  I  tenieo  ya  á  su  disposición :  el  de  negar  los  subsídio&v 
obligando  asi  á  la  corona  á  variar  de  rumbo ,  so  pena  de  lanzarse 
á  los  azares  de  los  golpes  de  Estado,  a  riesgo  de  abrir  la  sima  de 
las  revoluciones. 

En  vano,  pues,  en  vano  es  negar  que  desde  el  año  4296  los 
Comuneros  fueron  en  Inglaterra  parte  integrante  déla  Legislatura, 
tanto  de  hecho  como  de  derecho. . 

Virtualmente  los  dos  historiadores  que  antes  hemos  citado ,  tier 
nen  que  confesarlo  asi ,  precisamente  cuando  mas  pretenden  aCr- 
mar  lo  contrario.  Según  Hume ,  en  efecto ,  la  corona  agradecía. á 
los5Atfn//«  que,  por  un  acto  de  indisculpable  arbitrariedad  por 
mas  que  en  él  consintiesen  algunos  de  los  interesados  obedeciendo  á 
mezquinos  intereses,  aminorasen  el  número  de  los  Diputados^  omi- 
tiendo la  elección  eu  ciertos  Burgos.— ¿Por  qué  ese  .agradecimiento, 
preguntamos ,  sino  por  que  se  calculaba  que  cuantos  menos  fuesen 
los  representantes  del  pueblo,  mas  fácil  sería  manejarlos  á  placer 
del  Trono ,  y  menos  autorizadas  aparecerían  las  siempre  tepuidas 
peticiones  de  los  Comuneros? 

Argüimos  con  que  muchas  veces,  como  es  innegable ,  solian  ser 
los  Comuneros  despedidos  mientras  los  Barones  proseguían  juntos 
deliberando ,  poca  fuerza  tiene;  porque ,  como  ya  el  lector  sab^,  la 
aristocracia  en  cuerpo,  constituye afr  tnt/ío,  tradicional  y  constante- 
mente, el  gran  Consejo  Político  de  la  Corona^  como  el  supremo 
tribunal  del  reino  en  Inglaterra. 

Hasta  la  publicación  de  la  Carta  Magna,  el  Paitamento  y  el 
Gran  Consejo  fueron ,  sin  duda,  una  misma  cosa:  pero  desde  que 
Juan  Sintierra  subscribió  eq  Runny-Mead  á  las  exigencias  de  los 
Barones,  y  muy  singularmente  desde  que  á  la  Asamblea  co-legisla- 
dora  fueron  llamados  los  representantes  del  Pueblo ,  comenzaron  á 
ser  dos  corporaciones  distintas ,  con  funciones  también  tan  divei^sas, 
como  lo  son  las  del  Gobierno  y  las  de  la  Legislatura,  la  junta  de 
todos  los  elementos  parlamentarios,  y  la  que  componían  solos  los 
Proceres  temporales  y  espirituales. 

Podia,  pues,  la  Corona,  sin  infringir  las  leyes  parlamentarias, 
legislar  con  los  Comuneros ,  los  Caballeros ,  los  Obispos  y  los  Ba- 
rones reunidos  en  Parlamento ;  y  terminadas  las  tafeas  de  la  legisla- 
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tora,  despedirá  los  primeros  citados ,  quedándose  exclusivamente 
con  los  últimos  cerca  de  si,  para  consultarles  sobre  los  negocios  de 
Gobierno ,  que  en  realidad  no  eran  entonces  de  la  directa  compe- 
tencia de  aquellos. 

Y  que  tal  verdad  se  desconozca  es  tanto  mas  extraño ,  cuanto 
qae  ningún  jurisconsulto  inglés  admite  que  haya  Estatuto  alguno, 
es  decir:  Ley  de  Inglaterra ,  de  fecha  posterior  al  Reinado  de  Enri- 
que ni,  que  pueda  y  deba  considerarse  como  legitimo  en  bue- 
na doctrina  constitucional ,  fuera  de  los  decretados  por  el  Parla- 
mento completo,  y  por  la  Corona  sancionados.  Tal  error  procede, 
á  nuestro  entender «  de  que  se  confunden  con  respecto  al  Parla- 
mento las  nociones  de  lo  que  lo  fué  en  lo  antiguo  y  de  lo  que  es 
ahora. 

En  teoría  el  Rey  gobierna  hoy ;  en  realidad  gobierna ,  como  le- 
gisla, con  y  por  el  concurso  del  Parlam^to  que ,  en  virtud  del  in- 
flujo decisivo  que  ejerce  en  la  existencia  de  los  ministerios,  es 
quien  positivamente  dirige  el  rumbo  de  la  nave  del  Estado.  Tal  es 
la  verdad  que  á  su  tiempo  demostraremos ,  y  que  ahora  ños  basta 
consignar  aquí  como  notoria. 

Mas,  en  la  época  de  Eduardo  I,  no  acontecía  ciertamente  lo  mis- 
mo ,  ni  mucho  menos :  la  dirección  de  los  negocios  políticos  teníala 
toda  el  Rey ,  sin  mas  trabas  que  la  ^toncos  aun  enorme  influencia 
de  la  aristocracia,  y  las  dificultades  qiie  á  la  realización  de  sus  pro- 
yectos pudiera  encontrar  en  la  falta  de  recursos  pecuniarios,  para 
obtener  los  cuales  legalmente  habia  menester  el  concurso  de  los 
Comuneros. 

Estos,  por  consiguiente,  tanto  por  su  personal  insuficiencia, 
cuanto  por  lo  humilde  de  su  condición ,  no  gobernaban  la  Inglater- 
ra como  están  haciéndolo  los  de  nuestros  dias:  pero  no  puede  por 
esanegárseles  que  tuvieran  parte,  y  muy  de  importancia,  en  su  le- 
gislatura, pues  que  en  la  concesión  de  subsidios  forzosamente  iba 
envuelto  un  derecho  de  petición,  en  su  esencia  coercitivo ,  y  de 
una  indisputable  eficacia. 

Todos  los  agravios ,  todas  las  quejas ,  todas  las  aspiraciones, 
en  efecto ,  que  el  Gobierno  supremo  podia  antes  inferir ,  desaten- 
der, ó  burlar  impunemente,  luchando  con  aisladas  municipalida- 
des ,  condensábanse  en  la  atmósfera  parlamentaria  ^  adquiriendo  las 
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proporciones,  la  unidad  y  el  vigor,  propios  solo  de  senlimientos  uni- 
versaleis  y  por  la  opinión  pública  susteptados. 

¿  Qué  arbitrio ,  pues ,  quedaba  para  no  capitular  con  tan  pode- 
'  rosa  fuerza?  ¿Ni  cómo  podián  tardar  mucho  en  sentir  el  alcance  de 
su  representación  los  Comuneros? 

Tan  poco  tardaron »  en  efecto »  tan  pronto  echaron  de  ver  la  im- 
portancia suma  del  que  hoy  parece  á  algunos  humilde  derecho  de 
petición»  que  pocos  años  mas  tarde  de  aquel  cuyo  Parlamento  dá 
lugar  á  las  graves  consideraciones  que  nos  ocupan ,  al  comenzarse 
las  sesiones  de  la  legislatura  (1305) ,  hízose  público  pregón  de  or- 
den del  Rey  S  ante  los  tribunales  supremos  en  Westmingter,  en 
el  Guildhall  %  y  en  los  parages  mas  públicos  de  la  ciudad  de  Lon- 
dres ,  advírtiendo  que  ((todos  los  hombres  que  desearan  presentar 
»peticiones al  Parlamento,  podian  entregárselas ,  durante  ioda  ta 
»semana  (hasta  el  primer  Domingo  de  Cuaresma)  á  una  comisíotí 
)i(del  Parlamento)  nombrada  aV efecto,  y  compuesta  de  dos  Caballé 
»ros  (Representantes  de  los  Condados) ,  y  de  otros  dos  Ciudadanos 
»( Representantes  de  los  Burgos)  '.d 

Hasta  que  punto  supone  ese  hecho,  por  una  parte  el  gran  pro- 
greso én  poco  tiempo  hecho  por  las  instituciones  en  sentido  popular, 
y  por  otra  la  importancia  adquirida  por  el  derecho  de  petición ,  dé* 
jámoslo  á  la  consideración  del  lector  entendido ;  limitándonos  por  el 
momento  á  consignar  aquiqne,  mucho  antes  de  llegar  á  ese  caso, 
ya  Eduardo  I  comprendía  perfectamente  cuan  formidable  elemento 
iba  haciéndose  el  de  los  Comuneros  en  la  legislatura ,  puesto  que, 
sin  embargo ,  de  la  generosidad  con  que  le  trató  en  1295 ,  viósele 
persistir  en  su  instintiva  repugnancia  á  convocarla,  y  acudir  de  noe* 
vo  á  todo  género  de  eiípedientes  mas  ó  menos  ilegales  para  pi*opor- 
donarse  recursos  pecuniarios  sin  solicitarlos  del  Parlamento. 

Pero  asunto  es  el  de  los  tales  expedientes  de  tal  trascendencia, 
que  requiere  peculiar  y  detenido  examen ;  y  el  lector  habrá  de  per- 
mitirnos, en  consecuencia,  que  lo  tratamos  aqui  de  propósito,  y  con 
independencia, del  resto  de  las  materias  propias  de  esta  sección 
misma  de  nuestro|libro. 

1  Es  decir:  con  su  autorización  y       2. Sala  Capitular  6  Consistorial  del 

en  su  nombre,  como  en  Inglaterra  Ayuntamiento  de  Londres, 
tienen  lugar  todos  los  actos  Parla-       3  Lgd.  T.  II ,  C.  IV  ,  págs.  195 

mentarlos.  Y 196. 
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Desde  los  primeros  días  de  su  reinado ,  y  aun  antes  de  haberse 
oficialmente  ceñido  á  las  sienes  la  Corona,  ya  Eduardo  tenia  el  pen- 
samiento fijo  en  la  incorporación  del  pais  de  Gales  á  la  Inglaterra 
y  en  la  anexionó  la  conquista  de  Escocia ,  empresas  ambas  que, 
como  sus  diferencias  con  los  Reyes  de  Francia,  y  su  rivalidad,  ya 
mas  industrial  y  mercantil  que  politica,  con  los  Condes  de  Flandes, 
requerían  positivamente  abundancia  de  metales  acuñados  en  las  arcas 
del  E\chequer;  y  á  juicio  del  Rey,  sin  duda,  completo  desembara- 
zo ai  el  uso  de  su  autoridad  en  derecho  suprema ,  y  que  él  quisiera 
ejercer  absoluto. 

Pero  ya  el  Pueblo  inglés  habia  conquistado  el  derecho  de  dispo- 
ner de  su  hacienda,  y  con  él  la  influencia  en  el  Gobierno  del  pais 
que  nos  parece  haber  plenamente  demostrado :  por  manera  que  el 
Monarca  se  encontró  constantemente  solicitado  por  dos  fuerzas  dia- 
metralmente  entre  si  opuestas ,  á  saber:  de  un  lado  por  la  necesidad 
de  dinero  y  de  paz  interior  para  llevar  á  cabo  sus  bien  concebidos 
y  patrióticos  proyectos  en  cuanto  á  la  política  internacional ;  y  de 
otro  por  su  repugnancia  al  sistema  Parlamentario,  cuya  tendencia 
inevitable  á  limitar  poderosa  y  eficazmente  la  regia  prerogativa, 
no  podia  ocultársele  á  un  Principe  de  las  altas  dotes  intelectua- 
les^ y  de  lan  temprana  personal  experiencia  en  cuanto  á  las  conse- 
cuencias de  las  revoluciones  populares,  que  en  Eduardo  1  concurrían. 

Sirva  ese  recuerdo  de  clave  para  explicar  el  misterio  de  las 
aparentes  contradicciones  de  Eduardo  en  su  política  interior ;  y  pre- 
cisemos ya  los  hechos. 

Gomo  decíamos,  desde  el  primer  Parlamento  de  su  reinado ,  y 
ausente  aun  en  Francia  el  sucesor  de  Enrique  III,  comenzó  aquel 
Principe  con  gran  previsión  á  preparar  de  lejos  el  sistema  que  para 
lo  sucesivo  tenia  ya,  sin  duda  alguna,  resuelto  seguir  hasta  donde  le 
fuese  posible ;  á  cuyo  fin  hizo  nombrar  comisarios  ó  mas  bien  Pes- 
guisidores^  que  examinasen  la  validez  de  los  títulos  con  que  muchas 
personas  se  hallaban  en  posesión  de  Feudos  cuyo  dominio,  ya  direc- 
to, ya  eminente,  era  propio  de  la  Corona. 

Bástenos  recordar  las  perturbaciones  inevitables  en  la  posesión 
feudal ,  á  consecuencia  no  solo  de  su  transmisión  natural  ó  legal, 
sino  muy  especialmente  de  las  dos  largas  y  encarnizadas  guerras 
civiles  durante  los  reinados  de  Juan  Sintierra  y  de  Enrique  III,  para 
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que  se  comprenda  cuál  debió  ser,  y  cuan  fundada  la  alarma  de  uc 
crecidísimo  número  de  propietarios  en  Inglaterra ,  a)  ver  sujetos  sm 
titulo»  á  un  examen  que  la  mayor  parte  de  ellos ,  indudablemente, 
no  estaban  en  condiciones  de  soportar  sin  grave  riesgo.  Y  en  efecto, 
fueron  muchos  los  Feudos  que  volvieron  entonces  á  la  Corona ,  por 
no  haber  podido  sus  poseedores  acreditar  con  instrumentos  fehacien- 
tes el  derecho  con  que  los  poseían ;  y  es  presumible  que  fueran 
muchos  mas  todavía  los  que,  con  no  mejores  títulos  pero,  mas  cuer- 
dos, mas  hábiles  ó  mas  ricos  que  aquellos,  transigieran  por  dine- 
ro— que  era  lo  que  se  buscaba— salvando  la  propiedad  territorial  á 
costa  de  un  sacriflcio  en  metálico.  . 

Mas  todavía  ese  abuso,  aunque  manantial  de  gravísimas  veja- 
ciones para  una  clase  importante  y  numerosa  de  la  sociedad ,  be- 
biera podido  conllevarse  hasta  cierto  punto,  porque  al  cabo  los 
vasallos  feudales  directos  de  la  Corona  solían  ser  gentes  de  cierta 
categoría  y  riqueza^  bastantes  á  soportar  sin  arruinarse  tales  exao- 
ciones :  pero,  en  virtud  de  un  principio  inconcuso ,  en  el  mal  como 
en  el  bien  los  hombres  proceden  siempre  progresivamente,  y  obe- 
deciendo á  esa  ley  el  Ministerio  Fiscal '  de  la  Corona  lardó  poco  en 
mandar,  por  medio  de  cédulas  de  quo  warranto  *,  á  los  Jueces  de  las 
Audiencias  ambulantes  '  que  inquiriesen  en  virtud  de  que  titules 
poseían  sus  bienes  y  gomaban  de  las  franquicias  á  ellos  anexas,  todos 
los  terranientes  *  de  sus  respectivas  jurisdicciones. 

Como  no  podía  menos  de  acontecer,  á  consecuencia  de  tales  pro- 
cedimientos el  Fisco  recaudó,  sin  duda,  importantes  sumas,  pero 

1  Lgd.  T.  11,  C.  lY,  p.  196  The  lato       2  En  la  complicada  y  uo  tanto  bar- 

officers  of  the  croiva,  que  es  lo  que  en  bara  tecnología  jurídica  de  los  ingle- 

1*  rancia  se  entiende ,  y  de  poco  acá  ses ,  un  Wri/  de  quo  warranto  (lo  que 

inmbíen  entre  nosotros,  por  el  Minis-  garantizo),  es  la  fórmula  con  que,  ien 

teriofiscaly  como  en  el  texto  decimos,  nombre  de  la  Corona  ,  intentan  sos 

En  Inslalerra  se  compone  el  Supremo,  Ministros  flscnles  una  acción  contra 

del    Atiorney-general  ó   Procurador  un  particular  cualquiera,  en  la  hipó-, 

general ,   y  úeiSolicUor  ó  Agente  le-^  tesis  de  que  usurpa,  ó  rec^Jama  sin  de- 

irado,  también  general,  de  quienes  reclio  algún  privilegio,  fuero  ó  fran- 

es  auxiliar  superior,  al  menos  en  la  quicia.  £1  proceso  consiguiente  obliga 

categoría  y  precedencia ,  el  Abogado  al  demandado  á  probar  su  derecbo 

general  de  la  Corona,  que  ha  de  ser  con  títulos  suficícnles.  (Véase  Bkni.. 

siempre  un  Serjeant-at-lawy  ó  sea  Lib.  III,  C  XYII,  T.  IV,  págs.  i:í7  y 

abogado  de  primera  clase ,  pues  los  siguientes), 
de  la  inferior  se  llaman  simplemente       3  The  judgat  of  oHaizes, 
Barristers,  (V.  Bkn. ,  Lib.  III ,  C.  111,        4  Landholdcrs. 
T.  IV,  págs.  41  y  siguientes). 
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eo  cambio  fué  tal  la  perturbación  introducida  en  la  propiedad,  y  por 
ende  la  decadencia  en  la  agricultura,  que  el  Rey  misino  tuvo  en  1289 
que  ceder  de  su  rigoroso  primer  sistema  en  la  materia,  disponiendo 
que  los  tribunales,  hasta  entonces  minuciosamente  tiránicos  en  el 
examen  de  .los  títulos  de  los  propietarios,  y  en  su  rex^onoci- 
miento  codiciosamente  escrupulosos ,  reconociesen  deallíenade- 
lente  como  suficiente  la  posesión  tranquila  durante  la  última  centu- 
ria, esto  es:  desde  el  advenimiento  al  trono  de  Ricardo  I  (1189). 

De  poco  provecho  efectivo  fué ,  sin  embargo ,  para  el  Tesoro  el 
arbitrio  de  que  tratamos;  porque  si  bien  las  exacciones  en  su  virtud 
hechas  á  los  propietarios  eran  para  ellos  onerortsimas,  una  parte,  y 
no  pequeña  de  sus  rendimientos  consumíanla  las  costas  proce$alcs 
siempre  en  Inglaterra  enormes,  y  la  restante,  por  cuantiosa  que  su- 
ponerla queramos,  nunca  pudo  ser  suficiente  para  cubrir  los  gastos 
de  un  Estado. 

El  Rey,  pues,  hubo  de  acudir  á  nuevos  expedientes ,  y  entre 
ellos  merece  mencionarse  en  primer  lugar,  el  que  consistió  en  hacer 
contribuir  como  de  costumbre,  y  algo  mas,  á  los  tan  sin  miseri- 
cordia siempre  entonces  tratados ,  y  sin  embargo  siempre  también 
opulentos  israelitas. 

Pocos  fenómenos  históricos  ofrecen  al  estudio  caracteres  de  tanta 
singularidad ,  como  la  condición  constantemente  excepcional  de  los 
Judíos  durante  la  edad  media  en  todos  los  Estados  occidentales.  Des- 
de su  orígen  y  politicamente  considerados  los  Hebreos,  miran  lo  como 
infieles  y  ppr  ende  como  enemigos,  á  todos  los  demás  pueblos  de  la 
tierra,  fueron  no  solo  Nación  aparte  ,  sino  raza  también  distinta;  y 
su  insociabilidad,  privándoles  por  una  parte  de  toda  alianza,  y 
haciéndoles^  por  otra,  antipáticos  á  todos,  se  los  entrcsgó  inde- 
fensos á  cuantos  conquistador^  asiáticos  quisieron  imponerles  el 
yugo  de  la  servidumbre.  Asi  el  asirlo  Sal manasar  destruye  el  Reino 
de  Israel  71 8  años  antes  de  la  venida  de  Jesucristo;  y  Nabucodo- 
UQsor  á  Judá  en  587 ,  llevándose  cautivo  aquel  pueblo  á  Babilonia, 
de  donde  el  cabo  70  anos  regresa  á  Jerusalen ,  merced  á  la  gene- 
rosidad de  Giro. 

Mas  como  estaba  en  su  destino  ser  casi  constantemente  esclavo, 
Alejandro  Magno  le  conquista  en  320 ;  Seleuco  Nicátor  Rey  de  Si- 
ria le  dominó  de  300  á  279 ;  y  pasa  sucesivamenle  de  manos  de 


428  LOS  judíos  en  el  OCaOENTE  ,  CAP.  I. 

aquel  á  las  de  los  Reyes  de  Egipto ,  y  de  las  de  estos  ú  las  de  los 
Selencid^s,  hasta  que  losMacabeos  (160  Aiitesde  Jesucristro)  Jos 
hacen  por  fin  independientes.  Poco  duró ,  sin  embargo,  la  obrSjde 
los  inspirados  heroicos  hermanos:  apenas  transcurrido3  ochenta  años, 
Hircan  II,  Rey  de  Judea,  impetrando  el  auxilio  de  Pompeyo  contra 
su  hermano  que  el  trono  le  disputaba,  hace  á  Jerusalen  tributaria 
de  Roma;  y  no  mucho  mas  tarde  la  Palestina  se  ha  convertido  en 
una  Tetrarquia,  casi  provincia  del  Imperio  romano. 

Tantos ,"  tan  graves,  y  tan  repetidos  reveses ,  dijérase  que  no  po- 
dían menos  de  haber  extirpado  en  los  siempre  vencidos  Hébreóft, 
hasta  la  idea  de  toda  resistencia ,  pero  no  fué  asi :  aquella  raza  era  y 
es,  no  menos  pertinaz  en  su  pasiva  oposición  á  todo  cuanto  no  proce- 
de de  ella  misma,  que  inhábil  para  luchar  de  frente  con.  enemigos 
resueltos;  yM  bien  nunca,  ó  muy  pocas  veces  supo  defender  en 
campo  abierto  su  nacional  independencia ,  en  cambio  tampoco  nunca 
obedeció  sumisa  las  leyes  de  sus  conquistadores. 

Rebelándose,  pues,  contra  Tito,  obligáronle á  tomar  por  asalto 
la  ciudad  Santa,  después  de  un  prolongado  asedió  (ano  70 de  Jesu- 
cristo) ;  y  esclavos  ya  entonces,  pero  habiendo. obtenido  del  vence^ 
dor  la  gracia  de  permanecer  morando  en  las  ruinas  de  Jerusalen, 
vuelven  á  rebelarse  contra  el  Emperador  Adriano^  que  para  siem- 
pre los  expulsa  de  los  limites  de  la  Judea  (año  435  de  Jesucpsto). 
De  entonces  mas  aquel  pueblo,  objeto  de  la  animadversión  uni- 
versal entre  los  cristianos  bajo  el  aspecto  religioso,  y  del  desprecio 
cuánto  de  la  desconfianza  de  todas  las  naciones  del  globo  por  su.de- 
bilidad  ingénita  y  por  sus  máximas  de  refinado  egoismo,  vaga  por 
los  ámbitos  del  mundo  conocido ,  pronto  el  cuello  á  lodo  yugo^ 
dispuesta  la  frente  á  toda  ignomía,  pero  rebosando  hiél,  y  aieso- 
rando  rencores ,  contra  aquellos  á  quienes  explota  á  costa  de  inca- 
lificables humillaciones. 

La  posesión  de  la  tierra  le  está  vedada ,  porque  es  signo  de  la 
nobleza ;  toda  profesión  científica  le  es  imposible ,  porque  la  Igle- 
sia, que  tiene  entonces  en  sus  manos  las  llaves  del  Templo  de  la 
Filosofía ,  anatematiza  hasta  su  nombre;  las  armas  ni  cuadran  á  su 
cobarde  corazón ,  ni  se  las  consintiera  empuñar  la  altiva  aristocra- 
cia... El  alto  comercio ,  pues,  y  la  usura,  son  en  todas  ^partes  y 
durante  siglos,   su  única  ocupación  posible,  su  exclusivo  ofi- 
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do,  las  fuentes  á  un  tiempo  de«u  riqueza  y  de  sus  persecuciones. 

£n  ningún  punto  radican  los  judíos:  pero  en  todas  partes  se 
micuenlran,  y  en  todas  partes  son  también  comerciantes  y  banqueros. 

La  soberbia  Castellana ,  y  la  pudorosa  Doncella ,  como  el  grave 
Jurisconsulto  y  el  Prelado  sibarita,  han  de  acudir  al  judio  para 
proveerse  del  paño  recamado ,  del  perfume  exquisito ,  de  la  marta 
cibelina ,  ó  del  primoroso  encaje. 

Si  el  Barón  poderoso,  y  el  Caballero  galante  han  de  ostentar, 
aquel  en  su  manto  la  blanca  piel  del  armiño,  el  otro  en  el  torneo 
la  damasquina  armadura;  si  el  Ministro  sagaz  ha  de  poner  enjuego 
la  corrupción,  agente  entonces,  y  pluguiera  a}  cielo  que  ya  no  en 
nuestros  tiempos,  el  mas  seguro  de  la  diplomacia;  si  el  Gobernan- 
te  previsor  habia  de  precaver  las  funestas  consecuencias  de  la  mi- 
seria pública;  si  el  Monarca,  en  fin,  ya  conquistador,  ya  á  defen- 
derse obligado,  habían  de  remunerar  á  sus  armados  servidores:  ¿A 
quién  acudir,  á  quién  mas  que  al  Hebreo,  maldecido  y  excomul- 
gado, vil  á  tos  ojos  de  la  muchedumbre,  y  para  las  altas  clases 
repugnante ,  pero  en  cuyas  arcas  rebosaba  el  oro ,  de  que  todos 
menos  él  carecían  generalmente  entonces? 

Por  y  con  el  monopolio  del  dinero ,  los  Hebreos  dominaban  en- 
tonces ,  en  consecuencia ,  la  sociedad  misma  que  los  escarnecía 
siempre,  y  á  veces  los  abrumaba  con  inicuas  persecuciones. 

Mas,  ¿Por  qué — preguntará  con  razón  el  lector— por  qué 
abandonarles  el  monopolio  del  dinero? 

Porque  la  sociedad  de  la  Edad  media ,  responderemos,  estaba 
constituida  de  forma  que  aquel  mal,  aunque  gravísimo,  notorio,  y 
de  consecuencias  no  solo  funestas ,  sino  continuas  y  por  todos  pade- 
cidas, era¿  sin  embargo,  irremediable. 

Solamente  las  armas  tenían  el  privilegio  de  la  nobleza ;  para  no 
ser  villano  ó  al  menos  plebeyo,  fuera  de  la  condición  militar,  tenia 
el  hombre  que  ser  eclesiástico;  y  la  condición  de  los  villanos  y  de 
los  plebeyos  fué  tal  durante  siglos ,  que  lejos  de  permitirles  ^enri- 
quecerse, apenas  se  concibe  como  vivir  A  mas  bien  vejetar  triste- 
mente les  dejaba. 

Por  nobles  los  militares ,  por  su  profesión  los  eclesiásticos ,  mi 
rabán  unos  y  otros  con  indecible  repugnancia  todo  lo  que  fuese 
especulación  ó  trabajo:  para  la  aristocracia  feudal  no  habia  mas 
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medio  legitimo  de  adquirir  que  la  fuerza ;  para  hacer  al  Clero  opa- 
lento  sobraban  las  ideas  y  los  sentimientos  en  la  época  dominantes; 
y  las  clases  plebeyas ,  en  fin ,  por  falta  de  libertad ,  por  falta  de 
esfera  de  acción^  solo  con  el  transcurso  del  tiempo  y  á  costa  de  muy 
penosos  esfuerzos ,  podian  prometerse  llegar  un  dia  á  la  altura  con* 
veniente  para  tomar  posición  en  el  comercio  y  én  la  industria.  De 
ahi  que  el  monopolio  del  dinero  estuviese  en  manos  de  los  judies; 
su  comercio,  bajo  el  nombre  de  Usura  constantemente  por  la  Iglesia 
anatematizado,  y  por  las  leyes  ciTiles  prohibido  y ,  sin  embargo,  por 
seglares  y  eclesiásticos  constantemente  fomentado ;  y  que,  en  fin ,  los 
Hebreos  fuesen  alternativamente,  en  toda  Europa,  unas  veces  con- 
sentidos y  aun  acariciados,  y  otras  blanco  de  las  iras  de  los  mag- 
nates, de  la  plebe,  y  aun  de  los  Gobiernos  mismos. 

En  Inglaterra ,  nos  dice  Lingard  * ,  ya  se  descubren  rastros  de 
la  existencia  de  los  judíos  durante  la  Dinastía  anglo-sajona,  mas 
aumentóse  su  número  rápida  y  sucesivamente  bajo  el  cetro  del 
Conquistador  y  de  sus  sucesores;  no  porque  aquellos  Principes  sim- 
patizaran de  ningún  modo  con  una  raza  universalmente  entonces 
proscripta,  sino  porque  al  protejerlos  fomentaban  sus  propios  inte- 
reses. Según  el  derecho  anglo-normando,  en  efecto,  el  judio  era 
esclavo ,  bien  semoviente  *  del  Soberano ;  y  por  consiguiente  cuan- 
to poseía  y  adquirir  en  cualquier  tiempo  pudiese ,  era  propiedad  de 
la  Corona :  por  manera  que  en  cada  Hebreo  veia  el  Rey  un  animal 
productor,  y  un  perpetuo  contribuyente,  sin  tasa  legal ,  á  las  arcas 
del  Exchequer.  En  consecuencia  desde  que  nacían ,  anotábasejes 
como  propiedades  del  Rey ,  exceptuándoseles  de  las  tallas  y  gabelas 
que  los  demás  pagaban  á  otras  autoridades,  mas  prohibiéndoseles 
avencindarse  ni  residir  fuera  de  ciertos  Burgos  de  Realengo ,  y  aun 
allí  obligándoles  á  habitar  dentro  de  los  limites  de  un  barrio  deter- 
minado y  especial  ,  comunmente  por  esa  razón  llamado  la  Juderia. 
Separados  allí  del  resto  de  la  población ,  y  conocidos  siempre 
por  el  distintivo  de  dos  piezas  ó  bandas, 'primero  de  lienzo  blanco 
y  mas  tarde  de  fieltro  amarillo,  que  se  les  obligaba  á  llevar  cosidas 
en  el  pecho,  no  podian  ni  contraer  matrimonio  con  Cristianos,  ni  em- 
plearlos como  servidores,  ni  siquiera  albergarlos  como  huéspedes: 
pero  tenían  dentro  del  recinto  de  su  barrio  escuelas  para  la  educa- 
1  T.  II,  C.  lY,  p.  197.  2  Challel. 
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cion  de  SUS  hijos 9  y  Sinagogas  para  celebrar  sus  ritos,  aunque 
siempre  con  cierta  reserva  y  sumiso  tono;  y  también  extramuros 
un  cementerio  para  enterrar  sus  muertos. 

Sa  Jefe  y  cabeza  era  el  Sumo  Sacerdote ,  por  ellos  mismos  ele- 
gido ,  salva  la  aprobación  del  Rey,  y  cuya  habitual  residencia  radi- 
caba en  la  capital  del  Reino ;  su  ocupación  casi  exclusiva ,  como 
queda  dicho,  la  de  prestamistas  sobre  prendas,  que  el  deudor  per- 
día si  con  el*  pago  de  la  deuda  no  las  rescataba  en  término  de  un  año; 
y  la  utilidad  que  de  aquel  comercio  sacaban  consistia  en  la  usura^ 
ordinariamente  semanal ,  y  lo  mas  crecida  que  les  era  posible  ob- 
tenerla del  apuro  en  que  se  hallaba  aquel  que  á  buscarlos  iba. 

Dependientes ,  pues ,  de  la  Corona  como  sus  esclavos,  odiados 
del  Pueblo  por  su  religión ,  y  envidiados  hasta  de  los  Grandes  por 
sos  riquezas,  los  judies  fueron  para  Eduardo  una  verdadera  mina, 
con  tanta  codicia  como  inteligencia,  en  beneficio  propio,  beneficiada. 
Ta  sus  antecesores,  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho,  le  hablan  dado 
el  ejemplo,  pues  á  su  advenimiento  el  irono,  estaban  los  israelitas 
en  posesión  de  mas  de  un  privilegio ,  que  acreditaba  con  evidencia 
el  provecho  que  de  ellos  venia  sacando  la  Corona. 
.  Bajo  la  protección  del  «Rey  vivian ,  como  sus  siervos ;  los  Reyes 
mismos  hablan  creado  para  ellos  ciertas  oficinas  donde ,  bajo  tres 
llaves,  depositaban  las  prendas  hipotecarias,  y  los  instrumentos  que 
les  garantizaban  sus  préstamos ;  y  ya ,  en  fin ,  exentos  de  la  juris- 
dicción de  los  tribunales  ordinarios  cristianos,  hablan  logrado  la 
creación  de  uno  especial  para  ellos,  compuesto  de  tres  jueces  lla- 
mados Custodios  ó  Guardianes  (Wardens) ,  los  cuales  tenian  juris- 
dicción bastante  y  exclusiva  para  conocer  de  todo  pleito  en  que 
cualquiera  de  las  partes  fuese  judio ,  litigando  ese  en  nombre  del 
Rey  * ,  y  fallando  de  los  hechos  un  jurado  cuyos  individuos  eran  la 
mitad  cristianos ,  y  la  otra  mitad  judíos. 

En  cfmpensacíon  de  tales  privilegios,  los  Reyes  recaudaban  en 
las  juderías,  multas,  productos  de  confiscaciones,  é  impuestos  por 
transmisión  de  herencias ;  una  capitación  anual  de  tres  peniques ', 

1  O  mas  bien  tomándose  el  nombre  y  25  oéntayos  por  persona  ;  cantidad 

del  Rey,  para  litigar  por  el  Jadío,  que  en  aquella  época  representaba  un 

como  siervo  incapaz  de  ser  persona  valor  mucho  mas  que  duplo  del  que 

jaridica.  tiene  actualmente. 

S  Es  decir ,  próximamente  un  real 
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por  cada  israelita  barón  ó  hembra ;  y  cuantas  tallas  ó  tribuios  les 
placia  imponer  á  la  Comunidad  israelita,  sin  mas  tasa  que  su  albe- 
drio.  Pero,  á  mayor  abundamiento,  todavía  los  hebreos  producían 
dinero  al  Real  Tesoro  de  otros  dos  modos ,  no  menos  producÜTOs, 
ya  que  no  tan  directos  como  los  indicados;  pues ,  en  primer  lugar, 
las  moratorias  concedidas  á  sus  deudores,  ó  la  abolición  pura  y 
simple  de  las  deudas ,  pocas  veces  se  otorgaban  gratuitamente ;  y 
en  segundo ,  en  los  casos  extremos  era  excelente  recurso  hipote- 
car, ó  ceder  por  determinado  tiempo  los  rendimientos  anuales  de 
las  juderías,  para  realizar  empréstitos  de  gran  cuantía.  Todo  en  la 
materia  estaba  tan  bien  calculado  para  asegurar  al  Exchequer  aquel 
manantial  de  riqueza,  que  con  frecuencia  se  nombraban  Visitado- 
res reales ,  á  fin  de  que  examinando  las  Cajas  de  Escrituras  * ,  re- 
rificasen ,  no  solamente  los  valores  en  ellas  existentes,  sino  él  ba- 
lance de  la  riqueza  de  los  judies,  para  que  el  Consejo  Privado 
pudiera  determinar  que  carga  habia  de  imponerles,  ó  en  otros  tér^ 
minos:  que  parte  de  sus  ganancias  podia  el  Rey  apropiarse.  No  pa- 
rece habérsele  á  nadie  ocurrido  por  entonces  que,  si  á  un  cristiano 
no  le  era  licito  practicar  personalmente  la  usura,  tampoco  debía 
estimular  á  otros  á  que  la  hiciesen  en  su,  provecho  >. 

Auxiliados,  pues,  por  la  imprevisora  prodigalidad  de  la 
Aristocracia ,  y  protegidos  por  la  Corona  en  interés  de  sus  arcas, 
los  judies  á  pesar  de  la  animadversión  popular,  y  de  las  graves 
persecuciones  á  que  tal  sentimiento  dio  lugar  contra  ellos  con  fre- 
cuencia, fueron  prosperando  constantemente  en  riqueza,  hasta  el 
punto  de  que  ya  en  los  últimos  años  del  Reinado  de  Enrique  III 
aun  la  propiedad  territorial ,  de  que  la  ley  y  la  costumbre  de  con- 
suno '  les  declaraban  incapaces,  hablan  comenzado  á  invadir. 
Préstamos  hechos  sobre  inmuebles  rurales,  y  no  reintegrados,  les 
habían,  en. efecto,  hecho  dueños  de  gran  número  de  fincas,  con 
escándalo  del  pueblo  y  vergüenza  de  los  deudores :  pero  como  con 

1  The  Chesis  of  Chiro^aphs ,  como  casi  literalmente  de  Lingard  {ubi  su- 

se  llamaban  las  que  arriba  dijimos  ora) ,  quien  á  su  vez  cita  ai  New 

haberse  establecido,  para  custodiar,  Rymer,  á  Hoveden,  la  Colección  de 

en  efecto,  los  recibos ,  hipotecas,  es-  Estatutos  del  Reino,  etc. ,  etc. 
crituras  y  garantías  de  los  préstamos       3  Podian ,  sin  embargo,  edificar  y 

hechos  por  los  Israelitas.  poseer  casas  para  su  propia  habíta- 

S  Todo  lo  relativo á  la  condición  de  cion,  con  toaassus  accesorias,  in- 

los  Judios  en  Inglaterra,  lo  tomamos  clusos  jardines. 
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aquella  raza  proscripta  nadie  se  creia  obligado  á  mas  consideracio- 
nes que  las  indispensables  para  no  agotar  la  fuente  de  riqueza  en 
ella  latente,  Enrique  III  no  vaciló  un  solo  instante ,  para  satisfacer 
la  0[Hnion  pública,  en  mandar  (25  de  Julio  4272)  que  los  judíos, 
como  incapaces  que  eran  de  propiedad  terrítoríal,  devolviesen  las 
tales  fincas  hipotecadas  á  sus  dueños ,  siempre  que  estos  les  paga- 
sen el  capital  de  la  deuda  contraida ,  aunque  no  los  intereses  de 
ella;  y  que  no  queriendo  ó  no  pudieudo  el  deudor  llenar  aquel 
deber,  hubiese  el  acreedor ,  sin  embargo,  de  vender  la  prenda 
'  precisamente  á  un  cristiano ,  y  por  igual  precio.  La  injusticia  de 
invalidar  asi  un  contrato  entre  partes  igualmente  capaces  de 
contratar,  y  libremente  convenido,  es  tan  obvia  que  no  ha  me- 
nester comentarse. 

Sin  embargo ,  las  necesidades  de  los  cristianos  y  la  codicia  de 
los  judíos  sobrepusiéronse,  como  de  costumbre,  á  cuantos  obstáculos 
se  oponen  á  la  usura ,  que  no  se  detiene  ante  mas  barrera  que  la  de 
ser  innecesaria  en  virtud  de  la  prosperidad  general.  Asi,  desde  el  ad- 
venimiento al  trono  de  Eduardo  I  hasta  el  cuarto  año  (Í276)  de^su 
rebinado,  parece  según  la  historia  que ,  no  solo  se  repitieron  las  que- 
jas contra  los  aborrecidos  capitalistas,  sino  que  esos  no  hablan  de- 
sistido de  ningún  modo  de  su  propósito  de  ir  suceáva,  aunque  pau- 
latinamente, haciéndose  propietarios  territoriales. 

A  consecuencia  de  tal  situación,  en  el  Parlamento  del  último  ci- 
tado año  tratóse  del  asunto  seriamente;  pero  del  tenor  de  lo  allí 
resuelto,  mas  bien  se  infiere  que  se  quiso  hasta  cierto  punto 
mejorar  civilmente  la  condición  délos  judíos,  que  maltratarlos; 
pues  el  Rey  en  su  Decreto  *,  sobre  comenzar  reconociendo  los  ser- 
vicios debidos  á  los  Ilebreos  p^r  sus  antecesores ,  y  aunque  prohi- 
biéndoles terminantemente  que  en  lo  sucesivo  llevasen  premio  algu- 
no por  el  dinero  que  prestaran ,  autorizábales  en  compensación  á 
trabajar  para  y  por  cuenta  de  cristianos;  á  comprar  y  revender  todo 
género  de  mercancías ,  con  exención  de  todo  portazgo ' ;  y «  lo 
que  es  todavía  mucho  mas  notable ,  á  tomar  tierras  en  arrendamien- 

1  Or(i¿nanc^.— Y  no  [K)dia en  reali-  t  To/I dice ellexlo ,  que  significa, 

dad  ser  otra  cosa,  no  habiéndose,  como  en  efecto .  portazao ;  pero  en  aquellos 

aoles  lo  demodlramos  ,    reunido  en  tiempos  ese  vocablo  se  aplicaba  á  los 

aquella  Junta  los   elementos    todos  derechos  impuestos  al  Iráiico  interior, 
constitutivos  del  Parlamento. 
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to,  siempre  que  no  faese  por  término  que  excediera  el  de  diez  años. 

Indudablemente  Eduardo ,  no  queriendo  oponerse  de  frente  al 
curso  de  la  opinión  pública,  ni  tampoco  privarse  de  los  recursos  que 
las  juderías  le  proporcionoban,  tomó  el  término.medio  de  prohibir» 
aunque  sabiéndolo  inútil,  lo  que  mas  ofendía  entonces  las  preocu- 
paciones dominantes»  que  era  la  tiftira;  abriendo  al  mismo  tiempo 
un  camino  indirecto ,  pero  seguro  si  continuara  algún  tiempo  expe- 
dito» para  que  los  israelitas  obtuviesen  su  verdadero  desiderátum^ 
qué  se  cifraba  en  arraigarse  en  el  pais»  poseyendo  una  porción  de 
su  territorio. 

Vano  es,  sin  embargo,  luchar  contra  el  sentimiento  público» 
cuando  es  unánime  y  pronunciado.  Pocos  años  mas  tarde  (4279)» 
los  judíos,  acusados  de  cercenar  la  moneda — crimen  común  en 
aquella  época,  y  al  cual  no  fueron  siempre  ágenos  los  Reyes  mis- 
mos—sufrieron una  durísima  persecución ,  de  la  cual  podrá  for- 
marse idea  con  que  digamos  que,  en  Londres  solamente,  murieron 
entonces  en  la  horca  no  menos  de,  doscientos  ochenta  israelitas  de 
ambos  sexos,  declarados  culpables,  en  los  mas  de  los  casos,  sin  otra 
prueba  de  su  pretendido  delito,  que  la  de  habérseles  hallado  en  po* 
sesión  de  cierta  suma  de  la  moneda  cercenada. 

Pero  si  la  justicia  fué  asi  lastimosamente  vulnerada,  en  cambio 
quedaron  satisfechos  el  enconado  fanatismo  del  vulgo ,  y  la  codicia 
del  Exchequerrenriquecido  con  Is^  confiscaciones»  las  multas»  y  las 
costas  que  empobrecieron  á  las  familias  de  los  infelices  supKciados. 

Hemos  hablado  de  fanatismo,  y  en  efecto,  la  intolerancia  reli- 
giosa, y  el  absurdo  propósito  de  imponerles  violentamente  á  las 
conciencias  la  fe  que  la  gracia  de  Dios  sola  puede  darles,  conspi- 
rando sin  tregua  contra  los  judíos,  acabaron  por  expulsarlos  en 
masa  del  suelo  inglés ,  con  tan  gran  perjuicio  positivo ,  como  irracio- 
nal contentamiento  de  aquel  pueblo,  entonces  como  todos  los  de 
Europa ,  ignorante  hasta  el  punto  de  desconocer  no  pocas  veces  sus 
verdaderos  intereses.  Yerdad  es  que  el  espíritu  dominante  en  la 
época ,  y  la  Orden  famosa  de  Predicadores ,  producto  de  la  Guerra 
contra  los  Albigenses ,  y  casi  madre  del  para  siempre  nefando  Santo 
Oficio  de  la  Inquision,  nos  explican  demasiado  claramente  la  obce- 
cación de  los  pueblos»  mas  dignos  por  tanto  de  lástima  que  de 
censura. 
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Mas  como  quiera  que  fuese,  ya  lo  que  se  llamaba  la  conf>ersioH 
de  lo^  judios—como  si  coDversioa  y  fuerza  no  fuesen  ideas  incom- 
patibles— habia  llamado  mas  de  una  de  vez  la  atención  de  Enri- 
.  que  III ,  cuando  por  otra  cosa  no  fuera,  al  menos  por  congraciarse 
con  la  corte  de  Roma ;  mas  los  Barones  le  dieron  demasiado  en  que 
entender,  sin  duda ^  para  que  pudiera  llevarla  á  cabo.  A  su  vez 
Eduardo  I ,  después  de  la  persecución  contra  aquellos  malaventura- 
dos de  que  últimamente  hemos  dado  cuenta,  quiso  también  con- 
vertirlos, acaso  por  via  de  compensación ;  y  al  efecto  «puso  á  cargo 
»de  los  Dominicos  su  instrucción ,  y  al  de  los  Bailes  Reales  el  de 
wprocurar  que  asistiesen  á  las  pláticas  de  aquellos  misioneros  \  » 
Quiere  decir:  obligó  á  los  judíos  á  que,  pluguiéseles  ó  no,  se  hi- 
cieran catecúmenos  de  la  mas  intolerante  de  todas  las  órdenes  mo- 
násticas hasta  entonces  conocidas;  si  bien,  por  via  de  estimulo,  ó 
mas  bien  deprima* ,  como  los  bolsistas  dicen ,  ofreció  el  Rey  á  los 
que  se  convirtiesen  concederles  la  propiedad  absoluta  de  la  mitad  de 
los  bienes  muebles  é  inmuebles  de  que  estuviesen,  al  verificarlo,  en 
posesión;  y  puesto  que  la  totalidad,  en  derecho,  era  del  dominio  de 
la  Corona ,  todavía  quiso  el  Monarca  que  la  mitad  restante  se  con- 
sagrase á  constituir  un  fondo  para  socorro  de  los  conversos  pobres. 

Asi  al  menos  lo  dice  Lingard ;  pero  Humé,  en  materia  de  esta 
especie  mucho  menos  parcial  que  el  Doctor  católico,  pone  las  cosas 
en  su  verdadero  punto,  asentando  '  uque  el  Rey,  para  evitar  que  se 
^creyese  que  la  riqueza  de  las  Victimas  coustituian  la  mayor  parte 
»de  su  crimen ,  dispuso  que  con  la  mitad  del  producto  de  las  canfis- 
^icadones  se  formase  un  fondo  destinado  á  socorrer  ó  premiar  á  los 
>que  al  Cristianismo  se  convirtiesen.» 

Mas  como  quiera  que  fuese,  poco  aprovecharon  el  rigor  y  las 
dádivas  con  los  israelitas  para  que  abandonasen  la  fe ,  ó  las  cos- 
tumbres de  sus  padres ,  y  tan  contados  fueron  los  que  á  recibir  el 

1  Lgd.  T.  11,  G.  IV,  p.  199.  con  los  judíos,  aciidieodo  para  ello  á 

t  Lgd.  (ubi  supra)  exclama  «que  la  todos  los  medios  imaginables ,  buenos 

•oferta  de  tal  premio ,  demuestra  la  y  malos ,  sin  consullarlos  con  los  in- 

»degradacion  de  aquel  oprimido  pue-  teresados.  Malo  es  tentar  la  fe  de  un 

»blo»  ;  en  lo  cual  parécenos  que  no  hombre  con  el  oro ,  pero  en  todo  caso 

aoda  muy  atinado ,  pues  tanto  por  los  preferible  á  colocarle  en  la  alternativa 

antecedentes ,  como  por  los  hechos  de  elegir  entre  la  persecución  y  la 

posteriores,  se  ve  que  con  evidencia  apostasía. 

nabia  propósito  deliberado  de  acabar  3  Um.  T.  11,  C.  Xlll,  p,  61. 
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Baatismo  se  prestaron ,  como  los  que  dejaran  de  proseguir  dedi- 
cándose al  oficio  de  logreros. 

Asi  las  cosas  y  necesitado  el  Rey  de  dinero  en  4287,  quiso 
exigir  de  los  judíos  un  nuevo ,  arbitrario,  y  crecíjclo  impuesto, 
además  de  los  que  normalmente  los  abrumaban.  Por  imposibilidad 
acaso,  y  por  apego  al  fruto  de  su  trabajo  muy  naturalmente,  trató 
aquel  desdichado  pueblo  de  resistirse  una  vez  siquiera  á  tan  violen- 
la  como  injustificada  exacción:  pero  como  para  él  no  había  enton- 
ces justicia  en  la  tierra,  en  mal  hora  se  le  ocurrió  tal  pensamiento. 

Tolerados  solo  por  su  riqueza,  y  protegidos  exclusivamente 
como  dóciles  y  perennes  contribuyentes ,  desde  el  momento  en  que 
dejaron  de  manifestarse  lo  último,  era  forzoso,  según  la  lógica  in- 
moral de  la  codicia ,  que  expiaran  cruelmente  la  culpa  de  ser  opu7 
lentos.  Eduardo  hizo  poner  en  prisiones,  en  un  mismo  día  y  una 
misma  hora,  á  todos  los  judíos  de  Inglaterra  sin  distintion  de  sexo 
ni  de  edad ,  y  túvolos  así  cautivos  hasta  que ,  con  ei  donativo  de 
doce  mil  libras  esterlinas  * ,  lograron  aplacar  su  enojo ,  momentá-^ 
neamenteal  menos. 

Momentáneamente,  repetimos;  porque,  en  efecto,  de  tal  ma- 
nera habían  llegado  ya  á  graduarse  el  encono  fanático ,  la  envidia 
codiciosa ,  y  las  preocupaciones  populares  contra  los  desdichados 
Hebreos,  que  á  27  de  Julio  del  año  de  4290,  fué  decretada  su 
completa  expulsión  del  Reino ,  imponiéndose  pena  de  la  vida  á  los 
que,  pasado  un  breve  plazo,  se  hallasen  aun  dentro  de  los  limites  de 
la  Inglaterra;  y  para  que  no  quedase  nada  de  inicuo  por  hacer  con 
aquella  aborrecida  raza,  declaróse  también  al  mismo  tiempo  confis- 
cadas, á  beneficio  de  la  Corona ,  toda  su  propiedad  inmueble ,  per- 
mitiéndoseles solamente  llevar  consigo ,  según  unos  todo  *  su  dinero 
y  bienes  muebles,  y  según  otros  '  lo  suficiente  no  mas  para  vegetar 
en  la  miseria  en  cualquier  país  que  por  refugio  escogieran. 

Dieciseis  mil  quinientas  y  once  personas  ^,  pues ,  fueron  simul- 
táneamente arrojadas  de  su  patria,  y  despojadas  además ,  sin  razón 
ni  derecho,  dq  su  legitima  propiedad,  fruto  en  parle  de  su  trabajo,  y 

1  Poco  menos  de  sesenta  mil  pesos  3  Hm,  T.  11,  C.  Xíll,  p.  61. 

fuertes ;  y  recordamos  que  el  valor  4  Lgd.  ubi  supra.  Hume  soló  dice 

del  dinero  era  entonces  duplo  ó  roas  que  pasaban  de  quince  mil  ios  Israe- 

que  eñ  el  día.  litas  proscriptos. 

i  Lgd.  T.  II,  C.  IV,  p.  200. 
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en  parte  de  un  comercio  entonces  tenido,  á  la  verdad,  por  contrarío 
á  la  ley  de  Dios,  pero  sin  embargo  protegido  y  fomentado  en  interés 
propio  por  la  misma  Corona  que ,  después  de  haberlas  exprimido 
codiciosa,  como  la  viga  de  lagar  á  la  uva,  consumaba  contra  ellas 
aquel  acto  de  bárbara  tirania. 

Dieciseis  mil  personas,  acomodadas  é  industriosas  las  mas,  y  pa- 
cificas todas,  algunas  ya  con  un  pié  en  el  sepulcro,  otras  apenas 
los  ojos  á  la  luz  abiertos;  varones  provectos  estos,  mancebos  en  la 
flor  de  sus  días  aquellos;  la  Matrona  y  la  Virgen;  un  pueblo  entero, 
en  fin,  perdió  hacienda  y  hogar  y  patria,  y  vióse  ab  trato  conde- 
nado á  la  pobreza  y  á  la  emigración ,  solo  por  la  desdicha  de  pro- 
fesar la  ley  de  Moisés,  ley  revelada ,  y  ley  Santa  mientras  no  vino 
á  reemplazarla  la  de  gracia.  ¡Cómo  si  la  caridad  y  la  indulgencia  no 
se  hubieran  anunciado  al  mundo  juntamente  con  el  Evangelio!— ¿Y 
qué  enorme  delito  fué  el  que  atrajo  el  rayo  sobre  las  cabezas  de  los 
israelitas? — El  de  practicar  solos  y  con  provecho ,  el  comercio  del 
dinero ,  no  menos  legitimo ,  no  mas  ocasionado  á  los  abusos  de  la 
usura  que  cualquiera  otro;  y  del  cual,  bueno  ó  malo,  se  aprove- 
chaban, fomentándolo  sin  escrúpulos  de  conciencia.  Reyes,  Magna- 
tes, Prelados,  Ciudadanos,  Clérigos,  y  Proletarios. 

Porque  es  preciso  ser  justos :  Eduardo  no  fué  en  aquel  acto  el 
solo  culpable ,  sino  el  ejecutor ,  en  gran  parte  forzado ,  de  las 
culpas  de  una  sociedad  por  fanáticas  preocupaciones  entonces  domi- 
nada ,  y  que  había  de  tardar  aun  cuatrocientos  sesenta  y  ocho  años, 
nada  menos,  en  hacerlas  desaparecer  y  no  del  todo  aun,  del  có- 
digo de  sus  leyes  ^ 

Volviendo  á  los  hechos,  todavía  nos  resta  que  referir  una  ini- 
quidad mas:  los  marinos  de  los  Cinco  puertos^  encargados  de  trans- 
portar á  los  proscriptos  al  Continente,  donde  les  aguardaban  no  menos 
• 

1  Hasta  el  año  pasado  de  1858  ,  en  elusivamente  al  comercio  del  dinero; 
electo,  los  Judíos  no  han  logrado  su  mas  todavía  no  pueden ,  ni  él  ni  sus 
admisión  en  la  Cámara  de  los  Gomu-  correligionarios,  entrar  en  la  alta  Ca- 
ñeros, donde,  como  representante  de  mará ,  formar  parte  del  Consejo  pri- 
la  ciudad  de  Londres,  ba  tomado ,  en  vado ,  ser  Ministros  de  la  Corona ,  ni 
fin,  asiento  el  Barón  Rostchüd ,  que  ejercer  la  magistratura  judicial, 
profesa  aquella  religión.  La  expiación  Pasman  la  facilidad  con  que  los 
es ,  á  la  verdad,  completa ;  pues  el  errores  y  las  preocupaciones  se  ar- 
opulento  Barón ,  no  solo  es  Israelita,  raigan  ;  y  lo  difícil  y  lento  de  ex- 
orno que  debe  su  inmenso  caudal,  ex-  tirparlos. 

Tomo  11.  48 
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duras  vejaciones  que  las  de  que  en  la  Isla  británica  fueron  victioias; 
los  marinos  de  los  Cinco  puertos,  repetimos,  juzgando,  sin  duda, 
que  gentes  á  quienes  asi  trataba  su  Rey,  debian  de  estar  en  iodo 
fuera  de  la  ley ,  durante  el  pasaje  tuvieron  por  conveniente  despo- 
jarlas de  lo  poco  que  hablan  salvado  de  la  rapacidad  del  Fisco  y  sus 
agentes;  y  sea  porqup  encontrasen  en  algunoá  judies  resistencia, 
sea  porque  el  robo  y  la  brutal  violencia  son  poco  menos  que  inse- 
parables, el  hecho  es  que  arrojaron  al  mar  á  no  pocos  de  aquellos* 
infelices ,  que  acaso  lo  fueron  menos  en  acabar  de  una  vez  la  vida, 
que  sus  demás  hermanos  arrastrándola  luego  dilatados  años  en  la 
miseria  y  las  persecuciones  ^ 

No  quedó,  sin  embargo,  impune  crimen  tan  atroz:  Eduardo  I 
que,  según  grafícamente  lo  escribe  Hume*,  ese  habia  propuesto 
iique  nadie  mas  que  él  saqueara  en  su  Reino,»  impuso  la  pena  ca- 
pital á  todos  los  delincuentes. 

Desde  entonces  desaparecieron  para  siempre,  como  entidad  espe- 
cial en  la  sociedad  inglesa,  los  judies;  pues  si  bien  mas  tarde  los 
hubo  en  aquella  Isla  y  los  hay  actualmente  en  número  no  insignifi- 
cante, nunca  en  lo  civil  han  vuelto  á  constituirse  en  corporación 
distinta :  pero  ¿Desapareció  con  ellos  la  usura  del  suelo  Británico? 
—No ,  ciertamente:  el  comercio  del  dinero  es  tan  natural ,  y  no 
menos  necesario  en  toda  sociedad ,  que  el  de  cualquiera  otra  mer- 
cancía; y  lo  natural  y  necesario ,  en  vano  será  siempre  obstinarse  en 
prohibirlo,  cualquiera  quesea  el  medio,  ya  de  habilidad  ya  de 
fuerza,  á  que  para  ello  se  acuda. 

A  los  usureros  judíos ,  sucedieron  inmediatamente  los  usureros 
cristianos  9  jio  menos  codiciosos  y  no  mas  blandos  de  corazón  que 
aquellos,  ciertamente;  pero  en  cambio  irresponsables,  como  lodo  el 
que  ejerce  una  industria  ilícita,  y  por  tanto  clandestinamente. 

Prestaba  el  Hebreo  sobre  prendas  á  subido  interés,  p^ro  públi- 
ca y  legalmente;  con  sujeción  á  determinadas  reglas,  y  bajo  la  ju- 
risdicción de  Tribunales  que,  si  le  juzgaban  cuando  reo^  también 
como  actor  le  oian  y  administraban  justicia:  pero  el  cristiano  que, 
en  el  mero  hecho  de  prestar  su  dinero  á  interés,  cometía  ya  un  de- 
lito ,  sobre  eiigir  un  seguro  ó  premio  relativo  al  riesgo  que  poi 

1  Lgd.  y  ffm.  en  ios  lagares  arriba       2  Ubi  supra,  p.  61. 
citados. 


SEC.  11.  EXAGCIOMES  DE  EDUARDO  AL  CLERO.  439 

ello  corría,  calculaba  naturalmente  el  interés  sobre  las  contingencias 
de  todo  (rato  ílicito.  En  resumen :  sin  que  de  ningún  modo  se  extir- 
pase lo  que  como  un  mal  se  reputaba ,  es  decir :  la  usura,  el  resul- 
tado de  la  expulsión  de  los  judíos  fué  hacer  aquel  comercio  mas 
inmoral  que  nunca,  y  la  condición  del  que  en  necesidad  de 
bascar  dinero  á  préstamo  se  veía ,  infinitamente  peor  que  anterior- 
mente. 

Hasta  que  punto  hubo  de  influir  en  perjuicio  de  todas  las  opera- 
ciones Qpmerciales  la  desatentada  cuanto  violenta  medida  de  que 
venimos  hasta  aquí  ocupándonos,  es  tan  obvio,  que  no  creemos  ne- 
cesario detenemos  á  mas  que  indicarlo  como  hemos  hecho. 

Gran  parte  tuvo,  sin  duda,  el  clero  en  la  expulsión  de  los  ju- 
dies, y  como  un  triunfo  debió  considerarla,  si  se  atiende  al  espíritu 
de  intolerancia  propio,  por  desdicha,  de  toda  comparación  teocrática, 
y  que  entonces  animaba  en  alto  grado  al  sacerdocio  católico:  pero  es 
preciso  confesar  que,  en  punto  á  exacciones,  no  anduvo  Eduardo  I 
mucho  mas  mirado  con  la  Iglesia  anglicana,  que  con  los  sectarios 
de  la  ley  de  Moisés. 

Para  el  hijo  de  Enrique  III,  tratándose  de  arbitrar  recursos  con 
que  hacer  frente  á  sus  audaces  miliares  empresas ,  sin  el  concurso 
del  «Parlamento—y  no  contar  con  ese  era  su  principal  deseo— no  ha- 
bía diferencia  alguna  ni  de  noble  á  plebeyo,  ni  de  cristiano  á  ju- 
dio, ni  de  seglar  á  sacerdote.  El  que  tenia  le  había  de  dar,  fuera 
quien  fuese. 

Dejamos  ya  dicho  como  en  mas  de  una  ocasión,  convocando  al 
clero  separadamente ,  unas  veces ,  de  los  Barones  y  de  los  Comune- 
ros; otras  juntamente  ya  con  estos,  ya  con  aquellos;  y  otras,  en  fin, 
á  Parlamentos  completos ,  Eduardo  obtuvo  diferentes  y  cuantiosos 
donativos  de  la  Iglesia  anglicana ;  mas  ahora  tenemos  ya  que  fijar  la 
consideración  especialmente  en  sus  tentativas  para  disponer  como 
dueño  y  señor  absoluto  de  cuanto  el  clero  poseía. 

Su  primer  paso  en  esa  senda  fué  obtener  por  los  años  del  4288 
al  4294 ,  una  bula  del  Pontífice  Nicolás  IV,  á  pretexto  de  la  Recon- 
quista de  la  Tierra  Santa ,  en  que  el  Rey  no  pensó  nunca  ni  pensar 
podía  seriamente,  otorgándole  durante  seis  años  la  décima  parte  de 
todas  las  rentas  eclesiásticas  del  Reino ;  y  para  que  el  arbitrio  fuera 
mas  productivo,  evaluáronse  de  nuevo  los  rendimientos  dePreben- 
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das  y  Beneficios,  exigiéodoles  declaración  jurada  á  sus  respectivas 
poseedores. 

Mas  como  los  gastos  de  la  Corona  erai>  inmensos  y  continuos, 
y  los  expedientes  para  cubrirlos ,  como  resultado  de  un  sistema 
arbitrario,  esencialmente  inseguros  y  las  mas  veces  insuficientes, 
acontecióle  al  Rey  en  4294^  cual  en  otras  muchas  ocasiones  le 
habia  acontecido ,  que  tratando  de  hacer  un  esfuerzo  supremo  para 
recobrar  definitivamente  la  tiuiena  de  manos  del  Rey  de  Francia 
(fue  se  la  usurpaba  aun,  hallóse  sin  los  medios  pecuniarios  indispen- 
sables para  tamaña  empresa;  y  creyó,  no  sin  algún  fundamento, 
que  donde  podía  encontrarlos  mas  cuantiosos  era  en  la  Iglesia. 

En  tal  supuesto  Eduardo  I,  sin  escuchar  mas  consejos  que  los 
de  su  necesidad ,  y  saltando  por  encima  de  todo  género  de  conside- 
raciones, dispuso  que  ciertos  comisionados  que  nombró  al  efecto 
visitaran  los  tesoros  de  todas  las  iglesias  y  monasterios  del  Reino, 
como  de  hecho  lo  verificaron  ,  incautándose  en  nombre  y  bajó  la 
responsabilidad  del  Exchequer ,  de  cuanto  dinero  hallaron  en  poder 
de  las  corporaciones  eclesiásticas,  ya  propio  de  ellas  mismas,  ya  eo 
sus  arcas  por  particulares  depositado.  El  Real  Tesoro  se  hizo  cargo 
de  todo,  y  el  Rey  tomó  para  si,  á  titulo  de  préstamo^  todo  lo  que 
le  pareció  conveniente ;  que  fué ,  como  puede  suponerse ,  la  mayor 
y  mas  sana  parte  de  lo  que  bien  puede  llamarse  el  botin  de  aquel 
saqueo.  , 

Pocos  meses  mas  tarde  [Noviembre  4294)  y  como  un  año  antes 
de  i-eunirse  el  Parlamento  de  4295  de  que  ya  hemos  hablado,  el 
Rey,  parte  con  amenazas  y  parte  con  intrigas,  obtuvo  del  Ayunta- 
miento '  de  Londres  el  donativo  de  una  sexta  parte  del  haber  dQ 
cada  uno  de  los  ciudadanos  de  la  capital;  y  arguyendo  con  aquel 
ejemplo ,  logró  también  que  la  mayor  parte  de  los  demás  Burgos  y 
Ciudades  del  Reino  le  socorriesen,  mas  ó  menos  voluntariamente. 
Los  Barones  y  los  Caballeros  de  los  Condados ,  aunque  de  mala 
gana ,  le  otorgaron  igualmente  el  décimo  de  sus  rentas;  mas  al  Clero 
pidióle  Eduardo,  nada  menos  que  la  mitad  de  las  suyas,  demanda 
exhorbitante ,  que  fué  escuchada  con  asombro ,  y  á  que  se  trató  de 
resistir  vigorosamente ,  según  nos  dice  el  historiador  á  quien  en 

i  Cüñimon   Cok ^e/.  -  Consejo  del  Común,    üleralmeQle. 
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tales  materias  seguimos  como  de  costumbre  * ,  aunque  á  la  Terdad 
'por  esta  vez  los  hechos  dejan  muy  mal  parado  su  testimonio.  Sea, 
pues;  por  la  ausencia  del  Arzobispo  de  Ganterbury,  jefe  natural 
del  Clero ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  fuera  del  Reino;  ó  bien  que  le 
aterrara  la  muerte  repentina  del  Dean  de  San  Pablo  de  Londres,  en  el 
acto  mismo  de  presentarse  ante  el  Rey  para  exponerle ,  en  nombre 
de  sus  colegas  y  superiores,  las  razones  que  se  oponian  á  concederle 
el  enorme  subsidio  pedido  á  la  Iglesia;  ó  en  fin,  y  es  lo  mas  vero- 
símil ,  que  no  osara  el  Clero  luchar  frente  á  frente  con  tan  vigoroso 
principe  como  lo  era  Eduardo,  el  hecho  es  que  cedió  sin  réplica  á 
la  primera  intimación  que  se  le  hizo.  La  tal  intimación ,  fuerza  es 
confesarlo ,  no  consentía  tampoco  mas  respuestas  que  la  obediencia 
pasiva  ó  la  rebelión  declarada ;  porque ,  en  efecto ,  redujese  á 
presentarse  inopinadamente  en  el  salón  donde  estaban  reunidos  los 
Prelados  y  representantes  del  Clero  de  Inglaterra ,  ün  caballero 
llamado  Sir  Jhon  Havering ,  y  dirigirles  estas  breves ,  pero  clarísi- 
mas palabras: — «Reverendos  Padres,  si  hay  entre  vosotros  alguno 
)ique  ose  contradecir  la  Real  voluntad ,  levántese  para  que  su  per- 
»sona  sea  conocida  como  la  de  quien  ha  quebrantado  la  Paz  del 

Decirle  á  un  hombre  entonces  que  quebrantaba  la  Paz  del  Rey, 
y  decírselo  en  nombre  de  Eduardo  I ,  eravcomo  si  en  nuestros  dias, 
hallándose  una  ciudad  ó  territorio  en  estado  de  sitió,  se  le  acusara 
de  enemigo  y  perturbador  del  orden  público,  ó  en  otros  términos, 
de  anarquista ;  loque,  como  es  sabido,  significa  cuando  menos  la 
cárcel ,  muchas  veces  la  deportación,  y  en  ocasiones  el  fusilamiento. 
El  Clero  inglés,  en  consecuencia ,  tuvo  por  mas  cuerdo  empo- 
brecerse que  resistir ,  y  pagó  en  silencio ,  aunque  no  sin  pena. 

Mas  moderado  el  Rey  en  el  Parlamento  de  1295,  limitóse  á  pe- 
dirle á  la  Iglesia  un  tercio ,  ó  al  menos  la  cuarta  parte  de  sus  ren- 
tas ;  pero  manteniéndose  firmes  los  clérigos ,  aunque  bajo  pretexto 
de  imposibilidad  solamente ,  y  con  grandes  protestas  de  su  buen 
deseo,  lograron  que  al  cabo  de  dos  meses  de  agrias  contestaciones 
y  repetidos  desaires,  aceptase  Eduardo  de  muy  mala  gana  el  dona- 
tivo de  un  décimo. 

1  Lgd.  T.  II,  G.  IV ,  p.  201.  2  Lgd.  ubi  supra. 
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Alarmado  con  tales  exigencias  y  no  muy  bien  inspirado »  á  nues- 
tro juicio,  acudió  entonces  á  Roma  el  Clero,  y  el  Pontífice  Boni-' 
fació  YIII  á  ruegos  sayos,  publicó  en  Febrero  de  4296  una  .Bula 
prohibiendo  á  todos  los  Eclesiásticos  de  la  cristiandad  que  hiciesen 
don  de  sus  rentas  á  lego  alguno ,  sin  licencia  de  la  Santa  Sede;  dis- 
posición que  sirvió  de  fundamento  al  sacerdocio  británico  para  ne^ 
garse  en  Noviembre  del  mismo  ano  á  otorgar  el  quinto  de  su  rique- 
za que  el  Rey  le  pedia. 

La  gravedad  del  conflicto  que  se  preparaba ,  y  su  resolución 
misma  de  no  dejarse  humillar  por  Roma,  movieron  sin  duda  á 
Eduardo  á  proceder  mesuradamente  en  los  primeros  pasos  de  tan 
arduo  negocio.  Concedió ,  pues,  al  Clero  un  plazo  de  dos  meses  y 
medio  próximamente,  para  que  por  su  parte  meditase  lo  quehacer 
debia ;  y  entre  tanto  hizo  sellar  todos  los  graneros  de  la  Iglesia, 
que  fué,  como  si  dijéramos,  embargarlos  preventivamente. 

Asi  las  cosas,  el  dia  señalado  (1  i  de  Enero  4297),  los  Comisarios 
nombrados  od  Aoc  por  el  Rey ,  presentáronse  de  su  orden  en  la  Canr 
vocación  ó  Asamblea  del  Clero ,  que  bajo  la  presidencia  del  Arzo- 
bispo se  hallaba  solemnemente  reunido,  á  requerirle  para  que  res- 
pondiera, en  fin  y  terminantemente,  á  la  pendiente  demanda  de  sub- 
sidio. De  antemano  preparada ,  redujese  la  tal  respuesta  á  sentar 
como  axioma  que  entre  las  dos  Potestades ,  la  civil  y  la  espiritual, 
el  Clero  debia  obedecer  con  preferencia  á  la  última:  pero  que,  no 
obstante ,  y  en  prueba  de  su  gran  deseo  de  complacer  al  Rey ,  en- 
viarían los  clérigos,  á  su  propia  costa,  diputados  que  explorasen  la 
voluntad  del  Pontifico.  «Llevad,  señores,  os  rogamos,  llevad  al 
»Rey  esta  contestación ,  porque  nosotros  no  osamos  dársela  perso- 
»nalmente,»  terminó  diciendo  el  Metropolitano ;  y  en  verdad  que 
anduvo  prudente,  pues  Eduardo  I  no  era  hombre  á  quien  se  pudie- 
ra tratar  como  á  un  Juan  Sintierra. 

Y  sin  embargo,  es  preciso  convenir  en  que,  por  lo  respectivo 
el  negocio  que  nos  ocupa ,  la  fortuna  se  puso  tan  de  su  parte ,  que 
no  le  dejó  mas  que  hacer  que  aprovecharse  de  sus  favores  tan  hábil 
y  resueltamente  como  de  costumbre  lo  tenia. 

Mantuviérase  el  Clero,  en  primer  lugar  unido  entre  si ,  y  en  se- 
gundo en  el  terreno  constitucional ,  absteniéndose  de  hacer  interve- 
nir á  Roma  en  el  debate,  y  la  posición  del  Rey  hubiera  sido  lan 
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desventajosa  en  aquella  lucha ,  como  la  dé  todo  el  que  lidia  contra 
el  derecho  y  la  razón  declaradamente :  pero  sobre  no  permanecer 
compactos,  como  á  verlo  vamos,  los  Prelados  ingleses  cometieron 
la  insigne  torpeza  de  enagenarse  la  opinión  pública ,  y  con  ella  el 
apoyo  de  todas  las  clases  contribuyentes ,  dándole  á  la  cuestión  un 
giro  y  aspecto  enteramente  diversos  del  que  en  su  origen  tuvo,  y 
por  su  Índole  debió  conservar  siempre. 

Como  todo  subdito  Británico ,  el  Clero  en  virtud  del  derecho 
tradicional  consuetudinario  y  del  escrito  en  la  Carta  Magna,  tenia  por 
fuero  el  derecho  inconcuso  de  no  pagar  mas  contribuciones  que  las 
consentidas  en  el  Parlamento  por  sus  legítimos  representantes; 
Eduardo  pedia  cuotas  exorbitantes,  el  clero  en  virtud  de  su  derecho 
las  reducía  á  mas  moderadas  proporciones :  tal  era,  en  resumen,  la 
cuestión  en  su  origen  y  primeros  trámites ;  y  tal  fuera  siempre ,  sin 
la  Bula  tan  inoportunamente  solicitada,  como  con  poco  tino  por  Bo- 
nifacio Yin  concedida. 

Porque,  en  efecto,  al  resistirse  á  las  exigencias  del  Rey  alegan- 
do lo  dispuesto  en  aquel  Breve ,  lo  que  el  Clero  negó  ya,  no  fueron 
ni  lo  constitucional  y  lo  equitativo  del  tributo  que  se  le  pedia ,  si 
no  radicalmente  el  derecho  del  Poder  Temporal  á  imponerles  con- 
tribuciones á  los  Bienes  de  la  Iglesia ;  y  llevada  la  cuestión  á  ese 
punto ,  claro  está  que,  sobre  tener  el  Rey  razón  como  representante 
de  la  sociedad  civil ,  habian  de  estar  de  su  parte  y  contra  el  Clero 
todos  los  elementos  constituyentes  de  la  nacionalidad  Británica. 

Eduardo,  pues,  oido  el  consejo  de  sus  Barones,  y  de  acuerdo  con 
ellos,  declaró  futura  de  la  Ley  al  Clero  inglés  todo,  asi  regular  como 
secular ,  connscando  á  beneficio  de  la  Corona  sus  temporalidades 
muebles  é  inmuebles;  y  para  que  no  cupiese  duda  ninguna  de  que 
estaba  resuelto  á  llevar  aquella  determinación  hasta  su<t  últimas 
consecuencias,  dispuso  que  el  Lord  Presidente  *  ó  Justicia  Mayor 
del  Banco  del  Rey^  hiciese  en  su  nombre ,  y  en  audiencia  pública 
y  solemne  de  aquel  supremo  tribunal ,  la  siguiente  declaración : 

€  Los  que  estáis  aquí  presentes ,  apoderados  (proctors)  y  procu- 
aradores  [alíorneys),  por  los  Arzobispos,  Obispos,  Abades,  Prio- 
»res,  y  otros  del  Clero,  sabed  y  haced  saber  á  vuestros  señores, 

1  Chief  Justire. 
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»{fnasters),  que  de  aquí  en  adelante ,  no  se  les  hará  justicia  de  ma- 
»nera  alguna  en  los  Tribiínales  Reales,  por  daño  que  reciban,  cual- 
^quiera  que  su  gravedad  sea :  pero  si  obtendrá  justicia  contra  ellos 
»cualquiera  que  se  querelle  y  ante  nos  la  demande. » 

Gomo  se  vé,  Eduardo  I,  una  vez  rotas  las  hostílidadee,  no  era 
menos  resuelto  en  los  negocios  politices  que  en  el  campo  de  batalla; 
y  en  verdad  sea  dicho ,  tampoco  mas  suave  en  los  medios  jurídicos 
que  en  los  militares. 

Según  lo  dejamos  indicado,  manteniéndose  unido,  quizá  el  Qero 
pudiera ,  cuando  menos,  prolongar  algún  tiempo  la  resistencia:  pero 
lejos  de  hacerlo  asi,  dividióse  desde  luego  apenas  amenazado.  Antes 
en  efecto,  de  que  el  Decreto  de  proscripción  se  publicase,  ya  el 
Arzobispo  de  York,  con  todos  sus  sufragáneos  y  clerecía,  hablase 
sometido  á  pagar  al  Rey  un  quinto  de  sus  rentas,  por  no  incurrir  eo 
su  enojo.  Concretóse  la  persecución  por  consiguiente  solo  al  Arzo- 
bispado de  Ganterbury,  de  cuyas  temporalidades  todas  se  incautaron 
los  oficiales  reales,  exceptuando  únicamente  lo  contenido  dentro  del 
recinto  de  las  iglesias  y  sus  cementerios ,  entonces ,  como  es  sabido, 
siempre  anexos  y  contiguos  á  los  templos  mismos.  Dióse,  sin  embar- 
go, de  término  al  Glero  Cantuariense  hasta  la  Pascua  de  Resurrección, 
para  que  optase  entre  obedecer  á  la  Gerona  ó  perder  definitivamente 
la  propiedad  de  sus  bienes  muebles  é  inmuebles.  Gonvocado  en  con- 
secuencia el  clero  de  su  diócesis  y  de  las  sufragáneas  por  el  Primado, 
reunióse  el  tercer  Domingo  de  Guaresma  en  Convocación ,  dividién* 
dose,  según  la  antigua  costumbre,  en  cuatro  cuerpos  ó  cámaras,  á 
saber :  la  primera  compuesta  del  Arzobispo  con  las  Obispos ;  la  se- 
gunda de  los  Abades  y  Priores ,  ó  sea  Prelados  de  los  Regulares;  la 
tercera  de  los  Deaneses  y  Arcedianos ,  jefes  del  clero  catedral ;  y  la 
cuarta  de  los  Procuradores  ó  representantes  de  los  curas  párrocos. 
Previamente  á  su  reunión  hizoles  el  Rey  notificar  que  se  abstuvie- 
sen de  tomar  medida  alguna  hostil  á  los  derechos  de  la  Gerona ,  asi 
como  de  pronunciar  censuras  contra  sus  Ministros  ó  los  que  á  su 
voluntad  se  hablan  sometido ;  y  al  propio  tiempo ,  que  lo  que  ya 
exigía,  na  eran  subsidios,  sino  una  considerable  multa  por  el  des- 
acato contra  su  autoridad  cometido. 

1  Recuérdese  que  tal  es  el  nombre  que  se  dá  en  Inglaterra  á  todas  las 
ai^ambleas  eclesiásticas  puramente. 
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Sin  embarg  >  el  clero  cantuarieo^^s  ,  si  bien  se  abstuvo  en  erecto 
de  toda  agresión  contra  el  poder  temporal  mostróse  tanahien,  mien- 
tras permaneció  reunido,  inflexible  en  el  punto  capital  de  la  cues- 
tión,  que  era  el  de  contribuir  al  Fisco  en  una  ú  otra  forma.  Disuel- 
ta, empero,  la  Convocación  y  aislados  sus  individuos,  el  miedo  y  el 
egoísmo  aunados  hicieron  pronto  su  acostumbrado  villano  oficio: 
los  mas  cínicos  ó  los  roas  cobardes  fueron  apresuradamente  á  some. 
terse  al  Monarca;  su  ejemplo,  rápidamente  contagioso,  no  tardó  en 
hallar  numerosos  imitadores ;  y  en  resumen ,  quedóse  casi  absolu- 
tamente solo  el  Arzobispo,  cuya  entereza  incontrastable  de  carácter 
le  llevó  hasta  r^irarse  á  un  ignorado  rural  presbiterio,  donde,  ejer- 
ciendo las  modestas  funciones  4c  párroco,  vivió  algún  tiempo  de  las 
limosnas  de  sus  feligreses  exclusivamente.  También  el  Obispo  de 
Lincolnn  imitó  la  firmeza  de  su  prelado  i  pero  sus  amigos  cotiza- 
rense,  sin  que  él  lo  entendiera,  para  pagar  la  multa  que  se  le  exigia, 
y  consiguieron  en  consecuencia  que  le  fuesen  devueltas  sus  tempo- 
ralidades *. 

Sometido  asi  á  viva  fuerza  el  clero ,  y  recaudado,  casi  al  mismo 
tiempo  que  las  arbitrarias  multas  que  se  le  impusieron,  el  donativo 
aparentemente  voluntario  de  las  Ciudades  y  de  los  Burgos;  Eduar- 
do, ai  parecer,  no  debia  ya  encünlrar  obstáculos  á  la  realización  de 
sus  designios :  pero  saliéronle  fallidas  tales  esperanzas,  tanto  por 
que  los  indicados  arbitrios  estuvieron  muy  lejos  de  producir  lo  ne- 
cesario para  cubrir  las  obligaciones  del  Tesoro,  cuanto  porque  el 
boen  éxito  mismo  de  sus  despóticas  providencias  hizo,  tal  vez,  creer 
al  Monarca  que  todo  en  adelante  le  era  licito. 

Hemos  hablado  mas  de  una  vez  en  esta  sección  de  los  tributos 
arbitrarios  impuestos  á  las  Municipalidades  en  diferentes  ocasiones: 
pero  rogámosle  al  lector  que  los  recuerde  ahora,  para. comprender 
bien  como ,  propagándose  el  justo  descontento  de  clase  en  clase, 
llegó  á  ser  en  Inglaterra  universal ,  y  por  tanto  formidable  para  el 
Principe  mismo  que  sin  cesar  lo  provocaba. 

La  anti-polltica  pesquisa  relativa  á  los  titules  de  la  propiedad 
territorial  en  sus  mas  importantes  categorías,  sobre  introducirla 
perturbación  en  los  ánimos  de  los  propietarios ,  y  la  desconfianza  en 

1  V.  Lingard  {ubi  sapra)  á  qaien    caencia,  en  toda  esta  parte  de  nuestro 
leg aimos  y  aun  traducimos  con  fre-    libro. 
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los  de  sus  colonos,  había  naturalmente  sido  causa  de  la  decadencia 
(le  la  agricultura,  y  por  tanto  de  la  diminución  de  sus  rendimientos, 
<nsi  para  los  particulares  como  para  el  fisco  mismo ;  con  los  judiof 
desapareció  de  la  Isla  el  comercio  legal  y  ordenado  del  dinero;  y  en 
fin,  á  consecuencia  de  las  exacciones  al  Clero,  las  conciencias  mismas 
estaban  intranquilas:  pero  todavía  nos  resta  que  señalar  la  parte  <{ue 
cupo  en  aquel  aluvión  de  culpas  graves  y  groseros  errores,  tanto 
politices  como  económicos,  á  otro  elemento  social  de  los  de  mayor 
importancia,  es  decir :  ^l Comercio.  ' 

Consistía  entonces  principalísima  y  aun  casi  exclusivamente  el 
de  h  Gran  Bretaña  en  Lanas  y  Cueros,  cuya  exportación,  solo  per- 
mitida á  mercaderes  extranjeros,  habia  de  verificarse  forzosamente 
por  uno  de  los  once  puertos  al  efecto  habilitados  en  Inglaterra  y  en 
Irlanda.         ■  .   '  ■ 

Al  empuñar  Eduardo  I  el  cetro ,  elevó  el  derecho  de  exporla-* 
cion  á  medio  marco  de  plata  por  cada  saca  de  lana ;  pero  á  medi-r 
da  que  fué  empeñándose  en  nuevas  guerras,  y  por  consiguiente  ea 
gastos  mas  cuantiosos,  también  fué  creciendo  aquel  derecho,  que 
llegó  á  ser  de  cinco  marcos  en  saca  de  lana  fina ,  tres  en  la  de  infe- 
rior calidad ,  y  cinco  por  cada  fardo  de  ^cueros.  Y  no  bastándole 
aun  la  enormidad  de  tales  derechos,  en  cierta  ocasión  impuso  álos 
traficantes,  por  via  de  Empréstito ;\xm  contribucioi)  equivalente  al 
valor  integro  de  los  géneros  exportados;  y  en  otras  dos»  parecióle 
mas  expedito  confiscar  y  vender  por  si  y  para  sí ,  lanas  y  cueros  *. 

Dijérase  entonces  que  nada  le  quedaba  por  hacer  á  Eduardo,  de 
ilegal  ó  de  impolítico,  en  punto  á  exacciones:  mas  la  codicia  que  es 
inagotable  en  sus  arbitrios ,  sobre  todo  cuando  la  espuela  de  la  ne- 
cesidad la  estimula,  halló  medio  de  ir  todavía  mas  lejos  de  lo  que 
consignado  dejamos  en  las  páginas  que  preceden. 

Y  fué  en  el  año  1297:  Eduardo,  para  reconquistar  la  Guiena, 
habia  reunido  dos  cuerpos  de  ejército ,  uno  de  los  cuales  destinaba 
directamente  á  la  misma  provincia,  proponiéndose  pasaren  persona 
á  Flandes  al  frenle  del  segupdo :  pero  fallándole  vituallas ,  y  tal  vez. 
dinero  para  comprarlas,  parecióle  obvio  y  sencillo,  valerse  del  an- 
tiguo medio  Escandinavo,  y  surtirse  de  víveres,  sin  pagarlos  se 

1  Lfjd.  Qbi  supra. 
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entiende,  allí  donde  los  había,  es  decir:  en  poder  de  los  agricul- 
tores Y  ganaderos.  En  consecuencia  dispuso  que  cada  Sheríff  en  su 
Candado  respectivo  exigiese  de  sus  terratenientes ,  proporcional- 
mente  á  su  individual  riqueza  y  graduándola  por  el  último  catastro 
6  amillariamiento ,  cierto  número  de  cabezas  de  ganado ,  y  una 
cantidad  considerable  de  fanegas  de  trigo;  todo  ello  sin  otra  forma- 
lidad ni  requisito,  que  una  vaga  promesa  de  retribución  para 
caando  Dios  fuese  servido. 

Asi  llegó  el  Rey  al  limite  que  separa  apenas  la  arbitrariedad, 
del  mas  desenfrenado  despotismo ;  pero  al  mismo  tiempo  al  de  la 
paciencia  del  pueblo  inglés,  que  no  demostró  poca  ciertamente  en 
acfaellas  circunstancias. 

En  tal  estado,  á  principios  del  mes  de  Febrero  (4397),  hallán- 
dose la  corte  en  Salisbury,  Eduardo  dio  orden  al  Condestable  del 
ReinQ,  Bobun  Conde  de  Hereford,  y  al  Gran  Mariscal  de  Inglaterra, 
Bígod  Conde  de  Norffolk,  para  que  poniéndose  á  la  cabeza  de  la^ 
tropas  destinadas  álaGuiena,  pasaran  inmediatamente  á  ella;  pre- 
cepto á  que  negaron  la  obediencia  ambos  Proceres ,  alegando  que 
por  razón  de  sus  cargos  debian  estar  siempre  cerca  de  la  persona 
del  Monarca. 

Al  verse  de  aquel  modo  desobecido ,  Eduardo  que  no  tenia  ni 
costumbre  de  ello ,  ni  carácter  para  soportarlo, — «Por  Dios  eterno, 
•exclamó  iracundo ,  que  iréis ,  Señor  Conde,  ó  seréis  ahorcado! 
» — ^Pues  por  Dios  eterno ,  Señor  (repuso  con  entereza  el  Mariscal), 
»que  ni  iré ,  ni  seré  ahorcado ! » 

Y  arrojado  asi  el  guante  al  Rey,  inmediatamente  se  retiraron  de 
la  corte  los  dos  Condes ,  siguiéndoles  treinta  Caballeros  Banderizos 
(Bannerets) ,  y  hasta  mil  y  quinientos  simples  Caballeros  ó  Bachi- 
lleres ,  como  entonces  se  I  Jamaban . 

Ya  para  entonces  los  labradores,  los  propietarios  y  los  comer- 
ciantes, cansados  de  las  insoportables  vejaciones  que  por  parte  de  la 
Corona  se  les  inferian  á  sus  intereses  continuamente,  habían  comen- 
zado á  consultar  con  los  jurisperitos  la  manera  de  sustentar  legal- 
mente  sus  derechos ;  y  aun  á  confabularse  entre  si  para  defenderlos, 
en  cas»  necesario,  por  medios  mas  directos  y  eGcaces  que  los  pura- 
mente legales;  la  situación  del  Clero,  conócela  el  lector,  y  el  Rey 
no  la  ignoraba:  por  manera  que,  al  verse  también  por  la  Nobleza 
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Norffolk  poco  menos  que  amenazado  ya  sin  rebozo,  compréndese  sin 
diftcultad  que,  volviendo  en  si  y  estudiando  á  sangre  fría  la  gravedad 
de  la  crisis  por  sus  arbitrariedades  producida ,  trátase  de  llevar  las 
cosas  por  trámites  algo  mas  conciliatorios  que  hasta  entonces. 

Dando,  pues,  primero  iiempo  al  descontento  público  para  des- 
ahogarse en  estériles  quejas  y  vanas  amenazas,  aprovechólo  el  Rey 
por  su  parte  para  ganar  á  algunos  de  la  Aristocracia,  y  entretener  á 
ios  otros  con  esperanzas,  mientras  que  simultáneamente  hacia  la  pai 
con  él  Clero,  recibiendo  en  su  gracia  y  devolviéndole  las  temporali- 
dades al  Arzobispo  de  Ganterbury;  y  realizado  que  creyó  del  todo 
su  propósito,  convocó  por  apellido  general  á  todos  sus  vasallos 
militares  para  la  ciudad  de  Londres,  en  la  cual  se  reunieron,  en 
efecto,  á  principios  del  mes  de  Julio,  en  número  considerable.  El  Ma- 
riscal, sin  embargo,  realmente  enfermo  ó  pretextando  estarlo,  hizose 
reemplazar  |K)r  su  lugarteniente  Jhon  Segrave,  el  cual  en  nombre 
dé  su  principal,  y  el  Condestable  en  el  suyo  propio,  negáronse, 
cuando  para  ello  fueron  requeridos,  á  prestar  el  servicio  á  que  .uno 
y  otro  estaban  por  sus  respectivos  cargos  obligados;  alegando  que 
no  habían  sido  personalmente  convocados  según  la  costumbre  tra- 
dicional y  lo  prescrito  terminantemente  en  la  Carta  Magna,  sino 
por  edicto  general ,  como  los  vasallos  militares  de  inferior  cate- 
goría. 

Adviértase,  porque  importa  mucho  al  propósito  de  este  libro, 
que ,  no  solo  asistía  la  razón  según  derecho  á  los  Condes ,  pues  en  la 
Carta  Magna  se  prevenía ,  en  efecto ,  terminantemente  que  el  Rey 
hubiese  de  convocar  directa  é  individualmente  á  todos  y  cada  uno  de 
los  Barones  Pares  del  Reino;  sino  que,  al  manifestarse  desde  luego 
resueltos  á  no  consentir  que,  ni  en  las  formalidades  rituales  se  in- 
fringiesen las  leyes  con  respecto  á  ellos,  sentaban  con  tino  un  prece- 
dente altamente  trascendental  para  sus  ulteriores  designios.  El  Rey, 
no  obstante,  nombrando  nuevo  Condestable  y  nuevo  Mariscal  en 
reemplazo  de  aquellos  que  á  servirle  y  obedecerle  ciegamente  se 
negaban,  después  de  haber  públicamente  reinstalado  al  Arzobispo 
en  sus  bienes  y  funciones,  y  circulado  órdenes  á  los  Sberiffs  para  que 
protegieran  al  clero ,  amparándole  en  el  goce  de  sus  propiedades, 
hizo  levantar  un  tablado  á  la  entrada  de  la  Abadía  de  Westminster» 
y  congregando  en  torno  al  Pueblo,  á  la  Nobleza,  al  Clero»  i  \oá 
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Caballeros  y  Soldados,  arengóles  desde  alli  tan  hábil  como  euérgica- 
mente^ 

Pesadas  eran  ( les  dijo)  las  cargas  que  les  había  impoesto :  pero 
no  con  menos  sentimiento  suyo,  que  el  que  ellos  al  levantarlas  teñe 
pudieran;  y  solo  forzado  por  la  irresistible  necesidad,  que  era  su 
única  apología.  Flamencos,  escoceses  y  franceses,  no  eran  solamente 
enemigos  de  su  corona ,  sino  del  pueblo  inglés ;  y  en  la  lucha  contra 
ellos,  mas  valia  sacriGcar  algo  para  vencerlos,  que  perderlo  todo 
por  no  resistirse.  «A  exponer  mi  vida  voy  por  vosotros,  (exclamó 
»para  terminar):  si  vuelvo,  recibidme  y  yo  repararé  vuestros  agra- 
>vios;  si  sucumbo ,  aqui  os  queda  mi  hijo ,  elevadle  al  trono,  y  su 
^gratitud  recompensará  vuestros  leales  procederes  V  » 

Diciendo  asi  los  ojos  de  Eduardo  anegáronse  en  lágrimas;  enter- 
necióse también  el  Arzobispo  que  á  su  lado  estaba ;  y  la  multitud, 
coma  siempre  impresionable ,  prorrumpió  en  aclamaciones  de  entu- 
siasmo, que  persuadieron  á  Eduardo  de  que  en  todo  evento  podia 
contar  aun  con  el  amor  y  la  fidelidad  del  pueblo. 

Los  'hechos  tardarpn  poco  en  disipar  tan  grata  ilusión,  haciéndo- 
le conocer  que  las  raices  del  descontento  habían  penetrado  harto 
hondamente  en  las  entrañas  de  la  Nación ,  para  que  fuese  posible 
disiparlo  con  vanas  aunque  elocuentes  frases. 

£1 44  de  Julio  tuvo  lugar  la  dramática  escena  de  Westmin^ter; 
á  principios  de  Agosto  estaba  el  Rey  disponiendo  su  embarco  para 
Flandes  en  el  puerto  de  Winchelsea  * ;  y  en  12  del  mismo  mes  eran 
ya  tan  graves  las  noticias  que  tuvo  de  los  progresos  que  iban  ha- 
ciendo en  las  provincias  los  descontentos  capitaneados  por  Hereford 
y  Norffolk ,  que  se  vio  en  la  n^^cesidad  de  circular  á  todos  los  Con- 
dados una^carta,  ó  mas  bien  un  manifiesto ,  en  el  cual  trataba  de 
justificar  sus  actos  anteriores,  explicando  el  origen  de  su  desavenencia 
con  los  dos  Condes;  afirmando  que  no  se  habia  negado  nunca  á  oír 
ni  á  recibir  petición  alguna  de  desagravio ;  y  concluyendo ,  en  fin, 
con  ofrecer  (por  vez  primera  desde  su  advenimiento  al  trono)  que 
confirmaría  la  Carta  de  Liberíadesy  la  Forestal,  en  agradecimien- 
to del  Donativo  de  un  octavo  de  la  riqueza  póblic^,  que  el  Gran 
Consejo  le  habia  otorgado  en  Londres. 

I  Lgd.  ubi  supra.  Sudoesle  de  la  Isla .  y  uno  de  los 

S  Villa  del  Condado  de  Sussex,  al    Cinco  Puerto», 
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Bastaríau  las  palabras  del  Rey,  y  aun  sobráranos,  conocido  aa 
carácter  y  sabiendo  lo  que  en  general  son  todos  los  Monarcas;  sor- 
bráranos,  repetimos,  con  leer  la  oferta  de  confirmar  las  dos  Cartas, 
para  darnos  caenta  del  poder  que  ya  la  revolución  tenia  cuando  t^l 
promesa  se  hizo :  pero  á  mayor  abundamiento ,  sin  embargo  dé  ella 
y  muy  pocos  dias  después  de  publicada,  fué  puesta  en  manos  del  Rey 
una  Petición  reconvencianal  [Remonstrancé)  á  nombre  de  los  Ano- 
bispos ,  Obispos ,  Abades ,  Priores ,  Condes ,  Barones  y  de  todos  los 
Comuneros  de  Inglaterra,  en  la  cual  se  formulaban  clara ,  dis- 
tinta, concreta  y  concisamente,  los  agravios  y  aspiraciones  del  pais 
entero. 

Los  Nobles  y  Caballeros  quejábanse  de  lo  irregular  y  ambiguo 
de  la  última  convocatoria,  en  virtud  de  la  cual  se  trataba  de  obli* 
^rles  á  seguir  al  Rey  á  Flandes,  pais  en  que,  según  las  condicionos 
de  sus  feudos,  ni  teiiian  el  deber  de  servirle,  ni  pudieran  hacerlo, 
aun  teniéndolo,  por  haberlos  empobrecido  de  tal  modo  las  repeti- 
das ilegales  exacciones  del  Monarca,  que  carecían  de  recursos  para 
soportar  los  gastos  de  la  campaña.  La  propiedad  se  lamentaba  de  lo 
exorbitante  de  los  tributos;  el  comercio  deque,  solamente  elp^rnt- 
cioso  impuesto  sobre  la  exportación  de  la  lana,  equivalía  á  mas  de  ua 
quinto  de  la  renta  anual  del  pais  entero;  y  todos  de  que  la  expedición 
á  Flandes  era  entonces  imprudente  cuando  menos,  por  cuanto,  tras- 
ladando al  extranjero  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  públicas ,  dejaba 
el  Reino  indefenso  á  merced  de  los  salvajes  del  pais  de  Gales,  y  de 
los  rencorosos  Escoceses ,  que  ya  le  amenazaban  con  sus  sangrientas 
incursiones.  Pero  lo  mas  notable  é  importante  del  documento  que 
rápidamente  hemos  extractado ,  consiste  en  que  Prelados ,  Nobles  y 
Comuneros,  unánimes,  alegaban  en  él ,  como  el  principal  de  sos 
agravios,  el  de  haberse  con  repetición  violado  los  fueros  y  libertades 
á  unos  y  a  otros  y  á  todos  ellos ,  en  las  dos  Cartas  garantizados. 

la  contestación  de  Eduardo  á  tan  imperiosa  fulminante  Petición, 
fué  todo  lo  hábil,  y  ál  mismo  tiempo  todo  lo  digna ,  que  cabia  en 
lo  posible,  supuestas  las  diftcilisimas  circunstancias  en  que  se  en- 
contraba. No  podia  (dijo)  resolver  sobre  puntos  tan  arduos,  sin  oír 
al  menos  á  su  Consejo  privado,  una  gran  parte  del  cual  habia  ya  pa- 
sado á Flandes;  si  los  peticionarios  querían,  de  su  propia  voluntad, 
seguirle  en  aquella  expedición,  agradeceriaselo  como  un  favor;  mas 
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si  á  ello  §e  negaban,  prometíase  üe  su  leallaü  que  durante  su  ausen- 
cia (la  del  Rey)  no  promoviesen  disturbios  en  el  pais. 

Eludida  así  la  dificultad ,  ya  que  vencerla  por  el  momento  era 
imposible,  dispuso  Eduardo,  sin  embargo,  que  el  Lord.  Tesorero  del 
Exchequer  exigiese  del  Clero  un  tercio  de  sus  temporalidades  por 
via  de  subsidio ;  nombró  Comisarios  para  todos  los  Condados,  auto- 
rizándolos á  exigir  fianza  á  todo  contribuyente ,  de  pagar  cuanto 
fuese  en  deber  á  la  Corona,  y  para  encarcelar  así  á  los  que  propa- 
garan noticias  falsas  ó  alarmantes ,  y  á  los  promovedores  de  des- 
órdenes, como  á  los  clérigos  que  osaran  fulminar  cualquiera  especie 
dé  censuras  contra  los  Oficiales  reales  par  el  desempeño  de  sus  de- 
beres como  tales ;  y,  dejando  por  Regente  á  su  hijo  primogénito, 
Eduardo  Príncipe  de  Gales,  embarcóse  en  fin  para  Flandes  el  22  de 
Agosto  de  1297 ,  -seguido  exclusivamente  por  los  Barones  y  Caba- 
lleros que ,  apartándose  del  cuerpo  de  la  Nobleza  y  del  bando  de  los 
Comuneros,  se  adhirieron  francamente  á  la  parcialidad  realista. 

Cuarenta  y  ocho  horas  después  de  haberse  el  Rey  dado  á  la  vela 
en  Winchelsea,  y  no  masiarde,  la  Revolución  estallaba  en  Londres 
pacífica ,  pero  no  por  eso  menos  formidable. 

Los  Condes  de  Hereford  y  de  NorlTolk,  en  efecto ,  acompañados 
por  mas  que  razonable  número  de  sus  gentes  y  parciales ,  presentá- 
ronse «1  24  de  Agosto  en  el  Exchequer,  y  alli  en  presencia  del  Te- 
sorero y  de  los  Jueces  de  aquel  tribunal,  después  de  reproducir  sus- 
tancial y  compendiosamente  las  quejas  contenidas  en  la  famosa 
Pación  al  Rey  mismo  presentada  poCv)s.dias  antes  en  Winchelsea, 
acabaron  intimando  en  nombre  de  los  Barones.de  Inglaterra,  á  los 
del  Exchequer  %  formal  prohibición  de  proceder  á  la  cobranza  del 
último  subsidio  concedido  á  Eduardo  por  su  gran  Consejo.  Real- 
mente aquella  concesión  fué  otorgada  exclusivamente,  según  el  Mo- 
narca mismo  %  p'jr  loa  Barones  que,  ya  separados  de  su  corte  el 
Condestable  y  Mariscal,  le  acompañaban  y  seguían,  es  decir:  no 
por  toda  la  Aristocracia ,  sino,  por  la  fracción  de  ella  afiliada  al 
bando  realista;  y  por  tanto  NorfTolk,  Hereford,  y  sus  parciales,  que 
eran  muchos  en  número  y  muy  de  atender  por  su  importancia  social 

1  El  lector  recordara  que  los  Juc-  2  Les  grnnds  seiynenrs  qui  n'ad- 
cesdel  Tribunal  de  Hacienda  se  lia-  queres  fuient  avcc  Ini.  Rymcr  (II  784) 
man  Barones  del  Exchequer,  citado  por  Lgd.  T.  11,  p.  205  ñola  2.' 
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y  gerárquica ,  con  fundamento  pretendían  que,  no  habiéndose  con- 
tado con  ellos  para  decretar  ei  subsidio  \  tampoco  estaban  de  ningnn 
modo  obligados  á  pagarlo. 

Sin  embargo ,  si  los  Condes  se  limitaran  á  considerar  el  negocio 
bajo  el  aspecto  especial  de  su  interés  de  clase ,  mny  probablemente 
sucumbieran ,  como  acababa  de  acontecerle  al  Clero ,  solo  por  ha- 
ber incurrido  en  el  error  de  aislarse,  en  vez  de  hacer  causa  coman 
con  todas  las  clases  contribuyentes;  pues  ya  el  espíritu  popular  se' 
habia  desarrollado  tan  potente  y  vigoroso  en  Inglaterra ,  que  el  de 
cuerpo,  aunque  siempre  muy  de  tenerse  en  cuenta,  no  alcanzaba 
ya  por  si  solo  á  producir  con  su  propia  fuerza  un  movimiento 
político  capaz  de  contrarrestar  el  poderlo  de  un  Rey  tal  como 
Eduardo  I. 

Penetrados  sin  duda  de  esa  verdad ,  el  Mariscal  y  el  Condesta- 
ble, desde  los  estrados  del  Exchequer,  trasladáronse  inmediatSr 
mente  con  todo  su  séquito  al  Guildhall  (Sdla  consistorial) ,  donde, 
convocados  al  efecto  los  Magistrados  municipales  y  un  crecido  nú- 
mero de  ciudadanos ,  invitáronles  á  que  se  les  uniesen  para  sostener 
una  causa  tan  de  interés  común ,  cual  lo  era  la  de  no  consentir  en 
ilegales  contribuciones,  asi  como  para  arrancarle,  de  una  vez  para 
siempre,  la  anhelada  confirmación  de  las  Libertades  públicas  á  un 
Monarca  que  á  respetarlas  y  reconocerlas  se  negaba  obstinado ,  pro- 
poniéndose, sin  duda  alguna ,  gobernar  el  pais  despóticamente. 

c<:Como  las  lágrimas  que  los  londonenses  derramaron  durante  la 
>arenga  de  Eduardo  á  las  puertas  de  Westminster,  se  hablan  ya  para 
»entonces jsecado  ',»  sin  dificultad  y  aun  con  entusiasmo  ofrecie- 
ron su  omnímoda  cooperación  á  los  Barones;  quienes,  una  vez  se^ 
guros  del  apoyo  de  los  Comuneros  de  la  capital,  cuyo  ejemplo  so**- 
lian  seguir,  y  siguieron  entonces  efectivamente  los  mas  de  los  .de 
las  provincias ,  creyeron  oportuno  regresar  cada  cual  á  su  Condado» 
tanto  para  mantener  en  todos  ellos  vivo  el  espíritu  público ,  cuanto 
para  que  en  ningún  caso  pudiera  acusárseles  de  promover  desórde- 
nes, ó  de  provocar  una  guerra  civil.  Y  es  de  advertir  que,  si  bieD 
á  Londres  fueron,  y  de  Londres  regresaron  á  sus  castillos  aquellosr 
Proceres,  armados  y  con  militar  aparato,  no  solo  se  abstuvieron 

1  De  cofíscientia  9Uorum  nou  ema-       t  Lgd.  ubi  supra. 
nasse,  Lgd.  ubi  supra. 
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cuidadosamente  de  toda  hostilidad  contra  persona  alguna ,  sino 
que  además,  por  medio  de. una Proc/ama,  hicieron  saber  que  cas- 
tigarían á  todo  et  que  osara  quebrantar  la  pa%  del  Rey,  ya  con  la 
amputación  de  una  mano ,  ó  ya  degollándole ,  según  la  gravedad 
de  su  delito. 

Lo  que  Nobles,  Clérigos  y  Comuneros  pretendían  entonces,  era 
en  suma  la  observancia  de  las  leyes  fundamentales  del  Reino ;  y 
con  un  juicio,  un  tacto  político ,  y  un  desinteresado  patriotismo  que 
para  siempre  les  honra,  comprendieron  perfectamente  que,  aun 
obligados  por  las  arbitrariedades  del  Rey  á  tomar  las  armas  y  opo- 
nérsete de  frente,  debían  con  lo  mesurado  de  su  conducta,  alejar 
de  si  toda  sospecha  de  intentos  revolucionarios  <le  mal  género ,  y  del 
pais  las  calamidades  anexas  á  todo  trastornó  violento,  de  aquellos 
que  solo  son  aceptables  cuando  la  tiranía  no  deja  otro  camino  á  la 
libertad  abierto. 

Tener  noticia  de  lo  acaecido^  en  Londres,  y  mandar  á  los  Raro- 
nesidel  Exchequer  que  desatendieran  completamente  la  intimación 
de  los  dos  Condes,  fué  para  Eduardo  una  misma  cosa:  pero  aquel 
movimiento  expontáneode  su  imperiosa  naturaleza,  hubo  de  ceder 
muy  luego  á  la  fuerza  irresistible  de  los  acontecimientos,  que  en 
contra  suya  parecían  de  propósito  conjurados.  Como  lo  hemos  di- 
cho, en  efecto,  la  opinión  pública  en  Inglaterra  estaba  unánime- 
mente declarada  en  favor  de  los  peticionarios;  y  al  mismo  tiempo, 
mientras  que  los  Escoceses ,  vencedores  en  Slirling ,  invadían  los 
Condados  del  Norte,  como  en  la  petición  de  Wínchelsea  sehabia  pre- 
visto ,  el  Rey  se  encontraba  en  Gante  como  encadenado  por  la  nece- 
sidad de  hacer  frente  á  los  franceses ,  y  sin  la  fuerza  que  necesitara 
para  luchar  con  ellos  en  campo  abierto ,  y  terminar  con  una  sola 
batalla  la  campaña.  ^ 

En  tan  criticas  circunstancias ,  sin  embargo ,  su  ausencia  del 
Reino  fué ,  tal  vez  y  tanto  para  él  como  para  sus  subditos,  un  gran 
bien;  porque  de  otro  modo,  hondamente  resentido  como  lo  estaba 
el  amor  propio  del  Monarca,  y  ya  empeñados  en  sostener  sus  fue- 
ros  la  Aristocracia ,  el  Clero  y  el  Pueblo ,  exacerbárase  induda- 
blemente el  conflicto ,  degenerando  pronto  en  implacable  civil  con- 
tienda. 

No  se  hallaba,  dichosamcnle ,  el   Principe  de  Gales  á  la  sazón 

Tomo  U.  20 
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regente,  en  el  mismo  caso  que  su  padre:  ui  las  arbitrarias  previ- 
dencias  que  de  sostenerse  trataba,  ni  la  responsabilidad  de  las  an* 
teriores  tiranías,  eran  suyas;  la  autoridad  que  ejercía,  delegada,  no 
propia;  y  su  Consejo  componíase,  en  su  casi  totalidad,  de  Prehh 
dos  y  Barones  que;  como  en  su  época  Pembroke  y  Langton,  aun- 
(|ue  ea  las  formas  y  aparentemente  realistas ,  en  el  fondo  de  sus  co- 
razones no  estaban  menos  Intima  y  sinceramente  unidos  á  la  causa 
popular,  que  cuantos  á  cara  descubierta  seguían  la  parcialidad  por 
los  Condes  de  Hereford  y  de  Norffolk  acaudillada. 

£n  consecuencia ,  y  á  nuestro  juicio  con  el  asentimiento ,  tácito 
cuando  menos,  del  mismo  Eduardo  I,  el  Consejo  de  Regencia^  á 
iines  de  Setiembre  (1297)  llamó  á  Londres,  para  conferenciar  con 
ellos  sobre  los  negocios  políticos  del  momento,  á  los  dos  Condes  y 
á  Roberto  de  Winchester ,  el  Arzobispo  de  Canterbury  á  quien  ya 
conocemos  por  la  estoica  firmeza  de  su  anterior  conducta,  con  sms 
Obispos ,  ocho  Barones  y  hasta  veintitrés  Prelados  de  los  regalares 
entre  Abades  y  Priores;  sin. duda  á  uuqs  y  á  otros  como  á  las 
personase  quienes  en  el  partido  entonces  popular,  se  suponía  coo 
mas  preponderante  influjo . 

Poco  después ,  sino  al  mismo  tiempo,  fué  además  convocado  el 
Parlamento,  para  asistir  al  acto  de  la  confirmación  de  ambas 
Carlas  ',  y  sancionarlo  con  su  presencia. 

En  tanto  el  Consejo  conferenciaba  con  los  Condes,  el  Arzobispo 
y  las  demás  personas  para  el  objeto  llamadas ,  y  como  ambas  partes 
oslaban  realmente  de  acuerdo ,  aunque  en  lo  oficial  pasaban  los 
i'.onsejeros  del  Principe  como  representantes  del  partido  realista^ 
con  facilidad  suma  se  realizó  la  transacción ,  no  solo  con  acordar 
solemne  y  explícitamente  la  suspirada  confirmación ,  por  parte  del 
Rey ,  de  las  dos  Carlas ,  sino  estipulándose  además  adicionarlas 
con  las  importantísimas  disposiciones  que  á  continuación  insertamos 
intogras ,  tales  como  las  formuló  la  Conferencia ,  poniéndolas  según 
de  costumbre  en  nombre  del  Rey,  en  la  hipótesis  de  que,  aceptán- 
dolas, las  hiciera  suyas. 

lié  aqui  ahora  el  tenor  de  los  Artículos  adicionales  á  la  Carta 
Magna: 

I  La  Magna  coii  sii5  refurinaá  libe-    la  Faresinl  de  la  misma  épü':a.  (\.  iV. 
rales  del  reinado  de  Enrique  lll,  y    //.  T.  1.^,  C.  i.^,  S.  Jl). 
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€  1  .•  No  impondremos  Nos  de  hoy  mas ,  ni  impondrán  nueslros 
socesores,  tributo  (tallage)  ni  seryicio  (a  id)  en  este  nuestro  Ueino, 
sin  la  buena  voluntad  (goad  will)  y  coman  asentimiento  de  los  Ar- 
zobispos, Obispos  y  demás  Prelados;  de  los  Condes,  Barones,  Ca- 
balleros ,  y  Ciudadanos  (burgesses)^  y  demás  hombres  libres  de 
nuestro  Heino. 

i>2.*  Ninguno  de  nuestros  oficiales ,  ó  de  los  de  nuestros  suce- 
sores, tomará  trigo,  lana,  cueros,  ni  otros  cualesquiera  bienes  de 
persona  ninguna ,  sin  la  buena  voluntad  y  asentimiento  del  dueño 
de  los  tales  bienes. 

nS.""  No  se  exigirá  de  aqui  en  adelante,  por  saca  de  lana,  derecho 
alguno  bajo  el  nombre  ó  protesto  de\  Pernicioso-Paríazgo  (evil  loll)^. 

ni.*"  Nos  queremos  también  y  otorgamos  en  cuanto  á  Nos  y  á 
nuestros  sucesores,  que  tanto  el  Clero  como  los  seglares  de  nues- 
tro Reino ,  se  mantengan  en  el  goce  de  sus  ley«s,  fueros  (liberlies) 
y  libres  costumbres,  tan  libre  y  completamente  como  en  cualquier 
tiempo  en  que  mejor  los  hayan  gozado ;  y  si  se  hubieren  hecho  al- 
gunos Estatutos,  ó  introducido  algunas  costumbres  por  Nos,  ó  \h)t 
nuestros  predecesores,  contrarios  á  ellos  *,  ó  á  cualquier  articulo  de 
la  presente  Carta ,  queremos  y  otorgamos  que  tales  Estatutos  y  cos- 
tumbres sean  nulas  y  de  ningún  valor  desde  ahora  para  siempre. 

»  5."^  Nos,  á  mayor  abundamiento,  absolvemos  al  Conde  Condes- 
table, y  al  Conde  Mariscal^  y  á  todos  sus  asociados,  deponiendo 
contra  ellos  todo  rencor  y  mala  voluntad ,  de  cuantas  ofensas  hayan 
podido  cometer  contra  Nos  ó  contra  los  nuestros ,  antes  de  la  redac- 
ción {the  making)  de  la  presente  Carta. 

nG.*"  Y  para  mayor  seguridad  de  lo  aquí  dispuesto  {o f  ¡hese  thing) 
queremos  y  otorgamos  por  Nos  y  por  nuestros  sucesores ,  tfue  todos  los 
Anobíspos  y  Obispos  de  Inglaterra ,  desde  ahora  para  siempre ,  dos 
veces  en  cada  ano ,  después  de  haber  dado  lectura  de  esta  Carta  en 
sus  iglesias  catedrales,  excomulguen  y  hagan  excomulgar  en  las 
iglesias  parroquiales  de  su  dependencia ,  á  todos  los  que  á  sabiendas 
hicieren  ó  sean  causa  de  que  se  haga  cosa  en  contrario  al  tenor,  fuer- 
za y  efecto  de  cualquiera  de  los  artículos  aqui  contenidos.  » 

1  Llamábase  asi  al  derecho  de  ex-  2  A  las  leyes ,  fueros,  y  libres  eos- 
portación  impuesto  arbitraría  y  exa-  tumbres  ,  arriba  mencioDados;  ó  á  las 
seradamenlc  sobre  las  sacas  de  lana,    dos  CarUu  que  es  lo  mismo. 
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Tal  fué  el  tenor  de  las  proposiciones  que,  para  presentarse  al 
Principe  Regente,  en  forma ,  según  la  costumbre  parlamentaría,  de 
Petición  j  acordaron  los  del  Consejo  con  los  Condes  y  sus  parciales, 
y  á  que  el  Parlamento  pleno  dio  inmediatamente  su  asentimiento. 
A  los  que  pretenden  que  en  Inglaterra  no  hay  Constitución  política 
propiamente  dicha ,  nos  tomaremos  la  libertad  de  remitirlos  á  la 
colección  legislativa  de  aquel  reino  (Statule-'Book)  donde  bajo  el 
epígrafe  de  Statutum  de  lallagio  non  concedendo ,  hallarán  impresos 
los  articules  arriba  traducidos,  y  que  los  jurisconsultos  británicos 
conocen  con  la  denominación  de  arliculi  inserti  in  Charla  Magna. 

Lingard  ,  sin  embargo ,  pretende  '  que,  en  la  forma  y  orden  de 
los  artículos,  se  introdujeron  algunas  variantes  al  confirmarlos  el 
Principe ,  como  lo  hizo  á  principios  de  Octubre  en  nombre  del  Rey: 
|)ero  el  mismo  autor  tiene  que  convenir,  no  solo  en  el  hecho  de  que 
sustancial  mente  fué  la  Petición  que  nos  ocupa  elevada  á  la  categoría 
de  ley  por  la  sanción  del  Regente,  sino  también  en  que  realmente 
figura  impresa  entre  los  demás  Estatutos  del  reino.  Eso  basta  para 
nuestro  propósito,  y  en  consecuencia  omitimos  entrar  en  una  dis- 
cusión que  tendría  mas  de  prolija  que  de  útil. 

Volviendo,  pues,  á  la  narración  pendiente,  digamos  que  el 
Principe  de  Gales  y  su  Consejo,  influidos  siempre  por  el  tan  pa- 
triota como  discreto  y  firme  Primado  de  Canlerbury ,  declararon 
solemnemente  que  tomaban  bajo  su  especial  protección  á  los  dos 
Condes  y  á  sus  parciales;  y  que  el  Parlamento,  en  muestra  de  su 
satisfacción,  otorgó  desde  luego  un  servicio  en  dinero  á  la  Corona, 
que  lo  había  menester  y  -  mucho  en  aquellas  circunstancias.  Al 
propio  tiempo  escribieron  al  Rey,  colectivamente,  el  Principe  y  su 
Consejo,  los  Prelados,  los  Condes  y  los  Barones,  asegurándole  que 
sus  leales  Proceres  estaban  prontos  á  pasar  á  Flandes  ó  á  combatir 
céntralos  Escoceses,  según  fuese  su  Real  voluntad:  pero  requi- 
riéndole  al  propio  tiempo,  condigna  entereza,  para  que  ratificase 
todo  lo  hecho  por  su  hijo  el  Principe  de  Gales  durante  su  ausencia, 
y  aun  fijándole,  como  plazo  piáiimo  para  verificarlo,  el  de  algunas 
semanas  á  contar  de  la  fecha  (Octubre)  de  aquella  notabilísima 
epístola  *. 

1  T.  11,  C  IV,  p.  207.  Diciembre  inmediato.  Véase  Lgd.  ubi 

i  El  plazo  señalado  fué  hasta  el  6  de    supra. 
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Jamás,  acaso,  se  vio  el  altivo  Eduardo  en  tan  difícil  situación; 
nunca  su  espiritu  en  tan  duro  trance;  y  con  seguridad  de  no  errar 
poede  aflrmarse ,  que  preflriera  mil  veces  reñir  desesperada  bata- 
lla contra  triplicado  número  de  esforzados  enemigos,  á  encontrarse 
en  la  durísima  alternativa  de  elegir  entre  humillar  su  laureada  fren- 
te á  la  voluntad  del  Pueblo,  ó  hacer  para  siempre  odioso  su  nom- 
bre en  la  historia,  desenvainando  de  nuevo  la  espada  con  pocas  es- 
peranzas del  triunfo,  mas  positivamente  en  la  seguridad  de  haber  de 
teiirla  en  sangre  de  sus  sdbditos^,  sus  compatriotas,,  y  sus  fieles 
compañeros  y  servidores,  siempre  hasta  entonces,  en  la  próspera 
eomo  en  la  adversa  fortuna. 

Vaciló,  pues,  y  no  lo  extrañamos;  vaciló  tres dias  consecutivos 
antes  de  resolverse;  y  la  queja  misma,  tan  poco  usual  en  sus  la- 
bios, la  queja  inútil  y  el  enojo  estéril,  dieron  demasiado  público 
testimonio  de  la  encarnizada  lucha  que  en  su  alma  reñian  la  razón 
de  Estado  y  el  orgullo  monárquico ,  aconsejándole  cuerda  aquella, 
que  no  demorase  una  concesión  inevitable,  ya  que  tardia  no 
faese ;  mientras  que  impeliéndole  el  último  á  no  transigir  con  ir- 
reverentes exigencias,  y  á  resolver  la  cuestión  como  solia  Ale- 
jandro cortar  los  nudos  á  su  maña  rebeldes. 

Pero  triunfó  la  razón  al  cabo :  Eduardo  el  día  5  de  Noviembre 
de  4297  confirmó  solemnemente,  con  su  firma  y  sello ,  las  dos  Car- 
tas y  sus  articules  adicionales;  y  otorgó  además,  por  Cédula  sepa- 
rada-, plena  y  absoluta  amnistía  á  todos  los  en  aquella  revolución 
comprometidos. 

¿Porqué,  una  vez  resuelto  el  sacrificio  no  se  hizo  sincera- 
mente ? 

Nada  perdiera  en  ello  Eduardo  de  su  poder ,  nada  mas  de  lo  que 
al  cabo  le  arrebató  la  fuerza  de  las  circunstancias ;  y  eximiérase  su 
memoria  de  la  nota  de  deslealtad  que ,  mal  que  nos  pese ,  habremos 
con  todos  los  historiadores  imparciales  de  imprimir  en  ella.  Mas, 
puesto  que  ese  es  mal  ya  sin  remedio ,  y  lo  que  es  peor ,  ejemplo 
aunque  grande  y  elocuente,  las  mas  veces  inútil,  examinemos  ahora 
con  alguna  detención  el  espiritu  y  consecuencias  de  las  concesiones 
que ,  de  buena  ó  de  mala  fe ,  tuvo  el  Rey  que  haceries  á  sus 
subditos. 

Y  lo  mas  notable  desde  luego,  parécenos  la  tenaz,  pero  razona- 
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da  y  patriótica  perseverancia,  cou  que  los  ingleses^  una  vez  apren- 
dido como  bueno  un  camino  cualquiera «  io  siguen  mientras  una 
fuerza  mayor  no  se  lo  impide,  y  vuelven  á  él,  cualquiera  qve 
sea  el  tiempo  que  medie  entre  el  acontecimiento  que  vioíentaoiente 
los  aparta  de  la  dirección  que  creen  convenieiite ,  y  la  ocasión  que 
la  fortuna  les  depare  para  tomarla  de  nuevo. 

Consignase,  en  efecto,  en  la  Carta  de  Juan  Sintierra  el  dere- 
cha exclusivo  del  pais  á  votar  sus  impuestos ,  y  ese  derecho  por 
aquel  mismo  Monarca  conculcado ,  por  Enrique  III  borrado  de  la 
ley  fundamental,  y  por  Eduardo  I  considerado^  como  no  existente» 
ese  mismo  derecho  reaparece ,  después  de  tres  Reinados  y  al  cabo 
de  ochenta  y  dos  años  de  incesante  lucha ;  reaparece,  repetimos,  ea 
los  Artículos  adicionales  de  1297,  tal  y  como  formularse  le  vimos 
en  1215.  Ni  mas,  ni  menos  que  entonces:  siempre  lo  mismo;  por- 
qué  el  Pueblo  inglés  tiene  conciencia  de  que  nunca  la  Corona  podr^ 
tiranizarle,  mientras  no  disponga  á  su  arbitrio  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

Sentado  ese  principio  fundamental  (Art.  1."!);  desenvuelta  ^u 
aplicación  á  las  necesidades  del  momento,  con  respecto  á  la  agricul- 
tura (Art.  2."")  y  al  comercio  (Art.  3."^;  una  confirmación  general 
délas  leyes,  jfueros,  y- libres  costumbres  de  Inglaterra  (Art.  i.""), 
garantizada  hasta  donde  se  alcanzó  á  conseguirlo ,  con  la  nulidad 
de  toda  disposición  en  contrario  (Art.  5."^,  y  el  singular  deber  im- 
puesto al  Clero  (Art.  6.""]  de  anatematizar  con  la  excomunión  dos 
veces  al  año  á  cuantos  infringieren  ó  hicieren  infringir  aquel  solem- 
ne pacto  entre  la  Corona  y  el  Pueblo,  es  todo  cuanto  aquella  Revo- 
lución vencedora',  y  que  contaba  con  todas  las  fuerzas  sociales  de  la 
época,  pues  que  la  Aristocracia  la  acaudillaba ,  apoyándola  el  sa- 
cerdocio ,  y  siendo  su  ejército  las  clases  productoras  en  masa ;  es 
todo  cuanto  aquella  Revolución  vencedora,  repelimos,  exige  de  un 
Trono  que  durante  la  cuarta  parte  de  un  siglo ,  ha  pesado  casi  ab- 
soluto sobre  las  leyes  conculcadas,  los  fueros  desconocidos  y  los 
intereses  esquilmados. 

La  ocasión  ,  sin  embargo,  puede  decirse  qne  al  abuso  brindaba: 
el  Rey  ausente  y  en  guerra  con  un  poderoso  enemigo ;  el  pais  de 
Gales  siempre  á  la  rebelión  pronto ;  Escocia  vencedora  entonces  y 
respirando  venganza;  el  Poder  supremo  nominalmente  en  manos  de 
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un  Principe  inexperto  y  sin  prestigio,  de  hecho  á  discreción  de  los 
revolucionarios  mismos...  Pero  nó :  los  dos  Grandes  Condes ,  como 
con  gran  justicia  los  llama  la  historia,  son  dignos  sucesores  de  Pcm- 
broke ,  y  no  desmerece  el  Primado  Winchester  de  su  ilnstre  an- 
tecesor Langton.  El  Condestable ,  como  el  Arzobispo  y  el  Mariscal 
quieren  si,  y  lo  quieren  resueltamente,  poner  para  siempre  coto  á 
los  abusos  de  poder  de  la  Corona,  y  afianzar  sólidamente  las  liber- 
tades públicas :  pero  una  vez  esos  flnes  alcanzados ,  tan  por  com- 
pleto como  las  ideas,  los  sentimientos,  las  necesidades  y  hasta  las^ 
preocupaciones  mismas  de  su  época  lo  consienten,  el  Trono  puede 
contar  también  con  que  no  ha  de  hallar  mas  firmes  y  leales  defen- 
sores que  aquellos  tres  hombres  de  tan  envidiable  como  gloriosa 
merecida  nombradla ,  y  á  quienes  la  Aristocracia  inglesa  debe  en 
gran  parte  los  titules ,  en  cuya  virtud  ha  gobernado  durante  siglos 
á  su  patria. 

Mal  pagados  fueron ,  no  obstante ,  tan  moderados  procederes  y 
tan  patriótica  abnegación :  Eduardo  I ,  cerrando  los  ojos,  como  sue- 
len hacerlo  casi  todos  los  Principo^  en  circunstancias  análogas ,  al 
servicio  inmenso  que  los  Condes  le  hablan  prestado ,  conteniendo  la 
Revolución  dentro  de  los  limites  de  lo  absolutamente  indispensable 
para  el  bien  del  pais  y  acaso  para  la  seguridad  misma  del  Monarca, 
dejóse  dominar  por  el  orgullo,  y  alimentó  en  su  pecho  un  rencor 
inmotivado  contra  los  hombres  que  le  arrancaran  concesiones ,  en 
verdad  harto  moderadas,  pero  que,  limitando  su  autoridad,  con- 
tradecían eiLacerbándola  su  natural  inclinación  al  absolutismo. 

Parece»  pues,  indudable  que  ya  en  el  momento  mismo  de  au- 
torizar con  su  firma  y  sello  las  estipulaciones  de  Londres ,  el  Rey 
estaba  resuelto  á  considerar  aquel  acto  como  nulo ,  proponiéndose 
dar  por  razón  que  explicase  tal  inconsecuencia,  la  de  que  solo  para 
evitar  por  de  pronto  mayores  males  se  habia  prestado  á  simular  un 
asentimiento  sin  validez  legal,  puerto  que  tuvo  lugar  en  pais  ex- 
tranjero, donde  ni  autoridad  ni  jurisdicción  alguna  monárquica 
tenia. 

Tal  sospechaban  al  menos  en  Inglaterra  los  jefes  de  la  Reforma; 
y  tal  acreditaron  en  lo  sucesivo  los  hechos  que  por  referir  nos. 
quedan. 

Desdo  Noviembre  (1297)  hasta  mediados  de  Marzo  (1298)  per- 
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maneció  aun  Eduardo  en  Flandes;  ajustado  entonces  un  arniisticio 
con  el  Rey  de  Francia,  regresó  á  Inglaterra,  y  sus  primeros  actoa 
alli ,  dijérase  que  indicaban  el  propósito  de  ser  flel  á  lo  pactado  cod 
su  pueblo;  porque,  en  efecto  ,  dispuso  que  se  abriese  pesquisa  so- 
bre las  confiscaciones  y  embargos  ilegal  mente  realizados  en  la  épo- 
ca anterior,  y  que  se  indemnizase  á  los  perjudicados,  por  los  ofi- 
ciales reales ,  si  de  su  propia  autoridad  cometieron  tales  atentados, 
y  por  el  Exchequer ,  si  de  orden  del  Rey  mismo  se  consumaron. 

Sin  embargo ,  la  opinión  pública  dudaba  de  la  sinceridad  de 
Eduardo ,  y  dudo  mas  y  con  mayor  fundamento ,  cuando  habién- 
dose reunido  el  Parlamento  en  York,  á  25  de  Mayo  (1298)  y  r©- 
quiriéndole  los  Condes  de  Uereford  y  de  Norffolk  para  que  rectifi- 
case la  confirmación  de  ambas  Cartas  en  aquella  solemne  Asam- 
blea ,  excusóse  de  hacerlo ,  bajo  pretexto  de  lo  urgente  que  era  su 
presencia  en  Escocia :  pero  es  de  advertir  que  se  comprometió ,  ju- 
rándolo «por  su  alma,»  á  cumplir  lo  que  tenia  ofrecido  una  vez 
terminada  la  campaña. 

Sus  triunfos  en  ella,  y  muy  señaladamente  la  gran  victoria  de 
Falkirk ,  robustecieron ,  como  era  natural  su  prestigio  en  Inglater- 
ra :  mas  con  todo  eso ,  apenas  otra  vez  congregado  el  Parlamento 
(á  9  de  Marzo  1 299) ,  los  dos  Grandes  Condes  volvieron  á  insistir 
en  su  justa  demanda  con  tal  entereza,  que  Eduardo,  después  de 
haberse  primero  negado  en  términos  acres,  y  propuesto  luego  di- 
versas modificaciones  que  fueron  todas  desechadas ,  acabó  por  re- 
signarse, en  la  apariencia,  á  lo  que  de  él  se  exigia.  Ratificó ,  pues, 
explícita  y  terminantemente,  por  medio  de  nueva  Real  Cédula,  las 
dQs  Cartas  y  los  Artículos  adicionales:  pero  agregando  á  su  decla- 
ración esta  cláusula:  «salvos  los  derechos  de  mi  Corona  ^r*  que  fué 
en  realidad  anular  desde  luego  lo  mismo  que  ofrecía ;  porque  el  ob- 
jeto asi  de  las  Cartas  como  de  los  Artículos ,  no  era  otro  precisa- 
mente que  el  de  limitar  y  definir  los  Derechos  que  la  Corona  supo- 
nía absolutos. 

En  consecuencia,  los  Condes  dejaron  inmediatamente  la  corte  con' 
todos  sus  parcialél,  y  el  horizonte  político  torqó  á  ennegrecerse  con 
amenazadoras  nubes:  pero  el  Rey,  á  quien  pocas  vec^s  abandonaba 
su  recto  juicio,  antes  de  lanzarse  del  todo  álos  azares  de  una  lucha 
civil ,  quiso  antes  muy  sensatamente  explorar  la  opinión  pública,  y 
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laQ  acertado  paso  conjuró  la  tempestad  que  parecía  ya  inevií|able. 
De  orden  del  Monarca,  en  efecto ,  los  Sheriffs  '  de  Londres  rebnie- 
ron  á  los  ciudadanos  de  la  capital  en  el  cementerio  de  la  catedral  da 
San  Pablo  (1 0  de  Abril) ,  para  darles ,  como  les  dieron ,  lectura  de 
la  novísima  confirmación  de  entrambas  Cartas.  Mientras  el  pueblo 
oyó  como  se  le  iban  reconociendo  y  ratificando  sus  fueros  y  liberta- 
des»  aplausos  entusiastas  interrumpieron  sin  cesar  la  lectura:  mas 
apenas  pronunciada  la  (lérfida  cláusula  que  hacia  todo  lo  anterior 
ilusorio ,  un  grito  unánioie  de  indignación  salió  de  todos  los  pechos, 
y  no  hubo  labio  que  no  prorrumpiese  en  enérgicas  maldiciones 
contra  el  principe  falaz  que  asi  engañaba  las  legitimas  esperanzas  de 
sus  subditos.  Dióse  Eduardo  por  advertido ,  como  era  de  razón,  pero 
también  como  no  muchos  principes  de  su  temple  de  carácter  suelen 
hacerlo,  aun  en  virtud  demás  enérgicas  amonestaciones;  y  merced  á 
su  prudencia,  y  al  enérgico  patriotismo  de  los  ciudadanos  de  Londres, 
conjuróse,  como  decíamos,  la  tempestad  política  que,  preñada  de 
violencias  y  trastornos,  oscurecía  ya  el  horizonte.  En  un  nuevo  Par- 
lamento, reunido  en  Mayo  áe  aquel  año,  el  Rey  confirmó  explícita  y 
terminantemente  todas  sus  concesiones  de  Gante,  nombrando  además 
una  comisión  compuesta  de  tres  Obispos,  tres  Condes  y  tres  Barones, 
para  que  inquiriesen  y  fijaran  los  verdaderos  limites  de  los  cotos  ó 
Bosques  y  montes  reales;  punto  entonces  de  suma  importancia  para 
el  pueblo  y  la  nobleza,  en  razón  al  privilegiado  fuero,  y  durisima 
legislación  del  sistema  forestal  de  la  época. 

De  poco  provecho  real  y  efectivo,  parece,  no  ol)stanle,  que  hu- 
bieron de  ser  por  el  momento  las  concesiones  del  Rey ;  pues  que  en 
el  Parlamento  del  año  siguiente  ( Marzo  \  300 )  fueron  tales  las  que- 
jas de  los  para  su  tiempo  liberales  Barones,  que  hubo  Eduardo ,  no 

1  SeguQ  el  Lord  Presidente  ('Chief-  (30,000  reales);  y  los  elegidos  que  re- 
JutticeJ  del  King^s-Bench,  y  emineD-  husan  el  cargo,  mcurrcu  en  uqa  mul- 
le jurisconsulto  inglés  Sír  Eduardo  ta  de  600 ,  á  favor  de  la  ciudad.  Es  de 
Coke,  de  tiempo  inmemorial  la  ciudad  notar ,  por  curioso ,  que  los  Sheriffs 
de  Londres  goza  del  privilegio  de  ele-  de  Londres  y  de  Miadlcsex,  aunque 
gír  anualmente  los  dos  Sheriffs,  de  la  dos  personas  distintas ,  conslítuyen 
dudad  misma  y  del  condado  de  Midd-  un  solo  Magistrado ,  hasta  el  punto  de 
lesex,  del  cual  es  parte  y  cabeza  una  que ,  muriendo  uno  de  ellos,  el  que 
porción  solamente  de  la  metrópoli  de  sobrevive  no  puede  ejercer  acto  algu« 
la  Gran  Bretaña.  Londres  paga  al  Ex-  do  de  su  oücio  ,  hasta  que  se  le  dá  un 
chequer,  por  ese  privilegio,  un  censo  nuevo  colega.  (V.  Bkii.,  Lib.  1,  C.  IX, 
perpetuo  de  300  libras  esterlinas  al  afio  T.  11 ,  p.  3  y  4,  y  notas  de  Gbrntian.) 

Tomo  U.  21 
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solo  de  renovar  la  confirmación  de  las  dos  Carias  y  sus  Articules 
adicionales ,  sino  también  de  ampliar  estos  con  otros ,  en  los  cuales 
se  prevenia  que  cuatro  veces  al  ano,  en  el  Tribunal  del  Sheriff  res- 
pectivo, se  leyeran  aquellos  documentos  en  presencia  del  pueblo  de 
cada  Condado ;  y  que  « los  propietarios  libres  del  mismo ,  eligiesen 
y>tres  libres  Caballeros ,  á  quienes  el  Rey  de  antemano  otorgaba  po- 
»der  bastante  para  castigar  sumariamente  toda  infracción  de  las 
»Cartas  y  Articules ,  que  no  estuviese  eiplicitamente  penada  por  la 
»ley  común.»  Sin  que  aplaudamos,  ni  mucho  menos,  tales  medies 
esencialmente  arbitrarios  para  proteger  derechos  que  solo  con  un 
respeto  religioso  á  la  legalidad  pueden  robustecerse,  debemos  llamar 
ia  atención  sobre  la  creación  de  esa  especie  de  Tribunal  privilegiado 
para  conocer  de  las  infracciones  á  la  ley  fundamental;  hecho  qae 
acredita ,  por  una  parte  el  vigor  del  espíritu  reformador  entonces  en 
Inglaterra ,  y  por  otra  que  Eduardo ,  siempre  de  mala  fe  con  la  Re- 
volución, cedia  entonces  á  todo  solo  para  ganar  tiempo ,  y  prepa- 
rarse á  realizar  su  invariable  propósito  de  anular ,  asi  que  pudiera» 
sus  concesiones  todas . 

Contemporizando ,  pues ,  en  los  primeros  tiempos,  y  ganando 
terreno  á  medida  que  sus  triunfos  en  el  Continente  y  ^n  Escocía 
iban  sucesivamente  facilitándoselo ;  puso  sus  miras  principalmente 
en  desconcertar  el  partido  de  la  Reforma;  ya  atrayéndose  algunos 
de  sus  individuos,  ya  privando  de  su  fuerza  á  los  mas  importantes, 
por  medio  de  persecuciones  mas  ó  menos  especiosamente  justifi- 
cadas. 

Por  diversos  medios,  pues,  y  ninguno  legitimo,  ninguno  leal 
tampoco,  Eduardo  habia  ya  en  4302  forzado  al  hijo  del  Lord  Con- 
destable, fallecido  de  su  muerte  natural  en  1299 ,  y  al  Lord  Ma- 
riscal conde  de  Norffolk,  á  que  resignasen  ambos  en  sus  manos  cuan- 
tos feudos  de  la  Corona  poseían  y  honores  gozaban;  es  decir:  ha- 
bia confiscado  en  realidad  sus  propiedades ,  y  privádoles  de  todi 
influencia  política,  vengándose  asi  déla  oposición  que  un  tiempo  le 
hicieron ,  y  disponiendo  á  su  juicio  las  cosas  como  le  convenia  para 
recobrar  su  antiguo  poder  absoluto ,  ó  cuando  menos  arbitrario.  Sin 
embargo,  hasta  que  en  1304  creyó  asegurada  definitivamente  la 
conquista  de  Escocia ,  en  las  formas  tuvo  por  conveniente  proseguir 
respetando  sus  promesas;  pero  una  vez  la  victoria  alcanzada ,  ere- 
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yóse  oronipolcnte,  y  dando  de  mano  á  todo  género  de  consideracio- 
nes ,  despachó  desde  Stirling  comisarios  á  exigir  una  talla  general 
á  todas  las  Ciudades  realengas  de  Inglaterra,  facultándoles  para  im- 
ponérsela ,  ora  en  forma  de  capitación^  ó  sea  á  tanto  por  cabeza ,  ora 
como  contribución  determinada  á  cargo  del  común  de  vecinos,  se- 
gún que  mas  lo  creyesen  conveniente  á  lo  intereses  del  Real 
fisco. 

Atacados  asi  de  improviso ,  cada  cual  en  su  ciudad ,  y  por  un 
guerrero  tan  recientemente  victorioso,  los  Comuneros  resintiéronse 
indudablemente,  tanto  de  ver  asi  hollados  sus  fueros ,  como  su  ha- 
cienda contra  ley  menoscabada;  mas  ni  dieron,  ni  dar  podian,  señal 
alguna  ostensible  de  descontento,  ni  menos  de  resistencia.  Los  comi- 
sarios del  Rey  hicieron  efectiva  sin  obstáculo  alguno  la  ilegal  con- 
tribución ;  y  aunque  al  año  siguiente,  en  el  Parlamento ,  hubo  sín- 
tomas de  que  la  Aristocracia  trataba  de  alzar  su  voz  contra  aquel 
escandaloso  abuso  de  poder ,  consumado  con  infracción  de  tan  re- 
cientes como  solemnes  promesas ,  redujo  Eduardo  á  discreto  silen- 
cio á  los  Barones  espirituales  y  temporales,  con  permitirles  á  to« 
dos  ellos  que  cada  cual  esquilmara  á  sus  propios  vasallos  solarie- 
gos ó  abadengos,  como  el  Rey  acababa  de  hacerlo  con  los  suyos. 

En  todo  caso  conviene  fijar  bien  la  consideración  en  el  fenómeno, 
que  desde  las  primeras  páginas  de  esta  historia ,  y  mas  señalada- 
mente á  contar  del  Reinado  de  Juan  Sintierra  en  adelante ,  viene 
constantemente  ofreciéndosenos  á  la  vista ;  fenómeno  que  consiste 
en  que  toda  oposición  política ,  como  hoy  se  dice ,  y  toda  limita- 
ción á  la  autoridad  real  impuesta ,  partieron  siempre  en  Inglaterra, 
hasta  la  época  en  que  con  nuestra  narración  llegamos,  de  la  Aristo- 
cracia; si  bien  los  Proceres  hubieron  menester  con  frecuencia,  y  lo 
encontraron  siempre,  el  apoyo  de  los  Comuneros  para  triunfar  del 
trono. 

No  podia  ser  de  otra  manera :  la  propiedad  y  el  Gobierno ,  la 
ciencia  y  las  conciencias ,  estaban  exclusivamente  en  poder  de  la 
Aristocracia  temporal  y  espiritual ;  mientras  que  el  comercio  ape- 
nas desarrollado,  y  la  industria  en  mantillas.  Era  forzoso,  por 
consiguiente,  que,  á  pesar  délo  que  el  Pueblo  habia  ya  progresa- 
do, con  respecto  á  los  siglos  anteriores,  á  fines  del  XIY,  la  iniciati- 
va de  todo  movimiento  politico  partíase  de  los  que  vinculaban  en 
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SÍ  eiclusivainente  todos  los  elementos  oficiales  de  la  acción  social. 
Una  vez  la  compuerta  levantada,  por  poco  que  fuese,  la  corriente 
impetuosa  del  Pueblo  lanzábase  por  la  abertura  al  terreno  vedado: 
pero  no  le  bastaban  aun  su  propio  empuje  y  solas  fuerzas ,  no  le 
bastaban  para  quebrantar  el  dique  de  bronce  que,  en  circunstancias 
ordinarias,  le  oponian  combinados  el  Monarca ,  los  Proceres ,  y  el 
Sacerdocio. 

De  ahí  y  por  eso,  los  títulos  de  la  aristocracia  inglesa  á  la  esti- 
mación y  al  respeto  públicos;  porque  ella,  á  vueltas  de  sus  cul- 
pas y  e\cesos  que  no  hemos  disimulado,  ni  disculparemos,  luchó  al 
cabo  y  victoriosamente  contra  el  abssolutismo,  cuando  el  Pueblo 
solo  era  incapaz  aun  de  hacerlo. 

Y  de  ahí  también  que  nada  sea  ni  nos  parezca  mas  absurdo,  que 
la  ridicula  empresa  de  improvisar  Aristocracias  políticas,  allí  don- 
de las  históricas,  no  fueron  nunca ,  por  falta  de  voluntad,  de  inteli- 
gencia ó  de  fuerza,  mas  que  humildes  planetas  del  astro  monárquico. 

Volviendo  á  los  hechos ,  Eduardo  I ,  no  contento  con  menospre- 
ciar de  hecho,  infringiéndolas  á  cara  descubierta ,  las  limitaciones 
constitucionales  á  su  autoridad  impuestas ,  quiso  derogarlas  con 
formas  á  su  entender  legales ;  y  pagando  tributo  á  las  preocupa- 
ciones en  su  tiempo  universales,  forzoso  es  confesarlo,  despa- 
chó desde  Escocia  embajadores  á  Roma,  á  exponerle  al  Papa  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba;  y  pidiéndole  que  le  absolviese  de  todas 
sus  promesas  y  juramentos ,  por  haberlos  hecho,  decía,  forzado  por 
vasallos  rebeldes,  y  ser  además  contrarios  al  tenor  del  juramento 
por  él  mismo  prestado  en  el  acto  de  su  coronación.  Roma  que,  como 
sabemos,  se  decía  siempre  señora  feudal  eminente  del  reino  de  In- 
glaterra; que  ya  había,  en  su  tiempo  y  en  casos  análogos,  decla- 
rado nulos  los  juramentos  á  las  leyes  de  Juan  Sintierra  y  de  Enri- 
que 111;  y  en  cuya  política  estaba,  á  mayor  abundamiento,  no 
desperdiciar  ocasión  alguna  de  ejercer  su  pretendida  supremacía 
sobre  todo  poder  temporal ,  prestó  sin  dificultad  oídos  á  la  preten- 
sión del  Rey  de  Inglaterra,  y  Clemente  V  expidió  en  consecuencia 
una  Bula,  á  29  de  Diciembre  de  1305,  absolviendo  á  Eduardo  I, 
como  lo  solicitaba,  de  todos  sus  juramentos  en  punto  á  la  Reforma, 
y  anulando  aquella  en  todas  sus  partes;  mas,  al  mismo  tiempo, 
fundando  tal  determinación  en  la  hipótesis  de  ser  en  efecto  contrario 
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lo  prometido  -últimamente  al  juramento  de  la  coronación ,  y  reser- 
vándoles á  tos  subditos  británicos  todos  los  derechos  de  que  estu- 
vieran en  posesión  anteriormente. 

Tal  vez,  según  Lingard  opina,  tales  salvedades  pareciesen  al  Rey 
depi*esivas  de  su  autoridad ,  y  poco  á  propósito  para  el  Tin  de  hacer- 
la absoluta  que  se  proponia :  pero  lo  que  nos  parece  mas  verosimil 
es  que,  el  no  hacer  uso  ninguno  de  aquel  Breve,  que  en  efecto  no 
llegó  nunca  á  promulgarse ,  consistió  en  que  el  levantamiento  de  los 
Escoceses,  y  los  triunfos  de  Roberto  Bruce ,  dieron  demasiado  en 
que  entender  á  Eduardo  hasta  el  fln  de  sus  dias ,  para  que  le  fuese 
posible  pensar  siquiera  en  suscitar  por  entonces  una  guerra  civil ,  ó 
cuando  menos  enagenarse  del  todo  las  voluntades  de  sus  propios 
subditos,  intentando  privarles  de  los  fueros  y  libertades  que  tan 
caros  les  eran ,  y  él  les  habia  solenemente  confirmado. 

La  muerte,  pues,  atajó  á  tiempo  al  sucesor  de  Enrique  III  en 
el  mal  camino  que  en  sus  últimos  años  habia  emprendido ;  y  la  In- 
glaterra consignó,  desde  entonces  para  siempre,  en  el  código  de  sus 
leyes,  la  fundamental  que,  privando  á  la  Corona  el  derecho  de  im- 
ponerle contribución  alguna  sin  su  propio  consentimiento,  en  el 
Parlamento  solemnemente  expresado  por  Nobles,  Prelados  y  Co- 
muneros, es  el  mas  firme  baluarte  del  resto  de  sus  derechos  po- 
'  Uticos. 

Honra  y  gloria ,  como  á  Langton  y  á  Pembroke ,  á  Winchester, 
Hereford  y  Norffolk:  aquellos  echaron  los  cimientos  del  Alcázar  de 
las  Libertades  públicas ;  los  últimos  levantaron  sus  muros  á  sufi- 
ciente altura,  y  diéronles  el  conveniente  espesor,  para  que  resistir 
pudiesen  á  los  tiros  del  despotismo ,  hasta  que,  andando  el  tiempo, 
alcanzara  la  perfección  posible  en  las  obras  de  los  hombres. 

Veamos  ahora  de  bosquejar  rápidamente  el  cuadro  de  las  refor- 
mas en  lo  civil  y  jurídico ,  á  que  debe  Eduardo  I  el  sobrenombre 
de  Jusíiniano  ingles ,  que  suelen  darle  los  historiadores  britá- 
nicos. 

El  primero  de  sus  titules  á  tal  diciado  es,  según  Blakslone  ',  ha- 
ber dado  un  golpe  mortal  á  las  usurpaciones  de  la  Jurisdicción 
eclesiástica  sobre  la  temporal ,  señalándole  determinados  límites,  y 

1  Lib.  iV,C.  33,  T.  Vl,p.381. 
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obligando  á  los  Obispos  ,  á  quienes  hasta  entonces  pertenecían  todos, 
los  bienes  de  cualquier  subdito  inglés  que  muriese  ab-intestato ,  á 
pagar  forzosamente  las  deudas  todas  del  Difunto  '. 

Fijáronse  igualmente,  en  aquella  época,  los  limites  de  las  res- 
pectivas jurisdicciones  délos  supremos  tribunales  del  Banco  del 
fl^y,  del  Derecho  Común  (Common-Plaids)  y  del  Exchequer;  de 
forma,  nos  dice  el  sabio  Comentador  aqui  nuestro  texto,  que  no 
pudiesen  entrometerse  los  unos  en  las  atribuciones  de  los  otros;  por 
lo  cual  hoy,  para  salir  cada  cual  de  su  extríctamente  legal  esfera, 
como  es  necesario  en  consecuencia  del  considerable  acrecentamiento 
de  propiedades  de  todos  géneros  ' ,  se  acude  á  ciertas  ficciones  le- 
gales ,  tan  útiles  como  universalmente  recibidas. 

Lógicamente ,  al  propio  tiempo  determináronse  también  las  atri- 
buciones de  los  Tribunales  inferiores  de  Condado ,  y  de  Centuria  ó 
cantón,  limitándolas  á  los  pleitos  de  menor  cuantía ,  como  en  su 
origen  lo  estuvieron;  reforma  con  la  cual,  vistos  sus  resultados,  no 
nos  parece  que  deben  de  estar  muy  conformes  los  litigantes  ingle- 
ses, por  mas  que  sus  abogados  y  curiales  la  ensalcen.  Ha  sucedido, 
en  efecto ,  que  no  habiéndose  alterado  el  guarismo  de  la  suma  se- 
ñalada como  máximum  para  la  menor  cuantía  desde  los  tiempos  de 


1  Eduardo  I,  sin  dada,  llevaría  á 
cabo  tan  equitativa  disposición  ;  pero 
sa  fecha  data  del  Remado  de  Juan 
Sintierra,  como  puede  verse  en  la 
Carta  Magna ,  art,  XXXI  {N.  B.T.h 
p.  361).  El  Doarium  de  la  viuda ,  y 
ios  derechos  de  los  herederos  forzosos, 
ha  de  entenderse  también  que  queda- 
ban á  salvo  en  los  ab-intestaíos. 

t  Para  un  lector  español,  y  aun 
para  muchos  ingleses ,  lo  que  Blaks- 
tone  dice  aqui  es  casi  ininteligible; 
pero  á  poco  que  se  estudie  el  Derecho 
civil  de  Inglaterra,  se  comprende  que 
le  sobra  la  razón  al  ilustrado  Juris- 
consulto. Gomo  en  Inglaterra,  en 
efecto ,  nunca  se  ha  demolido ,  cual  se 
hizo,  por  ejemplo  en  Francia  en  1789, 
toda  la  legislación  de  un  ^olpe ;  con- 
sérvanse ,  aunque  modificados  en 
cuanto  á  la  propiedad  territorial ,  los 
varios  sistemas  alli  introducidos  por 
las  conquistas,  las  costumbres,  y  la 
legislatura.  Hay ,  pues »  propiedades 


sujetas  al  régimen  feudal ,  con  res^ 
pecto  á  las  cuales  el  Derecho  común  es 
ineficaz;  mientras  que,  por  el  contra- 
rio, con  relación  a  las  Alodides  en 
sus  diferentes  géneros  (que  no  son 
pocos)  el  Tribunal  de  Commoj^Pl/t^ 
tds  es  el  supremo,  como  para  las 
espiritualizadas  lo  son  los  Tribunales 
eclesiásticos ;  y  siempre  que  media  el 
interés  del  Fisco,  interviene  el  Exche- 
quer forzosamente.  Dadas  esas  premi- 
sas ,  se  entiende  bien  cómo  y  por  qué, 
á  consecuencia  de  la  acción  del  tiem- 

Í>o,  y  de  las  trasmisiones  y  tras- 
brmaciones  en  la  propiedad  consi- 
guientes, con  mas  la  influencia  de  los 
progresos  políticos  en  las  leyes ,  ha 
debido  hacerse  indispensable  laex* 
tralimitacion  de  Tribunales,  cuya  ia* 
rísdíccion  fué  definida  hace  siglos, 
y  con  presencia  de  datos  y  circuns- 
tancias ,  que  unos  desaparecieron  ya 
del  todo,  y  otros,  cuando  menos,  va- 
riaron notablemente  de  índole. 
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Edaardo  I ,  y  siendo  hoy  mucho  menor  que  entouces  el  valor  de  la 
moneda ,  por  poco  que  importe  un  negocio ,  ya  son  incompetentes 
para  resolverlo  los  tribunales  inferiores,  y  hay  que  entablar  el  pleito 
ante  los  superiores  que  residen  en  Londres.  Dicho  eso ,  el  lector 
adivinará  fácilmente  por  qué  pleito  y  ruina  son  voces  poco  menos 
que  sinónimas  en  Inglaterra. 

Renunció  Eduardo  I,  ó  mas  bien  sometióse  á  observar  estricta- 
mente la  renuncia  ya  hecha  por  su  abuelo  en  la  Caria  Magna  * ,  de 
intervenir  en  los  pleitos  entre  particulares ,  por  medio  de  los  Writs^ 
llamados  de  Prmcipe,  ó  para  decirlo  en  castellano,  de  Reales  Decre- 
tos; que  fué  devolverle  al  poder  judicial  gran  parte  de  su  indepen- 
dencia, y  asegurarles  á  los  litigantes  la  igualdad  de  la  lucha. 

Hémosle  visto  en  su  vida  política ,  respetar  poco  la  propiedad, 
siempre  que,  en  provecho  propio,  hubo  menester  y  pudo  hacerla 
contribuyente :  pero  en  ^cambio,  como  legislador ,  hay  que  confe- 
sar que  se  mostró  en  la  materia  solicito  é  inteligente ;  aunque 
siempre  de  los  intereses  del  fisco,  mas  que  de  los  generales,  preo- 
cupado. 

A^  una  ley  del  año  XVIII  de  su  Reinado  (1290)  introdujo,  ó 
mas  bien  regularizó,  el  uso  ya  antiguo  en  Inglaterra,  de  un  medio 
expedito  y  seguro ,  para  asegurar  la  propiedad  contra  los  riesgos 
de  continuos  pleitos ;  medio  llamado  en  ellatin  de  aquella  época 
Finit  in  curia  domini  Regis  levaíus,  ó  sea  jPtti  y  término  de  un 
pleito,  por  mutuo  acuerdo  de  las  partes,  con  el  asentimiento  ó 
mas  bien  la  sanción  del  tribunal  del  Rey ,  pasado  en  autoridad  de 
cosa  juzgada.  Empleado  es^  medio,  en  el  origen ,  para  poner  térmi* 
no  á  verdaderos  litigios  sobre  propiedad  territorial ,  vióse  que  en 
virtud  del  reconocimiento  del  derecho  que  á  una  parte  asistía ,  ve- 
rificado por  la  contraria ,  y  por  el  tribunal  sancionado ,  obviávase 
en  lo  sucesivo  seguramente  á  todo  género  de  pleitos  de  la  misma 
especie ,  pues  bastaba  para  ello  con  la  presentación  del  tal  Acuerdo 
final  juridicOy  ó  fine  %  como  le  llaman  los  ingleses;  y  en  conse- 
cuencia hoy  se  valen  de  él  con  mucha  frecuencia  los  propietarios, 
simulando  una  demanda,  para  renunciar  luego  á  ella,  y  sometién- 

1  Art.  XXXVIU.  (Véase  N,  H.  T.  I,    malta  ;  pero  no  es  esa  la  acepción  en 
p.  363).  que  aquí  se  usa. 

1  La  palabra  fine,  significa  también 
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dose  á  pagar  los  derechos  de  tabla ,  que  son  moy  crecidos,  obte- 
ner el  deseado  Finis  in  curia  Regis  que  les  asegura  la  poseáon 
tranquila  de  sus  bienes  *  • 

No  menos  importante  que  el  anterior,  pero  relativo  exclusiva- 
mente á  la  propiedad  feudal ,  y  por  tanto  en  su  época  de  gran  tras- 
cendencia en  el  orden  politice,  es  otro  Estatuto  del  mismo  año  (4  290} 
que  debe  su  nombre  á  la  frase  con  que  principia:  0tita  emptores  *; 
y  sobre  el  cual  no  podemos  dispensarnos  de  entrar  en  algunas  coih 
sideraciones. 

Sabe  el  lector,  si  con  alguna  atención  nos  ha  leido  hasta  aqal, 
que  en  los  primeros  tiempos  de  la  Monarquía  inglesa ,  lo  mismo 
que  en  los  de  todas  las  de  origen  germánico,  el  Rey,  como  represen- 
tante de  la  raza  conquistadora,  era  reputado  señor  eminente  de  toda 
la  tierra ;  sabe  también  que ,  reservándose  para  si  una  graü  por- 
ción de  ella ,  repartía  el  resto  entre  sus  Pares ,  á  titulo  de  feudo  y 
con  varias  cargas,  entre  las  cuales  era  esencial  la  del  servicio  mi- 
litar; y  no  ignora  tampoco  que  los  altos  Barones  á  su  vez ,  infeoda- 
ban  parte  de  sus  estados  á  los  de  segundo  orden ,  prosiguiéndose  de 
alto  á  bajo  el  mismo  sistema  de  subdivisión  sucesiva,  hasta  llegar  á 
los  feudos  de  Caballero^  último  peldaño  inferior  de  la  escala  nobi- 
liaria, y  limite  confinante  de  la  propiedad  noble  con  la  alodial ,  li* 
bre  si,  pero  plebeya. 

Habia,  pues ,  en  el  Reino  un  Señor  eminente  absoluto,  que  era 
el  Rey;  mas,  relativamente  hablando,  el  alto  Barón  lo  era  de  las 
tierras  de  sus  vasallos  directos,  y  éstos  de  las  de  los  suyos :  por  mah 
ñera  que  la  subdivisión  repetida ,  tenia  para  los  mas  elevados  per- 
sonajes el  inconveniente  de  privarles  de  una  gran  parte  de  los  pro- 
vechos que  en  lo  primitivo  gozaron. 

La  razón  es  obvia:  los  derechos  de  tutela,  de  casamiento,  de 
confiscación  y  de  reversión,  por  ejemplo ,  gozábalos  siempre,  según 
el  sistema  feudal ,  el  señor  inmediato  ó  directo;  de  modo  que  cada 
vez  que  un  feudo  se  dividía  en  virtud  de  las  sub-infeudaciones  que 
nos  ocupan,  el  resultado  era  empobrecer  al  Señor  eminente^  sin 
duda  alguna,  y  no  pocas  veces  también  al  directo  y  hasta  el  punto 

t  V.  Bkn.  Líb.  II,  C.  XXI ,  T.  III,       1  En  razón  á  que  los  compradoret. 
págs.  257  y  siguientes. 
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de  incapacitarle  para  [N*estar  al  primero  los  servicios  que  te  eran 
debidos. 

Tan  graves  inconvenientes,  prescindiendo  del  politice  de  debili- 
tar con  evidencia  el  poder  del  trono ,  alejando  de  su  dependencia  á 
gran  n&merode  vasallos  militares,  y  facilitando,  ann  á  los  Nobles  de 
menos  importancia,  los  medios  de  rodearse  de  una  hueste  propia  y 
como  tal  á  la  resistencia  ó  la  insurrección  siempre  dispuesta ;  tan 
graves  inconvenientes,  decimos,  dieron  ya  lugar  á  que  en  1235,  al 
CMiñrmar  Enrique  III  por  segunda  vez  la  Carta  Magua ,  se  inserta- 
raen  ella  un  articulo  prohibiendo  que  ningún  propietario  feudal  ce- 
diera é  vendiese  sus  tierras,  sin  reservar  de  ellas  lo  suficiente  para 
levantar  las  cargas  y  cumplir  los  servicios  á  que  con  respecto  á  su 
Señor  estaba  obligado;  pero  cuando  se  obvió  á  todo  definitivamente 
y  con  grande  inteligencia,  fué  en  tiempo  de  Eduardo  I,  y  con  el 
antes  citado  Estatuto  de  Quia  emptores ,  en  el  cual  se  mandó  que  en 
toda  venta  ó  sub-infeudacion  de  tierras  feudales  se  entendiese  que 
habia  el  comprador  de  tenerlas  y  ser  dependiente,  no  del  Señor 
directo  que  hizo  la  venta ,  sino  del  Señor  eminente  mismo  que  lo 
era  del  vendedor  ó  cedente  ^ 

De  esa  manera  las  rentas  normales  de  la  Corona,  es  decir,  aque- 
llas que,  procediendo  de  la  naturaleza  de  la  propiedad  feudal ,  aun- 
que eventuales  no  dependían  de  la  voluntad  del  Parlamento ,  detu- 
viéronse en  la  pendiente  de  la  rápida  diminución  que  ya  amenazaba 
reducirlas  pronto  casi  á  la  nulidad. 

Movido  por  análogas  consideraciones  y  siempre  con  el  mismo  ob- 
jeto,—porque  nofodemos  suponerle  otro  roas  liberal  y  transcendente, 
en  virtud  de  alguna  razón  que  no  tardaremos  en  exponer — Eduardo  I 
fué  un  grande  enemigo  de  que  pasaran  á  manos  muertas,  tanto  segla^ 
res  como  eclesiásticas,  los  bienes  territoriales  que,  no  solo  á  causa  de 
las  ideas  religiosas  de  la  éf)Oca  y  de  la  consiguiente  influencia  social 
del  clero,  sino  también  para  sustraerse  á  las  exorbitantes  exacciones 
del  fisco,  tendian  á  amortizarse  con  una  rapidez  asombrosa.  La  mayor 
parte  de  las  Corporaciones  {Corporated  Bodies)  de  Inglaterra,  perte- 
necían entonces  directa  ó  indirectamente  al  clero ';  según  ya  muchas 

1  M.Bkn.  -Lib.   II,  G.   VI,  T.  II,  qae  todas ,  menos  las  cor[>oracione5. 

págs.  451  y  siguientes.  municipales,  y  los  Gremios  industria- 

1  Mas  exaclos  seriamos    diciendo  leso  mercantiles;  porque  las  de  Bene- 
ToMO  II.  22 
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veces  lo  liemos  dicho,  los  bienes  espiritaalizados,  aunque  expuestos 
á  eventuales  Uranias  como  todos  los  demás ,  estaban  no  obstante  ea 
condidon  normal  mucho  mas  ventajosa  que  los  pertenecientes  á  le- 
gos. Por  tanto,  era  muy  frecuente  simular  donaciones  á  la  Iglesia,  ea 
cuya  virtud  ella,  como  dueño  aparente,  percibía  un  canon  cualquiera 
mas  ó  menos  crecido,  y  el  dueño  real ,  pasando  por  feudatario  ó  por 
colono ,  gozaba  la  renta  á  expensas  si  de  un  sacrificio  á  veces  con- 
siderable, pero  también  á  cubierto  de  un  sin  número  de  gabelas.  Ya 
en  la  Carta  Magna  '  hicimos  notar  ese  abuso  al  comentar  uno  de  sus. 
artículos  á  cortarlo  encaminado :  pero  las  revueltas  de  íos  tiempos 
posteriores  debieron  de  hacerlo  inútil,  pues  que  Eduardo  I  se  vio  ea 
la  necesidad  de  reiterar  aquella  disposición  en  repetidos  Estatutos,  y 
aun  asi  y  á 'pesar  de  su  firmeza  y  perseverancia ,  vióse  burlado  con 
frecuencia  por  el  ingenio ,  dice  Lingard ' ,  y  por  la  astucia  codicio- 
sa, nos  permitiremos  nosotros  decir,  del  clero  y  de  sus  cómplices. 
La  primera  ley,  en  efecto,  contra  la  amortización,  que  data  del 
año  1279,  prohibía  toda  donación  ó  enagenacion  de  propiedades  ter- 
ritoriales en  favor  de  manos  muertas,  so  pena,  descubierta  que  fuese, 
de  confiscación  á  beneficio  del  Señor  directo ,  en  su  defecto  del 
eminente,  y  faltando  ambos  del  Rey:  mas,  para  eludir  disposiciones 
tan  terminantes  y  severas,  acudióse  al  medio,  verdaderamente  inge- 
nioso ,  que  á  explicar  vamos.  Cuando  una  corporación  deseaba  ad- 
quirir cualquier  finca,  y  su  poseedor  cedérsela  ó  enagenársela,  pues- 
tas de  acuerdo  las  partes,  aquella  demandaba  á  este  para  recobrar  * 
el  derecho  que  suponia  tener  á  la  propiedad  de  la  tierra  en  cuestión, 
alegando  un  titulo  cualquiera  que  el  poseedor  no  disputaba ;  y  por 
consiguiente  los  tribunales  sentenciaban,  como  no  podian  menos,  en 
favor  del  cuerpo  demandante.  Llegó,  sin  embargo,  á  noticia  del  Rey 
aquel  inconcebible  fraude;  y  como  no  era  hombre  para  que  nadie  se 
burlase  de  él  impunemente,  el  año  de  1289  hizo  promulgar  una 
nueva  ley,  mandando  someter  todos  los  casos  de  presunta  donación 
ó  venia  simuladas ,  al  examen  y  veredicto  del  Jurado ,  para  que, 

fíceiicía  y  de  Inslruccwn  pública,  que  3  AccioD  jurídica  llamada  en  In- 

hov  8011  civiles  en  la  Gran  Bretaña,  glaterra  de  Common  Recovery  (Comvií 

fueVou  eclesiásticas,  directa  ó  indirec-  recuperación);  y  que  se  intenta  en  la 

tamente,  hasta  la  reforma  protestante,  hipótesis  de  tener  derecho  á  la  pro- 

1  Art.  LV.  TV.  U.T'l,  p.  367.  piedad  de  una  cosa  do  que  otro  se 

2  T.  IJ  »  C.  IV,  p.  213.  halla  on  posesión  indebidamente. 
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averiguado  el  dolo,  se  cumpliese  lo  dispuesto  en  el  primer  Estatuto 
sobre  la  materia  que  dejamos  citado. 

No  se  dio ,  sin  embargo ,  el  clero  por  batido;  antes  continuó  ad- 
i|aíriendo ,  si  bien  con  cierta  mesura ,  apelando  unas  veces  al  Fidei- 
comiso »  y  otras  á  un  expediente  verdaderamente  curial ,  conocido 
en  el  foro  inglés  con  el  nomDre  del  Derecho  al  uso  [íhe  uses).  La 
posesión  de  una  finca,  se  dijo,  y  su  uso  son  dos  cosas  distintas;  y 
sí  la  ley  prohibe  la  primera  á  las  Manos  muertas ,  no  la  segunda; 
por  tanto,  cediendo  en  venta,  ó  por  donación,  d  por  testamento, 
una  propiedad  á  cualquier  particular,  á  condición  de  que  él  la  po- 
sea, pero  tal  iglesia,  ó  tal  comunidad  goce  de  su  uso^  no  se  que- 
brantan las  leyes,  y  se  consigue  el  objeto.  Asi  se  hizo,  en  efecto, 
y  asi  se  viene  haciendo  en  Inglaterra  desde  aquellos  tiempos. 

No  aconteciera  tal ,  si  en  vez  de  tratarse  siiiplemente  de  asegu- 
rar los  intereses  fiscales,  el  objeto  del  legislador  fuera  la  desamor- 
tización de  la  Propiedad  en  bien  de  la  agricultura,  fomento  de  la 
riqueza  publica,  y  progreso  de  la  emancipación  política  del  pueblo: 
pero  ni  la  época  consentía  tales  miras ,  ni  su  realización  era  posible 
en  un  pais  cuya  constitución  estribaba  en  gran  parte  en  principios 
aristocrático-feudales;  y  tan  lejos  estaba  Eduardo  I  de  abrigar  pen- 
samientos verdaderamente  desamortizadores ,  que  de  su  reinado  da- 
tan las  substituciones  de  la  propiedad ,  ó  su  Yinculacion  '  como 
nosotros  decimos. 

En  su  origen  todas  las  donaciones  á  titulo  feudal  eran  condi- 
cionales ,  á  voluntad  del  donador:  pero  andando  el  tiempo  los  po- 
derosos fueron  emancipándose  y  poseyendo  con  derecho  absoluto, 
mientras  que  los  débiles ,  por  el  contrario ,  tuvieron  que  sujetarse, 
no  solo  á  las  condiciones  primitivas,  sino  además  á  las  que  luego 
iban  inventando  el  capricho  de  sus  señores,  y  la  argucia  también 
de  los  leguleyos,  que  viviau  precisamente  de  los  .eternos  litigios  á 
que  la  variada  Índole  de  los  diversos  feudos  daba  lugar  forzosa- 
mente. Exponer,  ni  aun  muy  sucintamente,  el  misterio  de  aquel 
caos  de  limitaciones  inconcebibles  y  de  cláusulas  impracticables, 
seria  sobre  prolijo,  impropio  de  este  lugar:  pero  hemos  debido  se- 

1  Por  un  error  de  pluma  hemos  pos-  debieran  seguirle  y  no  precederle.  Su 
puesto,  en  el  sumario  de  esta  sección,  colocación  en  el  orden  lógico,  es ,  sin 
el  articulo  Viuculaciones  á  otros  que    embargo,  la  qne  aqui  le  damos. 
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ñaiarlo ,  ya  para  no  perder  de  vista  el  enlace  entre  el  derecho  polí- 
tico y  el  civil ,  en  nuestra  opinión  mas  intimo  de  lo  que  hoy  se  cree 
generalmente;  ya,  en  fin ,  para  que  se  comprenda  que  la  Vincula- 
ción^ lejos  de  ser  entonces  una  medida  de  carácter  anti-liberal  en  la 
intención  del  legislador,  fué  por  el  contrario  un  medio,  atendidas 
las  circunstancias,  tolerable,  de  establecer  un  sistema  comprensi- 
ble, ya  que  no  bueno  ni  mucho  menos,  para  regularizar  la  trans- 
misión por  herencia  de  las  Propiedades  feudales. 

El  estatuto  ó  ley ,  en  efecto ,  del  año  XIII  (1285)  de  Eduardo  I 
llamado  de  Donis  condiiionalibm ,  erigió  en  principio  que  la  volun- 
tad del  donador  ó  del  testador  habia  de  observarse  siempre ;  y  que 
los  bienes  conferidos  á  tituto  de  fee-tail  '  (mnculacion)  á  un  hom- 
bre y  á  sus  herederos  en  linea  directa  %  pasarían  en  efecto  á  ellos 
mientras  los  hubiese ;  y  no  habiéndolos,  volverían  por  reversión  al 
donador  ó  á  sus  sucesores. 

Hubo ,  pues ,  desde  entonces  una  regla  clara  á  que  atenerse  m 
punto  á  la  propiedad  feudal  limitada:  la  voluntad  del  donador  habia 
de  cumplirse;  y  el  vinculo,  solo  por  reversión  al  donador,  se  des- 
ligaba. 

Por  lo  demás,  razonadamente  enemigos,  cual  lo  somos,  de  toda 
traba  innecesaria  impuesta  á  la  libérrima  disposición  de  su  propie- 
dad que  á  cada  cual  compete ;  y  no  pudiendo  de  ningún  modo  com- 
prender que  los  derechos  del  propíetarío ,  no  cesen  en  la  materia, 
cuando  la  vida  se  le  acaba ,  claro  está  que  no  podemos  menos  de 
ser  declarados  adversarios  de  las  vinculaciones,  cuyos  perniciosos 
efectos,  asi  en  lo  económico  como  en  lo  politice,  España  conoce 
demasiado  para  que  sea  necesario  encarecerlos.  Mas  por  si  alguno 
creyera  que,  por  no  haber  aun  en  la  Gran  Bretaña  desaparecido  por 
completólas  vinculaciones,  cuentan  allí  con  el  asentimiento  público» 
ni  menos  con  la  aprobación  de  los  sabios,  bueno  será  copiar  aqui 
el  juicio  que  de  ellas  hace ,  en  pocas  y  graves ,  pero  muy  significa- 
tivas palabras,  el  erudito  ilustrado  comentador  de  las  leyes  de  In- 
glaterra ,  que  dice  de  esta  manera: 

cEl  Estatuto  de  Donis  conditionalibus  ^  tuvo  mas  en  cuenta  la 
^particular  voluntad  y  las  intenciones  del  donador,  que  la  conve- 

1  Feodnm  lalliatum,  es  decir.  Feudo       2  Con  exclusión  de  los  colaterales. 
limitado  en  la  forma  que  lo  exponemos. 
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ruiencia  de  esas  mismas  intenciones  ^  y  las  consideraciones  genera- 
dles del  bien  público  ' El  establecimiento  de  esa  Ley  de  familia^ 

»como  con  razón  la  llama  un  Jurisconsulto  %  ha  dado  origen  á  liti-^ 
»gios  y  dificultades  sin  número.  Los  hijo^,  seguros  de  heredar, 
lapariábanse  de  la  obediencia  á  sus  padres;  los  arriendos  termina- 
»ban  con  la  muerte  del  poseedor  con  quien  se  pactaron,  porque  do 
»otro  modo  la  vinculación  pudiera  hacerse  ilusoria  ' ;  los  acreedo- 
»res  se  veían  defraudados  de  sus  derechos,  porque  la  propiedad 
Dvinculada  no  podia  hipotecarse  al  pago  de  las  deudas,  ñi  responder 
»de  ellas,  so  pena  también  de  anular  la  vinculación;  simuláronse 
^sustituciones  para  despojar  de  ciertas  fincas  á  los  que  legítimamente 
»Ias  hablan  comprado,  creyéndolas  libres;  y  en  fin,  como  los  bie- 
Dues  vinculados  no  estaban  sujetos  á  confiscación  mas  que  durante 
)»la  vida  del  que  en  aquella  pena  incurría,  multiplicáronse  los  cri- 
x>menesde  traición  ^.)) 

En  el  discurso  de  nuestro  libro  tendremos  ocasión  de  volver  á 
tratar ,  mas  de  una  vez ,  de  las  vinculaciones;  por  ahora  baste  lo 
dicho ,  y  volvamos  á  la  enumeración  ,  larga  si ,  pero  también  in- 
dispensable, de  las  importantísimas  reformas  por  Eduardo  I  realiza- 
lias  en  el  derecho  civil ,  y  de  las  cuales  ya  solas  dos  nos  quedan  que 
merezcan  citarse  en  este  sitio. 

La  primera  de  ellas  fué  poner  los  Patronatos  de  Legos  al  amparo 
de  las  leyes  civiles ,  declarando  los  derechos  de  los  Patronos  de  la 
misma  especie  que  cualesquiera  otros  de  la  propiedad  no  espiri- 
tualizada. En  consecuencia  la  jurisdicción  eclesiástica  perdió  atri- 
buciones que  siempre  habia  pretendido  ejercer ;  se  evitaron  con- 
flictos, antes  continuos  por  la  oscuridad  de  la  legislación  hasta  en- 
tonces en  la  materia  vigente ;  y  la  Potestad  temporal  alcanzó  sobre 
el  Sacerdocio  un  triunfo,  cuya  importancia  solo  apreciarán  bien  los 
que  tengan  algún  conocimiento  especial  en  el  asunto. 

Para  terminar  nuestra  reseña  en  esta  parte ,  tratemos  ya  del 

1  Bkn.  Lib.  11,  Cap.  \III,  T.  II,  Iodo,  qae  siéndolo  por  largo  plazo  se 

p.  487.'  convierte  casi  en  poseedor,  y  llega  á 

t  Pigott.  considerar  la  renta  que  pa^a ,  cual 

3  En  un  país  en  que  la  propiedad  si  fuera  un  censo ;  sino  también  para 

está  concentrada  en  tau  pocas  manos  la  prosperidad  de  la  agricultura ,  y 

como«n  Inglaterra,  los  arrendamien-  por  consiguiente  para  el  propietario 

tos  tienen  una  importancia  máxima,  mismo, 

no  solamente  para  el  arrendador  ó  co-  4  Bkn,  ubi  supra,  p.  49i. 
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famoso  Estatuto  sobre  la  Cobranza  de  las  Deudas ,  materia  de  suyo 
importante  siempre  y  en  cualquier  pais,  pero  mucho  mas  que  ea 
otros  en  los  que  son,  como  la  Inglaterra,  esencialmente  raercantites. 

La  severidad  de  las  leyes  inglesas  con  los  deudores  fué  y  es 
siempre  extremada.  Hoy  mismo  tiene  alli  el  acreedor ,  cuando  la 
deuda  excede  del  valor  de  100  libras  esterlinas,  ó  sean  10,000  rea- 
les, el  derecho  de  encarcelar  á  su  deudor ,  á  quien  no  se  deja  mas 
arbitrio  para  recobrar  su  libertad ,  que  el  de  solventar  el  crédito; 
pues  que,  ni  aun  haciendo  abandono  absoluto  de  bienes,  puede  en 
ninjgun  tiempo  salir  de  la  cárcel ,  si  el  que  su  prisión  obtuvo  se  obr 
tina  en  que  ha  de  permanecer  cautivo,  aviniéndose  á  pagar  para  la 
manutención  del  preso  la  cantidad  de  2  chelines  y  4  peniques  por 
semana  \  Gomo  se  echa  de  ver  harto  fácilmente ,  entre  tal  dureza  y 
las  disposiciones  de  las  antiguas  leyes  romanas,  que  hacian  del  dea- 
dor insolvente  un  esclavo  de  su  acreedor,  la  diferencia  no  es  muy 
grande  atendida  la  diversidad  de  las  épocas  y  de  las  civilizaciones: 
pero  en  rigor,  privando  á  un  hombre  indefínidamente  de  su  liber- 
tad ,  y  con  ella  de  acción  para  buscar  en  el  trabajo  los  medios,  nece- 
sarios á  solventar  el  descubierto  en  que  se  encuentra,  si  unas  veces 
por  su  culpa  otras  por  su  desgracia  solamente,  hay  para  el  acreedor 
mas  de  venganza  que  de  provecho,  puesto  que  la  ley  no  permite,  en 
general,  procedimiento  alguno  contra  los  bienes  muebles  ó  inmuebles 
del  deudor  asi  encarcelado.  Mas  común,  por  tanto,  que  acudir  al 
recurso  extremo  que  de  indicar  acabamos ,  es  intentar  una  cual- 
quiei*a  de  las  tres  especies  de  acciones  puramente  civiles  que  la  ley 
admite  al  efecto,  á  saber :  1.*  Contra  los  bienes  personales  y  mue- 
bles del  demandado ;  2.*  Contra  los  mismos  y  los  productos  de  sus 
bienes  raices ;  3/  Contra  los  bienes  personales  y  muebles,  y  la 
posesión  de  los  bienes  raices  *. 

Las  dos  primeras  estaban  exclusivamente  en  uso  hasta  la  época  de 
Eduardo  I,  con  arreglo  al  Derecho  consuetudinario  (Common  Law); 
la  tercera  fué  la  introducida  por  el  Estatuto  que  motiva  estas  con- 
sideraciones ,  y  se  decretó  en  el  segundo  Parlamento  del  año  1285. 

1  Unos  once  reales  vellón  próxima-  misma  del  acreedor,  en  casos  prí vi- 
mente,  legiados,  como  lo  son  algunos  mercan- 

2  Cabe  también  una  Acción  univer-  liles,  y  ciertas  deudas  al  Fisco  ó  á 
sal  contra  lodos  los  Bienes  muebles,  la  Corona. 

la  posesión  de  los  raices ,  y  la  persona 
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En  virtud  de  los  principios  originales  del  sistema  feudal ,  siendo 
inalienable  la  propiedad,  puesto  que  en  realidad  no  habia  mas  pro- 
pietario absoluto  que  el  Rey  como  Señor  eminente  de  la  tierra  toda, 
no  podian  los  Bienes  raices  responder  de  las  deudas  de  quien  los 
poseía,  mas  que  con  sus  rentas,  ó  para  hablar  con  mas  exactitud, 
con  sus  rendimientos.  A  la  verdad  mucho  antes  de  tocar  á  su  con- 
clusión el  siglo  XIII,  las  condiciones  esenciales  de  la  propiedad  ha- 
bían mejorado  ya  notablemente;  mas  sin  embargo,  con  respecto  al 
panto  en  cuestión  nada  se  habia  innovado ,  y  no  podia  nunca  el 
acreedor  aspirar  á  la  posesión  de  los  bienes  de  su  deudor  insol- 
vente, sino  simplemente  al  embargo  de  sus  productos,  quedán- 
dole al  último ,  cuando  estaba  de  mala  fe ,  el  arbitrio  de  vender 
real  ó  simuladamente  sus  haciendas;  con  lo  cual  dejaba  de  hecho 
burlados  los  derechos  del  primero.  Tal  y  tan  grave  inconveniente 
remedióse  por  el  mencionado  Estatuto  XVIII  *  del  año  XIII  del 
Bein^do  de  Eduardo  I,  que  introdujo  en  la  jurisprudencia  el  Writ  de 
eíegií ,  asi  llamado  porque  confiere  al  acreedor  el  derecho  de  elegir 
entre  las  acciones  á  que  el  Derecho  consuetudinario  le  autorizaba,  y 
la  nueva  en  aquella  ley  misma  creada ,  y  que  vamos  á  explicar 
sucintamente. 

Obtenido  el  Auto  ó  Wrií  de  elegit ,  precédese  jurídicamente  á  la 
tasación  de  los  Bienes  muebles  del  deudor,  que  (á  excepción  del 
ganado  de  labor,  ó  de  los  instrumentos  de  su  oficio)  se  adjudican 
todos  al  acreedor  en  pago  de  su  deuda ;  y  sí  á  cubrirla  no  se  llega 
de  ese  modo ,  entonces  entra  el  mismo  acreedor  en  posesión  de  la 
mitad  *  de  los  bienes  raices  *  de  su  deudor,  y  la  goza  hasta  co- 


1  La  práctica,  constantemente  ob-  diciendo :  «Estatuto  del  año  XIII  de 

servada  en  Inglaterra,  de  que  el  Rey  »Eduardo  1,  capitulo  XVIIL^ 

sancione  las  leyes,  ya  personalmente,  2  Por  costumbre  jaridica  constante, 

ya  representado  por  comisarios  ad  hoc  no  podia  el  propietario  feudal  vender 

en  la  última  sesión  de  cada  legisla-  nunca  mas  que  la  mitad  de  su  feudo-, 

tora ,  hace  que  todo  lo  decretado  en  y  por  tanto  fué  lógica  la  disposición 

ella  se  considere  como  un  solo  Es-  que  anotamos,  hasta  que  el  Estatuto 

fatuto,  y  asi  se  le  inscribe  en  el  li-  Guia  Emptores  alteró  aqueUa   con- 

bro  de  ellos ,  dividiéndolo  en  tantos  dicion. 

capitulas  ,  cuantas  en   realidad  son  3  Es  decir :  de  los  Bienea  que  pose- 
las  diferentes  leyes  que  en  el  res-  yera  en  tenimiento-ñranco ,  que  era  el 
pectivo  periodo  parlamentario  se  de-  modo  de  poseer  del  hombre  hbre,  á  di- 
rretaron.  Un  inglés,  por  tanto  ,  no  ci-  ferencia  del  villano, 
larla  como  nosotros  lo  hacemos ,  sino 
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brarse  con  el  producto  de  sus  rentas ,  ó  kasla  que  ei^pira  el  derecho 
de  propiedad  del  último  ^ 

Es  muy  de  notar  que,  en  aquel  mismo  aSo,  ya  se  dispuso  por  e! 
Estatuto  llamado  de  Mercatorihus,  que  lodos  los  Bienes  raices  do 
un  hombre ,  respondiesen  de  sus  deudas  comerciales ,  cuando  á  ello 
se  hubiera  obligado  en  virtud  de  contrato  celebrado  al  efecto  aolo 
el  principal  magistrado  del  lugar  en  que  tal  transacción  se  ver^ 
fícase. 

Privilegiando  asi  los  créditos  mercantiles ,  el  legislador  díé 
muestras  de  su  inteligente  solicitud  por  el  comercio,  y  de  compreo- 
der  además  la  importancia  de  aquel  elemento  social ,  ya  grande 
entonces,  y  que  prometía  con  evidencia  tenerla  suma  en  Ingla- 
terra *. 

La  Administración  de  Justicia  en  lo  criminal  no  llamó ,  ni  debia 
llamar  menos  la  atención  de  Eduardo  deáde  el  momento  mismo  de 
su  advenimiento  al  trono,  que  los  negocios  politices  y  el  Deredio 
civil.  Ylósele  así  en  1285,  conservando  la  Institución  de  las  Audimh- 
das  ambulantes  (Itineranljustices)  facilitar  su  acción  disponiendo 
que  dos  de  sus  jueces,  auilllados  por  uno  ó  mas  discretos  CabaíU^ 
ros  y  celebrasen  sesiones  [assizes)  tres  veces  al  año  en  cada  Conda- 
do ;  medida  que  se  llevó  á  cabo,  no  sabemos  si  con  saber  é  inteli- 
gencia ,  mas  á  lo  que  parece  con  escasa  moralidad ,  puesto  que  al 
regresai*  el  Rey  á  Inglaterra  (1289),  de  donde  estuvo  tres  años  att- 
sente,  mandó  prender  á  todos  los  jueces  del  Reino  como  sospecho* 
sos  de  concusión  nada  menos.  Dos  solos  fueron  absueltos  ' ;  al  Gran 
Justicia  y  Regente  durante  la  ausencia  del  Monarca,  multósele  en 
siete  mil  libras  ^ ;  al  Lord  Presidente  [Chief  Justice)  del  Banco  del 
Rey,  se  le  confiscaron  todos  sus  bienes  personales  y  reales,  eitra- 
ñándoselé  del  Reino;  al  Presidente  [Chief  Barón)  del  Eichequer, 
impusósele  la  pena  de  prisión  por  largo  tiempo ,  una  crecida  multa, 
y  la  pérdida  de  todos  los  feudos  legos  que  poseía;  y  por  último,  al 
resto  de  la  magistratura  multósele  Igualmente,  según  el  grado  de 

1  Cuando  la  propiedad  es  i;i/a/¿c{a  kBkn.  Lib.  11^  C.  X,  T.  11;  p.  51S. 
ó  vinculada,  con  la  muerte  del  deudor  Lib  ill.  C.  XWJ,  T.  V,  p.  121  a  131 
expiran  sus  derechos  y  también  los  y  Lib.  IV,  C.  XXXlll,  T.  VI,  p.  383. 
dei  acreedor  por  consiguiente.  3  Lgd.  T.  11,  C.  IV,  p.  410. 

2  Véase  con  respecto  á  lodo  lo  reía-  4  Setecientos  mil  reales, 
tivo  al  asunto  que  aquí  terminamos. 
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culpabilidad  de  cada  cual ,  y  acaso. también  según  su  riqueza.  Por* 
qae  es  de  advertir  que  lo  que  dio ,  por  decirlo  asi ,  la  alarma  á  la 
opinión  publica  primero,  y  no  mucho  mas  tarde  al  Rey,  fué  el  ob- 
servarse que  los  jueces,  disfrutando  muy  reducidos  salarios,  en- 
riqaecianse  no  obstante ,  tan  rápida  como  considerablemente. 

En  nuestros  dias  no  suele  hilarse  tan  delgado  en  el  asunto ;  y 
pire  ios  funcionarios  públicos  que  se  enriquecen ,  solo  en  casos  de 
excepcional  torpeza  hay  percances— en  ciertos  países— aun  cuando 
salidos  de  lanada,  y  sin  mas  recursos  que  los  de  un  mezquino  suel- 
do, se  transformen  súbito,  por  obra  y  gracia  de  su  buena  maña»  en 
opulentos  Cresos.  Pero  sigamos  nuestro  canto  llano  ^  como  el  Inge- 
nioso Hidalgo  se  lo  aconsejaba  al  muchacho  de  Maese  Pedro. 

Ya  antes  de  aplicar  tan  heroico  cauterio  á  la  plaga  de  la  jumo-» 
ralidadt  una  de  las  mas  asquerosas  y  de  mas  funestas  consecuen- 
cias que  pueden  afligir  al  cuerpo  social ,  Eduardo  habia  provisto, 
en  la  forma  que  en  aquellos  tiempos  parecía  y  tal  vez  era  conve- 
niente,  á  la  protección  de  la  seguridad  de  personas  y  bienes,  en  el 
ümoéo Eitaíuto  de  Winchester  (4285  Ley  4/).  Por  él  volvió  á  po- 
nerse en  práctica  la  antigua  costumbre  de  tomar  cieilas  medidas  de 
precaución  con  respecto  i  forasteros  y  huéspedes  ' ;  hizose  normal 
y  perenne  la  guarda  y  vigilancia  *  (walch  and  ward)  en  todos  los 
Bargos  y  Ciudades,  desde  la  puesta  del  sol  hasta  el  amanecer  ' ;  re- 
gularizáronse los  Apellidos  y  Somatenes  ^  centra  malhechores ;  y 
mandóse,  por  Gn,  que  á  distancia  de  doscientos  pies  á  entrambos 
Cuitados  de  los  caminos  reales,  se  despejase  el  terreno  de  setos  ó 
vallados,  y  de  todo  género  de  malezas  ó  arbustos,  que  pudieran  ser- 
vir á  los  laídrones  para  ocultarse.  Para  la  puntual  ejecución  de  esas 
medidas»  ó  mas  bien  á  causa  de  no  haber  producido  inmediatamente 
el  efecto  que  de  ellas  se  prometía  el  legislador,  dióse  comisión, 
primero ,  á  cierto  número  de  Caballeros  en  cada  Condado  ,  denomi- 

1  Véase  sobre  iaantigüedad  de  tales  nuestros  dias,  fueron  miníslros  subal- 

precauciones  lo  dispuesto  en  la  ley  del  lernos  de  la  policía  judicial. 

Franck'-ptedge,  art.  5."*  (.Y.  H.  T.  1,  3  Hasta  entonces  no  habia  tal  guar- 

p.  68).  da  mas  que  durante  cierto  tiempo  del 

t  De  !osS^¿jiof  como  en  España  los  afio,yesa  hecha  por  la  Milicia  cra- 

llaoiamos;  mas  con  la  diferencia  de  dadana.  V.  Aisiie  ifwnu  AT.  H.  T.  1^ 

q|te  entre  nosotros  solo  representaron  p.  501. 

siempre á  la  autoridad  municipal;. y  4  N  ^.  ubisupni. 
eá  Inglaterra ,  hastii  su  supresión  en 

Tomo  U.  23 
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mndo\os  Conservadores  de  la  paz;  y  como  se  obtuvieran  desde  lue- 
go muy  buenos  resultados  de  la  tal  comisión ,  convirtióse  á  pow 
en  Magistratura  normal  y  permanente:  la  de  los  Jueces  depa%\qM 
aun  existe  y  funciona  en  la  Gran  Bretaña.  Habremos,  por  tanto»  de 
dar  al  lector  una  idea  general,  cuando  menos,  deesa  importante  ma^ 
titucion ;  y  para  ello  comen2:aremos  tomando  las  cosas  desde  sn  ori- 
gen ,  aunque  no  nos  detengamos  mucho  en  los  pormenorea  his- 
tóricos. 

La  conservación  de  la  paz  ó  sea  del  orden  público ,  que ,  ecídie 
dice  Blakstone ,  ees  el  principal  objeto  y  aun  el  fundamento  de  la 
sociedad  civil»  ,  está  en  el  Reino  virtualmente  á  cargo  del  Monar- 
ca, su  representante  por  excelencia  y  su  magistrado  supremo ;  y 
sucesivamente  al  de  los  mas  altos  funcionarios  públicos:  pero,  des- 
cendiendo á  las  necesidades  locales  y  diarias,  ya  es  necesario  buaear 
su  satisfacción  en  magistraturas  de  tan  modesta  esfera ,  que  les  per- 
mita estar  en  intimo  y  continuo  contacto  con  el  Pueblo.       •        ' 

Asi,  para  cada  Condado  hubo  en  lo  antiguo  un  Conde^  cayoprin* 
cipal  cometido  fué  sin  duda  el  de  la  conservación  de  la  paz  en  aquel 
territorio;  y  cuando  con  el  transcurso  del  tiempo,  lo  quefoé  en  an 
origen  cargo  público  ó  empleo  amovible,  llegó  á  convertirse  en  digni^ 
dad,  primero  personal  y  vitalicia,  y  mas  tarde  hereditaria  y  arísloerá- 
tica,  los5A^n7/'5(vice-comite^  reasumieron  en  si  todas  las  facultades 
necesarias  á  ilenar  cumplidamente  el  indicado  objeto.  Bailes  y  Cau^ 
destables^  de  ellos  dependientes,  y  como  ellos  durante  siglos  por  el 
Pueblo  elegidos,  desempeñaban  en  las  Centurias  {Hmdreds)  y  B^ 
curias  [Tyfhintfs)  ó  en  los  Concejos  [Townships),  funciones  análogas; 
y  con  el  auxilio  de  la  Milicia  ciudadana,  creada  por  el  Assiae  úf 
Arms y  reprimían  y  perseguían  á  los  malhechores,  dándoles  easa^ 
como  la  Santa  Hermandad  en  España ,  por  medio  ya  del  Apellido 
provincial  ó  sea  la  convocación  del  Posse  comitatus ,  ó  del  somaten 
local  [hue  and  cry)  para  que  estaban  debidamente  autorizados  y 
aun  obligados  por  las  leyes  de  su  instituto. 

Tal  era,  en  resumen,  el  régimen  de  la  policía  de  seguridad  ge* 
neral  que  Eduardo  I  halló  nominal  mente  en  vigor  á  su  advenimiento 
al  trono;  y  decimos  nominalmente  ^  porque  en  realidad ,  á  conse- 
cuencia de  los  débiles  cuanto  revueltos  reinados  dl^l  abuelo  y  del 
padre  de  aquel  Principe ,  la  seguridad  personal  había  casi  -dea-» 
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aptrectdo  de  Inglaterra ,  y  cada  individuo  apenas  podia  contar  ma.<; 
que  con  su  propia  fuerza,  para  repeler  la  de  la  muchedumbre  de 
salteadores  que  infestaban,  á  un  tiempo,  ciadades,  campos  y  caminos» 

De  Ules  circunstancias  procedió  la  necesidad  del  Estatuto  de 
Winchester,  primeramente;  mas  tarde  la  de  crear  extraordinaria- 
mente cierto  námero  de  Caballeros  Conservadores  de  lapa%  en  cada 
Condado;  y  en  fin,  la  institución  de  los  Jwces  de  Pat. 

Observemos,  previamente,  como  la  clase  media  de  aquella 
época,  que  lo  era  sin  duda  alguna  la  de  los  Caballeros  y  después  de 
haber  conquistado  en  lo  político  la  representación  exclusiva  de  la 
propiedad  territorial  en  el  Parlamento ,  por  medio  de  los  Juzgados 
de  paz  se  introdujo  también  y  echó  raices  con  facilidad  pasmosa 
en  el  terreno  jurídico;  y  notando  al  paso  que  de  una  medida  excep- 
cional ,  y  participante  en  gran  manera  del  carácter  de  dictadura 
que  Eduardo  I  tendió  constantemente  á  darle  a  su  reinado,  brotó 
sin  embargo  una  institución  reconocida  hoy  en  su  esencia  como 
excelente  por  todos  los  jurisconsultos  liberales ;  digamos  que,  en 
resAmen,  al  nacer  los  Conservadores  y  mas  tarde  *  Jueces  de  paz,  no 
fueron  mas  que  unos  pesquisidores  y  Alcaldes  extraordinarios  del 
crimen ,  algo  á  la  usanza  de  los  nuestros  de  la  Santa  Hermandad, 
que  de  lugar  en  lugar,  y  de  vericueto  en  vericueto,  se  andaban 
persiguiendo  malhechores.  Faltóles ,  sin  embargo  ,  la  fuerza  sufi- 
cieiile  para  extirparlos,  y  aun  para  reducirlos  á  la  impotencia,  por- 
que el  Rey  empleaba  en  sus  guerras  continentales,  y  sobre  todo  en 
la  de  Escocia ,  toda  la  gente  de  armas  tomar  de  la  tierra;  de  forma 
que  hasta  el  ano  de  4305,  cuando,  después  de  la  toma  de  Stirling, 
regresó  Eduardo  triunfante  á  sus  dominios ,  no  fué  posible  desple- 
gar contra  los  bandidos  todo  el  vigor  que  su  número,  audacia  y 
repetidos  crímenes  requerían.  Llegado,  empero,  aquel  momento, 
lanzó  el  Rey  contra  ellos  una  comisión  extraordinaria ,  denominada 
de  Traylebaston  * ,  que  eficazmente  secundada  por  todas  las  fuerzas 

1  En  el  reinado  de  Edaardo  If,  cú-  ana  maza  ó  cachiporra  (Bastón);  y  en. 

molo  veremos.  tal  supuesto,  y  conviitiendo  la  prt- 

t  Seffun  Lingard  (T.  2.^,  p.  211,  mera  parte  del  nombre  de  que  se 

NotaS.''),  lasignificacioD  deesa  voz  trata,  {Traylt)  ^  en  eaiaL  otra  TreiL 

bárbara  ,  puede  deducirse  de  una  eti-  que  signifíca  huella  ó  rastro ;  Trayle- 

mología  que ,  ni  él  ni  nosotros  ga-  bastón  significarla  Rastro  de  la  Maza, 

rantizamos.  Parece  que  el  arma  mas  ó  rastro  del  ladrón  que  la  osaba  ,  y  á 

común  de  los  salteadores  era  entonces  quien,  se  debía  perseguir. 


180  POLÍTlCi  GENERAL  DE  EDUARDO  1.  CAP.  1. 

aclivas  del  Reino,  corría  de  Condado  en  Condado  en  persecucioo  de 
los  criminales,  y  aprehendiéndolos  en  gran  número,  ajusticiólos  sa- 
maría y  solemnemente ,  obligando  á  los  que  de  aquella  general  ba- 
tida pudieron  á  duras  penas  salvarse ,  á  dejar  para  siempre  el  suelo 
inglés  libre  de  su  ominosa  presencia  \ 

Considerando  abora  sintéticamente  el  importantísimo  Reinado 
cuya  historia  venimos  de  escribir  con  todo  el  detenimiento  qae  en 
nuestro  concepto  requiere ,  vemos  en  Eduardo  I  un  Honaroa  na- 
cida con  todas  las  dotes  é  inclinaciones  que  constituyen  á  los  tiranos 
autócratas;  pero^que  también,  merced  al  don  especial  que  el  cielo 
le  hizo  de  un  juicio  tan  recto  como  ambicioso  era  su  ánimo,  snpo 
preservarse  á  si  mismo  de  incurrir  en  vergonzosas  felonías  ó  en  cri'» 
mínales  imprudencias,  y  á  la  Inglaterra  de  optar  entre  la  servidum- 
bre que  infama ,  y  la  guerra  civil  que  á  veces  salva  á  los  pueblos, 
pero  á  costa  siempre  de  muy  dolorosos  sacrificios. 

Disponiendo  de  sus  fuerzas  y  recursos,  y  gozando  de  su  merecido 
militar  prestigio ,  ciertamente  ni  su  padre  ni  su  abuelo  hubieran 
nunca  consentido  en  que  de  la  autoridad  del  Parlamento  se  les  ha- 
blara siquiera ;  pero  Eduardo,  quizá  por  lo  mismo  que  se  sabía 
fuerte  y  digno  de  su  fama ,  calculó  casi  siempre  con  tino  cuánto  y 
hasta  dónde  podia  usurpar  del  poder  supremo ,  y  en  qué  limite  debía 
detenerse  para  no  provocar  una  desesperada  resistencia.  Toda '  su 
vida ,  en  ese  punto ,  fué  un  prolongado  peligroso  equilibrio;  y  qaizá 
pudiéramos ,  sin  exagerar  la  metáfora ,  compararle  en  su  condada 
política  con  respecto  al  Pueblo  inglés,  con  uno  de  esos  hábiles 
cuanto  intrépidos  domadores  de  fieras  que ,  con  ellas  encerrados  y 
contrariando  de  continuo  sus  naturales  selváticos  instintos,  dijérase 
que  se  complacen  en  provocarlas  locamente ,  y  atienden  sin  embar- 
go, solícitos  é  inteligentes,  á  su  personal  seguridad ,  empleando  á 
tiempo  y  con  medida ,  unas  veces  la  amenaza  ó  el  castigo ,  y  otras 
el  halago  ó  el  cebo. 

Mientras  puede  hacerlo  impunemente,  en  efecto,  el  sucesor  da 
Enrique  III  impone  tributos  á  la  Nobleza  como  al  Clero ,  y  i  la 

1  Por  Bo  repetirnos  enojosamente  fácilmente  hemos  tenido  que  recorrer 

con  citas  interminables ,  nos  referimos  en  gran  parte  para  condensar  la  doo* 

en  todo  lo  hasta  aquí  dicho  sobre  la  trina  qae  en  pocas  lineas  dejSDios 

£az  Pública»  á  los  Comentarios  de  consignada. 
Biakstone ,  que,  como  se  comprenderá 
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iVopiedad  como  al  Comercio  y  á  la  Industria ,  sin  el  concurso  del 
Parlamento;  mas  cuando  ve  ;que  del  abuso  del  Poder  es  ya  forzoso 
pasar  á  la  declarada  tiranía,  detiéneso,  y  sondeando  el  terreno,  ora 
se  vale  de  algún  subterfugio  cual  el  de  acudir  al  Gran  Consejo ,  6 
el  de  tratar  separadamente  con  uno  ó  con  varios  de  los  elementos 
Parlamentarios ;  ora  se  resigna  con  lo  inevitable,  y  convoca,  en  fin, 
verdaderos  Parlamentos.  Años  y  años  vive  asi  de  expedientes  y  de 
arbitrios,  que  la  sombra  de  sus  laureles  abona  sin  fecundarlos;  pero 
11^,  sin  embargo ,  el  inevitable  dia  en  que  la  verdad  reclama  sus 
imprescriptibles  derechos ,  y  los  dos  Grandes  Condes  osan  con  pa- 
triótica audacia  tomar  la  defensa  d3  los  conculcados  fueros  de  la 
Nobleza  y  del  Pueblo ! 

Juao  Sintierra,  en  situación  análoga,  resiste  loco  ó  conspira  villa- 
no: Enrique  III  cede  cobarde  ante  el  peligro,  tergiversa  astuto 
csando  vencido ,  y  proscribe  sin  misericordia  cuando  le  favorece  la 

fortaaa Eduardo  es  hábil,  pero  dignamente,  presentándose  al 

Pueblo ,  fascinándole  con  la  elocuencia  de  su  palabra  y  los  recuer- 
dos de  sus  hazañas;  procurando  ganar  tiempo,  mas  sin  perderlo  ni 
para  los  intereses  de  la  Inglaterra,  ni  para  su  propia  gloría ,  puesto 
qoe^  si  aplaza  la  cuestión  interior  polilica ,  parte  al  extranjero  á 
aedir  sus  armas  con  las  francesas. 

No  bastan,  empero,  tales  arbitrios  para  conjurar  la  tempestad, 
que  estalla  en  Londres  durante  su  ausencia ;  la  Reforma  se  formula 
eoD  aquella  característica  moderación  de  la  fuerza  que,  teniendo 
cóDciencia  de  si  propia,  sabe  regirse;  mas  por  lo  mismo  no  cabe 
término  medio  entre  ceder  á  sus  justas  exigencias,  ó  luchar  con  ella 
abrazo  partido...  Eduardo  vacila,  Eduardo  tasca  iracundo  el  freno 
legal ,  pero  acéptalo  al  cabo  por  no  provocar  la  guerra  civil ,  por  no 
facilitar  el  triunfo  de  los  extranjeros  sus  enemigos ,  que  son  mas 
bieo ,  como  el  Rey  solia  decirlo ,  los  enemigos  de  la  Inglaterra. 

Severamente  imparciales,  hemos  ya,  aunque  con  pena,  seña- 
lado la  mancha  indeleble  que  la  memoria  de  Eduardo  I  mancilla, 
por  su  deslealtad  con  el  Pais  en  lo  relativo  á  la  confirmación  de 
ha  dos  Cartas  y  sus  Artículos  adicionales ;  y  repetiremos  aquí,  por 
aas  que  nos  pese,  que  tal  vez,  si  la  insurrección  de  Escocía  y  la 
maerte  no  le  atajaran  los  pasos ,  asemejáranse  demasiado  sus  últimos 
añosa  los  de  su  abuelo  y  los  de  su  padre.  Pero  muríó  á  tiempo  dicho- 
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sámente  para  él  y  para  la  Gran  Bretaña,  y  la  Providencia  nos  dio 
una  muestra  mas  de  cuan  vanos  son  nuestros  juicios,  haciendo  de  ud 
gran  Rey  absolutista,  el  verdadero  fundador  de  la  Constitución  in- 
glesa ;  como  antes  se  habia  servido  de  un  monstruo  de  vicios  y  cruel- 
dad para  echar  sus  cimientos ,  y  de  un  menguado  Principe  para 
consolidarlos. 

De  codicioso  no  fuera  justo  acusar  á  Eduardo ;  pues  si  bien  nin^ 
guuo  de  sus  antecesores  abrumó  á  la  Inglaterra  con  roa»  píesadas 
cargas  pecuniarias ,  ni  se  mostró  mas  exigente  é  ilegal  en  la  ma* 
tería ,  ninguno  tampoco  acometió  mas  aha3  empresas,  iii  empleó 
mas  patriótica ,  acertada  y  gloriosamente ,  la^  sumas  que  arrebata- 
ba al  tesoro  de  la  Iglesia ,  á  las  arcas  de  los  í^róceres ,  y  bI  trabajo 
y  la  economía  de  las  clases  productoras. 

Su  abuelo  saqueaba  el  Reino  para  estipendiar  sicarios,  premiar 
asesinos,  y  satisfacer  caprichos  de  meretrices;  su  padre  para  man- 
tener en  torno  de  si  mercenarias  huestes,  y  enriquecer  parientes  6 
validos ;  mientras  que  la  verdaderamente  insaciable  avidez  de  Eduar- 
do, consagraba  cuanto  dinero  haber  á  las  roanos  podia  ya  á  la  íih- 
corporación  del  pais  de  Gales  á  la  Inglaterra ,  ya  á  la  defensa  de 
sus  dominios  en  el  Continente ,  y  sobre  todo ,  á  la  realización ,  hasta 
donde  le  fué  dable,  del  grandioso  patriótico  pensamiento  de  fundir 
en  una  sola  las  dos  Monarquías  en  que  entonces  se  hallaba  el  suelo 
británico  dividido. 

Quería  ^rlo  todo  en  el  Estado  aquel  Principe;  mas  para  la 
prosperidad  y  gloria  del  pais,  de  cuya  grandeza,  intereses  y  bien- 
estar—aparte la  libertad  política — ninguno  de  sus  antecesores,  y 
estamos  por  decir  que  tampoco  de  sus  sucesores  en  el  trono ,  se 
mostró  nunca  ni  mas  profundamente  amante,  ni  con  mas  inteligm- 
Cia  solicito. 

Ageuo  á  los  vicios  que  corrompen  á  los  Monarcas  ociosos ;  harto 
soldado  para  dejarse  inficionar  por  la  voluptuosidad  cortesana ;  y 
de  sobra  politice  para  que  la  licencia  de  los  campamentos  le  etaibra- 
teciese,  Eduardo  I ,  dando  á  todos  el  ejemplo  de  la  probidad  perso- 
nal y  aun  de  las  virtudes  privadas ,  pudo  mostrarse  tan  inflexible 
con  los  jueces  prevaricadores  ,  como  severo  con  los  salteadores  de 
caminos. 

La.  administración  de  justicia  «--que  sus  leyes  metodizaron  de 
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manera  que  aun  hoy,  en  lo  esencial ,  subsiste  en  Inglaterra  el  sis- 
tema entonces  establecido— siendo  en  su  tiempo  igual  para  todos 
sin  distinción  de  clases,  asi  mandaba  á  la  horca  al  ladrón  en  cua- 
drilla, como  confiscaba  los  bienes,  despojaba  de  sus  honores  y  del 
lleino  extrañaba,  ó  á  prisión  perpetua  reduela,  al  jue^  culpable;  sin 
que  le  valiera  el  haber  sido  Regente  del  Reino  ó  ser  cabeza  de  un 
Tribunal  supremo. 

Si  fundó  las  Yinculaciones ,  institución  repugnante  á  nuestras 
modernas  ideas ,  y  aun  en  su  época  peligroso  remedio  á  los  males 
que  se  quiso  atajar  con  ellas,  puso  también  un  limite  á  la  codicia 
del  clero,  preservando  á  la  propiedad  territorial  de  precipitarse  toda 
ella  en  el  insondable  abismo  de  la  amortización;  y  si  no  podemos 
absolverle  de  haber,  poco  antes  de  bajar  al  sepulcro,  humillado  su 
gloriosa  encanecida  frente ,  reconociéndose  casi  vasallo  de  Roma 
para  obtener  la  absolución  de  un  juramento  sagrado  ,  seriamos  in- 
jimtos  no  reconociendo  que,  en  todo  lo  demás ,  supo  contener  al 
Sacerdocio  en  la  esfera  de  sus  peculiares  atribuciones,  sin  permitirle 
usurpar  las  de  la  Potestad  civil,  ni  en  lo  político  ni  en  lo  jurídico. 

A  nuestro  parecer ,  en  resumen ,  Eduardo  hasta  en  sus  tenden- 
cias declaradas  al  absolutismo,  detúvose  siempre  ante  la  considera- 
don  del  bien  de  la  Inglaterra,  con  la  cual  desde  sus  primeros  años 
se  identificó  de  forma  que  no  acertaba  acaso  á  concebirla  de  si  propio 
«eparada.  Y  si  á  la  tiranía  no  hubiese  aspirado — culpa  que  no  acer- 
tamos á  perdonarle  ni  aun  en  consideración  á  su  grandeza  y  patrio- 
tismo—diriamos resueltamente  que  muy  pocos  son  los  Reyes  de 
Inglaterra  que  con  él  pueden  ponerse  cu  paralelo. 


CAPITULO  ir. 

DECADENCIA  T  RUINA  DE  LA  DINASTÍA  PLANTAGENET: 

DESDE    EL   ADVENIMIENTO  DE  EDUARDO   I!  A  LA    DESTITUCIÓN 

DE  RICARDO    IL 

(1307  á  1399). 
SECCIÓN    PRIMERA- 
REINADO  DE  EDUARDO  II. 
(1307  á  1372.) 

Caracteres  generales  de  este  periodo  histórico.— Débil  condición  de  Eduar- 
do IL— Privanza  y  Regencia  dé  Pedro  de  Gaveston.— Coronación  del  DoaYo 
Rey. — Descontento  y  petición  reconrencional  de  los  Barones.— T^rliiieoto 
de  1308. —Destierro  aparentedel  Privado. -^Nómbrasele  para  el  gobiereo  de 
Irlanda.— Parlamento  de  1309  y  sus  peticiones.— Otórgalas  el  Rey  á  trieqiie 
del  regreso  de  su  favorito.— Nuevos  excesos  de  Gaveston.— Lucha  entre  la 
Aristocracia  y  el  Rey.— Cede  Eduardo  II. -Junta  de  Pares  para  Ordenar  el 
Reino.— Articulas  de  Reforma,  decretados  en  el  Parlamento  de  ISlI.^Gi- 
veston  otra  vez  desterrado. -Disolución  del  Parlamento.— Regreso  del  Pri- 
vado.—Liga  é  insurrección  capitaneadas  por  Tomás  de  Lancasier.— Prieien 
y  suplicio  de  Gaveston.— Aparente  reconciliación  del  Rey  con  los  Bareoei. 
—Guerra  en  Escocia,- Desgraciada  expedición  de  Eduardo  Bruce  á  IrlaD- 
da.— Calamidades  públicas  en  Inglaterra  de  1314  á  1316.— Conflicto  sobre 
la  Reforma  de  1310.— Nueva  campaña  en  Escocia,  y  pérdida  de  la  ciudad  de 
Berwick.— Reconciliase  el  Rey  con  Lancasler.— Privanza  de  los  Spencers.-* 
Sublévase  Lancaster  contra  ellos  y  son  desterrados. -Toma  el  Rey  el  casti- 
llo de  Ledes,  y  vuelven  á  la  corte— Nueva  insurrección  de  Lancaster.— 
Derrotado  los  Barones  en  Bourough-Bridge.— Muerte  de  Herefordy  pri- 
sión de  Lancaster.— Su  ejecución  en  Pontrefact.— Anulación  délos  Articolos 
de  1311  en  el  Parlamento  de  1323.— Lord  Mortimer ,  jefe  del  partido  Lan- 
casteriano  y  amante  de  la  Reina  ,  se  fuga  á  Francia.— Ocupan  los  fraDceaea 
laGuiena.— La  Reina  pasa  á  Paris  y  celebra  un  tratado  ignominioso  para 
Inglaterra  con  su  hermano  Garlos  IV.— Consiente  el  Rey  en  ceder  la  Goieiia 
á  su  hijo.— Hácense  públicas  las  relaciones  de  ia'Reina  con  Mortimer.— 
Pónese  aquella  princesa  al  frente  de  los  Lancasteríanos  para  invadir  la  In- 
glaterra.—Declárase  el  Pueblo  por  la  Reina;  y  Eduardo  II  abandonado, 
sucumbe  y  huye.— Rorrible  suplicio  del  anciano  conde  de  Winchester.— 
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Prisioa  del  Rey.-JSjeeiicioii  de  Hugo  Speneer.— DesUtucioii  del  Rey  en  el 
Pftrltmeoio  de  13f7.— Proclemadon  de  sa  hijo  Eduardo  III.— Infame  ase- 
sinato de  Edoardo  II.— Juicio  de  su  Reinado.— Abolición  en  Inglaterra  de 
la  orden  del  Temple. 


Vamos  á  entrar  eo  un  periodo  histérico  de  aquellos  que,  por  su 
carácter  de  instabilidad  y  turbulencia,  se  llaman  generalmente  de 
troñiieion ;  y  durante  los  cuales  ciertos  elementos  políticos ,  unos 
en  decadencia ,  y  en  la  época  de  su  crecimiento  otros,  luchan  entre 
si  encarnizadamente ,  pero  tan  sin  la  fuerza  necesaria  para  que  al- 
guno de  ellos  prepondere  en  definitivo  resultado  sobre  su  rívaU 
como  careciendo  todos  de  las  condiciones  para  equilibrarse  indis- 
pensables. 

La  aristocracia,  en  efecto,  que  en  el  transcurso  del  siglo  XIU 
habia  logrado,  después  de  la  incesante  pugna  con  el  trono  que  de- 
jaBPK)8  ya  descrita ,  .limitar  á  un  tiempo  las  prerrogativas  de  la  Co- 
rona y  cimentar  legalmente  las  propias ;  encontróse  al  fallecimiento 
de  Eduardo  I  demasiado  fuerte  para  que  obedecer  pudiera  á  quien 
valiese  menos  que  aquel  gran  Principe,  pero  harto  débil  ya  para 
eilénder  sus  conquistas  mas  que  por  medio,  unas  veces  de  tene- 
brosas conspiraciones,  y  otrjas  de  facciosos  levantamientos. 

Ta  en  los  últimos  anos  del  Reinado  del  conquistador  del  pais  de 
Gales,  le  hemos  visto  sucumbir  mal  su  grado  á  las  justas,  pero^al 
eábo  imperiosas  exigencias  parlamentarias;  mas  como  el  prestigio 
de  ana  anteriores  hazañas,  unido  á  lo  exquisito  de  su  tacto  politice, 
y  ¿  la  clara  constante  rectitud  de  su  juicio ,  le  hablan  preservado 
tanlo  de  que  los  Proceres  llegaran  nunca  á  declarársele  rebeldes 
sin  rebozo ,  como  de  que  él  mismo  exagerase  la  resistencia  hasta 
hacer  que  sus  concesiones  pudiesen  aparecer  como  villanas  debili- 
dades del  miedo ,  el  principio  monárquico  y  el  prestigio  del  trono, 
H  limitados  en  la  esencia,  no  pasaron  de  sus  manos ,  ni  sin  explen- 
dor  ni  sin  fuerza,  á  las  de  su  hijo  y  sucesor  Eduardo  II. 

Mas  pocas  veces,  muy  pocas,  heredan  los  hijos  lo  que  de  gran- 
de y  bueno  moralmente  tuvieron  sus  padres;  y  en  cambio  es  harto 
frecuente  que  los  defectos  y  los  vicios,  se  transmitan  constantemen- 
te de  una  en  otra  generación. 

Asi,  el  primero  de  los  Principes  de  Gales  que  ciñó  á  sus  sienes 
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la  Corona  de  Inglaterra ,  ó  Eduardo  4e  Carnarfxm  ' ,  como  le  Ha- 
man  las  crónicas,  heredó  mas  las  aspiraciones  qoé  las  foerzas  de 
su  padre ;  y,  como  la  narración  de  los  hechos  de  su  Reinado  vá  á 
demostrarlo  con  evidencia,  en  parte  por  sus  culpas,  y  en  otra  no 
pequeña,  por  efecto  de  un  fatal  concurso  de  inevitables  circunstan- 
cias, inauguró  con  su  propia  desdicha  la  funesta  era  de  crimíenes 
atroces,  y  de  estériles  trastornos  que  solo  pudo  terminarse  al  cabo 
de  cerca  de  dos  siglos  de  horrores,  con  el  advenimiento  al  trono 
de  Enrique  Tudor. 

En  el  presente  capitulo ,  sin  embargo ,  trataremos  solo  de  mas 
limitado  periodo ,  terminándolo  con  el  triunfo  de  la  casa  de  Lao- 
caster,  en  perjuicio  de  la  de  Tork;  ó  en  otros  términos,  con  la 
ruina  de  la  dinastía  de  los  Plantagenets,  que,  para  nosotros,  desapa- 
reció del  trono  realmente  con  la  destitución  de  Ricardo  II. 

Por  lo  que  hace  á  esta  sección ,  como  su  epígrafe  lo  dice ,  tiene 
por  exclusivo  objeto  el  Reinado  del  sucesor  inmediato  de  Eduar- 
do I.  , 

Veintitrés  años  de  edad  contaba  ya  aquel  Principe  cuande^>  en 
virtud  de  su  derecho  de  primogenitura  * ,  fué  llamado  ai  trono  por 
la  muerte  de  su  padre;  y  ya  habia  para  entonces  dado  mueatras 
inequívocas  de  sus  principales  defectos:  un  amor  desenfrenado  é la 
disipación  y  al  placer,  y  una  debilidad  de  carácter  que  le  tuvo 
constantemente  entregado  á  discreción  de  nno  n  otro  favorito.  Tal 
especie  de  hombres  tiene,  por  necesidad  indeclinable  de  su  Índole 
y  posición ,  que  fomentar  los  vicios  y  malas  pasiones  del  poderoso 
de  cuyos  favores  vive,  como  las  plantas  parásitas,  extenuando  el 
árbol  mismo  que  de  apoyo  y  sosten  les  sirve;  y  Eduardo  de  Camar- 
von  tuvo  la  desdicha  de  encontrarse,  desde  sus  primeros  años,  coo 
un  tan  sin  juicio  cuanto  ambicioso  mancebo,  nacido  como  de  pro-- 
pósito  para  su  mas  provechoso  que  honrado  oficio.  Pedro  de  6a- 
veston,  natural  de  la  Guiena,  é  hijo  de  un  simple  hidalgo  de  aquel 
Ducado ,  francés  geográfica  y  fendalmente,  pero  propio  delosRe^ 
yes  de  Inglaterra  entonces ,  era,  en  efectd,  un  cortesano  de  escasos 

1  Por  haber  nacido  en  el  castillo  de  Leonor  de  Castilla ,  otros  dos  hijos  de 
la  ciudad  de  aquel  nombre  en  el  país  su  segunda  esposa ,  Margarita  de 
de  Gales.  Francia ,  á  saber :  Tomás,  Conde  de 

2  £duardo  I  dejó,  además  del  que  Norfíolk,  y  Edmundo,  Conde  de  Kent. 
llevaba  su  nombre  y  cuya  madre  toé  '  ' 
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alcalices ,  excesiva  ambición  y  superabandaDiisima  audacia ,  que 
criado  con  Eduardo  desde  la  niñez  de  entrambos,  supo  cautivar  su 
fácil  cariño ,  lisongeándole  las  inclinaciones  ^  y  sirvi^dóle  de  ins- 
trumento para  satisfacerlas,  tan  sin  freno  ni  reserva ,.  que  mas  de 
una  yei,  llegando  á  noticia  del  Monarca  las  travesuras  y  devaneos 
de  su  heredero ,  hubo  de  reprenderlas  y  aun  de  castigarlas  severa- 
mente. Visto,  sin  embargo,  que  ni  la  amonestación  ni  el  castigo 
aprovechaban  cosa,  Eduardo  I,  tres  meses  antes  de  su  fallecimiento, 
desterró  del  Reino  á  Gaveston,  eligiendo  del  Principe  promesa  ju- 
rada de  no  llamarle  nunca  de  nuevo  á  su  lado,  sin  expresa  Real  li- 
cencia. Conocía  demasiado  aquel  gran  Rey  á  los  Nobles  de  su  épo- 
ca, para  no  proveer  que,  ni  eran  hombres  para  vivir  pacíficos  bajo 
la  obedienda  de  un  Rey  cuyos  vicios,  por  una  parte,  le  apartasen  de 
les  graves  negocios  del  Estado ,  y  por  otra  le  privasen  de  la  fuerza 
moral  indispensable  para  tener  á  raya  el  poder  aristocrático;  ni 
para  tolerar  tampoco  que  un  advenedizo  favorito  les  impusiera  el 
yugo  de  su  improvisada  grandeza.  Asi,  cuando  ya  en  Garlisle  la 
agravación  de  sus  dolencias  le  advirtió  de  que  rápidamente  se  acer- 
caba su  hora  suprema,  habiendo  resuelto  mandar  al  Principe  á  Lon- 
dres por  motivos  puramente  políticos,  llamóle  antes  á  la  cabecera 
de  su  lecho  mortuorio ,  y  después  de  darle  los  consejos  de  costum- 
iNre  en  tales  circunstancias,  mandóle  terminantemente  que,  muerto  él, 
continuase  la  guerra  de  Escocia ,  llevando  consigo  su  cadáver  (el  del 
Rey)  hasta  el  último  confin  de  aquel  Reino;  y  previniéndole  además 
que  de  ninguna  manera  permitiese  á  Pedro  de  Gaveston  regresar  á 
Inglaterra,  sin  previo  consentimiento  del  Parlamento. 

Los  sucesos  tardaron  poco  en  justificar  lo  acertadamente  previ- 
sor de  aquel  precepto  del  Monarca  moribundo :  pero  su  succesor, 
mas  aun  por  efecto  de  la  ligereza  de  carácter  en  él  ingénita,  que 
por  la  falta  de  experiencia  propia  de  sus  pocos  años,  era  incapaz  de 
comprender ,  y  todavia  mucho  mas  de  conformarse  con  un  plan  de 
conducta  en  los  sanos  principios  de  la  política  y  en  el  conocimiento 
de  los  hombres  y  de  las  circunstancias  fundado ,  pero  cuya  ejecu- 
ción exigia  el  continuo  sacrificio  de  las  pasiones  á  la  razón  de 
Estado. 

Asi ,  aunque  apenas  recibida  en  Londres  la  noticia  del  falleci- 
miento de  su  Padre,  Eduardo  II,  regresando  á  la  frontera  y  ponién- 
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dose  ai  frente  del  magnifico  ejército  anglo-eseocés  que  alli  le  espe- 
raba, pmietró  en Escociaá  principios  de  Agosto  (1 307) en persecudov 
de  Roberto  Brace,  la  guerra  tenia  para  so  Índole  volaptaosa  y 
muelle  tan  pocos  atractivos,  que  habiendo  llegado  sin  obstáealo  é 
Cummock  en  el  Condado  de  Ayr,  dio  apr^uradamente  la  vuelta  i 
Inglaterra  (2  de  Setiembre),  so  pretesto  de  ocuparse  en  los  prepara- 
tivos indispensables  para  celebrar  su  bodas  y  coronación  solemne- 
mente. 

Ya  para  entonces  Eduardo ,  no  solo  había  hecho  regresar  á  6a- 
veston  y  reinstaládole  en  su  gracia  aun  antes  de  salir  de  Escocia, 
sino  en  realidad  puesto  en  sus  manos  las  riendas  del  Gobierno,  pues 
que  apenas  de  vuelta  en  Londres  el  Rey  y  su  valido ,  vióse ,  con 
asombro  universal ,  un  cambio  completo  en  los  altos  funcionarios 
del  Estado  y  en  la  Judicatura  misma ,  siendo  reemplazados  los  an- 
tiguos, leales  y  experimentados  ministros  de  Eduardo,  con  hombres 
cuyos  únicos  titules  á  tal  elevación ,  eran  la  flexibilidad  cortesana, 
y  la  servil  complacencia  á  las  voluntades  del  favorito.  Pero  aun  eso 
no  bastaba:  al  Lord  Tesorero,  Langton  Obispo  de  Lichfield,  por  el 
delito  de  haberse¡un  tiempo  negado  áque  los  fondos  del  Excheqmr^ 
que  eran,  en  resumen,  parte  del  sudor  del  Pueblo,  sufragasen  las  ex- 
travagancias yjlibertinaje  del  Principe  y  de  su  confidente,  confiscáron- 
sele  las^temporalidades  y  pusóseleen  estrecha  prisión ;  de  cierta  con- 
siderable suma  que  Eduardo  I  habia  legado  para  que  se  empleara 
precisamente  enOaTguerra  contra  los  infieles  de  Palestina ,  hizo  don 
el  Rey  á  su  valido ;  aquel  fué  elevado  á  la  alta  dignidad  de  Lord 
Camarero  mayor  \  y  desposado  con  una  sobrina  del  Monarca;  y  por 
último,' con  menosprecio  del  mandato  expreso  de  su  Padre  mori- 
bundo ,  y  de  sus  propios  solemnes,  repetidos  y  caballerescos  votos, 
hizo  el  desatentado  Principe  enterrar  en  la  Abadía  de  Westminster 
el  cadáver  del  gran*  Rey  que  habia  jurado  que  nunca  sus  huesos  re^ 
posarian  en  la  tierra ,  basta  que  la  Escocia  y  la  Inglaterra  formasen 
un  solo  reino. 

En  todas.épocas  proceder  de  ese  modo  fuera  buscarla  impopulli- 
ridad  de  propósito  deliberado ;  en  los  tiempos  de  Eduardo  II  fué 

^  1  Lord  Chamberíaitt ,  dignidad  pa-    de  Corps ,  qae  es  el  Gefe  de  los  Gentí- 
laciega  que  corresponde  á  la  que  en    les  hombres  de  la  Real  Cámara. 
España  se  llama,  en  francés,  Sumiller 


SEC.  1.  PEDRO  DE  GAVESTON  DE  REGENTE.  189 

algo  mas  todavía;  y  es  preciso,  para  comprender  mas  tarde  sa  trágico 
fio»  no  perder  de  vista  como,  desde  el  instante  mismo  de  sa  adveni- 
miento al  trono,  se  plago  en  conjurar  contra  si  á  la  aristocracia 
toda,  espiritaal  y  temporal,  enagenándose  al  propio  tiempo  con  sus 
vicios,  desaciertos,  é  irreverencias  á  loqae  todo  el  mando  entonces 
respetaba,  la  volantad  de  los  Comaneros,  único  elemento  en  que 
hubiera  debido  y  podido  apoyarse  con  éxito,  para  hacer  frente  á  la 
altivez  facciosa  de  los  Nobles  contra  él  coligados.  Pero  su  mayor 
enemigo  fué  constantemente  él  mismo,  y  no  hay  salvación  posible 
para  el  hombre  que  en  perderse  se  obstina. 

Contratado  desde  cuatro  años  antes  con  Isabel  de  Francia,  her- 
mana de  Felipe  el  Hermoso,  y  reputada  como  una  de  las  mujeres 
mas  bellas  de  su  época ,  Eduardo  hubo  de  pasar  á  Boulogne,  para 
prestar  homenaje  por  los  Ducados  de  Guiena  y  Ponthieu ,  al  propio 
tiempo  que  su  matrimonio  realizaba ;  y  para  no  perder  ocasión  al- 
guna de  mortificar  á  los  Barones ,  ensalzando  á  su  favorito,  nom- 
bróle Regente  del  Reino  durante  su  breve  ausencia ,  confiriéndole  aun 
aquellos  atributos  mismos  del  poder  soberano ,  que  casi  todos  los 
Reyes  sus  predecesores  se  hablan  en  tales  casos  para  si  reservado. 
Como  quiera,  la  aristocracia  inglesa  toleró  en  silencio  aquel  agra- 
vio ,  sin  dar  tampoco  aparentes  muestras  de  su  resentimiento  cuan- 
do ,  al  regresar  el  Rey  á  sus  dominios,  ya  casado  y  en  compañía  de 
su  esposa,  y  saliéndole  al  encuentro ,  como  era  natural  y  debido,  el 
Regente  con  todos  los  Proceres,  solo  en  Gaveston  se  dignó  Eduardo 
fijar  su  atención,  abrazándole  y  besándole  en  público;  y  en  alta  roz, 
para  que  nadie  dejase  de  oirlo,  llamándole  9u  hermano  querido. 

Tan  imprudente  como  innecesaria  demostración  de  su  excesivo 
afecto  al  advenedizo  valido,  no  solo  fué  parte  para  acrecentar  el  ya 
profundo  descontento  de  la  aristocracia;  sino  que  además  engendró, 
por  decirlo  asi,  en  el  altivo,  apasionado  é  implacable  corazón  de  la 
nueva  Reina ,  un  sentimiento  de  celosa  envidia  contra  el  favorito, 
que  trocándose  mas  tarde  en  desprecio  y  odio  al  favorecedor  mismo, 
hablan  de  costarles  á  entrambos  la  pérdida  del  poder  y  de  la  vida;  y 
á  la  Inglaterra,  de  los  desaciertos  y  crímenes  de  sus  Principes  inocen- 
te, trastornos  infinitos,  tesoros  sin  cuento ,  y  torrentes  desangre  in- 
útilmente derramados.  La  mina,  empero,  comenzaba  entonces  á 
cargarse,  y  el  momento  de  la  explosión  aun  no  estaba  cercano. 
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Celebróse  la  ceremonia  de  la  coronación  con  el  aparato  y  pom- 
pa propios  de  tales  actos,  y  que  el  amor  al  lujo  inseparable  de  to- 
dos los  Principes  del  carácter  de  Eduardo ,  y  de  todos  los  talidos  de 
las  circunstancias  de  Gaveston ,  naturalmente  llevan  consigo.  Los. 
Grandes  acudieron  al  puesto  á  que  sus  dignidades  los  llamaban; 
los  cortesanos á  lucir  sus  galas;  las  damas  á  ostentar  unas  su  her- 
mosura, otras  sus  ricos  alavlos ;  y  el  Pueblo,  que  siempre  y  ea  to- 
das partes  aprovecha  con  ansia  la  ocasión  de  todo  lo  extraordtoailo 
—apoteosis  ó  suplicio ,  boda  ó  entierro— para  olvidar  su  miseria  y 
padecimientos,  acudió  también  en  tropel  á  las  avenidas  de  la  Góti- 
ca Abadía ,  y  circuló  alegre ,  y  aclamó  entusiasta ,  curándose  poco 
por  el  momento  de  la  honda  cancerosa  llaga  que  bajo  la  púrpura», 
el  oro,  y  las  joyas  preciosas  se  ocultaba. 

Y  era  grande,  sin  embargo,  era  profunda,  aunque  reciente, 
aquella  llaga. 

Por  una  parte  la  Rema  miraba  ya  con  celos  lo  eicesivo  de  la 
privanza  de  Gaveston;  por  otra  los  Barones  habían  sufrido  en  d 
acto  mismo  de  la  coronación  un  gran  desaire,  en  el  hecho  de  ha- 
bérsele concedido  á  aquel ,  en  perjuicio  de  antiguos  hereditarios 
derechos,  el  privilegio  de  llevar  la  Corana  real  en  las  manos,  y 
preceder  con  ella  inmediatamente  al  Rey ;  y  para  mas  enconarla,  ^ 
valido,  que  era  galán  de  su  persona,  y  tan  diestro  como  esforzado 
en  el  manejo  de  las  armas,  tuvo  la  d^ichada  fortuna  de  desario-. 
nar  enel  torneo  con  motivo  de  aquella  solemnidad  celebrado,  nada 
menos  que  á  los  Condes  de  Lancaster ,  de  Hereford ,  de  Pembroke 
y  de  Warenne,  es  decir:  á  los  primeros  y  mas  ilustres,  entre  los 
mas  orgullosos  Proceres  de  la  Gran  Bretaña. 

Asi ,  tres  dias  después  de  la  coronación  de  Eduardo  II  (S8  Fe-^ 
brero  4308)  reunidos  los  Barones  en  el  refectorio  de  la  Abadía  de 
Westminster,  redactaron  de  común  acuerdo  una  petición  al  Rey, 
reclamando  la  reforma  de  los  abusos  que  estaban  cometiéndose  en 
la  administración  y  gobierno ,  y  exigiendo  el  inmediato  destierro 
del  favorito. 

Considerada  en  abstracto  aquella  petición,  tal  vez  parezca  fac- 
ciosa; porque,  en  efecto ,  ¿Qué  ley  prohibia  al  Monarca  elegir  para 
su  Camarero  mayor,  á  persona  alguna?  ¿Cuál  le  estorbaba  armar 
Caballero ,  ó  elevar  á  la  categoría  de  Barón ,  de  Par  ó  de  Conde  é 
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cualesquiera  de  SUS  subditos? — Y  si  las  leyes  se  ¡nfringian,  ¿Por 
qué  no  exponer  la  queja»  y  procurar  la  reparación  de  los  agravios 
parlamentariamente?  Y  si  Gaveston  parecía  culpable,  ¿Por  qué  no 
acusarle  también  ante  el  Parlamento? 

La  respuesta  á  tales  argumentos  es  fácil ,  y  puede  reducirse  á 
muy  pocas  palabras :  ni  el  sistema  parlamentario  estaba ,  á  princi- 
pios del  siglo  XIY,  tan  completamente  desarrollado  que  normalmen- 
te pudiera  dar  satisfacción  á  todas  las  necesidades  políticas  del  país; 
ni  la  Corona— y  esto  es  lo  mas  grave — tan  de  buena  fe  en  la  ob-* 
servancia  de  las  leyes »  que  inspirase  á  los  ingleses  la  ciega  confian- 
za que  hoy  legítimamente  tienen ,  en  que  sus  derechos  y  libertades 
han  de  quedar  á  salvo  en  todo  evento. 

En  cuanto  al  primer  extremo  de  nuestro  raciocinio ,  contentaré- 
monos  con  una  sola  indicación  para  demostrarlo  hasta  la  evidencia. 
La  Corona  gobernaba  entonces  directamente ;  y  la  teoría  de  la  res- 
ponsabilidad ministerial  era  desconocida,  tal  como  hoy  la  entende- 
mos; pues  aun  cuando  ya  hemos  visto  algún  alto  funcionario  pu- 
blico juzgado  y  sentenciado  por  el  Parlamento ,  y  hemos  de  encon- 
tramos en  lo  sucesivo  con  nuevos  casos  de  la  misma  especie,  en 
aquel  como  en  estos,  se  persiguieron  delitos  de  concusión  6  de  trai- 
ción, ofensas  al  Rey,  y  no  crímenes  de  infracción  á  la  ley  funda- 
mental ,  en  perjuicio  de  los  derechos  del  Pueblo  consumados. 

Ni  Eduardo  II ,  ni  sus  antecesores ,  ni  sus  inmediatos  sucesores, 
tuvieron  Ministros  constitucionales  propiamente  dichos ,  sino  vali- 
dos, favoritos,  secretarios,  ejecutores  é  instrumentos  de  la  volun- 
tad de  los  Monarcas  mismos ,  y  tal  vez  de  la  suya  propia  en  la  esen- 
cia, mas  en  las  formas  y  é  los  ojos  de  la  ley ,  siempre  de  la  de  sus 
Sefiores. 

Acusar,  pues,  á  Gaveston  ante  el  Parlamento  fuera  de  todo 
punto  inútil ,  mientras  Eduardo  quisiera  y  pudiera  sostenerlo  contra 
sus  acusadores;  pues  con  declarar  simplemente  el  favorito  que  no 
babia  hecho  mas  que  cumplir  con  los  preceptos  del  Rey,  y  confir- 
marlo aquel ,  la  absolución  era  inevitable. 

Ahora ,  con  respecto  á  la  imposibilidad  de  proceder  por  las 
vias  legales ,  atendida  la  poca  seguridad  que  se  tenia  en  que  la  co- 
rona se  atuviese  á  ellas ,  no  serán  tampoco  necesarias  muchas  fra- 
tes para  demostrarla. 
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Era  el  odio  á  la  aatorídad  parlamentaría  tradicional  y  constan- 
te eu  la  dinastía  que  á  la  sazón  reinaba.  Juan ,  cobarde  y  cruel, 
como  Enrique  débil  y  no  mas  blando ;  y  lo  mismo  el  primero  de 
los  Eduardos  de  aquella  regia  extirpe ,  hablan  con  todas  sus  faenas 
y  cada  uno  de  ellos  según  su  carácter ,  pertinazmente  resistido  toda 
limitación  de  su  autoridad  soberana ;  y  cada  articulo  de  la  Carla 
Magna,  como  desús  confirmatorias,  representaba  una  batalla  por* 
el  pais  ganada  y  por  la  corona  perdida.  De  padres  á  hijos,  pues, 
venian  ya  de  un  siglo  atrás ,  transmitiéndose  los  rencores  y  deseoB- 
fiantas  políticas;  tres  generaciones  de  Reyes,  contra  otras  tantas  de 
Barones,  é  igual  námero  de  Comuneros,  hablan. luchado  cuerpo  á 
cuerpo,  aquellos  en  defensa  de  sus  prerogativas,  los  segundos  para 
consolidar  sus  privilegios,  y  los  últimos  para  reconquistar  sus  de- 
rechos ;  sin  que  ni  la  corona  hubiese  nunca ,  ni  aun  cediendo ,  re- 
conocido la  justicia  de  las  pretensiones  de  sus  adversarios,  ni  la 
Aristocracia  asentado  su  autoridad  en  bases  sólidas ,  ni  el  Pueblo* 
eu  fin,  obtenido  lo  que  legítimamente  le  pertenecía. 

Habíanse,  en  resumen,  obtenido  alternativamente  por  uno  y 
otro  bando,  victorias  mas  ó  menos  señaladas ;  pero  la  lucha  estaba 
pendiente.  Conquistas  tenia  hechas  la  libertad  constitucional  de 
grande  Importancia  en  la  esfera  de  las  teorías ;  mas  en  la  de  la  prác- 
tica todaviía  el  trono  era  preponderante ;  y  ni  todos  los  Prelados 
eran  lo  que  Langton  y  Wlnchelsey ,  ni  todos  los  Barones  tampoco  lo 
que  Pembroke,  Hereford  y  Norffolk. 

En  tal  situación,  la  conducta  desleal  de  Eduardo  I  en  los  últimos 
años  de  su  vida  con  respecto  al  Parlamento  y  á  sus  propias  conce- 
siones ;  y  mas  que  todo  la  Bula  que  Impetró  de  Roma ,  en  absoli- 
clon  de  sus  juramentos ,  y  que  si  bien  no  publicada.  Indudable- 
mente no  pudo  ser  para  los  contemporáneos  un  misterio ;  la  con- 
ducta, repelimos,  de  Eduardo  I  y  la  Bula  de  Clemente  V,  no 
podían  menos,  en  la  situación  que  hemos  descrito,  de  inspirar  tina 
tan  fundada  como  profunda  desconfianza  respecto  al  constitucional^ 
llsmo  de  un  Monarca ,  cuyo  reinado  comenzaba  en  lo  político  con 
tan  funestos  auspicios  como  el  de  Eduardo  II. 

La  petición,  pues,  de  los  Barones,  fué  lo  que  no  podia  mraós 
de  ser,  y  el  Rey  mismo  recibióla,  si  bien  con  disgusto,  no  como 
un  acto  de  rebellón ,  sino  como  una  demostración  para  él  en  alto 
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grado  importuna,  mas  que  estaba  en  el  derecho  de  sus  autores 
por  tradicional  costumbre  sancionado.  Para  ganar  tiempo  difirió  la 
respuesta  hasta  la  reunión  del  Parlamento ,  ya  entonces  para  des- 
pués de  la  Pascua  de  Resurrección  convocado ;  mas  como  la  deci- 
^¡on  de  los  Barones  era  irrevocable,  reunida  aquella  Asamblea  su- 
prema, renovaron  su  demanda  en  términos  tan  perentorios  é  impe- 
riosos que,  para  evitir  un  rompimiento,  no  hubo  mas  arbitrio  que 
el  de  otorgársela  de  plano  y  sin  la  menor  demora ,  al  menos  en  la 
apariencia;  porque  Eduardo,  apenas  sentado  en  el  trono,  comenzA 
coo  aquel  acto  de  vergonzosa  debilidad  y  de  insigne  mala  fe  á  dis- 
poner las  cosas  para  su  propia  ruina. 

¿Qué  hicieron  él  y  su  favorito  para  conjurar  la  tempestad,  du- 
rante el  plazo  de  cerca  do  sesenta  dias,  que  medió  entre  la  petición 
del  refectorio  de  Westminster  y  la  reunión  oficial  del  Parlamento 
(25  de  Abril  1308)?— El  Monarca  dejar  que  las  horas  corriesen, 
como  suele  hacerlo  el  marinero  novicio,  sin  curarse,  cual  como  pilo- 
to debiera,  de  consultar  el  aspecto  del  horizonte  siquiera ;  el  Valido, 
despreciando  á  sus  formidables  enemigos ,  desplegar  un  lujo  orien- 
tal, disponer  de  bienes  y  honores,  como  señor  absoluto,  y  partici- 
par de  los  placeres  de  su  amo  dignísimo.  Ganaron,  en  consecuencia 
del  aplazamiento,  algunos  dias:  pero  al  cabo  de  ellos,  el  riesgo  de 
que  estaban  advertidos,  llegó  mas  terrible  que  en  su  origen  mismo, 
y  como  ya  digimos,  no  hubo  otro  arbitrio  que  el  de  pasar  por  la 
hamillacion  de  rendirse  á  la  voluntad  de  los  Proceres,  consintiendo 
el  Rey  en  expedir  una  Real  Cédula  '  desterrando  del  Reino  á  6a- 
veston ,  y  el  Privado  mismo  en  prestar  juramento  de  no  volver 
nunca  á  pisarlo.  Mas,  para  que  ni  por  solo  un  instante  hubiese  duda 
alguna  de  que  contra  su  voluntad  procedía,  Eduardo  al  mismo 
tiempo  que  firmaba  la  Cédula  de  destierro ,  hizo  don  de  ricos  feu- 
dos en  la  Guiena  y  en  Inglaterra  misma  á  su  favorito ;  escribió 
cartas  recomendándoselo  al  Pontífice  y  al  Rey  de  Francia  ;  y  acom- 

1  Letiers  patent ,  que  literalmente  minacion  nos  parece,  sin  duda  alguna, 
ináucíáo  signiñc^  Letras  6  Carta  pa-  tomada  de  la  Trase  oficial  con  quo 
tentís-  Las  tales  eran  y  son  un  docu-  comenzaban,  á  saber:  uSea  patente 
mentó  solemne  expedido  á  nombre  del  por  estas  letras  \  como  en  lo  anlíguu 
Rey  y  con  el  gran  sello  de  Inglaterra  en  España  decian  las  Reales  cédulas, 
autorizado,  por  el  cual  ordinariamen-  sepadcs,  y  hoy  se  dice  en  las  leyes  sa- 
le se  concede  ó  anula  alguna  gracia,  hed  que  nemos  sancionado  etc. 
privilegio ,  dignidad  ü  oficio.  Su  deno- 

1    Tomo  II.  25 
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pañóle  personal  y  públicamente  hasta  el  Puerto  de  Rristol ,  deépí- 
diéndose  alli  de  él  con  desmostraciones  inequívocas  de  la  aflicción 
que  aquella  separación  le  causaba.  Tales  imprudencias,  tín  em- 
bargo ,  cargáronse  tal  vez  por  la  opinión  pública  á  la  cuenta  de  los 
pocos  años ,  y  del  pueril  resentimiento  del  Monarca :  pero  cuando  á 
muy  en  breve  se  supo  que  Gaveston  no  habia  desde  Brlstol  pasado 
Francia,  sino  á  Irlanda,  y  á  tomar  posesión  del  gobierno  ó  mas 
bien  del  vireinato  de  aquella  Isla ,  que  el  Rey  lo  habia  secreta- 
mente conferido ,  el  estupor  solo  de  tan  inesperada  nueva  hizo  que 
desde  luego  no  estallase  iracunda  la  indignación  universal  en  No- 
bles y  Plebeyos. 

En  honor  de  la  verdad  y  para  ser  justos,  como  lo  debemos, 
forzoso  nos  es  consignar  aquí  que ,  si  al  aceptar  el  vireinato,  Pedro 
de  Gaveston  couietió  un  acto  de  temeridad  y  de  mala  fe ,  provo- 
cando el  irritable  orgullo  de  la  aristocracia  inglesa,  y  faltando  en  la 
esencia  sino  en  la  forma  á  su  propio  reciente  juramento ,  también 
dio  muestras  inequívocas  en  el  gobierno  de  Irlanda  de  valor,  de 
energía,  y  hasta  de  mayor  inteligencia  de  los  negocios  de  la  que 
por  toda  su  conducta  anterior  y  posterior  pudiera  suponérsele.  Rei- 
naba la  anarquía  feudal  en  la  desdichada  isla  á  su  arribo  á  ella; 
cada  Barón  era  poco  menos  que  un  Principe  independiente;  unos  á 
otros  se  hacian  exterminadora  guerra;  y  la  autoridad  de  la  Metró- 
poli solo  era  obedecida  cuando  y  donde  su  fuerza  material  superaba 
la  de  los  insumisos  vasallos.  Pedro  de  Gaveston ,  nos  dice  un  histo- 
riador de  Irlanda  \  mantuvo  el  poder  del  Gobierno  con  sus  opera- 
ciones militares,  y  el  país  bajo  su  mando  gozó  de  una  tranquilidad, 
cuyas  dulzuras  hacia  el  recuerdo  de  los  desórdenes  anleriores  que 
fuesen  doblemente  apreciadas. 

Tal  vez  en  consideración  á  tales  servicios ,  pero  á  nuestro  jaicic 
en  realidad  porque,  no  viendo  al  favorito  inmediatamente  al  lado  del 
lley,  creyeron  los  Barones  que  debian  aplazar  el  rompimiento,  el 
hecho  es  que,  si  bien  descontentos  y  sin  ocultarlo,  no  dieron  pase 
alguno  ostensible  de  oposición  en  el  resto  de  aquel  año ,  ni  en  Im 
primeros  meses  del  siguiente  (1309). 

En  el  Parlamento  de  1308  obtuvo  el  Rey  un  subsidio  de  los  treí 

l  Gordon.  T.  lA  C.  I\.  p.  iíl. 
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estados,  que  cada  cual  votó  el  suyo  ' ,  siendo  los  mas  generosas  los 
Comuneros  que  otorgaron  un  quince  avo  de  sus  bienes ,  mientras 
qno  los  Lords  y  los  Caballeros  solo  una  vigésima  parte,  y  esa  obte- 
nido por  su  parte  el  destierro  de  Gaveston:  pero  en  cambio  en  1309 
(Abril  27)  los  representantes  del  pueblo  sentaron  por  vez  primera 
un  precedente  constitucional  de  trascendencia  suma ,  ofreciendo  la 
vigésima  quinta  parte  del  valor  de  su  riqueza,  mas  á  condición  de 
que  previamente  el  Rey  les  otorgase  á  ellos  lo  que  solicitaban  en  la 
PWtcton  d^  a^rat;(o«,  que  simultáneamente  con  la  oferta  del  nuevo 
wrvicio  le  presentaron. 

A  poco  que  con  el  entendimiento  retrocedamos  al  séptimo  año 
del  siglo  XIY  de  nuestra  era,  fácil  nos  será  darnos  cuenta  del  in- 
menso progreso,  tanto  en  la  conciencia  de  sus  derechos,  como  en  la 
fuerza  y  resolución  para  sostenerlos,  que  supone  el  haber  los  Co- 
mineros osado ,  en  plena  paz ,  presentarse  de  frente  al  trono ,  y  sin 
ambages  ni  circunloquios  de  ningún  género ,  sentar  clara  y  termi- 
nantemente la  cuestión,  diciendo:  c Contribuiremos  si  se  nos  hace 
»primero  justicia ,  tal  como  la  pedimos ;  y  no  en  otro  caso.» 

Asombróse ,  pues ,  el  Rey  de  tanta  audacia ,  y  no  sin  motivo 
ciertamente ,  porque  ella  revelaba  que  ya  el  pueblo  habia  dejado 
fie  ser  el  rebaño  paciente  en  que  perros  v  lobos  á  su  placer  mor- 
<liau,  la  blanda  masa  que  á  todas  las  formas  se  prestaba,  y  el 
siervo  sin  derechos  que  para  todos,  menos  para  si  propio,  trabajaba. 
El  pueblo  era  ya  un  elemento  político,  lo  sentia,  lo  sabia,  y  por 
vez  primera  con  voz  tan  severa  como  enérgica  los  venia  á  procla- 
mar á  los  pies  del  trono,  descubierta  la  cabeza  si ,  y  doblada  tam- 
bién la  rodilla ,  pero  sin  que  los  resplandores  de  la  diadema  le  tur- 
basen la  vista ,  ni  la  autoridad  del  cetro  le  anudara  el  acento  en  la 
garganta.  Eduardo,  pues,  asombrado  y  no  sin  causa,  limitóse  á 
contestar  que  tomaría  en  consideración  las  peticiones  de  los  repre- 
sentantes de  las  ciudades ,  y  disolviendo  el  Parlamento ,  convocó  ú 
los  Pares  á  Gran  Consejo  para  tres  meses  mas  tarde  en  la  ciudad  de 
Stamford. 

Luego  trataremos  de  las  diversas  razones  que  al  Hey  movieron 
áproc^er  como  lo  hizo;  mas  ahora  lo  primero   es  que  el  lector 

3  Los  caballeros   todavía  entonces  deliberaron  juntamente  con  los  Ba- 
rones. 
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conozca  integra  la  famosa  petición  de  que  venimos  hablando,  pu&( 
ella  le  dará  por  si  sola  cabal  idea  del  estado  á  la  sazón  del  gobierno 
en  la  Inglaterra. 

Hé  aqui,  pues,  los  once  puntos  de  agravio  cuya  reparación  exi- 
gieron los  Comuneros,  como  condición  previa  al  otorgamiento  del 
subsidio : 

1  ."*  Que  los  proveedores  de  la  Real  Casa  tomaban  todo  género 
de  vituallas,  sin  pagarlas  al  contado,  ni  dar  seguridad  alguna  de 
hacerlo  mas  tarde. 

3."^  Que  se  hablan  impuesto  derechos  adicionales  al  vino,  al 
paño ,  y  á  la  importación  de  artículos  del  extranjero ,  en  cuya  virtud 
los  precios  hablan  subido  una  tercera  parte,  en  daño  de  los  consu- 
midores. 

3."*  Que  á  consecuencia  de  haberse  rebajado  la  ley  de  la  moneda, 
su  valor  habia  disminuido,  acreciendo  en  tanto  ó  mas  el  precio  en 
dinero  de  t:  das  las  cosas  de  uso  y  comodidad. 

4."^  Que  los  oficiales  y  ministros  de  la  Real  Casa  se  entrometían 
á  conocer  de  pleitos  ágenos  á  su  jurisdicción. 

5.""  Que  la  tal  jurisdicción  la  extendían  indebidamente,  los 
mismos  funcionarios,  fuera  del  Bastro  '  de  la  corte,  que  no  alcan- 
zaba mas  de  á  12  leguas  de  radio  en  torno  de  la  persona  del 
Rey  •. 

6."*  Que  no  se  hablan  nombrado  funcionarios '  comisionados 
para  recibir  las  peticiones  de  los  Comuneros  en  Parlamento ,  como 
en  el  anterior  reinado. 

T.""  Que  los  oficiales  comisionados  para  tomar  ciertos  articules 
para  uso  del  Rey  en  las  ferias  y  mercados,  tomaban  mas  de  lo  que 
correspondía,  lucrándose  en  el  exceso  *. 

t  The  Verge.  Es  decir:  la  vara  de  genérica  de  todos  los  fancionarios  so- 
Justicia,  balternos,  y  muy  especialmente  de 

!¿  Isk  corte  no  era  entonces,  como  los  del  orden  jurídico.  Det)e  aludnrse 

hoy,  la  ciudad  capital  del  Reino,  sino  aqui  á  la  comisión  nombrada  en  el 

el  lugar  de  la  residencia  del  Rey,  aun*  Parlamento  de  1305.  (V.  este  mismo 

que  fuese  momentánea.  Otro  tanto  tomo  p.  124;;  y  que  sin  duda  estaba 

acontecía  en  España ,  y  también  la  ya  antes  en  costumbre ,  ó  de  la  cual 

Jurisdicción  de  los  Alcaldes  de  Casa  y  quisieron  los  Comuneros  hacer  prece- 

Corte,  limitábase  á  esta  y  su  Rastro^  denle  legal  para  lo  sucesivo, 

que  si  la  memoria  no  nos  es  inGel,  4  Conceder  licencia  para  celebrar 

solo  alcanzaba  a  nueve  leguas.  ferias  y  establecer  mercados  fué  y  es 

3  Clercks,  que  es  la  denominncion  una  de  las  Prerrogativas  de  la  CorÍNM 
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S.""  Que  eo  los  pleitos  civiles  liabia  litigantes  á  quienes  se  estor- 
baba el  obtener  justicia ,  por  medio  de  cédulas  autorizadas  con  el 
sello  privado  del  Rey. 

9.^  Que  los  delincuenles  eludían  el  castigo  que  merecían  sus 
crímenes,  porta  facilidad  con  que  se  concedían  los  indultos. 

10.  Que  los  Condestables  de  ciertos  castillos  juzgaban,  á  la^ 
/ftf^/a«  délos  mismos,  pleitos  comunes  {common pieos)  sin  auto- 
ridad ninguna  para  ello. 

11.  Y  que  los  oficiales  encargados  de  las  confiscaciones  y  bienes 
mostrencos  [escheators]  expulsaban  de  sus  propiedades  á  muchas 
personas,  sin  embargo  de  tener  las  tales  apelaciones  pendientes  ante 
el  Tribunal  del  Rey. 

Lo  mas  notable,  á  nuestro  juicio,  de  la  petición  que  nos  ocupa, 
en  conjunto  considerada,  consiste  en  lo  claramente  que  en  ella  se 
revela  el  espíritu  peculiar  de  las  clases  que  la  formularon. 

Al  redactarse  la  Carta  Magna ,  asi  como  en  sus  .cepetidas  confir- 
maciones y  enmiendas  y  adiciones,  las  dos  aristocracias  temporal 
y  espiritual ,  como  cuerpos  á  un  tiempo  privilegiados,  y  gobernantes, 
4  vueltas  dé  la  extensión  y  consolidación  de  sus  peculiares  derechos, 
que  procuran  solicitas,  tienden  sin  rebozo  á  limitar  el  poder  po- 
lítico del  Rey,  para  transferírselo  al  Parlamento,  al  cual  llaman, si, 
al  pueblo ,  mas  por  vía  de  concesión  en  la  apariencia ,  y  en  realidad 
para  robustecerse ,  y  con  el  objeto  exclusivo  de  que  consienta  en 
la  parte  de  los  impuestos  públicos  que  sufragar  le  corresponda. 

.  Pocos  hubieron  de  ser,  si  algunos,  los  Barones  y  aun  los  Pre- 
lados que  calculasen,  ni  muy  de  lejos,  la  trascendencia  de  lo  que 
hacían:  pero,  andando  el  tiempo,  la  semilla  en  el  seno  de  la  sociedad 
depositada,  germinó  como  era  forzoso  que  aconteciese;  y  los  Co- 
muneros, apenas  en  la  época  de  Juan  Sintierra  considerados  como 
dígaos  de  figurar  en  las  leyes  fundamentales,  en  la  de  Enrique  III, 
excluidos  de  la  asamblea  colegisladora ,  y  en  el  reinado  de  Eduar- 
do Inglaterra,  desde  la  fandacion  de  á  los  traficantes  y  mercaderes  que  del 
.«quella  Monarquía  {Bkn.  L.  i,  C.  Vil  privilegio  se  aprovechaban,  iiiduda- 
T.  I,  p.  499) ;  y  la  mayor  parle  de  las  olemenle  la  queja  contenida  en  el  ar- 
concesiones  de  tal  género ,  sobre  todo  tículo  que  promueve  esta  nota  ,  se  re- 
60  lo  antiguo ,  hacíaose  a  titulo  one-  fiere  ¿  los  derechos  en  especie ,  de  que 
roso,  es  decir:  imponieudo  ciertas  tan  fácilmente  podían  abusar  yatm- 
eargjas  en  forma  de  derechos,  pecu-  saban  ,  según  parece  ,  los  ohciales 
Diarios  unas  veces  y  otras  eo  especie,    reales. 
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do  I  en  tan  humilde  condición  colocados,  que  ellos  mismos  repug- 
naban acudir  al  Parlamento  á  sufrir  desaires  y  devorar  afrentas; 
los  Comuneros,  decimos,  en  fuerza  de  su  importancia  intrínseca,  y 
á  pesar  de  todo  género  de  obstáculos,  llegaron,  en  fin,  en  1309;  á 
sentirse  capaces  de  dirigir  personalmente  su  voz  '  al  Monarca;  y 
exponerle  sus  agravios  cara  á  cara ,  y  hacer  de  que  esos  se  repara- 
^n,  condición  fonosa  para  otorgar  el  subsidio  que  se  les  pedia. 

En  los  once  artículos,  sin  embargo,  de  la  política  propiamente 
dicha  solo  incidentalmentc  se  trata :  los  representantes  de  los  Bur- 
gos echan  de  menos  el  nombramiento  de  comisionados  especiales 
para  recibir  sus  peticiones  en  Parlamento,  y  lo  reclaman  (art.  6.**] 
quizá  mas  por  un  sentimiento  de  vanidad  ofendida,  que  por  juzgar 
aquella  omisión  de  grande  importancia.  Mas ,  en  cambio ,  adviértese 
uh  esmero  celoso  en  procurar  la  conservación  de  las  prácticas  pro- 
tectoras del  derecho  civil  consuetudinario  (common  ¿au?) ,  y  un  de- 
cidido empeño  en  poner  á  salvo  y  bajo  la  protección  de  las  leyes  los 
intereses  mercantiles  del  pais.  De  la  propiedad  territorial  ni  una 
sola  silaba;  silencio  que  se  explica  fácilmente,  considerando  que 
aquel  elemento  social  estaba  especialmente  representado  por  los 
Caballeros  de  los  Condados ,  quienes  por  entonces  parece  que  deli- 
beraban en  unión  con  los  Barones  y  los  Prelados,  todos  también 
propietarios,  y  propietarios  ricos. 

Domina,  en  suma,  el  espíritu  mercantil  en  la  primera  petición 
imperativa  de  reparación  de  agravios,  por  los  Comuneros  de  Ingla- 
terra formulada ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  espíritu  en  la  Gran  Bre- 
taña dominante,  tanto  ya  en  aquellos  siglos  remotos  eomo  en 
nuestros  dias,  se  revela  claramente;  acreditando,  en  primer  la- 
gar, la  perseverante  inteligencia  y  bien  calculada  tenacidad  con 
que  aquel  pueblo  viene  haciendo  servir  sus  conquistas  políticas 
(le  apoyo  y  fomento  de  sus  intereses  materiales,  de  siglos  á  esta 
parte;  y  preparándonos,  á  mayor  abundamiento,  para  comprender 
la  actitud ,  en  lo  posible  neutral ,  de  los  Comuneros  durante  la  en- 
carnizada lucha  civil  que  desgarró  el  seno  de  la  aristocracia,  hasta. 

1  No  hav  metáfora  en  lo  que  deci-  dente  de  los  Comuneros,  que  por  te- 
mos; nqueila  petición,  como  todas,  y  ner  á  su  cargo  siempre  tales  comisio- 
romo  hoy  los  Bills  ó  proyectos  de  ley,  nes,  se  llama  el  Orador  (Speaker)  de  la 
fué  pr*?sóiilado  al  Roy  por  el  Prest-  Cámara. 
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que  el  advenimiento  al  Trono  de  Enrique  Tudor  puso  término  á  un 
tiempo  á  las  Guerras  de  las  Rosas »  y  á  la  preponderancia  de  los 
Barones  feudales. 

Pero  no  nos  anticipemos  á  los  sucesos  y ,  volviendo  á  los  del 
Reinado  de  Eduardo  II ,  repitamos  que  el  Rey ,  asombrado  y  tal  ve/ 
también  alarmado  al  recibir  la  petición  de  los  Comuneros,  anduvo, 
una  vez  siquiera ,  prudente  y  hábil ,  aplazando  la  respuesta,  y  ga- 
nando tiempo  en  consecuencia,  para  emplearlo  en  conseguir  de  los 
individuos  lo  que  las  clases  hasta  entonces  le  habian  obstinadamente 
negado.  Engauaráse,  empero,  el  lector  si  presume  que  los  negocios 
politices  eran  los  que  al  Principe  preocupaban  exclusivamente ,  ó 
que  ambiciosos  designios  le  traian  desvelado.  Nada  menos  que  eso*, 
si  Eduardo,  á  fuerza  de  complacencias  y  liberalidades,  logró  apartar 
de  la  liga  aristocrática  á  algunos  de  sus  mas  influyentes  personajes; 
si  con  menos  fortuna  entabló  correspondencia  con  el  Rey  de  Francia, 
á  quien  halló  sordo  á  sus  proposiciones ;  y  si,  en  fin,  importunó  al 
Pontífice  basta  obtener  de  él  en  parte  lo  que  desetn ,  no  fué  ni  para 
anular  la  Carta  Magna ,  ni  para  reclamar  sus  derechos  al  trono  es- 
cocés, ni  para  desentendei-se  siquiera  de  la  petición  popular,  sino 
pura  y  simplemente  para  que  á  su  lado  volviese  el  favorito ,  sin 
cuya  presencia  la  vida ,  nos  dice  Lingard  ' ,  le  parecía  una  carga. 

Asi ,  habiendo  logrado  que  el  Papa  Clemente  V  expidiese  una 
Bula  anulando  el  juramento  prestado  por  Gaveston ,  de  no  regresar 
jamás  á  Inglaterra,  hizole  inmediatamente  abandonar  la  Irlanda, 
donde  estaba  prestando  muy  útiles  servicios,  que  hubieran  podido, 
continuados ,  captarle ,  en  fin,  la  benevolencia  de  los  ingleses;  y 
saliéndole  á  recibir  en  persona  hasta  Chester ,  llevóle  consigo  como 
en  .triunfo  á  Stamford ,  ciudad  en  que  ya  le  aguardaba ,  obedeciendo 
sii;tonvocatoria,  el  Gran  Consejo  de  los  Pares  del  Reino  ^Junio  1309). 

Séanos  licito ,  antes  de  proseguir  el  relato,  fijar  un  momento  la 
consideración  en  el  proceder  entonces  de  la  corte  de  Roma,  con 
respecto  al  valido  del  Rey  de  Inglaterra. 

El  lector  habrá  sin  duda  observado,  como  nosotros,  la  deplo- 

1  T.  H,  C.  Y,  p.  223.  Ycáseie  en  nevamos  referido  ;  y  en  general  tain- 

ese  mismo  capitulo ,  y  á  //m.  T.  II.  bien  sobre  los  restantes  ,  que  no  me- 

C.  XIV.  sobre  todos  los  hechos  del  rezcan  una  referencia   especialislnu 

reinado  de  Eduard'>  II  (¡ue  hasta  aquí  en  este  mismo  reinado. 
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rabie  fadUdad  con  que  en  Roma  se  daban  por  nulos,  bajo  diferen- 
tes pretextos,  los  juramentos  de  los  Reyes  en  materias  pollUcas; 
desterrando  asi  toda  conGanza  en  sus  mas  claras  promesas  y  mas 
solemnes  compromisos,  ya  con  determinadas  clases,  ya  con  los  pue- 
blos íntegros ;  y  sentándose ,  en  consecuencia,  implícitamente  esta 
inmoral  doctrina :  que  en  toda  transacción  entre  los  Monarcas  y  sus 
vasallos,  quedaban  estos  ligados  á^  lo  que  ofrecían  unas  veces  y  se 
les  imponía  otras ;  pero  no  los  Reyes  obligados  á  los  pueblos,  fuera 
la  que  fuese  la  santidad  del  vinculo  con  que  aparentemente  se  ala- 
sen ,  puesto  que  el  Papa  podía  absolverlos »  y  de  hecho  los  absolvía 
con  tanta  facilidad  como  frecuencia ,  de  todo  género  de  sacramenta- 
les promesas. 

Grave ,  trascendental ,  injustificable  ante  los  severos  principos 
de  la  moral  común,  y  mas  aun  ante  los  de  la  evangélica,  seme- 
jante abuso  de  poder  admitía,  sin  embargo ,  algún  género  de  espe- 
ciosa defensa,  ciando  se  ejercía  en  beneficio  de  los  Reyes,  coDá- 
derados  entonces'M  Roma  como  sub-vicarios  de  la  Divinidad  en  la 
tierra ,  sin  mas  superior  en  ella  legitimo  que  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo ;  porque ,  al  cabo ,  decir  que  el  juramento  de  un  Monarca  era 
nulo ,  cuando  le  obligaba  á  cosas  que  se  suponían  contrarias  á  so 
dignidad  ó  á  su  autoridad  ,  ambas,  según  la  doctrina  ultramontana, 
del  cíelo  derivadas  ,  sí  no  lógico  ni  en  el  fondo  moral,  era,  por  lo 
menos ,  argumento  de  gran  peso  para  la  generalidad  en  aquella 
época. 

Mas  ¿  Qué  razón ,  qué  pretexto  siquiera ,  podía  alegarse  para 
absolver  á  Pedro  de  Gaveston  del  juramento  de  no  pisar  nunca  los 
límites  de  la  Inglaterra?— Francamente,  no  lo  alcanzamos;  pues  que 
lejos  de  haberse  salvado  aquella  barrera,  que  para  nadie  debiera  ¡aer 
mas  sagrada  que  para  Roma ,  por  consideraciones  de  bien  públíto, 
era  notorio  que  la  presencia  de  Gaveston  en  la  corte  de  Eduardo-ll, 
había  de  ser  un  elemento  perturbador ;  y  el  Pontífice  mismo  no 
estaba  en  el  caso  de  alegar  ignorancia ,  puesto  que  al  entablarse  las 
negociaciones,  comenzó  por  esquivar  la  dificultad,  exhortando  al  Rey 
á  que  viviese  en  paz  con  sus  subditos  ';  y  aun  al  ceder,  al  cabo,  á 
las  repetidas  instancias  de  Eduardo,  hizolo  con  la  restricción  de 

J  Lijd,  ubi  siipra. 
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qae  Gavesion  se  sometiese  al  juicio  de  la  Iglesia,  respondiendo  ante 
ella  á  los  cargos  que  sus  enemigos  le  hacian. 

.  Por  el  momento,  sin  embargo,  dijérase  que  aquel  negocio  se 
había  transigido  á  satisfacción  de  todos  los  en  él  interesados:  pues 
los  Comuneros  lograron  que  el  Rey ,  conformándose  con  el  parecer 
de  los  Barones  y  Prelados »  les  otorgara  todos  los  artículos  de  su 
petición ;  la  Aristocracia  que  el  Monarca  mismo  y  su  favorito  se 
humillasen  á  pedirle  gracia;  y  Eduardo  un  servicio  en  dinero,  que 
estimó  en  menos,  con  serle  muy  necesario,  que  el  recobrar  á  su 
valido,  á  quien  se  autorizó  á  permanecer  en  Inglaterra ,  á  condición 
de  que  se  condujese  cuerdamente  ^ 

Mas ,  sobre  que  aquella  transacción  no  tuvo  nunca  otra  razón  de 
ser  que  las  inspiraciones  esencialmente  transitorias  del  egoísmo  de 
sos  autores ,  ni  los  Pares,  ni  el  Rey ,  ni  su  favorito  ^  eran  hombres 
de  quienes  racionalmente  pudieran  esperarse  la  mucha  cordura  y  el 
exquisito  tacto  indispensables  para  que  la  concontif  lie  mantuviese, 
y  el  incompleto  orgaaism)  p)litico  de  la  época  funcionase  sin 
violencias  ni  sacudimientos ,  atravesando  aquella  densa  atmósfera 
de  encontradas  ambiciones  y  discordantes  voluntades. 

Eduardo ,  satisfecho  con  haber  recuperado  á  su  Valido,  aban- 
donóle de  nuevo  las  riendas  del  gobierno ,  entregándose  sin  freno  á 
los  placeres  de  la  mesa,  del  baile  y  de  la  voluptuosidad;  Gaveston, 
digno  ministro  de  tal  Monarca ,  rivalizaba  con  él  en  estra vagancias, 
y  no  contento  con  haber  convertido  la  activa  cuanto  severa  corte  de 
Eduardo  I  en  un  perpetuo  foco  de  molicie,  de  lujo ,  y  de  no  muy 
ejemplares  festines  y  saraos,  torneos  y  galantes  aventuras,  pa- 
recióle que  no  era  completo  su  triunfo,  si  además  de  provocar  con 
el  fausto  de  su  porte  y  el  oriental  aparato  de  su  séquito ,  á  la  or- 
guAsa  Aristocracia  que  blasonaba  de  vincular  en  si  el  férreo 
espmtn  de  los  Normandos ,  n^  ponía  personalmente  en  ridiculo  á 
los  Barones  en  ella  mas  importantes  por  su  linage  y  por  su  riqueza, 
por  sus  servicios  al  pais ,  y  por  su  elevada  posición  política. 

Asi,  en  sus  labios,  Lancaster  era  unas  veces  el  Cerdo  viejo,  y 
otras  el  Comediante;  Pembroke,  José  el  Judio;  Gloucester,  el 
Pájaro  del  Cornudo  [cnckold's  bird) ;  y  Warwick ,  el  Perro  negro 
del  Bosque  *. 
1  Lgd.  abi  supra.  S  l^d.  T.  II.  G.  Y.  p.  S13. 
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Todos  lospei-sonajes,  asi  por  la  ligereza  inconcebible  del  adve- 
nedizo Gascón  puestos  en  ridiculo,  eran,  como  lo  hemos  dicho/ 
hombres  bajo  todos  aspectos  importantes  en  Inglaterra ;  pero  nin- 
guno de  ellos  tanto  y  por  tantos  titules  como  el  conde  Tomás  de 
Lancaster. 

Hijo  del  Principe  Edmundo  ^  (conde  de  Lancaster)  hermano  de 
Eduafdo  I ,  y  de  Blanca ,  Reina  de  Navarra ,  Tomás  descendía  por 
¡Hubas  lineas  de  testas  coronadas ;  y  tanto  por  su  inmediato  parentes- 
co con  el  Monarca  reinante ,  de  quien  era  primo  camal ,  como  por 
sus  vastos  dominios  y  por  su  carácter  audaz  y  perseverante,  altivo  ¿ 
independiente,  ejercia  sobre  la  Aristocracia  contemporánea  una  in- 
lluencia  que  con  facilidad  se  concibe ,  aun  en  circunstancias  ordina- 
rias ,  y  que  lógicamente  subió  de  punto  por  efecto  de  la  extravagante 
conducta  del  Rey  y  de  su  privado . 

Poco  se  tardó,  pues,  en  que  Eduardo  II  comenzara  á  sentir  lo;^ 
efectos  de  su  dt^atinado proceder ;  primero  de  un  modo,  aunque 
indirecto,  claro fiásta  la  evidencia;  mas  tarde,  y  no  mucho,  de 
una  manera  que  no  dejaba  lugar  á  dudas  de  ninguna  especie. 

Por  el  mes  de  Octubre  de  1 309 ,  en  efecto ,  ocurrióles  al  Rey  y 
ú  Gaveston  celebrar  un  torneo,  que  hicieron  repetidamente  anunciar 
con  las  solemnidades  de  costumbre:  ninguno  de  los  altos  Barones, 
favorecidos  ó  no  con  los  epigramáticos  apodos  de  que  tan  pródigo  se 
mostraba  el  Gascón  ministro ,  tuvo  por  conveniente  inscribirse  en  la 
lista  de  los  combatientes.  Mandóse,  sin  embargo,  disponerla  arena 
m  Kensington  ^  y,  durante  una  noche,  tablados  y  vallas  desapare- 
cieron por  completo  y  como  por  ensalmo,  sin  que  averiguarse  pu- 
diera por  las  vias  legales ,  pero  adivinándose  fácilmente,  qué  mano 
era  la  que  tal  atentado  dispusiera.  i 

Poco  tiempo  después  la  necesidad  de  dinero  obligaba  á  Eduafio  á 
convocar  el  Gran  Consejo  para  la  ciudad  de  York ;  mas  los  Banmes 
negábanse  á  concurrir  á  su  llamamiento ,  alegando  que  se  senUan 
mas  débiles  que  Gaveston,  y  que  su  inmenso  poder  les  alarmaba; 
entonces  el  Rey ,  cuya  política  mas  tenia  de  la  femenil  astucia  que 
de  la  falsedad  pérfida  de  algunos  de  sus  antecesores,  persuadiendo  á 

t  Fallecido  en  1296.  miles  de  aquella  inmensa  ciudad  com* 

2  Sitio  real  á  las  inmediaciones  de    prendido. 
Londres  entonces ,  hoy  ya  en  los  1i- 
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SU  favorito  á  qae  por  algún  tiempo  desaparedeae  de  la  escena,  re- 
tirándose á  lugar  oculto ,  convocó  (26  de  Octubre)  el  Parlamento 
para  Westminster ;  mandato  que  obedecieron  los  Barones,  mas  acu- 
(iieiido  los  principales  de  entre  ellos  al  frento  de  mas  que  razona- 
ble námero  de  hombres  de  armas  sus  vasallos.  En  vano  Eduardo 
ordenó  repetidamente  que  todo  el  mundo  depusiera  las  armas,  of re- 
cieado  salvo  conducto  á  cuantos  le  obedeciesen ;  en  vano  también 
nombró  cuatro  Condes  para  conservar  la  paz  é  impedir  el  acceso  á 
la-oórte  de  todo  armado:  la  Aristocracia  tonia  irrevocablemen*^ 
tofliado  su  partido ,  el  Pueblo  no  se  curaba  de  aquel  Rey  para  nada, 
sobrándole  la  razón  para  permanecer  cuando  menos  indiferente;  y 
ea  resumen ,  no  hubo  mas  medio  para  salvar  la  Corona ,  que  hu- 
millar la  frente  que  tan  sin  juicio  la  cenia. 

El  46  de  Marzo  de  1310,  Eduardo  II  consintió,  mal  de  su 
grado,  en  que  se  nombrase  una  Comisión  compuesta  de  veintiún 
Pares  del  Reino  * ,  para  que,  con  el  nombre  de  Ordenadores^  pu- 
sieran orden,  en  efecto,  en  la  Real  Casa,  y  remedio  á  los  agra- 
vios <le  eclesiásticos  y  seglares,  asi  nobles  como  plebeyos. 

Constituida ,  en  consecuencia ,  inmediatamente  la  comisión ,  su 
primer  acto  fué  declararse  aulorizada  libremente  por  el  Rey ,  sin 
qoe  pudiera  ea  ningún  tiempo  tal  concesión  citarse  ni  constituir 
precedente  en  perjuicio  de  las  prerrogativas  de  la  Corona ;  decla- 
raeioQ  que ,  como  todas  las  de  su  especie ,  produjo  precisamente  el 
efecto  contrario  al  que  se  buscaba,  pues  contradecían  sus  palabras 
la  evidencia  de  los  hechos,  que  á  voces  estaban  á  todos  diciendo 
que  el  Monarca  habia  abdicado  su  autoridad ,  al  menos  temporal- 
mente, en  manos  de  los  nuevos  Ordenadores,  cuyos  poderes  debian 
dnilr  basta  el  día  de  San  Miguel  (28  de  Setiembre]  del  año  in- 
medatode  1311. 

Por  huir ,  pues ,  de  la  capital  del  Reino  ,  donde,  en  presencia 
(le  los  Ordenadores,  Eduardo  representaba  el  trislisimo  papel  de  un 

1  La  forma  en  aae  la  elección  se  y  los  cuatro  elegidos,  asa  vez,  dos  Ba- 

verttcó  nos  parece  digoa  de  escribir-  roñes.   Asi  nombrados  aquellos  seis 

se.  Concedió  el  Rey  su  permiso  para  primeros  vocales  de  la  Comisión,  ellos 

el  nombramiento  de  la  Comisión  al  mismos  la  completaron  liasla  el  nú- 

Anobispo   de  Canlerbury,    á   siete  mero  de  veintiún  individuos,  desig- 

Obispos,  ocho  Condes  y  trece  Baro-  nando  quince  mas  entre  los    Pares 

nes.  Todos  íos  Obispos  eligieron  dos  temporales  y  espirituales  del  reino  ,  ü 

Condes ;  todos  los  Condes  dos  Obispos;  su  elección. 
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Principe  puesto »  por  incapaz,  en  látela  de  sus  propios  s&bditos;  y 
con  el  objeto  también  de  intentar  por  un  nuevo  y  no  mal  calculado 
medio  la  rehabilitación  de  Gaveston— porque  para  el  Rey,  Gavettoa 
era  antes  que  todo— recordó,  en  fin,  el  hijo  de  Eduardo  I  que  lu 
padre  le  habia  legado  imperiosamente,  al  morir,  el  deber  de  contí^ 
nuar  ia  guerra  en  Escocia  hasta  su  conquista;  y  apellidando,  en 
efecto,  á  sus  vasallos  militares,  pásese  en  campaña  á  principios  de 
la  primavera  del  año  de  1 3 1 1 . 

De  diez  Condes  convocados,  solos  tres  acudieron ,  y  de  eVlos  odo 
fué  Gaveston  que,  con  premeditado  cálculo,  aunque  con  aparente 
imprudencia ,  salió  de  su  retiro,  y  acudió  no  ya  como  Ministro,  «no 
como  soldado^  á  servir  con  las  armas  á  su  favorecedor  y  soberana. 
Las  muestras  que  de  su  pericia  militar  habia  el  favorito  dado  en  Ir- 
landa,  presagiábanle ,  en  sentir  de  Eduardo,  nuevos  y  brillantes 
triunfos  en  la  guerra  contra  los  escoceses ;  y  una  vez  en  campaña  tan 
popular  en  Inglaterra  de  laureles  coronado ,  parecía  probable  que 
la  opinión  páblica,  poniéndose  departe  de  Gaveston,  redujera  á 
perpetuo  silencio  á  sus  adversarios ,  cuyos  jefes  hablan  cometido  ia 
imprudencia  de  abstenerse  por  entonces  de  tomar  las  armas.  Como 
antes  digimos,  tal  cálculo  no  carecía  de  fundamento :  pero  la  fortu* 
na  de  una  parte,  y  de  otra  la  habilidad  de  Roberto  Bruce,  frustra- 
ron las  esperanzas  del  Principe.  Gaveston ,  en  efecto ,  llegó  con  al 
Rey  á  pasar  el  Forth ,  comportándose  como  soldado  intrépido  y  ca- 
pitán inteligente :  pero  el  Monarca  de  Escocia ,  aleccionado  por  la 
agena  y  la  propia  experiencia,  evitó  constantemente  las  acciones  de- 
cisivas ;  y  los  triunfos  de  los  ingleses,  compensados  con  descalabros 
equivalentes,  no  fueron  nunca  de  aquellas  victorias  que  por  su  brír 
lio  y  trascendencia  embriagan  á  los  pueblos  hasta  el  punto  de  ha- 
cerles olvidar,  algunas  veces, hasta  sus  mas  caros  intereses.       >-. 

En  tanto  los  Ordenadores  del  Reino ,  habían  ya  terminado  su  tt^ 
rea,  y  Eduardo  II  tuvo  que  acudir  al  Parlamento  que  habia  de 
examinarla  (Agosto  4311 );  retirándose  Gaveston  al  castillo  de 
Bamborough,  en  el  Condado  de  Nortthumberland ,  que  era  una  for- 
taleza de  primer  orden  en  aquella  época;  ó  lo  que  es  lo  mismo :  to- 
mando el  Valido  una  actitud  previa  de  provocativa  resistencia  á  la» 
decisiones,  ya  conocidas  aunque  todavía  no  legalizadas,  de  la 
Asamblea  suprema  del  Reino. 
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Sobre  ese  punto,  sia  embargo ,  es  decir:  sobre  si  las  Ordenan- 
Uideh3\\  \  deben  considerarse  como  nn  acto  parlamentario ,  6 
solamente  como  un  decreto  de  la  Comisión  ordenadora ,  reina  gran 
confusión  en  la  historia ;  pues  aunque  en  realidad  la  ruelta  de 
Bdaardo  desde  Escocia  á  Londres  no  tuvo  mas  causa  que  la  necesi- 
dad de  acudir  al  Parlamento ,  cuya  reunión  era  el  término  fijado  á 
los  poderes  de  los  Ordenadores;  y  sin  embargo  de  que,  abierta  la 
l^islatura,  dio  el  Rey  su  asentimiento  á  las  Ordenanzas,  todavía  hay 
qñien  pretende  que  esas  fueron  obra  exclusiva  de  la  aristocracia, 
y  que  los  Comuneros  no  hicieron  entonces  mas  que  ser  testigos  do 
lo  que  pasaba,  «limitándose  á  presentar  peticiones  y  otorgar  los 
»rabsidios  '.i  Tal  opinión  nos  parece  insostenible.  Por  una  parte, 
las  ordenanzas  se  promulgaron  on  todas  las  condiciones  propias  de 
mi  verdadero  Estatuto ,  hecho  como  todos  á  propuesta  del  Parla- 
mento y  por  el  Rey  sancionado,  ú  otorgado  como  entonces  se  decia; 
MI  cnanto  á  eso  no  hay ,  ni  puede  haber  diversic^  de  pareceres, 
porque  los  registros  parlamentarias  no  dejan  lugar  á  la  menor  duda. 
Pero  se  dice  que  los  Lords  temporales  y  espirituales,  se  arrogaron 
entonces  el  nombre  y  atribuciones  del  Parlamento,  olvidando  que, 
cuando  menos,  los  Caballeros  representantes  délos  Condados,  es 
notorio  que  entonces  deliberaban  juntamente  con  la  alta  nobleza; 
ctrcmistancia  que,  unida  á  la  de  haberse  á  mny  poco  tiempo  decla- 
rado el  6rden  ecuestre  parcial  de  la  Liga  aristocrática ,  prueba  has- 
ta la  evidencia  la  Intima  relación  y  perfecta  conformidad  de  miras 
que  á  unos  con  otros  enlazaba.  La  verdad  es  que ,  siendo  el  interés 
ano  mismo ,  uno  también  debia  ser  el  espíritu  que  animase  á  todos 
lot.elementos  parlamentarios;  y  lo  fué,  en  efecto,  digdse  loque  se 
qalera,  pues  que  los  once  artículos  de  la  petición  de  los  Comune- 
rooen  el  año  de  t3Q9,  pasaron  íntegros  en  la  esencia  á  formar 
parle  de  las  Ordenanzas,  de  las  cuales  es  ya  tiempo  de  que  nos 
ocupemos  en  concreto ,  pues  su  tenor  demostrará  hasta  la  evidencia 
que  00  fueron  los  intereses  privilegiados  de  dase ,  sino  los  generales 
del  pais  los  en  ellas  principalmente  atendidos. 


t  Por  este  nombre  son  conocidas  en  denadores  del  reino queá  tratar  vamos, 
la  Oistoria  de  la  legislación  inglesa,  las  t  Lgd.  T.  II ,  C.  Y,  p.  226 ,  texto 
resoluciones  de  la  comisión  de  los  Or-    y  notas. 


S06  DISPOSICIONES  BE  LAS  ORDENANZAS.  GAP.  U. 

Después ,  en  efecto ,  del  acostumbrado  articulo  con  respecto  á 
la  Iglesia,  cuya  inserción,  si  otras  pruebas  nos  faltaran,  bastara 
para  acreditar  la  participación  del  clero  en  aquella  transacción ;  des- 
pués, decimos,  del  articulo  de  tabla  en  favor  de  la  Iglesia,  se- 
guían hasta  cinco  mas  relativos  á  la  conservación  de  la  Paz  del  Bey, 
al  pago  délas  deadasdel  Real  Tesoro,  al  arriendo  de  las  aduanas, 
que  se  prohibió  conceder  á  extranjero  alguno ,  y  á  la  observancia  de 
la  Carta  Magua;  siendo  de  advertir  que  esos  seis  artículos  ya  Eduar- 
do los  habia  promulgado  en  Northampton ,  antes  de  partir  para  la 
guerra  en  Escocia. 

Tales  generalidades ,  sin  embargo ,  ni  antes,  ni  entonces  podian 
satisfacer  la  opinión  pública;  y,  por  tanto,  los  Ordenadores,  atacan- 
do de  frente  la  dificultad ,  y  sin  detenerse  ante  respetos  humanos 
que  fueran  extemporáneos  dada  la  posición  en  que  se  encontrar 
han ,  formularon  mas  explicitamente  su  pensamiento  en  otros  ar-^ 
liculos,  de  los  cuales  parécennos  los  mas  importantes  los  que  si- 
guen *: 

\ .""  Declarando  nulas  todas  las  donaciones  hechas  por  el  Rey 
desde  que  expidió  Patente  (Comi^ston)  de  nombramiento  á  losOrde-^ 
nadores;  y  en  consecuencia  y  muy  especialmente  todo  lo  otorgado 
á  Gaveston. 

iJ"  Anulando  también  para  lo  sucesivo  toda  donación  que  el 
Rey  hiciese  en  adelante ,  mientras  todas  sus  deudas  no  estuvieren 
pagadas,  sin  el  consentimiento  de  sus  Barones  reunidos  en  Parla- 
mento ;  y  sujetando  á  quien  tales  dones  aceptase  al  castigo  que  pa- 
reciese bien  á  los  Barones  mismos. 

3.""  Estableciendo  que  no  pudiera  el  Rey  salir  del  reino ,  ni  de- 
clarar la  guerra ,  sin  el  asentimiento  de  los  Pares ;  y  que  en  caso 
de  ausentarse  el  Regente  sería  por  aquellos  designado. 

i.""  Que  todo  derecho  de  ^yantares  y  manteles  {purtíeyancei)^ 
que  no  fuera  antiguo  y  legal  cesaría  desde  luego ;  y  los  que  percí- 
])irlo  intentasen,  perseguidos  por  el  somaten  (hue  and  cry),  y  pena- 
dos como  ladrones. 

o.**  Aboliendo  los  derechos  recientemente  impuestos  al  vino ,  á 
la  lana ,  y  á  otras  mercancías. 

1  Lgd.  ubi  supa,  y  Hm.  T.  II,  C.  XIV,  p.  121  y  si^xnlentos. 
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6/  Mandando  que  en  lo  sucesivo  todos  los  Grandes  oficiales  de 
la  Corona,  los  guardianes  fYVarüíens)  délos  Gince  puertos,  y  los 
Gobernadores  ó  Alcaides  de  las  fortalezas  reales ,  fuesen  nombrados 
por  el  Rey,  á  propuesta  y  con  asentimiento  de  los  Pares  del  Reino. 

TJ^  Que  los  Sheriffs  fuesen  en  adelante  personas  de  arraigo  su- 
ficiente, para  responder  del  buen  desempeño  de  sus  funciones;  y 
que  en  vez  de  elegirlos  los  Condados  mismos,  como  se  venia 
practicando ,  ya  por  derecho  consuetudinario  en  algunos,  ya  en  los 
mas  en  virtud  de  una  ley  de  Eduardo  I  (1301),  los  nombrasen  los 
Lojrds  Canciller  y  Tesorero ,  juntamente  con  el  Consejo  del  Rey,  y 
en  ausencia  del  Canciller,  por  el  Tesorero  con  los  Barones  del  Ex- 
chequer,  y  los  Jueces  del  Banco  del  Rey;  expidiéndoseles  las  pin- 
tantes autorizadas  con  el  sello  privado. 

SJ"  Decretando  que  Pedro  de  Gaveston,  por  haber  dado  al  Rey 
malos  Consejos;  apropiádose  los  fondos  públicos;  formado  una 
asociación  de  hombres  juramentados,  para  vivir  y  morir  con  él,  y 
contra  cualesquiera  otros ;  apartado  al  soberano  del  afecto  á  sus 
vasallos  ligios;  y  obtenido  para  si  cédulas  en  blanco  con  el  Real 
sello :  quedaba  para  siempre  desterrado  de  Inglaterra  y  de  todos  los 
dominios  de  su  Corona ,  en  la  inteligencia  de  que  había  de  partir 
antes  del  dia  4 .""  de  Noviembre  (4344),  pasado  el  cual,  si  se  le  ha- 
llare en  los  dominios  del  Rey ,  seria  tratado  como  enemigo  de  la 
Nación. 

O."*  Decretando  igualmente  que  al  Lord  Enrique  de  Beaumont, 
por  haber  recibido  ciertos  dones  del  Rey ,  después  de  expedida  la 
patente  á  la  comisión  ordenadora ,  se  le  prohibía  el  acceso  al  Sobe- 
rano ,  fuera  de  los  casos  de  servicio  en  el  Parlamento  ó  en  la  guer- 
ra; embargándosele  además  todas  sus  rentas  hasta  que  reintegrase 
«1  Teeoro  cuanto  percibió  indebidamente. 
.  40.  Que  Lady  Yescy ,  hermana  del  Lord  de  Beaumont,  ypor 
cuya  intercesión  obtuvo  aquel  los  ilegales  dones ,  quedaba  para 
siempre  desterrada  de  la  corte,  y  en  la  obligación  de  restituir  al 
Rey  el  Castillo  de  Bamborough ,  de  que  estaba  en  posesión ,  siendo 
propio  de  la  Corona. 

4  4 .  Que  para  evitar  demoras  en  la  administración  de  Justicia, 
¡mhieseel  Parlamento  de  reunirse  ^  al  menos  ^  tma  vez  alano  y 
todas  las  demás  que  necesario  fuere. 
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ül  resto  de  las  ordenanzas  tenia  por  objeto  devolverá  la  mo- 
neda circulanie  sus  legales  condiciones  de  ley  y  de  peso ;  establecer 
alganas  reglas  con  respecto  á  las  alzadas  ó  apelaciones ;  y  en  fiíi, 
delimitar  convenientemente  la  jurisdicción  de  los  Ministros  de  Jq9- 
\\m{]Uarshalsand  Stétcards)  áe\'d  Real  Casa,  de  cuyos  abusos 
hemos  visto  lamentarse  á  los  Comuneros  en  su  petición  famosa  de 
agravios. 

Al  considerar  esas  Ordenanzas  bajo  su  aspecto  constitucional; 
que  es  el  propio  de  este  libro,  desde  luego  salta  á  la  vista,  en 
primer  lugar  y  como  ya  dejamos  ha  poco  indicado,  que  los  onoa 
articules  de  4309  inspiraron  una  gran  parte  de  los  de  431 4  en  todo 
lo  relativo  á  la  protección  de  los  intereses  industriales  y  mercanti- 
les ,  y  aun  á  la  jurisdicción  civil  ordinaria ;  pero  k  intervención, 
que  confesamos  preponderante  aunque  la  neguemos  exclusiva,  la 
intervención,  decimos,  de  la  Aristocracia  en  la  última  citada  épo- 
ca ,  se  echa  de  ver  también  en  el  carácter  altamente  politice  de  la 
importantísima  ley  que  nos  ocupa. 

Anular ,  en  efecto ,  las  donaciones  de  Eduardo  U ,  que  do 
pueden  menos  de  recordarnos  las  enriqueñas  de  la  histaria  de  núes* 
trepáis;  hacei^  un  delito  de  aceptarlas  en  lo  sucesivo;  y  aplicar, 
con  dureza  inflexible  esos  principios,  no  solo  al  aborrecido  Gaves- 
ton ,  sino-  al  lord  Enrique  de  Beaumont  y  i  &\x  hermana  Lady  Yeicy 
de  quien  se  dijo  mas  de  lo  que  á  su  buena  fama  conviniera ,  con 
solo  fundar  su  destierro  en  haber  üáp  ella  quien  obtuvo  del  Rey  las 
ilícitas  dádivas :  fueroii  actos  que  ,  á  nuestro  juicio  y  sin  que  se 
nos  oculte  todo  lo  que  pudo  haber  en  ellos  de  rencor  vengativo 
contra  las  personas;  fueron  actos,  repetimos,  en  sus  efectos  y 
trascendencia ,  eminentemente  políticos. 

Porque ,  en  verdad ,  político  y  muy  politice  es  poner  al  Bey  en 
tutela,  privándole  del  derecho  á  recompensar  los  servicios  de  sos 
fieles  y  favorecidos,  y  apartando  á  todos  de  la  tentación  de  hacerse 
realistas,  puesto  que  solo  muy  á  su  cuenta  y  riesgo  podían  apro- 
vecharse en  ningún  caso  de  las  liberalidades  de  la  regia  muni- 
ficencia. 

Tres  artículos,  no  obstante,  de  que  todavía  no  hemos  hablado, 
son  los  que ,  en  el  sentido  político ,  merecen  preferente  atención  en 
las  Ordenanzas ,  á  saber :  los  segundo  ,  quinto  y  décimo  ,  coyas 
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disposicioDes  do  podemos  menos  de  analizar  aquí  sumariamente. 

Para  comprender  bien  la  primera  de  las  tres  importantes  limita- 
dones  que  á  la  autoridad  Real  imponia  el  articulo  segundo ,  bastará 
recordar  que  los  Monarcas  de  Inglaterra  eran  también  señores  de 
Irlanda,  y  poseían  en  Francia  ciertos  feudos  de  aquella  Corona 
dependientes;  por  manera  que,  como  ni  la  Isla  hermana ^  ni  menos 
las  posesiones  continentales  eran  partes  integrantes  de  la  Monarquía, 
ni  estaban  á  sus  leyes  sujetas,  bastábalo  al  Rey  salir  de  los  limites 
estrictos  de  aquella ,  para  sustraerse  á  la  acción  de  las  últimas  y 
eludir  sus  consecuencias.  Asi ,  el  mismo  Pedro  de  tiaveston,  aunque 
subdito  de  Eduardo  II ,  como  nacido  y  arraigado  en  la  Guicna  ,  era 
en  Inglaterra  con  razón  tenido  por  extranjero  ;  y  cuando  fué  la  vez 
primera  del  Reino  desterrado,  pudo  su  favorecedor  nombrarle  Go- 
bernador de  Irlanda  y  sin  que  en  el  sentido  puramente  legal  pudiera 
acosársele  de  haber  contravenido  á  sus  compromisos  con  el  Par- 
lamento. 

Por  otra  parte,  en  caso  de  un  rompimiento,  era  muy  de  temer 
qae  ,  pasando  el  Rey  á  cualquiera  de  sus  dominios  personales  ,  pre- 
parase y  reuniera  allí  los  medios  materiales  necesarios  para  imponer, 
á  la  fuerza  su  voluntad,  tanto  á  las  clases  privilegiadas  como  al  pue- 
blo. Dicho  eso,  entiéndese  ya  bien  por  qué  las  Ordenanzas  exi- 
gieron que  no  pudiera  el  Monarca  salir  del  Reino  sin  previa  anuen- 
cia de  los  Pares  ;  y  no  es  menos  obvia  la  razón  en  cuya  virtud  re- 
servaron á  los  mismos  Barones  el  nombramiento  de  Regente,  encaso 
de  ausencia  del  Principe  reinante.  En  efecto ,  vigente  la  última  men- 
cionada disposición  ,  aun  dado  que  el  Rey  contra  la  voluntad  de  los 
Proceres  huyera  de  Inglaterra ,  esta  no  se  veia  privada  de  gobierno 
constitucional  mente  legítimo ,  el  Parlamento  podia  reunirse  y  fun- 
cionar normalmente  * ;  y  quien  obraría  en  oposición  á  las  leyes ,  si 
el  conflicto  llegaba  á  términos  de  fuerza ,  no  serian  los  que  se  re- 
sistieran á  las  extranjeras,  sino  quien  las  juntase  y  acaudillara. 

1  «Uno  de  los  derechos  de  la  Real  »ro  en  la  Nación ,  como  superior  ei^ 

nprerogativa  es  el  de  que  no  pueda  vidignidad  á  cada  una  de  las  dos  Ca- 

»el  Parlamento  reunirse  de  su  propia  umaras ;  y  él  solo  que  es  capaz  de 

^)autóridad ;  ni  convocado  por  otra  al-  «acción  cuando  el  Parlamcnlo  no  «e 

nguna  que  no  sea  la  del  Rey,  que  es  »halla  reunido.» 
>UD0  de  sus  tres  elementos  constitu-         (Bkn.  Lib.  U^C.II.  T.  I,  p.  2^9  y 

nyentes;  el  único  cuya  voluntad  pue-  f60). 
»ae  ser  uniforme  y  estable  ;  el  prime- 
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Para  los  ingleses,  que  en  todos  tiempos  y  circunstancias,  id* 
clusas  las  e\cepcionalisimas  de  los  periodos  revolucionarios >  han 
procurado  ,  procuran  ,  y,  según  todas  las  probabilidades,  procura- 
rán siempre  atenerse,  al  menos  en  la  forma ,  al  Derecho  constitui- 
do, concíbese  que  la  última  mencionada  disposición  fuese  de  máxima 
importancia  en  aquellos  momentos  en  que,  aun  los  menos  previso- 
res, podían  sin  dificultad  augurar  un  serio  conflicto  entre  la  Aristo- 
cracia y  la  Corona. 

Prohíbiósele  también  al  Rey  en  el  mismo  articulo  que  pudiese 
hacer  ó  declarar  guerra  alguna ,  sin  el  consentimiento  de  sos  Pares; 
y  en  verdad  que,  á  pesar  de  atribuirse  á  la  Corona  ese  derecho ,  sin 
limitación  alguna,  en  la  mayor  parte  de  las  Constituciones  moder- 
nas, aun  las  mas  liberales,  somos  de  sentir  que  no  anduvieron  des- 
acertados los  Barones  ingleses  en  proceder  de  otro  modo. 

La  guerra,  en  efecto,  no  solo  exige  de  los  pueblos  sacrificios 
de  primer  orden  en  sangre  y  dinero,  porque  con  Jos  hijos  del  Pa^ 
blo  y  con  el  producto  de  su  trabajo  se  hace  siempre,  sino  que,  ade- 
más ,  compromete  todos  sus  intereses  mercantiles  é  industriales  de 
actualidad,  y  el  porvenir,  con  frecuencia  del  Estado.  Dejar,  pues, 
al  arbitrio  del  orgullo  ó  de  la  ambición  de  un  Monarca,  «ino  del 
capricho,  la  ceguedad,  ó  la  torpeza  de  un  Ministerio,  el  poder  de 
lanzar  á  una  nación  á  todos  los  azares  de  la  guerra ,  parécenos  poco 
prudente.  Y  si  se  nos  dice  que  en  los  paises  constitucionalmenta  re- 
gidos los  Ministros  están  sujetos  á  responsabilidad ,  nosotros  repli- 
caremos que  la  cabeza  de  un  mal  consejero  de  la  Corona  podrá 
muy  bien  rodaren  el  cadalso ,  sin  que  los  males  por  él  causados  se 
remedien ;  y  que  en  los  mas  de  los  casos,  una  vez  tirado  el  primer 
cañonazo ,  por  decoro  y  por  patriotismo  habrá  que  someterse  á  lo 
inevitable ,  y  aceptar  resígnadamente  las  consecuencias  de  calpas 
agenas. 

Pero,  sea  de  eso  lo  que  fuere  y  volviendo  á  las  OrdenaDza3»  su 
articulo  quinto  reclama  ahora  nuestra  atención,  con  grandes  y  justi- 
ficados títulos;  porque  lo  en  él  prevenido,  de  hecho  trocaba  en  sim- 
ple magistratura  aristocrática  la  ilégia  dignidad  de  Eduardo  II ,  con 
privarle  de  la  facultad  de  elegir  y  nombrar  los  altos  funcionarios 
de  su  casa  y  gobierno ;  los  Guardianes  de  los  Cinco  Puertos ,  que 
rn  aquella  época  puede  decirse  que  eran  los  jefes  supremos  déla 
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Marina  inglesa;  y  hasta  los  Alcaides  y  Gobernadores  de  las  Plazas 
de  guerra  ó  Fortalezas  reales ,  como  entonces  se  llamaban.  Des- 
armado asi  el  poder  ejecutivo,  pasaba  de  hecho  el  supremo  á  la 
Pairia;  y  el  Monarca  trocábase,  como  hemos  dicho,  en  un  mero 
Tresidente  del  cuerpo  aristocrático. 

A  primera  vista ,  tal  disposición  puede  parecer  un  exceso,  como 
los  que  las  revoluciones  triunfantes  suelen  cometer  algunas  veces, 
T  de  que  muchas  otras  se  les  acusa  ^in  gran  fundamento :  pero,  si 
se  fija  bien  y  desapasionadamente  la  consideración  en  la  fuerza  de 
las  circunstancias ,  pronto  se  alcanza  que  hubo  en  todo  aquello  mas 
de  indeclinable  necesidad,  que  de  propósito  deliberado  de  minar 
por  sus  cimientos  la  Monarquía.  Lo  último  no  estaba  ciertamente  en 
el  ánimo ,  ni  en  el  interés  de  los  Proceres,  que  solo  á  la  sombra  de 
un  trono  podian  ejercer  su  autoridad  misma ;  y,  á  mayor  abunda- 
miento, fuera  el  mas  absurdo  de  los  absurdos  anacronismos  posibles, 
suponer,  ni  por  un  solo  instante,  la  menor  veleidad  republicana 
60  los  Barones  ingleses  del  siglo  XIV. 

En  cuanto  á  la  necesidad,  vérnosla  con  evidencia  suma:  obsti- 
nado el  Rey  en  rodearse  de  favoritos,  y  entregarles  el  cetro ,  y  con- 
flarles  los  mas  altos  cargos  del  Estado  con  las  mas  inexpugnables 
fortalezas  del  Ueino;  y  no  habiendo  Ministerio  responsable  á  quien 
derribar  con  un  voto  de  censura ,  ó  acusar  parlamentariamente, 
¿Qué  medio  quedaba  para  poner  coto  á  intolerables  abusos ,  y  per- 
uiciosus  nombramientos,  que  no  fuese  él  en  las  Ordenanzas  adopta- 
do?—La  alternativa  era  forzosa:  ó  sufrir  en  silencio,  ó  privar  al 
Uey,  como  se  hizo ,  de  la  facultad  de  elegir  los  altos  funcionarios 
del  Estado. 

El  mal ,  pues ,  estuvo  entonces ,  mas  que  en  los  hombres ,  en  la 
imperfección  de  las  instituciones ;  y  ya  que  el  asunto  lo  hace  apro- 
{lósito,  diremos  aqui  francamente  y  con  la  sinceridad  de  una  con- 
vicción profundísima ,  que  el  sistema  representativo-parlamentario^ 
en  nuestra  opinión  la  mejor  forma  de  gobierno  hasta  hoy  conocida 
para  las  antiguas  nacionalidades  de  nuestro  hemisferio ,  requiere,  si 
ha  de  producir  los  buenos  efectos  de  que  es  capaz,  ser  completo  y 
lealmcnte  puesto  en  práctica.  Donde  alguna  de  esas  dos  es^nciale* 
condiciones  le  falta,  no  solo  funciona  el  organismo  parlamentario 
torpemente  y  sin  gloria  ni  provecho,  sino  que  es  origen  de  perpé- 
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iuos  coDÍliclos ,  y  de  uoa  especie ,  por  ende,  de  crÓDico  desasosiego 
en  el  cuerpo  social ,  que  vá  lentamente ,  pero  sin  tregua ,  á  sa  ex- 
tenuación encaminándole. 

Sucedió ,  por  tanto ,  en  Inglaterra  lo  que  no  podia  menos  de  so- 
ceder  :  faltando  un  Ministerio  responsable  en  quien  la  oposieioo 
hubiera  podido  cebarse  hasta  con  exceso,  sin  daño  esencial  para  las 
instituciones  cardinales  del  pais ,  sus  tiros  fueron  derechos  á  herir 
en  el  trono,  privando  al  Rey  de  una  parte  esencial  de  sus  atribucio- 
nes ;  do  donde  principalmente ,  á  nuestro  juicio,  que  nunca  llegaran 
las  Ordenanzas  de  131 1  á  tener  la  autoridad  que  hubieran  menester 
para  ser  útiles ,  y  al  cabo  de  pocos  años  fuesen  derogadas ,  como  á 
su  tiempo  lo  diremos. 

Réstanos  solo  hablar  ya  del  articulo  décimo ,  y  será  en  pocas 
palabras;  porque  su  contenido  no  reclama  grandes  amplificaciones. 
En  los  tiempos  antiguos ,  y  mientras  el  Parlamento  solo  se  com- 
ponía  de  los  Barones  y  de  los  Prelados,  reuníase  fácilmente  tres 
veces  al  año ;  pues  siendo ,  por  decirlo  asi,  parte  integrante  de  la 
corte  y  del  gobierno  los  mas  de  los  Proceres,  asi  espiritualea  como 
temporales,  claro  está  que  acudirá  la  residencia  del  Monarca,  para 
deliberar  con  él  sobre  los  negocios  del  Estado,  era  carga  ordinaria 
á  sus  dignidades  anexa.  Pero  desde  el  momento  en  que  fueron  á  la 
legislatura  llamados  los  Caballeros  en  representación  de  la  Propie- 
dad territorial,  y  los  Comuneros  en  la  de  las  Ciudades,  bien  se  ea- 
liende  que  variase  el  negocio  completamente  de  aspecto ;  porque  no 
era  dable  ya  que  tres  veces  al  año  (en  las  tres  Pascuas)  abandona- 
sen los  unos  sus  heredades,  y  los  otros  sus  mostradores  y  sus  talla- 
res, para  acudir  al  Parlamento. 

Con  ese  motivo ,  ó  valiéndose  de  él  como  pretexto,  fueron  los 
Reyes  dejándose  ir  á  convocar  la  Asamblea  colegisladora  tan  da 
tarde  en  tarde  como  las  circunstancias  de  los  tiempos  se  lo  permi- 
tieron ;  lo  cual  hasta  cierto  punto  podian  hacer  sin  grave  daño  para 
sus  intereses,  en  razón  á  que  todavía  eran  Señores  de  ciertas  rentas 
feudales  para  cuya  percepción  no  se  requería  el  voto  de  la  Aristo- 
cracia, niel  de  los  representantes  del  pais  tampoco.  En  consecuencia, 
mientras  iba  asi  el  poder  parlamentario  cayendo  en  desuso,  el  Mo- 
nárquico crecia,  en  sentido  opuesto ,  todo  lo  que  durante  los  veinti- 
trés años  primeros  del  reinado  de  Eduardo  I  lo  hemos  visto;  y  por 
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Ma,  sin  duda,  se  dispuso  con  grande  acierto  en  las  Ordenanzas  que 
el  Parlamento  hubiese  de  reunirse  una  vez  al  año ,  cuando  menos, 
y  mas  si  necesario  fuere. 

Que  Eduardo  II  sintiera  invencible  repugnancia  contra  tales 
limitaciones  de  su  autoridad,  adivinase  fácilmente;  y  tampoco  ha- 
brá menester  el  lector  que  le  digamos  que,  casi  mas  que  el  menos- 
cabo de  su  soberanía ,  deploraba  la  proscripción  de  su  Valido.  Mas 
ano  y  otro  sentimiento,  por  grandes  que  fuesen,  hubieron  de  callar 
y  ceder  ante  la  inflexible  actitud  de  los  Barones;  y  al  cabo  el  Rey 
prestó  su  asentimiento  en  forma  debida  (19  Octubre  1311)  á  las  cé- 
lebres ordenanzas.  Verdad  es  que,  al  parecer,  antes  de  sancionar 
aquella  ley  redactó  Eduardo  una  protesta,  anulando  previamente 
toda  concesión  que  hacer  pudiese  contraria  á  las  prerrogativas  de 
la  Corona:  mas  como  la  tal  protesta  no  fué  notificada  á  los  Ordena- 
dores ,  ni  al  Parlamento ,  ni  consta  en  las  actas  de  éste  *,  no  puede» 
por  tanto,  citarse  como  instrumento  que  en  ningún  concepto  invalide 
un  acto  tan  legalmente  calificado  como  lo  fué  la  sanción  de  las  Or- 
denanzas. 

No  es  nuevo ,  sin  embargo ,  ni  peregrino  en  la  historia  que  los 
Monarcas,  humillándose  cuando  sobre  sus  cabezas  ruge  la  tempes- 
tad revolucionaria,  protesten,  luego  que  se  encuentran  ó  imaginan 
ya  mas  fuertes  que  ella,  de  cuanto  por  temor  hicieron;  é  invali- 
dándolo, hagan  además  á  muchos  un  crimen  de  haber  candidamente 
creído  en  la  sinceridad  de  sus  palabras  y  juramentos. 

Por  de  pronto  las  Ordenanzas  comenzaron  á  ponerse  en  vigor 
con  el  secuestro  de  los  bienes  y  el  destierro  de  la  persona  de  Ga- 
veston,  de  quien  se  despidió  el  Rey  deshecho  en  lágrimas,  y  dán- 
dole además  expresivas  cartas  de  recomendación  para  el  Duque  y  la 
Duquesa  de  Brabante ,  á  cuyos  dominios  fué,  en  efecto ,  á  refugiarse 
el  proscripto  Valido.  En  tanto  Eduardo,  comenzando  por  suspender 
las  sesiones  del  Parlamento  de  que  tan  mal  parado  habia  salido ;  di- 
solviéndolo á  pocos  días ;  y  convocando  en  seguida  otro  nuevo, 
apenas  lo  vio  reunido  (Enero  1312),  fugóse  súbito  de  la  corte,  en- 
caminándose á  York,  donde  á  muy  poco  desembarcó  con  universal 

1  Lgd.  T.  II.  C.  V.  p.  226.  Nota  1.*  qae  nada  prueba,  como  no  sea  la  mala 
Pero  añade  que  el  Rey  la  mencionó  (e  de  £duardo  II,  en  el  discurso  d« 
ea  actos   posteriores ;  circunstancia    toda  aquella  transacción. 
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asombro  el  deslerrado  Gaveston.  Un  real  decreto  le  reintegró  en 
todos  sus  antiguos  bienes  y  honores ,  declarándole  honrado  y  leal 
subdito,  y  manifestando  que  estaba  pronto  ó  justificarse  de  cuantos 
cargos  hablan  contra  él  sus  acusadores  fulminado. 

Llegadas  á  tal  punto  las  cosas ,  las  armas  solas  podían  ya  decidir 
la  cuestión ;  y  comprendiéndolo  asi  los  indignados  Barones »  eligie- 
ron por  caudillo  al  poderoso  Principe  Tomás ,  conde  á  un  tiempo  de 
Lancaster ,  de  Lincolnn,  de  Leicester,  de  Salisbury ,  y  de  Derby, 
es  decir:  un  verdadero  potentado  por  la  extensión  de  sus  dominios, 
el  número  de  sus  vasallos  militares ,  el  prestigio  de  su  regia  cuna,  y 
la  popularidad  de  que  entonces  gozaba ;  y ,  reuniendo  secretamente 
todos  ios  caballeros  de  su  parcialidad  y  dependencia,  pusiéronse 
desde  luego  en  campaña. 

Fuera  de  creer  que  el  Rey ,  al  provocar  á  la  aristocracia  con  la 
temeridad  que  lo  hizo ,  hubiese  de  antemano  tomado  sus  medidas, 
ó  cuando  menos  las  tomase  inmediatamente  después  de  la  llegada  y 
restauración  de  Gaveston  en  su  antiguo  poderlo,  no  como  quiera 
para  defenderse,  sino  para  tomar  la  ofensiva ,  disolver  el  Parla- 
mento á  viva  fuerza ,  y  someter  con  la  lanza  á  los  rebeldes  Barones: 
pero  en  Eduardo  II  habia  mucho  mas  de  la  temeridad  de  los  nifios 
y  mujeres  que  irreflexivamente  se  arrojan  al  peligro ,  que  de  la 
previsión  del  varón  provecto  y  esforzado  que,  con  serenidad,  calcula 
los  riesgosa  que  sus  actos  le  exponen,  y  contra  ellos  se  precave. 
Todo  lo  que  el  Rey  hizo  para  defenderse  á  si  propio ,  y  ofender  á 
sus  adversarios,  no  pasó  por  entonces  de  la  publicación  de  una  Real 
Cédula  mandando  proceder  á  la  revisión  de  las  Ordenanzas,  que  de- 
claraba nulas  en  virtud  de  la  protesta  de  que  hicimos  antes  mención. 

Entretanto  el  Conde  de  Lancaster ,  con  actividad  suma  organi- 
zadas sus  huestes,  llevábalas  al  Norte  de  Inglaterra,  marchando 
primero  sobre  York,  de  donde  á  su  llegada  ya  habia  el  Rey  salido; 
luego  á  Newcastle,  punto  del  cual  apenas  tuvo  tiempo  para  fugarse 
Eduardo  á  toda  prisa;  y,  en  fin^  á  Tynemouth  \  en  persecución  siempre 
del  Rey,  que  alli  con  la  Reina  y  el  favorito  habia  ido  á  ampararse. 

Dicese  que  Isabel  conjuró,  con  el  llanto  en  los  ojos,  á  su  ma- 

1  Villa  del  Condado  de  Norlbuoi-  émboc^idura  del  rio  Tvnt  qae  alli 
berland ,  situada  á  liicnos  de  tres  desagua  en  el  mar  del  Norle.  Ttfnt- 
leguas  de  su  capital  Ncwaslle,  en  la    mouih  significa  Boca  del  Tyne. 
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rído,  para  que  no  prosiguiera  mas  lejos  en  aquella  fatal  jornada,  y 
sin  duda  también  para  que ,  separándose  de  nuevo  de  Gaveston, 
transigiese  sus  diferencias  con  los  Barones :  mas  ora  cediera  á  las 
sujestiones  del  regio  orgullo  en  su  dignidad  ofendido ,  ora  al  indo- 
mable afecto  á  su  Privado,  el  hecho  es  que,  desoyendo  tan  prudente 
consejo ,  é  insensible  alas  que,  tan  filosófica  como  poéticamente, 
llama  nuestro  gran  Calderón  las  Armas  de  la  hermosura  (tas  lá~ 
grimai),  tkluardo,  embarcándose  con  el  por  todos  menos  por  él 
aborrecido  favorito,  dio  la  vuelta  al  Condado  de  York,  dejando  á 
su  compañero,  masque  subdito,  en  el  castilto  de  Scarborough  * ,  y 
trasladándose  él  personalmente  á  la  Capital  de  la  provincia,  donde, 
en  fin  y  ya  tarde ,  hizo  levantar  el  Real  Pendón. 

Lancaster ,  absteniéndose  de  visitar  á  la  Reina  por  no  exasperar 
al  Rey  contra  su  consorte  ' ,  escribióla,  sin  embargo  ,  cumplimen- 
tándola y  condoliéndose  de  su  mala  suerte ;  y  cumplido  ese  deber, 
6  dada  aquel  paso  de  política  cortesanía ,  contramarchó  inmediata- 
mente ,  tomando  posición  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  entre  York  y 
S.carborough,  y  dejando  el  asedio  del  mal  pertrechado  castillo  donde 
Gaveston  se  encontraba ,  á  cargo  de  los  Condes  de  Surrey  y  de 
Pembroke. 

En  tal  estado ,  en  vano  acudió  el  Rey  al  prestigio  de  su  autori- 
dad, ordenando  á  los  Barones  que  inmediatamente  se  retirasen;  ellos 
permanecieron  firmes  cada  cual  en  su  puesto  ;  y  (i aveston ,  reco  - 
nociendo  que  no  podia  racionalmente  defenderse  en  Scarborough, 
rindióse,  previo  consentimiento  del  Rey  mismo,  al  Conde  de  Pem- 
broke ,  estipulando  :  4 .°  Que  si  antes  del  primer  dia  de  Agosto  de 
aquel  año  ',  no  habia  mediado  convenio  entre  las  partes  beligeran- 

1  Villa  y  Puerto  del  mar  del  Norte  bel  con  los  lancasterianos,  es  muy  d« 

en  la  costa  de  aquel  Condado ,  distan-  presumir  que  no  comenzaran  en  Ty- 

te  de  York,  unas  diez  leguas.  nemoulh ,  pues  cuando  menos  el  ódio 

t  Lgd.  Ubi  supra,    p.  2¿7.— Esta  al  favorito ,  era  común  á  la  Reina  y  á 

es  la  vez  primera  que  la  Historia  hace  los  Proceres.  La  conducta  misma  de 

figurar  á  la  Reina  en  la  escena  políti-  la  Reina  ,  asi  como  la  de  Lancaster  en 

ca ;  y  sin  embargo  fuera  justo  y  ló-  en  aquella  ocasión  ,  nos  persuaden 

gico ,  habernos  ya  dicho  que  Eduardo  Se  que ,  no  debía  aquel  Procer  ignorar 

no  era  mas  fiel  á  su  esposa  que  á  las  cuan  simpática  leerá  á  la  esposa  de 

leyes  fundamentales;  y  que,  como  todo  Eduardo  la  causa  que  con  los  demás 

hombre  débil  y  vicioso,  en  el  hogar  Barones  defendia. 
doméstico  mostrábase  tirano.  3  La  capitulación  se  hizo  á  1*7  de 

£u  cuanto  á  las  relaciones  de  Isa-  Mavo  1312. 
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tes,  el  preio  seria  reiategrado  ea  el  castillo  mismo  de  donde 
entonces  salía;  i.""  Que  se  le  daría  por  prisión  su  propio  castillo  de 
VVallingford  ;  y  3."*  Que  el  Conde  de  Pembroke  y  el  Lord  Enrique 
Percy,  se  compromelerian  (como  lo  verificaron)  á  responder  déla 
seguridad  de  su  persona  con  sus  vidas  y  haciendas. 

En  cumplimiento  de  lo  asi  pactado ,  entregóse  Gaveston  y  púsose 
en  marcha  para  Wallingford ,  bajo  el  amparo  y  custodia  de  Pem- 
broke, en  cuya  compañía  llegó  sin  tropiezo  á  Dedington,  villa  en  la 
cual  tenia  aquel  Procer  un  castillo,  residencia  entonces  de  la  Condesa 
su  esposa.  Alojáronse  todos  en  la  fortaleza ;  y  llegada  la  noche,  des- 
pidióse Pembroke  de  Gaveston ,  so  pretexto  ó  con  motivo  de  hacer 
cierta  visita  en  las  cercanías  juntamente  con  su  consorte;  retirándose 
el  cautivo  á  descansar ,  sin  el  menor  recelo ,  al  aposento  que  le  desti- 
naron y  en  cuya  puerta  vio ,  como  siempre,  de  centinela  algunos  de 
los  hombres  de  armas,  sus  habituales  guardas.  Hablase,  empero, 
apenas  acostado  ,  cuando  una  voz  desconocida  le  ordenaba  que  in- 
mediatamente se  vistiese,  y  saliera  de  aquel  sitio  ;  precepto  que  oyó 
con  asombro ,  pero  á  que  le  fué  forzosa  la  obediencia.  Vistióse, 
pues,  y  salió  también  del  cuarto  que  de  momentánea  prisión  le 
habia  servido,  encontrándose  á  la  salida,  no  sin  funestos  y  harto 
fundados  presentimientos ,  con  que  á  los  hombres  que  hasta  enton- 
ces le  custodiaron,  reemplazaban,  con  su  Señora  la. cabeza,  nume- 
rosos soldados  del  terrible  Warwick ,  del  Perro  negro  del  Bosque^ 
como  Gaveston  le  habia  apellidado,  quien,  habiendo  hecho  jura- 
mento de  que  la  cabeza  del  favorito  habia  de  sentir  sus  dientes  \ 
venia  con  feroz  lealtad  á  cumplir  tan  inhumano  voto. 

Conducido  al  castillo  de  Warwick  inmediatamente ,  la  suerte  de 
Gaveston  no  podia  ser  dudosa;  mas,  por  innato  respeto  á  las  formas, 
deliberaron  todavía  en  Consejo  los  Jefes  del  partido  sobre  su  desti- 
no. En  honor  de  la  humanidad,  apresurémonos  á  decirlo :  hubo 
una  voz  que  osara  proponer  que  no  se  atentase  al  menos  á  su 
vida,  que  una  solemne  capitulación  protegía.  Mas  ¡ay!  ni  la  voz 
de  la  razón,  ni  la  do  la  humanidad ,  suelen  ser  escuchadas  cuando 
las  pasiones  políticas  han  llegado  á  enconarse.  Una  chanzoneta  tan 
cruel  como  inoportuna ,  bastó  para  perder  al  favorito  de  Eduardo. — 

1  Lgd,  Ubi  stipra. 
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«Habéis  cojido  al  zorro  en  el  lazo;  si  ahora  le  dejais  escapar,  tea- 
»dreisque  volver  á  cazarlo;»— exclamó  no  se  sabe  quién  de  los 
circunstantes ,  y  eso  bastó  para  que ,  declarándose  nula  la  capitu- 
lación celebrada  por  Pembroke ,  realmente  sin  anuencia  del  resto 
de  los  confederados,  condenasen  los  Barones  allí  reunidos  al  desdi- 
chado Gaveston,  ú  perder  la  cabeza  como  enemigo  de  la  Nación, 
según  lo  decretado  en  las  Ordenanzas  para  el  caso  de  hallársele  en 
el  Reino  después  del  plazo  en  ellas  mismas  señalado.  Al  oir  la  vic- 
tima la  suerte  que  se  le  preparaba ,  arrojóse  á  los  pies  de  Laucas- 
ter  implorando  su  generosidad  y  misericordia  ;  pero  humillóse  en 
vano,  porque  la  resolución  de  los  Barones  era  irrevocable.  Inme- 
diatamente, pues,  fué  trasladado  bajo  segura  escolta  al  cerro  de 
Rlacklow  (hoy  Gaversike),  lugar  situado  en  los  dominios  y  jurisdic- 
ción del  Jefe  de  la  Confederación ,  y  allí ,  con  lodo  el  aparato  de 
una  ejecución  jurídica ,  se  le  decapitó  en  presencia  del  mismo  Conde 
de  Laucaster  y  de  los  de  Hereford  y  de  Surrey. 

Muy  lejos  estamos  de  pensar  en  erigirnos  en  defensores  de  los 
extravíos  y  de  las  culpas  del  malaventurado  favorito;  pero  mucho 
mas  aun  de  abonar,  ni  de  querer  paliar  siquiera,  la  iniquidad  con 
que ,  bajo  todos  conceptos ,  fué  asesinado ,  que  no  ajusticiado^  por 
mas  que  figurarlo  asi  se  quiso.  Cualesquiera  que  fuesen  sus  crí- 
menes— y  realmente,  mas  tuvo  de  temerario  y  de  eitravaganle  que 
de  criminal,  aquel  infeliz  aventurero — su  persona  estaba  ya  bajo 
la  égida  de  una  capitulación  que  era  de  respetarse,  tuviera  ó  no 
Pembroke  autoridad  para  celebrarla.  En  el  último  caso,  los  confe- 
derados pudieran  haberle  exigido  la  responsabilidad  al  Conde,  y 
para  obrar  lealmente ,  si  anular  el  pacto  querian ,  reponer  á  Gaves- 
ton,  tal  como  al  capitular  se  encontraba,  en  el  castillo  de  Scarbo- 
roagh  ,  prosiguiendo  después  la  guerra.  Lo  que  hicieron  fué  man- 
char para  siempre  la  memoria  de  aquel  magnate,  con  la  demasiado 
racional  sospecha  que  le  supuso  cómplice  del  atentado,  en  el  cual 
y.cuando  menos,  le  cabe  positivamente  la  culpa  de  no  haber  velado 
como  debiera  en  la  seguridad  de  su  prisionero.  Ni  les  bastó  tam- 
poco haber  consumado  el  crimen  en  los  términos  del  Condado  Pa- 
latino de  Lancasler,  pira  darle  color  de  justicia;  pues  aun  cuand:) 
el  Conde  ejercía  allí ,  en  efecto,  la  jurisdicción  soberana  como  el 
Iley  en  la  Monarquía  ,  esa  mis  na  jurisdicción  estaba  sujeta  á  trá- 
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niites  Y  leyes  que  no  se  observaron ,  requería  él  fallo  de  an  triba- 
nal  que  para  nada  intervino  en  el  negocio,  y  sobre,  todo  no  tenia 
acción ,  lo  repetiremos  mil  veces  si  necesario  fuese ,  no  tenia  acción 
sobre  un  hombre  á  quien  un  solemne  pacto  de  guerra ,  de  aquellos 
([ue  el  Derecho  de  Gentes  hace  sagrados  y  hasta  entre  salvajes  se 
respeta ,  protegia  entonces. 

Pero  eran,  sin  duda,  llegados  para  la  Inglaterra  los  tiempos  de 
sangro  y  de  crímenes ,  que  de  cuando  en  cuando  sobrevienen  en  la 
historia  de  todos  los  pueblos ,  y  que  si  nuesu*a  fe  en  la  sabiduría 
<le  la  Providencia  no  fuera  tan  robusta  y  razonada  como  lo  es  en 
efecto ,  hay  ocasiones  en  que  nos  inclinarían  á  creer  en  la  absurda 
cuanto  impía  doctrina  de  la  fatalidad. 

La  catástrofe  de  Blaklow-híU  '  no  fué,  en  efecto,  mas  que  el 
sangriento  prólogo  de  las  numerosas  y  no  menos  terríficas  tragedias 
(|ue  por  referir  nos  quedan  en  la  narración  del  período  histórico  en 
que  nos  encontramos.  Y  sin  embargo ,  por  el  momento ,  la  grave- 
dad misma  del  crimen ,  el  número  y  la  importancia  de  sus  aoto- 
res,  la  neutralidad  de  la  masas  populares  en  toda  aquella  lucha, 
y  la  ligereza  del  carácter  de  Eduardo  II ,  juntamente  con  los  buenos 
oficios  del  cardenal  de  Santa  Prisca ,  legado  del  Papa ,  y  del  emba- 
jador de  Francia  en  Inglaterra,  hicieron  que,  primeramente  se  sus- 
pendiesen por  tácito  acuerdo  las  hostilidlades ,  y  en  último  lugar  el 
iley  y  los  Barones  se  reconciliasen ,  al  menos  aparente  y  oficial- 
mente. 

Consumóse  el  asesinato  de  Gaveston  el  19  de  Junio  de  4342,  y 
aunque  el  Rey  al  recibir  tan  funesta  nueva  se  nos  dice  que  cayó 
en  un  indescriptible  paroxismo  de  cólera,  careciendo  sin  duda  de 
fuerzas  para  tomar  desde  luego  la  venganza  que  en  su  corazón 
habia  irrevocablemente  jurado  ,  partióse  de  York ,  donde  á  la 
sazón  se  encontraba,  para  la  ciudad  de  Berwick,  dejada  la  cual 
á  muy  pocos  dias,  como  quien  no  podia  en  parte  alguna  encontrar 
el  sosiego  que  en  el  alma  le  faltaba,  emprendió  la  jornada  para 
Londres.  Incorporósele  durante  aquella  marcha  el  Conde  de  Pem- 

l  Es  decir  Cerro  (hill)  de  Black-  (Black  Dog) ,  fué  por  él  entregado  á 

loio  ;  y  nótese  lo  singular  de  la  coin-  sus  ejecutores ,  y  perdió  la  cabeza  en 

cidencia ,  Gaveston  que  habia  puesto  el  Bajo  .\cgro  (Blackiow) ,    vestido 

a  VVarwick  el  apodo  de  Perro  Negro  también  de  negro. 
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broke,  cuya  no  imiy  clara  conduela,  con  respecto  al  sacriticado 
faTorito ,  conocemos ;  pero  es  de  creer  que  diese  muy  buenas  ra- 
zones en  su  defensa,  puesto  que  Eduardo  le  recibió  desde  luego 
eo  sa  gracia,  siendo  muy  de  notar  que  desde  entonces  para  en  ade- 
lante quedara  el  Conde  afiliado  en  el  partido  realista. 

Una  vez  en  la  capital  de  la  Monarquía ,  mandó  el  Rey  que  el 
Parlamento  se  reuniera,  para  pedirle  subsidios;  hizo  venir  tropas  de 
sus  provincias  francesas,  é  incor|)orándolas  á  las  inglesas  que  ya 
tenia  en  número  considerable  reunidas,  tomó,  en  fin ,  disposiciones 
de  tal  género ,  que  al  parecer  anunciaban  como  inminente  el  rom- 
pimiento de  las  hostilidades  contra  los  Barones  confederados;  quie- 
nes, á  su  vez,  acercándose  con  fuerzas  respetables  á  Londres,  y 
expresándose  además  en  términos  de  sobra  enérgicos,  no  daban  la 
menor  muestra  de  querer  la  paz  á  condiciones  para  ellos  humi- 
llantes. 

Dichosamente  entonces  interpusieron  su  mediación  el  Legado 
del  Papa  y  el  Embajador  de  Francia ;  y  habiendo  también  á  la 
sazón  (13  de  Noviembre  4312)  dado  á  luz  la  Reina  á  su  hijo  pri- 
mogénito ^ ,  pudo  tanto  en  el  impresionable  corazón  de  Eduardo  el 
jubilo  que  le  causó  naturalmente  aquel  acontecimiento,  que  por  al- 
gunos dias  digérase  que  babia  dado  al  olvido  el  trágico  fin  de  su 
favorito. 

Entabláronse ,  pues ,  negociaciones  entre  los  plenipotenciarios 
del  Rey  y  los  de  la  aristocracia ,  bajo  la  presidencia  y  dirección  de 
los  dos  arriba  citados  ministros  extranjeros ;  y  después  de  algunos 
meses  de  animados  debates,  cediendo  cada  parte  una  no  pequeña  de 
sus  respectivas  pretensiones ,  se  celebró  al  fin  un  tratado  de  Recon- 
ciliación (Octubre  48)  reducido  en  la  esencia  á  las  siguientes  cláusu- 
las ,  á  saber : 

4  /  Devolución  al  Rey  de  la  vagilla  y  joyas  que  pertenecieron 
á  Gaveston. 

i^  Sumisión  de  los  Barones  al  Monarca,  declarando  solemne- 
mente ,  puestos  de  rodillas  al  pié  del  trono ,  que  les  pesaba  de  ha- 
berle ofendido. 

3.'    Amnistía  general  á  los  confederados,  y  también  á  los  par- 

1  M^s  tarde  Eduardo  111. 
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cíales  de  GavestoD ;  expidiendo  el  Rey,  para  mayor  seguridad,  mas 
de  quiüieotas  Cédulas  de  indulto  á  favor  de  delermiüadas  per- 
sonas. 

Los  Barones  no  pudieron  conseguir  de  Eduardo,  como  lo  procu- 
raron por  cuantos  medios  son  imaginables ,  que  declarase  traidor  á 
Gaveslon ,  que  fuera  darle  por  bien  muerto ;  y  el  Rey ,  en  compen- 
sación y  tuvo  que  someterse  al  indefinido  aplazamiento  de  una  ven- 
ganza á  que  no  renunció  su  corazón  en  tiempo  alguno.  Añádase  á 
tales  circunstancias  la  de  no  haberse  podido  reunir  el  Parlamento ' 
para  ratificar ,  ó  mas  bien  para  dar  fuerza  de  ley  al  tratado ,  y  se 
comprenderá  fácilmente  todo  lo  eñmero  y  poco  sólido  de  aquella 
reconciliación. 

Mientras  asi ,  por  el  absurdo  empeño  de  sostener  á  un  advene- 
dizo favorito,  habia  puesto  Eduardo  II  en  combustión  sus  heredados 
dominios,  la  Escocia  que,  si  bien  siempre  insumisa,  babia  en  mas 
de  una  ocasión  llevado  el  yugo  de  la  conquista  en  los  tiempos  de 
Eduardo  I,  avanzaba  rápidamente  en  la  obrado  su  emancipadon, 
merced,  no  menos  que  á  la  perseverancia ,  valor  y  alta  capacidad  de 
su  restaurador  y  Rey  Roberto  Bruce,  al  descuido  con  que  los  ne- 
gocios de  aquel  pais  eran  mirados  en  Inglaterra. 

El  Rey  y  Gaveston  habían,  á  la  verdad  y  como  lo  digimos  en 
lugar  oportuno ,  corrido  sin  obstáculo  el  país  allende  el  Forth;  pero 
como  la  prudencia  de  Bruce  no  les  dio  lugar  á  señaladas  victorias, 
pasaron  por  el  suelo  escocés,  cual  la  nave  cruza  los  mares,  sin  de- 
jar huella  '.visible  de  su  tránsito ,  ni  haber  en  manera  alguna  el  po- 
der de  las  olas  quebrantado.  Asi,  á  mediados  del  mes  de  Ma^- 
zo  f  131 3)  todas  las  fortalezas  por  Eduardo  I  conquistadas,  y  que 
eran ,  por  decirlo  asi ,  las  llaves  del  pais  y  al  propio  tiempo  las 
raices  en  el  de  la  dominación  inglesa ,  habíalas  Bruce  reconquista- 
do, unas  á  viva  fuerza,  con  diferentes  ex  tratagemas  otras,  y  todas 
con  tanto  provecho  para  la  independencia  nacional  y  gloria  de  su 
nombre,  como  en  descrédito  de  las  armas  y  mengua  del  poder  de 
Eduardo  II. 

1  Dos  veces  fué  convocado  al  efec-  Rey  ausente  en  un  breve  viaje  qae 

lo ;  la  primera  abstuviéroose  de  con-  por  entonces  hizo  á  Francia  ,  y  del 

currir  los  Barones  mas  gravemente  cual  estaba  ya  de  regreso  á  los  siet« 

comprometidos  ;  y  la  segunda,  re-  días  de  abierta  la  legislatura.  V.  Lgd. 

tiráronse  á  pretexto  do  hallarse  el  T.  11,  C.  V,  p.  328. 
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StirlÍDg,  sin  embargo,  perrodnecia  aun  en  poder  de  los  ingleses 
á  fines  de  aquel  mismo  año:  mas  á  principios  del  siguiente  (1314), 
sitiada  por  el  ejército  de  Bruce ,  su  Gobernador  Felipe  de  Mowbray 
babo  de  consentir  en  rendirse  y  entregar  aquella  importantísima 
fortaleza ,  sino  era  socorrido  antes  del  dia  de  San  Juan  Bautista  (24 
de  Junio).  Esa  triste  nueva;  las  apremiantes  súplicas  de  los  pocos 
escoceses  adheridos  á  la  parcialidad  inglesa ;  y  las  no  menos  enér- 
gicas é  innnitamente  mas  justas  quejas  de  los  Condados  del  Norte, 
▼ictimas  incesantes  de  las  incursiones  de  los  escoceses  fronterizos, 
determinaron,  en  fin ,  al  Rey  á  salir  de  su  vergonzosa  ociosidad;  y 
los  vasallos  militares  de  la  Corona  fueron  convocados  para  Berwick, 
ordenándose  al  mismo  tiempo  reclutar  peones,  asi  en  las  montañas 
del  pais  Gales,  como  en  las  Marcas  anglo-escocesas,  y  en  las  in- 
calías regiones  mismas  de  la  Irlanda. 

Tantos  preparativos,  que  enérgicamente  activados  y  con  ha- 
bilidad utilizados,  pudieran,  si  no  reconquistar  la  Escocia,  cuan- 
do menos  restablecer  alli  el  crédito  de  las  armas  de  Inglaterra, 
fueron  sin  embargo  de  poco  provecho;  porque  el  Rey,  incapaz  do 
dominar,  como  hasta  cierto  punto  y  no  mas  lo  alcanzó  su  glorioso 
padre ,  el  faccioso  insubordinado  espíritu  de  la  aristocracia ,  igno- 
raba también  el  arte  de  entrar,  aparentemente  siquiera,  en  las 
miras  de  los  Barones,  hasta  donde  á  las  suyas  propias  convenir 
padiera. 

Ocurriósele,  pues,  tan  inoportuna  como  en  la  forma  torpe- 
mente, poner  de  nuevo  en  discusión  las  famosas  Ordenanzas 
de  1311  ,  precisamente  cuando  debiera  haber  marchado  sin  pérdida 
de  momento  al  socorro  deStirling;  que  si  tal  hiciera  y  alli  triun- 
fara ,  al  regresar  á  Londres  ceñido  á  sus  sienes  el  laurel  de  la  vic- 
toria ,  claro  está  que  le  fuera  infinitamente  menos  díficíl  que  antes 
llevar  á  cabo  sus  designios  políticos. 

Mas  como  no  estaba  en  su  carácter  hacer  cosa  alguna  con  acierto, 
pretendiendo  fuera  de  propósito  la  reforma  de  las  Ordenanzas,  que 
no  logró  por  decentado ,  malquistóse  con  el  Clero  y  la  Nobleza ,  que 
le  negaron  aquel  los  subsidios,  y  esta  el  dinero  y  los  brazos,  y 
perdió  además  el  tiempo  de  tal  forma,  que  hasta  el  47  de  Junio, 
es  decir:  solos  ocho  dias  antes  del  señalado  en  la  capitulación  con  los 
Escoceses  para  entregarles  la  plaza  de  Stirling ,  si  no  era  socorrida 
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no  pudo  el  Rey  salir  á  campaña  desde  Berwick^  al  frente  de  ur 
ejército  numeroso,  sin  duda,  pero  cuya  fuerza  efecliva  es  dificil  hoy 
fijar  con  certeza  por  lo  contradictorio  de  las  relaciones  de  los  coro- 
nillas contemporáneos  * ;  y  del  cual  faltaban  con  Lancasler,  Surrey, 
Warvvick  y  Arundel,  otros  muchos  Barones  de  importancia,  y  un 
gran  numero  de  Caballeros  de  los  mejores  del  Reino.  Un  iomenso 
convoy ,  compuesto  en  parte  de  carros  y  acémilas  cargados  de  vi- 
tuallas, y  en  otra  de  máquinas  de  guerra,  armas  de  respeto  y  efectos 
de  campamento  ,  seguia  y  embarazaba  la  marcha  del  ejército  Inglés^ 
que  sin  embargo  llegó  á  las  inmediaciones  de  la  plaza  condicional- 
mente  capitulada,  la  víspera  misma  del  dia  de  San  Juan. 

Roberto  Bruce,  en  tanto,  hablase  aprovechado  del  tiempo  qut 
le  dio  su  enemigo  para  prepararse  como  convenia  á  reñir  una.  ba- 
talla, en  la  cual ,  disputándose  ya  la  única  plaza  que  en  el  centro 
del  pais  les  quedaba  á  los  ingleses  * ,  estaba  claro  que  iba  á  de- 
cidirse la  suerte  de  la  Escocia. 

Al  avistarse,  pues,  los  dos  ejércitos,  el  de  los  Escoceses,  cpmr 
puesto  de  unos  treinta  mil  combatientes,  la  mayor  parte  de  infante- 
ría, pero  gente  aguerrida,  veterana,  y  de  lealtad  átoda  prueba, 
hallábase  ya  en  batalla  en  los  Tejares  de  Bannock^  aldea  que  dista 
apenas  una  legua'  al  sudeste  de  Stirlirg.  Apoyando  su. costado  de- 
recho en  un  cerro,  que  hizo  naturalmente  ocupar  por  los  suyos, 
extendíase  la  linea  de  batalla  de  Bruce,  sobre  la  izquierda,  en  direc- 
ción de  la  Plaza,  mas  no  hasta  tan  cerca  de  ella  como  dice  Lingard  \ 
que  eso  fuera,  en  primer  lugar,  debilitar  con  exceso  sus  masas, 

1  Lgd.T.  II,  C.  V,  p.  230;  pero  consigo  Gascones,  irlandeses,  Fls- 

segun  Um.  (T.  11 ,  C.  XIV  ,  p.  125),  meocos  y  Cámbrios;  por  manera  que, 

ascendía  a  cien  mil  hombres  el  ejér-  en  resumen,  la  cifra  de  üume  no  nos 

cito  de  Eduardo.  Liogard  ,  como  in-  parece  exagerada  ;  y,  cuando  menos, 

glés,  rebaja  para  i)reparar  la  expli-  nay  que  suponerle  a  Eduardo  un  nú- 

caciou  de  la  iomcdialu  derrota  de  sus  mero  duplo  de  combatientes  del  de  sus 

compatriolas ;  ilumc  ,  como  escocés,  enemigos. 

obra  en  sentido  contrario:  pero  aun  2  Stirlmg:  pues  aunque  Berwick 

hay  que  agradecerle  que  j)o  ponga  al  estaba  también  en  su  posesión ,  sitúa- 

Kcy  de  Inglaterra ,  como  lo  hace  un  da  en  la  costa  tenia  inünita  mas  im- 

anliguo  coronisla,  ul  frente  de  tres-  portancía  para  facilitar  las  invasiones, 

cientos  cuarenta  mil  caballos  y  oíros  que  para  asentar  el  imperio  ingieren 

tantos  peones.  Es  cierto  que  muchos  Escocia. 

Barones  dejaron  de  acudir  con  sus  3  Dos  mt/Zd^,  según /im.  ubi  supra, 

mesnadas ;  pero  no  lo  es  menos  que,  p.  126. 

en    compensación,  llevaba  Eduardo  i  Ubi  supra ,  p.  230. 
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dáúdoles,  t  expensas  del  fondo,  demasiado  frente,  y  exponerse 
«demás  á  que  la  guarnición  enemiga  le  atacara  de  flanco  ó  por 
la  espalda.  Su  izquierda,  pues,  apoyóla  Bruce  en  un  vasto  panta- 
no de  los  que  en  aquel  terreno  abundan.  Un  arroyo,  que  por  delante 
de  todo  su  frente  corria,  debió  de  parecerles  á  los  ingleses  frágil  de- 
fensa contra  el  Ímpetu  de  su  denodada  ci()allería ;  pero  el  Rey  dn 
Escocia,  recordando  sin  duda  la  derrota  del  inmortal  Wallace  en 
Líniítbgow  *,  hizo  abrir  paralelanoente  al  curso  de  aquel  raudal, 
una  bien  nutrida  linea  de  Pozos  de  Lobo  *  que,  disimulados  luego 
con  una  tjapa  de  ramage  y  césped  suficiente  á  soportar  el  peso  do 
un  hombre,  mas  no  el  de  un  caballo  con  ó  sin  ginete,  le  sirvieron 
de  lo  mucho  que  en  ver  no  tardaremos. 

Dispuesto  asi  su  cuerpo  de  batalla,  en  la  mejor  forma  posible 
para  suplir  con  lo  ventajoso  de  la  posición  su  inferioridad  numv- 
rica,  y  la  falta  relativa  de  caballería,  dio  Bruce  el  mando  del  ala 
derecha  á  su  hermano  Eduardo;  el  del  centro  repartiólo  entre 
Dauglas  y  el  gran  Senescal;  y  el  de  la  izquierda  confióselo  á  llan- 
dolpb,  quedándose  él  fuera  de  linea  á  la  cabeza  de  un  pequeño  cuer- 
po de  reserva,  para  acudir  á  donde  necesario  fuese;  y  situando  en  un 
▼alie  inmediato ,  pero  oculto  á  las  miradas  del  enemigo ,  todos  los 
bagageros ,  sirvientes  y  demás  gente  parásita  inseparable  de  un 
ejército  de  aquella  época ,  distribuidos  en  Escuadrones,  con  sus 
Jefes  y  Estandartes ,  y  con  todas  las  apariencias ,  en  fin ,  vistos  de 
lejos,  de  una  numerosa  bien  ordenada  hueste. 

El  23  de  Junio  por  la  larde,  como  ya  dijimos,  Eduardo  llegaba 
con  siís  tropas  á  los  campos  de  Bannockburn ,  y  sin  duda  para  re- 
conocer las  fuerzas  y  posición  del  enemigo ,  destacaba  contra  él  una 
gran  parle  de  su  caballería',  á  cuyo  encuentro  parecióle  conve- 
niente al  Rey  de  Escocia  salir  en  persona  al  frente  de  toda  la  suya. 

1  Debida  á  una  carga  de  la  caballe-  menle  con  tierra  que  insiste  en  frági- 

ria  Inglesa,  que  dispersó  á  los  arque-  les  zarzos  <  engañan  la  vista  bastante 

ros  Escoceses.  V.  este  mismo  Tomo,  para  que  ei  enemigo  ios  pise  ,  con  lo 

p.  69  y  70.  cual  le  basta  para  caer  en  la  trampa  y 

4  Llamase  así,  en  términos  técnicos,  quedar ,    cuando  menos  ,    fuera   de 

á  ciertas  excavaciones  ó  pozos ,  gene-  combate. 

raímente  cónicos ,  con  la  base  mayor  3  Téngase  presente  que  entonces  la 

en  la  superficre  de  la  tierra,  y  en  cuyo  caballería  de  los  ejércitos  feudales  se 

fondo  suele  clavarse  vertical  una  es-  componía  casi  exclusivamente  de  los 

laca  ó  piquete  puntiagudo.  Cubiertos  Barones  v  Caballeros,  menos  nume- 

«omo  decin>í)s  en  el  lexlo,  o  simple-  rosos  en  íüscocia  que  en  Inglaterra. 
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Si  aun  en  nuestros  dias,  ciando  tan  diversas  son  las  condicio- 
nes de  la  guerra  de  aquellas  á  que  estaba  sujeta  por  la  Índole  de  los 
Ejércitos  y  el  género  de  las  armas  propios  del  siglo  XIY;  si  aun  en 
nuestros  dias,  decimos,  tales  reconocimientos  dejan  pacas  veces  de 
ser  sangrientos  prólogos  del  terrible  drama  á  que  preludian,  fácil- 
mente comprenderá  el  lector  que,  peleando  Nobles  contra  Nobles, 
á  vista  de  sus  respectivas  Naciones  en  armas ,  los  unos  por  la  inde- 
pendencia de  su  patria ,  y  los  otros  por  la  honra  de  la  suya  en 
aquella  conquista  empeñada ,  el  combate  se  encarnizara,  y  aunque 
sin  resultado  inmediato,  fuesen,  como  fueron,  numerosas  las  víc- 
timas, y  las  mas  de  ellas  de  ilustre  linage  y  alta  nombradla. 

Roberto  I,  á  quien  bien  pudiera  aplicarse  lo  que  á  Pelayo  hace 
decir  el  poeta  por  boca  de  Alfonso  de  Cantabria: 

Las  fatigas,  la  guerra ,  las  batallas. 
Tu  débil  solio  ,  sin  cesar,  asedian  ' ; 

Roberto  I,  decimos,  comprendiendo  que  para  él  un  revés,  por 
insignificante  qne  fuese,  seria  en  aquellas  circunstancias  equiva- 
lente á  una  derrota,  y  que  esa  podia  costarle  la  corona  y  la  cabeza 
con  ella  juntamente,  peleó  aquella  tarde  como  Wallace  solía,  mas 
como  denodado  caballero,  que  como  cauto  General.  Enrique  de 
Bohun,  entre  otros,  pagó  con  morir,  abierto  el  cráneo  hasta  la 
barba  por  la  tremebunda  hacha  de  armas  del  Rey  de  Escocia ,  la 
temeridad  de  haber  osado  medirse  con  él  cuerpo  á  cuerpo ;  y  en 
suma ,  aunque  no  pueda  decirse  que  por  entonces  quedasen  venci- 
dos los  Ingleses ,  la  ventaja ,  moral  sobre  todo ,  fué  indudablemente 
de  los  Escoceses  que ,  sobre  haber  hecho  un  feliz  ensayo  de  su 
valor  y  fuerzas,  tuviéronse  ya  por  seguros  de  la  victoria,  en  vista 
del  heroico  arelimiento  por  su  Monarca  y  caudillo  en  aquel  primer 
encuentro  acreditado. 

Ambos  ejércitos  pasaron  la  noche  sobre  las  armas,  y  los  pri- 
meros'pálidos  rayos  de  la  aurora  del  nuevo  dia,  reflejáronse  á  un 
tiempo  en  las  de  unos  y  los  otros ,  ya  prontos  al  combate ,  con 
resolución  sin  duda ,  mas  también  con  aquella  gravedad  solemne  y 

1  Quintana  ,  en  su  Tragedia  del  Pelayo. 
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reflexiva  entereza ,  que  se  apodera  de  ios  hombres  mas  bravos  oq  el 
momento  de  moverla  planta  para  ir  en  busca  de  una  muerte,  que 
si  á  ninguno  señala ,  á  todo3  amenaza  indistintamente  con  su  irresis- 
tible guadaña. 

Los  Escoceses,  militarmente  agrupados  en  torno  de  una  colina 
en  cuya  cima  celebraba  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  un  prelado 
patriota,  oían  con  religioso  silencio  sus  exhortaciones  para  que  in- 
trépidos arriesgaran  la  vida  en  defensa  de  la  nacional  independencia; 
y  vistos  por  sus  contrarios,  cuando  doblaban  reverentes  la  rodilla 
para  recibir  la  bendición  del  ministro  del  Altísimo,  no  faltó  quien 
en  el  ejército  de  Eduardo  exclamara : 

«¡Ya  se  arrodillan!  ;  Ya  piden  misericordia!»— «No  os  engañéis, 
urepusü  mas  discreto  un  valeroso  caballero ;  no  os  engañéis :  Mise- 
»ricordia  piden ,  pero  es  á  Dios  solamente  '.)> 

Y  así  era  la  verdad ;  la  Religión  ,  santificando  al  Patriotismo, 
estaba  haciendo  de  cada  Escocés  un  héroe. 

Al  parecer ,  Eduardo  se  habia  propuesto ,  desalojando  al  ene- 
migo del  cerro  en  que  apoyaba  éste  su  derecha,  envolverlo  por 
aquella  parte  ,  y  arrollándolo,  en  consecuencia,  perseguirlo  en  la 
dirección  de  Stirlíng.  Si  tal  consiguiera ,  no  solo  obligara  á  los  Es- 
coceses .á  levantar  desde  luego  y  apresui*adamente   el  sitio  de 
aquella  plaza,  sino  además  hacerlos  batir  de  revés  en  su  reti- 
rada por  los  ingenios  tormentarios  de  la  misma,  si  ya  la  guar- 
mcion,  haciendo  una  salida,  no  se  la  interceptaba.  En  todo  caso, 
contra  el  ala  derecha ,   mandada  por  Eduardo  Bruce  ,  comenzó 
.  el  ataque,  dirigiéndolo  el  joven  Conde  de  Gloucester ,  sobrino  der 
Eduardo ,  al  frente  de  su  caballería ;  pero  aquel  mozo ,  mas  valeroso 
que  cauto ,  desdeñando  el  hacerse  preceder ,  como  debiera ,  de  al- 
gunos batidores  que  explorasen  el  terreno,  lanzóse  imprudentemente 
á  rienda  suelta  sobre  la  posición  á  que  aspiraba ,  y  dio  con  todos  lo^i 
suyos  en  la  línea  de  Pozos  de  lobo  por  Roberto  Bruce  dispuesta  en 
previsión  de  un  acontecimiento  semejante.  Como  se  comprende,, 
lastimados  unos ,  desmontados  muchos ,  y  sorprendidos  todos  los 
caballeros  ingleses  con  aquel  inesperado  accidente,  desordenóse  eu 
isl  acto  el  escuadrón  entero,  y  aunque  fué  sin  tardanza  socorrido  por 

1  Lgd.  Till.  C.  Y,  p.Í30yl31. 

Tomo  II.  S» 
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Otro ,  á  entrambos  los  cargó  con  tal  denuedo  Sir  Jacobo  Douglas  al 
frente  de  la  caballería  escocesa ,  que  á  vista  de  la  infantería  de 
Eduardo,  absorta  é  inmóvil,  llevólos  delante  de  si  á  cuchilladas  i 
larga  distancia  del  campo  de  batalla',  dejando  en  él  sin  vida  al  mal 
aventurado  Gloucesler  con  otros  muchos. 

Si  Eduardo  11  fuera,  como  personalmente  bizarro,  un  capitán 
entendido,  acfuel  revés,  aunque  sensible  y  grave,  todavía  en  parle 
pudiera  remediarse ;  pero  el  Rey  de  Inglaterra  no  había  heredado 
las  altas  dotes  militares  de  su  padre,  ni  menos  pudo  contarse  nunca 
en  el  número  de  los  favoritos  de  la  fortuna. 

Sucedió,  pues,  que  precisamente  mientras  Douglas  acuchillaba 
sin  piedad  á  la  caballería  inglesa,  á  vista  y  paciencia  de  la  infante- 
ría del  mismo  ejército,  y. cuando  ya  las  haces  se  movian  para  acer*- 
carse  al  enemigo,  aparecióse  súbito  ante  los  ojos  de  aquellos  hom- 
bres, ya  de  la  victoria  muy  desesperanzados,  un  nuevo  cuerpo  de 
tropas  enemigas,  que  si  bien  todavía  en  lontananza,  marchaba  en 
buen  orden,  con  el  visible  objeto  de  rebasar  la  linea  de  batalla  de 
Eduardo  por  uno  de  sus  flancos,  y  envolverla  por  consiguiente. 

Sin  embargo ,  á  la  voz  de  su  Principe ,  flecheros  y  peones  pro- 
siguieron su  movimiento  á  vanguardia ,  atacando  simultáneamente 
toda  la  linea  escocesa ,  donde  fueron  con  vigor  recibidos  y  san- 
grientamente rechazados  por  las  huestes  de  Roberto  I ;  quien,  coii  las 
mismas  armas  de  todos  sus  peones ,  una  pica  y  un  hacha  de  armas, 
peleó  á  pié  aquel  dia  con  no  menos  intrepidez  y  fortuna ,  que  lo 
habia  hecho  la  tarde  anterior  á  caballo. 

En  tanto  los  Ingleses,  ya  desalentados  con  la  derrota  de  su  caba- 
llería, y  que  sin  ganar  una  sola  pulgada  de  terreno  se  veían  por  las 
hachas  escocesas  sin  tregua  diezmados;  imaginando  sentir  ya  á  sus 
espaldas  el  fragor  de  las  armas  de  aquel  que  juzgaban  segundo  ejér- 
cito, y  no  era,  en  resumen,  mas  que  la  tropa  de  carreteros  y  sir- 
vientes de  que  Bruce  habia  formado  aparentes  escuadrones ;  y  ca- 
reciendo además  de  confianza  en  su  Rey  y  caudillo,  tardaron  t)oco 
en  ceder  al  funesto  influjo  de  un  pánico  terror ,  y  desbandáronse» 
desoyendo  á  un  tiempo  la  voz  del  honor  y  la  de  sus  jefes.  Armas, 
banderas,  tesoros,  caballos,  máquinas  y  bagajes,  todo  cayó  en 
poder  del  enemigo.  Barones «  Caballeros,  simples  hidalgos  y  solda- 
dos rasos,  lodos  se  dispersaron,  buscando  anos  la  muerte ,  como 
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buenos;  en  las  filas  Escocesas  y  salvándose  los  demás  en  vergonzosa 
fuga. 

Dasde  Bannockburn  hasta  las  mismas  puertas  de  Berwick  *  se 
prolongó  la  persecución  ,  aumentándose  á  cada  paso  el  boiin  de  los 
vencedores ,  como  el  desastre  de  los  vencidos. 

Eduardo  II,  personalmente  valeroso ,  como  ya  lo  hemos  dicho, 
qoiio,  al  comenzar  la  derrota  de  los  suyos,  arrojarse  á  las  primeras 
filas,  mas  para  morir  que  para  contener  á  sus  soldados;  pero  el 
Conde  de  Pembroke  que  le  acompañaba  ,  y  Giles  de  Argentyr  á 
cuyo  cargo  estaba  aquel  dia  la  guarda  de  la  Real  Persona,  forzá- 
ronle á  separarse  (Jel  que  ya  no  era  campo  de  batalla,  sino  teatro 
de  espantosa  carnicería ;  y  Argentyr ,  asi  que  consideró  al  Rey  en 
silvo,  dijole  adiós,,  y  volvióse  á  morir  con  sus  compañeros  de  armas. 

iValiérale  masa  Eduardo  seguir  su  ejemplo,  que  guardarse 
para  la  oscura  muerte  que  el  deslino  le  preparaba !  Pero ,  ya  lo 
hemos  dicho ,  aquel  desdichado  Príncipe  habia  nacido  incapaz  de  la 
gloria. 

Del  campo  de  Bannockburn  salió,  pues,  fugitivo  y  tan  de 
carca  perseguido  por  un  destacamento  de  la  caballería  escocesa, 
qae  ni  le  fué  posible  descansar  un  solo  instante  hasta  verse  bajo 
los  muros  de  Dumbar  *,  ni  tal  vez  evitara  el  caer  prisionero,  si  el 
Conda  de  March  no  le  abriese  primero  las  puertas  de  aquella  plaza» 
y  luego  le  facilitase,  como  le  facilitó,  los  medios  de  trasladarse  por 
mar  ú  Berwick  ^ 

Tamaña  desgracia  no  bastó  todavia  para  abrirle  los  ojos  al  des 
venturado  Monarca ,  cuyo  necio  orgullo,  aun  después  de  tan  com- 
pletamente por  Bruce  vencido ,  negóse  á  entrar  con  él  en  las  nego- 
ciacionos  de  paz  que  aquel,  prudente,  le  propuso,  por  no  darle  el 
titulo  de  Rey  de  un  pais ,  en  el  cual  ya  la  Inglaterra  solo  á  Berwick 
posaia.  Indignado  entonces  Roberto  I,  con  razón  sobrada,  convocó 

1  Noventa  millas ,  ó  sean  treinta    damos  do  la  lyatalla  de  Bannockburn, 
leguas.  véa^e  Lgd.,  T.  II ,  G.  V.  nágs.  S30 


1  Ciudad  y  puerlo  sobre  el  mar  del  y  «31 ;  y  Hm.  T.  II ,  C.  XlV ,  págl- 

Morle ,  en  el  Condado  de  Haddíngton  ñas  125, 116  y  127.  Comparando  un» 

en  Escocia.  Dista  de  Edimburgo  ocho  con  otro  autor,  y  estudiando  los  test!- 

lagoasM.  E. ,  y  de  doce  á  catorce  do  monios    mismos   por  ellos  citados, 

Bannockburn  en  la  misma  dirección,  creemos   halier  referido  imparcial- 

|}or  la  linea  recta.  mentó  aquella   Importantísima  Jor- 

t  Sobre  loda  la  descripción   qoe  nada. 


"?^- 
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UD  Parlamento  para  arreglar  la  sucesión  á  la  Corona ;  y  en  aquella 
Asamblea ,  como  el  Rey  restaurador  no  tuviese  mas  heredero  di- 
recto que  una  bija,  la  princesa  Marjory^  determinóse  con  el  gene- 
roso asentimiento  de  ella  misma ,  que  la  Corona  pasara ,  á  la  muerte 
de  aquel  que  de  manos  del  extranjero  la  habia  redimido,  á  las  sienes 
de  su  hermano  Eduardo ,  y  sucesivamente  á  las  de  los  descendientes 
varones  del  mismo  ,  volviendo  en  falta  de  estos  á  la  linea  de 
Marjory. 

Orillado  asi  tan  importante  punto ,  pues  que  al  fijar  las  r^Ias 
de  sucesión  al  trono,  virtual  mente  se  sancionaron  los  derechos  á 
ocuparlo  de  la  nueva  dinastía ;  Roberto  I ,  copoprendiendo  bien 
que  le  era  conveniente ,  ó  mas  bien  preciso ,  aprovecharse  de  la 
ocasión  que  le  deparaba  la  fortuna,  para  debilitar  esencialmente 
el  poder  de  la  Inglaterra ,  cuya  grandeza  no  podia  menos  de  ser 
siempre  para  la  independencia  de  Escocia  una  continua  amenaza» 
paso  los  ojos  en  Irlanda  que ,  por  el  estado  normalmente  anárquico 
en  que  se  encüulraba ,  ofrecía ,  al  parecer ,  grandes  facilidades  da 
conquista.  "•■ 

La  ocupación  de  aquella  Isla  por  los  Ingleses ,  hablase  desde  sos 
principios  dirigido  torpemente.  Comenzáronla  unos  cuantos  desespe- 
rados aventureros,  para  quienes  no  hubo ,  ni  haber  podia,  otro  oh-- 
jeto ,  además  del  de  sustraerse  á  la  acción  de  las  leyes  en  su  propio 
pais ,  que  el  de  enriquecerse  lo  mas  pronto  posible  en  el  de  con- 
quista, sin  reparar  en  los  medios,  ni  cuidarse  de  los  intereses  de 
la  civilización  para  nada.  Por  efecto  de  las  circunstancias  generales 
de  la  época  y  de  la  imperfección  entonces  asi  de  los  medios  de  loco- 
moción, como  del  sistema  de  comunicaciones ;  y  todavía  mas  á  conse- 
cuencia de  las  incesantes  discordias  civiles  de  la  Inglaterra  desde  los 
primeros  años  del  siglo  XIII  hasta  los  tiempos  en  que  ya  con  la  nar- 
ración DOS  encontramos,  Irlanda ,  entregada  á  si  propia ,  salvos  muy 
breves  y  no  frecuentes  intervalos ,  durante  el  largo  periodo  de  cien 
afios  consecutivos,  fué  teatro  continuo  de  uua  tan  desordenada  como 
«arnicera  guerra,  ya  entre  indígenas  y  colonos,  ya  de  estos  6  de 
aquellos  entre  si,  ya,  en Tin,  de  bandos  en  que  juntos  figurabao» 
como  aliados,  los  que  el  dia  antes  eran,  y  al  siguiente  habían  de 
fier  de  nuevo  implacables  enemigos.  Porque  los  ingleses  de  origen 
Jiabian  llegado  á  contaminarse  de  tal  modo  de  la  barbarie  da  los 
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naturales  de  la  tierra ;  y  esos,  sin  civilizarse,  á  copiar  con  tal  per- 
fección los  vicios  de  aquellos ,  que  rivalizaban  todos  en  rebeldt 
espíritu,  relajadas  costumbres  y  feroces  hábitos,  disputándose  con 
encarnizamiento  la  palma  de  la  [ieríldia  y  de  la  crueldad  sanguinaria. 

Y  sin  embargo ,  la  posesión  de  Irlanda  >  aunque  nominal  mas 
que  otra  cosa,  era  para  la  Inglaterra  de  una  importancia  análoga  á 
la  que  tuvo  la  del  Perú,  por  ejemplo,  para  España  durante  la  lucha 
entre  los  Pizarrosy  los  Almagres;  arrebatarle  aquel  señorío  fuera, 
portante  y  cuando  menos,  desprestigiarla  á  los  ojos  del  mundo  en- 
tero ;  y  esa  derrota  moral  convenia  grandemente  á  los  flnes  del  nue- 
vo Rey  de  Escocia ,  cuya  seguridad  estribaba  en  la  degradación  de 
su  rival  formidable. 

Por  su  parte  los  irlandeses  no  podian  menos  de  simpatizar  viva- 
mente con  la  causa  por  Roberto  Bruce  tan  gloriosamente  sustenta- 
da. Uno  era  el  enemigo  y  el  opresor  de  entrambas  naciones,  que 
reconocían  un  origen  común,  y  hablaban  dialectos  del  mismo  idio- 
ma ;  vencedor  en  Escocia ,  Eduardo  II  fuera  invencible  en  Irlanda, 
y  reciprocamente ;  donde  quiera  que  vencido  fuese ,  la  victoria, 
aprovechaba,  en  fin,  á  los  dos  pueblos  igualmente.  ¿Qué  mas  para 
explicar,  justificándola,  la  identidad  de  sus  sentimientos?  ¿Qué 
mas,  tampoco,  para  que  reconozcamos  la  sabiduría  del  proyecto 
de  Roberto  Bruce? 

Mas  como  no  hay  pensamiento  realizable ,  por  bueno  que  en 
abstracto  sea,  cuando  los  medios  del  que  lo  concibe  no  son  propor- 
cionales á  las  dificultades  con  que  ha  de  luchar,  y  á  los  obstáculos 
que  ha  de  vencer  para  llegar  al  fin  que  se  propone,  fracasó  la  pro- 
yectada conquista  de  Irlanda,  porque  las  fuerzas  de  Escocia  no 
eran  suficientes  á  vencer  á  un  tiempo  las  armas  de  Inglaterra,  y 
sobreponerse  á  la  salvage  iusubordinacion  de  los  naturales. 

En  vano ,  pues,  Eduardo  Bruce  á  la  cabeza  de  seis  mil  hombres 
escogidos  desembarcó  en  las  playas  de  la  antigua  Ibernia ,  y  auxi- 
liado por  la  tribu  de  los  O*  Nials,  obtuvo  victorias,  talé  campos, 
incendió  lugares,  y  llegó  á  verse  coronado  Rey  de  Irlanda;  en  vano 
Roberto  I  mismo  acudió  mas  tarde  en  auxilio  de  su  hermano ,  y  los 
ingleses  estuvieron  á  punto  de  sucumbir  definitivamente:  antiguos 
odios  de  tribu  á  tribu ,  y  rivalidades  inextinguibles  de  Cacique  á 
Cacique,  hábilmente  explotadas  unas  veces  por  los  representanta& 
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de  Eduardo  II,  y  estallando  expon táneas  otras,  debilitáronle  rápida* 
mente;  y  al  cabo  en  Mayo  de  4319,  fué  derrotado  y  muerto  en 
batalla  campal  el  erimero  Monarca,  por  Juan  Lord  Birmingham, 
promovido  en  recompensa  de  aquella  victoria  á  la  dignidad  de 
Conde  de  Louth  ^ 

Mientras  aquel  sangriento  episodio  tenia  lugar  en  \ti  Isla-her- 
mana, la  Inglaterra  misma  era  victima  de  calamidades  man 
aflictivas  aun  que  la  guerra,  por  implacable  y  cruel  que  sea ;  pues 
cuando  la  mano  de  la  Providencia  descarga  sobre  los  pueblos  el 
azote  de  su  ira ,  no  les  quedan  ni  el  recui*so  de  defenderse ,  ni  el 
consuelo  siquiera  de  indignarse  contra  quien  los  oprime. 

Comenzó  el  mal,  como  siempre,  por  una  mala  cosecha ,  la 
de  1314;  dióse  licencia  para  la  introducción  en  el  Reino  de  trigos 
procedentes  de  Francia,  y  sin  embargo  el  precio  de  aquel  artículo 
continuó  subiendo  de  manera  que  el  Rey,  á  Petición  del  Paría-- 
mentó  (Febrero  1315),  estableció  un  máximum  pai*a  la  venta  de  los 
comestibles.  Las  consecuencias  de  tal  disposición,  como  las  de  to- 
das las  de  su  genero,  fueron  las  inevitables:  aumentar  la  alarma; 
entorpecer  las  Iransacoíones ;  disminuir  el  mercado;  y  en  suma,  fo- 
mentar el  alza  de  los  precios  que  detener  se  pretende;  porque, 
cuando  la  necesidad  del  comprador  se  pone  de  parte  de  la  codicia 
del  que  vende,  no  hay  leyes  que  basten  á  impedir  la  usura.  Sobre 
subir,  pues,  enormemente  los  precios  de  todas  las  sustancias  ali- 
menticias, la  escasez  de*  trigo  llegó  á  ser  tal ,  que  en  ocasiones  has- 
ta el  Rey  mismo  y  su  familia,  hallaron  dincultades  para  proveerse 
del  pan  á  su  consumo  necesario ;  y  como  nunca  los  males  vienen 
solos,  y  á  mayor  abundamiento  las  leyes  de  la  naturaleza  á  todos 
los  seres  alcanzan,  una  epidemia  en  los  ganados,  consecuencia  legi- 
tima de  la  escasez  y  mala  calidad  de  los  alimentos,  puso  el  sello, 
por  decirlo  asi ,  á  la  miseria  pública. 

Al  comenzarse ,  pues,  el  año  de  131 G  eran  las  cosas  llegadas  á 
tal  extremo  que  el  Parlamento,  duramente  por  la  experiencia  des- 
engañado, revocó  la  ley  del  máximum:  pero  al  mismo  tiempo  el 

1  V.  Lgd.  T.  II ,  C.  \ ,  págs.  Í32  nos  de  recomendar  su  lectura»  curiosa 

á  237.  Abreviárnosle  grandemente,  en  sobre  lodo  en  lo  relativo  ¿la  parta 

razón  al  punto  de  vista  especial  de  que  Roma  lomó,  como  de  costumbre, 

ooettro  libro :  pero  no  podemos  me-  en  aqael  conflicto. 
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Rey ,  á  iostancia  de  los  ciudadanos  de  Londres ,  mandó  cerrar  todas 
las  fábricas  de  cerveza ,  á  pretexto  de  que,  «si  asi  no  se  hacia,  los 
npobres,  y  hasta  las  personas  de  laclase  media  misma,  perecerían 
«infaliblemente  por  falta  de  alimento  *.» 

Indudablemente  tratóse  con  aquella  medida  de  que  la  cebada 
que  en  la  fabricación  de  la  cerveza  se  consumia,  pasara  á  servir  de 
suplemento  al  trigo  en  la  panadería:  pero,  sobre  olvidarse  que 
aquella  bebida  fermentada  no  era  acaso  menos  necesaria  á  la  ali- 
mentación pública  que  el  pan  mismo ,  no  se  tuvo  tampoco  presente 
que,  dejando  sin  trabajo  un  crecido  número  de  brazos,  y  sin  empleo 
un  capital  cuantioso ,  agravábase  por  un  lado  el  daño  que  por  otro 
aliviar  se  pretendía.  Id¿nlico  efecto  produjeron  las  economías  súbi- 
tas por  todas  las  clases  de  la  sociedad  en  sus  respectivos  gastos 
realizadas,  no  sin  motivo,  ni  menos  sin  derecho:  pero  que  al 
cabo  hicieron,  en  primer  lugar,  mas  dura  la  miseria  de  los  que  ya 
antes  eran  pobres;  y  acrecentaron,  en  segundo,  el  número  de  los 
destituidos  de  todo  recurso  ,  con  el  de  una  infinidad  de  criados  do* 
mestices  y  de  satélites  de  los  grandes,  despedidas  como  bocas  in- 
útiles, y  que,  hallándose  de  repente  sin  oficio,  y  tan  sin  medios  como 
lio  voluntad  de  ganar  la  vida  honradamente,  buscaron  en  el  robo  y 
tus  consecuencias  la  manera  de  prolongar  la  vida. 

El  hambre,  la  peste  y  el  brigandage,  devastaban  de  consuno  el 
Reino;  Londres  mismo  era  un  teatro  de  amarga  desolación ;  pero  en 
las  provincias ,  infestadas  por  una  nube  de  bandidos,  dijérase  que 
la  sociedad  política  se  había  disuelto,  y  la  especie  humana  retroce- 
dido á  los  tiempos  de  su  primitiva  barbarie.  Sin  fuerza  las  leyes; 
desprestigiada  ó  impotente  la  magistratura;  armados,  feroces  y 
hambrientos  los  salteadores,  en  aquel  desdichado  pueblo  cada  fa- 
milia tenia  que  luchar,  con  sus  propias  fuerzas  y  simultáneamente, 
contra  la  miseria  y  la  enfermedad ,  invencibles  ambas ,  como  proce- 
dentes de  causas  indep3ndientes  de  la  voluntad  humana ,  y  contra  el 
desbordamiento  también  de  las  heces  sociales. 

Raices  silvestres,  y  carne  de  los  mas  inmundos  animales,  llega- 
ron á  ser  el  solo  y  tal  vez  codiciado  alimento  de  los  pobres;  y  aun  se 
,  dice  *  que  no  faltaron  infelices  reducidos  por  el  hambre  á  susten- 

1  Lgd.  T.  11 ,  C.  V,  p.  238.  t  Lgd.  obi  sopra. 
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tarse  con  los  cadáveres  de  sus  propios  semejantes....,  ¡Ojalá  pudié- 
ramos rechazar  el  hecho  como  inverosimil :  pero  desdichadamente 
DO  lo  era  entonces  I 

En  suma:  la  situación  de  la  Inglaterra  era,  en  los  primeros  mesei 
del  año  de  1316,  desesperada;  y  por  si  alguna  amargura  le  faltaba, 
los  escoceses  estaban  humillando  su  orgullo  en  Irlanda,  mientra» 
devastaban  con  sus  incesantes  predatorias  y  sangrientas  incursiones 
los  Condados  del  Norte;  y,  por  su  parte,  el  Rey  y  los* Barones ,  en 
continua  cuanto  obstinada  y  extemporánea  lucha  política,  dijérase 
que  de  propósito  conspiraban  á  la  ruina  de  aquel  desdichada 
Keíno. 

Legalmeiite  la  cuestión  versaba ,  como  siempre,  sobre  la  legiti- 
midad de  las  Ordenanzas  de  1311,  que  el  Rey  nunca  de  buena  fe 
quiso  reconocer,  y  que  los  Barones  sostenían  obstinadamente:  pero 
lo  que  en  la  esencia  habia ,  era  un  odio  inextinguible  entre  Eduar- 
do y  Lancaster ,  á  consecuencia  del  asesinato  por  el  último  en  la 
persona  de  Pedro  de  Gaveston  consumado.  Toda  transacción  poUtica 
era ,  por  tanto ,  ineficaz  y  eñmera ;  aquellos  dos  hombres  se  detesta- 
ban y  temian  el  uno  al  otro ;  y  puestos  por  la  suerte  en  intimo  cenr 
tacto ,  si  alguna  vez ,  cediendo  á  la  fuerza  de  las  circunstancias ,  se- 
reconciliaban  aparentemente,  era  para  separarse  muy  pronto,  abo^ 
reciéndose  mas  que  antes ,  si  tal  era  posible. 

Asi  en  Febrero*  de  1316,  Eduardo  II  se  vio  en  la  necesidad  de 
encomendar  el  gobierno  de  sus  estados  á  Lancaster,  sintiéndose  in- 
capaz de  llevar  personalmente  tan  pesada  carga  en  cualquier  tiem- 
po, y  muy  especialmente  en  el  que  corria:  mas  no  por  eso  se  vio 
el  pais  mejor  regido ,  ni  hubo  mas  armonía  en  las  altas  regiones; 
porque  el  xMinislro,  desconfiando  del  Rey,  dedicaba  toda  su  aten- 
ción y  esfuerzos  á  preservarse  de  las  asechanzas  que  se  le  tendían;  y 
el  Monarca ,  abominando  á  su  Ministro,  vivia  en  estado  de  perpétaa 
conspiración  contra  el  que  oficialmente  le  representaba. 

De  todas  las  calamidades  políticas  que  sobre  un  pais  pueden  pe- 
^ar ,  acaso  ninguna  exceda  á  la  de  una  situación  como  la  que  de  des- 
cribir acabamos.  Una  franca  tiranía,  con  vigor  y  resolución  ejercida 
por  un  Príncipe  capaz  de  ella ,  vale  mas  que  el  engaño  resultante  de 
ser  enemigos  en  el  fondo  de  sus  corazones  y  en  el  espíritu  de  sus  ac- 
tos, los  que  oficialmente  son  y  representan  una  autoridad  misma. 
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Por  6S0 ,  aan  la  apárenle  armonía  de  aquella  mentida  siiaacion, 
duró  muy  poco ;  y  en  breve  estalló  de  nuevo  la  discordia ,  acusán- 
dose reciprocamente  uno  á  otro ,  y  con  universal  escándalo,  el  Rey 
y  sú  Ministro ,  de  estar  de  inteligencia  traidoramente  con  los  escoce- 
ses. Eduardo  defendióse  fácilmente  con  alegar  lo  absurdo  de  tal 
jcalamnia  con  respecto  á  su  persona  9  mas  interesada  que  nadie  en 
Inglaterra  en  triunfar  de  Roberto  I;  y  en  cuanto  á  Lancaster ,  econo- 
mizando argumentos  y  pruebas ,  de  que  es  posible  no  estuviera  muy 
sobrado,  contestó  arrojando  su  guante,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  re- 
tando como  calumniador  á  todo  el  que  osara  renovar  contra  él  acu- 
sación semejante. 

Por  entonces  (1317)  Roberto  Bruce,  conociendo  el  estado  de 
absoluta  impotencia  en  que  su  enemigo  se  encontraba,  aventuróse, 
según  ya  dijimos,  á  pasar  á Irlanda  en  socorro  de  su  hermano;  y 
en  efecto ,  aunque  Eduardo  II  trasladándose  á  Newcastle  convocó 
para  aquella  ciudad  á  sus  vasallos  militares ,  con  el  fin  de  invadir 
ía  Escocia ;  como  casi  ninguno  de  los  Barones  obedeció  al  apellido, 
limitóse  todo  á  algunas  cabalgadas  é  incursiones  sin  importancia  en 
las  fronteras  del  vecino  Reino.  En  tal  estado ,  y  prolongando  Eduar- 
do, su  estancia  en  el  Norte  de  Inglaterra ,  sin  duda  por  huir  de 
Londres  donde  el  yug^o  aristocrático  le  oprimía  con  mas  fuerza, 
desembarcaron  en  sus  dominios  los  Cardenales  Jocelyn  de  Ossat,  y 
Lacas  Fiescbi  que,  como  Legados  del  Papa  Juan  XXII  que  á  la 
sazón  había  sido  exaltado  al  trono  pontificio ,  venian  comisionados 
á  poner  paz  entre  Eduardo  II  y  Roberto  I.  Sospecha  Lingard  ^  quo 
aquella  misión  fuese  por  el  primero  de  los  dos  Monarcas  provocada, 
y  110  nos  parece  á  nosotros  la  cosa  inverosímil ;  porque  la  situación 
de  Eduardo  era  de  aquellas  en  que  á  cualquier  recurso  acuden  Prin- 
cipes que,  con  el  nacimiento ,  no  debieron  á  la  naturaleza  un  alma 
tan  grande  cual  la  gravedad  de  los  sucesos  la  reclaman.  Como 
quiera  que  sea ,  los  Legados  intimaron  á  Eduardo  en  nombre  y  por 
la  autoridad  del  Pontífice  una  tregua  de  dos  anos,  á  que  por  lo  res- 
pectivo á  la  Isla  Británica  *  se  sometió  desde  luego  el  Monarca  iúglés, 
i  su  decir  por  deferencia  á  la  intervención  de  la  Iglesia ,  aunque  en 
el  fondo  porque  en  realidad  le  era  absolutamente  indispensable 

f  Vbisupra,  p.  210,  f  En  Irlanda  prosiguió  la  gaerra. 
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algan  respiro ,  para  atender  al  arreglo  de  los  negocios  interiores  de 
los  propios  dominios,  cuya  calamitosa  situación  entonces,  conoce  ya 
el  lector  lo  suficiente.  Mas  desembarazado  de  afanes,  y  meqos falta 
de  fuerzas,  Roberto  I ,  ya  de  vuelta  en  Escocia  de  su  expedición  é 
Irlanda,  mostróse  desde  luego  menos  ganoso  de  paz  que  su  adver- 
sario; y  si  bien ,  después  de  largos  trámites,  admitió  en  su  presencia 
á  los  Legados ,  recibiéndolos  con  muestras  de  gran  respeto  al  Pontí- 
fice, cuando  le  pusieron  aquellos  de  manifiesto  las  cartas  de  éste 
qiie  para  él  llevaban ,  viendo  que  en  el  sobrescrito  decia :  Al  Noble 
Lord  Roberto  de  fírus ,  Regidor  (ruler)  de  Escocia ,  negóse  rotun- 
damente á  recibirlas,  pues  que  no  le  daban  el  dictado  de  Rey  á  que 
tenia  derecho  por  la  voluntad  de  su  Pueblo,  de  que  estaba  en  plena 
posesión,  además,  y  bajo  el  cual  ya  le  habían  diferentes  potencias 
extranjeras  reconocido.  Sutilizaron  los  enviados.de  Roma ,  como  los 
agentes  de  aquella  corte  saben  solos  hacerlo,  pero  fué  en  vano:  el 
obstinado  Escocés  rompió  las  nogociacimes,  primero;  y  luego  por 
via  de  transacción,  y  siempre  sin  recibir  las  cartas  del  Papa,  avínose 
á  fuerza  de  ruegis  á  diferir  la  respuesta  definitiva  hasta  oir  el  pa- 
recer del  Parlamento.  Con  eso  hubiéronse  de  volver  á  Londres  no 
muy  satisfechos  los  legados:  pero  mucho  mayor  aun  fué  su  disgusto 
cuando  á  poco  recibieron ,  en  efecto,  la  contestación  que  se  les  babia 
ofrecid),  en  un  papal  firmado  por  Roberto  I  y  todos  los  Condes  y  Ba* 
roñes  de  su  Reino,  en  el  cual  se  daclaraba  que,  mientras  aquel  prin- 
cipe Bo  fuese  recouDcido  como  Rey  de  Escocia^  no  entraría  en  ne- 
gociación alguna,  ni  con  ellos  (los  legados),  ni  con  cualesquiera 
mensajeros  que  le  enviasen. 

En  venginza,  ios  dos  Cardenales  hicieron  promulgar  solemne- 
mente en  Londres  la  tregua  pmtifícia,  y  mandaron  al  Prior  de  los 
Menores  de  Berwick  que  á  Bruce  se  la  notificase ;  misión  peligrosa 
que  aceptó  y  cumplió  aquel  religioso  con  temeridad  increíble,  si 
bien  á  costa  de  su  cuerpo ,  y  con  evidente  riesgo  de  su  vida  '• 

1  Adán  Newton  fel  Prior  de  que  se  c^epto  de  ausentarse,  realízánddlo  con 

trata)  presentóse  á  Bruce,  en  el  mo-  ]a  prisa  que  puede  rmaginarse  Alcan^ 

mentó  en  que  aquel  disponía  su  ejér-  zado,  empero,  en  el  camino  por  cuatro 

cito  en  derredor  de  Berwick  para  po-  Escoceses ,  quitáronle  cuantos  papeles 

ner  sitio  á  la  plaza.  No  queria  Roberto  llevaba,  y  después  de  acardenalarle 

ni  escucharle,  pero  el  Fraile  proclamó  muy  á  su  sabor  la  piel,  dejáronle  ir, 

la  tregua  en  alias  voces,  y  solo  cuan-  dolorido,  pero  satisfecho  de  hal>erse 

do  hubo  coocluido ,  obedeció  el  pre-  salido  con  la  suya.  V.  Bkn.  ubi  iopifa. 
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Por  n  parle  el  Rey  de  Escocia ,  replicó  á  la  promulgación  de  la 
trégoa  poDliGcia  sitiando  á  Berwick ,  único  resto  ya  del  poderlo  de 
la  Inglaterra  en  Escocia;  y  mientras  en  Londres,  Monarca,  Legados 
y  Cortesanos,  se  dejaban  ir  á  engañosa  ilusiones,  diciéndose  unos  á 
otros  á  lodas  horas,  hasta  llegar  realmente  á  persuadirseb,  que 
en  aquella  estación  *  era  imposible  que  hicieran  progreso  alguno  los 
Escoceses,  pero  sin  enviar  un  solo  hombre  en  auxilio  de  los  sitiados; 
Bruce,  por  sorpresa  y  servido  por  ci3rto  ciudadano  de  la  plaza  que 
le  facilitó  la  entrada  en  ella  por  la  puerta  cuya  custodia  se  le  habia 
conQado,  tremoló ,  en  fín,  su  victoriosa  estandarte  sobre  los  únicos 
muros  donde  ya  en  Escocia  ondeaba  poco  antes  la  Real  Bandera  de 
Eduardo  11. 

A  tamaño  revés  siguieron,  como  era  natural,  otros  no  menos 
sensibles:  los  Escoceses,  penetrando  en  la  región  septentrional  de 
la  Inglaterra,  entráronla  á  saco  sin  misericordia,  apoderándose  de 
anos  castillos,  inceudiaodo  otros,  ocupanda  villas,  amenazando 
dadadas,  y  en  todas  sitios  llevándose  cuanto  podía  serles  útil,  y 
dejando  en  pos  de  si  un  rastro  de  sangre. 

Los  Legados,  visto  el  infeliz  resultado  delapaciGca  misión  que 
tan  mal  desempeñaron ,  por  via  d3  compensación  excomulgaron  á 
Roberto  Bruce,  por  no  haberse  conformado  á  las  prescripciones  do 
la  tregua  poutilicia ;  y  danda  la  vuelta  á  la  corte  del  Papa ,  entonces 
en  Avignon,  dejaron  al  Rey  de  Inglaterra  que  saliera  como  pudiese 
del  gran  conflicto  en  que  se  encontraba. 

O  toda  idea  de  nacionalidad  y  patriotismo  era  preciso  que  fuese 
ya  completamente  extraña  á  la  Inglaterra ,  ó  forzosamente  la  toma 
da  Berwick  y  sus  consecueucias ,  debian  de  producir ,  como  en  efec- 
to produjeron,  una  saludable  y  vigorosa  reacción  en  los  ánimos, 
asi  de  los  Realistas  como  de  los  Barones  confederados,  moviéndoles 
á  unos  y  á  otros  á  suspender,  al  menos,  su  interminable  lucha,  du- 
rante el  tiempo  necesario  para  restablecer  en  su  prístino  explendor 
el  decoro  da  las  armas  nacionales ,  ya  que  á  recuperar  las  perdidas 
conquistas  se  renunciase. 

1  El  sitio  comenzó  á  mediados  del  Marzo  de  1318.  Esas  dos  fechas  bastan 

nes  de  Diciembre  (1317),  prosiguien-  para  dar  ideas  del  estado  de  atiali- 

do  hasta  terminarse  con  la  ocupación  miento  á  que  la  Inglaterra  era  llegada 

de  la  Plaza  por  los  Escoceses  el  18  de  bajo  el  celro  de  Eduardo  II. 
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Asi  f aé ,  ya  lo  hemos  dicho :  mas  para  qae  se  forme  idea  de  caán 
profandamente  arraigados  estaban  á  ia  sazón  los  odios  de  partido, 
y  cuan  desmoralizadas  las  alias  clases,  para  decir  la  verdad  franca*- 
mente ;  bastará  con  fijar  un  momento  ia  consideración  en  que  fué 
necesario ,  sin  embargo  de  lo  critico  y  apremiante  de  las  circuns- 
tancias, emplear  año  y  medio  de  incesantes  negociaciones  para  lle- 
gar, en  fin,  á  convenirse  en  los  términos  de  una  nueva  reconcilia- 
ción entre  el  Rey  y  Lancaster  ^  En  consecuencia,  al  Parlamento 
convocado  para  York ,  acudieron  todos  los  Barones  de  la  Confede- 
ración juntamente  con  los  de  la  Liga;  y  en  aquella  Asamblea,  d% 
común  acuerdo ,  al  parecer ,  pactóse: 

I.""  Que  prosiguiesen  vigentes  las  Ordenanzas  de  1311 ,  tales 
como  primitivamente  se  redactaron  y  sin  modificación  alguna. 

2."*  Mutuo  y  general  olvido  por  una  y  otra  parte  de  las  injurias 
recibidas. 

3."*  Agregar  al  Consejo  Privado  cierto  námero  de  Pares ,  de  loi 
cuales  dos  Obispos ,  un  Conde ,  un  Barón ,  y  otro  Barón  ó  Caballe- 
ro Banderizo  (Bauneret)  como  representante  de  Lancaster,  habiaó, 
por  turno ,  de  asistir  continuamente  al  lado  del  Rey. 

í.""  Reducción  de  muchos  de  los  donativos  otorgados  por  el  Mo- 
narca ,  por  graduarse  de  excesiva  la  recompensa  con  relación  al 
servicio  recibido. 

b.""  Destitución  de  varios  oficiales  de  la  Real  Casa  por  causa  ds 
incapacidad  unos,  de  concusión  otros,  y  quizá  muchos  por  motivos 
puramente  de  partido. 

Bien  considerada  esa  transacción  en  si  misma,  preciso  es  confe- 
sar que  ofrece  todos  los  caracteres  de  un  contrato  leonino ,  pues  el 
Rey  fué  quien  todo  lo  cedió  en  ella  sin  obtener  para  si  cosa  algu- 
na: pero  hay  que  tener  presente,  por  una  parte ,  qué  la  cuestión ds 
las  Ordenanzas  envolvía  en  si  la  de  la  observancia  de  la  Carta  Mag- 
na, y  por  consiguiente  la  política  en  su  mas  alta  esfera;  y  á  mayor 
abundamiento ,  que  el  propósito  de  Eduardo  no  era  otro,  al  reconci- 
liarse con  Lancaster,  que  el  de  hacer  posible  una  expedición  á  Es- 
cocia ,  que  su  honor  exigia  y  la  opinión  pública  reclamaba  imperio- 
samente. Ante  esa  necesidad  apremiante,  pues,  callaron  y  callar 

1  Ajustóse  en  Leek  á  9  de  Agosto  de  1319. 
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debían  todas  las  demás  consideraciones :  el  Rey  se  «vino  á  todo ;  y 
los  Barones ,  Geles  á  h>  pactado ,  acompañáronle  con  sus  respectivos 
Taaallos  militares  á  poner  sitio  á  Berwick. 

Gobernábala ,  por  Roberto  I ,  el  Gran  Senescal  de  Escocia  al 
frente  de  una  numerosa  cuanto  aguerrida  y  entusiasta  guarnición: 
pero  á  mayor  abundamiento  el  Rey ,  apenas  tuvo  noticia  de  haber 
el  de  Inglaterra  asentado  sus  reales  delante  de  la  plaza,  se  puso  en 
iBarcha  para  ella  al  frente  de  su  ejército ,  sin  duda  con  el  ánimo  de 
forzar  al  enemigo  á  que  levantase  el  sitio. 

Mas  la  superioridad  numérica  de  los  ingleses  era  tal,  que  Bruce, 
demasiado  hábil  en  el  arte  de  la  guerra  para  estrellarse  inútilmen- 
te en  temerarias  empresas ,  manteniéndose  con  el  grueso  de  su  ejér- 
dio  en  observación  de  los  contrarios,  destacó  un  cuerpo  de  quince 
mil  hombres  al  mando  de  Douglas  y  de  Randolph ,  dos  de  sus  mejo- 
rea  caudillos ,  con  orden  de  apoderarse  por  sorpresa  de  la  persona  de 
la  Reina  Isabel ,  que  se  hallaba  en  York,  y  de  talar  al  mismo  tiem- 
po todo  el  pais  circunvecino.  Advertidaá  tiempo  la  esposa  de  Eduar- 
do, sustrajóse  al  cautiverio  que  le  preparaban  los  escoceses ;  pero 
ellos,  en  compensación,  desempeñaron  tan  á  su  sabor  y  sin  mira- 
mientos ni  escrúpulos  de  ningún  género,  la  segunda  parte  de  su  mi- 
ñón— talar  el  pais— que  el  Arzobispo  mismo  de  York,  trocando  el 
báculo  por  la  lanza ,  hubo  de  pgnerse  en  campaña  capitaneando  un 
cuerpo  mixto  de  eclesiásticos  y  seglares ,  al  proviso  unos  y  otros 
en  militares  transformados. 

Mal  le  avino  al  triste  Prelado  y  peor  á  muchos  de  su  hueste: 
Dooglas  y  Randolph,  encontrándolos  en  Borough-Bridge ,  dieron 
con  sus  lanzas  sumaría  cuenta  asi  del  clero  belicoso  como  del 
Posie-Comilatus  de  York ,  con  muerte  de  trescientos  clérigos ,  y 
tres  mil  ciudadanos ,  y  completa  dispersión ,  por  de  contado ,  de  los 
róstanles,  incluso  el  Metropolitano  *  mismo. 

La  noticia  de  aquel  desastre  produjo  en  el  campamento  inglés 
delante  de  Berwick  el  efecto  que  Bruce ,  conociendo  perfectamente 
el  pais  y  los  hombres,  habia  previsto  y  buscado. 

Levantó  la  discordia  de  nuevo,  y  mas  ponzoñosa  que  nunca,  su 
cabeza  un  instante  humillada.  Querían  los  Barones  del  Sud  (de  Ingla- 

1  L^.  T.  1I,C  v,p.  141 
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térra),  y  qoertanlo,  militariDeole  hablando,  con  razón,  qae  el  sitio 
de  la  plaza  prosiguiera  basta  conquistarla ,  yerificado  lo  ctial  (de- 
cían) tiempo  y  lugar  babiia  para  tomar  venganza  de  los  agravios  y 
reparación  de  los  danos  en  el  Condado  de  York  recibidos:  pero  i 
su  vez  los  Barones  del  Norte ,  cuyos  bienes,  vasallos,  deudos  y 
amigos,  estaban  siendo  victimas  de  las  depredaciones  y  crueldades 
de  los  Escoceses ,  ni  oír  hablar  quisieron  de  tardarse  un  instan» 
te  en  acudir  á  la  defensa  de  tan  caros  objetos ;  y  curándose  may 
poco  de  cuales  fueran  la  opinión  y  voluntad  del  Itey»  aban- 
donaron todos  el  campamento ,  con  el  Conde  de  Lancaster  á  la 
cabeza. 

Eduardo,  en  consecuencia,  no  tuvo  mas  arbitrio  que  levantar  el 
sitio  apresuradamente,  y  regresar  á  Inglaterra  antes  que  las  fuerus 
de  su  venturoso  enemigo  se  lo  estorbasen. 

Dichosamente  para  el  Rey  de  Inglaterra,  la  paz  no  le  era 
menas  n303iariji  que  á  él  á  Rjbarto  B.uca,  quien,  si  en  verdad 
nada  tenía  que  temer  por  el  momento  de  Eduardo  mismo,  estaba 
excomulgado,  posición  que— aun  toda  consideración  religiosa  de- 
jada á  parte— tenia  poco  de  lisougera,  y  en  cambio  mucho  de  acon- 
tecida en  aquella  época.  ¥i¿\ ,  pues ,  á  su  sistema  de  lidiar  resuelta 
y  aun  desesperadamente  en  las  ocasiones  de  grave  riesgo,  pero  de 
utilizar  luego  sus  victorias  procurando  la  paz,  hizosela  proponer  i 
Eduardo  poco  después  d¿  los  sucesos  que  en  último  lugar  bemos 
referido;  y  llevandj  la  abiiagacion  hasta  el  punto  de  prescindir  en- 
tonces aun  del  titulo  de  Rey,  que  anteriormente  había  con  la  tena- 
cidad que  sabemos  defendidj,  facilitó  la  conclusión  d^  una  tregua 
de  dos  a&os ,  pactada ,  en  efecto,  el  día  \  .**  de  Enero  de  1 320  entro 
€  Eduardo  Rey  de  Inglaterra ,  y  Sir  Roberto  de  Brus^  en  su  propio 
Mombre  y  en  el  de  $us  parciales  (adherents)»  '. 

Durante  la  tregua  el  Parlamento  Escocés  escribió  aP  Pontifica, 
declarándole  que  Nobles  y  Plebeyos  estaban  todos  resuellos  ¿  pe^ 
recer,  si  necesarij  fuese,  eu  defensa  dd  una  independencia  de  que 
sus  ascendientes  habían  gozad  j  desde  tiempo  iuroemorial ;  y  saplt- 
cándole  que  interpusiera  sus  buenos  oficios  con  el  Rey  de  Inglaterra, 
para  que,  contentándose  con  sus  propios  dominios,  un  tiempo  bas- 

1  Lgi.  ubi  supra. 
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lante  á  satisfacer  á  ua  tiempo  la  ambición  de  siete  Reyes  S  les  de- 
jase á  «líos  ea  tranquila  posesión  de  su  tierra ,  estéril  sin  duda  y 
la  postrera  de  las  habitables,  pero  cara  á  sus  hijos,  que  solo  pedían 
que  se  les  dejase  morar  en  ella  pacificamente.  «Y  si  vuestra  Santidad 
•(terminaban)  diese  oidos  demasiado  crédulos  á  nuestros  enemigos» 
«hariamosle  ante  Dios  responsable  de  las  pérdidas  de  vidas  y  de 
»almas,  y  de  las  demás  calamidades  de  la  guerra....  Gomo  á  Vicario 
HleDiosen  la  tierra,  os  prestaremos  la  obediencia  que  se  os  debe: 
•p3ro  á  Dios,  que  es  el  Juez  Sjpremo ,  encomendamos  la  protección 
•de  nnestra  causa ;  en  él  solo  libramos  todas  nuestras  esperanzas, 
»con§aBdo  que  ha  de  hacemos  capaces  de  combatir  valerosos,  y  ha 
>de  humillar  á  todos  nuestros  enemigos.» 

El  tono  resuelto  del  mensage,  y  las  explicaciones  con  él  uni- 
ionas  de  sus  portadores,  asi  como  lo  que  no  podia  ignorar  del  mal 
«atado  de  los  negocios  en  Inglaterra,  fácilmente  indicaron  á  la  corte 
4e  Roma  el  camino  entonces  conveniente;  y  por  tanto ,  bien  recibi- 
dos los  Embajadores  escoceses ,  y  suspenso  el  anatema  que  sobre 
Roberto  I  pesaba  por  plazo  de  diez  y  ocho  meses,  escribió  el  Papa 
i  Eduardo  U  aconsejándole  que  aprovechase  la  ocasión  que  se  le 
presentaba  de  hacer  con  sus  vecinos  una  paz  útil  y  duradera.  Acep- 
tada la  idea  por  el  Monarca  inglés ,  nombráronse  plenipotenciarios 
por  ambas  partes,  y  aun  parece  que  llegaron  á  celebrar  alguna 
eonferencia  en  unión  con  los  representantes  del  Papa  y  del  Uey  de 
Francia :  pero  nuevos  y  gravísimos  disturbios  civiles,  vinieron  á 
interrumpir  las  negociaciones,  y  á  desvanecer  las  esperanzas  de  una 
paz  tan  suspirada  por  ambos  paises,  como  para  uno  y  otro  nece- 
saria  y  conveniente. 

Tres  años  antes  (1318)  de  la  época  á  que  hemos  llegado,  el 
Conde  de  Lnncaster  había  colocado  al  servicio  del  Itey  en  clase  do 
Camarero  (Chamberlain)  ó  mas  bien  Gentil-hombre  de  lo  interior^ 
coa!  modernamente  se  dice  en  España ,  á  un  mancebo  á¿  noble  lina- 
je, bella  figura  y  simpático  carácter,  que  hasta  entonces  siguiera  el 
pendón  del  Conde  mismo  y  en  su  familiaridad  vivia.  Ilugo  Spenser, 
¿  bien  le  Despenser^  que  asi  se  llamaba  aquel  joven ,  tardó  poco 
€D  captarse  la  benevolencia  del  fácil  Eduardo ,  para  quien  era  tan 

1  AlasioQ  A  la  Beptarquia  aDglo  sajona. 
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imposible  vivir  sio  an  favorito,  como  dejar  de  hacer  aborrecible 
para  sus  Barones  al  qae  lo  fuese;  y  él,  por  su  parte,  aunque  in- 
dudablemente colocado  en  la  Real  Cámara  sin  mas  objeto  que  espiar 
al  Rey ,  ya  fuese  por  instintiva  repugnancia  á  tan  villano  oficio,  ya 
porque  la  bondad  de  su  dueño  le  cautivase,  ó,  en  fin,  porque  es 
casi  tan  imposible  como  celar  en  nombre  de  otro  á  una  hermosa 
dama  sin  prendarse  de  ella  ,  eso  de  poseer  las  llaves  de  la  gracia  del 
Soberano  sin  caer  en  la  tentación  de  aprovecharla  en  beneficio  pro- 
pio; el  hecho  es  que,  á  medida  que  en  valimiento  medraba,  iba 
también  apartándose  del  €onde  y  sus  parciales ,  y  siendo  de  ellos 
4an  aborrecido  como  lo  fuera  el  infeliz  Gaveston  en  sus  tiempos. 

Exageración  habria,  sin  duda,  en  tal  sentimiento;  mas  es  forzoso 
convenir  en  que  la  indiscreta  prodigalidad  con  que  el  Rey  colmó  de 
honores  y  dignidades  á  su  nuevo  Privado ,  casándole  con  una  de  las 
hijas  y  coherederas  del  Conde  de  Gloucester  ^ ,  y  abandonándole 
enteramente  el  poder,  necesariamente  hablan  de  ensoberbecer  con 
«xceso  á  un  joven  que ,  si  bien  hijo  de  uno  de  los  mas  poderosos 
Barones  del  Reino ,  se  veia  súbito  transformado ,  de  familiar  que 
«ra  de  un  Conde ,  en  verdadero  primer  ministro  del  Soberano  de 
Inglaterra. Como  quiera  que  fuese,  lo  cierto  es  que,  con  un  acto  de 
mal  calculada  codicia,  Hugo  Spenser  provocó  ó  dio  preteito 
en  1321 ,  á  una  nueva  liga  aristocrática  mas  facciosa  si  cabe«  y 
mas  virulenta  que  todas  las  anteriores  de  aquel  calamitoso  reinado. 

Repartida  la  herencia  del  Conde  de  Gloucester  entre  sus  tres 
hijas ' ,  tocáronle  á  la  mujer  de  Spenser  vastas  posesiones  en  el 
Condado  de  Glamorgan  ' ,  el  mas  feraz  y  acaso  el  menos  inculto  dt' 
todos  los  del  Pais  de  Gales;  pero  no  satisfecho  aun  con  ellas,  d^ 
con  la  perspectiva  de  la  opulenta  sucesión  de  su  propio  padre ,  an- 
ciano ya  mas  que  octogenario ,  el  ambicioso  mancebo ,  dkcese  que 
usurpó  una  parte  de  las  heredades  correspondientes  en  el  mismo  ter- 
rilorio  á  sus  dos  hermanas  políticas,  casadas  con  los  Barones  de 
Audley  y  de  Ammori  \  haciéndose  de  ellos,  muy  naturalmente, 
dos  implacables  enemigos.  Asi  las  cosas,  aconteció  que,  falleciendo 

1  Sobrino  del  Rey,  y  muerto  en  ia  sobre  el  Canal  de  Brístol  y  confinante 

batalla  de  nannockburn.  al  Oeste  con  los  Condados  de  Gloo- 

t  Por  no  haber  dejado  heredero  cesler  y  de  Sommerset. 
varón.  4  Um.  T.  11,  C.  XIV,  p.  129. 

S  Situado  ti  Sur  del  pais  de  Gales, 
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Guillermo  de  Barouse ,  Lord  de  Gower,  cuyos  Eslados  liudabau 
con  los  del  favorito,  y  legándoselos  por  testameoto,  en  calidad  de 
vinculo,  á  su  yerno  Juan  de  Mowhráy,  éste,  prescindiendo  de  los 
trámites  según  el  derecho  feudal  legales ,  tomó  desde  luego  pose- 
sión de  la  herencia ,  dándole  ocasión  á  Spenser  para  abusar  del 
poder  supremo  que  de  hecho  ejercía. 

Realmente  Mowbray,  prescindiendo  de  solicitar  el  leal  asenti- 
miento y  de  pagar  el  derecho  de  sucesión  antes  de  entrar  en  el 
goce  de  los  bienes  de  su  suegro  ,  habla  incurrido  según  el  rigor  ei- 
Iricto  de  las  leyes  feudales,  en  la  pena  de  confiscación  de  aquellos 
Estados:  pero  ni  ya  en  aquella  época  se  llevaban  las  cosas  á  tal 
extremo  de  severidad ;  ni  aun  dada  la  confiscación ,  procediera  en- 
tonces la  reversión  á  la  Corona,  sino  al  Conde  de  Uereford ,  á  quien 
Lord  Gower  habia  instituido  heredero  en  defecto  de  la  descendencia 
masculina  de  su  yerno ;  ni ,  en  fin ,  en  caso  alguno  era  aquel  nego- 
cio gubernativo ,  sino  esencialmente  contencioso,  y  sujeto,  por  tanto» 
exclusivamente  á  la  decisión  de  los  tribunales  ordinarios. 

Y  sin  embargo ,  Eduardo  II,  excediéndose  á  si  mismo  en  debili- 
dad temeraria  ,  y  haciendo  por  Hugo  Spenser  mas  acaso  de  lo  que 
nunca  hiciera  por  Gaveston,  despojó  á  Juan  de  Mowbray  de  su  he- 
rencia, por  si  y  ante  si,  adjudicándosela  inmediatamente  á  su  favorito 
sin  anuencia  de  su  Consejo,  contra  lo  dispuesto  en  las  Ordenanzas 
de  13H  ,  en  1319  solemnemente  por  ¿1  mismo  en  Parlamento  con- 
firmadas. 

Por  mucho,  pues,  que  se  diga  de  la  inquieta  ambición  é  insu- 
bordinado espíritu  del  Conde  de  Lancaster  y  del  resto  de  los  Barones 
de  aquella  época;  nosotros,  sin  negar,  como  imparciales  que  somos, 
que  hay  no  poco  de  fundado  en  tales  acusaciones,  no  podemos  menos 
de  añadir  también  que ,  cuando  la  Corona  llega  en  sus  desmanes 
hasta  al  punto  de  alentar  ya  á  la  propiedad  particular  tan  declarada 
é  inicuamente  como  en  el  caso  en  cuestión  se  hizo ,  la  resistenbia  es 
Intima ,  y  la  agresión  misma  y  hasta  el  abuso  de  fuerza  por  parte  de 
los  oprimidos ,  ya  que  moralmente  no  se  justifiquen ,  eiplicanse  en 
el  orden  político  ,  y  en  parte  se  hacen  disculpables. 

Conocidos  apenas  ^n  la  Marca  *  de  Gales  el  despojo  de  Juan  de 

1  Frontera  en  rigor ,  mas  aqui  ei  precito  entender  qae  esa  denoaíM- 
Tomo  II.  31 
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MoTvbray ,  y  el  donativo  de  sos  Estados  á  Spenser,  los  Barones  todos 
de  aquellas  provincias  confederáronse  pública  y  ostensiblemente 
para  la  defensa  de  sus  comunes  derechos »  bajo  la  presidencia  y  di- 
rección del  Conde  de  Hereford,  á  quien,  como  á  Jefe  de  la  Liga, 
intimó  el  Rey  prohibición  formal  de  todo  acto  atentatorio  á  la  paz  del 
Reino  ,  y  orden  también  de  comparecer  sin  demora  en  el  Consejo 
privado.  Respondió  el  Conde  que  estaba  pronto  á  obedecer,'  siempre 
que  previamente  fuese  Hugo  Spenscr  puesto  bajo  la  custodia  de 
Lancaster,  hasta  la  reunión  del  próximo  Parlamento;  y  no  aceptan- 
do Eduardo,  como  era  de  suponer,  tal  condición,  Hereford  montó 
á  caballo  ,  y  al  frente  de  ochocientos  hombres  de  armas  ^ ,  quinien- 
tos caballos  ligeros  [Hobblers],  y  diez  mil  peones,  todos  de  la 
Marca  de  Gales ,  entró  á  sangre  y  fuego  los  dominios  del  favorito» 
tomando  sos  diez  castillos,  y  quemando,  arruinando  y  saqueando 
las  veintitrés  casas  solares  [mannors)  de  que  Spenser  era  allí  dueño, 
A\ü  exceptuar  una  sola.  Terminada  aquella  vandálica  sangrienta  cor* 
reria,  marcharon  los  Confederados  de  la  Marca  al  Condado  do 
York ,  donde ,  uniéndose  á  Lancaster  y  los  suyos ,  celebróse  entrt 
todos  un  Pacto  ^,  en  virtud  del  cual  se  obligaron  á  perseguir  á  loi 
dos  Spensers,  padre  é  hijo,  hasta  apoderarse  de  sus  personas  6 
lograr  su  destierro,  manteniendo  aquella  demanda  en  honra  de  Dios 
y  su  Santa  Iglesia ,  y  para  bien  del  Rey  y  su  Real  familia.  Al  pié 


cien  se  aplica  á  todos  los  Condados  »que  el  corte  de  cada  una  ajaste  ^ao- 

colindantes  de  la  Inglaterra  propia-  vtamente   con   el  de  las  restantes, 

mente  dicha,  y  del  país  de  Gales.  »Antiguamente,  como  los  conlralos 

1  Es  decir ,  de  caballería  ,  como  la  n{Acts)  eran  mas  concisos  que  boy, 
que  llamaríamos  hoy  de  linea.  Hom-  «escribíanse  dos  ejemplares  del  misr 
ores  y  caballos ,  en  ella ,  iban  cubier-  »mo ,  en  un  solo  pergamino,  trazando 
tos  de  hierro  de  los  pies  á  la  cabeza.  »en  el  espacio  que  entre  ambos  qoe- 

2  Indenture  :  Carta  partida ,  con  la  »daba  en  blanco  ,  ya  ciertas  palabras, 
cortadura  en  forma  de  dientes  de  sier-  »ya  algunas  letras  del  Alfabeto  entra 
ra ;  por  manera  que  realmente  pudie-  »sí  enlazadas.  Hecho  eso ,  co^ták^se 
ra  traducirse  por  Carta  dentada,  ó  de  »el  pergamino  de  alto  á  bajo ,  por  me- 
Talon  y  como  en  la  tecnología  moder-  »dio  de  las  letras  en  el  hueco  escritas, 
na  mercantil  se  dice.  ))y  ya  el  corle  fuese  en  linea  recta,  ya 

«Cuando  intervienen  varias  partes  »dentado,  la  garantía  de  su  autentici- 

»en  un  contrato  {Act)  deben  hacerse  »dad  estribaba  en  que  ajustasen  entre 

»de  él  tantas  copias   cuantas  sean  »si  los  fragmentos  de  la  escritora  que 

)^aquellas ,  y  cada  una  de  las  tales  co<  >en  cada  ejemplar  quedaban.»  (Véasa 

y^pias  debe  cortarse ,  bien  por  un  lado,  Bkn,  Lib.  li,  C.  IX,  T.  III,  págs.  167 

»bien  por  la  extremidad  superior,  en  y  168). 
)>figttra  de  dientes  de  sierra ,  de  íormt 
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de  aquel  convenio  fígurabao  de  una  parte^  las  firmas  det  Conde  de 
Hereford  con  las  de  los  demás  Lords  de  la  Marca  de  Gales ;  y  de 
otra  la  del  Conde  de  Lancaster  con  treinta  y  cuatro  mas  entre  Baro- 
nes y  Caballeros. 

Formulados  asi  el  objeto  y  condiciones  de  aquella  Liga,  el  Conde 
de  Lancaster  á  su  frente ,  se  puso  en  marcha  sobre  Londres ,  de- 
jando— nos  dice  Lingard,  testimonio  no  muy  imparcial  en  la-ma-t 
tería-^dejando  á  sus  soldados  durante  la  jornada  vivir  á  discreción 
sobreelpais,  y  saquear  los  Estados  de  Spenser  el  padre,  entera- 
mente ageno  á  las  culpas  de  su  hijo ,  dado  que  aquel  tuviese  todas 
las  que  sus  enemigos  le  atribuían.  Como  quiera  que  fuese,  desde 
San  Alfaano  los  Confederados  enviaron  un  mensaje  al  Rey ,  pidién- 
dole que  desterrase  á  entrambos  Spensers,  y  expidiera  cédulas  de 
indulto  en  favor  de  los  Barones  y  Caballeros  de  la  Liga. 

.  La  respuesta  del  Rey  fué  digna,  discreta  y  enérgica  al  mismo 
tieoEipo:  «Spenser  el  padre  le  estaba  sirviendo  en  el  Continente, 
^Spenser  el  hijo  en  la  Mar ,  como  Guardian  que  era  ^e  los  Cinco 
»?aertos ;  érale ,  pues ,  imposible  (al  Rey)  castigar  á  hombres  que, 
»aasekites,  no  podian  contestar  á  los  cargos  de  sus  acusadores.  En 
nciianio  al  indulto,  fuera  faltar  al  juramento  en  su  coronación  pres- 
»tado  concedérselo  á  los  que  lo  pedian  perturbando  con  las  armas 
>en  la  mano  la  tranquilidad  de  su  Reino  ^»  ¡Lástima  que  á  la  ente- 
reza de  tales  palabras,  no  correspondiesen  la  resolución  y  la  fuerza 
en  los  hechos ! 

El  4  de  Agosto  (1321)  respondía  el  Rey  como  lo  hemos  escrito 
al  mensaje  de  los  Barones,  y  ellos  el  19  del  mismo  invadían  inopi- 
nadamente el  salón  de  Westminster ,  donde  el  Parlamento  estaba  á  la 
saion  congregado ';  y  sin  avisar  al  Rey  siquiera  de.  lo  que  hacer  se 
proponían ,  dieron  lectura  de  un  Acta  de  acusación  contra  los  Spen- 
sers, inculpándoles  en  once  articules  de  usurpar  el  poder  Real,  de 
indisponer  al  Monarca  con  los  Proceres,  de  nombrar  Jueces  ignoran- 
tes de  las  leyes,  de  aconsejar  á  la  Corona  medidas  inconstituciona- 


1  V.  Lgd.  ubi  supra  p.  2^.^  .  •  realistas ,  los  Caballeros  de  los  Con- 


Liga.  Probabletífeñtp'esralcía^  réiuni'  To&iaDdo  uoa  sola  Cámara  ,  bien  que 
do»,  además  de' los  pocos  Proceres    faese  todavía  sin  causar  estado. 
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les ,  y  en  fin ,  de  exigir  dinero  de  cuantas  personas  solicitaban  gra- 
cias del  Trono. 

Sobre  la  iniquidad  de  acusar  y  sentenciar  (como  vamos  averio), 
sin  previo  emplazamiento  siquiera ,  á  dos  hombres  ausentes,  y  la  no 
menos  notable  de  envolver  sin  fundamento  alguno  al  padre  en  la 
ruina  del  hijo,  merece  mencionarse  la  contradicción  en  que  los  Con- 
federados incurrieron,  queriendo  probar  que  era  traidor  Spenser,  pre- 
cisamente por  el  hecho  de  haber  sostenido  en  teoría  la  doctrina 
misma  que  ellos  estaban  á  la  faz  del  Reino  poniendo  en  práctica. 

Hugo  Spenser  el  joven,  en  efecto,  habia  escrito ,  en  un  momento 
de  filosófico  solaz  sin  duda  alguna,  cierto  papel  en  el  cual  sentaba 
que  «el  homenaje  y  juramento  de  fidelidad  al  Rey,  eran  mas  bien  á 
»la  Corona  que  á  la  personalidad  del  Monarca;  y  que,  por  tanto,  m 
»el  caso  de  que  aquel  no  se  óonformára  á  las  reglas  de  la  razón  en  él 
^ejercicio  de  sus  derechos ,  sus  vasallos  ligios  estaban ,  en  virtud  de 
»8u  juramento  mismo ,  obligados  á  traerle  á  buen  camino.  Ld  cues-- 
»/fon  se  reducía,  entonces ^  á  indagar  por  qué  medios^  si  por  los 
ilegales  ó  por  los  de  fuerza ,  habia  de  traerse  al  Rey  á  la  razón; 
»y  como  los  contenciosos  de  la  ley  (A  law-suit),  no  eran  aplicables, 
apuesto  que,  nombrados  los  Jueces  por  la  Corona  y  representándola, 
»no  podian  menos  de  confirmar  y  mantener  sus  yerros;  inferíase  cla- 
»ramente  que,  cuando  el  Rey  se  negara  á  la  reparación  de  agrth- 
»üto«,  y  se  obstinase  en  hacer  ó  dejar  hacer  cosas  malas  para  el 
yt  Pueblo  y  peligrosas  para  la  Corona ,  era  necesario  hacerle  volver 

^en  si  POR  FUERZA  ^x> 

Tal  doctrina ,  heterodoxa ,  sin  duda ,  para  los  sectarios  del  De- 
recho divino ,  y  aborrecible  á  toda  tiranía ,  era  no  obstante  tan  anti^ 
gua  y  corriente  en  Inglaterra ,  que  sobre  los  muchos  ejemplos  de  su 
aplicación  ocurridos  durante  el  siglo  XIII ,  y  aun  en  los  primeros, 
años  del  XIV ,  que  el  lector  conoce ,  no  puede  habérsele  olvidado 
que  ya  en  la  Concordia  *  que  precedió  á  la  Carta  Magna,  y  en  la 
forestal ^y  complemento  de  aquella,  se  consignó  terminante  y 
explícitamente  al  Derecho  de  los  Barones  y  de  todos  los  Comune- 
ros del  Reino,  á  compeler  y  obligar  al  Rey  por  cuantos  medios 


í  Lgd.  T.  II,  C.  \,  p.  145,  NoU  1*       S  N.  H.  T.  I,  Ap.  C  p.  588. 
J  V.  N.  H.  1. 1,  p.  347. 
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S9  les  alcanzoien^  á  que  enmendase  los  agravios  cuya  reparación  sa 
1%  hubiese  antes  inútilmente  demandado. 

Lo  mas  singular  del  caso  es ,  sin  embargo  y  como  antes  lo  de- 
cíamos, que  no  fuese  el  bando  Realista,  sino  el  de  los  Confedera- 
dos, y  cuando  mas  en  plena  rebelión  contra  Eduardo  estaban,  quien 
acusara  á  Spenser  de  traición  por  el  escrito  que  hemos  fielmente 
extractado,  i  Tanto  ciega  á  los  hombres  el  espirita  de  partido ,  cuan- 
do una  vez  llegan  las  pasiones  á  sobreponerse  á  los  principios,  y 
los  intereses  personales  á  usuparles  á  los  públicos  el  lugar  que  estos 
exclusivamente  ocupar  debieran  I 

En  suma ,  los  Confederados  erigiéndose  en  jueces  al  mismo  tiem- 
po que  acusadores,  sentenciaron  en  el  acto  á  los  dos  Spensers ,  pa- 
dre é  hijo ,  á  la  confiscación  de  sus  bienes,  y  á  destierro  perpetuo 
del  Reino ,  con  el  aditamento  de  que ,  si  se  les  hallare  en  Inglater- 
ra pasado  que  fuera  el  dia  próximo  de  la  Degollación  de  San  Juan 
Bautista  ' ,  habia  de  tratárseles  como  á  enemigos  del  Rey  y  del 
Reino*. 

Protestaron  los  Prelados  por  escrito — dicho  sea  en  honra  suya— 
contra  aquel  acto  inicuo  de  política  venganza :  pero ,  como  el  Rey 
y  sus  Barones  aterrados  por  el  número,  resolución  y  armas  de  los 
de  la  Liga ,  prestaron  su  asentimiento  á  la  llamada  sentencia ,  los 
Spensers  quedaron  en  forma  legal  proscriptos ,  promulgándose  ade- 
más un  decreto  de  indulto  general  en  favor  de  los  Confederados. 

La  popularidad  de  estos ,  sin  embargo  de  aquel  triunfo ,  ó  mat» 
bien  en  virtud  de  aquel  triunfo  mismo  y  de  los  excesos  que  le  pre- 
cedieron, declinaba  ya  entonces  rápidamente;  y  un  incidente,  en 
cualquiera  otra  época  de  no  grande  importancia,  determinó,  como 
de  ordinario  acontece  en  tales  casos  ,  la  crisis  funesta  que  para  todo 
gtoero  de  poderes  en  la  violencia  exclusivamente  apoyados ,  llega 
siempre  mas  tarde  ó  mas  temprano. 

Viajaba  la  Reina  de  Inglaterra  de  Londres  á  Canterbury ;  y  con 
ánimo  de  hacer  noche  en  él ,  llegó  en  su  jornada  al  castillo  de  Ledes, 
de  que  era  Alcaide  Lord  Badlesmere,  quien,  entonces  ausente  de  la 
fortaleza ,  hadase  suplir  en  lo  militar  por  un  su  teniente  llamado 
Cdlepepper ,  y  en  todo  lo  restante  por  su  propia  esposa,  mujer  al- 

t  Es  decir,  el  29  de  Agosto,  ósea    lia  sentencia  mas  ilegal  que  injusta, 
áiesdiatdsspuss  de  pronunciada aque-       1  Lgd,  ubisupra  |k  145. 


246  REACCIÓN,  T  REGHEáO  DEL  FAVORITO.  GAP.  ». 

lanera  y,  como  su  marido,  ardientemente  parcial  de  la  Gonfedem-^ 
cion  aristoci'ática.  Rehusó  aquella  imprudente  señora  recibir  ea  el 
castillo  á  la  Reina ;  la  escolta  de  esta  quiso  forzar  la  entrada ;  resis* 
tiéronse  los  de  la  guarnición  con  éxito;  hubo  muertos  y  heridos 
de  una  y  otra  parte ;  y  en  consecuencia  de  tal  atentado ,  que  produ- 
jo universal  indignación  en  el  Reino ,  Eduardo  11 ,  aprovechandocon 
ansia  y  delicia  la  ocasión ,  convocó  sin  pérdida  de  momento  sus  va- 
sallos militares,  puso  cerco  á  la  fortaleza,  tomóla  no  obstante  los 
esfuenos  para  estorbárselo  de  Lord  Badlesmere  auxiliado  por 
los  de  la  Marca  de  Gales;  y  con  ajusticiar  en  el  acto  á  Golepepper, 
y  confinar  en  la  Torre  de  Londres  á  la  descortés  Castellana ,  consi- 
guió á  un  tiempo  infundir  terror  en  el  ánimo  de  sus  enemigos ,  y  es- 
peranza y  aliento  en  el  de  sus  parciales. 

A  poco ,  en  efecto ,  muchos  Barones  realistas  reaparecieron  en  la 
corte  ofreciendo  sus  servicios;  y  sin  tardarse  mucho,  los  dos  pros- 
criptos Spensers,  determináronse  también  á  regresar  á  Inglaterra. 
Constituyóse  voluntariamente  preso  el  hijo,  para  cumplir  con  las 
formas,  pero  solicitando  al  mismo  tiempo  la  anulación  de  la  senten- 
cia contra  él  pronunciada:  4.^  Por  los  vicios  radicales  de  todo  el 
proceso ,  contra  lo  prescrito  en  la  Carta  Magna ;  S.""  Por  haber  sido 
jueces  y  fallado  en  su  daño ,  unos  hombres  que,  infringiendo  lo  por 
el  Rey  mandado ,  acudieron  en  armas  al  Parlamento. 

Consultado  el  Clero ,  que  al  efecto  fué  reunido  en  Convocación, 
respondió ,  como  era  natural ,  que  habiendo  ya  protestado  en  tiem- 
po oportuno  de  la  sentencia  en  cuestión ,  no  podia  menos  de  opinar 
que  era  nula;  y  como,  á  mayor  abundamiento,  los  Condes  de  K^t, 
de  Richmond ,  de  Pembroke  y  de  Arundel ,  declarando  que  hablan 
antes  suscrito  por  miedo  al  inicuo  fallo ,  uniesen  sus  votos  á  los 
de  los  Prelados ,  pudo  el  Rey  á  su  vez  declarar ,  y  muy  á  su  placer 
porcierlo,  que  tomaba  bajo  su  Real  protección  á  los  Spensers, 
mientras  podia  reunirse  el  Parlamento  para  revocar  legalmente  su 
injusta  condenación. 

Asi  las  cosas,  comenzó  á  circular  por  el  pais,  hábilmente  fomen- 
tado, el  rumor  de  que  todas  las  victorias  de  Roberto  Bruce,  ó  lo 
que  era  equivalente ,  todas  las  derrotas  de  los  ingleses  en  Escocía 
eran  debidas  en  su  mayor  parte  á  que,  por  efecto  üe  las  continuas 
rebélíone»  de  ios  Proceres,  no  habia  sido  posible  acudir  con  la  in^ 
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leDsidad  y  fuerzas  convenientes  á  los  negocios  de  la  guerra ;  aña- 
diéndose ,  para  concretar  roas  la  acusación ,  y  herir  en  consecuencia 
en  lo  mas  sensible  el  orgullo  nacional ,  que  de  no  levantarse  el  si- 
tio de  Berwick»  aquella  plaza  se  hubiera  sin  duda  reconquistado,  y 
que  si  Lancaster,: abandonando  con  los  suyos  los  reales,  obligó  al 
Monarca  á  retirarse  también,  no  fué  por  acudir,  como  lo  pretendió, 
á  la  defensa  del  Condado  de  York,  sino  sobornado  por  Roberto  I,  de 
quien  habia  recibido  en  metálico  la  suma  de  cuarenta  mil  libras  es- 
terlinas '. 

Eq  verdad  lo  último  ni  visos  de  verosimilitud  histórica  tien« 
siquiera ;  pues  si  bien  es  cierto  que  las  discordias  civiles  de  la  Ingla- 
terra contribuyeron  grandemente  á  que  Escocia  reconquistase  su 
independencia ,  ni  la  culpa  de  aquella  calamidad  estuvo  exclusiva- 
mente en  los  Barones,  ni  puede  olvidarse  que,  aun  en  vida  del  Gran 
Eduardo  I,  Roberto  Bruce  habia  ya  conseguido  brillantes  triunfos  y 
señaladas  victorias.  Pero  Lancaster  y  los  suyos,  incurriendo  en  el 
mismo  culpable  extravio  que  Simón  de  Monfort  en  su  postrer  pe- 
riodo ,  habían  hecho  de  la  Confederación  un  arma  de  pandilla,  pres- 
cindiendo délos  principios  políticos  y  de  los  intereses  comunes;  y 
provocando,  además,  con  sus  excesos  la  animadversión  pública» 
prepararon  ellos  mismos  su  ruina  que  no  tardó  en  consumarse. 

Vigorizado ,  en  efecto ,  el  partido  realista  á  consecuencia  de  la 
toma  de  Ledes ;  de  vuelta  y  casi  rehabilitado  Hugo  Spenser ;  el 
Clero  declaradamente  á  favor  de  Eduardo ;  y  una  buena  parte  de  los 
Barones  también ,  ya  al  lado  del  Trono :  Lancaster,  viéndose  impo- 
pular, sobre  intrínsecamente  débil,  dióse  á  si  propio  el  golpe  de 
gracia  con  buscar,  no  solo  en  país  extranjero,  sino  precisamente 
en  Escocia,  auxiliares  cuyo  nombre  solo  bastaba  para  hacerle  en 
su  patria  abominable. 

A  fines  de  Noviembre  (1321)  los  Confederados  en  Junta  general 
celebrada  en  Doncaster  %  resolvieron  hacer  alianza  con  el  Rey  de 
Escocia  •»  diputando  al  efecto  á  Ricardo  de  Torpcliffe  como  su  ple- 


1  Mas  de  tres  millones  y  medio  de  1  \illa  del  Condado  de  York ,  a 

reales :  suma  tal  para  la  época,  que  ocho  leguas  Sur  de  la  capital ,  sobre 

bien  puede  sin  temeridad  asegurarse,  el  rio  Don. 

aaejamás,  de  una  vezy  junta,  la  tuvo  2  Es  de  advertir  que  este  hecho  y 

ata  disposición  Roberto  I  de  Escocia,  los  siguientes  constan ;  pero  nada  dt 
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nípotenciario ;  y  eH6  de  Enero  (1322)  en  GorbrídgeS  se  firmaba 
entre  ambas  partes  un  tratado,  cuyas  principales  cláusulas  fueron 
las  siguientes: 

1  /  Reunión  de  las  fuerzas  del  Rey  de  Escocia  con  las  de.  los 
Confederados  á  las  órdenes  de  los  Condes  de  Lancaster  y  de  Hereford, 
en  dia  determinado. 

2/  Que  los  Escoceses  sostendrían  á  los  Confederados  hasta 
morir  enía  demanda»  si  necesario  fuera. 

3.^  Que  amigos  y  enemigos  serian  comunes  entre  las  dos  partes 
contratantes. 

4.^  Que  los  Escoceses  no  harían  ni  tratarían  de  hacer  conquista 
alguna  en  Inglaterra. 

5.*  Y  que  los  Confederados,  no  solo  no  tomarían  nunca  parte 
en  ninguna  expedición  contra  Escocia,  sino  que  procurarían  en 
cuanto  pudiesen  que  Roberto  I  gozase  en  paz  de  sus  dominios. 

En  consecuencia  de  aquel  pacto ,  poco  patriótico  y  menos  hon- 
roso ,  en  verdad ,  para  los  Confederados ,  sus  fuerzas  reunidas  con 
las  de  Donglas  y  Randolf ,  llegaron  á  sitiar  el  Castillo  realengo  de 
Tickhill  *  en  los  primeros  dias  del  mes  de  Febrero. 

Eduardo  II ,  que  ya  para  entonces  habia  obligado  á  los  Lords 
de  la  Marca  á  que,  abandonando  la  ciudad  de-Gloucester  de  que  es- 
taban apoderados ,  fuesen  á  refugiarse  al  campamento  de  Lancaster, 
quien  los  acogió  sin  embargo  de  haberle  el  Rey  hecho  notificar  que, 
80  pena  de  traición,  de  ello  se  abstuviese;  Eduardo  11  decimos,  acu- 
dió con  fuerzas  considerables '  al  socorro  de  Tickhill,  que  su  guar- 
nición defendía  bizarramente. 

Separándose  entonces,  sin  duda,  desús  aliados  Escoceses  *  que  al 

su  especie  con  respecto  á  los  tiempos  Randolf  hablan  entrado  á  mano  ar- 

anterlores.  Lo  verosímil,  además,  es  mada  en  el  Norte  de  Inglaterra, 

que,  mientras  los  Barones  fueron  en  2  En  el  Condado  de  York,  como  á 

su  país  los  mas  fuertes  ,  no  pensaran,  diez  leguas,  Sur,  de  la  capital  del 

pues  no  tenían  por  qué ,  en  buscar  mismo. 

apoyo  en  el  extranjero.  Criminal  fué  3  Treinta  mil  hombres,  según  Hvi- 

lo  que  después  hicieron :  pero  lógico  T.  II,  C.  XIV.  p.  131. 

ul  menos.  4  Ni  Lingard  ni  Hume ,  clérigo  el 

1  Villa  del  Condado  de  Northum-  uno  y  filósofo  el  otro ,  se  han  curado 

berland,  situada  ¿orillas  del  rio  Tyne,  mucho  nunca  de  explicarnos  ciertas 

á  menos  de  cinco  leguas,  Oeste,  de  operaciones  militares;  pero  en  este 

Newcaslle.  Acababa  entonces  de  expi-  pasaje ,  sobre  todo ,  están  verdadera- 

rar  la  tregua  entre  los  dos  reinos  ri-  mente  ininteligibles.  Por  los  sucesos 

vales,  y  «n  consecuencia  Douglas  y  siguientes  se  veque  Lancaster  no  tuvo, 
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parecer  debieron  levantar  el  asedio  del  Castillo ,  para  retirarse  direc- 
tamente á  sa  pais,  Lancaster,  Hereford  y  sus  tropas,  perseguidos  de 
cerca  por  el  Rey,  hiciéronlo  al  cabo  frente,  tomando  posición  en  Bur- 
ion  sobre  el  Trent  \  para  disputarle  el  paso  de  aquel  rio,  como  lo  ve- 
rificaron en  efecto  durante  tres  dias  consecutivos. — ¡Inútiles  esfuer- 
zosl — Los  realistas,  pasando  el  río  por  un  vado  á  cierta  distancia  del 
puente,  cayeron  súbito  sobre  los  Confederados  que ,  ya  moralmente 
débiles  de  mucho  tiempo  atrás,  cedieron  el  terreno  con  mas  visos  de 
hoir  que  de  retirarse ,  dando  desde  aquel  momento  por  perdida  su 
causa.  Sin  embargo,  los  dos  Condes  y  con  ellos  basta  setecientos  gi- 
netes,  sus  personales  amigos  ó  naturales  vasallos,  después  de  haberse 
detenido  en  el  Castillo  de  Pontrefact '  el  tiempo  absolutamente  nece- 
sario para  escribir,  pidiéndole  socorro,  al  Rey  de  Escocia,  prosiguie- 
ron aceleradamente  su  marcha  hacia  la  frontera ;  mas,  por  su  des- 
dicha, los  Gobernadores  de  York  y  de  Carlisle,  reuniendo  las  fuerzas 
de  entrambos,  habíanse  apostado  en  Borongh-Bridge  '  para  impe- 
dirles alliel  forzoso  paso  del  Rio  Ouse  *.  En  la  desesperada  situación 
áque  eran  aquellos  Proceres  llegado,  vacilar  era  entregarse,  y  en- 
tregarse darle  al  verdugo  la  cabeza;  arrojáronse,  pues,  resueltos  á 
forzar  el  paso  del  puente:  pero  como  la  fortuna  les  había  ya  para 
siempre  vuelto  el  rostro ,  fueron  rechazados  con  pérdida  conside- 
rable, cabiéndole  á  Hereford  la  ventura  de  morir,  al  menos,  con  las 
armas  en  la  mano.  Menos  dichoso  Lancaster,  quiso  tentar  de  nuevo 
la  suerte  intentando  vadear  el  rio ,  mas  también  en  el  punto  que 
para  ello  escojió  estaba  alerta  el  enemigo,  y  las  certeras  ballestas 
de  los  arqueros  de  York,  sobre  diezmar  otra  vez  su  ya  mas  que 
diezmada  tropa,  impidiéronle  difínitivamente  pasar  á  la  otra  orilla. 
Y  DO  habia  ya  salvación  posible:  á  retaguardia  ocupaban  el  pais 
y  se  adelantaban  las  fuerzas  del  victorioso  Eduardo ;  avanzar 
hacia  la  frontera  escocesa  no  era  dable;  cada  instante  se  aumenta- 
ba,  en  terrible  creciente  progresión,  el  número  de  los  desertores... 

desde  el  momento  mismo  en  que  pasó    doce  leguas  al  Este  de  Burlen, 
á  Burlón,  un  solo  escocés  consigo.  3  Puente  del  Burgo ^  literalmente 

1  Burlón  es  una  villa  de  muyesca-    traducido. 

sa  importancia  en  el  Condado  de  Staf-       i  Curse  del  Norte,  rio  que  pasa  por 

ford ,  silaada  en  la  orilla  izquierda  del  ia  ciudad  de  York ,  y  confluyendo  no 

Trent,  que  precisamenleaili  empieza  muy  lejos  de  ella  (al  S.  E.)  con  el 

•  ser  navegable.  Trent ,  forma  el  Bumber, 

2  Propio  de  Lancaster  y  sito  sobre 

Tomo  II.  32 
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¿Qué  hacer?...  Lancaster,  sabiendo  sin  duda  qué  género  debombrt 
era  Sir  Andrés  Harclay  *  Gobernador  de  Carlisle,  quiso  cDnprarl* 
su  vida :  pero  cuando  está  escrito  y  claro  que  hemos  de  sucumbir, 
hasta  los  traidores  de  oficio  se  hacen  incorruptibles ;  y  todo  lo  qm 
el  Conde  pudo  obtener,  ya  puesto  el  sol  del  dia  16  de  Marzo,  fué  qut 
le  dieran  de  respiro  hasta  la  mañana  siguiente.  Noche  terrible  aque- 
lla para  el  que  hubo  de  contar  todos  sus  largos  instantes  como  los 
postreros  de  libertad ,  y  aun  de  esperanzas  de  vida;  porque  cabía  eo 
lo  posible  que  los  Escoceses  llegaran  aun  en  su  socorro,  y  onion- 
ces...  iQuiméricas  ilusiones,  que  los  primeros  albores  del  nuevo  dia 
disiparon  con  la  facilidad  misma  que  los  últimos  nebulosos  vapores 
de  la  noche  fría! 

Lancaster,  recibiendo  á  la  aurora  la  intimación  de  rendirse,  tr^ 
rojóse  á  los  pies  de  una  imagen  del  Crucificado,  exclamando:— 
a  I  Buen  Dios  á  ti  me  rindo,  y  á  tu  misericordia  me  entrego  1  >— T 
tenia  razón  en  no  esperar  otra  que  la  inagotable  del  Salvador  del 
mundo;  porque  los  manes  de  Gaveston  estaban,  once  años  hada, 
pidiendo  venganza  en  el  corazón  de  Eduardo  II,  y  era  preciso  que 
para  satisfacerlos  rodase  en  el  cadalso,  por  el  hacha  del  verdugo 
herida,  la  cabeza  del  nieto  de  Enrique  UI. 

Aquel  hombre  era  culpable  de  asesinato  en  la  persona  del  favo- 
rito, ya  lo  hemos  dicho;  aquel  hombre  era  culpable,  añadiremos 
ahora ,  del  crimen  de  traición  por  su  alianza  con  los  Escoceses ;  por 
cualquiera  de  esos  dos  delitos  y  mucho  mas  por  ambos,  merecía  la 
muerte  según  las  leyes  en  su  pais  vigentes :  pero  aquel  hombre  tam- 
bién era  inglés,  era  un  Fardel  Reino,  era  un  Principe  de  la  sangre 
Real ,  y  las  leyes  mismas  que  le  condenaban ,  establecían  que  hur 
biera  de  serlo  precisamente  según  determinados  trámites  y  eu  virtud 
del  juicio  de  sus  Pares.  ¿Por  qué ,  pues ,  convertir  en  venganza  lo 
que  solo  debiera  ser  Justicia? 

Cinco  dias  después  de  su  prisión,  el  Rey  acompañado  de  seii 
Condes  y  todos  Jos  Barones  de  su  parcialidad ,  hizo  comparecer  ante 
si  á  Lancaster,  no  para  que  se  le  acusara  y  él  se  defendiera ,  pues 
que  se  Iq prohibió  hacerlo,  diciéndole  que  era  inútil;  sino  para  que 
en  su  presencia  misma  se  pronunciara  la  orden — ^no  acertamos  á 

1  A  muy  poco ,  como  lo  veremos,    me  traición  contra  su  Bey  y  patria;  y 
Harclay  se  hizo  culpable  de  una  infa-    la  pagó  con  la  vida  en  el  ioplicio. 
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llamarla  senlencia^de  arrastrarle  por  traidor  á  la  horca,  ahorcar- 
le, y  luego  decapitarle ;  si  bien ,  en  consideración  á  su  real  sangre, 
indultóle  el  Rey  del  arrastre  y  cuerda,  concediendo  misericordioso 
que  murfese  degollado. 

En  cambio  cuidóse  con  minuciosa  crueldad  de  que  su  ejecución 
fuese  acompañada  de  todos  los  pormenores  mismos  que  hablan  teni- 
do lugar  en  la  de  Pedro  de  Gaveston ;  y  no  faltaron,  ni  faltar  podian 
en  aquella  ocasión ,  miserables  engendros  que  prodigasen  groseros 
insultos  al  mismo  á  quien,  acafso,  pocas  semanas  antes  aclamaran 
frenéticos. 

Satisfecha  asi  la  mas  alta  y  deseada  parte  de  aquella  venganza, 
ya  con  los  restantes  yencidos  observáronse  al  menos  las  formas  le- 
gales. De  mas  de  cien  simples  Caballeros  y  catorce  Banderizos 
[Bannerets)  aprehendidos  en  Borough-Bridge,  sin  contar  otros  mu- 
chos que  antes  ó  después  de  aquella  triste  jomada  hubieron  de  en- 
tregarse á  los  realistas,  todos  los  Banderizos  y  otros  tantos  ^  Caba- 
lleros fueron  sentenciados  á  la  pena  capital,  y  padeciéronla  sin 
tardanza.  Algunos,  muy  pocos,  de  los  restantes,  entre  los  cuales 
el  joven  Roger  de  Montimer ,  de  quien  vamos  luego  á  tratar  de 
propósito,  aunque  también á  morir  sentenciados,  obtuvieron  que 
se  les  conmutase  la  pena  en  prisión  perpetua  con  perdimiento  de 
bienes;  de  los  demás,  los  ricos  vieron  confiscado  cuanto  poseían, 
y  solos  los  pobres  obtuvieron  indulto  pleno  ^por  caridad  y  amor 
d$  Dios '. » 

Eduardo  II,  pues,  no  anduvo  en  aquella  ocasión  con  exceso  in- 
dulgente ni  generoso ,  dígase  lo  que  se  quiera  en  contrarío  por  ^us 
defensores  y  panegiristas. 

Como  el  lector  lo  adivina  sin  duda  alguna ,  una  vez  el  rencor 
aplacado ,  sino  del  todo  satisfecho ,  apresuráronse  el  Rey  y  su  favo- 
rito á  legalizar  sus  respectivas  situaciones,  aquel  haciendo  anular 
las  Ordenanzas  de  13H  ,  el  último  obteniendo  la  revocación  formal 
de  la  sentencia  que  sobre  su  cabeza  y  la  de  su  padre  pesaba  aun  en 
derecho.  Ambos  extremos  se  consiguieron  fácilmente  del  Parla- 
mento reunido  en  York  pocos  dias  después  del  trágico  fin  de  Tomás 
de  Lancastcr  (19  de  Mayo):  todo  el  mundo  era,  ó  pretendía  enlon 

1  Eftdtcir,  veiotiocho  personas.  I  Lgd.  T.  11.  C.  V.  p.  2i8. 
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ees  ser  realista ,  y  la  reacción ,  por  consiguiente,  yogaba  en  las  Tias 
del  retroceso, 

«Viento  en  popa ,  á  toda  vela ,» 
según  la  bellisima  expresión  de  un  malogrado  eminente  poeta  de 
nuestros  dias  ^ 

Los  Spensers  fueron  declarados  inocentes ;  mandóse  arrancar  del 
Registro  parlamentario  la  sentencia  que  se  anulaba ;  devolviéronse- 
les  sus  bienes  y  honores,  acreciendo  aquellos  con  una  buena  parte 
de  los  recientemente  confiscados  á  los  traidores  ajusticiados;  al  pa- 
dre se  le  hizo  Conde  de  Wineloster ;  y  el  hijo ,  no  diremos  que  ob- 
tuvo mas  que  deseaba,  porque  su  ambición  y  codicia  eran  insacia- 
bles ,  pero  si  que  en  poderlo  y  riqueza ,  en  ostentación  y  fausto ,  en 
orgullo  y  desvanecimiento,  supo  eclipsar  basta  los  recuehlos  del 
malaventurado  Pedro  de  Gaveston. 

Por  lo  que  respecta  á  las  Ordenanzas ,  claro  está  que  todas  sos 
limitaciones  al  poder  de  la  Corona  hablan  de  ser  entonces  dero- 
gadas; mas ,  por  lo  que  acontecer  pudiese  en  lo  futura,  parecióles 
bien  á  los  i-ealistas  precaverse,  tomando  disposiciones  que  porsa 
importancia  merecen  que  aquí  las  consignemos. 

Fué  la  primera  establecer  que,  de  alli  en  adelante,  cualesquiera 
ordenamientos  hechos  por  subditos  del  Rey,  en  virtud  de  poder 
delegado  por  el  mismo  en  cualquier  forma  ^,  se  tuviesen  por  nulos 
y  de  ningún  valor  si  afectaban  á  los  derechos  del  soberano ;  y  la 
segunda  consignar,  como  ley  fundamental  del  Reino,  que  «todas  las 
))queen  lo  sucesivo  se  hiciesen,  relativamente  á  la  manera  de  ser 
íí{the  State)  de  la  Corona ,  ó  del  Reino  y  Pueblo ,  habían  necesaria* 
>menle  de  ser  discutidas  [Ireated) ,  acordadas  y  establecidas ,  por  y 
»con  [by  and  wilh)  el  asentimiento  de  los  Prelados,  Condes,  Baro- 
»nes,  y  la  Comunidad  (Commonalíy)  del  Reino.» 

Y  véase  como  la  venturosa  estrella  de  la  Inglaterra  en  materias 
políticas,  fué  en  aquella  ocasión,  como  en  otras  muchas  lo  hemos 
visto  y  lo  veremos  todavía ,  tan  benévola  y  singularmente  propicia, 
que  de  las  entrañas  mismas  de  aquella  reacción  triunfante  hizo  bro- 
tar y  para  siempre  consignó  en  la  Constitución  británica  estos 
dos  grandes  é  inconcusos  principios  de  gobierno ,  á  saber : 

1  EsPRONCSDA  ,  mi  amigo  de  infan-       t  Acling    under    any    Commiuion 
cía  ,  ó  mas  bien  mi  hermano.  whaUoever.  Lgi.  T.  H,  p.  249. 
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I."*  Que  nanea  el  delegado  puede  desnatoraUzar  legalmente  la 
Índole  del  poder  que  representa ; 

S.""  Que  no  hay  ley  sin  el  concurso  de  la  voluntad  general, 
constitucional  mente  expresada  y  formulada  por  sus  legítimos  re- 
presentantes; porque,  no  hay  que  olvidarlo ,  en  Inglaterra  siempre 
el  Rey ,  los  Lords,  y  los  Comuneros,  ó  en  otros  términos  el  Par- 
lamento y  ha  sido  y  es  considerado  como  representante  y  mandatario 
de  la  Nación  entera. 

En  verdad,  ni  Eduardo  H,  ni  su  entonces  triunfante  favorito, 
eran  políticos  que  fijasen  la  consideración  en  tales  y  tan  abstractos 
principios  de  la  ciencia:  para  el  Rey  lo  importante  estaba  conse- 
guido con  haberse  vengado  de  los  matadores  de  Gaveston ,  y  sacu- 
dido el  yugo  de  las  Ordenanzas ;  y  para  Spenser  en  atesoi*ar  rique- 
las,  lucir  galas,  triunfar  de  los  magnates,  deslumhrar  con  su  faus- 
to ¿  los  cortesanos ,  y  estar  seguro  de  que  otro  no  ejercía  el  poder, 
de  que  él  era  tan  incapaz  y  aun  desdeñoso  como  su  mismo  amo, 
88  cifraba  cuanto  su  pueril  ambición  habia  nunca  sonado  de  mas 
grande. 

Sin  embargo,  por  instinto  de  su  propia  conservación,  cuando 
por  mas  altas  y  profundas  consideraciones  no  fuera ,  debieron  am- 
bos de  comprender  que  les  era  forzoso  intentar  algo  de  importante 
y  popular,  para  que  la  nación,  mas  absorta  que  complacida 
con  lo  que  estaba  presenciando,  y  el  partido  Lancastemiano  ató- 
nito si  y  postrado  al  rigor  del  golpe  que  de  recibir  venia ,  pero 
aun  vivo,  no  volvieran  ambos  sábitamente  en  si,  dándoles  en 
qne  entender  al  Rey  y  á  su  Valido  de  muy  desagradable  ma- 
nera. 

En  consecuencia,  por  Agosto  de  aquel  mismo  año (1322) el  (ley, 
convocando  por  apellido  general  á  todo  vasallo  militar  de  la  Coro- 
na ,  reunió  un  ejército  el  mayor  que  en  muchos  tiempos  se  habia 
visto  en  Inglaterra ,  y  á  su  frente  penetró  en  Escocia,  sin  encontrar 
obstáculo  alguno  hasta  las  orillas  del  Forlh  mismo.  Como  prueba 
de  la  popularidad  de  .aquella  guerra,  sobre  la  ya  inequívoca  del 
extraordinario  concurso  de  soldados  al  llamamiento  del  Monarca, 
citaremos  el  hecho',  á  nuestro  juicio  todavía  mucho  mas  signí (¡ca- 
tivo ,  de  haberse  el  comercio  de  Inglaterra  expontáneamente  ofre- 
cido i  soportar  un  derecho  adicional  sobre  la  exportación  de  lanas 
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y  cueros  ^  Pero  ni  el  número  y  fuerza  de  las  tropas,  ni  la  abundan- 
cia misma  de  los  recursos  pecuniarios  bastan ,  ni  bastarán  nunca ,  á 
suplir  la  falta  de  capacidad  militar  en  el  hombre  á  quien  las  cir- 
cunstancias colocan  á  la  cabeza  de  un  ejército ;  y  pol*  otra  parte, 
Eduardo  y  su  favorito  se  las  habian  con  quien ,  sobre  serles  como 
General  infinitamente  superior ,  hacia  la  guerra  en  su  propio  país, 
tenia  de  ella  una  larga  experiencia ,  y  estaba  seguro,  generalmente 
hablando,  del  concurso  expontáneo  de  todo  ser  viviente  en  Escocia, 
fuera  de  los  soldados  mismos  de  su  enemigo,  y  de  un  reducido 
número  de  traidores  ó  egoistas ,  especies  pimzoñosas  tan  antígaa 
como  el  linaje  humano  mismo.  Roberto  Bruce,  pues,  retirándose  á 
las  inaccesibles  montañas  de  su  Reino,  no  ya  solo  con  sus  tropas, 
sino  también  con  cuantos  Escoceses  no  estaban  absolutamente  impo- 
sibilitados de  hacerlo ,  dejó  á  Eduardo  campar  libremente  algunai 
semanas  en  un  pais  desierto  y  de  viveros  desprovisto,  sin  mas  re- 
curso para  saciar  su  ira,  que  cebarla  en  abandonadas  aldeas,  ó  en 
ya  desolados  campos.  Hubo,  por  tanto,  el  Rey  de  Inglaterra,  fal- 
tándole los  medios  para  sustentar  á  su  innumerable  hueste,  de  vol- 
verse con  ella  á  York  y  alU  licenciarla ,  sin  haber  logrado  ventaja 
alguna ,  ni  aparente  siquiera ,  en  su  mal  concebida  y  peor  ejecuta- 
da campaña.  Mas,  como  si  tanto  no  bastara  aun  para  acabar  de  des- 
prestigiarle á  los  ojos  de  sus  ya  no  muy  satisfechos  subditos,  un 
nuevo  revés  vino  á  colmar  la  medida  de  su  universal  descrédito. 

Tranquilo,  ya  que  no  glorioso,  estaba  Eduardo  II  en  la  Abadía 
de  Biland ,  vecina  á  la  ciudad  de  York ,  sin  mas  escolta  que  la  de 
algunos  de  los  Caballeros  de  su  casa,  cuando  inopinadamente  se  pre- 
sentaron á  las  puertas  de  aquel  Monasterio  en  considerable  número 
los  Escoceses,  el  dia  1 4  de  Octubre  de  i  322.  Defendieron  los  Caba- 
lleros ingleses,  como  buenos  que  eran,  valerosamenteásuRey,  no 
sin  pagar  la  costa  con  muerte  de  algunos  y  prisión  de  otros,  entre 
los  cuales  el  Francés  Enrique  de  Sully,  y  Juan  de  Bretaña,  Conde 
deRíchmond  y  pariente  de  la  Real  familia.  Entre  tanto,  el  Mo- 
narca huia  precipitadamente  á  encerrarse  en  York,  de  cuyos  muros 
no  pudo  salir,  por  mas  que  sus  enemigos,  persiguiéndole  basta 

t  Entiéndase  bien  que  fueron  los  los  que  hicieron  aquel  donativo,  qm 
comerciaDles  de  su  voluntad ,  sin  in-  pesat)a  sobre  la  basé  de  la  riquea 
tervencíon  alguna  del   Parlamento,    indusirial.L^d.  T.  II,  p.  250,  nóttl.* 
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las  puertas  mismas  de  la  ciudad,  permaneciesen  largo  tiempo  aellas, 
proYOcándoleá  él  y  á  la  escasísima  guarnición  que  ladefendia. 

Parece  que  los  Escoceses,  habiendo  ganado  á  Sir  Andrés  Hare- 
lay  * ,  el  mismo  que  en  recompensa  de  haber  aprehendido  en  Bo- 
rough-Bridge  á  Lancaster ,  acababa  de  obtener  la  guarda  de  la  Mar- 
ca occidental  Y  el  Condado  de  Carlisle^  cuyo  gobierno  ya  antes 
esUba  desempeñando ,  pasaron  la  frontera ,  merced  á  su  conniven- 
cia, sin  que  nadie  se  apercibiera  de  ello;  y  prosiguiendo  luego  á 
marchas  forzadas  sobre  York ,  sin  reposar  un»  instante  ni  de  dia  ni 
de  noche,  estuvieron ,  como  se  lo  prometían ,  á  punto  de  terminar 
la  gueira con  aquel  golpe  de  mano.  Y,  en  efecto,  aunque  por  el 
memento  se  frustró  su  tentativa ,  la  impresión  moral  que  produjo 
en  la  opinión  pública ,  y  en  el  ánimo  del  Rey  sobre  todo ,  fué  bas- 
tante áque,  pocos  meses  después  (Mayo  1323}  se  concluyera,  sino 
una  paz  definitiva ,  al  menos  un  tratado  de  suspensión  de  armas  por 
el  largo  plazo  de  trece  años,  entre  las  dos  Naciones,  estipulándose 
que  no  se  rompieran  las  hostilidades  aunque  en  el  intervalo  muriesen 
los  dos  Principes  contratantes  ó  alguno  de  ellos  solamente.  Eduar- 
do II,  con  no  dar  á  su  adversario  el  titulo  de  Rey ,  creyó  haber 
puesto  á  salvo  su  decoro ;  y  en  cuanto  á  Bruce ,  sus  repetidas  vic- 
torias, y  la  aquiescencia,  explícita  ya  entonces,  de  casi  todas  las 
Potencias  continentales  á  su  Corona  y  dinastía,  dispensáronle  de  sa- 
crificar á  una  mera  fórmula  de  etiqueta  el  sosiego  de  que  tanto  ha- 
bía menester  la  Escocía  para  reponerse  de  los  daños  padecidos  en 
una  guerra  durante  23  años  apenas  interrumpida. 

Dijérase  que  entonces  la  suerte  concedía ,  en  fin ,  algún  reposo 
al  desventurado  Eduardo ,  que,  en  paz  con  la  Francia  y  la  Escocia, 
y  vencedor  de  los  Lancasterianos ,  aparecía  á  los  ojos  de  los  obser- 
vadores superficiales  como  un  Monarca  en  todos  conceptos  venturo- 
so: mas  la  realidad  de  las  cosas  diferia  mucho  de  su  aspecto,  y 
aquella  aparente  calma  era  presagio  tan  funesto,  como  lo  son  to- 
das las  que  ordinariamente  preceden  á  las  grandes  tempestades. 

Lancaster  babia  sucumbido ,  menos  que  por  sus  faltas  y  exce- 
sos mismos  con  respecto  á  la  Corona,  y  mucho  mas  que  vencido  por 

1  Descubierto  &u  crimen  .  Sir  Jhoa    ateDuacion  alguna   en    sus   ferócM 
Harciay  padeció  en  Marzo  de  1313  el    trámites.  Lgd.  T.  II,  G.  M,  p.  t50. 
korríbU  saplick)  de  los  traidores ,  tio 
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Eduardo  II,  bajo  el  peso  del  grande  y  criminal  error  de  haber  he- 
cho alianza  con  los  entonces  naturales  enemigos  de  la  Inglaterra: 
pero  una  vez  aquella  culpa  cruelmente  expiada  con  su  cabeza,  la 
piedad,  tardando  poco  en  cubrirla  con  su  caritativo  velo ,  dio  lugar 
á  que  la  pasada  popularidad  del  infeliz  nieto  de  Enrique  III  en 
Prontrefact  inmolado  á  los  manes  del  odioso  Gaveston,  renaciese 
postuma  si ,  mas  también  con  caracteres  de  vigor ,  de  profundidad 
y  de  venganza ,  que  en  sus  mejores  tiempos  tal  vez  nunca  tuvo. 

Es  de  considerar  también,  y  mucho,  que  apenas  habia  familia 
de  mediana  importancia  en  el  Reino  que  no  contase  alguna  victima 
en  la  jornada  de  Borough-Bridge ,  ó  en  las  ejecuciones  que  de  cerca 
le  siguieron ;  que  no  hubiese  perdido  una  gran  parte  ,  sino  toda  tu 
fortuna,  en  consecuencia;  ó  de  la  cual  no  gimieran,  ya  en  la  emigra- 
ción ,  ya  en  las  cárceles ,  uno  ó  mas  individuos,  cuyo  crimen ,  á  los 
ojos  del  Pueblo ,  no  era  otro  que  el  de  haber  defendido  los  dere- 
chos del  Parlamento  contra  las  arbitrariedades  de  la  Corona,  y  los 
intereses  generales  contra  la  inmoral  insaciable  codicia  de  los  favo- 
ritos. Eduardo,  por  mil  circunstancias,  y  mas  acaso  que  por  otra 
alguna ,  por  la  disipación  de  sus  costumbres ,  que  la  voz  pública 
queremos  creer  que  exageraba  con  esceso  \  se  habia  completamen- 
te enagenado  la  voluntad  del  Clero,  y  muy  en  particular  la  del  in- 
ferior, para  quien  Lancaster,  hombre  sincera  ó  afectadamente  mo- 
rigerado y  devoto  durante  su  vida ,  pasaba  después  de  muerto  tan 
por  un  Mártir,  que  llegó  á  pretenderse  que  se  habia  realizado  mas 
de  una  cura  milagrosa  en  su  tumba  '.  Hugo  Spenser,en  tanto,  aba- 
saba mas  que  nunca  de  la  posición  á  que  en  malhora  para  él  y  para 
su  Soberano ,  habia  llegado :  por  manera  que ,  como  de  comuu 
acuerdo,  la  Nobleza,  el  Clero,  el  Pueblo,  el  Valido  y  el  Rey 
mismo,  conspiraban  todos  de  hecho,  aunque  por  distintas  causas 
impelidos ,  á  precipitar  la  sangrienta  catástrofe. 

Pero  todavía  nos  falta  tomar  en  cuenta  otro ,  y  el  principal  por 
cierto,  de  los  elementos  de  ruina  que  contra  si  tenia  conjurados  el 


1  Decíase  públicamente  en  In^la-  ramenteinexplicablede  Eduardo  II  por 

Ierra ,  y  lo  que  es  peor ,  llegó  casi  de  sus  favoritos,  era  de  una  naturaleza  tío 

oficio  á  decirse  ante  la  Europa,  por  la  repugnante,  que  no  tiene  nuestro  idio- 

Beina  misma  y  sus  parciales  los  lan-  ma  frasesdecentescon  que  expresarla, 

casterionos,  que  la  pasión,  verdade-  8  Lgd.  T.  II,  p.  851. 
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Monarca  inglés:  la  Reina,  su  propia  esposa,  tristemente  predesti- 
nada á  ser  quien  de  corona  y  vida  le  privara. 

Contra  toda  verosimilitud ,  la  historia  no  pone  en  escena  á  Isabel 
hasta  presentárnosla  de  una  vez,  y  sin  gradación  ninguna ,  Reina  á 
la  Inglaterra  traidora,  subdita  á  su  Soberano  rebelde ,  adúltera  es- 
posa, y  parricida,  en  fin,  en  la  persona  de  su  propio  Rey  y  marido. 
A  tal  gpado  de  perversidad  no  se  llega,  sin  embargo,  súbitamente: 
no  se  salva  en  un  solo  instante  el  abismo  que  separa  la  virtud  del 
crimen  á  sus  últimas  consecuencias  llevado,  ni  la  conciencia  se 
pervierte  sino  gradual  y  sucesivamente. 

Joven  y  hermosa — la  ictijer  mas  hermosa  de  su  época — la  Prin- 
cesa á  quien  aludimos,  enlázase  por  ra/on  de  estado  con  Eduar- 
do II;  y  sin  amarle,  sin  conocerle  siquiera  hasta  ser  suya,  desde 
el  primer  dia  de  aquel  funesto  enlace  se  vé  pospuesta  á  Gaveston, 
que  en  lo  político,  como  en  lo  doméstico,  le  usurpa  su  legítima 
influencia.  Cine,  sí ,  sus  sienes  la  diadema  británica ,  pero  no  reina 
en  el  corazón  de  su  esposo.  Otro,  y  no  oila,  rs  el  dispensador  de 
gracias  y  honores;  otro,  y  no  ella,  el  conüdontc  intimo,  el  acaricia- 
do, el  predilecto,  en  resumen;  y  en  tanto  la  disipación  creaba  en 
torno  de  Isabel  una  mefítica  pero  halagadora  atmósfera,  que  em- 
ponzoñando sus  sentidos,  llevábala  a  impulsos  de  su  lastimado  orgu- 
lio  como  á  muchas  lleva ,  á  perdersi;  á  si  propias  imaginando  que 
de  su  ofensor  se  vengan.  Ni  la  política  tampoco  fué  extraña  al  triste 
fenómeno  que  analizamos;  porque,  muy  naturalmente,  la  Reina  uo 
podia  menos  de  simpatizar  con  los  Lnncasterianos ,  enemigos  siempre 
de  ios  Validos;  ni  los  Lancasterianos,  á  su   vez,  de  lisongear  las 
pasiones  y  procurarse  el  apoyo  de  quien ,  sobre  ser  tan  alta  i>ersona, 
estaba  mas  que  nadie  interesada  en  la  ruina  de  los  favoritos  de 
Eduardo  '. 

Aquel  matrimonio,  pues,  estaba  ca.ú  desde  su  origen  desunido, 
y,  en  la  época  á  que  llegamos ,  profundamente  enconado  :  el  Rey 
con  evidencia,  no  solo  miraba  con  desden  á  su  esposa,  sino  que  la 
despreciaba ,  y  sentimos  decir  que  no  nos  parece  imposible  que 


i  La  conducta  de  Laiicaster,  ya  de  T^nemoath ,  prueba  hasta  ki  evi- 

cuandocQ  1312  persiguiendo  al  Rey  y  dencia  nuestro  aserto.  Véase  esta  mii- 

á  Gaveston  llego  al  pié  de  los  muros  ma  Sección  eu  la  página  215. 
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también  la  miillralase  ^  ella,  á  su  vez,  buscó  síd  duda  eo  la  galante- 
ría y  en  las  conspiraciones  consuelos  que  á  la  virtud  sola  pedir  de- 
bía, y  venganzas  que  le  estuviera  mejor  encomendar  al  que  ningún 
delito  deja  impune,  por  mas  que  otra  cosa  parezca  en  ciertos 
casos. 

Mas  como  quiera  que  sea,  el  año  1324,  Carlos  IV  de  Francia, 
llamado  el  Hermoso^  el  último  de  los  descendientes  directos  de 
Uugo  Capeto ,  y  hermano ,  como  sus  dos  inmediatos  predecesores 
en  el  trono,  de  la  Reina  Isabel,  á  preteito  de  no  haber  acudido 
Eduardo  II  en  persona  á  prestarle  el  homenaje  que  como  Duque 
de  la  Guiena  le  debia,  invadió  aquella  provincia,  apoderándose  de 
varias  de  sus  plazas  mas  importantes.  La  falta  de  fuerzas  del  Rey  de 
Inglaterra,  que  el  de  Francia  conocía  muy  bien  cuando  determinó 
aquella  invasión,  obligóle  á  negociar  en  vez  de  combatir,  que  fuera 
lo  mas  procedente  y  úlil:  pero  Carlos  estuvo  inflexible,  y  Eduardo, 
habiéndole  hecho  en  vano  proposiciones  mas  que  razonables,  enviá- 
dolesin  mas  fruto  como  Embajador  á  su  propio  hermano  el  Conde 
de  Kent  ',  y  validóse,  también  inútilmente,  de  la  intervención  ofi- 
ciosa del  Pontífice,  tuvo  que  acudir  en  último  recurso  al  medio  de 
que  procedió  su  ruina. 

Eipontáneamente ,  pues ,  ó  movido  á  ello  por  consejos  pér- 
fidos ',  el  Rey  de  Inglaterra  envió  á  su  mujer  á  París,  prometién- 
dose que  ella,  como  hermana,  lograrla  de  Carlos  el  Hermoso  lo  que 
ni  súplicas,  ni  negociaciones  hablan  podido  conseguir  hasta  enton- 
ces. A  principios  de  la  primavera  de  1325,  Isabel  entraba  en  París; 
el  último  dia  de  Mayo  del  mismo  añq ,  firmaba,  en  nombre  de  su 
marido,  un  ignominioso  tratado,  en  virtud  del  cual  los  ingleses  de- 
bían retirar  sus  fuerzas  de  la  Guiena,  para  que  la  ocupasen  las  de 

1  Véase  lo  que  mas  adelante  deci-  »Io  que  seguramente  negada  á  un 
mos  sobre  las  manifestaciones  do  la  wncpjociador  indiferente.  »  Siendo  asi. 
Reina,  cuando  se  declaró  en  abierta  pudiera  presumirse  que  de  antemano 
hostilidad  cun  su  marido ;  asi  como  de  estaban  Larlus  é  Isabel  de  acuerdo,  y 
la  respuesta  de  Eduardo.  aunque  las  criminales  relaciones  de 
%  tíin.  T  II,  C.  XIY,  p.  133.  la  Ueiua  con  Morlímer  databan  ya  de 
3  L(jd,  T.  11,  C.  V,  p.  252,  nos  dice  atrás;  en  cuyo  caso  todo  se  explicaría 
que  se  les  insinuó  (en  París)  artificio-  mucho  mas  claramente  que  si  se  admi- 
sa menie  á  josenviados  Pontiiicios  que,  te  la  versión  común,  que  supone  naci- 
n<i  la  Reina  de  Inglate.rra  visilabu  la  dos  aquellos  funestos  amores  en  París 
»a)rle  de  Francia ,  el  Rey  tal  vez  olor-  mismo.  Mas  adelante  tratamos  ese 
»¿ára  á  las  súplicas  de  una  hermana,  punto  detenidamente. 
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Francia,  hasta  que  Eduardo  le  prestara  personalmente  homenaje 
|)or  ella  á  Garlos ;  éste,  además,  retenia  en  su  poder  el  territorio  del 
pais  de  Agen  {VAgenois)  mientras  los  Pares  de  Francia  decidian  de 
quien  era  el  tal  Señorío;  y,  aun  perdiendo  el  pleito,  hasta  que  se  le 
indemnizara  de  los  gastos  de  la  guerra.  Pidiósele  al  desdichado  Mo- 
narca inglés  la  ratificación  de  aquel  vergonzoso  pacto  en  el  perentorio 
término  de  una  vsemana;  su  Consejo  privado,  por  eludir  tan  odiosa 
responsabilidad,  declaró  que  no  podía  dar  dictamen  en  asunto,  como 
aquel,  de  la  exclusiva  competencia  del  Parlamento;  y  en  íin, 
Eduardo  II,  aunque  con  repugnancia  tan  manitiesta  como  justificada, 
tuvo  al  cabo  que  someterse  al  destino,  estampando  su  firma  en  aquel 
documento,  verdadero  padrón  de  su  ignominia. 

En  consecuencia  (30  de  Julio)  y  para  recobrar  lo  mas  pronto  posi- 
ble sus  dominios  continentales,  emprendió  el  camino  para  ir  á  París  á 
prestar  el  necesario  Pleito-homenaje  al  Rey  de  Francia;  mas  habien- 
do enfermado  en  Dover ,  hubo  forzosamente  de  hacer  altó ,  y  noti- 
ficar á  Garlos  por  medio  de  un  mensaje  la  causa  que  le  detenía. 
Rospondiósele— y  es  de  notar  que  no  habia  por  qué  ni  para  qué — 
que  si  abdicaba  sus  derechos  á  la  Guiena  y  al  Ponthíeu  en  su  pro- 
pio hijo  Eduardo,  niño  á  la  sazón  de  doce  años  de  edad.  Garlos 
recibiría  el  juramento  y  prestación  de  homenaje  de  aquel  Príncipe, 
y  el  tratado  |>endiente  tendría  ejecución  cumplida. 

Por  qué  aceptó  el  Rey  tan  extemporánea  y  ,  por  consiguiente, 
sospechosa  oferta,  ignórase  completamente  y  no  hay  datos  para  con- 
jeturarlo siquiera:  pero  es  de  hecho  que,  aceptándola,  apresuróse 
á  enviar  á  su  hijo  á  París,  si  bien  exigiéndole  formal  promesa — ¡á 
un  niño  de  doce  años !— de  regresar  en  breve ,  y  de  no  casarse  du- 
rante su  ausencia  * . 

Llegado  el  joven  Príncipe  de  Gales  á  París,  celebróse  luego  con 
toda  solemnidad  la  ceremonia  del  homenaje,  pero  de  regresar  á  In- 
glaterra ,  ni  su  madre  ni  él  hablaban  nunca ,  con  universal  asom- 
bro en  ambos  países,  y  gran  disgusto  de  Eduardo  11 ,  para  quien, 
como  dice  Lingard ,  tal  vez  pudiera  ser  indiferente  la  pérdida  da 
una  esposa  infiel ,  pero  no ,  ni  natural  ni  politicamente ,  la  de  su 
hijo  único. 

1  Lgi.  T.  Il,p.  «38.  •    '  '. 
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La  clave  de  aquel  misterio ,  que  tardó  poco  en  ser  de  todos  co- 
nocida, estaba  simplemente  en  las  relaciones  amorosas  de  la  Reina 
con  el  Lord  Roger  Morlimer  de  Wigmore,  cuyo  nombre  menciona- 
mos entre  los  de  otros  prisioneros  de  Borough-Bridge,  ofreciendo 
tratar  de  su  persona  luego  y  de  propósito. 

Joven,  valiente,  entusiasta,  ambicioso ,  galán ,  persuasivo  y  sin 
escrúpulos,  Lord  Morlimer  babia  sido  uno  de  los  primeros,  mas 
importantes  y  mas  resuellos  campeones  del  partido  Lancasteriano 
en  la  Marca  del  pais  de  Gales.  Su  nacimiento  y  riquezas,  unidos  á  su 
intrepidez  y  claro  ingenio ,  diéronlo  pronto  una  importancia  tal  en 
aquel  bando,  que,  desde  la  muerte  de  Hereford  y  de  Lancaster, 
tenlasele  por  uno  de  sus  jefes  de  mas  cuenta:  pero  envuelto  en  la 
ruina  universal  de  los  suyos,  prisionero,  juzgado  y  sentenciado  á 
muerte  por  delito  de  traición ,  debia  la  vida  á  intercesiones  y  cir- 
cunstancias que  se  ignoran  hoy,  pero  que,  en  todo  caso,  no  le  relé* 
varón  ni  de  la  degradación ,  ni  de  la  pérdida  de  cuanto  poseia ,  ni  de 
un  encierro  en  la  Torreóle  Londres,  del  cual  los  vencedores  do  se 
proponían  sacarle  sino  cadáver.  Los  historiadores  realistas  llaman  á 
eso  generosa  indulgencia  del  Monarca:  pero  Morlimer,  que  veia  las 
cosas  desde  muy  distinto  punto  de  vista ,  y  que,  por  ambición  como 
por  fanatismo  polilico ,  respiraba  solo  con  la  esperanza  devengar 
un  dia  á  sus  jefes,  á sus  compañeros  y  á  sus  soldados,  en  el  supli- 
cio bárbaramente  inmolados ,  ni  pedia  agradecer  el  supuesto  beneG- 
cio ,  ni  resignarse  á  vegetar  olvidado  en  las  profundidades  de  un  ca- 
labozo por  el  resto  de  susdias.  Consagrando,  pues,  cuanto  le  que* 
daba  de  sus  perdidas  riquezas,  y  lodo  lo  que  la  naturaleza  le  habia 
dado  pródiga  de  seductoras  dotes,  logró  sobornar  á  uno  de  los  oG- 
ciaics  á  su  custodia  diputados ,  y  con  el  auxilio  de  aquel  hombre, 
salir  de  dondo  pocos  lo  hicieron  impunemente,  dadas  sus  circunstan- 
cias. La  fortuna,  favorable  en  todo  por  entonces,  hlzole  llegar  á  salvo 
á  la  corle  do  Francia ,  y  en  ella«  con  otros  muchos  emigrados  de  su 
mismo  partido,  le  encontró  la  esposa  de  Eduardo  IL 

¿Conocíanse  antes,  aquella  Princesa  y  el  proscripto?  Es  mas 
que  probable;  porque  para  un  hombre  del  nacimiento  y  fortuna  de 
Morlimer,  para  el  compaiíero  de  armas,  cómplice  polilico  y  casi  lu- 
gar*lcnienle  del  Conde  Tomás  de  Lancaster,  las  puertas  de  Palacio 
no  podían  estar  siempre  cerradas;  ni  parece  verosimil  tampoco  que, 
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notorio  él 'por  SU  audacia «  por  sus  proezas  y  aventuras,  dejase 
una  Reina  y  galante  cuando  menos,  de  fijar  alguna  vez  los  ojos  en 
8u  persona. 

¿Estaban  ya  en  culpables  relaciones  cuando  en  París  se  hallaron 
ose  reunieron?— No  tenemos  dato  alguno  para  asegurarlo,  pero 
la  verosimilitud  nos  obliga  á  suponerlo. 

La  Reina,  en  efecto,  llegó  á  París  á  fines  de  Abril  ó  principios 
de  Mayo  de  \  325 ,  y  el  U  de  Setiembre  del  mismo  año ,  ya  el  Prin- 
cipe de  Gales,  sustraído  dolosamente  por  ella  á  Eduardo  II,  pres- 
taba juramento  de  fidelidad  á  Ciarlos  el  Hermoso,  como  Duque  de 
Guiena  y  Par  de  Francia. 

Ahora  bien :  supuestas  esas  fechas  que  nadie  contradice ,  y  ad- 
mitida la  hipótesis  de  que  las  relaciones  de  Mortimer  con  Isabel  co- 
menzasen en  Paris  ,  tendríamos  que ,  en  poco  mas  de  cuatro  meses, 
la  Reina,  no  solo  enamorada  quebrantó  la  fe  conyugal,  sino  que 
además,  concibiendo  un  odio  tan  súbito  como  inextinguible  á  su  ma- 
rido, y  una  pasión  tan  frenética  como  repentina  á  su  galán,  formó 
ó  adoptó  el  plan  de  destronar  al  primero ,  declarándose  á  la  faz  del 
mundo  entero  manceba  del  segundo. 

No  están,  no ,  en  la  naturaleza  humana  transiciones  tan  súbitas, 
ya  lo  hemos  dicho :  en  el  mal,  como  en  el  bien,  se  comienza  y  se 
anda  el  camino  antes  de  llegar  al  fln  de  la  jornada ;  por  eso ,  á  nues- 
tro parecer,  debían  de  datar  de  tiempo  mas  antiguo  las  relaciones 
de  Isabel  con  Mortimer,  explicándose  en  tal  caso  muy  lógicamente. 
el  viaje  de  la  Reina  á  Paris ,  y  sobre  todo  el  paso  decisivo  de  haber 
ae  apoderado  de  su  hijo,  único  lazo  que  ya  con  Eduardo  debía 
entonces  unirla. 

Mas  como  quiera  que  sea— y  lo  que  á  decir  vamos  es  otra  prue- 
ba mas  en  favor  de  nuestra  enunciada  conjetura — á  poco  de  estar 
Isabel  en  Paris,  ya  Mortimer  era  oíicialmcnte  jefe  de  su  servidum- 
bre^ y,  á  ciencia  y  conciencia  de  l^i^rle  y  de  la  villa,  su  confidente, 
su  consejero  y  su  declarada  amante. 

Las  malas  nuevas  tardan  siempre  muy  poco  en  llegar  á  los  oídos 
que  mas  lastiman:  Eduardo  II  supo ,  pues,  pronto  y  de  una  manem 
indudable,  la  pública  infidelidad  de  la  Reina ;  siguiéndose  entonces 
una  correspondencia  escandalosa,  ante  la  Europa,  entre  aquellos  dos 
tan  mal  casados  Principes. 
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Ella ,  para  justificar  su  negativa  tanto  á  obedecer  las  órdenes  del 
Rey  que  á  Inglaterra  la  llamaban ,  como  á  desprenderse  de  su  hijo, 
decíale  al  Papa,  en  contestación  á  una  misiva  en  que  el  Padre  San- 
to la  amonestaba  para  que  á  su  marido  se  reuniera :  «que  nada» 
»despues  de  Dios  y  de  la  salvación  de  su  alma ,  deseaba  tanto  como 
«reunirse  á  su  muy  caro  y  respetado  Señor  y  marido :  pero  que  le 
>era  imposible  hacerlo  sin  riesgo  de  su  vida^  amenazada  princi- 
•pálmente  por  Hugo  Spenser,  que  gobernaba  absoluto  al  Rey  y  al 
»Reino,  y  sehabia  propuesto  no  perdonar  medio  alguno  para  des- 
»honrarla  *.» 

¿Y  qué  replicaba  Eduardo?— Que  Isabel  se  quejaba  sin  razón 
de  Spenser  que  siempre  la  habia  tratado  con  la  mas  benévola  con- 
sideración, y  á  quien  ella  misma  habia,  en  su  presencia  (la  del 
Rey),  dado  pruebas  inequivucas  de  amistad ,  escribiéndole  después 
en  el  mismo  sentido;  y  que  por  lo  tocante  al  peligro  de  su  vida, 
era  todavía  mas  gratuita  la  acusación ,  puesto  que  en  realidad  jamás 
habia  (Isabel)  sido  maltatrada,  «como  acaso  no  fuese  algunas  veces 
yypor  supropia  culpa  (de  ella) — y  bien  podia  si  quisiera  recordarlo 
»— cuando  el  Rey,  como  era  de  su  obligación,  la  habia  dicho  pa- 
r^lahras  de  castigo  en  secreto ,  y  sin  mas  severidad^  *. 

Aparte  la  razón  que  Eduardo  pudiera  tener,  —y  no  se  la  dis- 
putamos—para proferir  aquellas  palabras  de  castigo ,  cúmplenos 
observar  que  la  amenaza  contra  la  Reina  está  confesada  en  ellas  in- 
dudablemente. 

Llegadas  las  cosas  á  tal  punto  de  escándalo,  toda  solución  paci- 
fica y  aun  honesta;  era  ya  imposible  en  aquel  desdichado  conflicto: 
Eduardo  II  en  el  trono  de  Inglaterra ,  significaba  para  Isabel  el 
destierro ,  la  proscripción  y  la  miseria ,  sino  la  muerte  en  el  cadal- 
so; la  Reina  en  libertad ,  para  Eduardo  la  deshonra ,  cuando  menos, 
de  su  nombre  en  todas  las  Cortes  de  Europa  á  son  de  trompa 
pregonada.  Veamos  ahora  lo  qao  ao  podia  menos  de  significar  para 
aquel  infelicísimo  Principe,  su  infiel  esposa  una  vez  triunfante. 

Isabel ,  ya  rota  la  valla  del  decoro ,  y  caminando  con  pié  firme 
en  la  senda  de  perdición  á  que  se  habia  lanzado,  declaróse  Jefe  y 

1  Lgd.  T.  U,  C.  XIV,  p.  253,  Tex-    veridad,  sigDificasío  duda  que  el  Bey 
(o  Y  Notas.  no  habia  pasado  á  vías  de  hecho  en 

3  Lgd.  ubi  siipra.  Lo  de  sin  mass*'.-    sus  correcciones  conyugales. 


fCC.  1.  LA  REINA  CONSPIRA  CON  LOS  LANCASTERIANOS.  S63 

protectora  del  partido  Lancasteriano ,  adoptando  su  lenguaje,  en- 
trando en  sus  miras «  tremolando  su  Bandera.  Guerra  al  favorito, 
restablecimiento  y  observancia  de  las  leyes  patrias,  reparación  de 
agravios ,  restitución  de  confiscaciones ,  rehabilitación  positiva  de 
los  proscriptos  á  quienes  la  vida  quedaba ,  no  menos  que  de  la 
memoria  y  familias  de  los  muertos  en  el  campo  ó  en  el  suplirlo:  tal 
fué,  en  resumen, el  que  hoy  llamaríamos  joro^ranza  de  la  campaña; 
qae  contra  Eduardo  comenzóse  desde  luego  á  preparar  de  común 
acuerdo  entre  la  Reina,  Mortimer,  el  Rey  de  Francia,  el  Conde  de 
Henao,  y  no  solamente  los  antiguos  Lancasterianos ,  sino  muchos 
Proceres  y  Prelados  que  hasta  entonces  no  lo  hablan  sido.  Entre  los 
últimos  citaremos  á  los  Condes  de  NorfTolk  y  de  Kent,  hermanos 
del  Rey,  á  sus  primos  los  de  Ricbmond  y  de  Leicester,  hermano 
y  heredero  el  último  de  Tomás  de  Lancaster,  al  Lord  de  Beaumont, 
y  al  Obispo  de  Norwich.  Orleton ,  diocesano  de  Hereford ,  á  quien 
atribuye  la  historia  la  dirección  poUtica  de  toda  aquella  empresa, 
era  de  los  antiguos  en  el  partido ,  y  tenia  por  ello  entonces  ocupadas 
sus  temporalidades. 

Permítasenos  observar  que ,  aun  dando  por  supuesto ,  no  solo 
que  el  verdadero  fin  á  que  la  Reina  y  Mortimer  aspiraban  era  un 
secreto  para  todos  aquellos  prelados  y  magnates;  sino,  además, 
qoe  de  tan  limitados  alcances  en  política  fueran  todos  «lue  á  ninguno 
le  descorriese  su  propio  raciocinio  el  no  muy  tupido  velo  del  mis- 
terio de  un  porvenir  tan  inmediato,  como  inevitable  una  vez  dado 
hacia  sus  limites  el  primer  paso  decisivo ;  permítasenos  observar, 
repetiremos,  que  aun  en  tal  hipótesis,  todavía  la  unanimidad  con 
que  los  hermanos  mismos  del  Rey ,  sus  parientes  después  de  ellos 
mas  inmediatos,  los  mas  de  los  Proceres,  y  hasta  ios  Principes  de  la 
iglesia  anglicana ,  se  pusieron  desde  luego  de  parte  de  la  Reina, 
cuya  conducta  privada  no  podian  ciertamente  ignorar,  prueba  hasta 
la  evidencia  que,  si  aquella  Princesa,  en  efecto,  era  culpable,  no 
por  eso  carecía  de  razón  en  lo  que  contra  su  esposo  alegaba.  Ni  en 
la  modesta  cuanto  sensata  clase  media  aconteció  otra  cosa  distinta 
que  en  la  aristocrática,  á  la  cual  pudiera  acusarse  de  ambicioso; 
por  manera  que,  con  recordar  lo  que  del  Clero  inferior  tenemos 
dicho  relativamente  á  su  adhesión  á  la  Memoria  del  Mártir  de 
Ponlrefaet,  fácilmente  se  dará  cuenta  el  lector  de  la  impopularidad 
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inmensa  y  merecida  que  sobre  Eduardo  II  pesaba ,  puesto  que  el 
odio  á  su  dominación  fué  tal,  que  bastó  á  que  todo  el  pueblo  inglés, 
cerrando  los  ojos  voluntariamente  á  la  inmoralidad  de  la  Reina ,  se 
agrupase  súbito  en  torno  de  su  estandarte,  apenas  en  el  suelo  britá- 
nico puso  la  planta. 

Porque,  en  erecto,  desde  los  primeros  dias  del  año  13S6  la 
conspiración  era  ya  pública,  y  el  iMonarca  de  Inglalorra  había  teni- 
do que  acudir  al  recurso  ordinario  de  todos  los  gobiernos  débiles: 
la  persecución  y  los  rigores  contra  el  pais  que  los  abomina ,  creyen- 
do que,  con  encarcelar  ó  ajusticiar  algunos  individuos,  sofocan  el 
sentimiento  público ,  cuando  en  realidad  solo  consiguen  exasperar 
los  ánimos  y  convertir  la  oposición  en  desesperado  propósito  desa- 
cudir á  toda  costa  el  aborrecido  yugo.  Los  directores  y  jefes  del  mo- 
vimiento ,  además,  estaban  á  salvo  en  el  Continente;  Carlos  el  Her- 
moso no  hacia  misterio  alguno  de  la  protección  que  l?s  dispensaba; 
y  Eduardo ,  por  lanío ,  vióse  en  4a  necesidad  de  hacer  él  iníimo  su 
situación  mas  difícil ,  complicándola  con  la  guerra  que  hubo  de  de- 
clarar y  declaró  (Junio  \i)  al  Rey  de  Francia,  tanto  por  haberle 
usurpado  la  Guiena,  cuanto  por  tenerle  en  Paris  detenidos  á  su  es- 
posa y  á  su  hijo. 

Indudablemenle  al  llamar  Detención  forzosa,  la  muy  volunta- 
ria permanencia  de  Isabel— porque  del  niño  Eduardo  no  hay  para 
que  hablemos— en  la  corle  de  su  hermano ,  tratóse  de  deslumhrar 
al  mundo:  pero ,  sobre  que  no  hahia  ya  entonces,  tales  como  esta- 
ban las  cj5as,  m:^dio  de  eíigíñar  á  nadi;5 ,  los  hechos  se  encargaron 
muy  luego  de  abrirles  los  ojos  aun  á  los  que  de  propósito  los  tu- 
viesen cerrados. 

Porque  el  Papa  Juan  X\1I ,  aunque  el  ponlifícado  mientras  tuvo 
su  residencia  en  Aviñon  estaba  hasta  cierto  punto  bajo  la  férula 
del  Uey  de  Francia,  ya  fuese  por  las  gestiones  de  Eduardo  movido, 
ya  simplemente  obedeciendo  á  la  voz  de  su  conciencia ,  escribió  á 
Carlos  en  términos  tan  severos,  y  echándole  en  cara  tan  sin  rebozo 
bU  culpable  loleraircia  con  la  desordenada  vida  de  su  hermana,  que 
aquel  Moaiuca,  por  el  bien  parecer  siquiera,  tuvo  que  desterrar  de 
su  corle  á  Isabel ,  á  Morlimer  y  al  resto  de  sus  parciales:  [)ero  al 
mismo  tiempj,  aunque  secreíamente,  recomendóselos  muy  en- 
carecidameíile  á  su  poderoso  vasallo  Guillermo,  Conde  de  He- 
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nao  *,  á  cuyos  Estados  se  trasladó  en  consecuencia  el  cuartel  gene- 
ral de  los  enemigos  de  Eduardo  II. 

Isabel,  después  de  haber  alli  contratado  el  casamiento  del  Prin- 
cipe de  Gales  con  Felipa ,  bija  segunda  del  Conde ,  y  aceptado  de 
aqoel  el  socorro  de  un  cuerpo  de  dos  mil  hombres  de  armas  S  em- 
barcóse, al  fin,  para  Inglaterra,  juntamente  con  su  hijo,  con 
Mortimer,  con  los  emigrados  Lancaslerianos ,  y  con  los  auxiliares 
flamencos;  ó  en  otros  términos:  al  frente  de  un  ejército  formidable, 
mas  que  por  el  número,  por  la  calidad  de  sus  combatientes,  y  sobre 
lodo  por  la  universal  simpatía  con  que  en  el  pais  á  que  se  encami- 
naba era  mirado. 

Advertidj  á  tiempo  el  Rey  por  sus  agentes  en  la  tierra  firme, 
no  solamente  de  la  expedición  proyectada ,  sino  del  puerto  mismo 
de  Inglaterra  que  hablan  los  de  la  Heina  escogido  para  verificar  su 
desembarco ,  dispuso  que  su  escuadra  la  ocupase  con  tres  dias  de 
anticipación  al  presunto  del  arribo  de  los  invasores;  y  para  conte- 
nerlos en  todo  evento  por  tierra,  hizo  marchar  un  cuerpo  de  tropas 
suficiente  á  las  órdenes  de  lloberto  de  \Yalteville.  Pero  no  hay 
precaución  que  de  provecho  sea  para  los  Reyes  impopulares,  cuan- 
do la  mano  de  la  Providencia  señala  ya  la  hora  de  su  ruina :  la  es- 
cuadra, á  prelexto  de  error  de  rumbo,  dejó  en  descubierto  la  em- 
bocadura del  Orwell '.  donde  desembarcó  sin  obstáculo  la  Reina 
Isabel  á  24  de  Febrero  del  año  1326.  En  cuanto  á  Roberto  de  Wat- 
teville,  menos  escrupuloso  ó  mas  comprometido  que  el  Almirante 
de  Eduardo,  pasóse  desde  luego  con  tropas,  armas  y  bagages  al 
partido  de  la  Reina. 

«Al  desembarcar  Isabel — nos  dice  Lingard  *  que  no  es  cierta- 

1  Hainault^  hoy  provincia  Belga,  que  los  Uoinbres  de  armas,  eran  los 

antes  Condado  de  la  Fia  mies  francesa,  soldados  de  á  caballo,  ó  mas  bien 

Llamábanla  los  antiguos  Pannonia,  los  Ciballeros  armados  de  punta  en 

primero ;  despueí>  Sfihu¡^  cnrbonaris;  y  blanco. 

es  lo  moderno  se  ha  llamado  Pkardia  3  Rio  que,  bañando  los  muros  de 
inferior,  antes  de  llevar  su  actual  Ipstcick,  capital  del  Condado  de  Su- 
nombre,  que  se  deriva  del  de  un  //b//;  (K.  S.  E.  de  la  Inglaterra) , des- 
río,  el  Ueims  ,  que  le  atraviesa.--  El  agua  en  el  mar  de  Norte,  unas  diez  o 
Conde  de  quien  aquí  se  trata  es  Gui-  doce  le^^uas  mas  al  Norte  que  el  Tá- 
Jlermol,  llamado  el  Bueno,  hijo  de  mesis.  [Jn  puerto  de  escasa  importan- 
Juan  de  Avesnes,  y  nieto  pjr  consi-  cía,  que  lleva  el  mismo  nombre  del  rio 
guienle  de  la  célebre  Condesa  .Víír^a-  en  cuya  desembocadura  yace,  fué 
rila,  á  quien  hemos  visto  en  lucha  donde  descral)arcó  la  Reina  con  los 
con  Eduardo  I.  (V.  este  Tomo,  p.  18).  suyos. 

1  Lgd.  T.  II,  p.  25i.  Recordemos        i  Ubi  sapra,  p.  155. 
Tomo  II.  34 
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mente  parcial  suyo,  dí  de  los  Lancasterianos ,  ni ,  por  regla  general; 
de  persona  ó  partido  que  contra  la  Corona  luche. — clsabel  al  des- 
^embarcar  fué  generalmente  saludada  como  libertadora  del  pais^ 
»lo  cual  induce  mucho  á  presumir  (it  affords  a  strong  presumjh- 
Uion)  que  no  carecian  de  fundamento  los  cargos  que  contra  Edaar- 
kIo  y  sus  favoritos  se  fulminaban.* 

De  hecho  aquellos  cargos  eran  fundadísimos;  la  inmoralidad  del 
Rey  y  de  sus  Validos  escandalosa ;  el  estado  del  pais ,  bajo  el  go- 
bierno de  unos  y  otros,  insoportable,  mas  todavía  que  por  lo  anár- 
quico ,  por  lo  vergonzoso ;  y  si  la  Revolución  se  limitara  á  poner  ra- 
dical remedio  á  tamaños  males,  procurando  además  hacerlos  para  lo 
futuro  imposibles,  nada  tuviéramos  que  decir  contra  ella.  Pero  Isa- 
bel no  valía  mas  moralmente  que  su  marido ;  y  todavía  la  privanza, 
de  los  Mortímers  es  acaso  de  peor  especie,  si  cabe,  que  la  délos 
Gaveston  y  los  Spensers  mismos. 

Por  el  momento ,  empero,  Lords  y  Prelados ,  Ciudadanos  y  La- 
bradores ,  la  Inglaterra  en  masa ,  para  decirlo  de  una  vez ,  lo  qoe 
vieron  en  el  arribo  de  la  Reina  y  de  sus  parciales ,  fué  una  palanca 
bastante  poderosa  para  remover  el  ominoso  yugo  que  sobre  el  pais 
pesaba ;  y,  como  digimos ,  Isabel  se  encontró  inmediatamente  ro- 
deada por  casi  toda  la  alta  Nobleza ,  inclusos  los  Principes  de  la 
sangre ;  de  un  pueblo  que  entusiasmado  la  aplaudía;  y  de  un  Clero 
que,  sin  darle  lugar  á  solicitarlo,  le  prodigaba  no  ya  solo  preces  y 
bendiciones,  sino  hasta  importantes  auxilios  en  dinero,  que  le  fue- 
ron por  el  Primado  mismo  de  Canlerbury  entregados. 

Y  mientras,  Eduardo ,  no  osando  convocar  á  sus  vasallos  mili- 
tares, por  temor  de  que,  si  las  armas  tomaban,  fuera  en  contra 
suya ,  iba  en  vano  á  buscar  en  el  Pueblo  una  fuerza  que  no  se  en- 
.  cuentra  nunca  en  tales  apuros,  cuando  en  los  días  de  bonanza  no 
se  le  ha  gobernado  leal  y  justificadamente. 

¿De  qué,  pues,  podía  servirle  declarar  traidores  y  fuera  de  la 
ley  á  todosjlos  rebeldes  á  su  autoridad,  con  exclusión  únicamente 
de  su  mujer  y  de  su  hijo  ?  ¿  De  qué ,  tampoco ,  poner  á  precio  la 
cabeza^de  Mortimer,  ofreciendo  por  ella  mil  libras  esterlinas  "?— 
Solo^de]enconar  mas  las  pasiones ,  y  hacer  toda  transacción  impo- 

1  Cerca  de  cinco  mil  pesos  fuertes. 
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sible;  porque  las  provincias  no  acudieron  á  su  llamamiento,  y  el 
pueblo  de  la  capital ,  á  cuya  lealtad  y  compasión  *  apeló  en  último 
recurso  y  cuando  ya  las  fuerzas  de  la  Reina  amenazaban  de  cerca  á 
Londres,  contestóle  que ,  en  virtud  de  sus  fueros,  no  podía  seguir 
al  Rey  al  campó  de  batalla,  pero  que  cerraría  sus  puertas  á  los 
extranjeros,  tributando,  sin  embargo,  en  toda  circunstancia  el  de- 
bido homenaje  de  respeto ,  á  su  Soberano ,  á  h  Reina ,  y  al  Prin- 
cipe ,  hijo  de  entrambos  *. 

Eso  pasaba  el  2  de  Octubre ;  pocos  dias  después  Eduardo ,  ya 
desesperanzado,  salia  de  la  metrópoli  de  sus  dominios  con  su  Can- 
ciller Baldock ,  los  dos  Spensers,  padre  é  hijo,  y  un  acompaña- 
miento harto  mezquino ;  y  el  1 5  del  mismo  mes ,  sublevándose 
Lóndi*es,  daba  muerte  al  Obispo  de  Exeter  Gobernador  de  la  ciudad 
eo  nombre  del  Rey ,  y  apoderábase  de  la  Torre  poniendo  en  liber- 
tad á  los  alli  presos  á  la  sazón  por  Lancasterianos.  En  resumen,  de- 
clarándose la  primera  Ciudad  de  Inglaterra  parcial  de  la  Reina, 
moTió  con  su  ejemplo  á  que,  una  tras  otra  y  en  muy  breve  plazo, 
lo  hiciesen  todas  las  que  hasta  entonces  hablan  en  expectativa  per- 
manecido. 

Si  al  lado  del  Rey  hubiera  entonces  un  hombre  de  mediana  ca- 
pacidad política  siquiera,  ó  si  en  Hugo  Spenser  cupiera  algún  sen- 
timiento de  elevada  abnegación,  todavía  sin  embargo  délo  critico 
de  las  circunstancias ,  parécenos  que  cupiera  atenuar,  ya  que  no 
evitar  del  todo  la  catástrofe;  porque  en  el  bando  de  la  Reina,  sur- 
gió por  entonces  una  disidencia  tan  grave  que,'^ien  aprovechada, 
bastara  á  conseguir,  cuando  menos,  una  capitulación  para  Eduardo 
aceptable. 

En  efecto ,  si  los  emigrados  ó  mas  bien  los  Lancasterianos  pro- 
piamente dichos,  habían  desembarcado  en  Inglaterra  resueltos  á 
romper  con  el  Rey  para  siempre  y  tan  definitivamente  como  su  se- 
guridad personal  lo  exijía ,  muchos  de  los  que  por  la  presión  de  las 
circunstancias  se  les  habían  unido ,  y  muy  señaladamente  el  Conde 
de  NorfTolk  %  contentábanse  con  que  los  Spensers  fueran  sacrifica- 
dos, y  quisieran  que  la  Revolución  no  pasara  de  unir  de  nuevo  á 

1  Lgd.  T.  11 ,  p.  256.  Rey ,  ó  de  los  Infaníes ,  como  en  Es- 

t  Lgd,  ubi  supra.  paOa  diríamos.  Su  couducla  fué  siem- 

3  El  mayor  de  los  hermanos  del    preambigaa  en  todo  aquel  negocio. 
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Isabel  con  Eduardo ,  y  de  obligar  á  éste  á  gobernar  según  las  leyes» 
y  escuchando  los  consejos  de  los  pares  del  reino.  Tal  propósito,  qne 
á  primera  vista  deslumhra  por  su  moderada  rectitud,  era,  no  otrá- 
tante ,  impracticable ;  porque  mediaban  de  parte  á  parle  agravios 
tan  profundos,  y  separábalas  un  abismo  tan  hondo,  ya  en  sangre 
rebosando,  que  solamente  haciendo  el  Monarca  un  supremo  esfuer- 
zo para  vencer  su  naturaleza ,  y  siendo  Spcnser  un  prodigio  de  ab- 
negación, pudiera  llegarse  á  un  racional  avenimiento. 

Asi,  la  Reina  y  Mortimer,  á  quienes  menos  que  á  nadie  podia 
convenir  que  se  realizasen  los  planes  de  los  moderados,  acudieron 
solícitos  y  con  tanta  inteligencia  como  firmeza ,  á  parar  el  golpe, 
reuniendo  en  Wallingford  el  15  de  Octubre  *  una  Junta  magna  de 
los  Proceres  y  Prelados  del  partid),  ante  la  cual  el  Obispo  de  De* 
reford ,  Adán  Orleton ,  expuso  en  términos  claros  y  esforzó  coa 
hábiles  razones  la  imposibilidad  absoluta  de  que  nunca  pudieran 
de  nuevo  reunirse  los  reales  cónyuges. 

Débil  era  Eduardo  II,  sin  duda  alguna,  pero  violentamente 
apasionado  é  implacablemente  vengativo,  como  lo  probaban  so 
obstinación  en  defender  á  Speuser  contra  la  nación  entera,  y  el 
rencor  que  supo  contra  Lancaster  conservar  en  su  corazón  oculto, 
hasta  que  al  cabo  de  diez  anos  ( 1 3 1 2  á  1 322)  le  fué  dado  saciarlo, 
enviándole  al  suplicio  en  Poutrefacl.  ¿No  era,  por  otra  parte,  noto- 
rio su  constante  mal  trato  á  la  que  por  propia ,  ya  que  no  por  se- 
ñora, por  princesa,  y  por  madre  de  su  hijo  sobre  todo,  respetar 
debiera?  Entregar ,  pues ,  de  nuevo  á  la  infeliz  Isabel  á  su  desna- 
turalizado marido ,  fuera  un  acto  de  inconcebible  demencia ,  ó  la 
mas  inicua  de  las  traiciones ;  y  ni  la  Reina ,  ni  el  Obispo  que  en  su 
nombre  arengaba ,  podian  presumir  siquiera  que  tal  fuese  el  pen- 
samiento de  los  Nobles,  que  generosos  hablan  desenvainado  los  ace- 
ros en  defensa  de  una  dama  villanamente  ultrajada,  de  una  Sobe- 
rana á  las  condiciones  de  sierva  reducida ,  de  una  madre ,  en  fin, 
qne  en  su  hijo  les  confiaba  todo  lo  que  á  su  corazón  era  mas  caro. 
Tales  ó  semejantes  fueron  las  razones  del  politice  Prelado ;  y  en 
su  virtud ,  cesando  la  disidencia  en  efecto ,  ó  arrastrados,  como 
acontece  de  ordinario  en  circunstancias  análogas,  los  partidarius  de 

1   El  dia  mismo  del   pronunciamiento  de  Lóudre». 
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la  templanza  por  la  fracción  entusiasta,  decretóse  de  coman  acuer- 
do proseguir  en  la  empresa  hasta  llevarla  á  sus  últimas  consecucn- 
das.  Un  maDifiesto  al  pais ,  en  el  cual  solo  contra  los  Spensers  se 
declamaba,  hablando  muy  vagamente  de  reformas  y  reparación  de 
agravios,  fué  sin  embargo  el  único  acto  ostensible  del  Gran  Consejo 
de  Wallingford  emanado:  pero,  en  realidad  ,  Orleton  supo  bene- 
ficiar aquella  asamblea  tanto  para  dar  unidad  al  partido ,  cuanto 
para  esparcir  hábilmente  por  el  pais  la  idea  de  su  universalidad  y 
de  8a  fuerza ,  grande  en  verdad,  pero  á  los  ojos  del  vulgo  acrecen- 
tada con  la  noticia  que  se  hizo  correr  de  estarse  esperando  de  un 
momento  á  otro  socorros  poderosos  del  Rey  de  Francia ,  y  dos  Car- 
denales enviados  por  el  Papa  á  excomulgar  á  cuantos  á  Eduardo 
permaneciesen  fieles. 

Asi  predispuestos  los  ánimos,  la  salida  de  Londres  del  Rey,  y  el 
forioso  alzamiento  de  aquella  ciudad ,  determinaron,  por  decirlo 
asi,  la  crisis.  Eduardo,  prófugo  ya  declaradamente,  corrió  preci- 
piladamenle  á  la  Marca  de  Gales ,  con  la  esperanza  de  encontrar 
amparo  en  los  Estados  de  su  favorito ,  dejando  la  Plaza  de  Brlstol 
al  cuidado  de  Speñser  el  padre,  Conde  enloncesde  Winchester  ': 
pero  negándose  rotundamente  los  naturales  de  Glamorgan  *  á  tomar 
las  armas  en  defensa  de  un  señor  (Hugo  Spenser]  á  quien  no  amaban, 
y  de  un  Monarca  uoiversalmenle  despreciado,  ambos  fugitivos  hu- 
bieron de  embarcarse  junios  para  la  isla  de  Lundy  ';  de  antemano 
fortificada  y  abundantemente  provista  de  víveres,  sin  duda  en  la 
triite  previsión  de  algún  acontecimieulo  como  el  que  entonces  es- 
taba realizándose. 

Desde  Wallingford  marchó  la  Reina  en  persecución  de  su 
marido  á  la  ciudad  de  Oxford,  la  metrópoli  ctentifica  de  la  Gran 
Bretaña,  en  presencia  de  cuya  Universidad ,  predicó  Orleton  un 
sermón  alusivo  á  las  circunstancias  del  momento,  tomando  par 
leito  estas,  entonces  y  en  su  boca,  harto  significativas  palabras  del 
Génesis: 


1  Recuérdese  que  en  la  reacción  piedades  mas  importantes  de  la  mujer 

eonsiguienlc  al  triunfo  de  Borough-  del  Valido. 

Bridge.  fué  el  anciano  Spenser  eleva-  8  Pequefia  isla  sita  á  la  entrada  del 

do  á  la  dignidad  de  Conde.  ranal  de  Bristol ,  como  á  13  millas  al 

f  Condado  eo  que  estaban  las  pro-  B.  de  la  costa  del  condado  de  bussex. 
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tt  Enemistades  pondré  entre  ti  *  y  la  mujer  ',  y  entre  tu  linage  y 
su  linage :  ella  quebrantará  tu  cabeza, ...! ' 

Parécenos  que  el  docto  congreso  á  quien  el  Obispo  de  Hereford 
tuvo  entonces  la  honra  de  dirijir  la  palabra,  para  bailar  en  la  aplica- 
ción de  su  texto  un  vaticinio  del  trágico  fin  de  Eduardo ,  como  se- 
gún Lingard  parece  que  algunos  de  los  circunstantes  lo  hallaron, 
necesitó  de  singular  espíritu  profético;  pues,  en  verdad,  las  palabras 
de  la  Sagrada  Escritura  designaban  con  sobrada  claridad  al  Favo- 
rito ,  para  que  fuese  la  mente  del  que  las  pronunciaba  aplicárselas 
al  Monarca.  Si  alegorías  regicidas  quisiera  buscar  el  Obispo  Predi- 
cador, no  le  faltaran  por  cierto  en  la  Biblia,  como  no  les  faltaron 
tres  siglos  mas  tarde  á  los  Jueces  de  Garlos  I. 

De  todas  maneras  aquel  sermón  no  tuvo  mas  objeto  que  el  muy 
importante  para  la  Reina  de  captarse  la  benevolencia  del  cuerpo 
universitario;  verificado  lo  cual,  prosiguió  con  celeridad  so  jornada, 
siguiendo  como  á  la  pista  las  huellas  de  Eduardo,  hasta  llegar  á  Bris- 
tol ,  ciudad ,  como  dijimos,  confiada  por  el  Rey  al  Conde  de  Win- 
chester. 

Mas  de  noventa  años  de  edad  contaba  ya  entonces  aquel  desdi- 
chado anciano,  victima  inocente  tanto  de  la  desordenada  ambición 
de  su  hijo ,  cuanto  del  á  un  tiempo  débil  y  temerariamente  obsti- 
nado carácter  de  Eduardo  II:  mas  de  noventa  añps,  vividos  los  úl- 
timos en  continua  alarma  y  perpetua  zozobra.  Débil,  pues,  y  repre* 
sentante,  sin  soldados  bastantes  para  hacerse  temer,  de  una  causa 
altamente  impopular,  fácilmente  se  concibe  que,  no  pudiendo  do- 
minará los  Ciudadanos  deBrislol  con  evidencia  dispuestos  á  imitar 
el  ejemplo  de  los  de  Londres  apenas  supieron  que  se  acercaba  á  sus 
muros  el  ejercito  de  la  Reina  ,*  se  decidiera  á  rendir  la  plaza  sin 
combate ,  como  lo  hizo ,  para  evitar  una  inútil  efusión  de  sangre. 

I Y  sin  embargo,  la  suya,  casi  ya  por  la  vejez  helada,  era  ne- 
cesaria para  saciar  la  bárbara  sed  de  venganza  de  los  vencedores! 

Tomás  de  Lancaster  en  1312 ,  inmola  sin  misericordia  á  Pedro 
deGaveston;  Eduardo  en  1322,  sacrifica  á  Tomás  de  Lancaster 
para  aplacar  los  Manes  de  Gaveston ;  y  en  1326  los  Lancasteríanos, 

1  El  Señor  habla  con  la  serpierte       2  Es  decir :  la  Reina, 
del  Paraíso;  Orielon  alude  á  Hago       3  Génesis,  C.  III,  versicolo  15. 
Speoser.  Traducción  del  P.  Scio. 
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progresando  en  rencor  vengativo ,  comienzan  su  matanza ,  que  no 
ba  de  respetar  ni  la  coronada  cabeza  del  representante  en  el  trono 
de  los  Piaalagenets ,  por  asesinar  jurídicamente  y  con  circunstan- 
cias tales,  que  la  pluma  se  resiste  á  reproducirlas ,  á  un  anciano  ya 
casi  caduco,  á  quien  la  tumba  se  hubiera  por  su  propia  atracción 
tragado  algunos  dias  mas  tarde. 

En  fin,  Winchester,  juzgado  sin  defensa,  como  de  costumbre 
eo  aquellos  bienaventurados  tiempos  por  que  suspiran  los  sectarios 
del  retroceso ;  y  decimos  mal,  juzgado ,  porque  fué  simplemente 
mandadomatar  por  uno  de  sus  enemigos,  que  se  llamaba  juez  y  que, 
eo  vez  de  profanar  la  toga ,  debiera  entonces  vestir  la  librea  del 
verdugo;  Winchester ,  tenemos  que  decir  por  mas  que  invencible- 
mente nos  repugna ,  fué  desde  el  inicuo  tribunal  arrastrado  al  lu- 
gar del  suplicio ;  alli  en  vida  se  le  arrancaron  las  entrañas ;  y  des- 
pués de  permanecer  su  cadáver  cuatro  dias  pendiente  de  la  horca, 
arrojáronle  á  los  perros  para  que  lo  devorasen  ^ 

I  Baldón  eterno,  baldón,  sobre  los  autores  y  consentidores  de 
tan  inverosímiles  como,  por  desdicha ,  innegables  atrocidades ! 

No  agotemos,  empero,  el  fondo  de  nuestra  indignación  contra 
todo  género  de  tiranías ,  procedan  de  donde  procedieran ,  y  sea  el 
que  fuere  el  pendón  que  insulten,  bajo  sus  pliegues  amparándose; 
pues  nos  quedan  aun  por  referir  iniquidades  de  tal  género,  que 
para  castigarlas,  no  excediera  los  limites  de  la  justicia  la  maldición 
misma  sobre  Sodoma  y  Gomorra  lanzada  por  el  Eterno. 

Dejamos  á  Eduardo  embarcándose  con  su  favorito  para  la  Isla 
de  Lundy :  su  mala  estrella  le  hizo  imposible  abordarla,  obligán- 
dole contrarios  vientos  á  dar  la  vuelta  á  las  costas  de  Glamorgan,  y 
á  desembarcar ,  como  lo  verificó,  en  Swansea  *,  no  ya  como  Sobera- 
no vencido ,  sino  como  vulgar  proscripto  que  libra  todas  sus  espe- 
ranzas en  burlar,  que  no  en  resistir,  la  furia  de  sus  enemigos.  Se- 
parándose, pues,  entonces  de  su  canciller  Baldock,  y  basta  del 
hombre  mismo  por  quien  sacrificaba  cuanto  en  el  trono  sacrificarse 

1  Lgd.  T.  II .  C.  V  ,  p.  257.  -Hm.  5  0  sea  Mar  del  Cisne:  Bahía  y  villa 

(T.  II,  C.  XIV,  p.  136),  añade  que  en  la  costa  de  Glamorgan,  sobre  el 

Ib  cabeza  del  infeliz  anciano  fué  en-  canal  de  Brislol ,  en  frente  de  la  isla 

viada  á  IVinchester ,  ciadad  de  cuyo  de  Lundy ,  si  bien  algo  mas  al  E.  que 

nombre  titulaba ,  y  alli  expuesta  n  los  aquella.  Desembarcó  el  Rey  en  Swan- 

íDsuUos  de  la  plebe.  sea  el  10  de  Noviembre  13S6. 


^  "Ir 

h  - 
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puede,  aquel  desdichado  Principe  vagó  durante  noeiédiiis'  desde 
el  Monasterio  de  Neath  *  al  castillo  de  Caerffilly,.  tapido  por  sa 
parcial  Juan  Felton,  sin  atreverse  á  permanecer  mas  de  ^eiolicoatro 
horas  seguidas  en  punto  alguno.— ilnáliles  precauciones í^^^-^  per- 
secución, puesta  con  habilidad  cruel  á  cargo  de  quien  no  podía  menos 
de  ser  su  mortal  enemigo ,  tardó  poco  en  reducir  á  Eduardo  á  entre- 
garse él  mismo  en  manos  de  sus  verdugos. 

Enrique  Planlagenet ,  en  efecto ,  hermano  de  Tomás  de  Lancas- 
ter ,  y  que,  Conde  de  Leicester  hasta  entonces,  acababa  de  tomar, 
no  muy  legalmente  aun  %  el  título  del  vencido  de  Borough-Bjidge; 
designado  para  la  odiosa  misión  de  perseguir  al  Monarca  y  á  sa  fa- 
vorito,  sin  grave  diGcullad  logró  de  los  habitantes  de  Glamorgan, 
nunca  como  ha  podido  observarse  muy  fieles  vasallos  de  Hugo 
Spenser,  que  le  descubriesen  el  secreto  asilo  donde,  en  lo  mas  re- 
cóndito de  los  Bosques  de  Lantressanl,  se  habia  aquel  desdichado 
con  Baldok  escondido;  y  apoderóse  de  entrambos  el  17  de  Noviem- 
bre. Dos  dias  después  el  Rey,  ó  á  su  vez  descubierto  ^,  ó  entre- 
gándose voluntariamenle  %  luego  que  supo  que  ya  su  frenclicamen- 
te  amado  favorito  estaba  en  poder  de  los  contrarios,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  en  camino  del  suplicio;  dos  dias  después,  decimos,  Eduar- 
do II  pri.qonero  también  de  su  primo  ^,  era  al  entonces  inexpugna- 
ble castillo  de  Kenilworth  conducido. 

A  Bajdock,  como  cclesiáslico,  no  fuera  prudente  ni.  seguro 
despacharle  ''  súbito:  pero  enviósele  á  Londres  ea calidad  de  preso 


1  Hasta  el  19  de  Noviembre.  do  por  sus  Pares,  sino  por  algunos 

2  En  el  mismo  cond.icío  de  Gla-  áe  eWos,  en  Cu lue jo  de  Guerra  {a  rouri 
mor¿i;au  ,  ni  pié  de  un  munle  situado,  marital^  según  iJm,  T.  II ,  p.'  131), 
y  próxiraamenle  ei|uid¡slaiiic  de  Car-  y  en  nuejilra  opinión  por  el  Rey  en 
dffY(\'á  capital)  y  Swausea.  Unas  seis  Junla  de  sus  parciales.— ¿Fué  legitl- 
legua^t .  puco  m  is  6  menos,  hay  desde  ma  Ó4io  la  sentencia  ?~ Para  los  íti- 
Meath  á  cualquiera  de  los  dos  pueblos  listas  si ,  pero  uo  para  los  lancasle- 
indír^dos.  ríanos. 

3  Tomái  de  Lancasler.  ajuslíciado  4  Hm.  T.  II «  C.  IV«  p  136. 

Iíor  traidor  babia  incurrido  según  las  5  Lgd.  T.  II ,  C.  V ,  p.  t57. 
eyes  en  perdimiento  de  bienes  y  bo-  6  Enrique  de  Lancaster  era ,  en 
ñores;  debiendo,  en  consecuencia « los  efecto «  hiio  del  principe  Edmundo, 
feudos  que  poseia  voI\er  por  confisra'  hermano  de  Eduardo  I ;  y  primo  car- 
den» a  la  Corona ,  y  su  titulo  conside-  ual,  por  consiguiente,  de  Lduardo  !!• 
rarse  cancelado.  7  uBaldock,  bemg  a  priest.  conid 
Pero  es  cierto  también  que,  en  »nolwitbsafely  be  yo  suddenUy  des- 
primer  lugar,  no  fué  el  Conde  juzga-  upatched.»  Úm.  ubi  supra. 


5EC.  I.     '     '*  %'>         EJECICION  ÜE  HUGO  SPENSER.  273 

al  palacio  "del  Obispo  de  üereford,  de  donde  el  Pueblo,  es  decir,  la 
turba  defflsiiiosqueen  lales  circunstancias  usurpa  ó  á  quien  con- 
víeae  dívlMquel  nombre ,  le  sacó  para  llevarle  á  la  cárcel  públi- 
ca de  ÜMígate.  En  ella  y  á  consecuencia  del  mal  Irato  que  se  le 
daba,  sucumbió  á  muy  poco  tiempo  el  desdichado  Canciller. 

En  cuanto  á  Hugo  Spenser ,  como  el  lector  puede  figurárselo, 
procedióse  sin  miramiento  ni  consideración  alguna.  Conducido  á  He- 
reford  ^  y  entregado  al  mismo  togado  asesino  *  que  aun  sentia  ca- 
lieole  en  sus  manos  la  sangre  del  anciano  Conde  de  Winchester,  la 
suerte  del  misero  Valido  no  podia  ser  dudosa,  ni  su  ejecución  de- 
morarse. Tiranías,  usurpación  de  poder,  malversación  del  Tesoro 
público ,  derrotas  del  Rey  en  Escocia,  calamidades  del  Pueblo  en 
Inglaterra— ¿Y  por  qué  no  también  las  inclemencias  del  cielo? — 
lodo,  según  e!  juez  exlerminador ,  todo  procedía  de  la  privanza  de 
Spenser,  pero  la  mayor  de  sus  culpas ,  el  mas  irremisible  de  sus 
crímenes  consistía  en  haber  puesto  guardas  en  torno  de  la  tumba  d^ 
Tomás  de  Lancasler ,  para  impedir  que  el  Pueblo,  yendo  á  visi- 
tarla, como  piadosamente  lo  acostumbraba ,  fuese  testigo  de  las  so- 
brenaturales curas  en  ellas  realizadas.  «Por  tanto  (dijo  en  conclu- 
»8¡on  el  ministro  de  las  venganzas  laneasterianas) ,  por  tanto  deben 
diodos  los  Hombres  buenos  de  este  Reino ,  los  mas  bajos  como  los 
Minas  altos,  y  los  ricos  como  los  pobres,  fallar  unánimes  que  vos, 
*Hugo  Spenser ,  por  ladrón,  traidor  y  bandido,  seáis  arrastrado, 
^ahorcado,  desentrañado,  decapitado  y  descuartizado.  ¡Fuera, 
»pues,  traidor!  Vé  á  recibir  la  recompensa  de  tu  tiranía,  perverso 
»traidor  convicto  ^» 

Inútil  díiadir  que  la  sentencia  se  ejecutó  en  todo  su  rigor  y  qui- 
zá con  algún  gratuito  refinamiento  de  crueldad  * ;  mas  para  que  se 
forme  idea  de  la  ferocidad  de  las  costumbres  de  aquella  época ,  uo 
estará  de  mas  consignar  que  la  victima  fué  conducida  al  suplicio  con 
una  corona  de  ortigas  en  la  cabeza. 

Desembarazada  ya  la  narración  de  esos  sangrientos  pormenores, 

1  Ciudad  capital  del  (fondado  del  4  Según  Froissard ,  en  su  crónica 
mismo  nombre,  en  la  Marca  de  Gales,  del  año  1326  ,  a  la  muerte  de  Hugo 

2  Sir  William  Trmell ,  uno  de  los  Spenser  precedió  una  mutilación  in- 
emigrados  lancaslerianos  del  sequilo  decente ,  mas  bárbara  aún  que  el  des- 
"de  la  Reina.  enlrañamienlo  mismo. 

3  Lgd.  T.  II,  p.  2o8. 

Tomo  II.  3o 
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i: 
conviene  ahora  que  fijemos  un  momento  la  considendon  en  los 

procedimientos  políticos  de  la  Reina  y  sus  parciales;  prcmdimientos 
encaminados  todos  á  la  destitución  de  Eduardo  II  y  su  reemplazo  en 
el  trono  por  un  Rey  nominal ,  á  cuya  sombra  y  bajo  cuyo  nombre 
pudiese  el  favorecido  galán  de  Isabel  gobernar  el  Reino  á  sa  ar- 
bitrio. 

Al  llegar  á  Bristol  las  fuerzas  Lancasterianas ,  era  ya  un  hecho 
notorio  que  el  Rey ,  en  su  fuga ,  se  habia  embarcado ,  saliendo  en 
consecuencia  de  la  Isla,  ó  en  otros  términos :  que  Eduardo  II ,  apa- 
rentemente al  menos,  acababa  de  abandonar  el  Reino.  Tal  circuns- 
tancia, en  el  orden  constitucional  importantísima,  fué  inmediatamen- 
te utilizada  por  los  directores  del  partido  vencedor,  quienes,  sin  pér- 
dida de  momento  y  por  públicos  pregones ,  requirieron  al  prófugo 
Monarca  para  que  mímese  á  encargarse  del  gobierno  del  Estado.  Por 
demás  se  sabia  que  no  era  posible  que  Eduardo  acudiese  á  tal  lla- 
mamiento: pero  eso  era  precisamente  lo  que  se  buscaba  para  de- 
clarar desierto  el  trono ,  y  por  tanto  procedente  el  nombramiento 
de  una  Regencia ,  indispensable  al  efecto  de  poder  convocar  y  re- 
unir el  Parlamento  con  visos  de  legalidad  siquiera. 

Los  Prelados,  pues,  y  los  Barones  que  rodeaban  á  la  Reina  en 
Bristol,  reuniéndose  en  Gran  Consejo,  acordaron  que,  habiendo  me- 
nester el  Reino  quien  lo  rigiera ,  en  ausencia  del  Rey ,  nombraban 
Protector  (Guardian)  de  Inglaterra  á  Eduardo ,  Principe  de  Gales 
y  Duque  de  Aquitania,  encomendándole  el  gobierno  en  nombre  y 
en  mriud  del  derecho  de  su  Padre  Eduardo  II '. 

Lingard  cree  que  hubo  usurpación  de  las  atribuciones  del  Par- 
lamento en  aquel  acto ;  pero  en  verdad ,  aunque  en  la  esencia  y 
conforme  á  los  buenos  principios  liberales ,  razón  tiene  general- 
mente hablando ,  no  podemos,  concretándonos  al  caso  en  cuestión, 
opinar  como  aquel  distinguidísimo  historiador.  Que  el  Reino  estaba 
sin  Monarca  y  lo  habia  menester,  no  puede  negarse:  pero,  á  mayor 
abundamiento  y  aparte  toda  consideración  de  necesidad ,  debe  te- 
nerse presente  que  en  las  Ordenanzas  de  1311  (art.  S.^^j  estaba  ter- 
minantemente prescrito  que ,  ausentándose  el  Rey  sin  anuencia  de 
los  Pares ,  esos  nombrasen  Regente  que  le  reemplazase.  Verdad  ei 

1  Ese  acto  lleva  la  fecha  del  26  d«  Octubre  1326.  ¿^d.  T.  II,  p.  t57. 
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qoeen  el  Parlamento  de  York  (1333)  las  Ordenanzas  mismas  fue- 
ron abolidas :  mas  también  que,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  Lan- 
casteríanos,  carecía  de  fuerza  legal  todo  lo  hecho  á  nombre  de 
Edaardo  II  desde  la  catástrofe  de  Borough-Bridge  en  adelante;  por 
manera  que,  en  resumen,  lo  vicioso  del  nombramiento  del  niño 
Eduardo  para  protector  del  Reino,  mas  procede  de  la  ilegalidad  ra- 
dical de  aquella  revolución,  que  de  la  irregularidad  ó  usurpación 
de  facultades  del  Parlamento  ,  que  á  la  Junta  de  Pares  en  Bristol 
congregada  se  atribuye.  En  todo  caso  merece  notarse,  como  un 
gran  progreso  en  las  ideas  monárquicas,  al  mismo  tiempo  que  como 
maestra  de  gran  tacto  político  en  los  consejeros  de  Isabel,  la  cir- 
cunstancia de  haberle  confiado  el  poder  supremo  al  heredero  natural 
de  la  Corona,  en  vez  de  elegir  Regente,  ya  á  un  Procer  cualquiera 
de  valia ,  ya  al  Consejo  de  todos  ellos,  ya  en  fin ,  como  al  parecer 
fuera  lo  mas  lógico,  á  la  Reina  misma  que,  de  hecho  y  atendida  la 
cortísima  edad  (1 5  años)  de  su  hijo ,  vino  á  quedar  en  posesión  real 
del  cetro ,  salvándose  empero  las  apariencias. 

Sin  embargo ,  era  absolutamente  indispensable  regularizar  del 
lodo  aquella  anormal  situación ;  y  al  efecto ,  apenas  instalado  el 
Principe  en  el  protectorado ,  expidiéronse  en  su  nombre  y  motiván- 
dose el  hacerlo  asi  en  la  ausencia  del  Rey ,  las  usuales  cartas  con- 
vocatorias *  (Writs  of  summons)  á  Parlamento  para  los  Barones  es- 
pirituales y  temporales,  los  Caballeros  de  los  Condados,  y  los 
Comuneros  representantes  de  los  Burgos,  Ciudades  y  Puertos.  Con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  la  carta  Magna,  aquel  Parlamento  hubiera 
debido  reunirse  en  Westminster,  que  fué  el  sitio  designado  en  las 
convocatorias,  á  los  cuarenta  días  de  publicadas  estas:  pero  ocu- 
pada la  atención  de  la  Reina  y  su  Consejo,  primero  en  la  persecu- 
ción del  Rey  y  de  su  favorito ,  luego  en  el  suplicio  de  éste  y  algu- 
nos otros  de  sus  parciales  ' ,  fué  preciso  ^prorogar  aquel  plazo ,  y 

1  Permítasenos  recordar  aquí  que  Condado  »  quien,  verificadas  las  elec- 

el  Parlamento  inglés  no  se  convoca,  á  ciones,  devuelve  {returns)  aquel  docu- 

la  manera  de  ios  del  Continente,  por  mentó  cumplimentado,  certificando  al 

un  Real  decreto  que  con  todos  sus  pié  quiénes  son  las  personas  por  los 

iodividuos  habla  y  á  ninguno  en  par-  respectivos  electores  designadas  para 

ticalar  se  dirije.  Los  Pares  reciben  representarlos. 

alli  cada  uno  su  carta  convocatoria;  2  En  el  mismo  momento  de  la  eje- 

Lpor  loque  hace  á  los  Caballeros  y  cncion  de  Spenser  el  joven,  y  á  pocas 

imuneros.  el  Lord  Canciller  envia  varas  de  distancia  del  luffar  en  que 

un  Wrti  ofiummons  al  Sheriff  de  cada  padeció,  fué  ajusticiado  Simón  ñea- 
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se  hizo  asi  por  medio  de  nuevo  decrelo .  demorando  la  reunión  de 
la  legislatura  hasta  el  7  de  Enero  próximo  (1327).  Advirtamoi, 
como  dato  curioso  para  nuestro  especial  propósito ,  que  el  último 
citado  Writ^  expidió,  como  de  costumbre,  por  el  Lord  Canciller, 
usando  de  la  fórmula  Teste  Ilege  ',  pues  sin  embargo  de  hallarse  el 
Rey  realmente  prisionero  en  Kennilworth,  de  hecho  estaba  en  el 
Reino,  y  convocar  un  Parlamento  sin  su  intervención  fuera  de 
nulidad  evidente. 

Llenas  asi  las  fórmulas,  reunióse  el  Parlamento  el  dia  y  en  el 
lugar  señalados  (Tde  Enero  1327  ,  en  Westminstcr) ,  abriendo  sus 
sesiones  oficialmente  el  joven  Principe,  como  Protector  del  Reino, 
pero  arengando  en  su  nombre  á  Pares  y  Comuneros  el  habilísimo 
Obispo  dellereford,  de  quien  pudiera  muy  bien  decirse,  en  lenguaje 
mas  pintoresco  que  culto ,  que  era  el  alma  condenada  de  la  Reina  y 
de  Morlimer.  Aquel  maquiavélico  personaje «  en  un  bien  razonado, 
sutil  y  largo  discurso,  recapitulando,  ó  mas  bien  condensando 
cuantas  acusaciones  hasta  entonces  se  babian  contra  Eduardo  II  pro- 
ducido, insistió  mas  que  en  ninguna  de  ellas,  en  lo  implacablemente 
vengativo  de  su  carácter;  y  pintando  con  los  negros  colores  de  su 
animosidad  el  mal  trato,  real  ó  supuesto ,  de  aquel  desventurado 
Principe  á  su  esposa,  pudo  concluir  y  concluyó,  en  efecto,  tan  ló- 
gicamente como  ya  en  WaUignford  lo  habia  hecho,  que  devolverle 
al  Rey  el  cetro  y  entregarle  á  Isabel ,  seria  abandonarse  el  pais  (es 
decir:  el  partido  Láncasteriano)  sin  defensa  á  un  dueño  ofendido  y 
rencoroso,  inmolando  á  una  acuitada  señora  que  á  la  caballerosidad 
inglesa  se  habia  enteramente  confiado.  Sentadas  tales  premisas,  la 
cuestión  á  resolver  fácil  fué  de  plantear:  ¿  Convenia  á  la  Nación  y 
queriael  Parlamento  que  tiduardo  11  rigiera  de  nuevo  sus  destinos, 
ó  era,  por  el  contrario,  procedente  declarar  el  Trono  vacante  y  sen- 
tar en  él  á  Eduardo  III? 

En  realidad  desde  que  la  Reina,  en  armas,  habia  pisado  el  suelo 

ding,  su  fidelisimo  criado ;  y  algunos  á  nuestra  frase :  está  rubricado  de  (• 

días  después  perdieron  la  cabeza,  en  Real  mano;  porque  en  Inglaterra  la 

Hereford  también  ,  el  Conde  de  Arun-  autenticidad  de  tales  documentos  está 

del  y  otros  dos  hidalgos  del  Partido,  en  el  Gran  sello,  de  que  es  depositario 

\Lgi,  ubi  supraV  el  Lord  gran  Canciller,  y  que  no  debe 

1  Testigo  el  ney^  ó  fecho  en  pre-  aplicar  sino  en  presencia,  en  efecto, 

Mocia  del  Bey,  formula  equivalente  del  Bey  mismo,  y  por  su  mandado. 
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britáuico  eo  Orwell,  tan  tremenda  allerDali va  se  hizo  íoevitable: 
mas  como  hasta  aquel  momento  nadie  habia  osado  formularla  ter- 
minantemente, con  facilidad  se  concibe  que,  por  mas  preparados 
qae  todos  los  oyentes  de  Orleton  estuviesen  á  oir  las  fulminantes 
frases  que  de  sus  labios  salieron ,  todavía  al  escucharlas  se  sabré- 
cogiesen  bajo  el  peso  de  la  tremenda  responsabilidad  que,  con  su  ya 
tan  próximo  como  inevitable  voto,  á  contraer  iban.  Escucháronle, 
pues,  en  silencio  Barones  y  Caballeros,  como  Obispos  y  Comune- 
ros; y,  silenciosos  cuanto  meditabundos,  se  retiraron  también  cuan- 
do el  Canciller  les  invitó  á  un  tiempo  á  que  lo  hiciesen,  y  á  que  pen- 
sando algunas  horas  en  tan  grave  trascendental  negocio,  volvieran 
á  reunirse  al  siguiente  dia  para  resolverlo. 

De  hecho  la  cuestión  estaba  ya  masque  resuelta :  Eduardo  II  no 
podia  reinar  mientras  su  infiel  despiadada  esposa  no  sucumbiera: 
mas  para  evitar  hasta  el  menor  asomo  de  oposición  parlamentaria, 
á  la  mañana  siguiente  una  turba,  probablemente  en  parte  pagada, 
y  de  seguro  por  los  Lancasterianos  instigada;  una  turba,  repetimos, 
numerosa  y  violenta,  invadió  los  alrededores  y  aun  una  gran  parte 
del  edificio  mismo  de  Westminster,  y  con  desaforadas  voces  pidien- 
do la  distitucion  del  padre ,  y  aclamando  Key  al  hijo ,  dio  alientos 
á  los  que  tal  deseaban,  quitóselos  á  los  muy  pocos  amigos  del  cau- 
tivo Monarca  que  allí  haber  pudiera,  y  heló  en  la  garganta  las 
voces  hasta  de  aquellos  que ,  sin  ser  realistas ,  no  quisieran  tampoco 
que  asi  la  Revolución  pasara  de  los  limites  á  su  entender  racionales. 

En  resumen:  el  dia  8  de  Enero,  en  Weslminster,  por  unanimi- 
dad ,  ó  al  menos  sin  oposición  ni  protesta  ostensible  de  individuo 
alguno ,  el  Parlamento  aclamó  Rey  de  Inglaterra  á  Eduardo  III ;  y 
acto  continuo  y  en  público ,  todos  los  Pares  temporales  y  la  mayor 
parte  de  los  espirituales  alU  presentes,  prestaron  el  juramento  acos- 
tumbrado de  lealtad  y  vasallaje  al  nuevo  Rey.  Solamente  tuvieron 
valor  para  negarse  á  jurar,  aunque  requeridos  para  ello  en  forma 
por  los  Jueces  de  la  Corona  ,  el  Arzobispo  de  York ,  y  los  Obis- 
pos de  Londres ,  de  Rochester  y  de  Carlisle ;  dicho  sea  en  honra  de 
su  digna  entereza. 

Dado  aquel  primer  paso,  sin  duda  con  ánimo  de  comprometer 
desde  luego  irrevocablemente  al  Parlamento,  fué,  no  obstante,  pre- 
ciso aunque  ya  mas  fácil ,  regularizar  del  todo  lo  hecho ;  porque 
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en  verdad ,  Eduardo  III  faé  aclamado  si ,  mas  sin  que  precediese  la 
iadispensable  circunstancia  de  declararse  primero  vacante  el  trono 
en  que  iba  á  sentarse.  Fácil ,  ya  lo  hemos  dicho «  muy  fácil  fué  ya 
subsanar  lo  irregular  de  tal  procedimiento,  y  verificóse  presentando 
el  Obispo  de  Winchester,  Strafford,  un  proyecto  de  Ley  {Bilt)  que 
el  Parlamento  aprobó  de  contado  (13  de  Enero),  y  en  cuya  virtud 
se  declaró,  presente  y  sentado  en  el  trono  el  Principe,  que  «c siendo 
y>Eduardoel  de Carnárvon  culpable  de  indolencia,  de  incapacidad, 
»de  haber  perdido  el  Reino  de  Escocia ,  y  violado  el  Juramento  de 
»su  coronación  oprimiendo  á  la  Iglesia,  y  persiguiendo  cruelmente 
))á  los  Barones ,  cesaba  desde  entonces  su  reinado ,  dando  principio 
»el  de  su  hijo  Eduardo  el  de  Windsor.)) 

Al  comunicársele  de  oñcio  á  la  Reina  aquella  resolución,  de 
acuerdo  con  ella  sin  duda  alguna  preparada,  creyó  sin  embargo 
conveniente  representar  el  papel  de  esposa  desolada ,  prorrumpien- 
do en  lágrimas  y  sollozos,  lamentándose  de  la  desdichada  suerte  de 
su  marido,  acusando  al  Parlamento  de  haberse  extralimitado  de  la 
esfera  desús  facultades,  y  exhortando ,  en  fin ,  á  su  hijo  á  no  acep- 
tar la  corona  de  su  padre.  No  hay  para  que  decir  que  tanta  y  tal 
hipocresía  no  pudo  engañar  á  los  contemporáneos,  como  á  nosotros 
tampoco  nos  engaña:  pero  como  con  los  poderosos  no  hay  ma^  de 
darse  por  engañado ,  cuando  ellos  lo  quieren,  quien  servirles  pre- 
tende ,  el  Parlamento  para  acallar  los  escrúpulos  de  Isabel ,  dispuso 
que  una  Diputación  de  su  seno ,  compuesta  de  Prelados ,  Condes, 
Barones,  Caballeros,  Ciudadanos  y  Burguense¿,  pasara  á  Ken- 
nilworth,  á  notificarle  al  Rey  la  elección  de  su  hijo,  pedirle  en  con- 
secuencia que  abdicase ,  y  en  caso  de  negarse  á  ello ,  retirarle  en 
nombre  de  la  Nación  el  juramento  de  fidelidad  y  vasallaje. 

La  Diputación ,  cumpliendo  con  su  penoso  encargo,  trasladóse á 
Kennilworth ,  en  efecto ,  y  dos  de  sus  individuos,  el  Obispo  de  Win- 
chester autor  del  Bill  *  de  Destitución,  y  el  de  Lincolnn,  menos  de- 

1  BUl  significa  literalmente  Cédula  por  ambas  Cámaras ,  sigue  llamando- 

ó  papel  escrilo;  en  la  tecDología  Parla-  se  BUl ;  luego  que  recibe  la  sanción 

mentaría  quiere  decir  Proyecto  de  ley,  de  la  Corona ,  toma  el  nombre  de  £i- 

escrito en  pergamino,  según  fórmulas  íatuto ;  pero  el  uso  suele  conservarles 

que  en  lugar  oportuno  explicaremos,  á  ciertas  leyes  importantes  la  deno- 

Mientras  el  Proyecto  de  ley  está  en  mínacíonde  Bills,  Asi,  se  dice:  el 

discusión  y  aun  después  de  votado  Bill,  y  no  el  Eatatuto  de  hs  Derechas, 
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clarado,  pero  no  menos  profundamente  enemigo  del  Monarca  destro- 
nado que  8u  impetuoso  colega,  tuvieron  con  el  prisionero  una  larga 
conferencia  privada  antes  de  hablarle  de  oficio  con  el  resto  de  sus 
compa&eros.  Eduardo  H  renunciando  expontáneamente  la  corona 
(decian  los  dos  Prelados],  acreditariase  de  magnánimo,  sacrificando  su 
ambición  en  aras  del  bien  público;  sí  tal  hacia,  tratariasele  como  á 
Principe,  prodigándole  rentas,  comodidades  y  consideraciones;  pero 
de  resistirse ,  sobre  no  evitar  la  destitución  que  ya,  como  decretada, 
era  indudable,  arriesgábase  además  á  que,  indignado  el  Parlamento, 
privase  del  trono  á  su  propio  hijo ,  y  llamase  á  él  á  otra  familia. 
¿Qué  efecto  produjeron  tales  palabras  en  el  ánimo  del  cautivo?  Ignó- 
rase completamente,  pero  es  de  presumir  que  ni  promesas  ni  amena- 
zas le  movieron  á  rendirse  á  discreción ,  .cuando  los  dos  Obispos,  al 
terminar  su  conferencia,  le  llevaron  consigo  á  la  cámara  del  castillo 
eo  que  la  Diputación  entera  le  estaba  esperando.  Presentóse  el  Rey 
melancólico  el  semblante,  y  sin  mas  atavies  que  una  sencilla  tónica 
toda  negra,  aunque  quizá  no  tanto  como  sus  fundados  presenti- 
mientos; Orleton,  el  Obispo  Canciller,  su  mortal  enemigo,  como 
orador  [Speaker)  ó  Presidente  que  es  lo  mismo ,  de  la  Diputación, 
adelantóse  hacia  él  para  dirigirle  la  palabra :  mas  Eduardo,  apenas 
visto  aquel  hombre  que  aborrecía ,  retrocedió  súbito  cual  si  un  áspid 
ante  si  contemplara,  y  á  pocos  pasos  se  vino  al  suelo  desplo- 
mado . 

Fácil  es  de  adivinar  el  resto  de  aquella  tan  cruel  como  degra- 
dante escena,  por  mas  que  los  coronistas  coetáneos  nosjla  pinten 
cada  cual  de  diverso  modo,  según  el  partido  á  que  respectivamente 
pertenecían,  haciendo  los  unos  del  Rey  un  mártir  heroico,  y  los 
otros  una  misera  victima,  sin  alientos  ni  para  resignarse  siquiera  con 
el  incontrastable  rigor  de  su  destino.  Eduardo  no  era ,  ni  fué  nunca, 
UD  héroe,  pero  tampoco  un  hombre  |sin  orgullo  ni  corazón:  sus 
enemigos  triunfantes  le  rodeaban;  cualquiera  ;que  su  resolución 
fuese,  hablan  de  esterilizarla  las  circunstancias ;  y  todos  sus  esfuer- 
zos por  necesidad  tenían  que  estrellarse  en  los^murosde  una  prisión. 
Asi  aquel  acto  repugnante  á  par  que  doloroso ,  terminóse  con  la  de- 
claración hecha  á  Eduardo  en  nombre  del-  Parlamento,  por  Sir  Gui- 
llermo Trussell ,  el  Juez  asesino  de  los  dos  Spensers ,  de  que  la  Na- 
ción ,  retirándole  el  juramento  de  lealtad,  obediencia  y  vasallaje, 
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« Ic  consideraría  en  adelante  como  á  cualquiera  otra  persona  partí- 
»cular,  3in  dignidad  regia  de  ningún  genero.» 

Entonces ,  y  siempre  en  presencia  del  infeliz  Eduardo  de  Gamar- 
Yon,  Sir  Tomás  Blount,  Mayordomo  de  Palacio,  rompió  su  bastón, 
como  es  de  costumbre  cuando  muere  el  Rey ,  declarando  que  todos 
los  funcionarios  de  la  Real  servidumbre  cesaban  desde  aquel  mo- 
mento en  sus  respectivas  cargos.  Eduardo  II ,  en  efecto ,  moría  civil 
y  políticamente,  cesando  de  reinar  en  aquel  instante  (21  de  Junio 
de  1327). 

Cuatro  dias  después  una  solemne  proclamación  anunciaba  á  In- 
glaterra que,  habiendo  el  último  Rey  abdicado  voluntariamente  la 
Corona,  pasaba  ésta  á  las  sienes  de  su  hijo  Eduardo  III,  por  dispo- 
sición de  su  propio  padre ,  de  consejo  y  con  asentimiento  de  los 
Prelados,  Condes,  Barones  y  demás  Nobles,  asi  como  de  toda  la 
comunidad  del  Reino. 

Isabel ,  pues,  y  su  amante  Mortimer ,  parecían  haber  llegado  al 
punto  mas  culminante  de  fortuna  que  su  ambición  soñar  pudiera. 
A  la  sombra  de  un  Monarca  de  15  anos,  hijo  de  ella,  y  de  él  en 
realidad  pupilo ,  la  autoridad  suprema  estaba  en  sus  manos;  el  Par- 
lamento en  general  componiase  de  sus  parciales;  casi  todos  los  Ba- 
rones y  la  mayoría  de  los  Prelados  eran  sus  cómplices;  Eduardo  de 
Carnarvon ,  degradado  y  sin  un  soto  amigo,  yacía  en  el  fondo  de  un 
inexpugnable  castillo  bajo  la  guarda  del  hermano  y  sucesor  del  Lan- 
caster  decapitado  en  Pontrefact...  ¿Qué  mas,  pues,  querían?  ¿Por 
qué  la  Reina  estaba  en  perpetua  alarma,  y  Mortimer  visiblemente 
receloso  ? 

Porque  entrambos  tenían,  cada  cual  en  .su  propia  conciencia, 
un  enemigo  implacable ;  porque  la  inmoralidad  de  sus  relaciones, 
á  que  los  cortesanos  cerraban  complacientes  los  ojos ,  lastimaba  ya 
los  del  pueblo,  que  alguna  vez  por  la  fuerza  obligado  sufre,  pero 
nunca  deja  de  vituperar  tales  extravíos  en  quien  le  rige ;  porque  el 
clero  inferior  comenzaba  ya  á  tronar  en  la  cáledra  del  Espíritu  San- 
io contra  el  liberlinage,  pidiendo  que  se  obligase  á  Isabel  á  vivir 
con  su  mando:  porque,  en  fin,  Eduardo  aunque  cautivo,  vivia,  y 
era  posible  que  susgríllosquebrantase,  y  una  vez  libre...  La  espada 
de  Daraocles  estaba,  en  resumen,  pendiente  siempre  sobre  las  gar- 
gantas de  la  Reina  y  de  su  cómplice,  y  un  leve  soplo  del  viento  bas- 
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taba  para  que,  rolo  el  cabello  que  la  suspendía ,  pagasen  ambos  su 
delito.— ¿Cómo  sustraerse  al  martirio  de  aquella  perpetua  agonía? — 
La  lógica  del  mal  es  inflexible,  y  desde  que  el  mundo  existe  siempre 
la  misma:  para  ocultar  una  culpa  se  comete  un  delito,  y  para  huir 
del  castigo  que  ese  merece,  crimen  tras  de  crimen,  hasta  que  la 
medida  de  las  iniquidades  se  llena,  y  el  rayo  de  la  venganza  celeste 
hiere  al  fin  la  cabeza  del  reo,  á  veces  invisible,  y  otras  por  la  jus- 
Ucía  humana  fulminado.  La  muerte,  pues,  de  Eduardo  II,  lógica 
consecuencia  de  cuanto  basta  entonces  hablan  en  contra  suya  fra- 
guado y  conseguido  los  adúlteros,  fué  resuelta  mas  por  miedo  ú 
su  restauración  que  por  odio  á  su  persona. 

Guardaba,  empero,  al  destronado  Principe  un  caballero ,  Lan- 
caster,  de  quien,  aun  siendo  como  era  su  jurado  enetnígo,  lejos  de 
poder  esperarse  á  una  villana  atrocidad ,  sabíase  que  trataba  al  que 
habia  sido  su  Rey  con  tantas  y  tales  consideraciones,  que  sirvieron 
de  pretexto  á  que ,  dándole  por  sospechoso  de  proyectos  restaurado- 
res, se  le  relevase  de  aquel  no  envidiable  encargo,  mandándole  en- 
tregar la  persona  de  Eduardo  á  Sir  Jhon  Maltravers ,  á  Lord  Berke- 
ley  y  á  Tomás  Gouruey  \  todos  tres  antiguos  y  en  su  tiempo  muy 
duramente  perseguidos  Lancasterianos. 

En  Lord  Berkcley  todavía  Eduardo  encontraba  una  gran  parte 
de  los  miramientos  á  su  condición  y  á  la  humanidad  debidos: 
pero  cuando  á  Maltravers  tenia  por  carcelero — porque  turna- 
ban por  meses  en  tal  servicio  aquellos  tixís  personajes — nada  de 
cuanto  puede  hacerle  á  un  preso  la  vida  insoportable ,  parece  que 
se  omitía.  Y  sin  embargo,  ni  Berkeley,  ni  Maltravers,  eran  toda- 
vía hombres  tales,  cualesquiera  que  fuesen  el  fanatismo  de  partido 
del  primero ,  y  la  brutal  dureza  del  segundo ,  de  quienes  pudiesen 
esperar  Mortimer  y  la  Reina,  ni  temer  el  Príncipe  destronado,  lo 
que  aquellos  anhelaban  y  el  último  presentir  debía. 

Mas  de  cinco  meses  (del  4  de  Abril  al  21  de  Setiembre)  trans- 
currieron, en  consecuencia,  sin  que  esencialmente  se  resolviera  la 


1  l^d.  (T.  n,  C.  V,  p.  261)  nombra  de  Um.  (T.  11,  C.  XIV,  p.  138)  que  o\- 

solo  como  encargados  de  la  custodia  plica  los  iiechos  mas  claramente ,  sin 

del  Rey  á  los  dos  primeros,  haciendo  estar  menos  apoyada  en  testimonios 

<Jel  ultimo  un  dependiente  de  Berke-  fehacientes  que  la  de  Lingard  mismo, 

iey;   nosotros  seguimos  la   versión  con  la  cual  sustancialmente  concuerda. 

Tomo  ü.  36 
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cuestión  en  absoluto ;  pero  al  cabo  de  ese  tiempo ,  quiso  la  mala 
estrella  de  Eduardo  que,  enfermando  gravemente  Lord  Berkeley, 
bajo  cuya  guarda  se  hallaba  entonces,  entrase  á  reemplazarle  To- 
más Gourney ,  acompañado  de  un  cierto  Guillermo  Ogle,  de  quien, 
como  de  su  digno  jefe,  dejaremos  á  los  hechos  que  digan  al  lector 
qué  especie  de  monstruos  eran. 

En  efecto ,  á  las  altas  horas  de  la  noche  del  21  de  Setiembre  del 
año  1327,  el  sueño  de  los  habitantes  del  castillo  de  Berkeley  fué 
pavorosamente  interrumpido  por  lastimeros  ayes ,  y  desesperados 
gritos  de  dolor ,  que  de  la  habitación  por  el  ex-Rey  ocupada  par- 
tían... Súbito  cesaron  los  lamentos,  y  un  silencio  fúnebre  volvió  á 
reinar  en  la  fortaleza :  pero  á  la  mañana  siguiente  los  vecinos  de  los 
alrededores  y  los  ciudadanos  de  Bristol ,  por  Gourney  al  castillo 
invitados,  contemplaban,  con  asombro  y  pena ,  el  helado  cadáver  de 
Eduardo  de  Garnarvon  ante  sus  ojos  expuesto ,  horriblemente  des- 
íigurado^el  rostro  por  los  padecimientos  de  una  prolongada  doloro- 
sima  agonía ,  aunque  sin  señal  aparente  de  violencia  en  el  cuerpo, 
ni  en  ninguno  de  sus  miembros  ^ 

Aquellos  monstruos,  como  antes  decíamos,  aquellos  monstruos 
dé  crueldad  y  de  barbarie ,  habian  dado  la  muerte  á  su  victima 
introduciendo  violentamente  en  sus  entrañas  un  hierro  candente. 

¡  En  verdad  la  pluma  se  resiste  á  estampar  atrocidad  tan  inicua: 
pero  la  historia  la  consigna  como  incontrovertible  ' ,  y  nuestro  ofi- 
cio no  nos  permite  omitirla  I 

Como  era  natural ,  dadas  las  circunstancias ,  no  se  hizo  entonces 
pesquisa  alguna  sobre  la  muerte  de  Eduardo  II,  y  su  cadáver  foé 
oscuramente  sepultado  en  la  iglesia  abacial  de  San  Pedro  de  Gloo- 
cester. 

No  somos  nosotros  de  aquellos  «que  imaginan  que  todo  Princi- 
»pe  de  los  pasados  tiempos  en  su  Reinado  infeliz ,  hubo  de  ser  ne- 

1  Lgd,  ubi  supra  p.  261  y  268.  gobierno  de  Castilla  á  los  measajeros 

2  Lgd.  y  üm.  en  los  parajes  citados,  de  Eduardo  111  que  habian  ido  ¿  solí- 
apoyándose  en  el  testimonio  de  todos  citar  su  extradición ,  fué  decapitado 
ios  coronistas  coetáneos  del  crimen,  y  en  el  Mar ,  según  parece  para  aue  no 
ea  la  confesión  de  Mortimer  antes  de  hiciera  en  la  isla  británica  revelacio- 
subir  al  cadalso.  De  los  dos  ejecutores  nes  ya  comenzadas  á  bordo,  y  con  las 
del  asesinato,  el  uno  murió,  no  se  sabe  cuales  comp  rometia  á  machos  y  moy 
cómo,  en  la  emigración;  y  el  otro,  importantes  personajes,  delosgueála 
Gouraey ,  entregado  en  Burgos  por  el  sazón  ocupaban  muy  altas  posiciooei. 
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«cesaríamente  tirano  * :»  mas  tampoco ,  al  juzgar  á  Eduardo  II  po- 
nucamente,  podemos  ni  debemos,  en  consideración  á  sus  desgracias 
personales  y  á  la  maldad  de  algunos  de  sus  enemigos ,  absolverle 
deyicios,  culpas  y  debilidades,  que  son  á  veces  peores  que  crímenes 
en  aquellos  á  quienes  la  Providencia  coloca  al  frente  de  las  Na- 
ciones. 

Cuando  los  destinos  de  todo  un  pueblo ,  dependen ,  de  un  solo 
hombre,  ¿Qué  importa,  en  suma,  si  le  malgobierna,  que  sea  por 
incapacidad  ó  por  dañada  intención?— Ante  el  tribunal  mismo  de 
Dios,  solo  Juez  competente  de  las  intenciones,  podrá  la  bondad  de 
esas  atenuar  el  peso  de  los  malos  hechos ,  pero  no  absolver  á  un 
Monarca  de  la  responsabilidad  inmensa  que  el  cetro  le  impone ;  y 
para  la  Historia,  mal  Rey  es  y  ser  debe  aquel  bajo  cuyo  imperio  las 
oostambres  se  corrompen ,  los  mas  sagrados  vincules  se  relajan ,  la 
faerza  se  sobrepone  al  derecho,  los  ánimos  se  enconan,  la  sangre 
correa  torrentes,  y  la  ferocidad  salvaje  de  las  pasiones  profana 
basta  el  templo  de  la  Justicia ,  sustituyendo  á  la  espada  de  Thémis 
el  puñal  de  las  venganzas. 

¿T  fué  Eduardo  de  intención  inocente  en  tantos  eltravios,  des- 
órdenes y  sangrientas  catástrofes,  como  señalaron  los  tristes  veinte. 
afios  de  su  reinado? 

Quisiéramos  y  no  podemos  responder  afirmativamente  á  esa 
pregunta ;  porque  su  indolencia ,  su  aversión  á  los  negocios»  su 
amor  irrefleiivo  á  los  placeres ,  explican  si ,  pero  no  disculpan  de 
ningún  modo  la  sucesiva  elevación  de?  Pedro  de  Gaveston  y  de 
Hugo Spenser ,  ambos  incapaces  del  gobierno,  y  ambos,  sin  em- 
bargo, por  el  Rey  en  verdaderos  Señores  de  Inglaterra  trocados. 
Dicésenos  que  fué  desdicha  elegir  siempre  Ministros  indignos;  y  nos- 
otros respondemos  que  voluntariamente  hizo  imposible  toda  buena 
elección,  quien  viviendo  por  inclinación  y  de  propósito  en  una  at- 
mósfera esencialmente  corrompida ,  alejaba  de  si ,  por  ende ,  á  todo 
el  que  las  reglas  de  la  moral  y  su  propio  decoro  respetase.  Compa- 
siva indulgencia  pueden  hallar ,  si  se  juzgan  en  un  particular  que  su 
sola  individualidad  con  ellos  perjudica,  los  vicios  que  caracteriza- 
ron á  Eduardo:  pero  cuando  los  tiene  un  Rey,  no  admiten  disculpa 
no,  pues  como  un  poeta  español  lo  dice, 
1  i7iii.T.lI,i:.UV,|i.l39. 
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€El  vicio  que  seria 
y) Apenas  conocido  en  las  cabanas , 
))*Sí  en  los  Palacios  reina ,  escandaliza  *.» 

Y  tal  como  el  árbol ,  fué  y  no  podía  menos  de  ser  el  fruto:  Escocia 
completamente  emancipada,  y  sus  huestes,  no  satisfechas  con  insul- 
tar el  territorio  inglés  mismo,  invadiendo  la  Irlanda;  Francia  reco- 
brando la  mayor  parte  de  la  Guiena  impunemente ;  la  anarquía 
moral  en  el  Reino  ;  la  lucha ,  antes  politica ,  entre  la  aristocracia  y 
el  Trono,  trocada  en  odios  personales;  y  hasta  la  Administración 
de  justicia ,  por  Eduardo  I  poderosamente  reorganizada,  convertida 
en  instrumento  para  satisfacer  indignos  rencores. 

Eduardo  II  fué ,  pues ,  un  malísimo  Rey  para  la  Inglaterra,  y 
los  que  para  disculparle  alegan  '  que  nunca  atentó  declaradamente 
á  las  leyes  fundamentales  de  la  Monarquía,  como  lo  hizo  su  glorioso 
padre,  en  nuestro  concepto  perjudican  mas  que  favorecen  su  me- 
moria. Cierto  es  que  el  Principe  que  nos  ocupa  nunca  tuvo  pensa- 
miento alguno  político ;  y  que,  dominado  exclusivamente  por  un 
refinado  sensualismo,  prefería,  como  Sardanápalo,  la  molicie  de  los 
banquetes,  ó  cuando  mas  las  inútiles  fatigas  de  la  caza,  á  los  des- 
velos de  la  ambición  y  los  trabajos  de  la  guerra :  pero  ¿Dejó  por 
eso  de  ser  tirano?  ¿Observáronse  las  leyes  en  su  tiempo?  ¿Prosperó 
el  pueblo? 

Los  gobiernos  hacen  las  oposiciones,  ó  para  hablar  con  mas 
claridad,  la  índole  de  las  últimas  es  consecuencia  lógica  las  mas 
veces  de  los  procederes  de  aquellos. 

Eduardo  estaba  dominado  por  pasiones  puramente  sensuales ,  y 
carecía  de  pensamiento  político  ;  lo  que  provocó,  en  consecuencia, 
fueron  conspiraciones ^  por  una  de  las  cuales,  que  no  por  una  revo- 
lución ,  fué  vencido  y  asesinado ;  y  por  eso  no  fueron  dos  Grandes 
Condes  y  un  Arzobispo  patriota  los  que  le  salieron  al  encuentro, 
como  á  su  ilustre  padre ,  sino  una  esposa  infiel  y  un  favorito  de 
alcoba. 

Su  destitución,  en  el  fondo  merecida  y  buscada,  porque  era 

1  Huerta ,  en  su  tragedia  La  ña-       f  Bm.  ubi  supra.  Lgd.  T.  U,  pági- 
queL  iias26!yí63.^..,     - 
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imposible  que  ningún  pueblo  tolerase  ya  mas  tiempo  el  afrentoso 
desgobierno  de  los  validos ,  y  su  consiguiente  estado  de  guerra 
civil,  durante  veinte  años  casi  perenne;  su  destitución,  decimos,  fué 
inicua ,  sin  embargo ,  considerada  relativamente  á  sus  principales 
fautores,  la  Reina  y  Mortiraer,  y  á  los  cómplices  de  entrambos. 

Isabel  legó  á  la  Inglaterra  un  funesto  ejemplo ,  dejando  en  la 
historia  un  nombre  justamente  execrado;  porqué,  aun  siendo  cierto 
cuanto  de  su  esposo  decia,  cumpliérale,  cuando  mas,  dejar  su  lado, 
y  retirándose  de  la  corte  vivir  ignorada  y  virtuosa  en  el  seno  de  su 
familia  ó  en  la  soledad  de  un  claustro. 

¿Qué  diremos  de  la  facción  Lancasteriana?  Todo  lo  hemos  dicho 
ya  llamándola  facción ,  nombre  que  le  cuadra  en  todos  conceptos; 
pues  para  ser  verdadero  partido  político,  faltábale  un  gran  pensa- 
miento ,  como  el  de  Pembroke  y  Langton  que  realizar,  sobrándole 
las  miras  puramente  egoistas,  y  la  ferocidad  de  que  en  el  asesinato 
de  Gaveston ,  y  en  el  suplicio  de  entrambos  Spensers  dio  bárbaras 
muestras. 

Descomponíase  rápidamente  la  Aristocracia  feudal ,  ya  en  aque- 
lla ¿poca;  porque  su  tiempo  era  pasado,  desde  que  los  Comuneros 
figuraban  cada  vez  mas  robustos  en  el  estadio  político:  eso  explica 
el  lamentable  fenómeno  que  á  la  vista  tenemos ,  y  que  en  la  Europa 
eotera  se  estaba  simultáneamente  reproduciendo  ó  preparando  en- 
tonces. 

En  Castilla  las  severidades  de  Alfonso  XI  preludiaban  al  Reina- 
do de  Pedro  el  Cruel ,  al  sacrificio  de  Blanca  de  Borbon,  á  la  auto- 
cracia de  la  Padilla,  y  á  las  incesantes  rebeliones  de  los  Bastardos 
de  Leonor  de  Guzman;  en  Aragón  y  en  Portugal  iban  pronto  á 
reinar  otros  dos  Pedros^  también  por  su  crueldad  conocidos;  Ñápeles 
y  Sicilia  eran  teatro  de  una  interminable  ferocísima  guerra  dinástica, 
entre  las  casas  de  Valois  y  de  Aragón ;  las  de  Austria  y  Baviera  se 
disputaban  con  encarnizamiento  Germánico,  siendo  alternativamente 
auxiliadas  por  el  Papa,  y  por  él  mismo  excomulgadas;  y  en  Francia, 
sobre  no  haber  ya  ni  mas  paz ,  ni  mas  moralidad  que  en  el  resto  del 
mundo,  la  escena  p;)Utica  no  se  ensangrentaba  menos  que  en  In- 
glaterra. 

Para  tener  paz,  para  tener  moralidad,  era  preciso  que,  equili- 
brándose los  diversos  elementos  politices  que  constituyen  la  socie- 
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dad ,  ó  preponderando  al  menos  de  tal  manera  alguno  de  ellos,  que 
los  restantes  carecieran  de  fuerza  para  rebelarse ,  estribaran  loa  Go- 
biernos en  un  principio  bien  deñnido  y  uuiyersaimente  acatado ;  y 
ni  la  Libertad,  ni  la  Autoridad,  tenian  entonces  tales  caracteres. 

A  principios  del  siglo  XIV,  quizá  ninguno,  y  positivamente  muy 
pocos  eran  los  hombres  que  teóricamente  contradijesen  el  principio 
de  Autoridad,  proclan^ando  en  consecuencia  el  de  Libertad:  per9,  en 
cambio,  todo  el  que  se  creia  con  fuerzas  suficientes  para  ello,  estaba 
siempre  dispuesto  á  insurreccionarse  contra  sus  superiores.  Los 
Reyes  luchaban  contra  los  Parlamentos,  como  los  Emperadores 
contra  las  Dietas ;  los  Prelados  excomulgaban,  cuando  podian,  á  los 
Monarcas ,  ó  conspiraban  su  ruina  juntamente  con  los  Proceres;  es* 
tos,  ya  sin  fuerza  moral ,  acudían  á  la  de  las  armas  de  continuo ;  y 
en  tanto  las  Ciudades  iban  también  comprendiendo  que  sus  privile- 
gios solo  podian  consolidarse  defendiéndolos  siempre  con  resolución 
y  perseverancia,  y  aun  á  veces  extendiéndolos  violentamente. 

Era  aquella  una  época  de  transición,  como  hemos  dicho;  y  ano 
de  los  caracteres  que  á  tales  periodos  históricos  son  comunes ,  es  la 
escasez  de  hombres  eminentes ,  de  aquellos  que  saben  y  pueden  en- 
caminar á  los  pueblos  como  para  engrandecerlos  conviene. 

Eduardo  II  fué  loque  hemos  visto:  un  Soberano  cuyo  menor 
defecto  era  la  nulidad  política;  un  hombre,  en  fin,  de  los  mengua- 
dos que  las  épocas  de  transición  producen. 

Dos  palabras  ahora,  para  terminar  esta  sección,  dos  palabras 
sobre  un  hecho  episódico  en  nuestra  historia :  pero  de  sobrada  im- 
portancia para  que  de  él  prescindamos  absolutamente. 

La  orden  délos  Templarios,  fundada  en  Jerusalen  por  unos  Caba- 
lleros franceses  el  año  1 1 28,  fué  en  el  de  1 31 4  suprimida  en  Francia 
primero,  y  luego  en  toda  Europa,  pero  con  un  lujo  tal  de  crueldad 
y  por  tan  inicuos  medios,  que  son  hoy  todavía  escándalo  del  mun- 
do en  la  historia. 

Monges  al  mismo  tiempo  que  Caballeros ;  gozando  por  ende  de 
las  inmunidades  eclesiásticas,  y  de  los  fueros  de  la  aristocracia; 
pobres  por  voto  como  individuos ,  inmensamente  ricos  en  comunidad; 
y  constituyendo  un  Estado  aparte  en  medio  de  los  Estados  políticos, 
los  Templarios,  una  vez  perdida  la  Ciudad  Santa,  careciendo  de 
razón  de  ser,  se  habían  convertido  en  una  institución  parásita  con 
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iodos  los  incouveDÍeDtes  de  las  demás  Órdenes  monásticas,  mas  los 
riesgos  consiguientes  á  su  fuerza  material ,  y  á  su  organización  mi- 
litar. 

Los  Hospitalarios  tuvieron  á  Rodas,  y  alli  eran  nacionalidad 
independiente:  pero  los  Caballeros  del  Temple,  repartidos  entre  las 
diversas  Monarquías  de  la  Europa  occidental,  llegaron  áser,  singular 
mente  en  Francia ,  para  vasallos  demasiado  poderosos,  sin  que  aspi- 
rar á  la  autonomía  les  fuera  dado. 

Objeto ,  pues ,  de  envidia  y  recelo  para  Reyes  y  Prelados ,  y 
para  Nobles  y  Plebeyos,  como  para  las  demás  órdenes  militares  ó  pu* 
ramente  monásticas,  los  Templarios  no  tuvieron  la  suficiente  cor  - 
dura  para  reprimir  el  orgullo  que  sus  riquezas  y  poder  les  inspira- 
ban,  ni  acaso  virtud  bastante  para  preservarse  de  la  corrupción  de 
costumbres  universal ,  por  desdicha ,  en  el  siglo  XIY,  y  de  que  no 
estaban  exentos  Reyes  ni  Proceres ,  como  tampoco  eclesiásticos  ni 
seglares. 

En  tales  circunstancias,  ya  por  causas  especiales  que  fuera  largo 
desentrañar  aqül ,  ya  simplemente  por  miras  políticas,  Felipe  el 
Hermoso  de  Francia ,  dando  crédito  ó  aparentando  dárselo ,  á  los 
rumores  infamantes  que  contra  los  Templarios  corrian  por  el  pueblo 
y  que  acaso  de  intento  se  hablan  pérfidamente  fomentado ,  resolvió 
suprimir  la  Orden,  apoderarse  en  gran  parte  de  sus  bienes,  y  para 
dar  color  de  justicia  á  tan  violento  golpe  de  Estado,  juzgar  y  sen- 
tenciar como  delincuentes  de  crímenes  fabulosos  por  su  enormidad 
misma ,  no  como  quiera  á  determinado  número  de  aquellos  mal- 
aventurados Caballeros,  sino  á  todos  en  conjunto. y  como  corpora- 
ción considerados. 

Con  solo  que  digamos  que ,  entre  los  demás  capítulos  de  acusa- 
ción contra  los  Templarios,  figuraron  el  de  idolatría  y  el  de  pecado 
nefando,  suponiéndolos  secretamente  orgánicos  en  la  Orden,  podrá 
el  lector  formar  juicio  á  un  tiempo  de  la  moralidad  de  la  época  y 
de  lo  inicuo  de  aquel  inolvidable  procedimiento. 

En  un  mismo  dia  (eH2de  Octubre)  del  año  de  1307,  todos  los 
Templarios  de  Francia  fueron  á  prisión  reducidos ,  embargándoseles 
los  bienes ,  y  entregándose  sus  personas,  mas  que  á  jueces  buenos  ó 
malos ,  á  los  verdugos  que  en  el  potro  les  hicieron  á  varios  de  ellos 
mentir  y  que  no  confesar  ^  cuanto  á  sus  acusadores  dictarles  plugo. 
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Tanto  bastó,  sin  embargo,  y  no  fué  menester  mas  para  que  el 
Papa,  abonando  lo  hecho,  avocara  el  proceso  á  la  Santa  Sede,  y  por 
medio  de  Breves  se  dirigiese  á  todos  los  Soberanos  de  la  Cristian- 
dad ,  reproduciendo  las  acusaciones  en  Francia  fulminadas  contra 
la  Orden  del  Temple,  y  nombrando  jueces  que  le  formaran  proceso 
en  cada  Reino. 

En  Francia ,  después  de  haberse  retractado  solemnemente  todos 
los  Templarios  á  quienes  el  dolor  arrancó  en  el  tormento  falsas  con- 
fesiones, y  al  cabo  de  años  de  penosa  prisión,  fueron  públicamente 
quemados  á  fuego  lento  e\  gran  Maestre  Jacobo  de  Molay ,  uno  de  los 
principales  dignatarios  de  la  Orden ,  y  cincuenta  y  nueve  Caballe- 
ros mas. 

Cierto  es  que  en  Castilla,  en  Aragón  *,  y  en  Inglaterra ,  donde 
Felipe  el  Hermoso  no  reinaba,  ninguno  de  sus  supuestos  delitos  pudo 
probarse  á  los  Templarios,  y  su  inocencia  *  hubo  por  tanto  de  re- 
conocerse: pero  consta  también  en  la  historia  que,  sin  embargo,  la 
Orden  fué  suprimida  en  1314  por  el  Papa,  en  el  Concilio  de  Viena 
(en  el  Delfmado],  a  no  por  via  de  sentencia,  estableciendo  su  culpa- 
»bilidad ,  sino  en  vij^tud  de  su  plena  potestad  (la  del  Pontifice)  y  como 
»medida,  mas  bien  de  conveniencia,  que  de  justicia  '.  » 


1  Sobre  la  sapresion  de  la  Orden 
del  Temple  en  España  ;  V  muy  espe- 
cialmente en  la  Corona 'de  Aragón, 
donde  fué  mas  poderosa  que  en  otra 
alguna  de  las  Monarquías  peninsula- 
res ,  hicimos  y  publicamos,  el  aOo 
de  18i5,  en  un  periódico  literario  de 
Madrid  (JEl  Laberinto),  un  estudio  que 
en  extracto  hallará  el  lector  en  el 
Apéndice  (A)  á  este  tomo.  Lo  impor- 
tante, curioso  y  poco  conocido  del 
asunto,  merece  a  nuestro  entender  el 
lu^ar  episódico  que  en  este  libro  le 
asignamos. 

2  No  se  entienda  que  pretendemos 
con  tal  aserción  canonizar  á  todos  los 
Templarios :  lejos  de  eso,  no  nos  cabo 
duda  en  que  aquella  Orden ,  como 
todas  las  militares,  habia  ya  para  en- 
tonces degenerado  ,  y  que  muchos  de 
sus  individuos  tenian  mas  de  nobles 
viciosos  que  de  monges  ascéticos.  Pero 
de  ahí  á  lo  que  se  imputaba  al  Insti- 


tuto en  masa  hay  tanta  diferencia, 
como  va  del  pecado  al  delito ,  y  de  la» 
culpas  inseparables  de  la  flaqueza  hu- 
mana, á  la  perversidad  llevada  á  su 
mas  alto  grado ,  erigida  en  teoría  .  y 
sistematizada,  por  decirlo  asi,  apriori. 
3  Lfid,  T.  II,  p.  264.  Sin  la  prisión, 
el  tormento  y  la  hoguera,  lejos  de 
censurar  tal  providencia,  desde  luego 
la  aplaudiéramos  ;  porque ,  en  efecto, 
ya  en  el  ailo  1314,  todas  las  Ordenes 
militares  carecían  de  razón  de  ser  en 
Europa  ,  exceptuando  únicamente 
nuestro  país ,  cuyo  territorio  en  gran 

Karte  aun  ocupado  por  los  inüeles.  las 
acia  útiles  y  tal  vez  necesarias.  Una 
vez  los  árabes  expulsados ,  los  Reyes 
Católicos,  con  sabia  y  previsora  poli- 
tica,  acabaron  con  la  importancia  po- 
lítica de  nuestras  Ordenes  militares, 
incorporando  sus  Grandes  Maestraz- 
gos a  la  Corona,  que  fué  convertirlas 
en  servidoras  del  trono. 
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¿Y  por  qué  no  comenzar  por  ahí?  ¿Por  qué  haber  den*amado 
sangre  inocente  en  el  cadalso ,  y  manchar  la  historia  de  la  humanidcnd 
COD  el  negro  borrón  de  las  iniquidades  por  Felipe  el  Hermoso  co- 
metidas? ¿Por  qué.  en  fin ,  no  fulminar  á  tiempo  los  rayos  del  Va- 
ticano sobre  el  asesino  de  Jacobo  de  Molay  y  de  sus  compañeros  de 
martirio ,  harto  mas  merecedor  de  ellos  que  tantos  y  tantos  Empe- 
radores y  Monarcas,  como  bajo  su  peso  sucumbieron  por  razones 
puramente  políticas? 

La  corte  Pontificia  estaba  entonces  en  Aviñon ;  y  por  tanto  los 
Reyes  de  Francia  eran  en  ella  omnipotentes. 

En  cuanto  á  los  Templarios  la  curia  romana  los  abandonó  á  .su 
mala  suerte,  según  aquello  de  Vcb  victis ,  que  los  latinos  dijeron  y 
iodos  los  vencedores  practican. 

Los  Templarios,  pues,  aunque  reconocidos  como  inocentes,  de- 
jaron de  ser  Comunidad  en  Inglaterra ,  repartiéndose  sus  personasen 
diferentes  conventos;  sus  bienes,  aunque  según  la  Bula  de  supre- 
sioD  debieran  transferirse  desde  luego  á  los  Caballeros  Hospitala- 
ríos ,  no  se  les  entregaron  á  estos  hasta  que  en  el  año  1 324  se  dis- 
paso asi  por  ley  hecha  en  Parlamento. 

Eduardo  II  y  sus  Ministros,  muy  cuerda  y  patrióticamente,  ne. 
garon  absolutamente  á  Roma  el  derecho  de  disponer  de  ks  tempo- 
ralidades de  los  eclesiásticos  en  los  domipios  de  la  Corona  de  Ingla- 
terra ;  y  si  bien  al  cabo  se  hizo  lo  que  la  Bula  prevenía,  fué,  como 
lo  hemos  dicho,  no  en  su  obediencia,  sino  por  acto  legislativo  del 
Poder  soberano  que  así,  con  razón  ó  sin  ella,  lo  creyó  convenienle 
al  bien  del  Estado. 


♦'       Tm^U. 


SECCIÓN    SEGUNDA. 

liesiMEN   DK  LOS  SICCSOS  MILITARES  DEL  REmADO  DE  EDIARDO  III. 

(Del  aílo  1327  «  al  1377.) 

Gobierno  déla  Reina  viuda,  y  de  Mortímer.— Consejo  de  Regencia.— Campafia 
contra  los  Escoceses  ,  y  paz  subsiguiente.— Descontento  y  sublevación  de 
los  Barones.- Suplicio  del  Conde  de  Kent,  tio  del  Rey.— Casamiento  de 
Eduardo  lil  con  Felipa  de  Tlenao.— Nacimiento  del  Principe  Negro.  -Ruina 
y  ejecución  del  Lord  Mortimer.— Confínamiento  de  la  Reinamadre.— Eduar- 
do III  empuña  las  riendas  del  Gobierno.— Menor  edad  del  Rey  de  Escocia. 
—Pretensiones,  triunfos  y  reveses  de  Eduardo  Baliol.— Pretensiones  de 
Eduardo  al  trono  francés.— Relación  sumaria  de  su  primera  campaña  en 
Francia.— Armisticio.- Apoya  Eduardo  al  nuevo  Duque  de  Bretaña.— Se- 
i^unda  campaña  en  Francia.— Batalla  de  Crecí.— Invaden  los  Escoceses  la 
Inglaterra.— Batalla  de  la  Cruz  de  Nevil ,  y  cautividad  del  Rey  David  lí.— 
Sitio  y  toma  de  Calais.— Tregua  pontificia.  -Guerra  naval  con  las  ciudades 
luaritimas  de  Castilla. — Peste  del  año  1348.— Fin  de  la  tregua.— Invasión 
lie  Escocia.— Batalla  de  Poitiers  y  cautividad  del  Rey  de  Francia.— Res- 
citase  el  Rey  de  Escocia.— Negociación  inútil  con  Juan.— Invasión  de 
tk  Francft.— El  Rey  Juan  puesto  en  libertad  vuelve  voluntariamente  á 
Inglaterra. -El  Principe  Ne^o  en  Castilla.— Duguesclin  auxiliar  de  Tras- 
tamara.—Tregua  de  in  años'con  la  Escocia.— Renovación  de  las  hostili- 
dades en  Francia.— Matanza  en  Límoges.— Cásanse  Isabel  y  Constanza, 
hijas   de    D.  Pedro  el  Cruel,  con  el  Conde  de  Cambridge  la  primera, 
y.con  el  Duque  de  Lancnster  la  segunda.— Lancáster,  á  la  muerte  de  Don 
Pedro  .  toma  el  titulo  y  armas  d('.  Rey  de  Castilla.— Enrique  hace  alianza 
i'on  el  Rey  de  Francia.— La  escuadra  inglesa  derrotada  en  las  aguas  de  la 
Rochela  por  la  Castellana.  -  Pierden  los  Ingleses  la  mayor  parte  de  sus  po- 
sesiones Continentales.— Muerte  del  Príncipe  Negro.— Últimos  años  del 
Reinado  de  Eduardo  111  y  apreciación  de  los  acontecimientos  militares  de 
todo  él. 

Tres  años  gobernaron  á  su  placer  la  Inglaterra  Isabel  y  su  favo- 
recido aniante,  merced,  por  una  parte,  á  la  corta  edad  del  Rey, 
que  no  le  permitía  sacudir  el  yugo  de  su  perniciosa  influencia;  y 

l  Por  un  error  de  imprenta  fácil  de    nado  de  Eduardo  II ,  termina  ti  afio 
concebir ,  se  dice  en  el  epígrafe  de  la    1371 ,  debiendo  ser  el  1317. 


Sección  anterior  (p.  184)  que  el  Rei- 
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por  Otra,  á  que  muerto  el  infeliz  Eduardo  II,  y  comprometidos  en 
la  pasada  conspiración  los  Proceres  de  mas  valia,  solo  del  pueblo 
pudiera  proceder  la  oposición ;  y  el  pueblo ,  ignorante  de  los  mis- 
terios de  Palacio ,  pero  del  anterior  Reinado  con  sobra  de  razón 
descontento ,  no  tenia  por  entonces  motivo  para  resistirse  á  los  que 
COD  apariencias  de  legalidad  ejcrcian  el  poder  supremo. 

Por  la  historia  de  esos  tres  años,  á  muy  sumarios  términos  re- 
ducida, comenzaremos  esta  sección;  en  el  resto  de  ella  traLiremos 
solo ,  también  en  compendio ,  de  las  gloriosas  campañas  de  Eduar- 
do III;  y  en  la  siguiente  serán  nuestro  asunto  los  hechos  civiles,  y 
los  progresos  politices  del  mismo  Reinado. 

Enriquecerse  y  enriquecer  á  Mortimer  fué  el  primer  cuidado  áo 
ia  Reina:  ella  se  hizo  asignar  veinte  mil  libras '  de  una  vez  para  pago 
de  sus  deudas,  y  la  misma  suma  de  renta  anual ;  y  á  su  Privado  s(^ 
le  atribuyeron  los  mas  de  los  bienes  confiscados  á  los  Spensers  y 
á  sus  parciales ,  dándole  además  el  titulo  de  Conde  de  la  Marca 
[Marcli)  ó  sea  de  la  Frontera. 

En  el  Parlamento  (1 327)  se  confírmaron  la  Carta  Magna  y  la  Fo- 
restal; concedióse  indulto  general  á  todos  los  delitos,  que  boy  Ha- 
mariamos  políticos,  cometidos  en  los  últimos  tiempos;  anulóse  la 
sentencia  contra  el  Conde  Tomás  de  Lancaster ,  por  no  hab^ltele 
juzgado  ni  ante  el  Consejo  del  Rey ,  ni  por  sus  Pares ,  sin  embargo 
de  hallarse  el  pais  en  estado  de  paz  ' ;  fué  rehabilitada  la  memoria 
de  todos  los  ajusticiados  por  lancasterianos ,  reintegrándose  en  la 
posesión  y  propiedad  de  sus  bienes  á  las  respectivas  familias;  repa- 
ráronse, á  petición  de  los  Comuneros,  algunos  de  los  agravios  del 
Reino;  y  por  último,  se  nombró  un  Consejo  de  Regencia,  com- 

1  Sobre  cíen  mil  pesos  fuertes.  mente  se  peleaba,  no  estaba  hecha  la 

2  A  primera  vista  sorprende  que  el  declaración  legal  del  estado  de  guerru: 
Parlamento  dijese  que  el  Reino  estaba  y,  por  consiguiente ,  no  tenían  juris- 
en  pas ,  cuando  de  hecho  Lancaster  dicción  sobre  los  presuntos  reos  les 
fué  aprehendido  con  las  armas  en  la  Tribunales  militares.  Tal  fué  el  argu- 
mano  y  al  frente  del  numeroso  cuerpo  mentó  de  ios  Lancasterianos,  que  tiene 
de  tropas  con  que  contra  el  Rey  había  á  nuestro  parecer  mucha  mas  fuerza 
peleado.  Conviene,  sin  embargo,  no  de  la  que  le  concede  Lioffird  (To- 
olvidar  que,  en  Inglaterra,  las  formas  mo  II,  C.  VI,  p.  !Í67  nota  1.*);  por- 
legales  tienen  y  han  tenido  siempre  que,  una  vez  tas  fórmulas  protectoras 
una  grande  importancia.  Los  tribuna-  del  procedimiento  en  lo  criminal,  bnjo 
les  ordinarios  estaban  abiertos ;  y  el  cualquier  pretexto  que  sea ,  des- 
lio no  habia  alzado  el  Pendón  Real;  atendidas,  la  seguridad  personal  pier- 
•n  otros  términos ,  aunque  material-  de  en  gran  parte  sus  garantías. 
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puesto  de  Obispos,  (Condes y  Barones,  en  su  casi  totalidad  ciegoi 
partidarios  de  la  Reina  y  del  favorito  '. 

Y  sin  embargo,  y  aun  aparte  los  remordimientos  de  la  concieiH 
cia,  pocos  fueron  los  dias  tranquilos  en  el  Poder  concedidos  á  los 
culpables  amantes ;  pues  Uoberto  Bruce ,  comprendiendo  bien  la 
debilidad  esencial  de  aquel  gobierno,  trató  de  aprovecharla  para 
arrancarle  una  terminante  renuncia  al  supuesto  derecho  de  supre- 
macía, que  los  Rey  es  de  Inglaterra  pretendieron  casi  constantemente 
tener,  y  con  frecuencia  ejercer  en  Escocia. 

A  la  verdad  estaba  á  la  sazón  pendiente  una  tregua,  y  para  mu- 
chos años  todavía,  entre  las  dos  Coronas:  pero  sabido  es  que  tale« 
tratados  solo  se  respetan,  generalmente  hablando,  mientras  una  de 
las  dos  partes  contratantes ,  ó  entrambas,  no  se  creen  con  la  fuerza 
necesaria  para  llegar  á  sus  fínes  por  la  via  de  las  armas.  En  vano, 
pues,  los  gobernantes  de  Inglaterra ,  ansiosos  de  evitar  un  rompi- 
miento, hicieron  todo  genero  de  esfuerzos  para  conservar  la  paz, 
observándola  por  su  parte  escrupulosamente  en  las  fronteras;  y 
en  vano  también  lograron  que  se  celebrase  una  conferencia  entre 
ios  Plenipotenciarios  de  uno  y  otro  pais,  con  el  fln  de  llegar  á  un 
tratado  definitivo :  Roberto  Bruce ,  que  tenia  su  partido  tomado  ir- 
lenicablemente,  insistió  en  que,  como  base  de  las  negociaciones, 
fuese  reconocida  la  soberana  autonomía  de  la  Escocia;  pretensión 
á  que,  aun  queriéndolo,  no  pudieran  prestarse,  sin  gravísimos  in- 
convenientes para  su  propia  seguridad,  la  Reina  y  su  favorito.  Ro- 
tis,  pues,  las  conferencias  y  en  seguida  las  hostilidades,  un  cuerpo 
escocés  de  veinticuatro  mil  hombres  á  las  órdenes  de  Douglas  y  de 
Kandolf,  penetró  en  el  Condado  de  Cumberland,  asolándolo  como 
de  costumbre. 

En  honor  de  la  verdad  debe  decirse  que ,  previsor  el  Consejo  de 
Regencia,  habia  reunido  de  antemano  en  York  y  puesto  bajo  el 
mando  del  joven  Monarca ,  un  ejército  de  cuarenta  á  sesenta  mil 
hombres,  cumpaesti  en  parte  de  los  contingentes  feudales,  y  en 
parte  de  mercenariOSfá  las  órdenes  del  Principe  Juan  de  Henaó ,  cu- 
yos servicios  se  contrataron  al  efecto :  mas  sobre  que  la  discor- 
dia estalló  pronto  entre  nacionales  y  extranjeros,  dando  lugar  á 

1  Los  pocos  qae  no  lo  eran ,  fueron  muy  pronto  •liminados  del  Coiseie. 
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muy  sangrientas  escenas,  y  dificultando,  por  ende,  las  operaciones: 
la  Índole  del  enemigo  en  contra  del  cual  iba  Eduardo  III  á  tirar 
por  vez  primera  su  espada ,  que  habia  de  ser  mas  tarde  el  azote  de  la 
Francia;  la  Índole  de  las  fuerzas  invasoras,  decimos,  era  tal  que, 
exponiendo  á  los  ingleses  á  muy  graves  percances,  no  les  daba  lu- 
gar casi  nunca  á  señalados  triunfos.  Douglas  y  Randolf ,  en  efecto, 
mandaban  hombres  que ,  combatiendo  siempre  á  pió ,  marchaban 
todos  caballeros  en  ligeros  rocines,  sin  mas  peso  que  el  de  sus  pro- 
pias'armas— la  pica  y  el  hacha,  con  la  rodela  y  la  espada  6  claymore 
— y  á  la  grupa  un  saco  de  harina  de  avena ,  de  la  cual  amasaban  y 
y  cocían  ellos  mismos  ciertas  tortas  con  que  el  pan  reemplazaban; 
dándoles  los  rios  y  arroyos  de  beber,  y  los  ganados,  que  por  desdi- 
cha de  sus  dueños  encontraban  al  paso ,  nutritiva  vianda ,  que  en 
sQ  propia  piel  asaban.  Desembarazados,  pues,  de  bagaje,  y  esen- 
cialmente movibles,  ni  era  fácil  seguidos  en  sus  siempre  forzadas 
marchas,  ni  obligarlos  al  combate  cuando  las  circunstancias  no  les 
eran  favorables;  siendo  necesario  para  luchar  con  ellos  un  tálenlo 
superior,  de  que  los  consejeros  militares  del  joven  Rey  carecían^ 
y  una  experiencia  á  los  años  de  Eduardo  III  agena.  Asi,  en  do^i 
meses  y  medio  *  de  penosas  marchas  y  perpetuas    contramar- 
chas, en  busca  de  un  enemigo  que  sabia  hacerse  inhallable  y  ^e, 
solo  en  inexpugnables  posiciones^trincherado,  se  mostraba  deTez 
60  cuando ,  no  pudo  el  ejercito  inglés  aprovecharse  nunca  de  su  nu- 
mérica superioridad ;  fué  victima ,  en  cambio ,  de  mas  de  una  atre- 
vida sorpresa ;  y  tuvo,  por  úllimo,  que  retirarse  á  York ,  deshecho 
por  el  cansancio,  mohíno  con  los  reveses,  y  sin  una  sola  victoria 
que  celebrar,  en  suma. 

En  consecuencia ,  de  tan  poco  gloriosa  campaña ,  y  mas  aun  de 
la  debilidad  esencial  entonces  en  los  gobernantes  de  la  Inglaterra, 
en  los  primeros  dias  del  mes  de  Diciembre  de  aquel  mismo  año 
concluyóse  en  Newcastle  por  los  PJfnipotenciarios  de  ambos  Reyes 
un  tratado ,  estipulando : 
1  ^  Perpetua  paz  y  amistad  entre  la  Inglaterra  y  la  Escocia. 
1.**    Unir  en  matrimonio  al  Príncipe /^^rtrf,  hijo  y  heredero  á% 


1  Eduardo  se  puí^o  en  campana  el    to  del  mismo  afto  licenriaha  en  York 
].*  de  Junio  de  1327,  y  en  18  do  Agos-    «u  ejército. 
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Roberto  I,  con  la  Princesa  Juana,  hermana  de  Eduardo  III,  asi  que 
á  la  edad  nubil  llegaran  los  dos  futuros  contrayentes. 

3."^  Que  el  Rey  de  Inglaterra  interpusiera  con  el  Papa  sus  bue- 
nos oficios  para  que  sobreseyera  en  todos  los  procesos  contra  los 
Escoceses  pendientes  en  la  corte  de  Aviñon. 

4.^  Que  Roberto  pagase  á  Eduardo  la  suma  de  veinte  mil  libras, 
en  tres  veces  y  en  plazo  de  otros  tantos  años. 

5/  Que  Eduardo,  en  pleno  Parlamento  ,  renunciase  á  toda 
pretensión  de  superioridad  sobre  la  Escocia ,  quedando  los  Sobera- 
nos de  entrambos  Reinos  en  un  pié  de  perfecta  igualdad  y  reciproca 
independencia. 

Por  tanto,  en  Parlamento  reunido  en  York  en  Marzo  de  1328, 
hizo  Eduardo  su  ofrecida  renuncia ;  y  el  tratado  se  ratificó  en  Edim^ 
burgo  por  la  legislatura  escocesa,  y  en  Northampton  (4  de  Mayo) 
por  la  de  Inglaterra. 

Roberto  Bruce  á  los  veinticuatro  años  de  incesante,  desigual  y 
gloriosa  lucha  ' ,  recogió ,  en  fin ,  el  fruto  de  tantos  afanes ,  riesgos 
y  sinsabores,  como  en  ^u  larga  y  trabajosa ,  cuanto  ilustre  carrera, 
hubo  de  soportar  resignado. 

Ni  los  reveses  le  desalentaron  nunca ,  ni  los  triunfos  le  desvane- 
cietpD.  Vencido ,  viósele  conservar  integras  siempre  la  fe  en  si  mis- 
mo,  y  la  esperanza  en  la  justicia  divina ;  vencedor,  buscó  siempre 
con  afán  la  paz ,  hasta  conseguirla,  asegurando  la  independencia  de 
su  patria ,  é  inmortalizando  su  propio  nombre.  Pocos  meses  después 
bajó  á  la  tumba  (7  de  Junio  1329)  y  quizá  la  sombra  misma  de 
JuanComyn,  respetando  sus  patrióticos  laureles  mas  que  la  real 
diadema ,  se  abstuvo  piadosa  de  ^emponzoñar  sus  últimos  momentos; 
quizá  también  el  Juez  supremo  en  su  misericordia — esperémoslo  al 
menos — se  dignara  admitir  en  compensación  de  la  sangre  sacrile- 
gamente derramada  en  el  templo  de  Dumfries ,  la  mucha  que  en  los 
campos  de  batalla,  y  en  el  suplicio  también,  vertieron  los  Bruce 
para  quebrantar  el  yugo  extranjero. 

Pero  volvamos  ya  á  la  historia  de  Eduardo  III  ó  mas  bien  á  la 
de  aquellos  que  en  su  nombre  gobernaban  la  Inglaterra. 


1  A  principios  del  año  1306  fué    1328  reconocido  como  soberano  io- 
proclamado  Rey,  y  en  Diciembre  de    dependiente  por  la  Inglaterra. 


SBC.  II.         INSlRHKCCiON  L^NCASTElilANA  GOMR^  MORTIMKR.  Stf."» 

La  paz  con  Escocia;  el  rumor  de  qae  las  veinte  mil  libras  fb- 
lerlinas  ofrecidas  y  religiosamente  pagadas  por  Roberto  I ,  se  habiuii 
repartido  entre  Isabel  y  su  amante ;  los  extravíos  de  éste ,  su  pre- 
potencia y  fausto ;  el  verse  todos  los  cargos  públicos  de  alguna  im- 
portancia en  manos  de  criaturas  de  Mortimer ,  y  al  Rey  mismo  cer- 
oado  de  espías  del  favorito ;  la  escandalosa  familiaridad  en  que  la 
Reina  y  él  vivían;  y  los  sentimientos,  en  fin,  de  horror  y  lástima, 
qae  el  asesinato  de  Eduardo  11  despertaba  en  todos  los  corazones, 
eran  causas  tan  poderosas  para  engendrar  universal  descontento ,  que 
fácilmente  se  previera  cuan  poco  habia  de  tardar  en  revelarse  aquel 
con  hechos,  aun  cuando  no  se  tomaran  en  cuenta  ni  los  procedeu- 
les  históricos,  ni  las  condiciones  de  todas  las  minorías  inseparables. 

Comenzáronse,  pues,  á  formar  asociaciones  ó  juntas  en  todas 
las  clases,  según  la  costumbre  inmemorial  de  Inglaterra,  para  lan- 
zar al  Privado  de  la  corte;  mas  al  mismo  tiempo,  y  es  notable, 
también  con  el  fín  de  restablecer  las  famosas  Ordenanzas  de  MW, 
derogadas ,  como  sabemos,  en  los  últimos  años  del  Reinado  anterior- 
Esa  circunstancia  y  la  de  haberse  puesto  al  frente  de  la  oposición  la 
aristocracia  con  Enrique  de  Lancaster  á  su  cabeza,  demuestran  con 
evidencia  que  los  ingleses  en  aquella  ocasión,  si  bien  abriendo  loi 
ojos  á  losestravíos  de  la  Reina  madre,  y  rechazándola  del  gobier- 
no así  como  á  su  amanto ,  lejos  de  apartarse  de  la  senda  política  por 
el  partido  lancasleriano  en  sus  primeros  tiempos  trazada,  trataban, 
por  el  contrario ,  de  volver  á  ella  resuella  y  deliberadamente. 

En  tal  estado  convocóse  el  Parlamento  para  la  ciudad  de  Salis- 
bary  y  eH6  de  octubre  (1328),  prohibiéndose  severamente  que 
nadie  acudiese  á  él  armado:  pero  Mortimer  mismo  fué  el  primero  ü 
infringir  aquel  precepto  por  él  dictado,  pues  que  entró  en  la  ciudad 
al  frente  de  un  verdadero  y  numeroso  ejército.  Lancaster,  también 
al  frente  de  sus  parciales ,  como  tutor  nominal  del  Rey  y  presidente 
de  su  Consejo ,  tomó  las  armas;  mas  viéndose  inferior  en  fuerzas  al 
liTorito ,  abstúvose  de  entrar  en  Salisbury ,  y  acantonóse  en  las  cer- 
canías de  Winchester. 

Su  timidez  le  perdió:  Mortimer ,  después  de  haber  aterrado  con 
sangrientas  amenazas  á  los  Prelados,  que  ya  en  Parlamento  estaban 
reunidos,  llevando  en  su  compañía  al  Rey  y  á  la  Reina,  se  puso 
en  campaña   contra  el  Conde ,  obligóle  á  retirarse  de  Winche^- 
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ter  sin  combate ,  y  taló  en  seguida  sus  Estados  de  Leícesler. 

Mientras  tal  hacia,  los  Condes  de  Norffolk  y  de  Kent,  tios  carna- 
les del  Rey,  habíanse  incorporado  con  Lancaster,  quien,  viéndose  asi 
reforzado ,  quiso  tomar  á  su  vez  la  ofensiva:  pero  en  Bedford  de.seir- 
taron  de  su  hueste  los  dos  Principes ,  con  lo  cual  el  capitán  y  los 
soldados  desalentáronse  de  tal  manera,  que  no  hubo  ya  mas  de 
tratar  de  rendirse  á  las  mejores  ó  .menos  malas  condiciones  posi- 
bles. Enrique,  en  efecto ,  sometióse  á  pedir  perdón  á  presencia  de 
ambos  ejércitos ,  comprometiéndose  á  pagar  en  diferentes  plazos 
una  multa  equivalente  á  la  mitad  del  valor  de  sus  Estados,  dando 
además  fianza  de  «no  hacer,  ni  procurar  que  se  hiciese  daño  ó  in- 
>juria  al  Rey  ni  á  las  dos  Reinas  \  ni  á  persona  alguna ,  grande  ó 
^pequcñay  de  su  Consejo  ó  servidumbre  ^.p  X  iguales  condiciones 
fueron  algunos  otros  nobles  indultados,  emigrando  al  extranjero 
por  no  aceptarlas  los  Lords  de  Beaumont  y  de  Wake ,  Sir  Gui- 
llermo Trussell ,  y  con  ellos  muchos  mas  Proceres  y  Caballeros. 

Tan  rápido,  tan  singular,  y  para  la  aristocracia  tan  desairado 
desenlace,  seria  incomprensible,  si  no  se  explicase,  en  primer  lu- 
gar, por  la  falta  en  ella  entonces  de  un  hombre  capaz  de  dirigirla  en 
el  campo  como  en  el  gabinete;  en  segundo ,  por  lo  quebrantado  que 
el  pais  estaba  á  consecuencia  de  los  sucesos  del  Reinado  anterior;  y 
á  mayor  abundamiento,  por  la  debilidad  de  carácter  de  los  Condes 
reales ,  como  los  coronistas  los  llaman.  NoríTolk  y  Kent,  en  efecto, 
como  el  infeliz  Eduardo  11 ,  puede  decirse  que  de  su  glorioso  padre 
solo  el  nombre  heredaron ,  habiendo  aquel  grande  espíritu  atrave- 
sado sus  cuerpos,  sin  detenerse  en  ellos,  para  animar  directamen- 
te el  corazón  de  su  nieto ;  y  sin  embargo,  por  su  nacimiento  y  alta 
gerarqula,  aquellos  dos  Principes  eran,  lógicamente,  los  jefes  de 
la  aristocracia  inglesa,  en  falta  de  uno  de  esos  hombres  superiores 
que ,  como  Simón  de  Monfort ,  por  ejemplo ,  surgen  en  las  grandes 
revoluciones,  sabiendo,  queriendo  y  pudiendo  reasumir  en  su  per- 
sonalidad todo  un  partido.  De  ahi  que  á  Eduardo  III  personalmente 
estuviese  reservado  el  castigo  de  los  asesinos  de  su  padre ;  y  de  ahi 
también  el  trágico  episodio  que  á  referir  vamos. 


1  Eduardo  III  acababa  do  iNisars^        2  Lgd,  T.  II.  C.  VI.  p.  57Í. 
ron  Felipa  do  Henao. 
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Mortiroer  había,  por  casualidad  para  él  dichosa,  desarmado  á 
Lancaster,  pero  no  á  la  opinión  pública ,  que  no  le  perdonaba  ni  la 
razón  vergonzosa  do  su  encubramiento ,  ni  los  crímenes  para  afir- 
marlo cometidos,  ni  el  mal  uso  que  del  poder  supremo  á  tanta 
costa  adquirido  estaba  haciendo.  Si  los  grandes  se  habían  dejado 
vencer  aquella  vez  sin  combate ,  la  espuela  de  la  vergüenza  en  sus 
corazones  clavada ,  incitándoles  sin  tregua  á  la  venganza,  movíales 
á  conspirar  de  continuo ;  y  si  el  pueblo  no  había  aun  hallada  oca- 
sión para  vengar  el  asesinato  de  un  Rey  despreciado  en  vida ,  pero 
como. victima  de  un  crimen  nefando  compadecido,  en  cambio  se 
alimentaba,  como  suele,  de  esperanzas  perennes,  y  de  ilusiones 
mas  poderosas  con  frecuencia  que  las  verdades  mismas.  Eduardo  II 
00  había  muerto;  sus  pérfidos  enemigos  le  tenían  sepultado  en  al- 
guna ignorada  mazmorra,  complaciéndose  allí  en  atormentarle... Era 
preciso  descubrir  su  oculto  encierro ,  como  el  de  Ricardo ,  Cora- 
zón de  León,  se  había  en  su  tiempo  descubierto...  Ya  aquel  secre- 
to DO  lo  era  para  algunos  fíeles...  Ya,  en  relación  con  sus  hermanos 
y  con  sus  leales  Proceres,  disponíase  el  cautivo  Principe  á  reapare- 
cer en  el  trono ,  padre  amoroso  para  los  buenos,  juez  severamente 
inflexible  para  los  malosl.... 

Tal  fué  la  serie  de  quiméricas  esperanzas,  por  el  deseo  engen- 
dradas, por  la  credulidad  popular  acogidas,  y  por  desesperados 
conspiradores  hábilmente  aprovechadas,  que  invadiendo  primero  el 
espiritu  de  las  clases  sociales  cuya  ignorancia  y  pobreza  las  tienen 
siempre  dispuestas  á  dejarse  arrastrar  por  todo  género*  de  ilusiones, 
llegó  en  breve ,  elevándose  sucesivamente ,  á  penetrar  también  en 
los  palacios  mismos.  Asi  so  vé  á  los  vapores,  que  durante  la  noche 
se  producen  allá  en  el  seno  de  los  mas  profundos  valles,  apenas 
luce  el  sol  en  el  horizonte,  levantarse  y  subir  hasta  coronar  las  ci- 
mas de  los  mas  encumbrados  montes. 

Recordará  el  lector  que  el  Príncipe  Edmundo,  Conde  de  Kenl, 
lújO  tercero  del  primer  Eduardo,  fué  uno  de  los  Proceres  que  mas 
pronto  se  unieron  al  bando  de  la  Reina:  sobre  su  cabeza,  sin  em- 
bargo, descargaron  Isabel  y  Mortimer  el  rayo  de  sus  venganzas,  ó 
mas  bien  la  sanguinaria  furia  de  sus  cobardes  remordimientos. 

En  parte  arrastrado  por  la  preocupación  universal  de  que  anles 
hablamos,  en  parle  cayendo  en  las  redes  que  pérfidamente  le  Icn- 
ToBio  II.  38 


298  PROCESO  T  SI  PLICIÜ  DEL  CUNDE  D^  lENT.  CAP.  II. 

dieron  ios  que  sa  pérdida  habian  resuelto ,  no  se  sabe  hoy  bien 
por  qué  razón  /pero  es  indudable  en  virtud  de  su  propia  confesión, 
que  el  Conde  de  Kent ,  dando  crédito  á  la  supuesta  existencia  de 
Eduardo  11 ,  de  palabra  y  por  escrito  conspiró  á  restaurar  en  el 
trono  al  hermano  que  vivo  aun  supónia.  De  buena  fe,  sin  duda, 
fueron  mas  ó  menos  sus  cómplices  en  aquella  honrada  conspiración 
el  Arzobizpo  de  York,  el  Obispo  de  Londres,  y  algunos  otros  hi- 
dalgos y  Caballeros;  mas  estos  y  aquellos,  los  Prelados  y  el  Prin- 
cipe mismo  mas  que  nadie,  estaban  en  realidad  siendo  victimas  y 
juguetes  de  la  Reina  madre  y  de  su  favorito,  únicos  y  verdaderos 
autores  de  la  trama  en  que  les  sirvieron  de  instrumentos  Sir  Juan 
de  Maltravers  y  otros  dos  personajes  de  tan  poca  conciencia  como 
el  nombrado.  Aquellos  agentes  provocadores  acudieron  al  Conde 
con  supuestas  cartas  del  Pontifice ,  y  le  mandaron ,  por  medio  de 
ciertos  frailes  de  no  muy  santa  vida,  mensajes  de  diferentes  Prela- 
dos del  Reino  ofreciéndose  á  servirle  en  la  empresa  de  libertar  á 
Eduardo  11;  Maltravers  se  comprometió  á  poner  en  manos  del 
regio  cautivo  las  comunicaciones  que  al  efecto  le  entregaba  su 
hermano,  y  él  transmitía  directamente  á  Isabel  y  á  Mortimer;  y 
en  suma,  todo  se  dispuso  como  convenía  para  los  planes  asesinos 
de  la  Reina  y  de  su  mancebo. 

Preisos,  en  efecto,  el  Principe,  los  Obispos  y  algunos  mas  de 
los  conspiradores  al  abrirse  el  Parlamento  de  4330  (el  U  de  Marzo), 
instruyóse  el  proceso  con  tal  rapidez ,  que  el  21  del  mismo  mes, 
convicto  y  confeso  Edmundo  del  crimen  de  alta  traición,  ya. sus 
Pares  le  habían  sentenciado  por  ende  á  muerte,  que  padeció  siendo 
decapitado  por  un  reo  á  quien  se  concedió  indulto  de  sus  crímenes 
para  que  hiciese  lo  que,  al  parecer,  rehusaron  ejecutar  los  verdugos 
ordinarios  *. 

En  nombre,  pues,  de  Eduardo  III  fué  inmolado  eh  el  suplicio  un 
hermano  de  su  propio  Padre  Eduardo  II ,  un  hijo  del  grande  Eduar- 
do I ;  como  por  voluntad  del  desdichado  inmediato  sucesor  de  aque* 
glorioso  monarca,  también  uno  de  sus  nietos,  Tomás  de  Lancaster, 
babia  fenecido  á  manos  del  verdugo. — ;  Sangrienta  cuanto  deplora- 
ble historia  la  de  aquella  familia ! 

1   I,fj(L  ubi  supra. 
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Digímos  antes  y  repelimos  ahora ,  qae  las  verdaderas  causas  de 
la  persecución  y  muerte  del  Conde  de  Kent ,  no  constan  histórica- 
mente: adivinarlas,  sin  embargo ,  ó  mas  bien  deducirlas  lógicamente 
de  las  circunstancias  de  aquella  época ,  y  de  los  acontecimientos  in- 
mediatos, no  nos  parece  muy  diñcil. 

Considérese,  en  efecto ,  que  ninguno  de  los  cómplices  del  Princi- 
pe por  traidor  ejecutado ,  padeció  la  misma  suerte;  véaseles,  por  el 
contrario,  á  todos,  obtener  inmediatamente  su /tfrer/od  ¿a/o /¡ansa*; 
y  se  comprenderá,  primero,  que  la  conspiración  no  fué  mas  que  un 
medio  imaginado  exclusivamente  para  perder  á  Kent ;  y  segundo, 
que  la  verdadera  culpa  de  aquel  á  los  ojos  de  Mortimer  y  de  su 
Dama ,  ni  era  la  que  á  su  muerte  sirvió  de  legal  pretexto,  ni  podia 
menos  de  consistir  en  algo  que  la  seguridad  y  poder  de  los  adúlteros 
asesinos  amenazase  muy  de  cerca. — ¿Cómo,  sino,  se  resolvieran 
nunca  á  enviar  públicamente  al  suplicio  á  un  hijo  de  Eduardo  I? 
¿Para  qué  acrecieran  inútilmente  el  número  de  sus  enemigos,  ha- 
ciéndose de  propósito  y  con  evidencia  mas  impopulares  que  nunca? 
Porque  es  de  advertir  que  la  ejecución  del  Conde  fué  tan  mal  reci- 
bida en  el  pais,  que  se  hubo  de  prevenir  por  circular  á  los  Sheriffs 
<pie  prendieran  á  todo  el  que  en  sus  respectivos  Condados  osara  afir- 
mar que  aquel  Principe  no  habia  muerto  por  traidor,  ó  que  oo  le 
sentenciaron  sus  Pares,  ó,  en  fin,  que  Eduardo  de  Carnarvon,  padre 
del  Rey,  aun  vivia  *. 

Es  por  tanto  evidente  que  algo  amenazaba  con  riesgo  inminente  á 
Isabel  y  á  Mortimer ;  que  ellos  contra  ese  peligro  luchaban  desespe- 
radamente; y  que  el  Conde  habia  sido  sacrificado  con  la  esperanza  de 
conjurarlo....  Ese  algo,  ese  riesgo  inminente ,  era  sin  embargo  in- 
evitable: tres  años  (de  1327  á  1330)  habían  hecho  un  hombre  del 
ninolley;  Eduardo  III  tenia  ya  18  años,  edad  en  que  á  varios  de 
sus  predecesores  se  les  confiaron  las  riendas  del  Gobierno  ;  y  desde 


1  Lgd.  T.  11,  C.  VI,  p.  273.  nación  extranjera,  han  estado  siglos 

2  Quizá  no  puede  darse  mayor  gra-    esperando  al  Rey  D.  ^'ebastian ;  y  aun 
do  de  impopularidad  en  un  gobierno,    la  nuestra  en  la  pasada  guerra  de  la 


que  aquel  en  que  ni  las  verdades  mas  Independencia  contra  los  franceses, 

evidentes  se  creen  de  sus  labios.  La  sosteniendo  que  José   Napoleón  era 

obstinación  de  los  ingleses  en  suponer  tuerto ,  á  despecho  de  los  dos  muy 

vivo  á  Eduardo  II ,  nos  recuerda  la  de  claros  y  visibles  ojos  que  paseó  por 

los  Portugueses  que,  en  odio  a  la  domí-  toda  España  algunos  afios. 
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el  móndenlo  mismo  en  que  las  empuñase  libremente,  ¿Cómo  era  po- 
sible que  no  temblasen  por  si  los  asesinos  de  su  Padre? 

Para  nosotros,  pues ,  el  verdadero  origen  de  la  muerte  del  €onde 
de  Kent,  hubo  de  ser  alguna  inteligencia,  cierta  6  supuesta,  con  su 
Real  sobrino,  para  acelerar  el  instante  de  la  emancipación  poUtíca 
del  último ;  y  los  hechos  que  á  referir  vamos  en  seguida,  parécenos 
que  pondrán  al  lector  de  nuestra  parle. 

Eduardo  III,  casado  en  1328  con  Felipa  de  Henao  •,  y  padre  ya 
en  4  330  (1 5 de  Junio)  de  su  primogénito  el  célebre  Principe  Negro  *, 
vivia  de  cuatro  años  á  aquella  fecha,  en  circunstancias  tales  que, 
aun  cuando  careciese  en  gran  parte  del  superior  tálenlo  y  elevado 
carácter  que  á  la  naturaleza  debia,  abriéranle  y  formáranle  el  J4iicio 
precozmente.  Pero,  á  mayor  abundamiento,  es  mas  que  probable  que 
su  misma  esposa  ^  sus  tíos  los  Condes  de  Norffolk  y  de  Kent,  y  no 
pocos  de  sus  cortesanos  y  servidores ,  le  revelasen  en  una  ú  otra 
forma ,  lo  no  mucho  que  á  su  inexperiencia  pudiera  ocultarse  de  la 
impudente  conducta  de  su  Madre,  y  de  los  procaces  procederes  de 
Mortimer.  Pocos  eran  sus  años ,  pero  de  sobra  para  que  aquel  Prín- 
cipe comprendiese  que  debia  el  trono  á  la  ruina  del  autor  de  su  vida, 
y  que  no  podian  ser  inocentes  las  intimas  relaciones  entre  la  Reina 
y  su  Privado ,  bajo  cuya  tutela  en  realidad  vivia,  y  que  solo  como  á 
instrumento  de  sus  fmes  y  escudo  de  su  desordenada  ambición  le 
consideraba.  Sin  embargo,  dos  circunstancias  parecen  haber  sido  las 
que  principalmente  determinaron  á  Eduardo  III  á  sacudir  el  vergon- 
zoso yugo  que  le  oprimia ,  á  saber :  primero ,  el  habérsele  forzado  á 
firmar  la  sentencia  y  ordenar  la  ejecución  de  su  lio  el  Conde  de 
Kent;  y  en  segundo  lugar,  el  nacimiento  de  su  hijo,  que,  dándole  la 
dignidad  de  Padre ,  inspiróle  con  ella  tanta  confianza  en  si  propio, 
como  vergüenza ,  sin  duda ,  de  verse  por  el  galán  de  Isabel  supe- 
ditado. 

Abrió ,  pues ,  el  Rey  su  pecho  al  Lord  Montacute ,  pocos  meses 
después  del  jurídico  asesinato  del  Conde  de  Kent ;  y,  asegurándose 
por  su  medio  de  la  cooperación  desoíros  muchos  Proceres  ',  dispuso 

1  Hija  del  Conde  Guillermo,  y  con-  i¿2  Asi  llamado  por  el  color  de  sus 

tratada  con  el  entonces  Principe  de  armas. 

Gales,  por  ia  madre  de  ésle,  poco  3  Hm.  (T.  1I,C.  XV,  p.  131)  cita  á 

anfes  de  su  expedición  á  Inglaterra,  los  Lords  MoHns  y  Clifford.   á  Sir  J. 

Voasc  este  Tomo.  p.  565.  Nevil  y  á  Sir  Eduardo  Bohun  ;  pero 
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de  acuerdo  con  todos  ellos  apoderarse  de  la  persona  del  Favorito  y 
declararse  mayor  de  edad,  cuando  se  reuniese  el  Parlamento  en 
Nottíngham  S  ciudad  para  la  cual  estaba  ya  convocado. 

Llegó  el  tiempo  (Octubre  de  1330),  trasladóse  la  corte  á  Nottin- 
gham,  y  alojáronse  en  su  castillo  la  Reina  Madre,  Mortimeryel 
Rey  mismo,  pero  sin  que  al  último  se  le  permitiera  llevar  consigo 
mas  que  un  escasísimo  número  de  servidores  de  su  confianza,  mien- 
tras que  el  favorito  entró  rodeado  de  muchos  de  los  suyos.  Todas  las 
noches  se  alzaban  los  puentes  levadizos,  y  se  cerraban  las  puertas, 
cayas  llaves  cuidaba  Isabel  de  recoger  puntualmente,  quedándose 
coü ellas  en  su  estancia:  por  manera  que,  comodurante  el  dia  fuera 
qoiméríco  tratar  de  sorprender  á  quien,  viviendo  siempre  por  el 
grito  de  su  conciencia  alarmado ,  se  guardaba  de  continuo ,  la  em- 
presa parecía  imposible  de  llevarse  á  cabo,  sin  acudir  al  desespera- 
do cuanto  repugnante  arbitrio  de  que  el  hijo  se  armase  contra  la 
Madre,  como  la  infiel  esposa  se  habia  contra  el  infeliz  consorte  ar- 
mado. Pero  el  Rey,  sin  duda  resuelto  á  intentarlo  todo  antes  que  á 
comenzar  por  una  rebelión  su  reinado,  prefirió  el  riesgo  de  aven- 
tarar  su  secreto,  conOándoselo  á  Sir  Guillermo  Eland,  Alcaide  de 
aquella  fortaleza;  y  tuvo  la  buena  dicha  de  encontraren  él  un  ser- 
vidor tan  leal  como  inteligente.  Por  él ,  en  efecto,  supo  Eduardo, 
que  habia  en  aquel  castillo ,  como  en  otros  muchos,  un  subterráneo 
pasadizo ,  que  abierto  en  la  roca  en  que  la  fortaleza  estribaba ,  ter- 
minábase lejos  de  ella  en  una  secreta  poterna;  y  que,  habiéndose 
practicado  con  el  fin  de  proporcionar  á  la  guarnición  una  salida  ig- 
norada en  caso  de  apuro ,  solo  de  los  Gobernadores  era  conocido. 

Encontrado  ya  el  medio  de  penetrar  en  el  castillo ,  Lord  Mon- 
tacute  y  los  demás  conjurados,  el  dia  20  de  Octubre ,  montaron  á 
caballo  y  ostensiblemente  salieron  de  la  ciudad,  en  son  de  rebelarse 
cuando  lejos  de  ella  estuviesen;  acontecimiento  que,  sin  sorpren- 
derle ,  pues  alguna  noticia  tenía  ya  aunque  confusa  de  que  contra 
él  se  conspiraba,  disgustó  tanto  á  Mortimer,  que  llevó  su  audacia 
hasta  acusar  al  Rey  cara  á  cara  de  tener  parte  en  el  complot ,  y  de 
declararle  que  no  creía  en  su  negativa ;  todo  en  presencia  del  Conse- 
no ofrece  dada  que  casi  toda  la  Aris-  1  Ciudad  importante,  capital  dei 
iocracia  y  mucoos  Caballeros  entra-  Condado  del  mismo  nombre,  distan- 
roD  en  aquella  conspiración.  te  8  leguas  O.  N.  O.  de  Londres. 
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jo  privado,  reunido  aquella  misma  tarde  al  efecto  de  acordar  algu- 
oas  iriedidas  extraordinarias  contra  los  conspiradores. 

Cerca  de  la  media  noche,  Montacüte  y  los  suyos  eran  por 
Eland  sigilosamente  introducidos  en  el  castillo ,  merced  al  pasadizo 
subterráneo ;  y  el  Rey,  poniéndose  al  frente  de  aquellos  sus  resuel- 
tos amigos»  penetraba  hasta  un  aposento  inmediato  al  de  la  Reina 
madre,  donde  Mortimer,  con  el  Obispo  de  Lincolnn ,  y  con  otros 
personajes  de  su  bando ,  deliberaba  sobre  los  medios  de  conjurar 
un  peligro  ya  inevetable. 

Cerrada  estaba  la  puerta,  y  dos  Caballeros  la  guardaban,  á  mayor 
abundamiento,  espada  en  mano;  ellos  murieron  fieles  á  su  consigna, 
pero  el  Rey ,  forzando  el  paso  por  encima  de  sus  cadáveres ,  apare- 
ció súbito  ante  los  culpables,  á  la  manera  en  qua  el  ángel  extermi- 
nador  ha  de  aparecérseles  un  dia  á  todos  los  reprobos :  reflejando  en 
sus  airadas  facciones,  como  en  un  flamígero  espejo ,  los  crímenes 
que  de  cada  cual  atormenten  la  conciencia. — c  ¡Hijo  querido  I  ¡Hijo 
herpioso!  » — exclamó  la  Reina,  adivinando  con  esa  maravillosa  in- 
tuición que  á  las  mujeres  asiste  en  los  peligros  extremos,  que  la 
hora  suprema  de  su  amante  se  acercaba.— c  iHijo  hermoso,  perdo- 
na á  mi  gentil  Mortimer  * !  » 

Pero  el  hijo  de  Isabel ,  que  lo  era  también  de  Eduardo  II,  no 
podia  perdonar  al  asesino  de  su  Padre ,  cuando  casi  en  los  brazos  de 
su  culpable  Madre  le  sorprendió ,  por  mas  que  ella,  olvidando  en- 
toncos  todo. género  de  respetos  humanos,  proclamase  en  altas  voces 
su  pasión,  diciendo  que  Morlimer  era  un  buen  Caballero,  su  mejor 
amigo  y  muy  caro  primo.  Sin  eipbargo,  pues,  de  las  súplicas  y 
clamores  de  la  Reina,  fué  el  favorito  preso,  siendo  digno  de  notarse 
que  ni  él ,  sorprendido  sin  duda  cuando  menos  lo  esperaba ,  hiciese 
uso  de  las  armas,  ni  sus  enemigos  abusaran  de  las  suyas  dándole 
muerte  en  el  acto.  La  presencia  del  Rey  hubo  de  contener  á  los  que 
le  acompañaban,  y  al  Rey  mismo  la  de  Isabel,  que  si  bien  culpable, 
era  al  cabo  Dama ,  y  era  su  madrea 

A  la  mañana  siguiente  un  manifiesto  hizo  saber  al  pais  que 
Eduardo  III  habia  comenzado  á  regir,  ya  sin  tutores,,  el  cetro;  el  Par- 
lamento fué  disuelto,  convocándose  otro  para  dentro  de  un  mes  en 

1  Lgd,  T.  II,  C.  VI,  p.  27o  y  fíni,  T.  lí,  C.  XV,  p.  1;>1. 
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Westminster;  y  reunida  apenas  aquella  Asamblea  (26  de  Noviem- 
bre) * ,  presentóse  ante  ella  un  Acta  de  acusación  contra  Roger,  Lord 
Morümer  de  Wigmore,  Conde  de  la  Marca,  que  fué— como  fácil- 
mente podia  preveerse — condenado  al  suplicio  de  los  Traidores ,  por 
ios  crímenes  que  el  lector  conoce,  pero  cuya  enumeración  merece 
síd  embargo  consignarse,  como  resumen  de  la  nefanda  historia  de 
aquel  desdichado,  que  tan  mal  supo  aprovecharse  de  sus  dotes  na- 
turales y  de  los  favores  que  pródiga  le  dispensó  la  fortuna.  Motivó, 
pues,  el  Pairlamento  su  sentencia  declarando  á  Mortimer  culpable 
de  los  siguientes  delitos:— 1 .''  Haber  fomentado  la  disensión  entre  el 
difunto  Rey  y  su  esposa ,  persuadiendo  á  esta  '  falsamente  de  que 
no  pedia  con  aquel  reunirse  sin  peligro  de  su  vida. — S.""  Usurpación 
de  las  atribuciones  y  facultades  del  Consejo  de  Regencia,  gobernando 
el  Reino  á  su  capricho  y  conveniencia. — S.""  Haber  sacado  al  Rey 
Eduardo  U  del  castillo  de  Kenilworth,  trasladándole  al  de  Bérkeley, 
donde  le  hizo  dar  muerte.— i.''  Haber  inducido  al  Rey  Eduardo  HI 
á  tomar  las  armas  contra  el  Conde  de  Lancaster  y  otros  Barones, 
cuaodo  á  Parlamento  iban,  obligándoles  á  rescatar  á  precio  de  enor- 
mes multas  sus  Estados.— S.""  Haber  inducido  al  difunto  Conde  de 
Kent  á  creer  que  el  Rey  su  hermano  era  aun  vivo ,  y  bajo  ese  pre- 
texto logrado  que  por  traidor  se  le  condenase  á  muerte.— 6."  En  fin, 
haber  abusado  en  beneficio  propio  del  Tesoro  público ,  y  repartido 
con  sus  parciales  las  sumas  últimamente  pagadas  por  el  Rey  de 
Escocia. 

En  aquel  Acta  misma  de  acusación  ' ,  presentada  al  Parlamento 

1  Adviértase  que  no  mediaron  mas  veces  es  realmente  una  acusación  ju- 
que treíota  y  seis  (lias  entre  la  disolu-  ridica  ante  el  Tribunal  de  los  Pares, 
cien  del  Parlamento  de  Nottingham,  con  arreglo  á  leyes  anteriores  y  en 
y  lareunion^  del  de  Westminster,  no  lu  virtud  formulada,  y  otras  un  ver- 
debiendo  haber  sido  el  intervalo ,  se-  dadero  proyecto  de  ley ,  declarando 
gon  la  Carta  Magna ,  de  menos  de  crímenes  ciertos  hechos  ú  omisiones 
cuarenta.  Sin  duda  lo  extraordinario  de  determinada  persona  ó  personas, 
de  las  circunstancias,  lo  urgente  de  é  imponiendo  á  las  tales  las  penas  que 
juzgar  á  Mortimer  ,  y  el  ser  ese  el  parecen  convenientes  (V.  Bkn.  Lb.  t\, 
príncipal  fín  de  la  Convocatoria,  hl-  C.  XIX.  T.  VI,  p.  97  y  siguientes).  En 
cieron  que  se  prescindiese  entonces  lo  antiguo  la  ultima  especie  citada 
del  tenor  literal  de  la  ley.  estuvo  muy  en  uso:  con  los  progresos 

f  Isabel  no  necesitaba  de  que  nadie  de  la  civilización,  felizmente  puede 

la  persuadiese ;  ella  fué  quien,  dema-  considerarse  como  abolida.  Inútil  es 

siado  expontáneamente,  se  apartó  de  decir  todo  lo  que  tiene  de  esencial- 

Eduardo.  mente  odioso  hacer  una  ley  expresa 

S  Bill  of  impeachement ,  que  unai  para  p«nar  hechos  ya  consumados. 
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en  nombre  del  Rey ,  fueron  incluidos ,  como  cómplices  de  Moriimar, 
Sir  Simón  Béreford,  Sir  J.  Maltralravers ,  J.  Deverel,  y  Boeges  de 
Bayona  ^ ;  contra  los  cuales,  por  no  ser  ninguno  de  ellos  Par  del 
lleino ,  ni  estar  por  tanto  sujeto  á  la  jurisdicción  de  la  alia  Cámara, 
negáronse  los  Condes  y  Barones,  á  pronunciar  sentencia  al  tiempo 
de  hacerlo  contra  el  Conde  de  la  xMarca ;  pero  no  declarándose  incom- 
petentes, sino  alegando  que  no  tenían  obligación  de  entender  en  mas 
procesos  que  en  los  de  sus  Pares. 

Insistió  el  Rey,  sin  embargo,  y  cediendo  la  Cámara  á  sus  de- 
seos, condenó  el  dia  siguiente  (27  de  Noviembre]  á  Sir  J.  Béreford, 
reo  presente ,  y  á  los  demás  cómplices  de  Mortimer  en  rebeldia, 
pjies  se  hallaban  prófugos,  todos  á  la  pena  de  muerte  como  convic- 
tos del  crimen  de  traición;  protestando  * ,  empero,  de  que  aquel  acto 
de  condescendencia  con  el  Monarca  no  debia  servir  en  lo  sucesivo 
de  ejemplar,  ni  precedente  contra  |os  fueros  y  privilegios  de  los  Pares 
del  Reino. 

Aquel  mismo  dia  fueron,  en  los  Olmos  de  Tyburn,  ejecutados  Mor- 
timer y  Béreford ;  se  pusieron  á  precio  las  cabezas  de  los  reos  prófu- 
gos; y  la  Reina  madre,  á  quien  su  hijo,  cuerdo  á  un  tiempo  y  hu- 
mano ,  se  abstuvo  prudente  de  someter  al  impasible  fallo  de  los  tri- 
bunales '^ ,  salió  de  Londres  para  el  castillo  de  Risíngs ,  donde  vivió 
oscura  y  confinada  el  largo  resto  de  sus  dias ,  que  se  prolongaron 
aun  durante  veintisiete  años  *. 

1  Los  tres  últimos  fueron  los  prin-  ))los  Pares,  contra  las  leyes  del  Reino, 
cípales  agentes  provocadores  de  la  »de  que  juzguen  á  otras  personas  que 
supuesta  conspiración,  que  le  costó  la  »á  sus  Pares ,  si  se  reprodujese  el 
viaa  al  Conde  de  Kent.  «mismo  caso,  lo  que  Dios  no  permita.» 

2  Hé  aqui  el  tenor  literal  de  aquella  Bkn.  ubi  supra  p.  98  y  99.  Mota  1.* 
protesta  :  «Hase  convenido  entre  el  8  Lgd,  T.  11.  P.  276,  nos  dice  que 
»sefior  Rey  y  todos  sus  Lords  en  pleno  Eduardo  fué  con  su  madre  mísericor- 
))Parlaniento,  que  aunque  los  Pares,  dioso  á  instancia  del  Papa  Juan  XXII, 
»como  jueces  del  Parlamento ,  han  circunstancia  completamente  omitida 
ntomado  sobre  sí ,  en  presencia  del  por  Hm, 

»Rey ,  pronunciar  esta  sentencia  ;  sin  4  Señálesele  á  Isabel  una  pensión 

»embargo ,  ni  los  actuales  ni  los  futu-  de  quince  mil  pesos ,  que  mas  tarde  se 

»ros  Pares  están  en  la  obligación  de  elevó  á  veinte  mil  anuales.  Su  hijo  It 

MJuzgar  á  ningún  acusado  que  no  sea  visitaba  de  ceremonia  una  vez  al  aik>, 

»Par  del  Reino ;  que  para  ello  no  tie-  tratándola  en  público  con  respeto  y 

»nen  facultades,  y  que  debe  siempre  deferencia :  pero  jamás  volvió aqoella. 

«eximírseles  de  tal  encargo ;  que  el  tan  culpable  como  desdichada  Reina. 

»presente  juicio  no  debe  constituir  á  tener  influencia  ni  posición  alj^na 

«precedente  legal  para  el  porvenir,  ni  política.  ¡Largos  y  tristes  debieroa 

uMrvir  de  ejemplar  para  encargar  á  serle  los  años  de  la  expiación! 
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Asi  obtuvo,  eoño,  vengania,  la  inlcaa  bárbara  muerte  de  Eduar- 
do ÍI,  y  comenzó  en  realidad  el  reinado  de  su  hijo  Eduardo  III ,  de 
caya  historia  militar  vamos  á  enterar  sumariamente  á  nuestros 
lectores. 

A  la  muerte  de  Roberto  I  (Junio  de  4329)  la  corona  de  Escocia 
pasó  á  las  sienes  de  su  hijo  David,  niño  entonces  de  siete  años  de 
adad ,  quedando  al  frente  de  la  Regencia  de  aquel  reino  Randolf, 
Conde  de  Moray ,  compañero  de  armas  del  Monarca  libertador,  y 
uno  de  sus  mejores  y  mas  íntimos  amigos.  Estaban  entonces  en  paz, 
como  el  lector  lo  sabe,  Inglaterra  y  Escocia:  pero  al  ajustar  el  tra- 
tado dejóse  por  negligencia,  ó  por  temor  á  la  dificultad  de  orillarlo, 
pendiente  un  punto  muy  grave,  por  lo  mismo  que  se  rozaba,  mas 
que  con  los  intereses  políticos,  con  los  de  particulares  y  de  particu- 
lares tan  poderosos  como  lo  eran  todavía  los  Barones  de  uno  y  otro 
pais.  Sucedió,  pues,  que  devolviéndose  á  ciertos  y  determinados 
de  los  mas  importantes  personajes,  asi  escoceses  como  ingleses ,  los 
feudos  que  cada  cual  poseia  *  en  el  Reino  de  que  no  era  natural  y 
vasallo ,  y  estuvieron  por  consiguiente  durante  la  guerra  confiscados, 
olvidáronse,  por  descuido  ó  de  propósito,  los  negociadores  de  otros 
machos  que  se  hallaban  en  idéntico  caso ,  entre  los  cuales  citaremos 
solo  á  los  Lords  de  Wakes  y  de  Beaumont,  por  sernos  sus  nombres 
indispensables  para  la  inteligencia  de  cuanto  por  decir  nos  queda  en 
la  materia. 

Mientras  gobernaron  la  Reina  y  Mortimer ,  los  dos  citados  Próce. 
res,  principales  entre  los  que,  no  sin  razón  plausible,  se  llamaron  los 
Desheredados ,  sabiendo  muy  bien  que  por  haber  sido  parciales  de 
Enrique  de  Lancaster  en  su  insurrección  contra  la  Reina  y  el  Favori- 
to «  no  habían  de  ser  apoyados  en  sus  reclamaciones ,  abstuviéronse 
cuerdamente  de  intentarlas:  mas  apenas  Eduardo  III  empuñó  libre 
el  cetro,  levantaron  la  voz  con  resolución  eu  demanda  de  su  derc- 
ebo,  y  el  Gobierno  inglés,  atendiéndoles  como  procedía,  reclamó 
del  de  Escocia  el  cumplimiento  de  una  obligación  de  justicia,  en 
Terdad,  perono  en  el  tratado  explícita  (Diciembre  de  4331].  El 

1  Era  ,  en  efecto,  muy  freeaente  cindad  de  aquellos  dos  reinos,  como 

qoe  los  Barones  escoceses  poseyeran  por  los  continuos  y  recíprocos  enlaces 

nodos  en  Inglaterra ,  y  reciproca-  de  las  familias  aristocráticas  del  uno 

mente  los  ingleses  en  Escocia  ,  fenó-  con  las  def  otro,  sobre  todo  en  los  con- 

meno  que  se  explica  tanto  por  la  ve-  dados  fronterizos. 

Tomo  IL  39 
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Conde  de  Moray  contestó  primero  que  le  era  forzoso  contar  con  el 
Parlamento,  y  luego  creyó  salir  del  paso  con  respuestas  evasiyas: 
pero  Wake  y  Beaumont,  necesitados,  impacientes,  y  probable- 
mente por  su  soberano  hasta  cierto  punto  alentados,  trasladáronse  á 
los  Condados  de  la  Escocia  fronterizos,  y  confederáronse,  no  solo 
con  todos  los  demás  Barones  que  se  hallaban  en  su  mismo  caso,  sino 
además  con  Eduardo  Baliol ,  hijo  del  Rey  Juan ,  pur  Eduardo  I  ele- 
vado al  trono ,  y  por  él  mismo  de  la  corona  desposeído.  En  presbi- 
cia de  tales  y  tan  públicas  hostiles  disposiciones,  naturalmente  re- 
clamó el  Regente  de  Escocia  la  observancia  del  tratado  de  paz  vi- 
gente ;  y  Eduardo  III,  mal  que  le  pesara  no  aprovechar  la  ocasión 
que  la  fortuna  lé  deparaba  de  recobrar  acaso  lo  que  durante  su  menor 
edad  dejaran  perder  los  que  en  su  nombre  reinaban,  hubo  de  resig- 
narse á  aplazar,  cuando  menos,  sus  proyectos,  por  respeto  al  derecho 
internacional ;  mandando  á  los  Sheriffs  de  los  cinco  Condados  de  la 
Marca  de  Escocia  que  prohibiesen ,  bajo  pena  de  conflscacion  y 
encarcelamiento,  el  paso  de  gente  armada  por  las  fronteras,  y  la 
perpetración  de  cualquiera  otro  acto  que  pudiera  considerarse 
como  atentatorio  á  la  paz  vigente  entre  ambas  naciones.  Puede  ser 
que  hubiera  la  mejor  fe  del  mundo  al  dictar  tales  disposiciones: 
pero  de  hecho  sirvieron  solo  para  acelerar  el  rompimiento ,  pues 
Eduardo  Baliol  y  sus  cómplices  ingleses,  viéndose  asi  súbitamente 
(le  disolución  amenazados ,  reuniéronse  apresurada  y  secretamente, 
y  embarcándose  en  Ravenspur  ^  en  número  de  tres  mil  camba- 
tientes,  fueron  á  tomar  tierra  en  Kinghorn,  puerto  del  Condado  de 
Fife  ■  en  Escocia.  (Agosto  5  de  1 332) . 

Hallábase  por  el  momento  Eduardo  III  en  la  Marca  de  Gales;  y 
en  honor  de  la  verdad  sea  dicho ,  apenas  llegó  á  su  noticia  el  em- 
barco del  pretendiente  Escocés— porque  Baliol  lo  era  declarado  á  la 
corona  que  tan  ignoblemente  llevó  y  perdió  su  padre— dispuso  que 
Lord  Percy,  en  su  nombre  y  representación,  se  trasladase  á  la  fron- 
tera de  Escocia ,  previniéndole  que  á  toda  costa  impidiese  ó  castigara 
cualquiera  infracción  de  la  paz  cometida  por  subditos  ingleses ,  pero 
también  que  repeliera  álos  escoceses  si  su  territorio  invadían.  Cómo, 

t  Puerto  del  Mar  del  Norte ,  en  la       t  Al  E.  de  Escocia,  entre  el  Golfo 
rmhocnílara del Humber ,  al  E.N.  E.    de  Edimburgo  y  el  del  Tay. 
de  Inglaterra. 
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qaien  asi  ostensiblemente  se  conducia ,  no  acertó  á  impedir  el  em- 
Imeo  clandestifu)  de  nada  menos  que  tres  mil  hombres  armados  en 
on  solo  dia ,  es  lo  que  no  comprendemos  de  ningún  modo. 

Has,  como  quiera  que  fuese,  Baliol ,  favorecido  por  la  fortuna 
hasta  el  punto  de  hallar  la  Escocia  en  el  desconcierto  inevitable  en  una 
variación  de  Regencia ,  pues  el  poder  supremo  acababa  entonces  de 
pasar,  por  muerte  de  Randolf,  á  manos  del  Conde  de  March;  Baliol, 
dedamos,  favorecido  prodigiosamente  por  la  fortuna,  en  siete  se- 
manas dio  sumaria  cuenta,  derrotándolos  completamente,  de  dos  ó 
tras  ejércitos  y  de  una  escuadra,  y  fué  coronado  Rey  en  Scone  * 
por  el  Obispo  de  Dunkeld  (2i  de  Setiembre).  Atónitos  sus  enemigos, 
proponen  un  armisticio  y  la  reunión  de  una  Convención  nacional, 
para  determinar  sobre  la  suerte  del  Reino  (dia  16);  y  Baliol  con- 
siente en  ello,  seguro  de  que,  como  vencedor,  impondrá  á  la  futura 
asamblea  su  voluntad  en  todo.  Asi  debia  creerlo  en  efecto:  la  no- 
bleza de  Escocia ,  desunida  entre  si  como  siempre ;  además  dé  re- 
dente  y  repetidamente  humillada  en  el  campo  de  batalla  por  un 
panado  de  aventureros  ingleses,  no  parecia  temible;  Douglas  *  con 
otros  muchos  de  los  mas  intrépidos  campeones  de  la  reciente  guerra 
de  la  Independencia  por  el  glorioso  Roberto  capitaneada ,  en  cum- 
plimiento de  un  voto  caballeresco,  habia  pasado  al  Continente  con 
destino  á  la  Tierra  Santa ,  y  era  muerto  en  España  lidiando  bizarra- 


1  Palacio  y  residencia  on  tiempo  Douglas,  que  llevaba,  siempre  pen- 
da los  Reyes  de  Escocia ,  hoy  aldea  diente  del  cuello,  en  una  caja  de  plata, 
del  Condado  de  Perth .  situada  á  la  el  corazón  de  su  Rey  y  amigo,  viendo 
orilla  izquierda  del  Tay.  ceder  á  sus  compañeros  oprimidos  por 

f  Sir  Jacobo  Douglas,  llamado  el  la  muchedumbre  de  ios  infieles,  ar- 
Bueno ,  uno  de  los  mejores  tenientes  rojo  viólenlo  delante  de  si  y  á  tan  lar- 
y  mas  leales  amigos  de  Roberto  I,  ga  distancia  como  lo  pudo  su  vigoroso 
divo  corazón  lomó  á  su  cargo  llevar  brazo ,  la  preciosa  reliquia ,  que  fué  á 
á  Palestina  ,  según  al  morir  lo  dejó  caer  en  lo  mas  denso  de  ios  alarbes 
ordenado  el  Monarca  restaurador ,  tal  escuadrones.  Entonces  ,  y  para  res- 
ves  en  expiación  del  asesinato  de  Go-  catar  el  piadoso  depósito  a  su  lealtad 
myn.  De  ida  ó  á  la  vuelta  de  Palestina,  confiado,  los  Escoceses  todos,  siguien- 
que  en  eso  no  están  acordes  los  bi6-  do  las  huellas  de  su  heroico  jefe,  ar- 
grafos ,  Douglas  y  sus  compafieros  rojáronse  desesperados  sobre  los  Mo- 
arribaron  á  España ,  y  tomando  par-  ros ,  pereciendo ,  como  digimos ,  los 
te,  como  era  natural  en  la  guerra  mas  ae  ellos  en  la  carga.  A  Douglas 
qoede  continuo  hacian  á  los  moros  dicen  que  se  le  halló  muerto  en  el 
nuestros  ascendientes ,  hallaron  glo-  eampo  al  siguiente  dia.  pero  abrazado 
riosa  muerte  la  mayor  parte  de  ellos  con  ei  corazón  de  Roberto  Bruce;  y.ro- 
en  el  campo  de  batalla.  Cuéntase  que  deado  de  cadáveres  de  mahometanos. 
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mente  conlra  los  Moros  ;  el  joven  Rey  David ,  y  su  desposada  la 
Princesa  Juana ^  fueron  por  sas  parciales  y  guardadores  eíDvíddos 
á  Francia ;  el  Pueblo,  aterrado  y  sin  comprender  aun  lo  que  le 
acontecía,  mostrábase  inerte:  ¿A  quién,  pues,  habia  de  temer 
Eduardo  Baliol? — A  la  fortuna  misma,  cuyo  loco  favor  le  habia  tan 
súbitamente  arrebatado  desde  las  miserias  de  la  emigración  hasta 
las  magnifícencias  de  la  regia  púrpura. 

Y ,  en  'efecto ,  cuando  mas  confiado  se  encontraba  en  las  cerca- 
nías de  Annan  \  súbito  cayeron  sobre  él ,  con  fuerzas  eú  secreto 
reunidas ,  Sir  Arcbibald  Douglas  y  otros  caciques  de  la  tierra  que, 
derrotándole  con  muerte  de  su  propio  hermano  Joan ,  le  obligaron 
á  huir  en  tan  lastimoso  estado,  que  llegar  sano  y  salvo,  aunque  po- 
bre y  desamparado  á  Inglaterra,  fué  todavía  una  gran  ventara  en 
aquel  desastre.  Como  la  elevación  fué  la  ruina:  lo  conquistado  en 
cincuenta  dias,  y  menos  de  tres  meses  gozado,  algunas  horas  do 
combate  lo  deshicieron. 

Si  Baliol,  pues,  no  contara  mas  que  con  sus  propias  fuerzas, la 
cuestión  pudiera  darse  por  terminada :  pero  Eduardo  III,  que  tenia 
muy  presentes  las  pretensiones ,  los  triunfos  y  los  votos  de  su  ilustre 
abuelo ,  no  era  hombre  de  renunciar  fácilmente  á  sus  propios  pro- 
pósitos ,  y  había  formado  desde  lue^o  el  de  recuperar ,  camodo 
menos,  la  supremacía  feudal  sobre  Escocia,  á  que  sus  ascendientes 
pretendieron  casi  constantemente.  Asi,  mientras  para  deslumhrar  al 
público,  consultaba  á  su  Parlamento '  sobre  lo  que  hacer  debia  eo 
;iquel  caso ,  ya  tenia  concluido  con  el  Pretendiente  escocés  un  trata- 
do isecreto  (23  de  Noviembre  de  4339)  en  virtud  del  cual ,  «en  agrá- 
» decimiento  á  la  tolerancia  del  Rey  de  Inglaterra ,  y  á  los  buenos 
Doficios  de  sus  vasallos  recibidos «»  Baliol  reconocía  que  la  corona 
de  Escocia  era  un  feudo  de  la  inglesa ,  y  cedia  á  la  misma  la  ciudad 
de  Berwick  con  mas  la  porción  de  su  territorio  bastante  á  producir 


I  Ciudad  capital  del   Condado  del  del  mismo  afio  en  York.— En  el  último 

mismo  nombre,  situada  sobre  el  rio  trataron  la  cuestión,  divididos  eo  tres 

«jue  también  lo  tiene,  próximamente  Cámaras,  los  Prelados,  los  Barones, 

a  su  embocadura  eo  el  Golfo  del  Sol*  y  los  Comuneros;  mas  no  pudieron 

way ,  y  ¿  unas  cuatro  y  media  leguas  ponerse  de  acuerdo  ;'y  el  Rey.  en  con- 

S.  B.  de  Dumfries.  secuencia ,  les  declaro  que  consnltaria 

!t  Primero  en  Setiembre  de  1392,  con  el  Papa  y  el  Rey  de  Francia, 
ro  WeslmiDsler;  Juego  en  Diciembre 


ÜC.  11.  IKVASIÜ»  DE  ESCOCIA  FOR  EDUARDO  III.  309 

ana  renta  de  diez  mil  pesos  anuales;  y  eo  compensación.  Eduardo  Ili 
recoDocia  á  su  vez  á  Eduardo  Baliol  como  Rey  de  Escocia ,  haciendo 
con  él  alianza  ofensiva  y  defensiva.  La  súbita  derrota  de  Baliol  im- 
pidió que  aquel  tratado  se  ratiflcase  solemnemente,  como  estaba 
convenido,  en  ambos  Parlamentos,  mas  no  que  Eduardo  III  persis- 
tiese eo  sus  proyectos ,  cuya  ejecución  facilitaron  grandemente  los 
escoceses  fronterizos ,  dándole  pretexto  con  sus  repetidas  y  sangrien- 
tas incursiones  en  los  Condados  del  Norte,  para  declarar  rota  la 
paz ,  é  invadir  en  consecuencia  aquel  Reino ,  como  lo  hizo  junta- 
mente con  el  rival  de  David  II,  á  principios  de  Marzo  dé  1333, 
comenzando  la  campana  por  sitiar  á  Berwick.  A  los  cinco  meses  de 
asedio ,  batido  y  muerto  el  Regente  Archibald  Douglas  en  la  batalla 
de  Halidon-hill ,  tuvieron,  después  de  una  valerosa  defensa ,  que 
rendirse  y  entregar  aquella  plaza  (20  de  Junio)  Sir  Alejandro  Seaton 
•a  Gobernador,  y  el  Conde  de  March  que  lo  era  de  su  cindadela. 
Dispersos  y  fugitivos  los  Escoceses  que  del  combate  salieron  con 
vida,  el  Reino  quedó  abierto  á  las  armas  inglesas;  y  por  segunda 
vez  ocupó  el  trono  Eduardo  Baliol ,  teniendo  también  que  ser  envia- 
do de  nuevo  á  Francia  el  hijo  de  Roberto  Bruce  con  su  desposada. 
.  Sin  embargo,  Baliol  á  los  ojos  de  los  Escoceses  ni  era  ni  podia 
ser  mas  que  un  coronado  lugar  teniente  del  Rey  de  Inglaterra ,  como 
su  padre  lo  habia  sido  de  Eduardo  I ;  y  el  hijo  del  que  á  Berwick 
reconquistó,  lógicamente  gozaba  de  una  popularidad  imposible  para 
el  que,  sobre  haber  comenzado  declarándose  vasallo  feudal  de 
Eduardo  III,  ponía  en  sus  manos  la  llave,  por  decirlo  asi,  del  Twed, 
ó  si  se  quiere  franqueaba  las  puertas  de  Escocia  á  los  ingleses.  Fué, 
pues,  su  breve  reinado  una  lucha  continua  contra  la  aristocracia  y 
el  pueblo ;  lucha  que  solamente  pudo  sostener  con  ventaja  mientras 
su  poderoso  vecino  y  señor  le  prestó  el  doble  auxilio  de  su  influen- 
cia moral  y  de  sus  armas:  pero  en  que  hubo  de  sucumbir  y  su- 
cumbió en  efecto ,  asi  que  le  faltó  aquel  amparo ,  teniendo  que  ce* 
derle,  al  cabo  y  mal  que  le  pesara ,  el  Trono  á  David  II,  y  viéndose 
reducido  al  papel,  harto  inferior  para  quien  el  de  Monarca  habia 
aunque  efímeramente  desempeñado ,  de  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral por  Eduardo  III  de  los  Condados  del  Norte  de  Inglaterra  *. 

1  David  11  regresó  á  Escocia  .lia-    v  ¿  principios  del  siguiente  ya  Baliol 
mado  por  la  Aristocracia,  el  afio  1341,    uabia  emigrado  otra  vez  á  Inglaterra. 
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En  verdad  y  según  las  reglas  de  la  jnsticia  considerada  la  caes- 
tion ,  Eduardo  III  carecía  ya  basta  de  una  sombra  del  mas  que  du- 
doso derecbo  que  á  su  glorioso  abuelo  asistir  pudiera  para  ceñir  á 
sus  sienes  la  corona  de  Escocia;  mas,  en  buena  política,  los  sobera- 
nos de  Inglaterra  debieran  siempre  haber  encaminado  sus  esfuerzos 
á  la  fusión  de  dos  Reinos,  que  por  la  naturaleza  estaban  predestina- 
dos á  no  constituir  mas  que  uno  solo,  y  que  con  evidencia  no  podían 
ni  el  uno  ni  el  otro  desarrollar  del  todo  sus  vigorosas  fuerzas  mien- 
tras separados  permaniBciesen.  Eduardo,  no  obstante,  incurrió  en  la 
gravísima  falta  de  abandonar  negocios  que  le  conviniera  considerar 
como  domésticos  y  privilegiados ,  para  lanzarse  en  una  intermina- 
ble, sangrienta  y  encarnizada  lucha,  cuyo  imposible  objeto  era  el 
de  unir  en  su  cabeza  las  coronas  de  Francia  y  de  Inglaterra. 

Sus  pretensiones  á  aquel  trono  carecían  de  todo  fundamento  le- 
gal ^  mas  por  mucho  que  tenido  hubieran ,  y  aun  en  la  hipótesis  de 
que  la  fuerza  de  las  armas  las  hiciese  triunfar  del  justo  amor  de  los 
franceses  á  su  independencia,  y  del  impetuoso  valor  con  que  de- 
fenderla saben:  ¿  Cómo  pudo  nunca  caber  en  cabeza  humana  que  la 
conquista  llegue  jamás  á  fundir  en  un  solo  imperio  aquellas  dos 
naciones ,  grandes  y  poderosas  cada  una  de  por  si  lo  bastante,  y  de 
sobra,  dentro  de  sus  naturales  limites,  para  que  sufrir  el  yugo  ex- 
tranjero no  sea,  ni  en  una  ni  en  otra,  mas  que  efímero  fenómeno, 
debido  á  fortuitas  y  muy  excepcionales  circunstancias? 

Rivales  han  sido  y  podrán  ser  todavía  la  Francia  y  la  Inglaterra, 
mientras  no  acaben  de  convencerse  ambos  pueblos  de  que  tienen 
cada  cual  en  el  mundo  misión  distinta ,  y  que  sus  caminos ,  por 
tanto ,  son  diversos,  pero  no  encontrados.  Pensar  que  el  imperio 
británico  ha  de  aniquilar  á  su  continental  vecino ,  ó  al  contrario, 
parécenos  propio  solamente  de  quien  no  se  detiene  á  estudiar  la  Ín- 
dole de  aquellos  Estados  ni  sus  condiciones  peculiares ,  y  dejándose 
arrastrar  por  las  apariencias,  atribuye  á  sucesos  de  suyo  transitorios 
un  poder  que  no  tienen  ni  tener  pueden. 

Mas  sea  de  eso  lo  que  fuere ,  lo  importante  ahora  es  exponer 
los  fundamentos  de  las  pretensiones  de  Eduardo,  tales  como  ellos 
eran  *. 

Omitimos  los  pormenores,  por  ágenos       1  Para  mayor  claridad  insertamos 
á  nuestro  propósito.  en  el  apéndice  (B)  un  cuadro  sinóptica 
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Felipe  IV  de  Francia  murió  el  a&o  1314,  dejando  tres  liijos  ya- 
roues,  Luis,  Felipe  y  Garlos;  y  una  hembra,  Isabel,  esposada 
Eduardo  II  y  madre  de  Eduardo  III.  Luis  X,  llamado  el  Butin 
(Hosco)  *  j  Rey  entonces  de  Navarra ,  como  heredero  de  su  madre, 
Juana,  Reina  propietaria  de  aquel  pais,  ocupó  el  trono  francés  du- 
rante dos  años  (1314  á  1316) ,  y  á  su  fallecimiento  c&pole  el  mater- 
no á  su  hija  Juana,  excluida  del  paterno  por  la  ley  Sálica.  Pero  la 
Reina,  que  estaba  en  cinta,  dio  á  luz  á  su  tiempo  un  Principe  (Juan  I) 
que  dejó  de  ser  á  los  cinco  días  de  nacido.  La  corona,  pues,  recayó 
en  Felipe  ' ,  y  por  muerte  de  éste  (1322)  sin  descendencia  mascu- 
lina ,  en  Garlos  el  IV ,  que  falleció  también  sin  hijos.  Excluidas  las 
hembras  por  la  ley  Sálica ,  como  repetidamente  lo  hemos  dicho, 
correspondiale  con  evidencia  la  corona  á  Felipe  de  Valois,  hijo  de 
Garlos,  hermano  de  Felipe  IV:  pero  Eduardo  pretendía  que  la  in- 
capacidad de  las  mujeres  era  puramente  personal ,  y  que  por  tanto 
no  invalidaba  los  derechos  de  sus  descendientes  á  ser  preferidos  á 
loa  varones  de  líneas  mas  apartadas.  Dado  ese  principio,  irracional, 
puesto  que  nadie  puede  transmitir  derechos  que  no  tiene ,  pero  no 
peregrino  en  la  edad  media,  sin  duda  alguna  debiera  Eduardo  ha- 
ber obtÍBuido  la  preferencia  sobre  Felipe  de  Valois,  pues  que 
aquel  era,  como  nieto  de  Felipe  IV,  su  descendiente  directo,  mien- 
tras que  el  último,  como  sobrino,  solo  colateral :  mas  el  Parlamen- 
de  París,  ateniéndose  á  la  práctica  constitucional  constante  de  la 
Francia,  declaró  Rey  á  Felipe  (6  de  Junio  1329),  que  ocupó  desde 
luego  el  trono ,  inaugurando  su  Reinado  con  requerir  á  Eduardo 
para  que,  como  Duque  de  Guiena,  acudiera  á  prestarle  el  homena- 
je y  juramento  de  fidelidad  debidos. 

Desde  el  origen ,  pues ,  fueron  loa  dos  Principes  que  nos  ocupan 
radicalmente  enemigos,  por  mas  que,  durante  algunos  anos  y  obe- 
deciendo á  la  fuerza  de  las  circunstancias,  aplazasen  el  rompimiento 
de  las  hostilidades.  Eduardo,  con  interminables  subterfugios,  demo- 
raba el  homenaje,  prestándolo  al  cabo,  pero  con  omisión  del  jura- 
mento de  vasallaje  ligio ,  que  mas  tarde  suplia  por  medio  de  ins- 

de  la  descendencia  y  sucesión  de  Fe-  varros  á  quienes  se  daba  el  nombrt 

lipe  111»  llamado   El  Atrevido  (le  úq  Hoscos. 

.  Uardi).  9  £1  quinto  de  su  nombro ,  llamado 

1  Así  llamado  porque  en  su  ju-  El  Largo. 
?entud  venció  á  ciertos  facciosos  Ña- 
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trumeDto  publico;  á  su  yez,  Felipe  daba  en  su  Reino  acogida  mas 
que  benévola  á  David  de  Escocia  y  á  sus  parciales,  alentándolos  á 
combatir  contra  Baliol  y  los  suyos,  y  algunas  veces  socorriéndolos 
con  armas  y  naves.  En  resumen :  en  tanto  que  á  declararse  la  guer- 
ra se  preparaban ,  uno  y  otro  se  hacian  indirectamente  todo  el  mal 
posible,  i  Triste  cuanto  errada  poUtica*  que  redundó ,  como  era  ló- 
gico y  en  daño  de  ambos  Principes,  y  de  las  dos  naciones  I 

Yapor  los  años  del  4336  al  1337,  Eduardo  III,  teniendo  en  su 
ánimo  resuelto  acometer  la  ardua  empresa  de  destronar  al  Rey  de 
Francia  S  comenzó  á  tomar  enérgicamente  sus  disposiciones  al  efe^ 
to ,  contrayendo  alianzas  oon  los  Principes  enemigos  de  aquella  mo- 
narquía en  el  Continente ' ;  alistando  bajo  sus  banderas  cuantos 
aventurei*os quisieron  venderle  sus  vidas;  y  reuniendo  fondos  para 
los  enormes  gastos  que,  aun  antes  de  empezarse,  requería  una 
guerra  dé  tal  importancia. 

Subsidios,  tallas,  empréstitos  forzosos,  empeño  de  las  joyas  de 
la  Corona,  y  hasta  el  embargo  de  todo  el  estaño  y  de  toda  la  lana 
que  el  pais  produjo  en  el  año  1338 ,  fueron  necesarios  para  prepa- 
rarse á entrar  en  campaña;  y  eso  no  obstante,  tan  popular  era  la 
conquista  de  Francia  entre  los  ingleses,  que  los  Comuneros. se  die- 
ron por  tan  contentos  como  los  Proceres,  suplicando  además  al  Rey, 
por  medio  de  una  petición  (4  de  Febrero) ,  que  defendiera  resuelta- 
mente sus  derechos  en  el  Continente. 

Por  su  parte  el  Rey  de  Francia ,  hablase  también  fortificado  con 
alianzas  ';  mas  uno:  y  otro  Monarca  valiéronse  igualmente  del  cohe- 

1  Los  historiadores  ingleses  atri-  la  perseverancia  con  qoe  Eduardo, 
buyen  todos  esa  determinación  de  persistió  en  éLcasi  toda  su  vida,  nos 
Eduardo  III,  á  la  influencia  con  él  de  inducen  i  creer  que  fu$  ezpontáneo 
Roberto  de  Arlols  ,  aventurero  fran-  y  no  sugerido, 
cés  de  nobilísimo  linage ,  pero  de  in-  2  Lgd.  T.  II,  G.  Vi,  p.  283,  nos 
fumes  inclinaciones,  que  desterrado  dice  aue  fueron:  Luis  de  Baviera,  £m- 
de  su  i>atria  por  haber  falsiñcado  cier-  perador  de  Alemania  ;  los  Duques  de 
tos  documentos  para  desposeer  á  una  Gueldres  y  de  Brabante :  el  Arzobispo 
tía  si^ya  del  Condado  de  Artois ,  vaga-  elector  de  Colonia ;  los  Condes  de  Be- 
ba de  pais  en  paiá,  suscitando  ene-  nao  y  de  Namur,  y  otros  Príncipes 
migos  a  su  Monarca.  No  negaremos  de  menos  poder  é  importancia  ;  mas 
la  privanza  de  Roberto ,  ni  que  de  él  Jacobo  Yon  Artavcld ,  el  célebre  cer^ 
se  sirviera  Eduardo  como  instrumen-  vecero  de  Gante,  Tribuno  democrático 
to ,  ni  tampoco  que  sus  consejos  con-  en  el  nombre ,  y  en  realidad  Dictador 
tribuyesen  á  mantener  al  Rey  de  In-  en  Flandes  á  la  sazón, 
glaterra  en  su  propósito;  pero  la  mag-  3  Las  de  los  Reyes  de  Navarra  y  dt 
nitud  misma  de  aquel  pensamiento,  y  Bohemia;  ios  Duques  do  Bretaña,  do 
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eho,  yapara  robarse  los  auxiliares,  ya  para  corromper  la  ñdelidad 
de  los  propios  vasallos,  género  de  lucha  inmoral  en  que  Eduardo 
Heraba  gran  ventaja  á  su  enemigo,  cuyos  dominios,. entonces  empo- 
brecidos por  la  pésima  administración  de  lo^  tres  anteriores  reina- 
jos,  apenas  podían  soportar  el  mas  ligero  tributo. 

Gomo  no  son  á  nuestro  especial  propósito  pertinentes  los  pormé- 
■ores  de  aquella  guerra ,  limitarémonos  á  dar  de  ellos  muy  sucinta 
relación,  remitiendo  al  lector  curioso  á  los  muchos  autores  de  uno 
y  otro  pais  que  su  historia  han  escrito. 

En  4338  la  campana  fué  de  escasa  importancia ,  porque  los  alia- 
dos del  Rey  de  Inglaterra,  muchos  de  ellos  grandes  vasallos  feudales 
del  de  Francia,  se  manifestaron  menos  dispuestos  á  comprometerse 
definitivamente  rompiendo  las  hostilidades ,  que  lo  hablan  estado  i 
recilnr  los  subsidios  estipulados. 

Mas  resueltos  ya  en  1339,  emprendiéronse  con  vigor  las  opera- 
ciones: pero  ni  el  sitio  de  Cambray  á  los  tres  meses  levantado,  ni 
el  saqueo ,  matanzas  y  excesos  cometidos  en  la  Picardía ,  ni  el  tomar 
Eduardo  el  título  y  armas  de  Rey  de  Francia ,  adelantaron  sustan- 
cialmente  la  empresa.  Felipe  se  defendió  con  no  menos  resolución 
que  se  le  atacaba ;  y  su  enemigo ,  exhausto  de  medios  pecuniarios 
para  pagar  á  los  aliados,  tuvo  que  regresar  á  Inglaterra  á  solicitarlos 
del  ariamente,  dejándose  en  Gante  á  la  Reina  su  esposa  en  pren- 
das de  la  suma  que  era  en  deber  á  los  flamencos. 

Ta  para  entonces  había  intervenido  el  Pontífice  en  aquel  conflic- 
to, excomulgando  á  unos  y  amonestando  á  otros,  pero  todo  inútil- 
nante;  porque  ora  fuese  por  falta  de  fe  en  los  Príncipes  y  en  los 
pueblos,  ó  porque  el  abuso  que  de  ellas  se  había  hecho,  debilitase 
la  fuerza  de  las  armas  espirituales ,  es  innegable  que  antes  de  me- 
diar el  siglo  XIV ,  ya  el  poder  de  los  Papas  en  los  negocios  tempo- 
rales declinaba  visiblemente  en  Europa. 

Animado  el  Parlamento  inglés  (1340)  del  mismo  espíritu  que  su 
Monarca ,  concedióle  con  mano  generosa  los  subsidios  que  reclama- 
ba; y  Eduardo  se  disponía  en  consecuencia  á  regresar  al  Continente 

Avalria  y  de  Lorena  ;  el  Palatino  del  toria  Universal  (T.  XVltl,  p.  56  de  la 

Rhin,  y  algunos  otros  Príncipes  ale-  traducción  de  Lista),    también  tuvo 

manes  de  inferior  categoría.  Felipe  de  Valois  auxiliares  de  Cas- 

Según  el  Conde  de  Segur  en  su  His-  tilla. 

Tomo  II.  40 
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para  satisfacer  sus  pendientes  obligaciones ,  cuando  llegó  á  su  noti- 
cia que  la  escuadra  de  Felipe,  reforzada  por  los  Genoveses  y  los 
Normandos^  le  esperaba  con  el  objeto  de  interceptarle  el  paso ,  apos- 
tada en  la  bahia  de  la  Esclusa  '. 

Cuatrocientas  naves  tenian  los  franceses ,  y  con  solas  doscientas 
cuarenta  fué  á  buscarlos  Eduardo  contra  el  parecer  de  todos  sus 
consejeros,  confiado  en  su  valor ,  en  su  talento  y  en  su  fortuna ,  que 
le  sirvieron  entonces  cumplidamente ,  pues  sus  contrarios  fueron 
por  él  derrotados  con  pérdida  de  sus  dos  almirantes ,  muerto  el  uno 
y  prisionero  el  otro,  de  doscientos  treinta  buques,  y  de  veinte á 
treinta  mil  hombres  fuera  de  combate.  Por  parte  de  los  ingleses,  fué 
herido  de  flecha  el  Rey ,  que  en  aquella  gloriosa  jomada  peleó  como 
el  mejor  soldado ,  además  de  dirigirla  como  gran  capitán ;  perecie- 
ron hasta  cuatro  mil  hombres ;  y  fueron  echados  á  pique  dos  solos 


Coronado  de  laureles  y  frenéticamente  aclamado  por  los  flamen- 
cos, poso  Eduardo  sitio  inmediatamente  á  Tournay  %  al  frente,  se 
nos  dice,  de  ciento  veinte  mil  hombres;  destacando  á  Roberto  d% 
Artois ,  para  que  se  appderase  á  su  vez  de  Saiut-^Omer  *. 

Roberto,  derrotado  por  los  franceses ,  fué  en  la  acción  herido,  y 
á  duras  penas  pudo  libertarse  de  caer  en  manos  de  sus  enemigos; 
Tournay,  valerosamente  defendida,  dio  lugar  á  que  Felipe  acudie- 
ra con  poderoso  ejército  á  su  socorro,  y  por  tanto  á  que  general- 
mente se  creyera  entonces  que  una  batalla  general  iba  á  decidir  de 
la  suerte  de  la  Francia. 

Por  qué  no  fué  asi  es  hoy  todavía  un  misterio :  mas,  á  nuestro 

1  Sluys,  pls^za  fuerte  de  la  provin-  y  bajo  la  custodia  de  una  fuerza  na- 
cía de  Zelandia  ,  en  los  Países-Bajos,  merosa  y  elegida,  parécenos  que  el 
y  puerto  en  un  Golfo  del  Mar  del  Ñor-  espectáculo  de  tan  espantosa  carnice- 
te ,  distante  tres  leguas  N.  £.  de  la  ría  debió  de  serles  muy  poco  grato, 
ciudad  de  Brujas.  ya  que  el  temor  no  les  embargara  los 

2  Lgd.  T.  11,  C.  \1,  p.  286  y  287.—  sentidos .  como  es  posible. 

Bm,  T,  II.  C.  XV,  p.  166.— 3/i/ioí,  3  Ciudad  y  plaza  fuerte  del  Conda- 
Hist.  de  Franco,  T.  I,  p.  408.— S^jur,  do  de  Henao  ,  Paises-Bajos  ,  situada 
Hist.  Univ.,  T.  XVIU,p.  70.— ¿ítí-  á  orillas  del  Escalda. 
oard  refiere  la  curiosa  circunstancia  4  Plaza  fuerte  que  fué  de  la  Fian- 
do haber  presenciado  aquella  batalla  des ,  y  es  de  la  Francia  desde  qo€ 
la  Reina  Felipa  de  Henao  con  cín-  en  1677  la  conquistó  Luis  XIV.  Yace 
cuenta  señoras  déla  Nobleza,  que  com-  en  las  orillas  del  rio  Aa ,  en  el  Depar- 
ponían  su  séquito.  Aunque  colocadas  tamepto  del  Pato  de  Calais, 
•n  un  buque  de  la  División  de  reserva, 
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JQÍdo,  fácil  de  penetrar ,  considerando  que  era  demasiado  lo  qae  el 
Monarca  francés  arriesgaba ,  para  que  se  expusiera  á  jugarlo  á  la 
vaelta  de  un  dado;  y  que  por  su  parte  el  Rey  de  Inglaterra  mandaba 
UD  ejército  mas  numeroso  que  compacto  y  subordinado ,  del  cual 
podía  y  debía  temer  que  los  mas  de  los  cuerpos,  casi  todos  merce- 
narios ó  auxiliares,  le  abandonasen  al  primer  revés  de  la  Fortuna, 
yá  que,  tal  vez  antes,  no  le  vendieran  al  oro  de  su  enemigo. 

Asi,  después  de  dos  meses  de  carteles  de  Rey^á  Rey,  y  de  es- 
tragos horribles  en  toda  aquella  tierra ,  concertóse  tregua  por  un 
ano,  mediando,  según  lo  asegura  el  Conde  de  Segur  *,  una  santa 
Princesa ,  Juana  Yalois ,  madre  de  la  esposa  de  Eduardo  III,  y  en- 
tonces religiosa  en  un  convento  de  Fontenelle. 

En  consecuencia ,  pudo  el  Rey  de  Inglaterra  regresará  sus  domi- 
nios, cual  lo  requería  ya  con  perentoria  urgencia  su  absoluta  falta 
de  fondos:  pero  como  de  lo  ocurrido  en  Inglaterra  entonces  y  con 
aquel  motivo,  hemos  de  tratar,  por  lo  que  tiene  de  político,  en  la 
sección  siguiente ,  á  ella  remitimos  al  lector,  para  proseguir  ahora 
ocupándonos  exclusivamente  en  referir  los  acontecimientos  mi- 
litares. 

Bástenos,  pues,  decir  aqui  que,  obtenidos  los  subsidios  que 
habia  menester ,  no  sólo  á  costa  de  penosos  sacrificios  para  su  or- 
gullo, sino  de  una  perfidia,  además,  que  á  su  tiempo  examinare- 
mos, Eduardo,  creyéndose  ya  en  estado  de  renovarla  guerra  contra 
la  Francia,  á  mediados  de  4341  aprovechó  para  ello  el  conflicto 
ocurrido  en  Bretaña  á  propósito  de  la  sucesión  de  su  Duque  Juan  III, 
II  amado  el  Bueno.  Disputabánsela  de  una  parte  Garlos  de  Blois,  so- 
brino camal  de  Felipe  VI ,  en  representación  de  Juana  de  Penthie- 
yre,  hija  de  Guido,  hermano  segundo  del  último  Duque,  y  antes 
que  él  fallecido ;  y  de  otra  Juan ,  Conde  de  Mopfort ,  hermano  ter- 
cero del  mismo  citado  Duque,  alegando  lo  mas  próximo  de  su  pa- 
rentesco, y  la  ley  Sálica  á  mayor  abundamiento. 

En  el  origen ,  como  en  lugar  oportuno  lo  dejamos  dicho ,  aque- 
lla ley  excluyó  en  Francia  á  las  hembras  de  la  sucesión  á  todo 
feudo  militar:  pero,  con  el  transcurso  del  tiempo,  limitóse  su  ex- 
tricta  aplicación  únicamente  á  la  Corona;  por  manera  que,  siendo 

1  Ubi  supra. 
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preferidos  siempre  los  varones  á  las  majeres  de  su  misma  llDaa, 
beredaban  sin  embargo  aquellas  aiHes  que  los  parientes  colaterales. 

Si  Juana^  pues»  y  el  Conde  de  Monfort  fueran  hermanos,  él,  aun- 
que tuviese  menos  anos,  heredara  la  Corona  ducal;  pero  »endo 
ella,  cual  lo  era,  de  mejor  linea,  como  hija  de  hermano  mayor, 
el  uso  de  Bretaña  y  ya  entonces  de  todos  los  grandes  feudos  franeé- 
ses,  le  daba  la  preferencia. 

Asi  lo  juzgaron  los  Pares  de  Francia:  pero  Eduardo  III  sostuvo 
lo  contrario,  no  tanto  porque  á  él  se  le  habia  aplicado  la  ley  Sálica, 
como  porque  necesitaba  un  pretexto  para  quebrantar  la  tregua, 
y  también  porque  Monfort  le  parecía  un  auxiliar  importante  pan 
llegar  en  Francia  á  sus  fines. 

Eduardo,  pues,  tomó  bajo  su  protección  á  Monfort,  quien, 
asi  alentado,  rebelóse  contra  el  fallo  del  Parlamento  de  París;  si 
bien  en  los  principios  con  tan  poca  fortuna,  que  en  Octubre  de  4344 
fué  en  Nantes  ^  sorprendido  y  hecho  prisionero  por  su  rivarCárlos 
de  Blois.  Parecía,  en  consecuencia,  que  la  causa  del  primero  de 
aquellos  pretendientes  estaba  perdida:  pero  su  esposa,  Juana  de 
Flandes,  tomando  personalmente  las  armas  y  montando  á  caballo 
como  si  para  manejar  la  lanza  mas  que  la  rueca  hubiera  nacido,  no 
solo  mantuvo  viva  la  fe  en  su  partido,  sino  que,  entusiasmando  á 
los  poéticos  aunque  rudos  armoricanos  %  hizo  inútil  la  victoria  an- 
terior de  los  enemigos  de  su  marido.  Aquellos ,  sin  embargo ,  estaban 
por  el  Rey  de  Francia  inmediatamente  auxiliados,  mientras  que  el 
de  Inglaterra  solo  su  apoyo  moral  prestaba  todavía  á  la  Condesa  de 
Monfort;  por  manera  que,  llegado  el  invierno,  tuvo  la  heroína  que 
acogerse  con  los  suyo3  al  castillo  de  Hennebon  ',  donde  al  comenzar 
la  primavera  del  año  siguiente  (1342)  se  vio  muy  estrechamente 
sitiada  por  las  fuerzas  superiores  del  protegido  de  Felipe.  A  punto 
estaba  de  capitular  ya ,  por  el  hambre  rendida,  la  guarnición ,  muy 
contra  la  voluntad  de  la  valerosa  Castellana,  cuando  ella  misma, 

1  Ciudad  y  puerto  (sobre  el  Loire)  2  Afmórica  fué  el  nombre   de  la 

importante  de  la  Bretaña,  hoy  capital  Bretaña  francesa ,  basta  su  invasioo 

del  Departamento  del  Loire  inferior,  por  los  Bretones  insulares. 

Yace  en  la  orilla  de  aquel  no  ,  al  3  lioy  aldea  bretona ,  en  el  Depar- 

0.  N.  O.  de  la  Francia,  á  unas  16  le-  tamento  del  Morhiban.  Yace  á  la  mir- 

guas  E.  S.  E.  de  su  desagüe  en  el  gen  del  rio  Blavet,  que  alli  empiesa  i 

'céano  Atlántico.  ser  navegable. 
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desde  la  mas  elevada  torre  del  castillo,  divis6  en  la  mar  las  velas 
de  la  escuadra  que  conducía  á  las  playas  Bretonas  el  anhelado 
socorro  que  á  Eduardo  por  medio  de  su  hijo  (de  la  Condesa)  habia 
pedido,  y  Sir  Walter  Manny  capitaneaba.  Los  Ingleses  obligaron  i 
Garlos  deBlois  á  levantar  el  sitio  de  Hennebon  r  pero  no  siendo  bas- 
tantes en  número  para  entrar  en  lucha  con  las  fuerzas  reunidas  de 
aquel  Principe  y  de  Felipe,  hubieron  de  aplazar  toda  operación  ul- 
terior basta  la  llegada  de  Eduardo,  que  tuvo  lugar  á  cinco  de  Octu- 
bre del  mismo  año  (1343). 

Una  campaña  de  invierno  en  aquel  pais  y  en  aquella  época,  na 
podía  ser  fecunda  en  resultados  para  ninguna  de  las  dos  partes  beli- 
gerantes: asi,  en  Enero  de  1343,  ambos  soberanos  acogieron  gozosos* 
la  intervención  de  dos  Cardenales  por  el  Papa  enviados  á  mediar 
entre  ellos;  los  cuales  ajustaron,  en  efecto,  una  tregua  por  término 
de  tres  años  y  ocho  meses ,  durante  cuyo  plazo  estipulóse  que  ha- 
bían de  entablarse  negociaciones  conducentes  á  un  tratado  de  paz: 
difinitivo. 

¡Vana  esperanza!  La  paz  era  por  entonces  imposible  entre  dos 
Naciones,  no  solo  gobernadas  por  Reyes  rivales-,  sino  además  ella» 
mismas  entre  si  enconadas,  y  cifrando  su  orgullo  mas  todavía  en 
combatirse  que  en  vencerse  una  á  otra. 

Dos  anos  mas  tarde  (1345),  invertidos  ambos  en  hostiles  prepa- 
rativos de  una  y  otra  parte,  á  pretexto  de  haber  Felipe,  sin  forma 
de  proceso,  hecho  decapitar  á  Oliverio  de  Clisson  y  otros  magna- 
tes Bretones  sospechosos  de  connivencia  con  los  parciales  de  Mon- 
fort  * — aun  prisionero ,  sin  embargo  de  haberse  pactado  su  libertad 
en  Enero  de  1343 — Eduardo,  dando  por  rota  la  tregua,  mandó  á 
la  Guiena  al  frente  de  un  poderoso  ejército  á  su  primo  Enrique, 
Conde  de  Derby ,  hijo  y  heredero  del  entonces  Conde  de  Lancai- 
ter ,  uno  de  los  Grandes  de  mas  crédito  á  la  sazón  en  Inglaterra ,  y 
reputado  también  como  nno  de  los  mejores  Capitanes  de  su  época. 
Derby ,  en  efecto ,  correspondiendo  dignamente  á  su  fama ,  venció  á 
los  franceses  en  repetidos  encuentros ,  y  singularmente  en  la  Batalla 
de  Auberoche*,  donde  perdieron  nueve.  Condes,  incluso  el  de 


1  Millot,  Hist.  de  Francia  .  T.  1,       í  Entre  Bergcrac  y  Perigueux,  tu 
p.  409.  la  dirección  de  AngoTemi. 
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Lisie  y  General  en  Jefe,  y  hasta  doce  mil  hombres  entre  Caballeros 
y  peones.  Sucesivamente  cayeron  en  poder  del  vencedor  Mons^gur, 
Monsepat,  Willefranche,  Miremont,  Tonnins,  Damassen,  la  fortaleza 
de  Aiguillon,  reputada  intomable,  mas  por  cobardía  entregada,  y 
por  fin  la  importante  ciudad  de  Angulema.  La  Reole  se  defendió 
nueve  semanas ,  pero  rindióse  también  al  cabo ;  Blaye  no  fué  mas 
que  embestida ,  y  como  se  resistiera  y  su  importancia  fuese  muy 
escasa ,  dejáronla  en  paz  los  ingleses  ^ 

Volvió  la  Guiena  ,  en  consecuencia  de  aquellos  triunfos^  áser 
enteramente  de  Eduardo  III;  mas  no  por  mucho  tiempo,  pues,  Fe- 
lipe de  Yalois,  á  quien  solo  una  extrema  penuria  de  fondos  *  redujo 
á  consentir  entonces  sin  desesperada  resistencia  la  no  interumpida 
serie  de  victorias  del  Conde  de  Derby ,  reuniendo  al  fin  el  dinero 
bastante  para  poner  en  campaña  un  cuerpo  de  ejército  respetable, 
envióle  prontamente  al  mediodía  de  la  Francia ,  á  las  órdenes  de  su 
hijo  y  heredero. el  Principe  Juan,  Duque  de  Normandía. 

Trocadas  así  radicalmente  las  posiciones  relativas,  tomaron  des- 
de luego  los  franceses  la  ofensiva  con  su  impetuosidad  acostumbra- 
da: pero  Derby,  que  no  era  hombre  á  quien  se  hiciese  con  facili- 
dad cometer  imprudencias ,  mantúvose  siempre  fuera  del  alcance 
de  las  superiores  fuerzas  del  Duque  de  Normandía ;  maniobrando, 
sin  embargo ,  de  forma  que  no  le  fuera  posible  al  enemigo  ni  divi- 
dirse impunemente,  ni  sitiar  á  la  vez  mas  de  una  plaza  de  las  con- 
quistadas en  último  lugar  por  los  ingleses,  sin  correr  el  riesgo  de 
verse  por  ellos  derrotado. 

1  Hm.  T.  II,  G.  XV,  p.  179.  Hacienda  de  su  predecesor ;  medida 

t  Era  tal  el  calamitoso  estado  en-  que  pudo  ser  hasta  cierto  punto  justa 

tonces  del  Erario  v  del  pais  en  Fran-  en  algunas  ocasiones ,  pero  que,  8oS>re 

cía ,  y  tan  profundamente  inmoral  su  no  remediar  los  abusos  ni  corregir  los 

administración  económica,    confiada  errores,  llevaba  en  sí  todos  los  ca- 

casi  siempre á extranjeros  (italianos  en  ractéres  de  la  mas  cruel  arbitrariedad, 

general)  o  advenedizos,  que  pagando  Felipe  de  Valois  luchó  durante  todo  su 

los  contribuyentes  mucho  mas  de  lo  reinado  con  la  pobreza  ;  y  en  la  oca- 

que  podían ,  los  Reyes ,  sin  embargo,  sion  que  nos  ocupa  tuvo  que  acudir  á 

carecían  de  los  recursos  indispensa-  la  creación,,  según  anos,  y  al  excesivo 

bles  para  atender  á  las  cargas  ael  Go-  aumento ,  sesun  otros,  de  la  Gabeln 

bierno  ,  y  muchas  veces  hasta  á  sus  ó  impuesto  sobre  la  sal ,  que  fué  reci- 

gastos  personales  los  mas  indispensa-  bido  no  solo  con  universal  desconten- 

bles«  Casi  se  habia  hecho  costumbre  to ,  sino  con  violenta  resistencia  en 

que  cada  Monarca  al  subir  al  trono  muchos  puntos.  (Véanse  todos  los  bis- 

mandase  ahorcar  á  los  ministros  de  toriadores  de  Francia). 
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Angulema,  vigorosamenle  defendida  por  Lord  Norwich,  cayó  no 
obstante  en  poder  de  los  franceses,  pero  la  guarnición  pudo  reco- 
gerse integra  á  sus  banderas ,  merced  á  la  ingeniosa  astucia  de  su 
veterano  jefe,  y  al  inviolable  respeto  del  Principe  francés  á  su  pala- 
bra empeñada  ^  Próxima  estuvo  á  tener  igual  ó  peor  suerte  la  for- 
taleza de  Aiguillon ;  porque  los  franceses ,  desesperando  de  recon- 
quistarla por  fuerza  de  armas ,  la  tenian  ya  á  punto  de  rendirse  al 
hambre :  pero  la  noticia  de  haber  Eduardo  III  desembarcado  en  la 
Hogue '  con  un  ejército  de  cuatro  mil  hombres  de  armas  y  diez  mil 
flecheros  ingleses ,  mas  otros  tantos  peones  del  pais  de  Gales  y  seis 
mil  irlandeses ' ,  obligó  al  Duque  de  Normandia  á  levantar  el  sitio 
y  partir  aceleradamente  al  Norte  de  la  Francia,  amenazada  ya  en- 
tonces de  cerca  por  una  catástrofe  tal ,  como  no  la  han  vuelto  á  pre- 
senciar los  mortales  casi  hasta  nuestros  dias ,  en  la  sangrienta  y 
para  siempre  célebre  jornada  de  Warterloo. 

Eduardo,  en  todas  sus  campañas  anteriores  á  la  que  és  ahora 
nuestro  asunto  (1346),  hablase  principalmente  servido  de  mercena- 
rios ó  de  auxiliares ,  que  en  realidad  también  lo  eran  aunque  con 
distinto  nombre,  merced  ácuya  insaciable  codicia,  desleal  instabi- 
lidad, é  incorregible  insubordinación ,  fueron  clsisi  constantemente 
inútiles  sus  esfuerzos ,  y  estériles  sus  victorias.  Probada,  además, 
la  superior  calidad  en  todos  conceptos  de  las  tropas  inglesasen  la  tan 
breye  cuanto  gloriosa  campaña  del  Conde  de  Derby  en  la  Guiena, 
el  Rey  se  resolvió  muy  cuerdamente  á  probar  aquella  vez  fortuna 
contando  con  sus  propios  vasallos  como  principal  elemento;  y  re- 

1  Norwich  propaso  y  obtuvo  una  al  N.  N.  O.  de  la  Francia  se  adelanta 
suspensión  de  armas  durante  24  horas,  en  el  Canal  de  la  Mancha,  y  cuyos 
por  celebrarse  en  ellas  la  festividad  de  límites  son  hoy  los  def  Departamento 
la  Vírsen  ,  de  quien  el  Príncipe  era  actual  del  mismo  nombre.  Es  una  de 
muy  devoto  ;  y  al  romper  el  aloa  del  las  mejores  radas  francesas  en  aquel 
día  sefialado,  salió  de  Angulema  con  mar,  y  dista  poco  del  hoy  fortísimo 
toda  la  guarnición ,  sus  pertrechos  y  puerto  militar  de  Cherbourg. 
bagajes.  Al  ver  aquello,  acudieron  á  3  //m.  T.  11,  C.  XV,  p.  181.  Los 
sos  armas  los  franceses  :  pero  habién-  peones  del  pais  de  Gales  y  los  Irlan- 
doie  Norwich  recordado  á  Xuan  de  deses  eran  tropas  ligeras  irregulares, 
Normandia  el  armisticio  convenido,  y  los  flecheros  mismos  comenzaban  ya 
dejóle  el  Príncipe  pasar  libremente,  entonces  á  perder  gran  parte  de  su  im- 
diciendo: «El  Gobernador  es  mas  díes-  portancia,  tanto  por  el  perfecciona- 
otro  que  vo;  pero  contentémonos  con  miento  de  las  armas  defensivas,  cuan- 
»ocopar  la  plaza.»  Hm.  ubi  supra  pá-  to  por  haber  empezado  á  usarse  las 
gina  180.  de  fuego,  aunaue  todavía  no  portátiles. 


E 


t  La  Hogue ,    bahía   y  puerto  al    ni  siquiera  de  grande  tttiUaad  en  la 
.  N.  E.  de  la  pequefia  península  que    defensa  de  las  plazas. 
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unido  al  efecto  el  ejército  qqe  hemos  dicho,  desembarcó  á  bu  freott 
el  42  de  Julio  1341^  eu  el  puerto  de  la  Hogue.  Sin  embargo,  al  lar- 
par  la  escuadra  de  Southamptoo,  Eduardo  habia  declarado,  pública 
meute ,  que  su  objeto  era  pasar  á  la  Guiena  en  socorro  de  su  primo 
Derby ;  mas  ora  aquella  declaración  no  fuese  mas  que  un  medio 
de  ocultar  su  verdadero  propósito ,  ora  durante  la  navegación  mis- 
ma, se  lo  hiciese  alterar,  como  lo  pretenden  los  mas  de  los  his- 
toriadores ^ ,  Godofredo  de  Harcourt ,  noble  emigrado  de  la  Breta- 
ña %  él  hecho  es  que,  variando  súbito  de  rumbo,  arribó  al  punto 
que  hemos  dicho,  y  encontrando  indefensa  aquella  parte  de  Fran- 
cia, después  de  quemar  cuantos  bajeles  halló  en  los  puertos  dr- 
convecínos ,  entróse  por  la  Normandia  adelante  devastando  el  pais 
ferozmente,  y  llegó  sin  obstáculo  hasta  Rúan. 

Su  ánimo t  como  Lingard  lo  observa  con  tino  *,.debia  ser  lla- 
mar sobre  si  el  ejército  francés  que  operaba  entonces  contra  Derby 
en  la  Guiena,  y  mientras  llegaba ,  pasando  el  Sena ,  ir  por  la  Picar- 
día y  el  Artois  á  incorporarse  con  sus  aliados  los  flamencos  que, 
en  número  de  cuarenta  mil ,  acababan  de  pasar  la  frontera.  Verifi- 
cada la  unión  ,  procedía  y  era  posible  sitiar  á  Calais,  plaza  y  puer- 
to de  suma  importancia  en  el  Canal  de  la  Mancha ,  y  cuya  posesión 
equivalía  para  los  ingleses á  tener,  por  decirlo  asi,  en  su  mano  la 
llave  de  la  región  septentrional  de  Francia  y  expedito  siempre  el 
camino  para  Flandes  ó  Paris,  según  los  casos  ^. 

Felipe  en  tanto,  sorprendido  si,  pero  no  desalentado  con  aque- 
lla triple  invasión  ^ ,  reuniendo  con  presteza  increíble  un  crecido 
número  de  soldados  ^ ,  marchó  á  colocarse  frente  á  Rúan  en  la  orilla 

1  Comprendemos  bien  que  losFran-  cío  de  Oliverio  de  Clisson ,  de  qoien 

ceses,   para  atenuar  sus  derrotas,  era  amigo  y  cómplice, 
atribuyan  primero  á  Roberto  de  Ar-       3  T.  11,  C.  \1 ,  p.  t05. 
tois,  y  luego  á  Godofredo  de  Harcourt,       4  Calais  es  el  puerto  mas  Septen 

una  grao  parte  eo  ellas ;  pero  lo  que  trional  de  Francia  sobre  el  Canal  de  la 

no  se  concibe  es  que  también  los  in-  Mancha ,  que  allixse  reduce  á  sa  latí- 

Sleses  incurran  en  el  error  mismo,  tud  mínima  ,  la  cual  no  üe^a  á  40  ki- 
duardo  III  no  era,  ni  fué  nunca,  uno  lómetros,  que  son  unas  siete  leguas 
de  esos  monarcas , '  como  su  infeliz  de  20  al  grado, 
padre,  meros  instrumentos  de  agenas  5  Derby  en  el  Mediodía ,  los  Fia- 
voluntades.  Roberto  y  Harcourt  pu-  meneos  al  Nordeste ,  y  Eduardo  por 
dieron  darle  noticias  útiles  sobre  el  el  Noroeste, 
pais  ¿  que  hicieron  traición  ;  pero  un  .  6  Hasta  cien  mil  quieren  loshtsto- 
•spia  no  es  un  consejero.  riadores  ingleses  que  fueran;  pero  aoo 
1  Emigró  á  consecuencia  del  supli-  concedido  el  guarismo ,  seria  preciio 
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derecha  dei  Seua,  destruyendo  el  puente  por  donde  pas^r  aquel 
rio  se  había  propuesto  su  enemigo.  Asi  las  cosas ,  desde  eH3  allT 
de  Agosto  V  los  ingleses  buscaron  en  vano  otro  puente  practicabb 
por  todo  aquel  territorio ,  porque  el  Rey  de  Francia  los  habia  to- 
dos cortado:  pero  en  cambio  incendiaron  y  asolaron  el  pais,*  has- 
la  los  arrabales  mismos  de  la  capital  del.  Reino ,  mas  como  sí 
tratasen  de  arruinarlo  para  siempre ,  que  á  la  manera  de  quien^para 
si  conquista.  Felipe,  Grme  en  su  propósito  de  impedirle  á  Eduardo 
el  paso  del  rio  hasta  que  le  llegasen  á  él  los  refuerzos  que  de  to- 
das partes  esperaba  y  realmente  estaban  en  marcha  /  dejóle  hacer  á 
sa  guisa,  limitándose  á  seguir  perseverante  todos  sus  movimientos. 
Piro  el  inglés,  cansado  de  maniobrar  inútilmente,  púsose  en  mar- 
cha desde  Poissy  \  con  todas  sus  fuerzas,  sobre  París  (í  7  de  Agosto); 
movimiento  que  siguieron  los  franceses ,  como  era  natural ,  en  los 
mismos  términos;  verilicado  lo  cual,  Eduardo  contramarchando 
rápidamente  á  su  punto  de  partida ,  pasó  al  cabo  el  Sena  por  el 
puente  que  sus  gastadores  habian  durante  su  marcha  recompuesto, 
y  apoderóse  el  mismo  dia  de  la  villa  de  Pontoise  V  Viendo  asi  frus- 
trados sus  primeros  designios ,  y  confiando  ya  en  el  crecido.número 
áe  hombres  que  habian  corrido  á  alistarse  bajo  su  Real  estandarte, 
envióle  Felipe  un  cartel  al  Rey  de  Inglaterra,  provocándole  á  reñir 
inmediatamente  una  batalla  general  en  los  llanos  de  Vaugirard: 
pero  Eduardo  III,  contestándole  con  prudente  desden  que  ^en  sus 
^opios  dominios^  nadie  tenia  derecho  á  señalalarle  sitio  y  dia 
»para  combatir  cuando  á  cuento  le  viniese',»  prosiguió  su  mo- 
vimiento al  Norte,  ansioso  de  pasar  el  rio  Sorame  *,  para  íncorpo- 

tomar  en  caenta  que  la  mayor  parte  kilómetros  N.  N.  O.  y  de  Poissv  algo 

de  aquel  ejército  se  componía,  por  ne-  mas  por  el  camino  que  sigue  las  si- 

cesidad,  de  los  contingentes  feudales  y  nuosidades  del  río ,  pero  solos  ít  kí  < 

délos  de  las  ciudades ,  gente  bisoña  y  lómetros  en  linea  recta  N.  N.  O. 

poco  apta  para  las  maniobras  mili-  3  Lgd,  T.  H,  C.  VI!,  p.  296. 

tares.  4  Nace  en  las  cercanías  de  la  famt>- 

1  Villa  boy  del  Departamento  de  »a  ciudad  de  San  Quintín,  aí  pié  de 

Scineet  Oine ,  sobre  la  orilla  izquier-  cuyos  muros  ganó  nuestro  Felipe  M  la 

da  del  Sena  ;  San  Luis  nació  en  ella;  única  batalla  en  que*  personalmente 

dista  de  París  27  kilómetros  £.  N.  O.  tomó  parte :  y  corriendo  al  N.  O.  des- 

1  Del  mi^mo  Departamento  que  la  agua  en  el  Canal  de  la  Mancha  no  lejos 

anterior,  pero  á  la  derecha  del  Sena  de  Saint-Valery.  Los  Flamencos  esla- 

y  situada  en  la  orilla  del  Oise,  sobre  el  ban,  por  consiguiente,  á  la  derecha  del 

cual  tiene  un  puente  que  data  de  la  Somme ,  y  Eduardo  maniobraba  en- 

dominación  romana.  Dista  de  París  28  tonces  sobre  su  izquierda. 

Tomo  II.  4t 
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rarse  con  los  flamencos ;  y  asontó  al  efecto  sus  reales  en  Airaines  \ 
Felipe,  siguiendo  á  los  ingleses,  trasladóse  á  la  ciudad  de 
Atniens  %  desde  la  cual  tomó  para  defender  el  paso  del  Somme 
cuantas  disposiciones  le  parecieron  oportunas ,  creyendo  que  con 
tales  medidas,  eu  verdad  acertadas,  habia  en  fin  reducido  á su  ene- 
migo á  la  dura  alternativa  de  aceptar  la  batalla  contra  fuerzas  su- 
periores ,  ó  de  retirarse  precipitadamente  á  la  costa  del  mar :  pero 
la  buena  dicha  de  Eduardo  quiso  que,  cuando  tal  vez  él  mismo 
habia  perdido  todo  esperanza ,  un  paisano  '  francés  seducido  por 
magnifica  recompensa ,  le  descubriese  el  secreto  de  cierto  yado  *\ 
practicable  á  marea  baja  hasta  para  la  infantería  misma,  y  por  el  cual 
resolvió  pasar  eí  rio ,  llegando  al  efecto  á  su  margen  sobre  la  media 
noche  del  22  al  23  de  Agosto.  No  habiendo,  empero,  comenzado 
aun  á  bajar  la  marea  para  entonces ,  viéronse  los  ingleses  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  alto  á  la  orilla  del  rio ,  contando  con  febril  impa- 
ciencia y  mortal  ansiedad  los  minutos ;  porque  el  Rey  de  Francia, 
pasado  el  Sommeen  Amiens,  y  ocupando  el  lugar  de  Airaines  muy 
pocas  horas  después  que  las  tropas  de  Eduardo  lo  abandonaron, 
ibalas  muy  de  cerca  persiguiendo.  Considérese,  pues,  cuál  seria  el 
espanto  del  ejército  británico  cuando,  al  despuntar  el  nuevo  dia,  vio 
ante  si  en  la  opuesta  orilla  un  cuerpo  de  doce  mil  caballos  á  las 
órdenes  de  Godomar  de  Fay ,  dispuesto  á  disputarle  el  peligroso  in- 
evitable paso.  A  las  diez  de  la  mañana  (23  de  Agosto) ,  y  no  antes, 
aiiuncióse  en  fin  á  Eduardo  que  el  vado  estaba  ya  practíble;  y  sin 
vacilar  un  solo  instante  resolvió  atravesar  el  rio,  prefiriendo  el 
riesgo ,>  aunque  grande,  de  intentarlo  á  presencia  de  la  respetable 
fuerza  enemiga  que  en  frente  tenia ,  á  lo  evidente  de  perecer  con 
todos  los  suyos ,  si  á  la  llegada  de  Felipe  daba  lugar.  Dio  ,  pues, 
orden  resueltamente  á  los  suyos  de  lanzarse  al  rio ,  aen  nombre  de 
Dios  y  de  San  Jorge,^  y  no  fué  él  mismo  de  los  postreros  en  verifi- 
carlo personalmente. 

1  Lagar  del  Departamento  del  Som-  izquierda ,  y  procurando  los  Franceses 

ine^  00  distante  de  su  capital  Amiens,  impedirá  sus  enemigos  el  paso  del 

pero  en  la  orilla  izquierda  de  aquel  rio.  Somme ,  ya  perdidos  los  del  Sena  y 

I  Distante   128  kilómetros  N.  de  del  Oise. 

Paris ,  eo  el  camino  de  Calais ,  punto  3  Llamábase  Gobin  Ágace ,  según 

sobre  el  cual  maniobraban  paralela-  Hm.  T.  II,  G.  X\,  p.  183. 

mente  ambos  ejércitos,  del  Sural  Ñor-  4  Blanchetaque  era  el  nombre  de 

te ,  llevando  los  Ingleses  el  mar  á  su  aquel  vado. 
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No  se  hicieron  tampoco  de  rogar  los  franceses ,  antes  tan  al  ñiismo 
tiempo  que  sus  contrarios  bajaron  al  cauce  del  Somme ,  que  en 
medio  del  rio  se  trabó  encarnizadamente  una  batalla ,  en  que  lo 
desesperado  de  su  posición  fué  tal  vez  la  que  dio  la  victoria  á  los 
ingleses,  que  forzaron  en  efecto  el  paso ,  dando  muerte  á  dos  mil 
enemigos.  Felipe  llegó  á  poco ,  mas  solo  á  tiempo  de  acuchillar  al- 
gunos rezagados  y  bagajeros  del  ejército  inglés,  y  cuando  ya  la 
marea  había  subido  de  manera  que»  impracticable  el  vado,  tuvo  el 
Rey  de  Francia  que  retroceder  con  sus  tropas  hasta  Abbeville  '. 
Eduardo,  en  tanto,  con  las  suyas  entraba  en  Grotoy  ',  donde,  sin 
embargo  de  no  hallar  rastro,  ni  noticia  siquiera,  de  sus  aliados  los 
flamencos ,  que  á  la  cuenta  cansados  de  esperarle  en  vano  habíanse 
vuelto  á  su  tierra ,  resolvió  poner  término  por  entonces  á  su  victo- 
riosa retirada ,  y  hacer  á  todo  trance  frente  al  enemigo;  resolución 
que  el  Rey  de  Inglaterra  anunció  sencillamente  á  sus  Barones,  di- 
ciéndoles: — «No  iremos  mas  lejos;  estoy  ya  en  el  Condado  de  Pon- 
»lbíen ,  legitima  herencia  de  mi  señora  Madre ' ,  y  es  de  mi  obli- 
»gacion  defenderlo,  i 

Ambos  Monarcas ,  el  uno  en  Abbeville  y  el  otro  en  Grotoy ,  die- 
ron veinticuatro  horas  de  reposo  á  sus  respectivos  ejércitos ,  que 
bien  lo  hablan  menester  para  entrar  en  combate  después  de  las  tan 
prolongadas  y  penosas  marchas:  pero  mas  conveniente  aun  para 
Eduardo  que,  con  muy  inferiores  fuerzas  á  las  de  su  adversario ,  iba 
á  pelear  á  un  tiempo  por  honra  y  vida. 

Gomo  nadie,  en  efecto,  le  había  obligado  á  invadir  la  Francia, 
si  fuera  entonces  vencido ,  el  mundo  entero  le  acusara  de  temera- 
rio provocador ;  y  su  ruina,  además,  era  inevitable ,  supuesta  la  der- 
rota, pues  no  le  quedaba  mas  recurso  que  el  de  ir  á  sepultar  sus 
restos  y  esconder  su  vergüenza  en  las  nunca  paciGcas  ondas  del  Es- 
trecho. Difícil  y  angustiosa  posición,  en  verdad,  la  de  quien,  no  solo 
arriesga  la  existencia  y  la  fama ,  sino  que  además  ha  de  responder 

1  Ed  el  Departamento  del  Somme,  de  su  desagüe  en  el  Canal  de  la  Man- 

á  44  kilómetros  O.  N.  O.  de  Amíens,  cha.  Eduardo,  en  efecto ,  no  podía  ya 

y  157  N.  N.  O.  de  París.  Plaza  de  guer-  retroceder  mas  sin  embarcarse  ;  para 

ra  de  alguna  importancia.  lo  cual  no  sabemos  que  tuviera  enton- 

t  Aldea  del  mismo  Detiartamento,  ees  medios, 

distante  25  kilómetros  N.  M.  O.  .d^  3  Isabel,  á  quien  se  dio  eo  dolé 

Abbeville,   puerto   sobre  el  Sotare  aquel  Condado  al  casarla  con  Eduar- 

en  SQ  orilla  derecha ,  y  á  5  kilómetros  do  II. 


'■;::*'. ' 
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ante  Dios  y  ante  la  historia  de  los  desastres  que  á  su  pueblo  sobre- 
venir puedan  en  consecuencia  de  un  revés  mas  que  probable ! 

Eduardo ,  no  obstante,  mantúvose  dignarúente  á  la  altura  de  las 
circunstancias,  sin  que  la  gravedad  del  peligro  le  perturbase  un  solo 
momento  la  razón ,  ni  el  orgullo  le  hiciese  desconocer  tampoco  el 
durísimo  trance  en  que  se  encontraba. 

Reconocido,  el  terreno ,  que  es  en  la  cuenca  del  Somme  en  ge- 
neral gredoso,  arenisco  y  blando,  y  que  afecta  una  forma  ondulada, 
en  cuya  virtud  abunda  en  colinas  de  mediana  altura  y  suave  pen- 
diente, unas  de  otras  separadas  por  planicies  ó  mas  bien  valles  de  no 
grande  extensión,  el  Rey  de  Inglaterra  dispuso  esperar  aí  enemigo 
sobre  una  de  aquellas  eminencias,  tras  de  la  cual  se  abriga  la  pe- 
queña villa  de  Crect,  cuyo  nombre  entonces  inmortalizado,  do 
oyen  aun  hoy  pronunciar  la  Francia  y  la  Inglaterra,  sin  conmoverse 
ambas,  aquella  tristemente  iracunda,  y  esta  con  razón  orgullosa. 

Crecy  dista  veinte  kilómetros  al  Norte  de  Abbeville,  y  de  Cro- 
toy  algo  menos  al  E.  N.  E.;  por  manera  que,  sin  grande  inexactitud, 
puede  decirse  que  los  tres  citados  puntos ,  unidos  por  lineas  rectas* 
formarían  un  triángulo ,  próximamente  equilátero ,  siendo  en  realidad 
el  niayor  de  sus  lados  el  que  habria  de  trazarse  paralelo  al  curso 
del  rio. 

Los  ingleses  pasaron,  según  parece,  el  25  de  Agosto  desde 
Grotoy  á  Crecy ;  aquella  noche  el  Rey  tuvo  á  todos  los  Barones  á 
cenar  con  él  y  con  su  hijo  el  Principe  Negro ,  que  sin  haber  aun 
cumplido  los  diez  y  seis  años  iba  ya  á  recibir  gloriosamente  el  bau- 
tismo de  sangre.  Conversó  Eduardo  con  sus  Proceres,  afable  aunque 
grave ,  sereno  si  bien  preocupado ;  y  sin  disimularles  lo  terrible  del 
riesgo,  prometióles  confiadamente  la  victoria.  Luego  que  ios  hubo 
despedido,  y  encomedándose  á  Dios  fervorosamente  en  su  oratorio, 
retiróse  á  descansar ,  gozando  aunque  pocas  horas  de  un  sueño,  en  lo 
aparente  al  meóos,  tranquilo.  Antes  de  amanecer  ya  estaba  en  pié, 
y  con  el  Príncipe  de  Gales  oyendo  misa,  terminada  la  cual  padre  é 
hijo  recibieron  el  pan  Eucarlstico;  con  lo  cual ,  dispuestos  ya  á  dar 
cuenta  de  si  al  Juez  Supremo,  si  era  llegada  su  hora ,  pudieron  li- 
bremente entregarse  al  cumplimiento  de  sus  terribles  obligaciones 
ejQ  aquel  dia. 

En  tanto ,  después  de  haberse  el  ejército  desayunado  metódica  y 
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silenciosamente  \  los  Mariscales  *  cuidaron  de  que  cada  Bandera ' 
ocupase  etlugar  correspondiente,  y  de  que  todos,  asi  los  Lords 
como  los  Caballeros  y  Escuderos,  echaran  pié  á  tierra  y  apartaran 
de  si  sus  caballos ,  porque  asi  Lo  habia  dispuesto  el  Rey  para  evitar 
la  doble  contingencia  de  que  unos ,  en  caso. adverso,  cayeran  en  la 
tentación  de  fugarse;  y  otros,  imprudentes  en  su  arrojo,  se  precipi- 
Uran  fuera  de  propósito  en  persecución  del  enemigo. 

Ya  hemos  dicho  que  la  posición  por  Eduardo  elegida  fué  una  co- 
lina de  mediana  elevación  y  suave  declive :  en  su  pendiente  formó 
aquel  Principe  su  ejército  en  tres  lioeas,  de  las  cuales  la  primera  y 
mas  avanzada ,  que  puso  á  las  órdenes  del  joven  Principe ,  dándole 
por  Mentores  á  los  Condes  de  Warwick  y  de  Oxford ,  se  componía 
de  ochocientos  hombres  de  armas,  dos  mil  flecheros,  y  mil  infantes 
del  pais  de  Gdles.  A  media  pendiente  y  á  retaguardia  de  aquella 
fuerza,  pero  no  cubriéndola  con  exactitud,  sino  rebasando  conside- 
rablemente por  uno  de  sus  flancos,  formaba  la  segunda  División, 
compuesta  de  otros  ochocientos  hombres  de  armas,  con  mil  y  dos- 
cientos flecheros ,  y  mandada  por  los. Condes  de  Arundel  y  de  Ñor- 
ihampton.  La  tercera  linea  ^ ,  en  fin ,  verdadera  Reserva  á  las  inme- 
diatas órdenes dí^.l  Monarca,  formó  en  la  cima  del  montecillo,  á  la 
inmediación  de  una  cruz  y  de  un  molino,  que  sirvió  á  Eduardo  de 
cuartel  general  y  punto  de  observación  en  aquella  memorable 
jornada. 

Dispuestas  asi  las  tropas  y  cada  cual  en  su  puesto,  recorrió  el 
Rey  las  filas  acompañado  de  sus  dos  Mariscales,  los  Condes  de  War- 
wick y  Godofredo  de  Harcourt ',  exhortando  á  sus  soldados  todos, 

1  Qaízá  algún  lector,  poco  práctico  propios  vasallos ,  que  seguiau  en  cen- 
en las  cosas  de  la  guerra ,  nos  tache    secuencia  su  pendón  ó  bandera. 

aquí  de  minuciosos.  Rogárnosle  que  5  El  Bretob  emigrado  de  quien  ha 

tenga  presente  que  mas  de  una  batalla  poco    hicimos  especial  mención.  El 

importante  se  na  perdido  por  estar  Conde  de  Arundel  era  Condestable, 

ayunos  los  soldados  que  la  refiian.  La  4  Componíase  de  700  hombres  de 

naturaleza  humana  no  abdica  sus  de-  armas  y  2,000  flecheros.  Entre  estos 

rechos  nunca,    y  el  hombre  ham-  ^arismos,  y  el  auetfuou;  atribuye  al 

briento  es  mas  débil'fisica  y  moral-  ejército  con  que  Eduardo  desembarcó 

mente  que  el  bien  alimentado.  en  la  Hogue ,  hay  una  enorme  dife- 

2  Que  ejercían  funciones  análogas  rencia  (1.700 armados,  5,000  arque- 
á  las  de  nuestros  gefes  superiores  de  ros  y  19,000  infantes)  que  no  puede 
Estado  mayor.  explicarse  por  las  bajas  ocurridas  des- 

3  Entonces  y  mucho  después  aun,  de  el  12  de  Julio  al  Í6  de  Agosto,  por 
cada  Lord  ó  Barón  acaudillaba   sus  muchas  que  hubieran  sido  En  cuanto 
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hombre  por  hombre,  á  cumplir  como  buenos,  asegurándoles  que, 
si  tal  haciau,  seria  suya  indudablemente  la  victoria ;  y  en  seguida, 
dando  la  orden  para  que  el  ejército  descansara,  sentándose  cada  cual 
en  su  sitio,  con  el  yelmo  y  las  armas  arrojadizas  delante  de  si,  reti- 
róse á  las  diez  de  la  mañana  al  molino ,  á  esperar  allí  lo  qtfe  la 
Providencia  ordenase. 

No  mucho  después  comenzaron  á  mostrarse  en  el  llano  las  hues- 
tes de  Felipe  de  Valois,  infinitamente  mas  numerosas  que  las  ingle- 
sas ,  pero  en  cambio  tan  desordenadas,  que  los  Caballeros  enviados 
á  vanguardia  para  reconocer  la  posición  del  enemigo ,  aconsejaron  á 
su  Rey  que  demorase  el  combate  hasta  el  siguiente  dia,  empleando 
aquel  en  concertar  sus  escuadrones.  Pareciendo  bueno  el  consejo, 
enviáronse  oficiales  en  todas  direcciones  mandando  hacer  alto ;  pero 
mal  comprendida  por  unos,  y  desobedecida  á  sabiendas  por  mu- 
chos, mientras  que  otros  la  cumplimentaban,  produjo  solo  aquella 
orden  un  aumento  de  confusión  indecible;  y  en  tanto  Felipe,  lle- 
gando á  presencia  de  los  ingleses,  debió  de  creer  su  honor  ya  em- 
peñado en  combatir  ' ,  y  olvidándose  de  lo  que  va  de  un  Rey  y  de 
un  General  en  jefe  á  un  caballero  andante,  dio  la  señal  de  ataque  á 
sus  ballesteros  genoveses  %  mandados  por  Antonio  Doria  y  Carlos 
Grimaldi.  El  Conde  de  Alenzon ,  hermano  del  Rey,  y  el  de  Flan- 
des,  marcharon  en  apoyo  de  aquellos  infantes,  al  frente  de  un  tan 
lucido  cuanto  numeroso  escuadrón  de  Caballeros  franceses ;  y  el 
Rey  á  cierta  distancia ,  siguióles  con  el  grueso  de  su  ejército  re- 
ala infanteria  irregular,  se  entiende  nque  en  viendo  al  enemigo  se  les 
que  los  coronistas  omitieran  enume-    nenciende  la  sangre,  fie  sang.  levr 

rarla  al  darnos  la  distribución  de  las    nmuej Nadie  se  detenía  (sm  em- 

fuerzas  de  Eduardo ;  mas  por  lo  que  »bargo  de  las  órdenes  del  Rey  y  de  sus 
hace  al  resto  hay  con  evidencia  in-  «Mariscales);  los  últimos  querían  ser 
exactitud  en  lo  aue  dice  Hume  ó  en  lo  )>Ios  prímeros ;  y  los  primeros  no  que- 
que Lingard  refiere.  Tomar  el  térmi-  »rian  quedarse  los  últimos...  La  única 
no  medio  no  nos  parece  desatinado.        »manera  de  contenerlos  hubiera  sido 

1  Un  autor  moderno  francés  (F.  Li-  ))darles  el  ejemplo  con  el  precepto: 
bert,  Hist.  déla  Cbevalerie  en  Fran-  npero  nó:  Felipe,  como  los  demás, 
ce,  Paris,  Uachette,  ed.  1836)  expli-  »queria  señalarse  por  sus  hazañas,  j 
ca,  á  nuestro  entender  con  tanta  exac-  umarcbaba  valerosamente  en  la  vao- 
titud,  lo  entonces  allí  ocurrido,  que  ^guardia.  Al  verá  los  ingleses,  ei^ 
no  podemos  menos  de  copiar  algunas  ncendiósele  la  sangre  ,  y  mandó  avan- 
de  sus  frases.— «En  Crecy,  en  Poi-  »zar,  etc.» 
)>tiers,  en  Azincourt,  coloqúese  á  ca-  <2  Seis  mil  hombres  según  nnosau- 
»balleros  franceses  en  la  posición  de  tores,  y  quince  mil  según  otros:  pero 
)>los  inglesen,  y  serán  batidos;  por-    en  todo  caso  tropa  entonces  famosa. 
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partido  eo  cuatro  divisiones,  mas  numerosas  que  disciplinadas  *. 

Dicese  que  la  casualidad  quiso  que  en  aquel  dia  ocurriese  un 
eclipse  parcial  del  sol ;  que  nubes  de  pájaros  acuáticos ,  precursoras 
siempre  de  las  tempestades ,  se  cemian  sobre  los  combatientes ;  que 
al  cabo  estalló  en  el  cielo  una  horrible  tormenta ,  inundando  con  sus 
torrentes  de  agua  á  entrambos  ejércitos;  y  que,  en  fin,  al  salir  de 
nuevo  el  sol  á  las  cinco  de  la  tarde ,  dábales  á  los  ingleses  de  espal- 
da, y  en  los  ojos  á  sus  enemigos '.  Accidentes  tales  no  son  raros  en 
la  guerra :  mas  si  Felipe  supiera  regir  sus  tropas  como  Eduardo ,  ni 
el  eclipse  del  sol,  ni  el  vuelo  de  las  aves,  ni  la  lluvia  y  truenos, 
ni  el  sol ,  en  fin ,  le  estorbaran  para  ganar  la  batalla ,  que  perdió 
peleando ,  cuando  menos ,  con  tres  hombres  contra  uno. 

En  silencio  recibieron  los  arqueros  británicos  la  descarga  que, 
precedida  de  tres  gritos  de  triunfo,  les  hicieron  los  Genoveses;  mas 
devolviéronsela  con  tan  nutrida  y  continuada  nube  de  flechas  vigo- 
rosamente lanzadas,  que  desde  luego  comenzaron  los  italianos á 
perder  terreno.  Indignado  al  verlos  huir,  comenzó  Alenzon  á  dar 
voces  á  los  suyos  para  que  tle  mataran  aquella  canalla  que  obs- 
^truia  el  camino;»  orden  insensata  que  de  muy  buena  gana  comen- 
zaron á  ejecutar  desde  luego  los  Caballeros  franceses.  Entonces, 
como  no  podia  menos  de  acontecer,  por  una  parte  rompiéronse  las 
filas  y  confundiéronse  los  ya  no  muy  ordenados  escuadrones ;  y 
por  otra,  defendiéndose  los  Genoveses,  cual  estaba  en  su  derecho, 
estalló  la  guerra  intestina  en  el  seno  de  las  huestes  de  Felipe,  al 
tiempo  mismo  que  los  certeros  tiros  del  enemigo  las  diezmaban. 

Comenzada  asi  la  batalla  con  tan  malos  auspicios ,  ya  los  fran- 
ceses en  el  resto  del  dia  combatieron  mas  bien  individual  y  coléri- 
camente, que  como  soldados  que ,  con  calma  y  serenos,  obedecen 
las  órdenes  de  sus  jefes. 

Los  Condes  de  Alenzon  y  de  Flandes ,  á  la  verdad ,  restablecien- 
do al  cabo  algún  orden  en  sus  filas  ,  arrollaron  á  los  arqueros  ín- 


1  Fijar  el  número  de  los  franceses  Eduardo ;  con  la  diferencia  de  contar- 
en la  batalla  de  Crecy  es  hoy  un  re-  se  entre  aquellos  machos  roercenarioi 
veladero  imposible:  desde  íH)senta  mil,  óallegadizos,  mientras  que  los  últimos 
hasta  ciento  veinte  mil  hombres,  va-  eran  todos  veteranos,  y  sobre  todoin- 
rian  los  coronistas.  En  todo  caso  es  glcses.  De  todas  manerasdenumero  á 
evidente  que  eran  infinitamcnte^mas  numeróla  desproporción  fué  inmensa, 
los  soldados  de  Felipe  que  los  de       1  Lgd,  T.  1*'C.  \1.  p.  298. 
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gleses  de  la  primera  linea  ^  poniendo  en  tal  conflicto  al  cuerpo  de 
esta ,  que  la  segunda  tuvo  que  marchar  incontinenti  á  socorrerla. 
Aun  asi  la  valerosa,  aunque  desatentada ,  furia  de  los  franceses  era 
tal  y  tan  grande,  que  el  Conde  de  Warwick,  temiendo  una  catás- 
trofe que  comprometiese  la  vida  del  heredero  del  trono  puesto  á  su 
cargo,  despachó  á  Sir  Tomás  Norwich  á  pedirle  al  Rey  socorro. 

Eduardo  que ,  desde  su  molino ,  seguia  con  serena  ansiedad  los 
movimientos  del  ejército  enemigo  para  proporcionar  á  ellos  los  del 
suyo ,  oído  el  mensaje,  preguntó  si  su  hijo  era  muerto ,  ó  estaba  tan 
mal  herido  que  pelear  no  pudiese :— «No,  señor,))  respondió  Nor- 
wich.— «Pues  entonces,  repuso  el  Rey,  decidle  á  Warwick  que 
)>no  espere  socorro  alguno  ;  y  que  le  deje  al  Muchacho  {the  Boy) 
yiganar  sus  espuelas.  -El  y  los  qiie  á  su  cargo  le  tienen ,  son  los 
))que  se  han  de  llevar  toda  la  gloría  de  la  jornada.»  . 

En  tanto  los  Caballeros  franceses,  exaltados  hasta  el  frenesí, 
acometian  al  apiñado  inmóvil  escuadrón  británico ,  con  la  furia, 
presteza  y  obstinación  mismas  con  que  las  olas  del  mar  embrabeci- 
do  se  estrellan,  cada  vez  mas  violentas,  contra  el  peñasco  que  las 
rechaza  quebrantadas ;  solamente  que  en  vez  de  la  blanca  espuma, 
verdes  algas  y  trituradas  conchas,  que  al  retirarse  el  mar  deja  en 
la  playa ,  eran  lagos  de  roja  sangre ,  destrozadas  armas,  fracturados 
miembros  y  lívidos  cadáveres  de  sus  mas  valerosos  campeones » lo 
que  los  escuadrones  de  Felipe  de  Valois  al  pié  de  la  colína  dejaban. 

El  principe  de  Gales,  Warwick,  Oxford,  Arundel,  y  los  de- 
mas  Proceres  y  Caballeros  que,  ya  reunidos,  formaban  el  cuerpo  de 
batalla  inglés ,  rechazaban  con  las  espadas  y  las  hachas  de  armas  á 
los  franceses;  los  flecheros  ingleses,  flanqueándolos  por  ambos  lados, 
los  diezmaban  con  sus  saetas ;  y  los  cámbrios  y  los  irlandeses,  ar- 
mados al  efecto  de  largos  puñales ,  ya  metiéndose  intrépidos  entre 
los  pies  de  los  caballos,  heríanlos  en  el  vientre  y  en  el  pecho  des- 
atentándolos ó  dando  con  sus  ginetes  en  tierra;  ya  daban  instantá- 
neamente muerte  á  los  desmontados  ó  levemente  heridos ;  porque 
Eduardo ,  en  virtud  de  consideraciones  mucho  mas  militares  que 
humanas,  habia  prohibido  severamente  á  los  suyos  que  diesen 
aquel  dia  cuartel  al  enemigo  *. 

1  Para  juzgar  bien  de  tal  provídeo-       1."  La  época  en  que  se  dictó;!*  La 
cía  conviene,  teoermuy  proseóte:       infeiloridad  numérica  de  ios  ingle- 


SEC.  N.        COMPLETA  DERROTA  DE  LOS  FRANCESES.  329 

AI  ocultarse,  pues,  el  sol  en  el  ocaso,  la  batalla  estaba  com- 
pleta perdida  por  los  franceses.  Los  Condes  de  Alenzon  y  el  de 
Flandeseran  muertos  con  otros  muchos  nobles,  y  millares  de  sol- 
dados; la  escolta  personal  del  Rey  habia  casi  entera  mordido  tam- 
bién el  polvo ;  á  él  le  hablan  matado  el  caballo  en  que  montaba ;  la 
mayor  parte  del  ejercito  huia  disperso ,  en  todas  direcciones ;  y  Fe- 
lipe de  Yaloís ,  sin  embargo ,  negábase  todavía ,  y  á  pesar  de  las 
reiteradas  instancias  de  los  fieles  que  le  rodeaban,  á  retirarse  del 
leatro  de  tan  espantosa  catástrofe.  Fué  preciso  que  Juan  de  Ilenao, 
asiendo  la  brida  el  nuevo  corcel  del  Rey  de  Francia ,  le  forzase  ma- 
terialmente á  tomar  el  camino  de  Amiens ,  á  donde  llegó  escolta- 
do únicamente  por  cinco  Barones  y  sesenta  Caballeros ,  misero  res^ 
lo  de  los  cien  mil  hombres  á  cuya  cabeza  habia  de  la  misma  ciudad 
salido  tres  dias  antes. 

La  retirada  del  Rey ,  empero ,  no  puso  término  á  la  matanza; 
porque  sin  concierto  alguno  ya  los  franceses ,  cada  bandera ,  cada 
grupo  ,  oada  hombre  seguia  sus  propias  inspiraciones;  y  si  los  más 
prefirieron  encomendar  su  salvación  á  la  fuga,  no  pocos  hubo  á 
quienes  pareció  menos  malo  morir  matando ,  que  conservar  la  vida 
aprecio  de  la  honra.  Peleóse,  pues,  durante  la  Doche  en  las  tinie- 
blas, y  volvióse  á  pelear  á  la  mañana  siguiente  á  la  luz  del  nuevo 
dia;  si  pe4ear  puede  llamarse  á  buscar  unos  desesperados  la  muerte, 
y  darla  oiros  sin  misericordia  alguna. 

Eduardo,  sin  desmentir  ün  solo  momento  su  imperturbable  sere- 
nidad, supo  contener  ¿los  suyos  lo  mismo  en  la  victoria  que  du- 
rante la  batalla,  no  permitiendo  ni  á  un  solo  hoipbre  salir  de  las 
filas  en  mas  de  veinUcnatro  horas  consecutivas  que  duró  el  comba- 
te. Era  padre,  sin  embargo ,  y  en  la  noche  del  26  al  27  no  fué  bas- 
tante dueño  de  si  propio,  para  no  correr  en  busca  del  heroico  niño 
que  tales  primicias  daba  en  aquella  jornada  del  valor  á  toda  prueba 
que  habia  de  eternizar  su.  nombre  en  la  historia. — «Hijo  hermoso, 
^(exclamó  Eduardo  arrebatado ,  estrechando  en  sus  brazos  al  Princi- 
>pe  de  Gales)  continuad  la  carrera  que  tan  noblemente  habéis  cen- 
ses, qae  no  les  permitía  prescÍDdir  una  vez  cualquier  soldado  en  posesión 
de  OB  solo  soldado  en  el  combate;  de  un  cautivo,  ya  no  pensaba  mas 
Y  3.®  Que,  como  entonces  cada  hom-  que  en  conservarlo,  para  lucrarse  con 
bre.  se  hacia  dueño  de  su  prisionero,  su)  rescate;  y  por  tanto  era  en  rigor 
y  éste  se  habia  de  rescatar  por  dinero,    una  baja  en  la  fuerza  efectiva. 

Tomo  II.  42 
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»menzado ,  mostrándoos  digno  de  mi  y  de  la  Corona.» — Y  el  hijo^ 
doblando  reverente  la  rodilla  ante  el  autor  de  sus  días ,  atribuyóla 
modestamente,  pero  en  el  fondo  con  justicia,  todo  el  mérito  de  aquella 
gran  victoria  * ,  de  que  el  denuedo  del  Principe ,  de  los  Barones  y 
délas  tropas  inglesas,  fué  sin  [duda  digno  instrumento ,  pero  en 
rigor  debida ,  salvo  siempre  el  favor  de  Dios ,  á  la  enérgica  prudoi- 
cía  y  fría  resolución  de  Eduardo  III ,  no  menos  que  á  los  arrebatos^ 
ó  insubordinación  de  loS  franceses ,  y  á  los  repetidos  militares  des^ 
aciertos  de  su  Rey  Felipe. 

Ochenta  banderas,  once  Principes,  mil  doscientos  Caballeros  y 
treinta  mil  soldados,  dejó  la  Francia  en  el  campo  de  batalla  de  Crecy: 
pérdida  enorme  que  hubiera  comprometido  su  nacionalidad  misma, 
si  dejar  la  Francia  de  ser  nación  independiente ,  y  gran  nación  ade- 
más, fuese  posible:  pero  antes  de  que  hablemos  de  las  consecaeo- 
cias  de  aquel  desastre,  habremos  de  referir,  por  su  interés,  un  epi- 
sodio de  aquella  jomada  que  ningún  historiador  omite. 

Juan  de  Luxemburgo,  Rey  de  Bohemia,  hijo  de  Enrique  YI!,  y 
padre  dQ  Carlos  IV,  ambos  Emperadores  de  Alemania;  verdadero 
y  acabado  modelo  de  caballeros  andantes,  mas  quede  Principes 
dignos  de  regir  los  destinos  de  un  pueblo  cualquiera;  al  cabo 
de  una  larga  serie  de  triunfos  y  derrotas ,  de  maravillosas  hazañas, 
y  de  increibles  desaciertos,  sexagenario  ya  y  ciego  además,  ha- 
llándose en  Francia  cuando  la  invadió  Eduardo  III ,  quiso  asistir 
á  su  aliado  Felipe  en  aquella  campaña ,  y  encontróse  por  tanto  en 
(Irecy.  Acompañábanle  siempre,  como  él  armados  de  punta  eo 
blanco,  cuatro  de  sus  mas  leales  servidores,  tanto  para  suplirle  en 
lo  posible  la  falta  de  la  vista,  como  para  defenderlo  en  caso  nece- 
sario; y  habiendo  por  ellos  sabido  el  triste  estado  de  la  batalla, 
dijoles  imperiosamente :— «  Llevadme  donde  pueda  al  menos  darles 
»uoa  estocada  á  los  ingleses.» — Los  acompañantes,  encadenando  el 
caballo  del  Príncipe  ciego  á  los  cuatro  suyos,  arrojáronse ,  en  efecto, 
á  lo  mas  recio  del  combate;  y  á  la  mañana  siguiente  encontróseles á 
todos ,  gínetes  y  cabalgaduras,  cadáveres  en  un  mismo  sitio.  Deja- 
mos al  buen  juicio  del  lector  resolver  si  hubo  ó  no  mas  de  absurda 
temeridad  que  de  heroico  ardimiento  en  aquella  acción,  que  sus 

1  Lgá.,  T.  1.''  C.  VI.  p.  299. 
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contemporáneos  ensalzaron  como  ejemplo  digno  de  cierna  me- 
moria '. 

Mientras  Felipe  de  Yaiois,  sin  desesperar,  ni  en  tan  fundamen- 


1  Lingard,  Hume,  Caníú,  Segur, 
Milloi ,  Fromart ,  la  Historia  de  la 
cabaUeria  que  antes  citamos,  y  al- 
gunos otros  autores,  nos  han  servido 
ito  guia  en  la  narración  de  la  batalla 
de  Crecy ;  narración  en  la  cual  desde 
luego  confesamos  el  grave  defecto  de 
ser  de  sobra  extensa  para  nuestro 
propósito,  y  al  mismo  tiempo  escasa 
de  pormenores  para  los  aficionados  á 
tales  asuntos. 

Tenemos,  sin  embargo,  que  hacer 
mención  aquí  de  una  circunstancia 
importantistma  en  aquel  combate,  que 
Lingard  omite,  no  acertamos  por  qué, 
fNies  ella  sola  bastarla  á  explicar, 
siendo  cierta,  la  pérdida  enorme  de  los 
franceses,  v  como  fueron  tan  espan- 
tosamente derrotados  por  tan  redfuci- 
do  número  de  hombres  como  eran  sus 
enemigos.  Según  Uvme,  en  efecto, 
(T.  II,  p.  185)  Eduardo  Hl,  hizo  uso 
de  la  artillería  de  batalla^  por  vez  pri- 
mera en  Europa ,  en  la  jornada  de 
Crecy  ;  y  careciendo  Felipe  de  tan  po- 
deroso elemento,  ya  por  no  haberlo 
juzgado  útil,  ya  porque  las  dificulta- 
des de  su  arrastre  entonces  le  retra- 
jeran de  llevarlo  consigo,  se  explica- 
rían bien,  como  antesdeciamos,  los  des- 
trozos que  los  ingleses  hicieron  en  sus 
lilas.  Sin  embargo,  aun  concediendo 
la  presencia  y  acción  en  Crecy  de  la 
artillería,  seria  un  grandísimo  error 
atribuirle  una  in>portancia  análoga  á 
la  inmensa  que  hoy  tiene.  La  invención 
de  la  pólvora  data  del  año  1320  sola- 
mente, al  menos  en  Europa,  porque 
entre  los  árabes  es  muy  probable  que 
algo  análogo  fuese  ya  anteriormen- 
te conoci()o  ;  sus  aplicaciones  al  ar- 
te de  la  guerra  en  las  armas  de 
fuego,  comenzaron  á  ser  Usadas  ge- 
neralmente diez  años  mas  tarde(1330). 
mas  solo  para  el  ataque  y  la  defensa 
de  plazas,  en  lo  que  hoy  llamariamos 
baterías  de  posición.  Los  calibres  eran 
enormes  y  arbitrarios,  el  peso  de  los 
proyectiles  excesivo,  y  las  bocas  de 


fuego,  unos  tubos  de  madera ,  ó  for- 
mados de  planchas  de  hierro ,  á  se- 
úieianza  de  las  duelas  de  un  tonel ,  y 
siempre  exteriormente  reforzados  con 
aros  del  mismo  metal.  Cuales  debe- 
rían ser  los  espesores,  el  peso,  y  la 
poca  movilidad  de  tan  imperfectas  ar- 
mas, deíámoslo  á  la  consideración  del 
lector.  En  los  principios,  pues ,  para 
emplear  la  artillería,  había  que  em- 
potrarla en  obras  de  fábrica,  ó  cuan- 
do menos  en  muy  fuertes  andamiadas. 
Asi ,  por  rápidos  que  se  supongan  los 
progresos  de  aquel  invento— y  las  ar- 
tes mecánicas,  estaban  entonces  harto 
atrasadas  para  que  la  tal  rapidez  fue- 
ra mucha—en  los  diez  años  que  me- 
diaron desde  1336,  época  en  que  se; 
gun  los  mas  de  los  autores  empezó  á 
usarse  de  cañones  relativamente  mo- 
vibles, aunque  todavía  enormes,  (por 
los  venecianos  en  el  sitio  de  Claudia 
Fossa),  hasta  el  de  1346,  en  que  tuvo 
lugar  la  batalla  de  Crecy,  muy  difícil 
es  que  la  artillería  de  batalla  tuvie- 
se ya,  ni  aun  imperfectamente,  sus 
esenciales  condiciones  de  alcance, 
fácil  manejo ,  y  movilidad  expedi- 
ta. Recuérdanos  la  memoria  que 
las  piezas  que  llevaron,  sislo  y  medio 
mas  tarde ,  al  sitio  de  uranada  los 
Reyes  católicos  ,- iban  tiradas  por 
bueyes,  y  empleaban  todo  un  día  para 
andar  una  jornada  de  tres  ó  cuatro 
leguas.  ¿Cómo,  pues,  hizo  Eduar- 
do 111  para  arrastrar  sus  cañones  des- 
de Rúan  á  Crecy ,  á  marchas  forza- 
das, pasando  dos  ríos,  el  Sena  por  un 
puente  provisional,  y  el  Somme  va- 
deándole á  viva  fuerza?  Y  adviértase 
que,  segon  opinión  muy  fundada,  el 
conocimiento  y  uso  de  la  artillería 
entre  los  ingleses,  era  muy  moderno 
entonces,  pues  que  su  introducción  en 
aquel  ejercitóse  les  atribuye  general- 
mente a  los  condes  de  Derby  y  de  Sa- 
lisbury  ásu  regreso  á  España,  dondo 
como  voluntarios  habían  asistido  al 
sitio  de  Algeciras  (1340),  que  los  nao- 
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tal  desastre,  de  la  fortuna  de  la  Francia  * ,  se  retiraba  de  su  regíoB 
septentrional  al  centro  de  aquella  Monarquía ' ,  Eduardo  III  con  bien 
calculada  prudencia,  en  vez  de  internarse  en  persecución  del  end-^ 
migo  ó  con  la  esperanza  de  temerarias  conquistas ,  trataba  lo  prime- 
ro de  asegurarse  una  sólida  base  para  sus  ulteriores  operaciones, 
prosiguiendo  al  efecto  su  marcha  al  Norte ,  y  poniéndole  estrecho 
cerco  á  la  ciudad  de  Calais ,  plaza  fuerte  entonces  de  primer  órdeo, 
defendida  por  el  bizarro  caballero  borgoñon  Juan  de  Vienne,  y  c[ue, 
cómo  creemos  haberlo  ya  escrito ,  era  para  los  ingleses  la  llave  de 
la  Francia  en  todo  tiempo. 

Once  meses  duró  aquel  sitio,  ó  mas  bien  bloqueo,  pues  Eduardo, 
no  queriendo  ni  debien(h)  mostrarse  pródigo  de  sangrjO  inglesa  en 
los  continuos  y  las  mas  veces  inútiles  asaltos  entonces  muy  al  uso 
en  la  guerra,  cercó  la  ciudad  de  forma  que  estaba  completamente 
incomunicada ;  y ,  como  mas  tarde  lo  hicieron  los  Reyes  Católicos 
delante  de  Granada ,  alojó  á  sus  tropas  en  una  improvisada  ciudad, 
para  dar  á  entender  á  los  franceses  que  no  estaba  alli-  de  paso  ni 
mucho  menos.  Pero  dejemos  ahora  á  los  sitiados  habérselas  con  el 
hambre ,  y  veamos  de  enterar  al  lector  de  los  sucesos  que  por  en- 
tonces estaban  ocurriendo  en  Inglaterra,  y  en  la  Guiena. 

Como  siempre  que  los  Reyes  de  Francia  se  veian  seriamente  aco- 
sados por  los  ingleses ,  Felipe  acudió  al  Monarca  de  Escocia ,  que  de 
cuatro  años  á  aquella  parte  lo  era  ya  su  favorecido  y  aliado  David  II, 
principe  popular ,  tanto  poí*  el  glorioso  recuerdo  de  las  patrióticas 
hazañas  de  su  padre ,  cuanto  por  las  buenas  prendas  que  en  él  per- 
sonalmente concurrían.  David ,  que  en  Eduardo  III  no  podia  ver  mas 
que  al  protector  interesado  dé  su  rival  Baliol,  ya  desde  el  momento 
en  que  el  Rey  de  Inglaterra  faltó  de  sus  doininios ,  habia  comenzado 
á  talar  los  Condados  del  Norte ,  no  sin  daño  para  ellos ,  ni  sin  ganar 
popularidad  suma  entre  los  suyos;  pero  vivamente  estimulado  (Se- 
ros defendieron,  con  cañones  de  hier-  frase  del  vencedor  de  Pompeyo  al 
ro,  contra  Alfonso  XI,  quien  sin  em-  banquero  del  Rubicon  (Ccssar  en 
bargo  rindióla  plaza.  r^/íts.— Mira  queá  César  llevas);  y 

1  Cuéntase  que  en  su  fuga,  Ha-    por  otra  la  suprema  arrogancia  de 
mando  de  noche  á  la  puerta  de  cierto    Luis  XIV,  al  declarar  que  él  era  dEt 
castillo,  y  preguntando  los  de  adentro    lado  (L  état  c^esi  moi.] 
quien  era,  respondió:  Abrid  á  la  For-       I  Centro  político,  pues  París  no  lo 
tuna  de  la  Francia.,  palabras  que  por    es  geográfico, 
una  parte  nos  recuerdan  la  famosa 
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tiembre  de  1346),  además,  por  los  embajadores  del  de  Francia, 
reoniendo  en  virtud  de  feudal  apellido  un  ejército  de  tres  mil  Ca- 
balleros y  treinta  mil  '  peones,  invadió  á  su  frente  el  pais  de  N.or- 
thamberland ,  llegando  sin  hallar  resistencia  alguna  hasta  las  puer- 
tas de  Durham,  (Octubre  de  1346J. 

Gobernaba  el  reino  entonces  nomioalmente,  con  titulo  de  su  Pro- 
tector (Crfiardítan],  el  Pñnápe  Leonel ,  mas  tarde  Duque  de  Claren- 
ce  'y  pero  en  realidad  quien  todo  lo  dirigía  era  su  madre  la  Reina 
Felipa  de  Henáo,  mujer  varonil  que  supo  en  aquella  ocasión  suplir 
la  ausencia  del  Rey  su  esposo.  Reuniendo,  pues,  con  diligencia  y 
secreto ,  en  las  inmediaciones  mismas  del  cuartel  real  de  los  escoce- 
ses ',  mil  doscientos  hombres  de. armas,  tres  mil  flecheros  y  siete 
mil  infantes ,  clérigos  unos  ^  y  milicianos  del  país  circunvecino  los 
mas,  que  puso  á  las  órdenes  del  valeroso  Lord  Percy,  hizoles  tomar 
posición  en  una  eminencia  vecina  á  la  cruz  de  Nevil  [NevWs  Croís), 
lagar  no  muy  distante  de  la  villa  y  monasterio  de  Auckland.  Luego 
qaelas  tropas  estuvieron  formadas  al  frente  del  enemigo  en  órdén 
de  batalla,  la  Reina  recorrió  á  caballo  sus  filas,  exhortándolas  á 
lidiar  valerosamente  en  defensa  de  la  patria  y  de  la  honra;  contes- 
taron los  ingleses  con  frenético  clamor  de  aplauso ;  y  exigiendo  que 
su  Reina  se  retirase  á  lugar  seguro ,  aprestáronse  confiadamente  á  un 
combate  que  iba  á  serles  á  los  escoceses  no  menos  funesto  que  el  do 
Crecy  lo  acababa  de  ser  para  la  Francia. 

En  efecto,  el  valor  indomable  pero  fríamente  obstinado  de  los 
hombres  de  armas,  y  la  destreza  y  vigor  de  los  arqueros  ingleses, 
triunfaron  en  una  y  otra  parte  del  número  y  del  Ímpetu  de  sus  ene- 
migos ^  En  la  cruz  de  Nevil  perdieron  los  escoceses  quince  mil 

1  Asi  dice  Linaard  (T.  II  p.  301);  4  Lgd.  (T.  U,  C.  VI.  p.  301.)  Tén- 
mientras  que  Hume  (T.  II  p.  189;  gase  en  cuenta  que  en  acuella  época 
hace  ascender  á  cincuenta  tnil  hoai-  eran  muchos  los  que  recibian  la»ór- 
bres  la  fuerza  escocesa.  denes  menores,  sin  ánimo  de  pasar 

2  Hijo  segundo  de  Eduardo  111.         nunca  de  ellas,  y  solo  por  gozar  de 
S  En  Beaurepaire  hoy  Bcarparck.    las  inmunidades  eclesiásticas. 

Qninta  entonces  propia  del  Monasle-  5  No  se  concibe  que  sin  un  jefe  su- 
rto, estaba  David;  los  ingleses  se  reu-  perior  á  quien  (odos  obedeciesen,  pu- 
nieroo  en  el  parque  de  Auckland,  diera  llegarse  á  tal  resultado.  ¿tn(;ar(/, 
villa  que  dista  menos  de  tres  leguas  sin  embargo,  pretende  (ubi  supra)  que 
S.  O.,  de  la  capital  del  condado  (Du-  en  Nevil*s  Cross ,  ni  lord  Perey,  ni  el 
rham  ,  y  donde  habia  un  palacio  obis-  Arzobispo  de  York  ,  ejercieron  auto- 
pal  y  un  célebre  convento  de  monges.  ridad  suprema.  Los  resultados  nos  ha- 
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hombres  muertos  ó  mal  heridos ;  y  prisioneros  tres  Condes ,  cuareDln 
Y  nueve  entre  Barones  y  Caballeros,  y  su  mismo  Rey  David,  á 
quien  después  de  haberse  heroicamente  defeudido ,  solo  cuando  la 
falta  de  sangre,  que  por  dos  heridas  con  abundancia  derramaba,  le 
hizo  desfallecer,  se  logró  cautivar.  Autor  de  aquella  hazaña ,  que  le 
costó  dos  dientes ,  fué  cierto  hidalgo  de  Northumberland  llamado 
Coupeland;  en  recompensa  se  le  armó  Caballero ,  y  diéronsele  tierras 
bastantes  á  constituirle  un  rico  patrimonio  '. 

En  tanto ,  apenas  el  Duque  de  Normandia  hubo  abandonado  la 
Guiena  para  ir  en  auxilio  de  su  padre  y  Rey,  Lord  Derby,  tomando 
de  nuevo  la  ofensiva,  pasó  el  Carona  (23  Agosto) ,  taló  el  país  de 
Agen ,  y  después  de  haber  tomado  por  asalto  la  rica  y  populosa 
ciudad  de  Poitiers  (4  de  Octubre) ,  retiróse  triunfante  y  de  botin 
cargado  á  su  provincia. 

Calais ,  que  por  mar  y  por  tierra  bloqueaban  la  escuadra  y  ejér- 
cito británicos,  velase  mientras  en  riesgo  inminente  de  sucumbir  á 
la  mas  irresistible  de  todas  las  armas,  el  hambre;  peligro  que  desde 
luego  previsto  por  su  gobernador,  movióle  á  expulsar  de  la  ciudad 
(13  de  Febrero  1346),  sin  contemplación  ninguna,  á  todas  las  fa^ 
milias  é  individuos  que  no  pudieron  justificar  que  poseían  una  can- 
tidad de  víveres  suficiente  para  mantenerse  durante  muchos  meses. 
Mil  setecientas  personas ,  de  todas  edades  y  de  ambos  sexos ,  llega- 
ron desoladas,  en  consecuencia,  á  los  reales  ingleses;  y  Eduardo, 
acogiéndolas  humano,  dióles  primero  de  comer  y  despidiólas  luego 
con  un  pequeño  socorro  en  metálico.  Pero  no  obstante  aquella  pre- 
caución, como  la  escasez  de  víveres  tardase  poco  en  hacerse  sentir 
en  la  plaza,  queriendo  Juan  de  Yienne  ahorrarse  de  mantener  bocas 
inútiles,  expulsó  todavía  otras  quinientas  personas,  tal  vez  con  la 
esperanza  de  que  fueran,  cual  las  primeras,  por  el  sitiador  acogidas. 
Engañóse  presumiéndolo  asi:  el  Rey  de  Inglaterra,  resuelto  á  conquis- 
tar á  Calais  sin  efusión  de  sangre ,  mostróse  aquella  vez  inflexible 

cen  presamir  que,  si  bien  pudo  ser  excitar  rivalidades  entre  los  nobles. 

•áú  oficialmente,  áe  hecho  e\  Lord  mtn-  1  Todavía  pudieran  citarse  ejem- 

cíonado, mandó  la  batalla.  Que  al  darles  píos  mas  antiguos  de  la  costudibre, 

las  gracias  el  principe  Protector  á  los  aun  hoy  practicada  en  Inglaterra ,  de 

vencedores  no  hiciese  distinción  al-  recompensar  los  servicios  eminentes 

guna ,  como  no  la  hizo,  entre  Percy,  al  pais,  no  solamente  con  honores, 

A  Arzobispo,  el  conde  de  Angus  y  otros  sino  con  propiedades  ó  con  pensiones 

Barones ,  solo  prueba  que  no  se  quiso  cuantiosas. 
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negando  á  loseipalsos  ia  entrada  en  sus  reales ;  y  como  los  sitiados, 
no  menos  tenaces  que  su  enemigo ,  tampoco  quisieron  abrirles  de 
nuevo  sus  puertas ,  los  miseros  proscriptos  perecieron  la,  mayor 
parte  de  miseria  entre  los  muros  de  la  plaza  y  las  trincheras 
inglesa3  *. 

;  Felipe,  después  de  haber  intentado  socorrer  de  vituallas  á  Juan 
de  Yienne,  dos  veces  por  el  mar ,  la  primera  con  buen  éxito  y  des- 
dichadan>ente  la  segunda,  reuniendo  al  cabo  un  poderoso  ejército  "^ 
(Junio  de  1347)  en  torno  del  sagrado  pendón  de  la  Francia,  el  Ori- 
flama, llegó  eon  él  á  campar  (Julio  17]  en  Wissant,  pequeño  puer- 
to de  aquella  costa  que  dista  de  Calais  unos  doce  kilómetros  al 
Sudoeste. 

Para  llegar  desde  Wíssant  á  los  reales  de  Eduardo ,  tenia  Felipe 
que  optar  entre  dos  solos  caminos:  el  uno  por  la  costa  misma ,  que 
moy  de  cerca  y  con  exquisita  vigilancia  guardada  por  la  escuadra 
inglesa ,  le  hubiera  expuesto  de  flanco  durante  toda  su  marcha  á  los 
segaros  tiros  de  los  terribles  arqueros  de  Crecy ;  y  el  otro  por  lo 
interior  del  país,  que  conduela  á  los  pantanos  tras  de  los  cuales  es- 
taban las  trincheras  de  los  sitiadores ,  siendo  para  atravesarlos  trán- 
sito forzoso  el  del  puente  de  Niulay,  bien  fortifícado  y  por  el  Conde 
de  Derby  en  persona  defendido.  Ni  una  ni  otra  empresa  eran  para 
acometidas  con  un  ejército  allegadizo  que ,  si  con  algunas  tropas  no 
absolutamente  bÍ2»ouas  contaba,  era  precisamente  con  los  restos 
de  Crecy,  es  decir:  con  hombres  que,  perdida  la  conHanza  en  sí 
propios ,  no  estaban  en  condiciones  á  propósito  para  que  con  ellos 
se  intentasen  imposibles.  Felipe,  pues,  para  no  ser  mudo  testigo  de 
ia  ruina  de  Calais ,  trató  primero  de  enlabiar  negociaciones  á  que 
no  quiso  su  enemigo  dar  oidos ,  sino  á  condición  de  que  la  entrega 

1  Tan  inicua  barbarie  consta  por  á  esos  incoDvenieQtesiadifícuitad,  casi 

el  unánime  testimonio  de  todos  los  co-  insuperable  entonces ,   de  sustentar 

ronístasé  historiadores.  aquella  enorme  masa  de  hombres,  y 

1  Un  ejército  feudal,  que  según  al-  la  ausencia  casi  completa  de  vias  de 
ganos  coronístas  no  bajaba  de  aoscien-  comunicación  en  Francia  como  en  el 
ló$  mil  hombres :  pero  no  nos  cansa-  resto  de  Europa  ,  y  se  comprende- 
remos de  advertir  que,  como  todos  rá  bien  la  superioridad  constante  en 
los  de  su  especie,  adoiecia  deüalla  de  aquella  campaña  de  los  ingleses,  po- 
homogeneidad ,  de  sobra  de  insubordi-  eos  en  número  pero  aguerridos,  com- 
nacion .  y  de  completa  ignorancia  en  pactos,  y  subordinados,  sobre  la  trop¡i 
el  arte  de  maniobrar,  que  tan  esencial  innumerable  de  los  franceses ,  cuviis 
»*$  en  marcha^  y  combates.  Añádanse  condiciones  quedan  eiplic^idas. 
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inmediata  de  la  plaza  fuera  su  base;  y  luego ,  desafiando  á  Eduardo, 
á  batalla  campal ,  reto  absurdo  que  no  nos  parece  muy  probable 
admitiera  aquel  tan  prudente  como  valeroso  Monarca  %  tuyo  al 
cabo  (.2  de  Agosto)  que  retirarse  y  licenciar  su  ejército. 

Inmediatamente  hizo  señal  la  plaza  de  rendirse,  enarbolando  en 
su  castillo  el  estandarte  real  de  Eduardo,  cuarteladas  en  él  las  líses 
de  Francia  con  los  leones  británicos :  pero  en  vano  pretendió  Juan 
de  Yienne  obtener ,  como  por  su  heroica  constancia  la  merecía,  una 
honrosa  capitulación:  el  vencedor  obstinóse  en  que  se  le  habia  de 
rendir  sin  condiciones  de  ningún  género.  Para  comprender  bien  el 
terrible  efecto  que  aquella  determinación  produjo  en  el  pueblo  de 
Calais ,  conviene  saber  que  sus  moradores  hablan  constantemente 
hostilizado  en  el  mar  á  los  ingleses  de  la  vecina  costa ,  quienes,  en 
honor  de  la  verdad,  no  se  mostraron  nunca  ni  menos  piratas  ni  mas 
timoratos  que  los  subditos  de  Felipe :  pero  como  la  sqerte  dé  las 
armas  les  era  entonces  contraria  á  aquellos,  y  el  Rey  de  Inglaterra 
hubiese,  mas  de  una  vez  durante  el  asedio,  poco  menos  que  jurado 
tomar  venganza  de  antiguos  y  modernos  agravios,  naturalmente  los 
miseros  vencidos  creyeron  que  era  llegada,  no  como  quiera  la 
hora  de  su  muerte,  sino  con  ella  la  de  las  violencias  y  oprobios 
que  eran  entonces  de  costumbre,  cuando  en  tales  condiciones  se 
apoderaban  de  uúa  plaza  sitiada  sus  enemigos. 

Aqui  el  cronista  Froissart  nos  pinta  con  enérgicos  colores  la  de- 
solación del  pueblo,  el  heroismo  de  seis  ilustres  ciudadanos  que 
estimulados  por  el  ejemplo  de  uno  de  eljos ,  Eustaquio  de  Saint- 
Pierre,  se  ofrecen  Con  el  Gobernador  Juan  de  Vienne,  como  victimas 
expiatorias,  al  implacable  enojo  del  conquistador,  ácuyás  plantas  se 
arroja  en  vano  el  Príncipe  de  Gales.  Ya  en  el  fotodo  de  aquel  cuadro 
sombrío  se  deslaca  la  siniestra  figura  del  verdugo ,  y  ya  los  venci- 
dos le  tienden  los  cuellos  por  el  dogal  ceñidos ,  cuando  nn  ángel  de 


1  Lgd.  (T.  II  p.  304.)  Nos  dice  que  aceptando  el  combate ,  perdiera  en  el 

en  aquella  ocasión  elorgulloúe  Eduar-  acto  el  fruto,  para  el  importantísimo, 

do,  triunfando  de  su  prudencia^  lé  mo-  de  once  meses  de  perseverancia ;  Fe- 

vió  á  que  aceptase  1?  batalla;  pero  que  lípe,  faltando  á  un  duelo  solemne  por 

Felipe ,  escarmentado  con  lo  ocurrido  él  mismo  provocado,  sobre  cubrirse 

en  Grecy,  se  retiró  la  víspera  del  dia  de  ignominia ,  renunciara  voluntaría- 

señalado.  Todo  ello  es  tan  inverosimil  mente  al  objeto  que  lé  habia  hecho 

que  nos  parece  un  cuento.  Eduardo,  tomar  las  armas. 
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múericordia,  la  Reina  Felipa  de  Henao,  la  vencedora  de  Ncvirs 
Cross,  interviene  para  salvariDs,  Un  á  tiempo  como  el  Deu$  ex-ma- 
china  de  los  antigaos  dramas,  y  Eduardo  perdona  generoso!.... 

« ^Lástima  grande 
»Que  no  sea  verdad  tanta  belleza! » 

Lo  que  en  resumen  hubo  fué ,  que  según  la  costumbre  de  aque- 
llos tiempos  y  salió  con  el  Gobernabor  de  la  plaza  una  diputación  de 
sus  ciudadanos,  de  sayal  vestidos  y  con  el  dogal  al  cuello,  en  son  do 
eatregarse  sin  condiciones ,  como  en  efecto  era ;  y  que  muy  lejos  de 
liaber  rei>resentado  Eduardo  III  el  odioso  papel  de  un  feroz  tirano, 
el  mismo  Froissart  confiesa  que  mientras  amenazaba  á  Juan  de 
Vienne  y  á  sus  compañeros,  hacíales  señas  á  los  que  le  rodeaban, 
como  quien  dá  á  entender  que  no  piensa  lo  que  dice;  constando ,  á 
mayor  abundamiento,  que  á  Eustaquio  de  Saint-Pierre,  no  solamen- 
te se  le  mantuvo  en  la  posesión  de  todos  sus  bienes ,  sino  que  además 
se  le  hizo  donación  de  otros  muchos  '. 

Pretenden  también  los  autores  franceses  que  todos  los  habitantes 
de  Calais  fueron  de  la  ciudad  expulsados,  para  reemplazarlos  con 
una  colonia  inglesa,  faltando  en  ello  á  la  verdad  histórica  de  una  de 
aquellas  muchas  maneras  que  ya  le  hicieron  escribir  á  Tácito ,  $mul 
vertías  pluribus  modis  infracta;  porque,  realmente,  lo  que  Eduardo 
hizo  y  ^  supuesta  la  intención  do  conservar  su  conquista,  no  podia 
menos  de  hacer,  fué  exigir  juramento  de  fidelidad  y  vasallaje  á  los 
que  la  poblaban ,  desterrando  si  á  los  refractarios ,  pero  manteniendo 
á  los  restantes,  que  fueron  muchos,  en  su  domicilio  y  bienes  *. 

Felipe,  con  política  generosidad,  supo  premiar  el  valor  y  la  per- 
severancia de  los  defensores  de  Calais  que  le  permanecieron  fíeles, 
destinando  á  indemnizarles  de  las  pérdidas  sufridas  durante  el  sitio 


1  Lingard.  T.  11  p.  305  nota  2/  Inglaterra,  Pari8  1857)  insiste  en  la 

y  Millot,  hist«  de  Francia, T.  l,{pági-  versión  vulgar  del  suceso  que  nos 

ñas  413  y  414.  (Nota.)  Ambos  se  apo-  ocupa. 

van  principalmente  en  el  testimonio  2  Lgá,  abi  supra.  Uno  de  los  que 

de  Mr.  de  Bréquiffny,  déla  Academia  juraron  fué  inundablemente  Eusla- 

francesa,  que  fue  quien  halló  en  Iñ-  guio  de  Saint  Pierre,  pues  que  á  su 

glaterní  pruebas  innegables  de  la  do-  lallécimiento  volvieron,  por  reversión, 

nación  hecha  por  Eduardo  111,  y  á  la  corona  los  bienes  que  aquella  le 

aceptada  porE.  de  Saint-Pierre.Y  sin  habia  donado «  por  negarse  sus  here- 

eoioar^o,  todavia  un  historiador  mo-  deros  á  cumplir  con  la  formalidad  del 

deroisimo(£.  de  Bonnechose.  Hist.  de  juramento.                                  ;, 

Tomo  n.  43 
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Y  á  consecuencia  de  la  rendición  de  la  plaza ,  cuantas  confiscaciones 
y  bienes  muebles  é  inmuebles  pudiesen  corresponderleá  la  Corona, 
con  lodos  los  Oficios  de  provisión  Real ,  ó  de  cualquiera  de  los  hijos 
del  Rey,  que  vacasen  hasta  que  la  indemnización  fuese  completa. 

La  Francia,  no  obstante ,  acababa  de  hacer  una  pérdida  tan  do- 
lorosa  como  trascendental  en  la  plaza  y  puerto  de  Calais ,  que  con- 
servados y  engrandecidos  cuidadosamente  por  los  ingleses,  faeron 
durante  dos  siglos  consecutivos  para  el  Reino  continental  un  padreo 
de  ignominia,  y  para  la  Isla  británica  en  lo  económico  un  manantial 
do  riquezas ,  como  factoria  general  para  la  exportación  de  sus  pro- 
ductos, y  politicamente  una  brecha  por  donde  á  su  arbitrio  p^etra- 
ba  impunemente  en  lo  interior  del  pais  enemigo. 

Quebrantado,  pues,  el  poder  de  Felipe  en  todos  conceptos ,  y 
habiendo  menester  Kduardo,  sin  embargo  de  su  triunfo,  algún  res- 
piro para  restaurar  también  sus  fuerzas,  dieron  oidos  ambos  Reyes 
<i  pacíficos  consejos  que  antes  habian  desatendido,  y  merced  á  la  in- 
tervenci3n  de  los  Cardenales  de  Ñapóles  y  de  Clermont,  Legados  del 
Papa,  ajustóse  una  tregua,  primero  para  pocos  meses ,  mas  al  fin  y 
al  cabo  prolongada  por  seis  años. 

Durante  ese  tiempo,  aparte  los  sucesos  de  la  historia  purameota 
civil  y  política  de  Inglaterra ,  que  en  la  sección  siguiente  trataremos, 
deshechos  solos  de  armas  merecen  mencionarse ;  pues  por  lo  demás» 
Eduardo  III  consagró  todo  el  tiempo  que  loa  negocios  políticos  le 
dejaban  libre  á  la  galantería  belicosa  y  en  sus  manifestaciones  refi- 
nada, que  caracterizaba  la  sociedad  del  siglo  XIV ,  y  en  que  el  Rey 
de  Inglaterra ,  prudente  á  par  que  valeroso  y  afortunado  en  los  cam- 
pos de  batalla,  se  distinguió,  sin  embargo,  mas  de  lo  que  á  su  propia 
fama  hoy  conviniera.  Pero,  ¿quién  es  el  que  no  paga  tributo  á  la 
flaqueza  humana  en  la  forma  que  el  tiránico  poder  de  la  Moda  se  lo 
impone? 

Dos  ocasiones  hemos  prometido  citar  en  que  Eduardo  III  podo 
durante  la  tregua,  ejercitar  seriamente  sus  altas  dotes  de  capitán  y 
de  soldado :  comenzaremos  por  la  que  tuvo  lugar  en  la  tierra ,  para 
tratar  después  de  una  marítima  aventura,  en  la  cual  á  los  españoles 
DOS  cupo  una  parte  tan  gloriosa  como  importante. 

Godofredo  de  Charny ,  gobernador  de  Saint-Omer ,  sabiendo 
que  el  Rey  de  Inglaterra  habia  confiado  la  recien  conquistada  plaza 
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de  Calais  á  un  cierto  aventurero  italiano  Uamado  Americo  de  Pa- 
vía S  y  juzgándole,  sin  duda,  de  la  misma  estofa  que  solian serlo  la 
mayor  parte  de  los  Condottieri  de  aquel  siglo,  hlzole  proposiciones 
para  qtte  á  precio  de  dinero  le  vendiese  el  importantísimo  puerto 
que  á  su  cargo  tenia.  Tan  astuto  como  leal,  sin  embargo,  di6  cuenta 
elllaliano  á  su  Principe  déla  proposición  infame  que  se  le  habia 
hecho,  y  de  acuerdo  con  él  aceptóla  aparentemente,  hasta  el  punto 
de  recibir  el  dinero  y  dar  entrada  en  la  plaza ,  sigilosamente  y  du- 
rante la  noche ,  á  doce  Caballeros  franceses  que,  según  lo  pactado, 
eran  los  que  debian  preceder  y  asegurar  el  paso  á  Charny ,  quien  con 
00  no  muy  crecido  escuadrón  aguardaba  cerca  de  la  puerta  de  Bou- 
logne,  habiendo  dejado  para  guardarle  las  espaldas  algunos  hontibreg 
de  armas  en  el  puente  de  Niulay.  Como  el  lector  lo  habrá  adivina- 
do, los  doce  franceses  de  vanguardia  foeroo  presos  asi  que  el  recinto 
de  Calais  pisaron;  el  destacamento  del  puente  sorprendido  y  prisio- 
oero;  y  el  cuerpo  alas  inmediatas  órdenes  de  Charny,  también  por 
la  fuerza  obligado  á  rendirse,  aunque  no  sin  que  antes  muy  vigoro- 
samente se  defendiera.  Mas  lo  que  tenemos  necesidad  de  añadir  es  qué 
el  Rey  de  Inglaterra,  desembarcando  de  incógnito  en  la  plaza  la  noche 
misma  en  que  ocurrió  aquel  lance,  (I.""  de  Enero  de  1349)  tomó 
parte  en  el  combate  como  un  simple  soldado,  y  estuvo  á  punto  de 
pagar  muy  caramente  su  temeridad.  Luchando,  en  efecto,  de  hom- 
bre á  hombre  con  Eustaquio  de  Ribeaumont,  guerrero  célebre  por 
80  valor  y  fuerzas ,  recibió  de  él  eñ  la  cimera  del  yelmo  y  uno  tras 
otro,  dos  mandobles  tales^,  que  le  hicieron  mal  su  grado  doblar  las 
rodillas ,  y  pudieran  costarle  la  vida,  si  menos  vigoroso  no  se  reco- 
brara presto,  como  lo  hizo,  rindiendo  al  cabo  ásu  adversario,  á 
quien  aquella  misma  noche  dio  libertad  honrándole  con  graciosas 
frases  y  un  rico  presente.  A  los  demás  prisioneros  costóles  caro  el 
rescate,  mas  no  recibieron  otro  daño ,  sin  embargo  de  que  por  haber 
infringido  la;trégua  en  los  términos  que  lo  habian  hecho,  bien  pu- 
dieran aplicárseles  leyes  aun  mas  duras  que  las  de  la  guerra  misma. 
Al  año  siguiente,  (4350)  tuvo  lugar  el  combate  naval  cuya  su- 
maria relación  tenemos  ofrecida:  pero  como  fueron  españoles  los 

1  Dispensábale  Eduardo  III  toda  la    heeho  de  elegirle  Gobernador  de  Ca- 
confianza  que  se  desprende  del  mero    laia  em  aqaelüs  circunstancias. 
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adversarios  en  él  de  Eduardo  /  dejaremos  hablar  aqui  á  Lingard, 
para  que  no  pueda  acusársenos  de  parciales. 

ccLos  puertos  españoles  (dice  ^)  de  la  bahia  de  Vizcaya  *  estaban 
^poblados  por  una  raza  de  audaces  é  intrépidos  marinos ,  famosos 
llanto  por  su  pericia  náutica,  cuanto  por  sus  empresas  mercantiles, 
»y  en  todo  tiempo  dispuestos  á  dar  muestras  del  espíritu  de  hosü- 
»lidiad  que  les  animaba  contra  la  marina  inglesa,  su  principal  com- 
»pctid(>ra  en  el  Océano  '.  Confederándose  aquellos  puertos  para  so 
»comun  defensa,  formaron  una  numerosa  flota  que,  á  las  órdenes  de 
»D.  Garlos  de  La  Cerda,  subiendo  hasta  el  canal  de  la  Mancha,  y 
)>cruzándoIo  en  el  sentido  de  su  longitud  (de  Poniente  á  Levante),  di- 
»rigllise  á  los  puertos  de  los  Paises  Bajos ,  con  cuyas  ciudades  mer- 
»cant¡les  comerciaba  activamente.  Mas  en  su  tránsito  cometían  aqne- 
»Ilos  aventureros  muchos  actos  de  piratería  ^;  y  cuando,  por  endorse 


1  T.  M,  C.  VI.  p.  307. 

1  Golfo  de  Gascona  le  llaman  los 
franceses,  Mar  Cantábrico  nosotros, 
y  Aquitániau  $iHu$  le  llamó  la  geo- 
grafía clásica.  Sus  aguas  son  las  del 
seno  que  forma  el  AtláoUco,  entre  Es- 
nafta  al  S.  >.  O.,  Y  Francia  al  £•; 
Bayona  es»  por  decirlo  asi,  su  vértice 
al  S.  B.;  d¿de  el  coal  se  extiende  al 
O.  hasta  el  óaboOrlegal:  y  al  N.  N.  O. 
basta  la  costa  francesa  a  oue  está  ve- 
cina la  isla  de  Ouessant.  Ooblada  esa 
punta  al  E.  se  entra  desde  lue£0  en 
el  canal  de  la  Mancha,  tránsito  forzo- 
so para  los  puertos  de  los  Paises  Ba- 
jos ,  con  los  cuales  comerciaban  ya 
entonces  los  espafioles. 

3  Abandonada  la  navegación  casi 
porconyilQto  en  Europa,  á  la  ruina 
del  imperio  romano,  tardó  siglos, 
como  era  natural,  en  reponerse  y 
volver  al  estado  en  que  la  dejaron  los 
antiguos;  estado,  generalmente  ha- 
blando, de  notable  atraso,  por  mas  que 
%  concedan  excej[>ciones,  y  se  den  por 
conocidos  en  la  Lhina  descubrimien- 
tos entre  nosotros  modernos.  Los  Nor- 
mandos no  se  apartaban  nunca  de  las 
cosías;  los  árabes  hicieron  otro  tanto 
en  sus  conquistas  marítimas;  y  es,  en 
tesis  general,  cierto  que,  hasta  me- 
diados del  siglo  XIll ,  el  Mediterráneo 
era  el  casi  exclusivo  teatro  de  la  na- 


vegación europea,  mientras  que  el 
Océano  un  mar  incógnito  y  temido, 
fuera  de  los  limites  de  sus  costas.  El 
arte,  sin  embargo,  no  habla  dejado  de 
hacer  progresos  notables,  sobretodo 
durante  la  época  de  las  Cruzadas;  y 
hallábase,  por  tanto,  convenieniemea- 
te  preparaao  para  utilizar  el  gran  des- 
cubrimiento de  la  brújula,  ó  por  lo 
menos  de  su  aplicación  a  la  náutica, 
hecho  en  los  primeros  afios  del  si- 
glo XIII,  pero  no  r^ucido  á  instra- 
mento  verdaderamente  útil  hasta  que 
en  1302,  Flavio  Gioja  halló  el  modo 
de  suspender  la  aguja  de  forma  qve 
se  conserve  siempre  horizontal,  no 
obstante  los  vaivenes  del  buque.  De 
entonces,  pues,  data  en  realidad  la 
navegación  del  Océano;  y  se  nos  per- 
mitirá que  con  orgullo  notemos  la 
rapidez  de  los  progresos  de  nuestros 
compatriotas,  que  ya  medio  siglo  mas 
tarde,  solo  teman  á  los  ingleses  por 
rivales  en  el  Atlántico. 

4  Preciso,  pero  ahora  ya  imposible, 
seria  el  averiguar  si  fueron  ó  no  pro- 
vocados los  actos  que  tan  duramente  M 
califican.  Lo  único  que  hoy,  sin  temor 
de  eouivocarnos,  podemos  asegurar  es 
que  las  costumbres  de  la  época  eraa 
universalmente  agresivas,  y  que  el 
Derecho  de  gentes  apenas  estribaba 
mas  que  en  la  fuerza. 
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>leg  recoDveoia  ameDazándoles  con  represalias,  couleslabaii  decía- 
Arándose  altivamente  Señores  del  mar^  y  desafiando  la  venganza  de 
»los  injuriados.  La  Cerda «  sin  embargo ,  previendo  lo  qae  no  podía 
»menos  de  acontecer ,  tuvo  la  prudencia  de  abastecer  sus  naves  de 
uaprestos  militares,  y  de  embarcar  en  ellas,  á  su  servicio  engancha- 
>doa,  razonable  número  de  belicosos  aventureros.  Por  su  parte,  de- 
)»terminado  á  tomar  venganza  de  la  altanería  de  los  españoles,  Eduar- 
)k1o  quiso  medirse  con  ellos  personalmente,  y  al  efecto  se  em* 
>barcó  en  la  nave  capitana  de  una  escuadm  compuesta  de  cin- 
iciteuta  bajeles,  inferiores  en  parte  y  armamento  á  loe  españoles. 
>A  los  tres  dias  de  cruzar  eotre  Dover  y  Calais ,  señaló  el  vigía  la 
»fkta  enemiga :  Eduardo  y  sus  Caballeros  armáronse  súbito ;  y  la 
^escuadra  inglesa  formó  en  batalla.  Pudieran  los  españoles,  á  quie- 
»iies  el  viento  favorecía,  evitar  el  combate,  pero  desdeñándose  de 
^alterar  su  rumbo,  siguieron  vogando  sobre  sus  adversarios.  La  ha- 
Italia  fué  obstinada  y  el  éxito  dudoso  ^ .  Eduardo  obligó  al  patrón 
))de  su  capitana  á  que  la  atravesara  delante  de  un  bajel  enemigo  que 
»sobre  ella  vogaba  á  toda  vela :  abrióse  el  casco  de  la  nave  inglesa 
)>á  consecuencia  del  choque,  y  comenzó  á  hacer  agua  rápidamente, 
»sin  que^el  Itey^  atento  solo  al  combate,  se  apercibiese  de  ello; 
»pero  los  que  con  él  iban,  para  salvar  sus  vidas,  abordaron  con 
)Klesesperado  valor  el  buque  español ,  y  rindiéronlo.  Todavía  en 
vquayor  riesgo  ilegó  á  verse  el  Principe  de  Gales,  cuya  nave  estaba 
»ya apunto  dé  irse  á  pique,  cuando  de  las  olas  le  sacó  el  Conde 
»de  Derby.  Al  comenzar  la  noche ,  catorce  bajeles  españoles  hablan 
nsido  apresados,  mas  pagóse  cara  aquella  ventaja  con  la  pérdida  de 

)»muchos  Caballeros*  ilustres  y  de  varios  buques No  hizo  des- 

»mayar  su  pérdida  los  marinos  españoles :  mas  echóse  pronto  de 
>ver  que  aquella  lucha  era  igualmente  perjudicial  para  ambas  par- 
ales beligerantes,  y  ajustóse  en  l.ón^lres  '  una  tregua  por  veinte 

1    The    battle  was   obsUnate  and  de  1351 ;  tiempo  daraote  el  cual  con- 

dimbtful:  cuando  asi  se  explica  un  vencieron,  sio  duda,  á  Eduardo  núes- 

inglés  tan  celoso  como  Lingard  de  la  tros  iHtrépidos  marinos ,  de  que  todos 

honra  de  su  patria,  poca  duda  tiene  perdían  en  aquella  lucha.  Angustíase 

que  los  nuestros  llevaron  Jo  mejor  de  el  corazón  considerando  lo  gueen  ese 

la  nelea.  punto  vá  para  nosotros,  del  ultimo  año 

i  £1  combate  naval  tuvo  lugar  á  29  del  reinado  de  Alfonso  el  \l ,  á  los 

de  Agosto  de!«1350 ,  y  el  tratado,  casi  tiempos  que  alcanzamos, 
al  cabo  de  un  año,  en  1 ."  de  Agosto 
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>año6,  entre  el  Rey  de  loglaterra  y  las  Ciudades  marítimas  del  St- 
>/iorío  det  Rey  de  Castilla  '  .)> 

Cincuenta  mil  vidas  se  dice  que  costaron  las  victorias  que,  ya 
para  la  época  en  que  con  la  narración  nos  encontramos,  habían 
conquistado  en  Europa  alto  renombre  de  feliz  guerrero  y  hábil  ca- 
pitán á  Eduardo  III :  pero  una  calamidad  mas  intensa  que  la  guerra 
misma,  hizo  olvidar  bien  pronto  y  bien  tristemente  á  la  Inglaterra, 
la  sangre  con  que  los  triunfos  de  su  Monarca  habia  pagado. 

Reposaba  en  paz  Eduardo  á  la  sombra  de  sus  sangrientos  laure- 
les, entrelazándolos,  nos  dicen  las  crónicas,  con  mas  de  una  rama 
de  verde  mirto,  y  tal  vez  acababa  de  instituir  la  orden  famosa  de  la 
Jarretiera  *,  cuando  la  Peste  ',  invadió  sus  dominios  el  año  43(8, 


1  fio  podemos  menos  de  llamar  la 
atención  del  lector  sobre  el  notabilísi- 
mo adelanto  que,  en  punto  á  navega- 
ción militar,  á  comercio,  y  aun  á 
bien  entendida  política,  suponen  en 
lacorona^de  Castilla,  no  ya  solo  el 
combate  contra  los  ingleses,  y  la  tre- 
gua con  ellos,  de  potencia  á  potencia, 
ajustada  (mr  nuestras  ciudades  del 
mar  Cantábrico,  sino  la  existencia 
misma  de  su  hermandad  ó  confedera- 
ción. La  única  del  mismo  género  que 
entonces  existía  era  la  Liga  Anseática 
de  las  ciudades  alemanas  de  las  cos- 
tas del  mar  del  Norte,  y  las  orillas  del 
Elba,  cuya  fundación  probable  dala 
de  fines  del  siglo  XllL  Durante  aquel, 
v  aun  el  XIV  mismo,  los  marinos  de 
Castilla  y  los  Geoovcses  pasaban  en 
la  Europa  occidental  por  los  mas  há- 
biles y  audaces,  y  solían  poner  sus 
escuadras  al  servicio  de  la  Francia  y 
déla  Inglaterra,  que  uo  eran  entonces, , 
ni  una  ni  otra  ,  potencias  maritiráas 
importantes. 

i  En  inglés  Garther,  y  en  francés 
Jarretiere,  palabras  que  ambas  sig- 
nifican una  misma  cosa :  la  liga  con 
que  á  la  pierna  se  sujetan  las  calcetas. 
¿Porqué  en  España  empleamos,  en 
vez  de  la  voz  castiza ,  el  barba rismo 
jarretiera ,  no  tiene  mas  explicación 
que  la  tiranía  del  uso. 

No  se  saben  á  punto  lijo  ni  el  año 
de  la  fundación  <fe  agüella  órde.n .  ni 
el  origen  y  significación  de  su  divisa, 


que  consiste  en  una  liga  de  terciope- 
lo bordada  de  oro ,  con  esta  leyenda: 
Ronni  soit  qui  mal  y  pense  (infamado 
sea  quien  mal  píense ) ;  la  cual  se 
ajusta,  por  bajo  ae  la  rodilla ,  con  uoa 
hebilla  de  oro. 

En  cuanto  á  la  fundación,  no  pasa 
de  los  a(ios  1348  al  1350;  mas  por  lo 
que  respecta  al  origen,  hay  que  de- 
clararlo desconocido  ó  admitir  ana 
tradición  mas  novelesca  que  probada. 
Dicese ,  en  efecto*,  que  enamorado  el 
Rey  de  la  condesa  de  Snlisbury,  beDa 
dama  de  su  corte ,  casta  según  unos 
como  Susana ,  mientras  que  otros  no 
ia  suponen  tan  insensible ,  aconteció 
que  en  un  sarao  perdiese  aquella  se- 
ñora iina  liga  ,  que  recogió  Eduardo 
inmediata  y  galantemente.  Entonces 
parece  que  algunos  de  los  áulicos  pre- 
sentes sesonrieron  malil^iosamente,  lo 
cual ,  visto  por  el  Bey,  dio  lugar  á  qae 
exclamase :  Honni  soit  qui  mal  y  pense 
sugiriéndole  además  la  idea  de  fundar 
una  orden  de  caballería,  compuesta  de 
solos  de  24  caballeros .  incluso  el  mo- 
narca, como  lo  está  en  ehliajsi  bien  do 
cuentan  en  aquel  número  ni  los  prin- 
cipes de  la  Real  familia  ni  los  extran- 
jeros. 

3  Deidad  fital,  hija  de  la  noche  y 
compañera  del  hambre,  la  llamaron  lo^ 
antiguos  con  razón  sobrada.  £n  Car- 
tago',  en  Tiro ,  en  la  Fenicia,  y  en  la 
Escandinavía ,  la  barbarie  genlilica 
presumía  aplacarla  inmolando  en  sus 
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haciendo  en  ellos  (an  horribles  eislragos  como  los  que  señalaron  su 
asoladora  marcha ,  primero  desd^  las  regiones  septentrionales  del 
Asia  hasta  el  Delta  en  Egipto ;  luego  de  las  márgenes  de)  Nilo  á  los 
clásicos  cuanto  poéticos  campos  de  la  Grecia,  inclusas  las  islas  de 
sa ..Archipiélago;  de  aUi»  sin  tardarse  mucho,  á  Italia;  y  en  fin, 
salvando  Ips  cumbres  de  los  Alpes  con  mas  facilidad  que  Anibal ,  á 
nuestra  occidental  Europa,  donde  ni  las  procelosas  aguas  del  Estre- 
cho británico  bastaron  á  detenerla. 

Para  dar  idea  de  la  mortandad  horrible  entonces  ocurrida,  no- 
bastará  consignar  que,  según  Hume,  ascendió  en  Londres  solamente 
el  oámero  de  las  victimas  á  cincuenta  mil;  y  que,  al  decir  de  Lin- 
gard,  habiéndose  llenado  pronto  todos  los  cementerios  de  Londres— 
y  entonces  cada  templo  tenia  el  suyo ,  amen  de  las  sepulturas  inte- 
riores— Sir  W.  Maony  compró  para  campo  santo  público  un  ter- 
mo de  43  acres  (62,920  varas  cuadradas)  en  el  cual  durante  mu- 
chas semanas  se  estuvieron  enterrando  diariamente  doscientos  cadá- 
veres, por  término  medio. 

Com.o  de  costumbre  en  tales  casos ,  los  capitales  se  retiraron  de 
la  circulación ;  la  industria  cerró  sus  talleres;  la  agricul  ura  misma 
se  encontró  sin  brazos  para  sus  indispensables  labores ;  los  salarios 
bajaron  por  el  momento ,  para  subir  en  seguida  exhorbitantemente; 
y  lodos  los  artículos  de  consumo  encareciéronse  en  el  comercio,  fuera 
de  toda  proporción  con  los  medios  de  los  consumidores ;  pesando 
las  consecuencias  de  tan  calamitoso  estado  principalmente  sobre  las 

aras  algunas  victimas  humanas  roas  África  y  en  la  Arabia;  y  que,  pasando 

de  las  que  eHa  dévorat)a  ;  Roma  iosti-  asi  de  siglo  á  siglo,  dé  una  parte  de' 

tayó  con  el  mismo  fin  los  juegos  táu-  mundo  á  olra,  v  de  pueblo  en  pueblo, 

ricos;  y  los  Profetas  de  Israel  amena-  llenó  de  luto  á  las  ramilas,  despobló 

zaban  con  etla ,  como  el  mas  cruel  de  ciudades  y  provincias ,  y  basta  lle^ó 

los  ca3tigos,  al  pueblo  hebreo, cuando  casi  a  extirpar  nacionalidades.  Y  sin 

118  apartaba  del  buen  camino.  Mencio-  embargo,  hasta  el  año  de  1374,  en 

naraqui,  por  ligera  v  sumariamente  que  la  Francia  y  el  Milanesado  fue- 

qoe  fuese,  las  repetidas  ocasiones  en  ron  diezmados  por  aquella  horrible 

2ue  la  peste  asoló  al  mundo  antiguo  plaga  ,  no  se  conocieron  medidas  de 
esde  los  mas  remotos  tiempos  de  su  precaución  contra  ella,  ni  reglamentos 
historia,  fuera  hacer  de  esta  nota  un  sanitarios  de  ninguna  especie  A  los 
libro.  Bástenos,  pues,  indicar  que,  des-  que  niegan  la  necesidad  y  la  utilidad 
dé  el  príner  siglo  de  la  Era  cristiana,  ae  los  progresos  de  la  civilización  roo- 
Boma  ,  el  Asia  menor ,  la  Judea  y  la  derna ,  les  recomendamos  que  estu- 
Persia ,  la  padecieron ;  que  ya  en  el  dien  la  descendente  progresión  de  las 
segundo  y  en  el  tercero,  reapareció  invasiones  de  íh  peste,  y  desentrañen 
terrible  6n  el  imperio  romano,  comeen  sus  causas. 
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ot^jb!^  priHlucloras  y  la  proletaria ,  puesto  que  á  las  dcidáas  y  ricas, 
IKir  una  parte,  su  opuleucia  les  permitió  hacer  frente,  auuque  á  costa 
4)^  serías  privaciones,  á  la  penuria  de  los  tiempos ,  y  por  otra  hasta 
la  Peste  hubo  de  respetarlas  mal  su  grado^  estrellándose  su  maléfi- 
ca influencia  en  los  muros  de  los  castillos ,  palacios  y  quintas /donde 
muchos  de  los  grandes  y  de  los  poderosos  se  aislaron  durante  el 
contagio.^ 

Para  remediar  en  parte  aquella  aflictiva  situación,  creyó  con- 
veniente el  Gobierno ,  conformándose  á  la  errada  doctrina  económi- 
ca entonces  universal ,  y  aun  hoy  tememos  que  no  del  lodo  aban- 
donada ,  intervenir  directa  y  coercitivamente  en  las  transacciones 
mercantiles,  en  vez  de  limitarse ,  como  fuera  racional,  á  remover 
obstáculos;  tranquilizar  los  ánimos,  inspirándole  confianza  al  dinero; 
y  aliviar  al  pais  de  cargas  inútiles  ó  por  lo  menos  de  sobra  onerosas, 
atendidas  las  circunstancias.  Publicóse,  en  consecuencia  (18  de  Junio 
de  1349),  un  real  decreto  prohibiendo  darles  limosna  á  los  pobres 
hábiles  para  el  trabajo,  y  obligando  á  todo  varón  ó  hembra  menor 
de  60  años,  que  no  tuviese  notorios  medios  de  subsistencia,  á  ser- 
vir, por  el  mismo  salario  que  en  los  años  anteriores  se  pagaba ,  á 
cualquier  amo  que  emplearlos  quisiera.  Excusamos  casi  decir  que  de 
nada  sirvió  el  tal  Decreto  mas  que  de  causar  inútiles  vejaciones, 
tanto  á  los  amos  como  á  los  criados,  ni  que  el  interés  individual 
se  sobrepuso ,  como  siempre ,  á  tan  absurdas  prescripciones.  Es  no- 
table ,  sin  embai^go ,  que  en  el  Parlamento  del  año  siguiente  el  De- 
creto fué  convertido  en  Ley ,  en  la  cual  se  fijaron  los  salarios  debi- 
dos por  su  trabajo  á  labradores  y  artesanos,  imponiéndose  muy 
severas  penas  á  los  infractores  de  sus  disposiciones. 

No  era  en  tanto  mas  dichosa  la  Francia  que  la  Inglaterra »  sino 
muy  al  contrario ,  pues  desolada  igualmente  por  la  peste  y  sus. in- 
declinables consecuencias ,  faltábanle  la  gloria,  que  hace  olvidar  á 
veces  hasta  los  padecimientos  del  cuerpo,  y  un  gobierno  capaz  de 
remediarlos,  circunstancias  ambas  que  en  la  Isla  británica  concur- 
rían entonces. 

Felipe  de  Valois,  en  efecto,  por  desdicha  ó  por  incapacidad, 
«habia  reducido  la  Francia,  nos  dice  un  historiador  de  aquel  pais  \ 

1  Millot,  Uistoria  de  Francia.  T.  I.  página  415. 


SKC.  II.  CALAMITOSO  ESTADO  DE  LA  FBANCIA.  Sií) 

«á  la  desesperación.  Los  guerreros  no  querían  ya  combatir ,  ni  los 
)»puebIos^  pagar.  Tributos  excesivos  y  violentas  alteraciones  en  la 
•moneda,  produjeron  un  lamento  universal;  y  lo  que  habia  en  el 
>caso  de  mas  intolerable  era  que  tantas  riquezas  arrancadas  al  pais, 
»solo  servían  para  sufragar  los  goces  de  los  grandes ,  de  los  hombres 
»de  espada  y  de  los  hacendistas,  á  quienes  importaban  muy  poco 
«los  males  públicos  que  en  so  beneficio  redundaban.»  Como  en 
lodos  las  épocas  de  degradación  y  decadencia,  las  extravagancias 
dft  la  vanidad  y  los  dispendiosos  caprichos  del  lujo ,  corroían  la  so- 
ciedad ,  minando  á  un  tiempo  los  espiritos  que  envilecían  y  ios 
cuerpos  que  enervaban.  Los  franceses  batidos  en  Grecy,  y  que  muy 
pronto  iban  á  serlo  otra  vez  en  Poitiers ,  en  vez  de  aprestar  armas  y 
ejercitarse  en  su  manejo ,  perdían  lastimosamente  el  tiempo  en  va- 
riar de  trajes,  pasando  del  ancho  y  talar  al  cortísimo  y  angosto ;  y 
si  los  males  de  la  patria  alguna  vez  les  hacían  tornar  los  ojos  al  cielo 
para  implorar  su  misericordia,  aun  eso  híciéronlo  dejándose  ir  mas 
i  la  superstición  fanática  que  á  la  piedad  humilde  '. 

Asi,  cuando  en  1350  bajó  á  la  tumba  Felipe  Y(,  <c  devorado  por 
dIos  sinsabores,  las  sospechas  y  las  zozobras;  aborrecido  por  sus 
«subditos,  de  quienes  un  tiempo  fuera  el  idolo,  y  desdichado,  en 
»fln ,  por  la  superioridad  de  su  enemigo ,  y  su  propia  falta  de  po- 
nlltica  * , »  el  trono  fué  para  su  hijo  y  sucesor  Juan  11^  mas  bien 
qae  asiento  de  autoridad  suprema ,  cadalso  en  que  habia  de  tener 

1  A  mediados  del  siglo  anterior  Francia  y  la  Inglaterra.  Del  otro  lado 
(Xill)  en  Perugia,  ciudad  de  los  Esta-  del  canal  de  la  Mancha;  el  sentido  co- 
dosPontiñcios,  un  fraile  dominico  fon-  mun  hizo  pronta  justicia  álos  dísci- 
dó,  para  aplacar  jaira  celeste, la  con-  plinantes:  el  pueblo  de  Londres  los 
gregacion  llamada  de  los  7>Mcip¿tfian-  vio  azotarse  ferozmente  en  calles  y 
ie$^  cuyos  cofrades  peregrinaban  des-  plazas,  con  perfecta  indiferencia,  y  sin 
nado  el  cuerpo  de  cintura  arriba,  que  un  solo  inglés  cayera  en  la  ten- 
cubierta  la  cabeza  con  un  capuz  de  tacion  de  incorporárseles.  No  hubo  de 
8aya],  con  la  cruz  en  la  una  mano,  acontecer  lo  mismo  en  Francia,  pues- 
y  unas  formidables  disciplinas  en  la  to  que  MUlot  nos  dice  (T.  I ,  p.  416) 
otra,  para  azotarse  reciprocamente,  que  «el  Rey,  conforme  con  el  parecer 
como  en  público  lo  hacían.  Toda  la  »de  sus  doctores,  prohibió  severamen- 
Europa  corrieron  asi,  desde  entonces,  »te  las  ^asambleas  y  prácticas  de  ^os 
diferentes  grupos  de  aquella  cofradía,  ^disciplinantes;  y  uue ,  deji^enerandn 
compuestos  unos  de  ilusos  de  buena  uaquella  locura  en  latrocinio  (briQan- 
fe,  y  otros  de  truhanes  que  hacian  ofi-  y^dagej,  el  desprecio  público  y  la  fiier^ 
cío  y  grangeria  de  su  brutal  peniten-  i)za  de  la  autoridad,  hicieron  entrar 
cía;  y  como  era  natural,  con  motivo  ))€u  razón  á  los  cofrades. »> 
de  la  peste  de  13i8,  invadieron  la       2  3niloi.  T.  I,  p.  416. 

Tomo  U.  44 
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lugar  8a  martirio.  Treiota  anos  de  edad  ya  cumplidos,  experieocia 
le  la  guerra^  práctica  de  los  negocios,  politices,  un  entinulimieiito 
{espejado,  y  una  fidelidad  escrupulosaon  cumplir  su  palabra,  dotes 
ue  en  el  nuevo  Rey  concurrían,  tal  vez  le  bastaran  en  tiempos  bo- 
nancibles para  regir  con  tino  el  timón  de  la  nave  del  Estado :  mas 
para  un  país  sobre  el  cual  bramaban  entonces  desencadenados  los 
huracanes  políticos  de  dentro  y  fuera  de  sus  límites  procedentes,  la 
medianía  de  Juan  fuera  insuficiente ,  aun  cuando  careciese  aquel 
l^ríncipe  de  ios  grandes  derectos  que  su  carácter  deslucían.  Por  ki- 
discreta  fogosidad,  en  efecto,  viósele  con  frecuencia  acometer  em-^ 
presas  superiores  á  sus  fuerzas;  por  imprevisión  ingénita,  siempre 
le  sorprendieron  los  acontecimientos;  y,  obstinado  al  propio  tiempo 
que  débil  de  carácter,  blasonaba  de  caballero  á  su  palabra, fidelísi- 
mo, y  sin  escrúpulos  armaba  á  sus  enemigos  celadas  no  siempre  lea- 
les, para  sacrificarlos,  cuando  podía,  con  una  crueldad  indigna  de 
tan  buen  cristiano  como  él  pretendía  serlo.  De  sus  defectos,. como  de 
sus  virtudes,  nos  van  los  hechos  á  dar  testimonio :  mas  por  desdicha 
aquellos  preponderaron  sobre  lasiíltimas^  muy  desde  los  primeros 
días  del  reinado  de  Juan  de  Valoís  *. 

Prisionero  en  Grecy ,  Raoul  de  Brienne,  cuarto  Conde  de  Eu  * 
de  su  nombre  y  Condestable  de  Francia,  llevaba  ya  en.  Londres  cua- 
tro años  de  cautividad  al  fallecimiento  de  Felipe  YI ,  ora  no  tuviere 
medios  de  pagar  su  rescate,  ora»  como  parece  mas  probable,  porque 
la  politica  de  Eduardo  no  quisiera  concederle  la  libertad  sino  almas 
que  subido  precio  en  que,  finalmente,  consintió  el  Conde  en  com- 
prarla ;  que  fué  el  dé  cederle  al  Rey  de  Inglaterra  la  villa  de  Guiñes  ^ 
de  que  aquel  era  señor.  Así  convenido,  regresó  á  su  país  el  Condestable 
oon  el  objeto  de  cumplir  lo  pactado:  pero  el  Rey  Juan,  á  quien  no 
era  posible  que  conviniese  de  ningún  modo  asegurar  una  etapa 
mas  en  sus  dominios  á  los  ingleses ,  haciéndolos  dueños  de  una  plaza 
fuerte^entonces  importante,  y  cuya  posición  hubiera  hecho  á  Calais 

1  Eq  realidad,  Juan  11:' pero  como  2  Eu:  Ciudad  y  territorio  hoy  del 
JuaD  1  vivió  y  Dominalmente  reinó  Departamento  del  Sena  inferior,  cerca 
solos  cinco  dias,  y  después  no  ha  ocu-  del  Mar,  á  30  kíl.  -de  Diepp^. 
pado  ei  trono  francés  ningún  otro  lio-  3  £n  lo  anticuo  plaza  fuerte  de  mo- 
narca del  mismo  nombre  Ja  historia,  cha  importancia,,  noy  villa  de  muy 
considerándole  como  único,  le  llama  poca,  situada  á  diez  ó  doce  kilómetro^ 
simplemente  el  Rey  Juan.  al  Sur  de  Calais. 
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verdaderamente  intomable,  no  solo  se  opnso  á  que  se  llevara  á  cabo 
aquél  designio,  sino  que,  prendiendo  al  Conde  de  Eu,  hizole,  sumaria- 
mente y  sin  forma  de  proceso ,  Decapitar  como  reo  de  traición.  La 
razón  poUlica  aconsejaba  al  Rey  no  permitir  que  Guiñes  cayera  en 
poder  de  Eduardo;  mas  ese  fin  consiguiérase  con  apoderarse  de 
aquella  plaza  y  dejar  á  Raoul  de  Brienne  que  transigiese  como  le 
fuera  dado  su  compromiso ;  enviarle  al  cadalso ,  como  se  hizo ,  fué 
un  jurídico  asesinato,  que  no  admite  disculpa,  por  mas  que  para 
atenuar  la  crueldad  de  Juan  se  haya  querido  decir  que  cedió  enton- 
tODces  á  los  consejos  de  D.  Garlos  de  La  Gerda  \  ó  de  España  como 
los  franceses  le  llaman,  á  quien  realmente  se  confirió  el  cargo  de 
Condestable  de  Francia  apenas  tan  sin  justicia  ajusticiado  el  infeliz 
Cobde,  cuya  muerte  produjo  en  Francia  y  muy  singularmente  entre 
sus  insubordinados  Proceres,  el  malísimo  efecto  que  cualquiera 
comprende  fácilmente. 

En  tanto  Eduardo  III  aprovechaba  prudente  el  tiempo  en  cicatri- 
zar las  llagas  en  la  Inglaterra  abiertas  por  las  recientes  calamidades, 
y  en  disponerse  para  la  renovación  de  una  guerra  que  acaso  desea- 
ba^ pero  que  con  razón  preveía;  porque  su  imprudente  adversario 
Bor perdonaba  ocasión  de  mostrársele  hostil  en  todo  y  por  todo. 

Sin  embargo ,  el  Uey  de  Inglaterra,  ó  convencido  por  la  expe- 
riencia de  que  la  conquista  de  la  Francia,  por  muy  desorganizada 
que  estuviese ,  era  empresa,  sino  imposible,  dificilisima  y  de  muy 
laiigo  aliento;  ó  tal  vez  queriendo  ganar  tiempo  y  cargarse  de 
razón,  como  vulgarmente  se  dice,  propuso  primero  á  Felipe  VI  y 
luego  á  Juan ,  convertir  la  tregua  pendiente  en  tratado  de  paz ,  par- 
filando  de  la  base  de  renunciar  ambas  partes  á  todo  género  de  ulte- 

1  El  infante  D.  Femando  d¿  ía  C^-  se  á  Francia,  cayo  Rey  (Carlos  1>, 
€la\  hijo  primogénito  de  I).  Alfonso  el  el  hermoso)  le  dio  en  señorío  laBa- 
Sábk),  y  fallecido  anles  que  su  p.idre,  ronia  de  Lunel.  Muerto  D.  Alfon.o 
dejó  dos  hijos,  D.  Alfonso  y  D.  Fer-  en  1327,  dej6  tres  hijos:  Luis,  que 
nando,  el  primero  de  los  cuales  de-  fué  Almirante  de  Francia,  Carlos,  el 
hiera  haher  sucedido  en  el  trono  a  su  Condestable;  y  Juan,  á  quien  D.  P4>- 
abaeio,en  virtud  del  derecho  de  pri-  dro  el  Cruel  hizo  flialar  en  1357. 
mogenítura  y  representación.  Pero  En  derecho,  pues,  D.  C<árlos  de  la 
Don  Sancho  el  Bravo,  hijo  segundo  Cerda,  snccesor  de  Baoul  de  Brienne. 
de  D.  Alfonso  X,  usurpo  la  corona  debiera  haber  sido  Infante  de  Castilla, 
a  80  sobrino,  auxiliado  por  la  aristo^  Poco  tiempo  después  de  su  elevación, 
cnicia;  y  en  conserueacia  tuvo  aquel  fué  asesinado  de  orden  del  Rey  de  Ña- 
principe,  el  año  mojí  ,  que  refugiar-  varra,  Carlos  el  Mulo 
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ríores  pretensiones ,  pero  quedando  cada  cual  de  loi  contrátame g 
reconocido  como  Soberano  independiente  de  cuanto  á  la  sazón  po* 
seyese  á  titulo  feudal  ó  de  conquista.  Desechó  Felipe ,  sin  acabar 
casi  de  oiría ,  aquella  singular  proposición ,  aceptada  la  cual  hubiera 
({uedado  la  Francia  desmembrada  como  nunca  acaso,  y  Señor  en 
ella  el  Rey  de  Inglaterra  de  dominios  equivalentes  á  una  vasta  mo- 
narquía: pero  Juan,  que  no  supo  nunca  mostrarse  hábil  sin  ser 
falso,  manifestóse  tan  dispuesto  á  admitirla,  que,  no  solopor  una  y 
otra  parte  se  nombraron  negociadores,  sino  que  llegándose  á  reunir 
en  Guiñes,  convinieron  después  de  prolongar  la  tregua,  en  laeisQDcia 
de  lo  propuesto  por  el  Rey  de  Inglaterra ,  mas  á  condición  de  que 
las  renuncias  necesarias  se  hiciesen  en  presencia  del  Papá  (Inocen- 
cio Vi] ,  sometiéndose  á  la  pena  de  excomunión  quien  el  tratado  vio- 
lase. Pero  al  mismo  tiempo  se  estipuló  también  qué  los  Prelados  y 
Barones  de  los  dos  Reinos  ^ ,  garantizasen  el  pacto ,  con  su  explícito 
asentimiento ;  y  ese  fué  el  escollo  en  que  las  esperanzas  de  paz  nau- 
fragaron; porque,  en  efecto,  la  aristocracia  y  el  alto  clero  francés 
negáronse,  como  debían,  á  consentir  en  la  deshonra  y  ruina  de  su 
patria. 

Para  decir  lo  qué  sentimos,  ni  á  Eduardo  ni  á  Juan  debió  sor- 
prender, ni  aun  contrariar  tal  resultado:  la  cuestión  pendiente  no 
tenia  mas  que  dos  soluciones  aceptables ,  la  ruina  do  los  Talois ,  ó  la 
expulsión  de  los  ingleses  del  territorio  francés;  y  á  ninguno  de  esos 
(los  opuestos,  pero  definitivos  términos ,  podia  llegarse  mas  que  por 
la  fuerza  de  las  armas.  La  guerra  estalló,  en  consecuencia,  -porque 
no  podia  menos  de  estallar  un  dia  u  otro ;  y  si  la  tregua  se  había 

1  Era  costumbre  de  la  Edad  medía,  meDlario  inglés,  pues  se  decretó  que 
que  Prelados  y  Proceres  coDürmasen  ninguna  ley  se  hiciera  sin  consentí- 
lodos  los  actos  importantes  de  sus  so-  miento  de  ios  tres  brazos  ( Clero ,  No- 
beranos:  pero  esa  costumbre ,  por  lo  bleza  y  Comuneros).  Pero  entonces, 
que  á Jo  político  respecta « tenia  ya  en  como  casi  constantomeote  acontece 
Francia  poca  fuerza^  pues  allí  los  Re-  en  aquel  pais,  aunque  la  teoría  se  es- 
yes  encontraron  siempre  mas  vasallos  tableció  claramente ,  faltaron  el  tino  y 
rebeldes  á  su  autoridad,  Gue  limitacio-  la  perseverancia  indispensables  para 
ncs  legales  ¿  su  tiranía.  Merece,  pues,  reducirla  á  práctica  normal,  y  codso- 
notarse  la  circunstancia  que  comen-  lidarla.  Nadie  vé  mas  pronto ,  ni  ca- 
lamos, y  lo  merece  tanto  mas,  cuan-  mina  mas  aprisa  que  los  franceses: 
to  qiie  un  año  mas  t^rde  (1355)  se  pero  nadie  tampoco  se  deja  deslam- 
reunieron  los  famosos  Estados  (Car-'  orar,  ni  retrocede  con  la  facilidad '({^ne 
Uts)  generales ,  en  que  susúncialmenle  ellos.  Los  ingleses  van  mas  despacio, 
vino  á  establecerse  el  sistema  Parla-  mas  siempre  en  progreso. 
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durante  seis  auos  prolongado ,  debióse  á  que  les  faltaron  á  los  com- 
batientes los  medios  necesarios  para  hostilizarse  durante  aquel  plazo. 

El  arte  militar  habia  ya  para  entonces  hecho  notables  progresos, 
tanto  en  lo  respectivo  al  armamento  y  á  la  instrucion  del  soldado, 
como  en  cuanto  á  los  movimientos  tácticos  y  á  las  combinaciones 
estratégicas;  y  Eduardo  III,  que  era  un  excelente  General,  ordenó  su 
plan  de  campaña  con  inteligencia  suma,  encontrando  además  en  su 
primogénito  el  Duque  de  Cornwall  *,  mancebo  entonces  ya  de  Si 
á  25  años,  un  Lugarteniente  capaz  de  regirse  á  si  mismo  y  de  diri- 
gir las  operaciones  de  la  guerra  sin  necesidad  de  mentores. 

En  1355^  sin  embargo,  todo  se  redujo  á  una  incursión  victorio- 
sa y  devastadora  del  Principe ,  desde  Burdeos  hasta  el  Pirineo ,  y 
dealli  hasta  los  muros  de  Tolosa;  porque  habiendo  hecho  Juan,  a 
imitación  de  los  antiguos  Galos,  asolar  todo  el  pais  del  Noroeste,  y 
evitado  cuidadosamente  medir  sus  armas  con  las  de  Eduardo  III,  la 
falta  absoluta  det  víveres  le  obligó  á  retirarse  á  Calais  á  los  pocos 
días  de  haber  salido  con  su  ejército  de  la  misma  plaza.  Simultánea- 
mente los  Escoceses,  aprovechándose  de  la  9usencia  del  Rey  de  In- 
glaterra ,  habíanse  por  sorpresa  hecho  señores  de  la  perpetuamente 
disputada  plaza  de  Berwick ,  extendiendo  sus  destructoras  incursio- 
nes, como  de  costumbre,  á  los  Condados  del  Norte:  pero  el  infati- 
gable Monarca,  regresando  súbito  á  Inglaterra  y  habilitado  por  el 
Parlamento  con  amplios  subsidios  para  seis  años,  no  solo  recobró 
pronto  lo  perdido,  sino  que  llevó  susarmas  victoriosas  hasta  Edim- 
bui^o.  Antes  le  habia  comprado  sus  bienes  patrimoniales  y  la  Coro- 
na de  Escocia  á  Eduardo  Baliol,  quien,  digno  hijo  de  su  padre,  pre- 
firió el  oro  y  el  sosiego  á  la  gloria  y  el  trono  '.  Y  sin  embargo,  la 
Escocía  no  perdió  tampoco  entonces  su  independencia,  pues  el  Rey 
de  Inglaterra  después  de  haber  cometido  en  aquel  pais  devastaciones 
aan  acaso  no  olvidadas ,  tuvo,  como  en  Francia,  que  retirarse  apre- 
suradamente, no  ante  las  armas  dé  sus  enemigos,  sino  huyendo  del 
hambre  que  á  sus  propios  soldados  muy  de  cerca  amenazaba. 

1  Eduardo  fué  el  primer  heredero  so  Conde  y  últimamente  Duque  de 

forzoso  de  la  corona  creado  Duque  de  Lancaster ,  por  concesión  de  Éduar- 

(krnwaU,  y  también  el  primer  Du-  do  111,  al  casar  á  su  hijo  Juan  de  (ian- 

3«edela  Inglaterra  en  la  edad  me-  te.  con  Blanca,  hija  y  heredera  de 

ia.  El  secundo  fué  Enrique  Planta-  aquel  ilustre  magnate, 

genet,  primero  Conde  de  Derby,  lúe-  t  Lgd.T.  II,  C.  Vil.  p.  313. 
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Mas  si  la  campaña  qae  sumanamente  dejaiúos  referida  fué  pan 
los  ingleses  estéril  en  positivas  ventajas,  aunque  para  bu»  enemigo*; 
calamitosa,  no  asi  la  siguiente  en  que  el  Principe  Negro,  que  tan 
gloriosamente  habia  ganado  en  Crecy  sus  espuelas  de  Caballero, 
adquirió,  con  inmarcesibles  laureles,  su  bastón  de  gran  General  en 
la  jomada  de  Poitiers. 

Con  solos  doce  mil  hombres,  á  cuyo  frente  salió  de  Burdeos,  el 
Principe  de  Gales ,  remontando  el  Garona  hasta  la  ciudad  de  Agen  \ 
y  variando  allí  de  dirección  al  Nordeste,  corrió  una  parte  de  las  pro* 
vincias  de  Limoges ,  Querci,  Auvergne  y  el  Berri,  destruyendo  co- 
sechas, matando  ganados,  inutilizando  los  vinos  y  vitualla»  que 
consumir  no  podían  sus  tropas ,  y  reduciendo  á  cenizas  todo  lugar 
poblado  que  al  paso  encontraba ,  sin  reservar  otra  cosa  del  inmenso 
botio  mas  que  las  personas  de  aquellos  cautivos  qne  pagar  algún 
precio  podían  por  su  rescate  *. 

En  Issodum  ',  varió  de  nuevo  el  Principe  de  dirección  al  Norte, 
no  habiendo  podido  apoderarse  de  aquella  plaza,  para  aconieter  la 
ciudad  de  Bourges  ^,  donde  no  fué  tampoco  mas  dichoso :  pero  en 
compensación  apoderóse  por  asalto  de  Vierzon  ^ ,  y  puso  fuego  á 
Romorantin  '.  Hallábase,  pues,  á  poco  mas  de  treinta  leguas  de 
París,  ;.)ero  también  á  no  mucho  menos  de  noventa  de  Burdeos  (su 
base  de  operaciones)  y  en  el  corazón  de  un  país  que  siempre  ene- 
migo de  los  ingleses,  estaba  entonces  con  sobra  de  fundamento 
contra  ellos  exasperado;  posición  de  suyo  diricil,  y  dablemente 

1  Dista  unos  120  kil.  S.  E.  de  Bur-  del  Cher,  importante  en  la  historia  de 

déos.  Francia,  mihtar,  política  y  religiosa- 

t  Traducimos  aquí  casi  literalmen-  mente.  Dista  de  París  S20  kil.  al  Sor. 
te  áLiiígarcE,  y  advertírnoslo  para  que       5  Villa  del  mismo  Departamento, 

no  se  nos  tache  de  exagerados.  Por  lo  situada  á  32  kil.  N.  O.  de  su  Capital, 

demás  los  hechos  son  tales,  que  excu-  en  el  camino  de  París, 
san  todo  género  de  comentarios:  la       6  Villa  del  Departamento  deLotr^- 

guerra  civil  misma  en  nuestros  dias,  v-C/ter,  situada  a  12  kil.  O.  N.  O.  de 

está  muy  lejos  de  la  barbarie  que  ta-  Vierzon,  en  la  confluencia  de  los  ríos 

les  y  tan  repetidas  devastaciones  re-  Morantin  y  Saudre:  célebre  por  el 

velan.  Las  provincias  que  el  Principe  asedio  á  que  nos  referimos,  que  fue 

I^egro  asoló  entonces  eslán  hoy  rapar-  acaso  el  primero  en  que  con  éxito  se 

tídas  entre  los  Departamentos  centra-  hizo  uso  de  la  arlíliena  en  el  ataque 

les  de  la  Francia.  de  plazas;  y  también  por  haberse  pro- 

8  Aldea  del  Departamento  de  la  mulgado  allí  en  1560,  un  edicto  re- 

Creuse,  al  E.  del  mismo,  distante  unos  chazando  de  Francia  el  Tríbanal  del 

100  kil.  al  S.  de  Bourses.  Santo  Ofício ,  obra  del  célebre  Caoci- 

4  Godad  capital  del  Departamento  11er  de  Francia  Miguel  del  Hospital. 
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arriesgada ,  por  caanto  el  PriDcipe  ignoraba  los  moTtmientos  todos 
de  los  franceses ,  mientras  ellos  tenían  cabal  y  pronta  noticia  de 
todos  lossuyo»'. 

El  Rey  de  Francia ,  en  tanto,  habiendo  reunido  so  ejército  en 
Ghartres,  ciudad  situada  88  kilómetros  al  Sudoeste  de  Paris,  y  pa- 
sando el  rio  Loire«  marchó  sobre  Poitiers,  punto  que  por  su  posi- 
ción (á220  kilómetros  N.  E.  de  Burdeos,  en  el  camino  de  la  me- 
trópoli del  Reino)  era  paso  forzoso  para  Eduardo  en  su  retirada  é  la 
capital  de  la  Guiena. 

EM7  de  Setiembre  (4356),  en  efecto,  la  vanguardia  inglesa  en- 
contróse en  la  aldea  de  Maupertuis,  á  menos  de  dos  leguas  de  Poi- 
lierSyCon  la  retaguardia  de  los  franceses. — c¡Dios  nos  ayude  I  Ta 
•solo  nos  resta  pelear  como  valientes»— exclamó  el  Principe  Negro 
al  descubrir  el  ejército  enemigo ;  porque,  realmente,  atendida  )a  in- 
mensa diferencia  de  las  fuerzas  respectivas ,  morir  honrosamente 
debia  ser  ya  la  única  racional  esperanza  de  los  ingleses.  Juan  lleva- 
ba á  sus  órdenes ,  cuando  menos,  ocAo mt Manzas*,  mientras  que 
Eduardo  apenas  dos  mil ;  pero,  en  compensación,  la  caballería  sola 
podía  tomarse  en  cuenta  seriamente  en  las  tropas  francesas ,  mien- 
tras que  los  arqueros  de  la  Gran  Bretaña  representaban  un  papel 
importantísimo  en  las  del  Principe  de  Gales.  Tomó  aquel,  en  conse- 
cuencia y  con  pleno  conocimiento  de  las  circunstancias,  posición  en 
ona  colina  de  las  muchas  de  aquel  quebrado  terreno,  en  medio  de 
Tastos  viñedos,  que  numerosos  irregulares  vallados  cruzaban  en 
lodos  sentidos.  Los  hombres  de  armas,  todos  pié  á  tierra,  formaron ' 
en  masa  dando  frente  al  camino  de  Poitiers ;  la  mitad  de  los  arque- 
ros, en  orden  abierto  ^ ,  delante  de  la  linea  de  batalla ;  y  la  mitad 

1  La  razón  de  tal  fenómeno  se  al-  reducisima,  atendido  el  escaso  núme- 

eanza  fácilmenle:  el  país,  abomíoando  ro  de  sus  tropas.  De  todas  maneras  es 

á  sos  devastadores,  les  era  en  lodo  visible  que  procuró  copiar  en  lo  ^posi- 

liostil;  mientras  qae,  simpatizando  con  ble  el  orden  de  batalla  de  Crecy. 
el  ejército  nacional ,  servíale  con  ex-       4  En  figura  de  Rastrillo  se^decia 

pontáneo  celo.  entonces,  porque,  en  efecto,  los  Ar- 

t  Lgd.  T.  11»  C.  Vil,  p.  314,  citan-  queros  formaban,  no  como  nuestras 
do  el  cálculo  Sir  Tomás  Gray.  No  se  guerrillas  alineando  sus  parejas,  sino 
olvide  que  cada  lanza  supone  de  cua-  presentando  un  frente  parecido  al  re- 
tro á  seis  combatientes,  mate   superior  de  las  empalizadas, 

S  No  se  nos  dice  que  el  Principe  se  pues  entre  cada  dos  hombres  de  so  li~ 
qoedara  con  Reserva  ninguna;  yes  nea  avanzada,  y  en  el  claro  corres- 
noy  probable  que,  sí  la  tuvo,  fuese  pondiente,  se  colocaba  otro  á  reta- 
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restante  ocupó  los  vallados ,  distríbuyéDdose  de  manera  que  su.^ 
tiros  sé  cruzaban  en  todas  direcciones  en  defensa  del  frente  y  flan- 
cos del  ejército  británico. 

Sieqdo,  pues»  con  evidencia  inaccesible  para  la  caballería  la 
posición  del  enemigo»  el  Rey  de  Francia  dispuso  que  también  sus 
hombres  de  armas  combatiesen  pié  á  tierra,  en  tres  divisiones,  con- 
servando únicamente  á  caballo  unos  trescientos  gineke&  elegidos, 
para  cargar  con  ellos  á  los  arqueros  ingleses;  que  fué  tao  desdicba- 
do  pensamiento  como  los  hechos  lo  demostraron. 

Asi  las  cosas  y  en  el  momento  de  darse  ya  la  señal  de  ataque, 
aparecióse,  nos  dice  Lingard  *,  en  el  campamento  francés  el  Car- 
denal Talleyrand  de.Perigord,  Legado  del  Papa,  conjurando  tan 
fervorosamente  al  Monarca  para  que  no  derramase  inútilmente  san- 
gre humana ,  pues  que  con  evidencia  podia  conseguir  negociando 
cuanto  deseaba,  que  Juan,  aunque  no  muy  de  su  grado,  hubo  de  au- 
torizarle á  pasar  á  los  reales  de  Eduardo ,  suspendiendo  entre  tanto 
momentáneamente  las  operaciones.— ((Salvad  mi  honra  y  la  de  mi9 
»armas  (respondió  el  Principe  al  Cardenal),  y  pronto  me  hallaras  á 
•aceptar  racionales  condiciones: »  pero  vanos  fueron,  sin  embargo, 
todos  los  esfuerzos  del  Prelado.  Eduardo  llegó  á  ofrecer  que  devol- 
vería todas  sus  conquistas,  mas  el  botin  de  aquella  incursión, 
obligándose  á  mayor  abundamiento  á  no  hacer  armas  co&trala 
Francia  en  siete  años:  mascóme  Juan  insistiese  en  que  también  el 
Principe  mismo,  con  ciento  de  sus  principales  Caballeros,  babia  de 
rendirse  cautivo ,  rompiéronse  las  negociaciones;  y  desvanecida  toda 
esperanza  de  paz ,  empleóse  la  noche  por  una  y  otra  parte  en  prepa- 
rativos para  la  batalla  del  siguiente  dia. 

En  rigor  los  ingleses,  que  habian  de  pelear  cada  uno  contra 
cuatro  enemigos  cuando  menos,  pudieran  ya  desde  luego  darse  por 
vencidos:  pero  el  recuerdo  de  Crecy  mantenía  viva  en  sus  corazo- 
nes la  esperanza,  mientras  que  acaso  en  la  conciencia  de  los  france- 
ses hacia  vacilar  la  seguridad  de  un  triunfo,  según  todas  las  huma- 
nas probabilidades  inevitable. 

guardia.  Concíbese  que,  figurando  en  resultará  una  serie  de  ángulos  ó  éien- 

el  papel  los  hombres  (»n  puntos,  y  tes  de  sierra,  que  justíáiánja  deao- 

uniendo  los  de  la  primera  hia  con  los  minacion  de  Rastrillo. 

de  la  segunda  por  medio  de  líneas,  1  Ubi  supra. 
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Al  amanecer  del  48^  cada  cual  estaba  en  el  puesto  que  para  el 
dia  anterior  se  le  había  señalado ,  sin  mas  diferencia  que  la  de 
haber  los  ingleses  practicado  durante  la  noche  algunas  trincheras  ó 
zanjas  mas,  delante  de  si,,  y  construido  con  carros  una  barricada  en 
la  parte  de  su  posición  que  les  pareció  mas  débiU  En  cuanto  á  los 
franceses,  su  único  cambio  fué  el  de  formar  una  división  de  reser- 
va á  las  órdenes  del  Duque  de  Orleans. 

Todavía  el  Cardenal  Legado  quiso  entonces  hablar  de  paz,  pero 
halló  en  el  Rey  de  Francia  tan  mala  acogida ,  que  perdiendo  del  todo 
la  esperanza  de  evitar  el  conflicto ,  fuese  á  comunicárselo  así  al 
Principe  de  Gales ,  quien  le  respondió  sereno: — <(  Dios  defiende  el 
Klarecho.»— Con  lo  cual,  partiendo  el  mensajero  pontíGcio,  comen- 
zóse desde  luego  el  combate,  marchando  la  caballería  francesa,  á  las 
órdenes  de  los  mariscales  Amoldo  de  Andreghen  y  Juan  de  Cler- 
mont,  sobre  la  línea  avanzada  de  los  arqueros  ingleses,  que  les  de- 
jaron adelantarse  hasta  tenerlos  á  competente  distancia  para  no  des- 
perdiciar tiro  alguno.  Bien  lo  hicieron  en  aquel  primer  encuentro 
los  caballeros  franceses:  pero  ni  el  terreno  eraá  propósito  para 
hombres  á  caballo  y  cubiertos  de  hierro ,  ni  las  armas  de  los  tales 
de  provecho  alguno  contra  enemigos  que,  de  lejos  y  al  abrigo  de  los 
vallados,  los  asaeteaban;  por  manera  que  al  cabo  de  no  mucho  tiem- 
po, dejándose  en  el  campo  á  Clermont  muerto,  y  prisionero  á  de 
Andreghen,  con  otros  muchos  esforzados  campeones,  hubieron  de 
retirarse  en  completo  desorden  á  la  primera  División  de  su  ejército. 

Sobre  ella,  y  en  persecución  de  los  fugitivos,  avanzaron  enton- 
ces resueltamente  los  arqueros,  á  quienes,  mientras  fuera  del  al- 
cance de  sus  lanzas  los  miraban,  temían  de  muerte  los  hombres  do 
armas  ;^  y  al  mismo  tiempo  el  Principe  Negro  destacó  de  su  cuerpo 
de  batalla  seiscientos  hombres  que ,  apareciendo  inopinadamente  en 
la  altura  de  un  vecino  cerro,  amenazaban  ya  de  cerca  al  flanco  iz- 
quierdo  de  los  franceses.  La  División  entera,  en  consecuencia  do 
aquel  tan  audaz  como  bien  combinado  movimiento  del  enemigo, 
vaciló  como  suele  á  veces  la  tierra  á  impulso  del  subterráneo  fuego 
que  sus  entrañas  devora ;  y  vacilar  en  el  campo  es  haber  per- 
dido la  batalla,  con  rarísimas  excepciones. 

Por  otra  parte,  aquellos  hombres  no  eran  soldados  de  infantería 
habituados  á  confiar  en  si  mismos,  sino  gincles  que,  en  el  m^Mu 
Tomo  IL  4o 
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hecho  do  verse  pié  á  tierra ,  se  consideraban  fuera  de  su  elemento 
y  basta  cierto  punto  degradados ;  de  forma  que,  apenas  el  terrible 
grito  de— a  ¡iS5<omo5  flanqueados  \\y> — comenzó  á  correr  por  ías  filas, 
los  que  componian  las  de  retaguardia ,  corrieron ,  sin  concierto  ni 
respeto  alguno,  en  busca  de  sus  caballos,  sembrando  el  espanto 
entre  sus  restantes  compañeros ,  á  duras  penas  por  sus  jefes  aun  con- 
tenidos dentro  de  los  límites  de  la  obediencia.  Desdichadamente  los 
tres  hijos  del  Rey  de  Francia,  niños  casi  todavía,  estaban  «n  aquella 
División  haciendo  sus  primeras  armas,  y  los  Proceres  que  á  su  cargo 
los  tenían,  temiendo,  al  ver  el  desorden  de  las  tropas,  una  catástrofe 
que  comprometiera  la  existencia  ó  cuandD  menos  la  libertad  de  los 
Principes ,  acordaron  ponerlos  en  salvo ,  y  al  efecto  enviarlos  al 
lugar  de  Ghauvigni  con  una  escolta  de  seiscientas  lanzas.  Mas,  al 
verlos  partir  con  tan  numerosa  guarda ,  naturalmente  creyeron  los 
mas  de  los  soldados  que  aquello  era  retirarse  ó  mas  bien  huir  del 
campo  de  batalla  sus  jefes,  y  apoderándose,  con  la  rapidez  de  la 
chispa  eléctrica,  un  pánico  terror,  no  solamente  del  volgo  de  los 
peones  y  escuderos ,  sino  también  de  muchos  de  los  que  calzaban 
espuelas  doradas ,  y  en  los  ricos  yelmos  ostentaban  heráldicas  co- 
ronas, púsose  el  ejército  entero  instantáneamente  en  desordenada  y 
vergonzosa  fuga. 

«Nuestro  es  el  campo ,  Señor— exclamó  impetuosa  Sir  Juan 
Chandes  *,  dirigiéndose  al  Príncipe  Negro.» — <c  Montemos' ahora  á 
»caballo,  y  carguemos  al  Rey  de  Francia,  de  quien  se  que,  como 
»buen  caballero  que  es ,  no  ha  de  huir  de  enemigo  alguno.  San- 
))gríenta  será  la  empresa ,  pero  Dios  mediante  y  el  Señor  San  Jorge, 
))él  será  nuestro  prisionero. » 

Y  en  efecto,  los  ingleses  cabalgando  después  de  haber  como  in- 
fantes vencido ,  coronaron  su  victoria  con  destrozar  por  completo  la 
caballería  enemiga,  y  hacer  prisioneros  al  Rey  Juan,  que  solo  des- 
pués de  herido  dos  veces  peleando  heroicamente ,  quiso  rendirse, 
y  á  su  hijo  Felipe  al  propio  tiempo. 

Mostróse  el  Príncipe  de  Gales  en  la  victoria ,  tan  generoso  y  mo- 

1  Uno  de  los  mas  valerosos  y  nota-  estimado  hasta  entre  sus  propíos  ene- 
bles  guerreros  ingleses  de  su  época;  migos,  por  la  nobleza  de  su  carácter 
inseparable  del  Principe  Negro-  acá-  y  la  heroicidad  de  sus  hazafits.  Murió 
so  su  predilecto  consejero;  célebre  y  en  Leusac  en  1869. 
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iterado,  como  valiente  y  resuelto,  apar  que  euteudido,  se  babia  mos- 
trado durante  el  combate.  Juan  fué  tratado  por  él ,  no  ya  solo  con 
delicados  miramientos,  sino  con  tan  profundo  respeto,  que  Eduardo 
en  persona  quiso  servirle  á  la  mesa ;  y  en  el  dolor  profundo  que  su 
propia  desdicha  y  la  humillación  de  la  Francia  en  aquella  funesta 
jomada  debieron  causarle ,  tuvo  al  menos  el  consuelo  de  hallar  en 
i^a  vencedor  un  hombre  á  quien  sin  mengua  podia  cualquier  caba- 
llero rendir  su  espada. 

El  Delfin  Garlos  * ,  Regente  del  reino  durante  la  cautividad  del 
Rey  su  padi-e ,  ajustó  con  Eduardo  de  Gales  treguas  por  dos  años; 
y  el  Principe  ingles  (Marzo  de  1357)  regresó  á  Inglaterra  lleván- 
dose á  su  real  cautivo ,  con  quien  triunfalmentc  entró  eñ  Londres  á 
liries  de  Mayo. 

Aquel  mismo  ano  David  II,  prisionero  durante  once  consecutivos, 
obtuvo  al  cabo  su  libertad,  á  las  condiciones  siguientes:  1  /  Tregua 
de  diez  anos  entre  Escocia  é  Inglaterra;  2.^  pago,  en  veintiuna  me- 
dias anualidades,  de  la  suma  de  cien  mil  marcos  de  plata  *;  y  3/  que, 
rácaso  de  insolvencia,  David  volverla  inmediatamente  á  constituirse 
prisionero. 

Otro  de  mas  importancia  quedaba  entonces  en  poder  de  Eduar- 
do III:  el  Rey  de  Francia;  porque  conviene  advertir  aquí  que  el 
Monarca  cuya  historia  nos  ocupa,  hizo  en  la  materia  una  revolución 
tan  radical  como  importante.  Hasta  su  época,  en  efecto,  el  prisio- 
nero era  propiedad  de  aquel  que  le  habia  cautivado ;  pues  sien- 
do las  luchas  de  hombre  á  hombre,  y  estando  admitido  en  el 
derecho  de  Gentes  que  no  dar  muerte  al  que  sucumbía  era  acto 
espontáneo  de  generosidad  en  su  vencedor ,  lógicamente  se  dedujo 
que  la  persona  cuya  vida  estuvo  en  manos  de  aquel ,  debía  consl- 

4  Aquel  Principe   primogéoito  y  Grenoble,  habia  sido  oo  Principado,  en 

sucesor,  mas  tarde,  efe  Jaao,  faé  el  el  género  de  los  condados  Palatinos, 

primero  que  llevó  en  Francia  el  titulo  feudalmente  vasallo  de  la  corona  de 

út  Delfín,  que  ba  sido  después  y  has-  Francia. 

la  la  expulsión  de  la  rama  primogé-  2  Poco  mas  de  seis  millones  de  re<i- 

ntto  de  ios  Berbenes  ( 1830),  el  de  lo-  les  vellón ;  por  manera  que  cada  me- 

dos  los  herederos  forzosos  de  aquel  día  anualidad  no  pasaba  de  285,000  y 

trono.  En  1349,  Humberto,  el  de  las  pico  de  reales,   i  sin  embargo,  (al 

bíoñcas  manos,  señor  del  Delfinado,  era  la  pobre»  entonces  de  la  Escocia, 

cedióselo  ai  Principe  Garios.   Uasta  quomuy  prontosevió'en  la  Imposibi- 

entonces  aquella  provincia,  situada  al  lidad  de  cumplir  en  esa  parte  lo  pftc* 

S.  E.  de  la  Francia  y  cuya  capital  era  tado  con  la  Inglaterra. 
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(lerarse  como  su  legitima  propiedad.  Aparte  lo  absardamente  inhu- 
mano de  tal  doctrina,  muy  antigua  por  cierto  y  durante  siglos  fun- 
damental * ,  resultaba  de  su  aplicación  el  gravísimo  inconveniente 
político  de  que  el  interés ,  la  codicia  ó  la  imprevisión  de  un  soldado 
cualquiera,  pusieran  en  libertad  inoportunamente  á  un  prisionero 
de  grande  importancia ;  como  hubiera  podido  acontecer  con  David 
(le  Escocia  y  Juan  de  Francia ,  que  ^  rindieron  ambos  en  el  campo 
de  batalla  á  campeones  de  gran  denuedo,  pero  de  muy  modesto 
estado. 

Eduardo^  echando  pronto  de  ver  tales  inconvenientes,  supo  re- 
mediarlos .haciéndose  dueño  de  todos  los  prisioneros  de  alguna  valia, 
rescatándolos  por  dinero  cuando  el  aprehensor  era  persona  de  cuen- 
ta, ó  apoderándose  de  ellos  pura  y  simplemente  en  caso  contrario. 
Asi  pudo ,  como  lo  hemos  visto ,  disponer  de  David ,  y  tratar  de  ha- 


1  Aristóteles  (Polilica,  lib.l, capi- 
tulo IV)decia^  hace  ya  mas  de  dos  mil 
años:  «Llámase esc lá vi lud  legal,  ala 
»que  procede  del  derecho  de  Gentes, 
>fen  cuya  virtud  cuanto  se  conquista 
»en  hi  guerra  es  propiedad  del  ven- 
»cedorn;  pero  es  de  notar  qué,  ha- 
biendo antes  sostenido  el  Maestro  de 
Alejandro  la  absurda  teoría  de  la  Es- 
clavitud por  derevho  natural,  se  rebela 
coolra  la  que  nos  ocupa,  diciendo  con 
mucha  verdad ,  que  « es  alroz  verse 
»esclavo  y  sujeto  a  caprichos  acenos, 
j)por  haber  tenido  ia  desdicha  de  en- 
»contrar  con  hombres  mas  fuertes  ó 
»inas  poderosos»);  y  bien  pudiera  aña- 
dir: mas  astutos  6  mas  afortunados.  Sin 
embargo,  un  hombre  eminenlc,  y  para 
su  época  tan  liberal  que  hubo  de  re- 
signarse á  vivir ,  por  ende,  emigrado 
seis  afios;  Loeke^  eu  fin,  el  ilustre  au- 
tor del  Ensayo  sobre  el  entendimiento 
humano,  escribía  á  fines  del  siglo  XVII 
(1G90)  en  su  tratado  sobre  el  (ro¿;ier/io, 
(On  Governement.  G.  Mi)  estas. in- 
creíbles frases :  tHay  olra  especie  de 
»servidores  que  llamamos  esclavos, 
»que  habiendo  sido  hechos  prisioneros 
»en  una  jusLi  guerra ,  quedan  par  de- 
y^recho  luilural  sujetos  a  la  domiMtcion 
Bñbsotulá  y  al  poder  arbitrario  de  sus 
duenosM!  «La Guerra,  (contesta  á es- 


to Aíontes'quieu ,  Espíritu  de  las  leyes, 
íibro  XV  y  C.  11),  «no  (Hiede  dar  mas 
•derecho  sobre  los  cautivos,  que  el  de 
))asegurarse  de  tal  modo  de  sus  per- 
»sonas,  que  no  puedan  en  aideiante 
» hacer  daño  alguno  al  vencedor.»— 
Permítasenos  consignar  aquí .  como 
dalo  curioso,  que  cuando  por  losifios 
de  1668  al  1669,  la  corona  de  In- 
glaterra hizo  don  de  la  Carolina,  (Hov 
uno  de  los  Estados-Unidos  del  Nortea 
América)  á  ocho  magnates,  de  lo« 
cuales  uno  el  Lord  Asheley,  mas  tar- 
de Conde  de  Shaftesbury,  protector 
constante  y  geueroso  deLodce,  fué 
aquel  sabio  el  embreado  tie  redac- 
tar la  Constitución  de  ia  entonces  pro- 
yectada Colonia.  En  Jo  político  la 
obra  de  Locke,  justo  es  decirlo,  fué 
eminentemente  liberal  ('),  pero  no 


obstante,  todavía  hoy  la  mitad,  próxi- 
mamente, de  la  poblacién  de  la  Caro- 
lina del  Sur  se  compone  de  escla- 
vos. 

(*)  \.  El  compendio  de  la  Historia 
de  las  Colonias  americanas,  (C.  V.) 
que  precede  á  la  vida  de  Washington, 
escrita  por  /.  Marshall,  Presidente  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  \w 
Estados-L' nidos. 
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ceriode  Juan:  mas  con  respecto  á  ese  las  dificultades  fueron  tantas 
y  tales,  que  no  hubo  ¡medio  de  vencerías  por  el  momenltx. 

Quería  el  Rey  de  Inglaterra ,  en  primer  lugar,  un  enorme  res« 
cate;  y  en  segundo,  á  trueque  de  restituirle  al  de  Francia  las  pro- 
vincias que  recientemente  le  habia  conquistado ,  qué  se  le  recono- 
ciese Soberano  independiente  asi  de  las  que  antes  poseyeran  sus 
abuelos,  como  de  las  que  constituían  el  pairímonio  de  su  madre;  y 
tales  proposiciones  fuera  inútil  que  las  aceptase  un  Monarca  pri- 
sionero ,  como  Juan  lo  estaba,  pues  que  Carlos  su  bijo  y  Regente, 
coil^  estar  en  libertad ,  carecía  de  la  fuerza  necesaria  para  hacera 
obedecer  en  ese  punto ,  como  en  otros  de  mucha  menor  trascen- 
dencia. 

El  mal  Gobierno ,  en  efecto ,  y  la  opresión  de  los  Grandes  habían 
llegado  á  exasperar  de  tal  modo  á  los  Villanos  en  Francia,  que  pre- 
firiendo ya  la  muerte  al  misero  estado  de  abyección  á  que  se  veian 
reducidos,  subleváronse  de  un  extremo  á  otro  del  reino,  y  como 
desencadenadas  fieras  lo  devastaron  ^  Armáronse  los  Nobles,  como 
era  natural  y  lógico,  para  defenderse  y  vengarse,  fines  ambos  que 
fácilmente  lograron,  siendo  todos  ellos  hombres  avezados  al  manejo 
de  las  armas,  y  habiéndoselas  con  desdichados,  cuya  condición  so- 
cial era  entonces  bajo  todos  aspectos  considerada  en  muy  poco ,  si 
ni  algo,  superior  á  la  de  los  animales  domésticos.  Corrió  no  obstan- 
te á  torrentes  la  sangre  humana ;  cometiéronse  atropellos  inauditos; 
y  condujéronse  unos  y  otros  con  una  ferocidad  vituperable,  pero 
mucho  mas  indigna  que  en  los  embrutecidos  siervos,  en  los  que 
blasonaban  de  caballeros  y  de  cristianos.  Mas  como  quiera  que  fuese, 
lo  que  sin  dificultad  se  comprende  es  que,  en  un  paisqueen  tales  y  tan 
calamitosas  circunstancias  se  encontraba,  la  autoridad  central— con- 
fiada entonces  á  un  Regente  que  apenas  contaba  20  anos  de  vida- 
no  podia  menos  de  ser  esencialmente  débil,  y  por  tanto  insoíiciente 
á  celebrar  un  pacto  capaz,  por  sus  irritantes  condiciones,  de  suble  - 
var  á  la  nacioi)  mas  paciüca  y  sumisa  de  cuantas  imaginarse  pue- 
den. Asi,  coamio  en  Marzo  de  1359,  consintiendo  ya  el  Rey  Juan 
en  las  mas  que  duras  exigencias  de  ¿\x  vencedor ,  fueron  enviados  á 

I  3Iilht.  Hht.  de  Francia,  T.  I,  pá-  Jai^obo  ó  Santiago ,  vulgar  entre  los 
gioa  43t.  Llamóse aifuella  insurrección  '  villanos  entonces,  y  baju  el  cual  genú* 
UJacqume^  Üehnombre  úe  Jacques^    ricameote  se  les  ilcsígnaba. 
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Francia  dos  de  los  Caballeros  que  de  su  cautividad  pariiclpaban» 
para  notificápselas  á  los  Estados  generales,  aquella  Asamblea  re- 
chazólas unánime»  sin  acabar  casi  de  escucharlas;  y,  por  ende,  quedó 
entendido  que  la  guerra  comenzaría  de  nuevo  al  expirar  el  armisti- 
cio pendiente. 

Rompiéronse,  en  efecto,  las  hostilidades  á  laentrada  del  invierno 
(4.''  de  Noviembre  de  1350].  Eduardo  III  al  frente  de  un  numeroso 
ejército ,  sin  embargo  de  los  rigores  de  la  estación  y  de  la  resisten- 
cia de  los  franceses,  penetró  por  la  Picardía,  y  atravesando  el  Ar- 
tois,  puso  cerco  á  la  ciudad  de  Rheims  ' ,  donde  pensaba  coronarse 
Rey  de  Francia ;  mas  defendiéronla  tan  bizarramente  su  Arzobispo 
y  ciudadanos,  que  hubo  de  levantar  el  sitio  y  proseguir  su  marcha 
sobre  la  Borgoña,  cuyo  Gobierno,  en  nombre  del  Duque  Felipe  I, 
menor  de  edad  entonces  todavía ,  ajustó  tregua  por  tres  anos  y  neu- 
tralidad condicional  con  el  afortunado  invasor.  (Enero  de  1360.) 

En  tanto,  sin  embargo,  habia  el  Delflu  Regente  enviado  á  las 
costas  británicas  una  escuadra  que ,  con  la  toma  y  saqueo  de  Win- 
chelsea ,  alarmó  muy  seriamente  á  la  Inglaterra ;  mas  adoptáronse 
alli  tan  enérgicas  y  acertadas  disposiciones »  y  condújose  con  tal 
vigor  el  nunca  desmentido  patriotismo  de  aquellos  insulares,  que 
sus  enemigos  no  tardaron  en  retirarse,  seguidos  poruña  improvisada 
flota  que  en  las  costas  de  Francia  vengó  con  usura  los  agravios  eo 
la  propia  recibidos  (Abríl  de  1360). 

Eduardo ,  mientras ,  habia  desde  la  Borgoña  marchado  al  Norte 
y  puesto  cerco  á  la  ciudad  de  Paris;  mas  como,  si  qI  era  audaz  y  per- 
severante. Garlos  de  Yaloís  no  menos,  todo  se  redujo  á  escaramu- 
zas continuas  entre  sitiados  y  sitiadores ,  con  la  devastación  consi- 
guiente del  pais  circunvecino ,  inclusos  los  arrabales  de  la  capital 
(le  Francia ,  que  fueron  casi  completamente  incendiados.  (Del  2  al  7 
de  Abril). 

Los  fríos,  empero ,  de  aquel  riguroso  invierno  por  una  parte,  y 

1  Ciudad  Ctipilal  del  Arzobispado  (lo  Francia,  Glóvis,  cuando  se  convir* 

9a  nombre,  en  el  Departamento  del  tió  después  de  la  batalla  de  Toibiac 

Mame,  distante  153  kíl.E.  N.  E.  de  (año  496).  Consagróse  también  alli 

París.  Data  de  tiempos  anteriores  á  la  Clóvis,  y  á  imitación  suya,  todos.coan- 

conquista  de  las  Gallas  por  Cesar:  pero  tos  Príncipes  le  sucedieron  en  el  trono 

su  celebridad  se  debe  á  la  circuns-  francés,  a  excepción-  de  EoríopelY, 

tancia  de  haberse  en  ella  bautizado  c!  Napoleón  I,  Luis  XVIII .  Luis  Felipe, 

primero  de  los  Reyes  cristianos  de  y  hasta  hoy  Napoleón  1 1 1. 
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la  escasez  de  víveres  por  otra,  obligaron  á  los  ingleses  á  una  de- 
sastrosa retirada  sobre  las  costas  de  Bretaña;  retirada  con  todos  los 
visos  de  fuga,  en  la  cual  perdieron,  sin  gloria,  mas  gente  que  pu- 
dieran en  muchos  sangrientos  combates,  y  que  produjo  por  sus  hor- 
rores tal  efecto  en  el  ánimo  de  Eduardo,  que  le  movió,  al  llegar  á 
Chartres,  ó  hacerles  voto  á  Dios  y  á  la  Santísima  Virgen  '  de  no 
desoír,  como  hasta  entonces  lo  había  hecho,  las  repetidas  proposi- 
ciones de  paz  de  sus  contrarios  ( 1 3  de  Abril). 

En  consecuencia ,  á  7  de  Mayo  se  ajustó  un  armisticio ,  y  el  8  eu 
Bretigny  * ,  un  tratado  de  paz  estipulando ' :  1 .''  que  el  Rey  de  In- 
glaterra renunciase  á  sus  pretensiones  á  la  Corona  de  Francia  y  á 
las  antiguas  posesiones  de  su  familia  en  aquel  reino;  iJ"  que  res- 
tituyese todas  sus  recientes  conquistas  á  excepción  de  las  plazas  de 
Calais  Y  Guiñes ;  3.''  que  se  le  reconociera  como  Se&or  y  Soberano 
independiente  de  la  Guiena  y  sus  dependencias,  y  del  Condado  de 
Ponüiieu ,  herencia  de  su  madre ;  ÍJ^  que  el  DelGn  ratiflcase  es<i 
concesión  en  nombre  de  su  padre;  ^¿f  que  el  Rey  Juan  pagara  por 
su  rescate  tres  millones  de  coronas  de  oro,  en  plazo  de  seis  auost 
6.'' que  en  rehenes  se  entregasen  ¿Eduardo veinticinco  varones  fran- 
ceses, diez  y  seis  de  los  prisioneros  de  Poitiers,  y  cuarenta  y  dos 
ciudadanos  ^  de  las  ciudades  mas  opulentas  de  Francia. 

En  virtud  de  aquel  convenio ,  y  regresando  á  Inglaterra  Eduar- 
do ni ,  fué  Juan  enviado  á  Boulogne  ,  donde  le  estaba  esperando 
el  Delfln  su  hijo,  á  Cn  de  conferenciar  con  él  sobre  las  delicadísimas 
cuestiones  que  en  si  envolvia  el  tratado,  sobre  todo  en  lo  relativo  á 
las  reciprocas  renuncias  de  los  respectivos  derechos  de  soberania, 
ya  feudal ,  ya  eminente,  que  era  forzoso  hiciesen  ambos  Monarcas. 
Mas  de  tres  meses  se  invirtieron  en  discutirlas ,  y  tal  vez  eu  ccm- 
plicarlas  con  sutilezas  de  legistas,  y  sofismas  de  negociadores  do 

I  El  13  de  abril,  ya  cerca  de  Char-  naraos.  Lgd.  T.  II,  C.  VII.  p.  3Í2. 
tres,  estalló  sobre  él  ejército  inglé<(  2  Aldea  del  Departamento  de  Eurc 
una  tempestad  violentísima,  quecausó  y  Loire^  inmediala  á  Cbarlres  su  ca- 
la muerte  á  gran  número  de  hombres,  pltal. 

produciendo  en  el  corazón  del  Rey  tan  3  Lgd.  T.  II.  C.  VIH.  p   321.  £K 

profundo  arrepentimiento  de  ser  su-  [Jm.}\AJUlot^  son  nuestros  guias  en 

ambición  el  origen  de  los  desastres  todo  este  relato, 

que  de  presenciar  acababa,  que  le  mo-  4  Es  de  notar  la.  singularidad  del 

vio,  al  pasar  por  deldnte  do  la  Catedral,  hecho;  porque  los  nobles  franceses 

á  arrojar  lejos  de  si  las  armas,  y  ha-  apenas  conrebian  que  los  Comuneros 

cer  el  voto  que  en  el  texto  cohsig-  fuesen  de  su  misma  especie. 
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oficio:  pero  al  cabo  el  S4  de  Octubre  de  1 360 ,  en  la  iglesia  d« 
San  Nicolás  de  Calais»  se  celebró  públicamente  y  con  insólita  so- 
lenmidad  la  ratificación  del  tratado ,  por  los  dos  Soberanos  en  perso- 
na, ante  el  Abad  de  Gluni,  legado  Pontificio,  á  quien  asistieron  en 
la  celebración  de  la  Misa  los  Obispos  de  Winchester  y  de  Boulogne. 
Inmediatamente  después  de  la  consagración ,  tornóse  el  Legado  á 
Eduardo  y  Juan ,  con  la  santa  Hostia  en  la  Patena,  y  llevando  el 
Misal  los  Obispos  asistentes:  los  Reyes,  puesta  una  mano  en  el  libro 
y  otra  en  la  Patena ,  juraron  c  por  el  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
>crísto  y  sus  Santos  Evangelios , »  guardar  y  cumplir  fielmente  las 
condiciones  estipuladas. 

No  era  posible ,  sin  embargo ,  que  aquel  tratado ,  obra  de  la  ne- 
cesidad y  de  la  fuerza,  se  cumpliese  por  unos  ni  por  otros  fielmen- 
te: la  Francia  quedaba  en  su  virtud  á  merced  constantemente  de  la 
Inglaterra ;  y  esa  en  realidad ,  sobre  no  tener  un  verdadero  interés 
nacional  en  conservar  sus  mas  que  precarias  conquistas  en  el 
Continente ,  carecía  de  poder  bastante  para  convertir  en  colonia 
suya  aquel  entonces  en  parte  informe  y  en  parte  dislocado ,  pero 
siempre  formidable  imperio.  Excusaremos,  pues,  reflexiones  sobre 
sí ,  estando  Juan  de  buena  fe,  el  Delfln  y  sus  Proceres  le  estorbaron 
ó  no  el  cumplimiento  de  lo  pactado ;  y  dando  sin  dificultad  por  su- 
puesto que  Eduardo  también  por  su  parte  procurase  eludir  la  eje- 
cución de  las  condiciones  para  él  onerosas  en  aquel  pacto,  limitaré- 
monos  á  consignar  muy  sumariamente ,  los  hechos  resultantes  en 
realidad ,  no  de  causas  incidentales ,  sino  de  la  radical  que  dejamos 
apuntada. 

Juan  pudo,  en  efecto,  entregar  á  Eduardo  la  parte  del  territo- 
rio que  le  cedía:  pero  nunca  pagar  su  rescate,  ni  menos  hacer  la 
formal  renuncia  convenida  de  su  derecho  de  soberanía  eminente 
sobre  la  Guiena  y  el  Ponthieu. 

En  cambio  Eduardo ,  á  cuyo  servicio  habia  entrado  en  Francia 
un  gran  número  de  aventureros  *  procedentes  de  todas  las  regiones 
de  Europa ,  y  distribuidos  en  cuerpos  que  se  llamaren  las  Grmdes 
compañías ,  encontróse  con  que  ni  jefes  ni  yeldados  le  .obedecían 
cuando  les  ordenó  salir  de  los  castillos  y  plazas  que  á  la  sazón 

1  Hasta  cuarenta  mil,  preténdete  algunos  coronistas  coetáneos. 
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ocopabaii ,  y  entonces  era  forzoso  devolverle  al  Bey  de  Francia. 

Aquellos  hombres,  como  lo  dice  muy  poéticamente  Lingard,  no 
contaban  para  sustentarse  ton  mas  cosecha  que  la  de  su  espada ,  y 
por  tanto  no  hubo  medio  de  hacerles  entender  razón.  Conservaron, 
pues ,  obstinadamente  sus  posiciones ,  sosteniéndose  en  ellas  6  viva 
fuerza ,  saqueando  el  pais  sin  misericordia  ni  conciencia ,  y  der- 
rotando tropas  y  ejércitos  franceses ,  hasta  que  vieron ,  como  lo  di- 
remos luego,  que  en  Ital'ra,  y  sobre  todo  en  España,  el  Agosto  de 
las  armas  podia  serles  mas  provechoso  que  el  que  les  ofrecia  el  ya 
esquilmado  suelo  de  las  antiguas  Gallas. 

Asi  las  cosas,  el  Duque  de  Orleans ,  hermano  del  Rey  de  Fran- 
cia ,  los  de  Aujou  y  de  Berri ,  sus  hijos ,  y  el  de  Borbon  su  primo, 
todos  cuatro  residentes  como  rehenes  en  Londres,  ansiosos  de  re- 
gresará su  patria,  pactaron  con  Eduardo,  si  para  partirse  les  daba 
licencia,  como  se  la  dio  en  efecto,  qué  harían  de  modo  que  ciertas 
cláusulas  del  tratado  de  Bretigny  se  explicasen  en  sentido  favora- 
ble á  la  Inglaterra ;  y  además  hacerle  entregar  determinados  casti- 
llos. Asi  convenido,  los  Príncipes  partieron  para-Calais,  ofreciendo 
no  salir  de  aquella  ciudad  (entonces  posesión  inglesa)  hasta  haber 
realizado  todas  sus  anteriores  promesas :  pero  como  no  logra- 
sen mas  que  las  explicaciones  al  tratado  relativas,  impacientó- 
se el  Duque  de  Anjou  ,  y  quebrantando  su  palabra  se  fugó  de  la 
plaza  '. 

Disponíase  á  la  sazón  Juan ,  ó  decíalo  al  menos ,  &  promover  una 
Cruzada  para  reconquistar  la  isla  de  Chipre :  mas  agravándose  con 
el  mal  proceder  de  su  hijo  los  escrúpulos  de  conciencia  que  ya  le 
aquejaban,  sin  duda,  por  no  haber  podido  cumplir  aun  lo  que  tan 
solemnemente  habia  jurado,  resolvió  pasará  la  corte  do  Eduardo 
á  ponerse  en  sus  manos  y  sincerarse  con  él  de  palabra;  resolución 
que  llevó  á  cabo  ,  por  mas  que  á  ella  se  opusieron  el  Delfin  y  sus 
consejeros  todos.  (Diciembre  30  de  1363). 

Recibióle  el  Monarca  inglés  espléndida  y  cordialmente,  pero  ni 
obsequios,  ni  fiestas ,  podian  ya  reanimar  aquel  corazón,  por  una  se- 
rie no  interrumpida  de  desdichas  quebrantado;  y  á  los  cuatro  me- 
ses de  su  llegada  á  Londres,  expiró  Jnau  en  aquella  capital  (Abril 

1  Lgd,  Ubi  supra.  p.  3!j.  r 
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1 364)  victima,  en  realidad,  mucho  mas  de  sus  padecimientos  morales 
que  de  la  enfermedad  que  físicamente  puso  término  á  su  existencia. 

Ocupado  entonces  el  trono  de  Francia  por  el  DelGn ,  ya  Rey 
Carlos  Y,  sin  duda .  recomenzaran  las  hostilidades,  si  el  nuevo  Mo- 
narca no  se  hallara  en  las  difíciles  circunstancias  que  ya  el  lector 
conoce;  y  Eduardo  III  á  su  vez  con  pocos  deseos,  y  acaso 
no  muchos  medios  de  entrar  otra  vez  en  campaña.  ProsiguieroOt 
pues,  las  cosas  en  el  pié  en  que  se  hallaban  al  fallecimiento 
(le  Juan  II :  pendiente  siempre  el  cumplimiento  de  las  cláusulas  mas 
trascendentales  del  tratado  de  Bretigny,  pero  de  hecho  en  paz  la 
Francia  con  la  Inglaterra ,  si  bien  en  constante  riesgo  uno  y  otro 
pais  de  que  cualquiera  circunstancia  fortuita  determinase  entre 
ellos  inopinadamente  el  rompimiento  de  las  hostilidades.  Tales 
paces  no  son,  por  cierto,  envidiables,  ni  útiles,  ni  duraderas. 

Dos  riesgos  eran,  sin  embargo  y  por  el  momento ,  los  mas  con- 
tingentes y  amenazadores:  la  guerra  de  succesíon  aun  pendiente  en 
ia  Bretaña ,  y  los  excesos  continuos  de  las  Grandes  compañías  que 
el  territorio  francés  infestaban. 

Para  obviar  el  primero,  convinieron  Eduardo  y  Carlos  en  que 
cada  cual  continuara  auxiliando  al  pretendiente  de  su  preferencia- 
Ios  ingleses  al  Conde  de  Monfort,  y  á  Carlos  de  Blois  los  france- 
ses— sin  que  por  eso  se  entendiera  quebrantada  la  paz  entre  las  dos 
Monarquías. 

Quiso  además  la  fortuna  que ,  á  poco  de  celebrado  aquel  con- 
venio, muriese  con  las  armas  en  la  mano  el  de  B|lois,  en. la  batalla 
de  Auray  *  (29  de  Setiembre  de  1364);  y  Monfort,  ya  sin  ri- 
val, fué  al  cabo  reconocido  como  legitimo  Duque  por  el  Rey  de 
Francia. 

Por  lo  que  respecta  á  las  Compañías,  siendo  inútiles  para  hacer- 
las entrar  en  orden  las  repelidas  proclamas  y  severos  decretos  de 
Eduardo  III,  ofrecióse  el  mismo  Príncipe  á  marchar  contra  ellas  al 
frente  de  sus  huestes:  mas  Carlos  V,  para  quien  no  podia  ser  grato 
en  manera  alguna  que  el  Rey  de  Inglaterra  penetrase  de  nuevo  eo 
el  corazón  de  sus  dominios  acaudillando  sus  veteranas  legiones, 
agradeciéndole  corlesmente  la  oferta,  rehusó  admitirla ,  acudiendo 

1  Kn  la  Bretaña  fraiuje?;*,  hoy  Deparla  mentó  de!  Murliiban. 
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para  libertarse  de  las  compqfiias  i  ud  arbitrio  poUlico ,  que  nuestra 
E^iana  conoce  bieo  muy  íi  su  costa. 

D.  Pedro  el  Cruel  babia  sucedido  á  su  padre  Alfonso  el  XI  en 
el  trono  de  Castilla  el  año  1350;  y  luchado,  desde  el  mismo  dia  de 
su  advenimiento,  con  una  aristocracia  facciosa,  con  sus  cuatro  her- 
manos bastardos,  con  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  y  con  los 
Moros  en  fin. 

Joven ,  valiente,  impetuoso  como  el  huracán,  excitado  á  la  ven- 
ganza primero  por  su  propia  madre,  luego  por  sus  volcánicas  pasio- 
nes, D.  Pedro  se  hizo,  sin  duda,  acreedor  al  odioso  sobrenombre  con 
que  le  apellida  la  historia ;  mas  esta ,  acaso ,  no  ha  tomado  en  cuenta 
como  debiera  al  juzgarle ,  ni  las  circunstancias  de  la  época ,  ni  las 
incesantes  contradicciones  que  aquel  iracundo  carácter  exacerbaron. 
A  nuestro  asunto,  empero,  solo  importa  consignar  aquí  algunos 
hechos  capitales  de  aquel  infeliz  reinado ,  para  explicar  la  in- 
tervención de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  en  los  negocios  de 
Castilla. 

D.  Pedro ,  pues,  perdidamente  enamorado  (135^)  á  la  edad  de 
18  años,  de  la  célebre  Doña  María  de  Padilla ,  vióse  obligado  por 
su  madre,  DoñaMariade  Portugal,  á  unirse  en  matrimonio  con 
Deña  Blanca,  hija  del  segundo  Duque  de  Borbon  ^  Pedro  I,  y  de  Isa- 
bel de  Yalois,  hermana  del  Rey  de  Francia  Felipe  YI.  Menos  de  quin- 
ce años  tenia  aquella  desdichada  Princesa  cuando,  en  nial  hora  para 
ella,  fué  llevada  al  tálamo  de  un  hombre  cuyo  corazón  era  de 
otra  Dama,  y  mujer  tal,  que  romper  las  redes  en  que  aprisionado 
le  tenia  nunca  le  fué  posible  al  fíero  Rey  de  Castilla.  A  los  dos  dios 
(ie  matrimonio,  D.  Pedro  habia  abandonado  á  su  esposa;  dos  años 
después  mandábala  á  Toledo,  donde  su  presencia  y  desdichas  origi- 
naban una  insurrección  popular ,  que  Enrique  de  Trastamara  *,  ya 
rebelde,  trataba  de  aprovechar  en  beneficio  propio;  la  Reina  madre 

1  Beatriz,  Señora  del  pais  de  Bor-  volocton  de  1830,  ó  mas  bien  hastn  In 

hon  ( le  BourbonnaÍB } ,  casi)  en  1272,  de  1848,  paesto  aue  la  familia  dcOr- 

con  Robarlo  de  Francia ,  sexto  hijo  de  leans  es  rama  de  la  horbÁnicn. 

San  Luis  y  de  Blanca  de  Castilla ;  de  2  Bastardo  de  Alfonso  el  Xf,  habido 

royo  enlace  proceden  las  Dinastías  que  en  D.*  l>eonor  de  Guzman,  aqnirn 

reinan  hoy  en  España  y  Ñápeles,  amoas  Don  Pedro  hizo  matar  á  instigación  de 

derivadas  de  la  (¡ue  reino  en  Francia  la  Beina  su  madre. 
desde  Enriqnc  L\,  (1393)  hasta  la  re- 
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aliábase  con  lo9  hijos  de  m  rival  y  victiina  * ;  los  Grandes  se  sable- 
vaban  incesantemente;  y  D.  Pedro,  como  fiera  en  el*  circo  acosada, 
revolvíase  furioso  á  una  y  otra  parte ,  sembrando  el  suelo  de  ca- 
dáveres, y  dejando  en  posdfe  si  un  rastro  de  sangre  tal,  que  cinco 
siglos,  desde  entonces  transcurridos,  aun  borrarlo  no  pudieron.  Por 
fln  «n  1361  un  veneno,  al  decir  del  parcialisimo  coronista  *  que  es- 
cribió los  hechos  de.  aquel  á  quien  habia  antes  vendido ,  puso  térmi* 
no  á  la  vida  y  padecimientos  de  la  infelicísima  Blanca,  en  el  castillo 
de  Medina  Sidonia;  y  el  mismo  año  falleció  de  su  muerte  natu- 
ral la  Padilla ,  dejándole  á  D.  Pedro  cuatro  hijos:  D.  Alfonso  *,  Doña 
Beatriz,  Doña  Constanza  y  Doña  Tsabel,  que  declarados  legítimos 
por  su  padre,  bajo  juramento  de  haberse  casado  con  DoñaMaria, 
fueron  como  tales  reconocidos  herederos  de  la  Corona  por  las  Cortes 
del  Reino*. 

A  consecuencia  de  tales  sucesos,  de  agravios  recíprocos,  y  de 
la  ambición  de  Enrique  de  Trastamara ,  declaróse  el  hijo  de  doña 
Leonor  de  Guzman  pretendicnie  á  la  Corona,  haciendo  alianza  con 
el  Rey  de  Aragón  D.  Pedro  IV,  el  Ceremonioso  según  sus  parciales, 
ó  el  Tiberio  español  cual  otros  le  apellidan,  y  con  el  de  Navarra 
Carlos  el  Mato ,  que  bien  pudiera  llamarse  el  Nerón  de  aquel  pais, 
á  DO  ser  porque  su  crueldad  era  mas  hábil  y  calculada,  aunque  no 
menos  feroz,  que  la  del  hijo  de  Aquipina  *. 

.1  Doña  Leonor  (|e  Guzman,  Dama  literarias,  iinportantes  todas  en  uot 

de  Alfonso  el  XI,  y  madre  de  los  Bas-  época  en  que  todavía  reinaban  enCasli- 

tardos.  Ha  las  tínieblasde  la  ignorancia ,  López 

S  Pedro  ó  Pero  López  de  Ayala,  que  de  Ayala  nos  ha  dejado  las  crónicas 
sirviendo  á  D.  Pedro ,  con  las  armas,  de  los  cuatro  Reyes  de  Castilla  en  cn- 
hasta  él  año  1366,  desertó  entonces  vos  reinados  todos  figuró  él  mismo  en 
de  sus  banderas  para  incorporarse  en  primer  término:  mas  todas  ellas,  y 
las  de  Trastamara.  Prisionero  en  iaba-  singularmente  la  deD.  Pedro,  escritas 
talla  de  Navarretc,  tuvo  la  dicha  de  no  con  una  apenas  disimulada  parcialidad 
caer  en  manos  del  Bey,  que  le  manda-  en  favor  de  la  Dinastía  vencedora,  y 
ra  matar  sin  duda,  siendo  enviado  á  en  odio  del  >encido  de  MontieL 
Inglaterra  de  donde  salió  rescatado.  3  Murió  el  1362. 
Coosejerode  Enrique  II ,  y  su  embaja-  4  En  Portugal  reinaba  entonces  Don 
dor  en  Francia,  él  fué,  sin  duda ,  quien  Pedro  J,  el  que.  Coronando  el  cadáver 
hizo  el  tratado  de  alianza  entre  ambos  de  su  Dama ,  asistió  en  persona  al  su- 
Monarcas;  en  los  tiempos  de  D.Juan  L  plicio  de  sus  asesinos ,  a'quíenes  hizo 
cautiváronle  los  portugueses  en  In  ba-  padecer  increibles  tormentos, deleitan- 
talla  de  Aljubarrota.  pero  obtuvo  pres-  dose  en  ellos ,  j  llevando  la  barbarie 
lo  su  libertad ,  y  con  ella  la  privanza  hasta  insultar  él  misa)o  de  palabra  a 
tk\  lli'v,  como  mas  tarde  la  de  ^u  suc-  los  aue  sus  verdugos  desp¿iazabiB. 
cesor  Enrique  ILL  Amen  do  otras  obras  (V.  }Iorae$  de  SUva^  Historia  de  Porlu- 
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Ku  nombre 9  pues»  4e  la  moral  pública  ultrajada ,  y  de  los  fue- 
ros de  la  humaoidad  conculcaflos ,  qa  bastardo  que  antes  de  .mucho 
faüdiia  de  ser  fratricida,  rebelóse  contra  su  Rey  y  hermano;  y  ten- 
diéronle sus  manos  en  sangre  teñidas,  para  ayudarle  á  usurpar  el 
cetro  ,  dos  Monarcas  extranjeros  á  Castilla,  cuyos  nombres  aun 
execra  la  posteridad ,  justamente  contra  sus  crímenes  indignada. 
Verdad  es  que  el  hombre  contra  quien  se  formó  aquella  nefanda 
liga,  estaba  también  todo  él  teñido  en  sangre  de  propios  y  extra- 
ños; por  manera  que,  en  resumen,  ío  conveniente  al  pais hu- 
biera sido  librarse  de  unos  como  de  otros :  .pero  ni  los  tiempos  eran 
para  ello,  ni  las  circunstancias  lo  consintieran. 

Precisando  los  hechos,  diremos  que,  habiéndose  en  1360  refu- 
giado al  territorio  aragonés  Enrique  de  Trastamara  con  su  herma- 
no Tello,  Señor  de  Vizcaya,  soltó  D.  Pedro  las  riendas  á  su  feroz 
natural,  y  unos  á  otros  siguiéronse  los*  asesiuatos  de  la  infeliz  doña 
Blanca,  de  la  Reina  viuda  de  Aragoo,  del  Infante  D.  Juan  del  mis- 
mo Reino ;  de  la  mujer  de  Tello,  de  D.  Fadrique  su  hermano ,  y  de 
un  sin  número  de  Proceres,  Caballeros  y  Ciudadanos.  Acrecido  en 
consecuencia  el  partido  de  Trastamara ,  y  animado  el  aragonés  con 
la  esperanza  de  que  los  castellanos  todos  hablan  de  sublevarse  con- 
tra el  atroz  despotismo  que  tan  sin  misericordia  los  oprimía,  decla- 
ró la^ uerra  á  D.  Pedro ;  mas  fuete  contraria  la  fortuna  en  el  campo 
de  batalla,  y  como  la  lealtad  del  Ceremonioso  corría  parejas  con 
sus  filantrópicos  sentimientos,  para  hacer  luego  la  paz  (1361)  no 
escrupulizóensacriUcar  á  sus  aliados.  Yióse,  por  tanto,  Enrique  obli- 
gado á  emigrar  á  Francia;  mas  tales  son  los  caprichos  de  la  fortuna, 
que  de  aquella  que  parecía  ser  desventura  extremada ,  procedieron, 
andando  el  tiempo,  la  ruina  do  i).  Pedro,  el  encumbramiento  de 
su  hermano,  libertarse  la  Francia  de  la  plaga  que  devorándola  es- 
taba, y  trasladarse  á  los  campos  de  Castilla  el  teatro  de  la  lucha 
entre  la  misma  potencia  y  la  Inglaterra. 

Carlos  V,  en  efecto,  aprovechando  con  tino  la  ocaj^ion  que  el 
cielo  le  deparaba  para  deshacerse  de  las  Grandes  Compañías  sin  que 
para  nada  interviniese  en  ello  Eduardo  III,  dispuso  de  acuerdo 

cal.  Libro  V.,  T.  I,  sec.  3.*  p.  287).  racteristica  era  la  crueldad  mas  des- 
ocupaban, pues,  a  mediados  del  si-  piadada,  siendo  acaso  D.  Pedro  el 
gk)  XIV,  todos  ios  trooos  de  la  Penio-  menos  perverso  de  todos  ellos, 
suia  ibérica.  Principes  coya  dote  ca- 
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cou  el  Papa  * ,  quien  se  comprometió  á  suministrar  una  gran  parta 
<le  los  fondos  necesarios ,  qde  el  célebre  Beltran  Doguésclín*  ajus- 
tase con  los  jefes  de  aquellos  desalmados  aventureros  un  tratado» 
en  cuya  virtud  se  alistaron  los  mas  de  ellos  al  servicio  de  Enri- 
que de  Trastamara;  quien  >  en  consecuencia  y  mefced  á  la  sagaz 
política  de  los  franceses  en  aquella  ocasión,  vióse,  cuando  menos 
podia  esperarlo,  al  frente  de  treinta  mil  caballos  dirigidos  por 
capitán  de  tan  alta  nombradla  como  Duguesclin  lo  era .  GaialuBa, 
parte  entonces  de  la  corona  de  Aragón « franqueó  el  paso  á  los  inva- 
sores; Calahorra  les  abrió  sus  puertas;  ea  Burgos  fué  Enrique  acla- 
mado Itey ;  Toledo  se  declaró  suya ;  y  en  resumen,  D.  Pedro  aban- 
donado y  fugitivo,  después  de  faaber  solicitado  en  vano  que  le  auii- 
liase  el  Rey  de  Portugal ,  su  homónimo  en  nombre  y  sobrenombre^ 
embarcóse  en  la  Corúña  con  sus  tres  hijas,  y  arribó  emigrado  á  las 
playas  de  Bayona  de  Francia.  Era  aquella  ciudad  una  de  las  de  la 
(iuiena ,  provincia  con  la  cual ,  unida  á  sus  demás  posesiones  conti- 
nentales entre  el  Loire  y  los  Pirineos,  había  Eduardo  ill,  poco  des- 
pués de  la  paz  de  Bretigny ,  constituido  un  solo  gobierno ,  que  bajo 
el  nombre  de  Principado  de  Aquitania  conlió  á  su  primogénito  el 
Principe  Negro.  D.  Pedro,  pues,  se  refugió  á  territorio  inglés, 
(^omo  al  de  Francia  lo  habia  hecho  poco  antes  su  rebelde  hermano; 
y  encontró,  por  razones  análogas,  acogida  idéntica  en  Eduardo  de 
Gales  á  la  que  Garlos  V  dispensara  al  bastardo  pretendiente. 

1  El  FontiGce  había  enviado  recien-  ejército  desde  luego,  y  le  nombró  Con* 

(emente  ¿  Castilla  un  Cardenal  legado  destable  en  1370. 

para  hacer  entender  á  razón  á  D.  Pe-  3  Pedros  y  Cúneles  fueron  los  dos; 

(tro;  mas  aquel  Principe  le  traló  de  desde  el  advenimíealo  al    trono  de 

manera,  que  el  representante  déla  Portugal, (1357) del  amante  de  Oofia 

Santa  Sede  tuvo  que  retirarse  ó  mas  Inés  de  Castro,  mediaba  entre  ellM 

hien  huir  de  su  Corto  ,    excomul-  amistad  tan  intima,  que  trataron  de 

gando  al  Rey,  empero  ,  al  partir,  enlazarse  casando  á  los  bijos  de  aque- 

Por  otra  parte,  todavia  tenian   en-  lia  con  los  de  Mana  de  Padilla;  y  Iro- 

lonces   los  Papas  su  residencia  en  carón  los  asesinos  de  la  primera,  re- 

\vignon.  fugiados  en  España  ,  por  algunos  No- 

t  Natural  y  subdito  de  la  Bretaña,  bles  castellanos  que  lo  estaban  en 

hizo  sus  primeras  armas  al  servicio  de  Portugal.  Inútil  añadir  que  cada  Rey 

Carlos  de  Blois  en  la  guerra  de  sueco-  dio  muerte  despiadada  a  sos  respec- 

sioii,  distinguiéndose  en  ella  por  su  ti  vas  victimas:  pero  servirse  en  esa 

valor  y  hercúleas  fuerzas.  A  la  muer-  materia  no  era  lo  mismo  qué  tirar 


te  de  Carlos,  y  triunfante  Monfort,    la  espada  en  reciproca  defensa, 
pasó  Duguesclin  á  servir  al  Rov  de    lo  hicieran  dos  hombres  de  leal  cora 
Francia ,  quien  le  puso  al  frente  do  su    zon  y  humanos  sentimientos. 
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'  Escandallase  Língard  de  que  asi  fuese ,  y  en  verdad  no  acerta- 
mos en  que  se  funda ;  pues  ni  de  hombre  á  hombre,  ni  de  causa  á 
causa,  llevaba  Enrique  gran  ventaja,  sí  alguna,  á  Pedro  de  Casti- 
lla. Mas  como  quiera  que  fuese,  el  Principe  Negro,  teniendo  por 
muy  dichosa  aquella  ocasión  que  la  fortuna  le  deparaba  para  hacer 
ii$o  de  su  valor  y  militar  pericia  contra  los  franceses  precisamente, 
pero  sin  comprometer  por  eso  á  su  patria  en  una  nueva  guerra  con- 
tri la  Francia ,  púsose  desde  luego  de  parte  de  D.  Pedro;  bastando 
la  noticia  de  ser  tal  su  propósito  para  que  doce  mil  hombres  de  las 
Grandes  Compañías  desertaran  del  servicio  de  Trastamara ,  y  ex-^ 
pontáneamente  acudiesen  á  la  Guiena  á  ponerse  de  nuevo  á  las  ór- 
denes de  su  antiguo  y  predilecto  caudillo. 

D.  Pedro,  pródigo  en  concesiones,  como  era  mas  que  natural  en 
su  posición,  obtuvo  del  Rey  de  Navarra  paso  franco  por  sus  domi- 
nios, á  condición  de  cederle  la  provincia  de  Guipúzcoa,  amen  de  pa- 
gar mas  tarde  aquel  servicio  en  dinero ;  y  en  consecuencia  tres  Di- 
visiones de  á  diez  mil  caballos  cada  una ,  penetraron  en  España  por 
Roncesvalles ,  á  principios  de  Febrero  (1367) ,  es  decir:  en  el  rigor 
del  invierno,  que  es  en  aquel  fragoso  país  crudísimo.  Cuanto  pade- 
cerían durante  su  marcha  las  tropas  del  Principe  de  Gales ,  aun  los 
que  por  experiencia  no  sepan  lo  que  es  una  campaña  de  invierno  en 
los  Pirineos,  deduciranlo  fácilmente  de  la  prolongada  mansión  que, 
para  reponerse,  tuvieron  que  hacer  en  Pamplona,  puesto  que,  sin 
embargo  de  no  hallar  resistencia  alguna ,  basta  el  i  .^  de  Abril  no 
llegaron  á  Navarrete  en  la  Rioja.  El  ejército  de  D.  Enrique  estaba 
en  Nájera  *  y  Beltran  Duguesdin  con  él ;  por  manera  que ,  des- 
oídas las  proposiciones,  en  la  forma  pacificas',  del  Príncipe  Ne- 
gro ,  no  hubo  mas  de  disponerse  á  someter  la  cuestión  á  la  suerte 
de  las  armas. 

Las  de  Enrique  eran  en  número  muy  superiores  á  las  de  su 
hermano ,  pero  en  cambio  las  últimas  excedían  con  mucho  en  calí* 

1  Nájera  dista  unas  cuatro  leguas  para  evitar  la  efusión  de  sangre;  á  lo 
•I  O.  de  Logroño,  y  Navarrete  se  en-  cual  contestó  el  Bastardo,  como  era 
coenlra  próximamente  á  medio  ca-  muy  de  esperar,  que  su  hermano  ha- 
mino,  bia  perdido  por  sus  crímenes  la  corono 

9  Escribió  Eduardo  de  Gales  á  En-  y  que  él  la  ceñía  por  la  gracia  de 

riqae ,  invitándole  á  ceder  el  trono  á  Dios  y  la  voluntad  del  Pueblo,  y  esta- 

tu  legitimo  dueño ;  y  ofreciéndose,  en  ba  resuello  á  defenderla  con  todas  sus 

tal  caso,  á  interponer  su  mediación  fuerzas  contra  quien  quiera  que  fuese. 
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dad  alas primecas;  puesta  infantería  española  componíase  de  gen- 
te bisoaa,  mientras!  que  entre  los  treinta  mil  ginetes  del  Príocipa 
Negro ,  ni  uno  solo  habia  que  no  fuese  veterano »  y  á  vencer  á  las 
órdenes  de  su  caudillo  avezado. 

Aconteció ,  por  tanto ,  en  los  Uanos  de  Navarrete  lo  mismo  qae 
en  los  quebrados  terrenos  de  Grecy  y  PoiUers  habia  sucedido :  la 
disciplina  de  las  tropas  inglesas,  y  la  superioridad  de  «u  General 
triunfaron  de  la  muchedumbre  del  ejército  enemigo.  Seis  mil  hom- 
bres dejaron  tendidos  en  el  campo  de  batalla  las  huestes  de  D.  En- 
rique, con  dos  mil  prisioneros  en  poder  de  D.  Pedro,  y  entre  ellos 
á  Beltran  Duguesclín  con  muchos  de  los  Nobles  franceses  eo  su 
compañía  venidos  á  Castilla,  so  pretexto  de  vengar 'la  muerte  de  la 
infeliz  Blanca  de  Borbon ,  aunque  tal  vez,  mas  que  por  otra  cosa, 
c  )n  la  esperanza  de  enriquecerse. 

D.  Enrique ,  á  consecuencia  de  aquella  batalla ,  perdió  el  trono, 
y  reconquistólo  D.  Pedro,  aunque  solo  momentáneamente;  pues  so- 
bre ser  ya  inmensa  su  impopularidad ,  é  innumerables  sus  enemi- 
gos ,  las  circunstancias  no  le  permitieron ,  ni  su  carácter  le  consin- 
tiera aun  siendo  capaz  de  quererlo,  gobernar  con  el  tacto  exquisito 
que  .su  dificilísima  posición  requería.  Por  de  pronto,  apenas  recu- 
perado el  cetro ,  vióse  por  el  Principe  inglés  y  sus  Grandes  Compa- 
ñías apremiado  al  pago  de  cuanto  les  habia  ofrecido ;  y  como  en 
realidad  carecía  de  recursos  pecuniarios ,  dado  que  tuviese  voluntad 
«le  cumplir  con  aquellos  tan  legítimos  como  exigentes  y  formidables 
acreedores,  llevólos  hasta  Yalladolid  entretenidos  con  palabras,  y 
alli  los  dejó  acantonados,  marchando  él  á  Sevilla,  para  reunir  fon- 
dos, les  dijo,  y  volver  con  ellos  antes  de  mucho.  Pero  llegó  el 
plazo  señalado ,  la  Pascua  del  Espíritu  Santo ,  y  pasaron  tres  sema- 
nas mas  sin  que  ni  el  Rey  pareciese,  ni  de  su  persona  se  tuviera 
noticia;  en  cuya  virtud,  alarmado  el  Príncipe  Negro,  despachó  al- 
gunos de  sus  caballeros  al  Andalucía  para  que  requiriesen  de  Don 
Pedro  el  cumplimiento  de  sus  solemnes  y  sagrados  compromisos. 
Mas  de  tan  poco  provecho  fué  la  embajada ,  que  al  regreso  á  Valla* 
dolidde  losque  la  llevaron,  el  Principe,  que  habia  contraído  en 
aquella  campaña  la  funesta  hipocondriaca  enfermedad  que  le  con- 
dujo al  sepulcro  en  la  Qor  de  sus  años,  desesperando  de  obtener  cosa 
alguna  de  la  oobreza  ó  de  la  mala  fe  de  D.  Pedro  ^  resolvió  reti^a^ 
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se  á  la  Goiena,  y  verificólo,  en  efecto,  pasando  de  Castilla  á  Na- 
varra, y  de  alli  á  sus  dominios  franceses  '. 

Mientras  los  referidos  acontecimientos  tenian  logar  en  Francia 
y  en  Castilla,  la  paz  entre  la  Inglaterra  y  la  Escocia  estuvo  roas  de 
ona  vez  á  punto  de  romperse ;  y  rompiérase  sin  duda  alguna ,  si 
por  una  parte  no  fuera  David  II  un  monarca  prudente  y  discreto ,  y 
por  otra  Eduardo  ilf ,  ya  por  los  anos  domado  hasta  cierto  punto  ,  no 
tvriese  además  constantemente  fijos  el  pensamiento  y  los  ojos  en 
'  Francia. 

Asi,  pues,  aunque  ni  el  Rey  de  Escocia  pudo  pagar  las  sumcns 
por  su  rescate  ofrecidas,  ni  el  de  Inglaterra  tuviese  mas  voluntad 
de  desistir  de  su  derecho  en  ese  punto  que  en  el  de  sus  pretensíe- 
oes  6  aquella  corona ,  fundadas  en  la  compra  que  ya  digimos  hizo 
á  Baliol  de  sus  pretendidos  titules ;  las  circunstancias  fueron  tan 
poderosas,  que  uno  y  otro  se  avinieron  al  fin,  en  Junio  de  4365,  al 
ajuste  de  una  tregua  por  el  largo  plazo  de  25  años,  cuyas  principa- 
les condiciones  se  reducian,  por  parte  de  los  Escoceses,  al  pago  anual 
de  seis  mil  marcos  de  plata,  que  mas  tarde  (1369)  se  redujeron  á 
cuatro  mil ;  y  respecto  á  Eduardo,  al  desistimiento  de  sus  preten- 
siones á  aquel  trono. 

Era  en  realidad  pasada  entonces  la  época  para  Eduardo  III  de 
los  triunfos  y  de  las  empresas  aventuradas ;  sus  años,  el  68  del  si- 
glo XIV  ',  pesábanle  ya  visiblemente ,  pues  aunque  todavía  no  ex- 
cesivos en  número,  contábanse  en  ellos  mas  de  cuarenta  de  reina- 
do y  de  continuas  guerras,  en  que  el  Rey  no  había  economizado 
nunca  su  persona.  La  fortuna  además  le  habia  sido  demasiado  tiem- 
po fiel  para  que,  al  verle  declinar  en  fuerzas,  no  le  abandonase ;  y 
el  Principe  Negro ,  en  quien  hubiera  debido  tener  un  succesor  mas 
que  digno,  también  antes  de  tiempo  á  la  tumba  impelido  por  la  fa- 

1  Todos  los  historiadores  ingleses  penuria  de  fondos  en  que  D.  Pedro  se 
acusan  á  D.  Pedro  de  insigne  mala  fe  encontraba,  pruébalo  con  evidencia  el 
por  su  insolvencia :  pero  en  realidad  becbo  de  haberse  pacificamente  mar- 
Castilla  estaba  entonces  tal  y  tan  po-  chado  de  España,  no  siendo  ni  escru- 
bre ,  que  difícil ,  si  no  imposible ,  fue-  puloso  en  materia  de  depredaciones,  ni 
ra  obtener  de  sus  esquilmados  mora-  por  carácter  muy  paciente  sufridor  de 
dores,  las  crecidas  sumas  que  al  Prín-  agravios. 

cipe  Negro  se  le  debiao.  ¥  que  el  pri-       i  Acercábanse  á  57 ,  pues  nació  el 

mogénito  de  Eduardo  ill ,  debió  de  año  1312. 
convencerse  hasta  cierto  punto  de  la 

Tomo  11.  47 
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lalidad  de  la  Inglaterra  enemiga ,  era  an  astro  ya  Yecino  á  sb 
ocaso. 

Expléndido  y  magnifico  por  carácter  y  por  costambre»  y  em- 
peñado además  en  cuantiosas  sumas  á  consecuencia  de  las  qae  á  de- 
ber le  dejó  el  Rey  de  Castilla ,  vióse  el  Principe  de  Aquitania,  á  su 
regreso  de  España,  en  la  necesidad  de  imponer  á  sus  subditos  conti- 
nentales, con  el  asentimiento  de  sus  representantes  \  una  contríbo- 
cion  * ,  que  el  común  de  vecinos  consintió  y  pagó  en  silencio ,  pero 
á  que  resistieron,  como  atentatoria  á  sus  fueros ',  varios  proceres» 
entre  los  cuales  el  Conde  de  Armagnac.  Severo  y  Arme  por  natura- 
leza ;  por  su  inexplicable  melancólica  dolencia  exacerbado ;  y  apre- 
miándole ,  además ,  la  necesidad ,  Eduardo  insistió  vigorosam^ite 
en  lo  mandado ;  y  á  su  vez  los  Nobles  oprimidos  querelláronse  de 
él  á  Carlos  Y,  como  Soberano  feudal  eminente  de  la  Aquitanía. 

A  la  verdad,  según  el  tratado  de  Bretigny ,  el  Rey  de  Francia 
debiera  haber  ya  solemnemente  renunciado  á  la  tal  soberanía,  como 
el  de  Inglaterra  á  sus  pretendidos  derechos  al  trono  de  aquel ;  mas 
por  culpa  de  uno  y  otro,  ó  mas  bien  porque  asi  estaba  en  los  intere- 
ses politices  de  entrambos ,  ni  Carlos  ni  Eduardo  cumplieron  nnnea 
aquellas  cláusulas;  por  manera  que,  en  suma,  el  tratado  no  tenia 
entonces  mas  fuerza  que  la  que  á  la  debilidad  respectiva  de  loa  que 
lo  firmaron  debía. 

Garlos  Y ,  pues,  justificando  el  renombre  de  Prudente  {le  Sa^) 
que  sus  contemporáneos  le  dieron  y  la  historia  leba  confirmado,  sio 
admitir  de  oficio  la  querella  de  Armagnac  y  sus  compañeros,  aco- 
giólos con  extraordinaria  benevolencia  en  su  corte ;  y  con  esperan- 
zas, de  dia  en  día  aplazadas,  entretúvolos  en  ella  todo  un  año. 
(De  4368  á  4369). 

En  tanto  su  hermano  el  Duque  de  Anjou,  Gobernador  de  Lan- 

1  ¿gd.  (T.  II ,  C.  vil  p.  330.)  dice  fogar  ,  ó  faego  doméstico.  Como  se 
iermiinkniemtnie:  proposed  to  ihe  sfa-  comprende,  era  equivalente  aquella 
tes,  etc.  Es  de  observar  que  donde  contribución  ¿  la  modemli  sobre  los 
(luiera  que  los  ingleses  radican  ,  alli  inauHinatos. 
llevan  consigo  el  régimen  parlamen-  3  Y  lo  era,  en  efecto ,  pues  los  No- 
tario, bles  entonces  no  estaban  sujetos  á 

t  flearth'taxe,  en  castellano  fogage^  mas  contribuciones  que  las  feodilet, 

tributo  que  se  imponía  á  todo  el  que  salvos  los  iervidoi  que  ellos  de  m 

tenia  casa,  aunque  no  fuera  propia;  voluntad  quisieran  otorgarles  á  k» 

es  decir  ¿  todo  hogar,  antiguamente  Reyes. 
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gaedoc,  trabajaba  secretamente  en  corromper  la  fidelidad  de  tos 
Nobies  de  Ponthieu  M  y  el  Rey  mismo  auxiliaba  de  nuevo  á  Enri- 
que de  Trastamara  para  desposeer  segunda  vez  del  trono  á  D.  Pe- 
dro *,  en  cambio  de  la  solemne  promesa  que  aquel  le  hizo  de  unírsele 
OQ  la  guerra,  que  tenia  contra  el  de  Inglaterra  proyectada  para  la 
primavera  siguiente. 

Púsose  la  fortuna  de  parte  del  Bastardo :  sus  armas,  por  Dugues- 
6|ÍD  dirigidas,  redujeron  al  sucesor  de  Alfonso  el  XI  á  refugiarse  en 
el  castillo  de  Montiel;  y  un  fratricidio,  tal  vez  alevoso  %  ciñó  la 
diadema  castellana  á  las  sienes  del  hijo  de  Leonor  de  Guzman,  mer- 
ced á  la  intervención  del  Rey  de  Francia,  quien,  viendo  ya  á  su 
aliado  capaz  de  ayudarle ,  arrojó  al  cabo  la  máscara  tras  de  la  cual 
había  hasta  entonces,  Prudente^  ocultado  sus  verdaderos  designios. 
Su  primer  acto  agresivo  fué  citar  á  juicio  ante  los  Pares  de  Fran- 
cia  al  Principe  Negro,  quien  respondió  al  requirimiento  diciendo  que 
iría  á  París ,  en  efecto ,  pero  al  frente  de  sesenta  mil  hombres: 
mas  como  él  y  su  padre  sabian  bien  que  era  mas  fácil  de  pronunciar 
aquella  frase,  que  de  realizar  la  amenaza  en  ella  contenida,  Eduar- 
do  III  trató  de  conjurar  la  tormenta,  ofreciéndose  á  realizar,  en 
fin»  las  renuncias  pactadas  en  Bretigny ,  á  condición  do  que  su  ad- 
versario hiciese  otro  tanto  por  su  parte.  Contestó  Carlos  decla- 
rando la  guerra ,  que  los  ingleses  sostuvieron  con  mas  valor  que 
fortuna,  tanto  en  la  Guiena  como  en  la  región  del  Norte  de  la  Fran- 
cia, á  las  órdenes  en  aquella  del  Príncipe  Negro ,  y  en  la  áltima  de 
80  hermano  Juan,  Duque  de  Lancaster  *.  Ambos  Principes,  y  es- 
pecialmente el  segundo  nombrado ,  talaron  el  pais  muy  á  su  sabor, 
pero  en  tanto  las  tropas  de  Carlos  el  Prudente,  evitando  todo  en- 
cuentro en  el  campo  con  las  enemigas,  fuéronse  apoderando  succe- 

1  Parte  entonces  del  Principado  de  i  Hijo  tercero  del  Rey  Eduardo  III, 
Aquitania.  casado  en  primeras  nupcias  con  Bian- 

2  Cometió  D.  Pedro  la  imprudencia  ca,  única  heredera  de  Enrique,  primer 
de  conceder  su  libertad  por  dinero  á  Duque  de  Lancaster,  antes  Conde  de 
Beltran  Dugucsclin ,  y  pagóla  pronto  Derby,  único  varón  y  sucesor  de  aquel 
con  el  trono  y  la  vida.  Enrique  conde  de.  Lancaster  por  muer- 

3  Es  sabido  que  Enrique  mató  con  te  de  su  hermano  Tomás,  el  que  fué 
su  propia  mano  á  D.  Pedro  (1369):  ajusticiado  en  tiempo  de  Euardo  IL 
mas  los  pormenores  de  aquella  horri-  Blanca  murió  el  año  de  1369.  (Véanse 
ble  escena  son  todavía,  y  serán  proba-  los  cuadros  sinópticos  de  las  deseen- 
blemente  siempre ,  un  misterio  impe-  dencias  de  Eduardo  1  y  de  Eduardo  IIL 
netraUe.  (Apéndices  C.  D.  de  este  Tomo;. 
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sivamentd  de  los  puntos  fortificados  y  plazas  de  guerra /donde  los 
ingleses  tenían  contra  si  al  pueblo ,  siempre  de  corazón  francés,  por 
mas  que  en  unas  ocasiones  los  intereses  del  momento,  y  en  otras  la 
presión  de  la  fuerza ,  hubiesen  hecho  aparecer  lo  contrarío. 

A  principios  del  año  4370,  el  Principe  Negro ,  siempre  deTorado 
por  la  incomprensible  dolencia  de  que  era  victima,  hallábase  con 
^u  esposa  *  y  su  hijo  '  en  el  castillo  de  Angulema ,  para  sitiar  el 
cual  los  Duques  de  Anjou  y  de  Berry  reunieron  numeroso  ejército: 
luas  fué  vano  tal  propósito ,  porque  el  de  Gales ,  sintiendo  hervir  en 
sus  venas,  por  vez  última,  la  sangre  que  en  Crecy  y  Poitiers  le  ani- 
maba, y  desdeñando  ampararse  tras  de  los  muros  de  aquella  fórta- 
l(*.za,  púsose  en  campaña  inmediatamente  que  llegó  á  entenderlos 
planes  de  sus  enemigos ;  demostración  que  bastó — ¡tan  grande  era 
aun  el  prestigio  de  su  nombre!— para  que  los  Duques,  excusando 
la  batalla,  repartieran  sus  tropas  en  las  plazas  fuertes  y  ciudades 
circunvecinas.  Era  Limoges  ' ,  por  su  desdicha ,  una  de  ellas ;  sus 
moradores  se  pronunciaron  abiertamente  en  favor  de  las  ariñas 
francesas,  á  pesar  de  haberlos  siempre  distinguido  con  especial  pre- 
dilección el  Principe  Negro ;  y  aquel,  por  sus  padecimientos  físicos 
( xasperado,  y  acaso  por  el  mal  ejemplo  de  D.  Pedro  el  Cruel  infi- 
cionado ^,  juró  por  el  alma  de  su  padre  castigar  su  ingratitud  ó  pe- 
recer en  la  demanda.  Durante  un  mes  hizo  Eduardo  minai^  las 
fortificaciones  de  la  desdichada  ciudad,  y  al  cabo  de  ese  tiempo,  per- 
feccionada la  obra,  prender  fuego  á  los  pies  derechos  *  que  la  fábrí- 

t  Juana,  Condesa  de  Kent,  viuda  para  ocultarla  craeldad  caracteristiea 

de  Sir  Tomás  Holand,  hermana  y  he-  del  Principe  .Negro,  y  por  desdicha  de 

redera  del  titulo  de  Edmundo  el  de-  casi  todos  los  hombres  de  su  época. 

capitadopor  Mortimer,  y  prima  por  Bastará  con  que  recuerde  ellectorlas 

<:onsi^uiente  de  su  segundo  marido  el  campañas  anteriores  del  hijo  primo- 

Principe  de  Gales.  géoilo  de  Eduardo  III,  para  excusar- 

2  El  que  sucedió  á  su  abuelo  con  nos  de  aducir  pruebas  en  abono  de  la 
el  nombre  de  Ricardo  11.  pronosicion  asentada :  el  Principe  Ñe- 

3  Ciudad  capital  hoy  del  Departa-  groiué,  sin  duda,  un  gran  capitán  y  un 
mentó  de  la  Uaute  Vienne  á  26U  kil.  de  gran  caballero ,  roas  tan  cruel,  cuando 
Paris  (S.  S.  O.)  y  á  la  mitad  de  esa  dis-  la  ocasión  llegaba,  como  casi  todos  los 
tincia  próximamente N.  E.de  Burdeos,  hombi'eá  de  su  época,  volvemos  á  de- 

4  Lgd.  T.  II,  C.  MI.  p.  331.  Para  cirio. 

disculpar  los  hechos  que  en  seguida  5  Mucho  antes  de  la  invención  de 

referimos,  el  historiador  inglés  atri-  la  pólvora  ,  el  arte  del  Minador  crayt 

huye  la  crueldad  de  Eduardo  á  las cau-  uno  de  los  conocidos  y  usados  en  ia 

kisqueen  el  texto  se  indican:  pero»  guerra.  Minábanse  los  muros  socavan- 

ett  verdad,  son  inútiles  sus  esfuerzos  do  sus  cimientos,  y  sosteniéndolos, 
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casosteníaD;  coo  lo  cual,  hundiéndose  aquella,  quedó  e\ped¡la  un 
apcha  brecha  en  los  muros ,  por  donde  penetraron  los  vencedores 
en  su  recinto,  {¡n  vano  los  vencidos,  hombres  y  mujeres,  niños  y 
ancianos,  se  arrojaron  á  los  pies  de  Eduardo  pidiendo  misericordia: 
no  la  hubo  en  el  despiadado  corazón  del  Principe,  y  tres  mil  per- 
sonas fueron  bárbaramente  pasadas  á  cuchillo. 

Muchos  y  legítimos  laureles  acumulaba  en  su  frente  el  vencedor 
dePoitiers,  pero  la  matanza  de  Limoges  será  siempre  un  negro 
borrón  que  su  fama  desluzca. 

Después  de  aquella  tristísima  acción,  última  de  las  militares  del 
Principe  Negro,  que  á  poco  se  retiró  á  su  patria,  la  guerra  prosi- 
gaíó  en  Francia  »empre  con  grave  daño  del  pais,  pero  con  pérdidas 
continnas  de  plazas  y  territorio  por  parte  de  los  ingleses,  aunque  sin 
suceso  importante  que  referirse  merezca,  á  excepción  de  una  batalla 
naval  en  las  aguas  de  la  Rochela ,  en  la  cual  el  pabellón  castellano 
triunfó  gloriosamente  del  británico. 

Ta  hemos  dicho  y  no  puede  haberlo  olvidado  el  lector,  que  Don 
Enrique  II  de  Castilla,  deudor  de  su  trono  á  los  encaces  auxilios  del 
Rey  de  Francia,  había  con  él  contraído  estrecha  alianza  ofensiva  y 
defensiva;  mas  no  aparece,  sin  embargo,  que  tomaran  las  tropas 
castellanas  parte  en  la  guerra  contra  los  ingleses  por  lo  que  respecta 
á  las  operaciones  en  el  Continente,  ni  en  la  mar  tampoco ,  al  menos 
on  grande  escala,  hasta  el  cuarto  año  (1373)  de  aquel  periodo  de  la 
lucha.  Para  comprender  bien ,  tanto  la  demora  de  Enrique  en  cum- 
plir sus  ofertas,  como  la  eñcacía  con  que  acudió  á  desempeñar  su 
palabra  en  el  momento  á  que  nos  referimos,  debe  tenerse  presento, 
en  primer  lugar,  lo  empobrecido  que  el  do  Trastamara  encontró  el 
Reino;  en  segundo  lo  indispensable  de  poner  algún  orden  en  los  ne- 
gocios de  lo  interior  antes  de  consagrar  fuei-zi^s ,  de  que  muy  pro- 
bablemente carecía,  á  los  exteriores;  y  en  fin,  que  ni  la  Nobleza 
de  Castilla,  ni  sus  Comuneros  mismos^  eran  gentes  de  prestarse  con 

mientras  la  obra  duraba,  por  medio  de  César  á  Marsella,  el  63  de  la  misma 

píes  derechos.  Terminada  la  mina,  IIc-  era.  Débese  el  invento  de  aplicar  la 

oibase  de  maleríasfácilmenle  combos-  pólvora  á  las  minas  al  célebre  aventu- 

tibies }  llegado  el  momento  oportuno,  rero  español  Pedro  Navarro  ó  sea  el 

prendiasefos  fuego ;  y  en  consecuencia  Conde  0/ivr¿o,  verdadero  conquista- 

Dundíanse  las  fortiücaciones.  De  ese  dor  de  Oran;  quien  el  año  1503,  dcs- 

modo   totnaroD  Al^andro   Magno  á  truyó  con  una  el  conocido  Cnstel  d<'l 

Gaza  330  años  antes  de  J.  C,  y  Julio  Otivo  en  la  ciudad  de  Ñapóles. 
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la  docilidad  de  soldados  <le  oficio ,  á  emprender  una  gaerra  extran- 
jera, sin  interés  ninguno  directo  para  ellos,  apenas  terminada  una 
tan  prolongada  como  sangrienta  lucha  civil  en  su  propia  patria. 

Y ,  sin  embargo ,  Enrique  estaba  personalmente  muy  interesado 
en  que  Garlos  el  Prudente  venciese  á  Eduardo  III,  y  su  poder  de- 
bilitara ;  no  por  el  engrandecimiento  de  su  bienhechor  precisamen- 
te y  sino  á  causa  de  que ,  habiéndose  casado  dos  hijos  del  Monarca 
inglés,— Juan  Duque  de  Lancaster  y  Edmundo  entonces  Conde  de 
Cambridge  y  mas  tarde  Duque  de  York ,  con  Doña  Constanza  y 
Doña  Isabel ,  hijas  de  D.  Pedro  y  de  la  de  Padilla ,  como  legitimas 
y  con  derecho  á  suceder  en  el  trono  reconocidas  por  las  Corles,— el 
primero  de  los  citados  Principes,  apenas  tuvo  noticia  déla  catá^rofe 
de  Montiel ,  tomó  el  titulo  y  armas  de  Rey  de  Castilla  en  virtud 
de  los  derechos  de  su  esposa  \  Si  Eduardo  veñcia  en  Francia,  era, 
por  tanto,  masque  probable  que  las  formidables  compañías  triun- 
fantes en  los  campos  de  Navarrete  visitaran  de  nuevo  los  llanos  de 
Castilla,  contingencia  poco  lisonjera  para  un  Rey  que ,  digan io  que 
quieran  sus  parciales  coronistas,  mas  que  por  popular,  era  ra  él 
trono  tolerado  como  un  mal  menor  que  el  de  una  nueva  guerra 
civil ,  tras  de  la  horrible  hasta  su  advenimiento  padecida. 

Asi  las  cosas  y  en  la  imposibilidad,  á  nuestro  entender  absoluta, 
en  que  D.  Enrique  se  encontraba  de  levantar  tropas  suficientes  para 
combatir  airosamente  en  el  suelo  francés ,  fué  cordura  suya  acudir, 
como  lo  verificó  sin  duda,  á  la  Confederación  de  las  ciudades  mari- 
timas  de  Castilla,  que  avezadas  á  la  lucha  en  su  entonces  aventurado 
comercio,  y  ya  con  la  costumbre,  amen  de  la  inclinación,  á  medirse 
en  el  mar  con  los  ingleses ,  de  buena  gana  y  con  celo  sirvieron  en* 
tonces  á  su  Rey. 

En  consecuencia  tuvo  lugar  el  combate  naval  que  ya  tenemos 

1  Vencido  ü.  redro  y  vencedor  su  ron  Rey ¿Y  no  eran  Cortes  las 

asesino,  los  historiadores  consideran  que  declararon  legitimcis  y  habilitidu 

á  las  bijas  de  aquel  como  destituidas  para  suceder  en  el  trono  á  las  hijas  de 

de  todo  derecho  á  sucederleen  el  tro-  la  Padilla?— En  el  terreno,  pues,  de  It 

do;  y  á  la  verdad  que,  imparcialmente  legitimidad  rigurosa,  ó  D.  Enrique  no 

considerado  el  asutito ,  no  se  encuen-  tenía  derecho  alguno  ¿  la  corom ,  é 

tra  razón  para  tan  absoluto  fallo.  Eran  era  infinitamente  mejor  que  el  suyo  el 

ilegitimas,  se  dice,  aquellas  Prince-  de  sus  sobrinas.  Pero  Enrique  mitóá 

6as;¿Y  era,  por  ventura,  D.  Enri-  Pedro,  que  si  Pedro  matara áEtariqw 

que  mas  que  un  bastardo  adulterino?  otra  cosa  digeran  los  coronislas. 
Las  Cortes  le  reconocieron  y  aclama* 
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aDUDCiado,  y  de  que  Liogard  *  dá  cuenta,  concisa  pero  claramente, 
como  va  á  leerse: 

«Cruzaba  la  flota  española  delante  de  la  Rochela  '  para  ¡nter- 
uceptar  el  socorro  que  se  esperaba  de  Inglaterra  á  las  órdenes  del 
»Gondade  Pembroke,  quien  durante  dos  días  mantuvo  la  desigual 
«contienda.  Los  buques  enemigos  (los  españoles)  eran  de  mas  porte, 
>mejor  preparados  para  el  combate,  y  llevaban  además  cañones  ' 
JKle  artillería:  el  valor  de  los  ingleses  sirvió  solo  para  hacer  mayo- 
•res  sos  pérdidas.  Ni  un  solo  bajel  se  salvó.  El  Conde  cayó  pri- 
usionero ;  gran  número  de  sus  navios ,  con  la  caja  militar ,  zozo- 
»braron.ii 

Asi  pues,  perdidas  en  U7&  todas  las  posesiones  de  los  ¡n- 
gleses  en  el  territorio  francés  á  excepción  de  Calais,  Burdeos,  Ba- 
yona y  algunas  otras  plazas  sobre  el  rio  Dordogne  ^,  obtuvo  Eduar- 
do III. — I  Quién  se  lo  dijera  en  Crecy  ó  en  Poitiers! — obtuvo, 
decíamos,  una  tregua  que,  de  plazo  en  plazo,  fué  prolongándose 
hasta  el  término  de  sus  dias.  Fué,  sin  embargo,  imposible  ajustar 
la  paz  definitiva  por  entonces,  á  pesar  de  los  reiterados  esfuerzos  para 
lograrlo  de  la  corte  pontificia ,  pues  Carlos  queria  que  se  le  devol- 
luese  la  plaza  de  Calais  y  con  ella  lo  pagado  á  cuenta  del  rescate 
de  su  Padre;  y  Eduardo,  lejos  de  prestarse  á  tales  condiciones,  in- 
sistió siempre  en  que  su  adversario  renunciase  al  derecho  de  sobe- 
ranía feudal  eminente  sobre  la  Guiena. 

No  volvieron,  pues,  á  desenvainar  sus  espadas  un  tiempo  terror 
de  la  Francia  ni  el  Principe  Negro,  que  expiró  en  Londres  á  3  de 
ianio  de  437(5,  umversalmente  llorado  por  el  pueblo  inglés  *; 

1  T.  II,  C.  Vn,  p*.  233.  luego  al  O.  hasta  confluir  con  el  Ga- 

t  LaRochelle,  puerto  del  Océano  ronti,  ei\  e\  Bourg  du  Bec  d*  Ambez y  1^ 

(Gharente-inferieare)  al  O.  de  la  Fran-  kilómetros  al  N.  N.  £.  de  Burdeos, 

cía,  distante  473  kil.  S.  O.  de  París,  donde  pierde  su  nombre  para  lomar  el 

3  Es  circunstancia  tanto  mas  nota>  de  Gironde,  que  lleva  aquel  Deparla- 
Uela  de  ir  ya  artilhdos  entonces  los  mentó. 

buques  españoles,  cuanto  que  es  lam-  5  Uabiase  retirado  á  Londres  des- 
bien doctrina  corriente  la  de  hnbersido  pues  de  su  última  campaña  ,  incapaz 
los  Venecianos  los  que,  cinco  años  mas  ya  de  llevar  las  armas,  y  caminando 
tarde  (1378<),  usaron  por  vez  primera  visible  y  rápidamente  al  sepulcro.  Las 
déla  artillería  en  sus  combales  de  mar  causas  de  su  popularidad,  indepen- 
oontra  los  Genoveses.  dientes  de  la  inmensa  de  que  como 

4  Rio  gae,  naciendo  en  el  centro  de  soldado  gozó  y  goza  aun  su  memoria 
la  Francia  (Departamento  del  Puy-  en  Inglaterra,  las  hallará  el  lector  eu 
tfe-Dome)  corre  primero  al  S.  O.  y  la  sección  siguiente. 
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:ti  d«yi«iike,  que  bajó  también  al  sepalcro  ub  año  mas  larde  \ 

K!  hijo  manchó  su  fama  en  Limoges  cpn  una  horrible  crueldad, 
Utt  >itt  objeto  como  inmotivada ;  el  Padre  vivió  solo,  en  sus  úlUmos 
;i^iM«^  |Kira  ser  testigo  de  la  pérdida,  de  cuanto  habia  conquistado  en 
el  extranjero,  y  objeto  de  escándalo  y  lástima  para  sus  propios 
^bdítos,  que  con  vergüenza  y  dolor  le  vieron  viejo  con  debilidades 
tolerables  apenas  en  un  mancebo  imberbe. 

Val  ¡érales  mas  á  entrambos  que  el  cielo  les  acortara  la  vida  al- 
gunos anos;  pues  de  ese  modo  ellos  la  dejaran  gloriosos,  y  la  his- 
toria no  tuviera  que  juzgarips  severa. 

Uno  y  otro  fueron ,  no  obstante ,  para  su  siglo  grandes  capita- 
nes; cabiéndole  á  Eduardo  III,  sin  disputa  alguna,  el  lauro  de  haber 
sido  uno  de  los  primeros  militares  que  comprendieron  que  era  for- 
zoso ya  que  la  guerra  cesara  de  ser  una  lucha  brutal  de  fuerza  física 
á  fuerza  física,  para  convertirse  en  un  arte,  con  su  ciencia  respecti- 
va; en  el  cual ,  por  tanto ,  el  entendimiento  nodebia  de  tener  laenos 
parte  que  el  corazón  y  el  brazo. 

Quizá  Valentiniauo  ^  al  dar  muerte  alevosa  al  célebre  Aetio^, 
extinguió  al  mismo  tiempo  el  úllimo  destello  del  arte  de  Anibal  y 
de  Escipion,  de  César  y  de  Germáoico;  arte  que,  perdido  con 
el  Imperio,  no  podía  ya  reaparecer  mientras  la  civilización  no  tro- 
case á  los  salvajes  invasores  en  hombres  capaces  de  someter  ia 
violenta  furia  d¿  su-i  pasiones  á  los  preceptos  déla  razón,  por  la 
experiencia  guiada,  aun  en  los  campos  mismos  de  batalla.  El  valor 
indómito,  las  fuerzas  exhubeíanles,  y  el  fácil  sufrimiento  de  las 
fatigas,  que  á  los  Germanos  caracterizaban,  triunfaron  fácilmente  de 
la  molicie  y  debilidad  de  los  últimos  Césares  del.  Occidente;  y  de 
entonces  mas,  durante  siglos,  el  valor,  la  fuerza  y  el  sufrimiento, 
fueron  las  dotes  casi  exclusivas  del  soldado,  y  aun  del  capitán; 
puesto  que  si ,  generalmente  hablando ,  vemos  durante  á  la  edad 
media  algo  en  la  guerra  que  acometimientos  brutales  ó  desesperadas 
resistencias  no  fea ,  redúcese  todo  á  estratagemas  no  siempre  lea- 


1  £1  tí  (le  junio  de  13T7,  á  los  65  3  Célebre  general  del  siglo  V  de 
años  de  su  edad  y  medio  siglo  de  nuestra  Era,  vencedor  de  Alüa,  yde 
reinado.  quien  con  razón  se  ha  dicho  qae  foc 

2  Tercer  Emperador  Romano  de  su  tal  vez  el  último  de  los  Cajetines  ro- 
nombre  do  425  á  455.  mano«. 
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l66t  y  á  combiaacíoDes  tales  como  no  las  descoaocea  en  sos  luchas 
los  salvajes  mas  incultos. 

Ni  podía  ser  de  otra  manera,  dado  que,  á  parte  la  incivilizacion 
de  aquellos  siglos,  como  las  armas  defensivas  llegaron  á  ser  inñoita- 
mente  superiores  á  las  arrojadizas,  era  absolutamente  indispensable 
para  llegar  al  desenlace  de  todo  combate,  que  los  hombres  viniesen 
unos  con  otros  á  las  manos;  y  una  vez  en  tal  situación,  claro  está 
que  la supciioridad  física ,  ya  debida  al  número ,  ya  á  ja  robustez 
y  arrojo  de  los  combatientes,  es  la  única  que  decide  de  la  vic- 
toria. 

Asi  en  el  siglo  XIY,  no  obstante  el  progreso  relativo,  todavía 
las  combinaciones  estratégicas  eran ,  sino  del  todo  desconocidas,  por 
lo  menos  muy  poco  usadas  y  á  términos  muy  elementales  reduci-' 
das;  mientras  que,  en  punto  á  táctica,  la  ignorancia  era  y  no  podia 
menos  de  ser  casi  absol  uta . 

Eduardo  en  su  campana  de  Grecy  dio,  sin  embargo,  inequivo-r 
cas  muestras  de  tener ,  cuando  menos,  instintiva  intuición  de  la  una 
como  de  la  otra  ciencia.  La  elección  del  punto  de  desembarco,  su 
marcha  hasta  Rúan ,  el  paso  del  Sena  en  Poissy ,  y  el  del  Somme 
eoBIanchetaque,  burlando  alli  la  vigilancia  de  Felipe ,  y  batiendo 
eo  el  último  punto  á  sus  enemigos,  honrarían  á  cualquier  General 
moderno :  pero  donde  el  Uey  de  Inglaterra  se  acreditó  de  gran  ca- 
pitán realmente  fué,  sin  duda,  en  la  batalla  misma  de  Grecy. 

Nótese,  en  primer  lugar,  que, en  la  época á que  nos  referimos, 
combatir  á  pié  considerábase  solo  propio  de  villanos ;  y  esa  sola 
considejacion  bastará  á  que  se  comprenda  cuanto  mérito  hubo  en 
adivinar  entonces  la  inmensa  superioridad  de  la  infantería  sobre 
todas  las  demás  armas,  y  muy  señaladamente  sobre  la  caballería, 
cuando  el  que  manda  aquella  sabe  elegir  bien  las  posicioj^es,  y  los 
que  la  componen  tienen  en  si  propios  y  en  su  jefe  la  necesaria  con- 
fianza. 

Mas  sobre  haber  adivinado ,  permítasenos  repetirlo ,  que  debia 
combatir  á  pié  y  escoger  el  terreno  conveniente ,  el  Rey  de  Ingla- 
terra distribuyó  con  inteligencia  suma  sus  fuerzas ,  escalonándolas 
en  tres  lineas  desde  la  cima  del  cerro  de  Grecy  hasta  su  falda;  evi- 
lando,  con  no  colocarlas  cubriéndose  exactamente  las  unasá  las  otras, 
sino  rebasándose,  que  el  enemigo  pudiera  arrollar  y  perseguir  á  la 

Tomo  11.  48 
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primera  6  á  la  segunda,  An  riesgo  de  verse  inmediatameme  acome- 
tido de  flanco  por  esta  ó  por  la  tercera;  y  protegiendo ,  en  fio ,  con 
tino  su  frente  y  flancos  por  los  flecheros  y  tropas  ligera».  Todo  e^ 
taba  previsto,  todo  calculado;  y  la  victoria  fué  alli  lógica  conse- 
cuencia del  gran  talento,  del  genio  militar,  estábamos  por  decir, 
de  Eduardo  III. 

No  osamos ,  sin  embargo ,  ir  tan  lejos  en  nuestro  elogio  que ,  si 
aquel  Principe  fuera,  en  vez  de  Soberano  y  arbitró  de  sus  operacio- 
nes, un  General  á  superior  voluntad  subordinado,  llevaríamos  sin 
restricciones  al  extremo.  Pero  Eduardo,  en  primer  lugar, acometió 
en  su  guerra  contra  Francia  una  empresa  imposible;  y  en  segundo, 
ya  una  vez  emprendida ,  pudo  y  debió  tenor  un  plan  general  de 
operaciones  de  que  no  hallamos  rastro  siquiera  en  su  historia. 

Recuperada  la  Guíena  y  conquistada  Calais— ¿Qué  hicieron  cons- 
tantemente los  ingleses?— Invasiones  mas  ó  menos  devastadoras  al 
centro  de  la  Francia ,  sin  mas  objeto,  al  parecer,  que  el  de  asolar 
aquel  desdichado  pais  viviendo  sobre  él ,  y  avezando  al  píilage  sus 
tropas;  pero  sin  resultado  ninguno  positivo  para  extender  su  domi- 
nación, ni  siquiera  para  consolidarla  donde  ya  se  encontraba  esta- 
blecida. 

Asi,  agotábanse  las  fuerzas,  consumíanse  los  tesoros,  trans- 
currían los  años,  y  llegó  naturalmente  un  momento  en  que,  cansada 
la  fortuna  de  prodigar  sus  favores  á  quien  no  parecía  saber  aprove- 
charlos ,  rehizose  la  Francia ,  regida  por  una  diestra  hábil  á  par  que 
firme,  y  fueron  los  ingleses  reducidos  á  condiciones  no  mas  venta- 
josas ciertamente,  exceptuada  la  posesión  de  Calais,  que  aquellas 
en  que  al  comenzar  la  guerra  se  encontraban. 

Con  respecto  á Escocia,  Eduardo  cometió  la  indisculpable  falta 
de  no  hacer  de  la  conquista  de  aquel  Reino ,  ya  que  á  su  corona  as- 
piraba ,  el  asunto  principal  de  sus  pensamientos ,  ó  mas  bien  el  ex- 
clusivo blanco  de  sus  miras.  Posponiendo  siempre  aquella  empresa 
á  la  de  Francia ,  sus  triunfos  fueron  tan  efímeros  como  inconsisten- 
te su  politca  en  una  y  otra  parte;  y  la  Inglaterra,  con  haber  hecho 
inmensos  sacrificios  en  gente  y  dinero  durante  medio  siglo ,  hallóse 
al  cabo  de  ese  tiempo,  al  bajar  su  Rey  al  sepulcro,  dentro  de  los  li- 
mites mismos  que  cincuenta  años  antes  la  circunscribían  en  su  Isla, 
y  sin  haber  adquirido  en  el  Continente  ni  mas  territorio,  ni  mayor 
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importancia  de  los  que  gozaba  bajo  el  cetro  de  sus  anteriores  Mo- 
narcas. 

Eduardo  III ,  en  resumen ,  fué  un  excelente  soldado  y  un  buen 
General ,  mas  para  ser  un  grande  hombre  faltáronle,  en  lo  militar 
como  en  lo  politico,  la  profundidad  perseverante  de  miras  de  su 
glorioso  abuelo,  y  aquel  intuitivo  sentimiento  de  la  esencia  de  las 
fuerzas  británicas ,  que  le  liizo  al  mismo  Eduardo  I  comprender  que 
era  indispensable  á  su  desarrollo  fundir  en  uno  solo  ambos  Reinos 
insulares,  como  siglos  antes  le  habia  hecho  adivinar  al  magno  Al* 
fredo ,  que  en  el  mar  y  no  el  Continente,  es  donde  debe  la  Ingla- 
terra buscar  el  afianzamiento  y  grandeza  de  su  poderlo. 


SECCIÓN  TERCERA. 

EEINADO  DE  EDUARDO  III  CON  RELACIÓN  A  SU  POLÍTICA  INTERIOR. 

(13í7ál377.) 

FrecueDcia  é  importancia  de  los  Parlamentos  en  aquel  Reinado.^Sa  conati- 
tucion  y  formas  de  proceder.— Progresos  del  sistema  parlamentaric.en  tres 
puntos  capitales.— 1.^  Ilegalidad  de  toda  contribución  no  votada  por  la  le- 
gislatura.—Manteles  y  Tantares.—Contribuciones  ilegales.— Empréstitos 
forzosos.— Embargos  de  mercancías.— Contribución  de  sangre. — Dere- 
chos de  importación  y  exportación.  ~2:>egundo  subsidio  por  parroquias. 
—Progreso :  necesidad  del  concurso  de  entrambas  cámaras ,  para  la  for- 
mación y  alteración  de  las  leyes. — Estas  procedentes  de  las  peticiones. 
—Vaguedad  y  variedad  de  las  formas  en  que  se  resolvían.  — Distinción 
entre  las  Leyes  y  las  Ord^ffian^e».—- Consejos  ó  Asambleas  parciales  en 
que  las  últimas  se  acordaban.  — Petición  política  del  año  1342.  — Pro- 
testa de  los  ministros  del  Rey.  —  Triunfo  momentáneo  del  Parlamentó* 
— PeirGdia  del  Rey.  —  Anulación  del  Estatuto  en  cuestión:  1341.— Tercer 
Progreso:  Intervención  del  parlamento  en  los  negocios  políticos,  y  su 
derecho  á  exigir  la  responsabilidad  á  los  ministros  del  Rey.  — Admi- 
nistración de  justicia.— Estatuto  sobre  los  casos  de  traición.  —  Estable- 
cimiento definitivo  de  los  Jueces  de  Paz.  —  Disposiciones  varias  en  la 
materia. -Estado  militar.— La  armada  naval.— Negocios  eclesiásticos.— 
Primeros  tiempos  de  Juan  Wycliffe.— Sumario  de  la  historia  civil  del  Reina- 
do de  Eduardo  IIL— Golpe  de  Estado  contra  los  ministros  en  1340.— Per- 
secución contra  el  arzobispo  SlrafTord.— Inmunidades  periódicas  de  la 
Patria.— Política  interior  del  Rey  en  general.— Últimos  años  de  su  Reina- 
do.—Privanza  del  Príncipe  Duque  de  Lancasler.  — A/irm  P^rr<rr«.— Oposi- 
sicion  del  Príncipe  Negro.  -Parlamento  de  1376  llamado  el  Bueno. — Graves 
reformas.— Petición  de  los  Comuneros.— Acusan  y  condenan  á  varios  mi- 
nistros.—Ordenanza  contra  Alicia  Perrers. —Disolución  del  parlamento.— 
Muerte  del  Principe  Negro.— Restauración  de  Lancasler.— Nuevo  Parlamen- 
to y  anulación  de  lo  hecho  en  el  anterior.— Muerte  del  Rey  y  juicio  de  su 
carácter  y  Reinado. 

Cuantos  autores  ingleses  hemos  consultado  convienen  unáni- 
mes * ,  al  juzgar  bajo  su  aspecto  polilico  y  con  relación  á  los  negocios 

1  Lingard,  Hume,  llallam,  Blaks-  el  extracto  de  la  Biografía  del  citado 
tone,  y  antes  que  lodos  ellos  Rumer,  autor,  cuyos  dalos  son  todos  fehacien- 
\é.i>e  en  el  Apéndice  E.  de  este  íomo,     les  y  oficiales. 
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del  gobierno  ittterior,  el  reinado  de  Eduardo  III ,  en  que ,  si  sus  glo- 
riosas campa&as  en  el  Gontioente  le  costaron  á  la  generación  que  Tas 
bizo  lo  mejor  y  roas^  noble  de  su  sangre ,  con»o  una  gran  parte  de 
sus  riquezas,  tales  sacriricios  hallaron  amplia  compensación  en  el 
robustecimiento  y  extensión  de  las  liberales  instituciones  á  que  la 
Gran  Bretaña  debe  su  prosperidad  y  grandeza. 

«Los  conquistadores,  ordinariamente  azote  de  la  humanidad,  con 

ifrecuencia  se  mostraron  en  los  tiempos  feudales — dice  Rymer  * 

»los  mas  indulgentes  de  los  Soberanos ;  hablan  menester  mas  que 
lotros  el  auxilio  de  sus  pueblos,  y  careciendo  de  fuerza  para  im- 
)>ponerles  violentamente  los  necesarios  tributos ,  transigian  con  ellos, 
»compensándoles  lo  que  pagaban  con  equitativas  leyes  y  populares 
«concesiones.)) 

Y ,  en  efecto,  Eduardo  III ,  cuyos  enormes  y  continuos  gastos  te- 
nían de  continuo  exhausto  el  Tesoro  público,  y  que,  por  otra  parte, 
cometiera  un  acto  de  absurda  demencia  si  provocara  en  sus  domi- 
nios la  guerra  civil,  hallándose  ya  en  una  de  conquista  empeñado, 
naturalmente  estuvo  siempre  en  ese  punto  bajo  la  dependencia  del 
Parlamento,  que  no  se  componía  entonces,  como  antes  generalmente 
hablando,  de  Barones  mas  facciosos  que  políticos,  de  Prelados  no 
roncho  mas  cultos,  y  de  Comuneros,  en  fin,  siempre  humillados 
y  en  consecuencia  mas  tímidos  que  ignorantes,  con  serlo  mucho. 

Cien  años  de  sistema  representativo ,  mas  ó  menos  bien  enten- 
dido y  practicado,  pero  constitucional  siempre,  fortificaron  la  no- 
ción del  Derecho,  en  ánimos  de  suyo  á  fomentaría  propensos;  la 
política  tan  vigorosa ,  como  eminente  y  exclusivamente  inglesa ,  de 
Eduardo  I,  desarrolló  en  el  cuerpo  social  ese  espiritu  de  patriótico 
personalismo ,  propio  de  las  antiguas  razas  germánicas ,  y  que  acaso 
de  las  islas  británicas  solas  no  ha  desaparecido  ya  por  completo ;  y 
las  pretensiones ,  en  fin ,  de  Eduardo  III  al  trono  de  Francia ,  tro- 
cando las  posiciones  relativas  de  uno  y  otro  pueblo ,  revelaron  al 
mundo,  y  tal  veza  los  insulares  mismos,  ese  formidable  Yo  que  ala 
Inglaterra,  como  á  lodos  y  cada  uno  de  los  ingleses,  distingue  entre 
las  naciones,  y  de  los  demás  hombres  civilados,  siendo  el  origen  de 
su  grandeza  y  de  sus  descalabros ,  y  también  de  sus  virtudes  y  de 
sus  vicios. 
1  T.  VI,  p.  o6í  citado  por  Um.  tomo  II.  C  XVI,  p.  219. 
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«Si  Enriqae  II 6  Ricardo  I  (observa  con  su  habitual  y  elegante 
•profundidad  Lord  Macanley  * )  triunfaran  en  el  Continente »  la  lu- 
Bglalerra  hubiera  sido  una  provincia  de  la  Francia :  las  victorias  de 
«Eduardo  I  y  mas  tarde  las  de  Enrique  V,  tendían  á  lo  contrario,  y 
«momentáneamente  lo  realizaron ,  haciendo  de  la  Francia  una  pro- 
«vincia  de  la  Inglaterra.  Con  el  desden  mismo  con  que»  allá  en  ú 
•siglo  XII,  miraban  los  conquistadores  peninsulares  á  los  isleños, 
«consideraron  estos  á  aquellos  en  el  XIV ;  y  no  habla,  de  Kent  á 
«Northumberland  *,  un  solo  ciudadano  ',  que  no  se  creyera  in- 
«dividuo  do  una  razanacid^i  para  vencer  y  dominar,  y  que  no  mi- 
nrase  con  desprecio  á  la  nación  ^  ante  la  cual  temblaron  sus  aseen* 
))dientes.i> 

Necesitado,  pues,  el  Rey  de  dinero,  y  empeñadas  todas  sus 
fuerzas  en  la  lucha  continental ;  enaltecido  el  espíritu  de  los  ciuda- 
danos como  el  de  la  Nobleza;  próspera  la  nación;  progresando  U 
industria ,  el  comercio  y  las  artes ,  porque  la  guerra  donde  su  azote 
descargaba  era  sobre  la  entonces  desdichada  Francia ;  y  perfeccio- 
nándose el  idioma  mismo,  en  virtud  de  una  feliz  combinación  del 
francés  con  el  alemán  ^  sin  que  Eduardo  III  fuese  ni  mas  liberal 

1  Hislory  ofEoglaud.  T.  I,  G.  I,  cha  conocida,  es  una  proclama  de Eo- 

páffína  18.  rique  III  á  los  habitantes  del  condado 

t  Como  si  dijéramos  nosotros,  «de  de  Hulingdon  el  aOo  1258 ;  y  el  que  le 

»Ias  columnas  de  Hércules  al  Pirineo,»  sigue  un  canto  de  triunfo  á  la  victo- 

ó  en  suma,  de  Sur  á  Norte  do  la  In-  ria  de  Simón  de  Monfort  en  Lewes 

glaterra.  el  1261.  Hasta  mediados,  pues,  del  m- 

3  Yeoman^  dice  el  texto,  que  en  cío  XIII,  conquistadores  y  conquista- 
rigor  significa  Plebeyo  de  condición  dos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  Normandos 
Jibre  y  propietario  territorial;  como  y  Anglo-sajones,  trataron  de  conser- 
hoy  el  soldado  de  un  cuerpo  de  la  var  Íntegros  sus  respectivos  idiomas: 
Guardia  Ueal ,  formado  en  su  origen  pero  sus  esfuerzos  fueron  y  no  podían 
por  hombres  de  aquella  clase,  inler-  menos  de  ser  vanos,  porque  estaban 
media  entre  ios  hidalgos  (gentlemenj  en  comercio  demasiado  inlimo  y  fre- 


I 


los  villanos.  Yeoman  se  llama  tam-  cuente,  para  qne  dejasen  primero  de 

¡en  al  Miliciano  nacional;  mas  indu-  modiñcarse  recíprocamente,  y  luego 

dablemente  Macaulen  usa  atiui  de  esa  de  amalgamarse,  como  sucedió  en  efco- 

pnlubra  en  su  mas  lato  sentido,  si  mal  lo,  creándose  tan  rápidamente  el  nue- 

DO  le  hemos  nosotros  interpretado.  vo  idioma,  que  ya  en  1352  Lorenzo 

4  La  Francia,  y  aun  fuera  mas  cxac*  Mhiot,  el  mas  antiguo  de  los  poetas 
to  decir  la  Normandía.  originales  ingleses  según  ¡lallam,  es- 

5  Mey,  Ubi  supra.  Según  Hallam,  cribia  en  verso  las  victorias  de  Edoar- 
en  su  Ihlroincliojí  to  ihe  Uíieriure  of  do  III,  y  poco  después  Chaucrr^  no 
Europe  in  ihe  XV,  XVI,  aud  XVIf,  sabemos  si  decir  el  Arioslo  ó  el  Lope 
eenturies  (T.  I,  p.  35)  el  primer  docu-  de  Vep:a  de  la  Gran  Bretaña,  hacia  na 
mentó  oOcial,  escrito  en  inglés,  de  fe-  magnifica  aparición  en  aquel  Paroiso 
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ni  nenos  ioclíiiado  al  absolutismo  qae  sus  predecesores  en  el  troDo, 
la  fuena  de  las  circunstancias  hizo  que  el  sistema  Parlamentario  se 
desarrollase  y  consolidara  grandemente  bajo  su  cetro. 

Un  hecho  solo,  coando  no  bastaran  los  muchos  que  á  referir 
Tamos,  sobraría  para  demostrar  la  verdad  de  nuestro  aserto,  á  sa- 
ber: que  fueron  mas  de  sesenta  los  decretos  convocando  el  Parla- 
mento ^  expedidos  durante  los  cincuenta  años  del  Reinado  de 
Eduardo  III :  mas  conviene  tener  presente ,  para  no  figurarse  que 
abosó  entonces  con  exceso  la  Corona  de  su  prerogativa  de  disolver 
las  Cámaras,  que  todavía  en  aquella  época  no  so  distinguía,  como  en 
la  actual, entre  un  Parlamento  nuevo  * ,  y  lo  que  nosotros  llamamos 
Legislaturas  y  los  ingleses  llaman  Sesiones;  siendo  las  últimas 
reuniones  de  aquellos  cuerpos  después  de  una  suspensión  mas  ó 
menos  larga  de  sus  tareas,  mientras  que  la  renovación  supone  el 
término  de  las  mismos ,  ya  por  haber  expirado  el  mandato  de  los 
representantes  del  pueblo ,  ya  por  haberse  disuelto  el  Parlamento 
y  mandádose  elegir  otro. 

Tal  frecuencia  en  congregar  á  los  representantes  del  pais,  pro- 
cedió indudablemente,  por  lo  que  hace  á  la  Corona,  de  susnecesi- 
dtdes  pecuniarias;  pero,  fuese  porque  lo  fuera ,  resultaron  de  aquel 
hecho  ventajas  de  gran  consideración  para  el  sistema  representati- 
vo, pues  habituáronse,  por  una  parte ,  asi  el  Pueblo  como  sus  go- 
bernantes, á  la  intervención  del  Parlamento  en  los  negocios  públi- 
cos; y  por  otra,  acabando  los  Comuneros  de  comprender  cual  era 
su  fuerza,  supieron  y  pudieron  utilizarla,  tanto  para  deGnirsu  pro* 
pia  posición  en  el  estadio  político ,  como  para  regularizar  y  robus- 
tecer la  acción  misma  de  la  legislatura. 

Ya  en  diferentes  ocasiones,  como  el  lector  lo  recordará  sin  duda, 
se  habia  tratado  anteriormente  de  poner  coto  al  abuso  que,  de  sus 

cúnh  Corle  de  Amor,  poema  escrito  exclusivamento  del  último  idioma: 

á  los  diez  y  ocho  aüos  de  su  edad.  pero  en  pocos  años  la  revolución  fué 

Hasta  principios  del  Reinado  de  completa  en  ambas  ref^iones,  si  bien 

Eduardo  I,  lodo,  hasta  las  carian  par-  prosiguieron  las  le^es  y  las  actas  del 

liculares,  se  escribía  en  ialin;  lengua  Parlamento  redaclandose  en  la  lengua 

en  las  escuelas  públicas,  mucho  de  los  conquistadores  hasta  mucho 


.^pues  todavia,  se  enseñaba  á  tradu-  mas  tarde. 
cir  no  á  la  inglesa  sino  al  francés.  Aun       1  Lqd.  T.  II,  C  Vil.  p.  341,        ^ 
en  los  tiempos  de  Eduardo  111,  la  alta       t  Bku.  Líb.  1,  C  11 ,  T.  I,  pági- 

Mdedad  y  el  comercio  se  servían  casi  ginaj  ÍBi  y  f  65. 
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derechos  de  conyocatoña  y  disolución ,  hacian  los  Monarcas ,  dila- 
tando indefinidamente  la  reunión  de  las  Cámaras,  6  prorogando  lar. 
gos  anos  el  mandato  de  una  misma ;  medios  ambos  muy  eficaces  á% 
urania,  por  cuanto  el  uno  privaba  al  pais  por  mas  ó  menos  tiempo 
de  influir  en  la  gestión  de  sus  intereses  y  de  reivindicar  sus  dere- 
chos; mientras  que,  en  el  segundo  caso,  no  podia  menos  de  llegar 
un  momento  en  que  ya  los  procuradores  de  los  Condados  y  de  las 
Ciudades  no  representaban  ni  su  opinión,  ni  sus  necesidades  de  ac- 
tualidad. En  honor  de  la  verdad ,  el  segundo  extremo  no  se  hiio 
sentir  hasta  época  muy  posterior  á  la  que  ahora  nos  ocupa:  mas  en 
cambio  Juan  Sintierra ,  Enrique  III  y  aun  Eduardo  I  procuraron 
siempre  reunir  lo  menos  posible  el  Parlamento ,  donde  muchas  ve- 
ces no  encontraban  gran  resistencia ,  pero  al  cabo  siempre  alguna  á 
sus  tiránicos  instintos. 

A  la  verdad  en  los  tiempos  de  Eduardo  II  la  tendencia  de  ht  Co- 
rona al  absolutismo  pareció  menos  pronunciada ;  y  desde  el  adveni- 
miento de  su  hijo  y  succesor  hemos  ya  dicho  que  machas  veces  se 
reunia  el  Parlamento  dos  veces  al  año :  mas,  sobre  que  visiblemen- 
te procedía  tal  fenómeno  de  circunstancias  transitorias  además  de 
fortuitas,  los  Comuneros  querían  con  razón  que  fuese  su  derecho  lo 
que  entonces  como  graciosamente  y  solo  con  interesadas  miras,  m 
les  estaba  concediendo. 

En  consecuencia ,  formularon  repetidas  peticiones  que,  apoya- 
das por  la  Aristocracia  y  por  la  Corona  otorgadas,  se  convirtieron 
en  leyes  del  Reino ,  para  que  el  Rey  «estuviera  obligado  á  cónvo- 
»car  el  Parlamento  una  vez  al  año,  ó  mas  frecuentemente,  siempre 
))que  fuese  necesario  *.» 

Sentado  ese  punto ,  cuya  importancia  conocen  acaso  mas  los  Go- 
biernos á  quienes  las  Asambleas  colegisladoras  fiscalizan,  que  los 
pueblos  mismos  á  quienes  representan ,  veamos  ahora  de  escudriñar 
los  progresos  realizados  en  aquella  época,  tanto  en  la  Constitución, 
como  en  la  forma  de  proceder  del  Parlamento;  asunto  digno  en  to- 
dos conceptos  de  estudio ,  porque  ya  no  se  trata  de  juntas  llamadas 

1  Bkn  Ubi  supra.  Tres  veces,  en  en  su  fuerza  y  vigor  lo  dispuesto  eo 

los  años  14,  36,  v  50  del  Reinado  de  las  famosas  ordenanzas  de  1311,  coya 

Eduardo  III ,  es  decir:  en  1340, 1362  y  legitimidad  sabe  el  lector,  nunca  qoMO 

1377 ,  se  promulgaron  leyes  al  efecto,  reconocer  la  Corle:  pero  que  la  Ansio- 

renovando  ú  mas  bien  restableciendo  craciayelPueblo  reclamaron  siempre. 
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pura  y  simplemente  á  conseotir  ó  negar  pechos  y  tríbulos,  sino  do 
una  Asamblea  con  atribuciones  tales  y  de  que  tal  conciencia  lenia, 
que,  según  su  propio  decir,  ce\tendíanse  á  enmendar  errores ,  cor- 
>regir  abusos,  y  velaren  la  ejecución  de  los  nuevos  Estatutos  (le- 
»yes),  que  á  no  ser  por  su  vigilancia,  cayeran  pronto  en  de- 
suso ^)) 

En  cuanto  á  los  elementos  esenciales  del  Parlamento  inglés,  ya 
el  lector  los  conoce,  eran,  como  siempre  desde  4264,  con  el  Iley, 
los  Barones  espirituales  y  temporales,  los  Caballeros  representantes 
de  los  Condados,  y  los  Comuneros  de  los  Burgos  y  Ciudades. 

Muchos  autores  y  entre  oíros  Lingard  * ,  que  trata  el  asunto  con 
su  -erudición  y  maestría  de  costumbre ,  sintetizan  diciendo  que, 
además  del  Rey,  componían  el  Parlamento  los  tres  Brazos  ó  Esta- 
dos, del  Clero,  la  Nobleza  y  el  Pueblo  y  fórmula  que  nos  parece  muy 
inexacta  con  relación  á  Inglaterra ,  sobre  todo  tratándose  de  la  época 
de  Eduardo  III,  pues  entonces  ya  ni  el  clero,  ni  toda  la  nobleza, 
ni  aun  el  pueblo  mismo  en  conjunto  considerado,  puede  decirse  que 
estaban  en  su  universalidad  representados  en  la  legislatura. 

Hubo  un  tiempo,  ciertamente,  en  que  los  capítulos,  párrocos, 
comunidades  y  corporaciones  eclesiásticas,  elegían  y  mandaban  al 
Parlamento  sus  representantes :  pero,  según  ya  lo  dejamos  escrito, 
considerado  aquel  derecho  por  muchos  de  los  interesados  mismos 
canio  una  carga,  cayó  en  desuso;  y  el  clero  limitóse,  de  su  propia 
voluntad ,  á  tratar  exclusivamente  en  sus  Convocaciones  especiales 
de  los  asuntos  é  intereses  peculiares  de  su  instituto. 

Quedaron,  no  obstante,  en  la  alta  Cámara  los  veinte  Obispos 
del  Reino,  con  muchos  Abades  mitrados,  y  algunos  Priores;  mas 
también  sabe  el  lector,  porque  se  lo  hemos  dicho  en  lugar  oportu- 
no, que  aquellos  Prelados  no  formaban  parte  del  Parlamento  en  re- 
presentación del  clero  de  sus  diócesis  ó  comunidades,  sino  en  virtud 
de  propio  derecho ,  procedente  de  la  posesión  de  Beneficios  eclesiás* 
ticos  asimilados ,  en  cuanto  á  sus  temporalidades ,  á  los  feudales 
sejflares  qne  consiiiwhn  Baronía.  Parécenos,  pues,  clarísimo  que 
el  cuerpo  sacerdotal  había  ya  dejado  de  ser  en  Inglaterra  un  ele- 
mento político ,  conslítucionalmente  activo ,  si  bien  no  negaremos  ni 

1  ^ctas  del  parlamento,  citadas  por       S  Ubi  supra:  thedergy ,  the  iords 
Lgd,  T.  II,  C.  \ll.  p.  341.  and  the  conimons. 

Tomo  II.  49 
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SU  poderosa  influencia,  ni  que  sus  jefes  formasen  parte  de  la  legisla- 
tura entre  los  Barones  ó  Pares  del  Reino. 

Difícil  ó  mas  bien  imposible  nos  sería  responder  categórica,  clara 
y  concisamente,  si  senos  preguntase  quiénes  y  cuántos  eran  los 
tales  Barones  Pares  del  Reino  en  tiempo  de  Eduardo  lil ;  porque  sí 
en  ia  oscuridad  de  los  siglos  anteriores  no  nos  ha  sido  dado  penetrar 
por  falta  de  documentos  históricos ,  en  la  penumbra  del  crepúsculo 
de  civilización,  que  comenzaba  con  el  XIY  siglo,  lo  incierto  y  vago 
de  la  luz,  que  mas  bien  se  presiente  que  se  goza,  confunden  los 
objetos  y  engañan  los  ojos  mas  acaso  que  en  las  tinieblas  mismas. 

Ser  Barón  consistía  en  poseer  en  jefe  de  la  Corona  un  feudo 
que,  por  no  reconocer  en  su  origen  otro  vasallaje,  se  llamó  Bar(H 
nia^:  pero  luego  hubo  Barones  ricos  (Ricos*Homes)  y  Barones  po- 
bres ;  y  los  últimos ,  empezando  por  no  ir  ellos  á  causa  de  su  po- 
breza misma,  acabaron  por  no  ser  llamados  al  Parlamento. 

¿Dónde  empezaba  la  pobreza  para  el  Barón?  Ninguna  ley  lo  de- 
finia,  ninguna  costumbre  lo  asentaba ;  y  la  Corona,  por  tanto,  pro- 
cedía á  su  arbitrio ,  consultando  sin  duda  la  importancia  de  las  per- 
sonas, y  sus  propios  intereses  políticos.  Lo  cierto  es  que  en  onas 
ocasiones  se  convocaron  mas  y  en  otras  menos  Barones;  que  el  lla- 
mado hoy,  no  por  eso  estaba  seguro  de  serlo  mañana ;  y  que,  fuera 
de  los  Condes,  ningún  otro  noble  tenia  razón  para  decir  que  era  ó 
dejaba  de  ser ,  para  los  efectos  parlamentarios ,  Par  del  Reino  '.  In- 
útil ,  casi,  añadir  que  cada  individuo  llamado  á  la  alta  Cámara,  iba 
á  ella  por  su  derecho  y  no  en  representación  de  la  suya  ni  de  das® 
alguna  de  la  sociedad. 

Al  propio  tiempo  que  á  los  Prelados  y  Grandes,  llamábase  al 
Parlamento  á  los  del  Consejo  privado,  al  Lord  Canciller  y  ásus 
oficiales  [clerks] :  pero,  á  nuestro  juicio ,  está  fuera  de  toda  duda  que 
no  se  les  convocaba  en  el  mismo  concepto ,  ni  para  el  mismo  fin  que 
á  los  Pares ,  sí  no  para  que ,  como  Ministros  y  representantes  de  la 
Corona,  defendieran  sus  prerogativas  é  intereses.  En  cuanto  al 
Lord  Canciller  y  sus  dependientes ,  hay  que  observar,  además,  que 

1  Propiedad  de  Barón  ^  ó  de  ílom-  2  Lgá.  (T.  II,  p.  343)  nos  dice  que 
bre^  es  decir:  de  Libre  ó  JSohle,  que  los  herederos  mismos  de  los  Barones 
lodo  era  una  misma  cosa  en  los  pri-  (sus  hijos  primogénitos)  eran  iuias  ve- 
meros  siglos  inmediatos  á  la  ruina  del  ees ,  si  y  otras  nó,  convocados  al  Par- 
Imperio,  lamento,  sin  razón  conocida. 
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SU  presencia  entre  los  Proceres  era  indispensable  para  dirigir,  con 
arreglo  á  las  leyes,  la  tramitación  del  sinnúmero  de  pleitos  y  causas 
que  al  fallo  de  la  Alta  Cámara  se  sometian  entonces. 

Del  tercer  Estado,  esto  es,  de  los  Comuneros  ó  de  los  pequeños 
de  las  Comunidades  ^ ,  como  desdeñosamente  se  les  llamaba  toda- 
vía, poco  tenemos  que  decir  de  nuevo ,  y  de  importante  solo  que  en 
el  reinado  de  Eduardo  III  se  completó  la  fusión  de  sus  dos  elemen- 
tos Parlamentarios ,  constituyéndose  además,  definitivamente  y  para 
siempre ,  en  Cámara  ó  Asamblea  distinta  de  la  de  los  Barones  y 
Prelados. 

Con  respecto  á  entrambos  puntos ,  empero ,  hemos  dicho  ya  *  lo 
bastante  para  poder  aquí  limitarnos  á  consignar:  primero ,  que  ha- 
ciéndose superiores  el  interés  común  y  el  patriotismo  á  las  pre- 
ocupaciones de  casta  que  durante  largos  años  apartaron  á  los  Caballe- 
ros de  los  Burguenses^  verificóse  al  cabo,  como  queda  consignado» 
su  fusión  Parlamentaria ,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  la  intima  alianza  de 
la  propiedad  territorial,  libre  ó  plebeya,  pero  de  segundo  orden ,  con 
la  industria  y  el  comercio,  que  ingresaron  asi ,  emancipándose  ya  que 
DO  ennobleciéndose  todavía,  en  el  gremio  político.  Determinar  con 
precisión  el  momento  fijo  en  que  tal  fusión  tuvo  lugar ,  ni  es  mas 
importante  ni  mas  fácil  que  lo  seria  el  averiguar  donde  dejan  de  ser 
dulces  y  comienzan  á  tomarse  en  saladas,  las  aguas  de  un  rio  cuando 
con  las  del  mar  se  confunden. 

Otro  tanto  diremos  relativamente  á  la  segregación  material  de  la 
segunda  Cámara  del  cuerpo  de  la  Nobleza :  nadie  disputa  que  desde 
el  XVII  año  de  Erluardo  IJil  (1344)  en  adelante  ',  los  Caballeros  y 
los  Comuneros  deliberaron  ya  siempre  separados  de  los  Pares  del 
Reino,  formando  un  solo  cuerpo  que  tomó  el  nombre  de  los  segun- 
dos ;  mas  en  muchas  ocasiones  había  ya  anteriormente  ocurrido 
otro  tanto. 

Treinta  y  seis  Condados  elogian  cada  uno  dos  ^  Caballeros  para 
Diputados;  los  de  Durham  y  de  Chester ,  como  todos  los  del  pais  de 
(jales,  celebraban  respectivamente  y  á  parte  del  Parlamento,  sus 

1  Lgd.  T.  II,  G.  \II ,  p.  341.  apoyado  en Carte,  Hist.  Parlamentaria. 

S  V.  la  S.  II  del  C.  1.®  de  este  2.''  4  Alguna  vez  nombraron  hasta  cua- 

lomo,  páginas  115  á  118.  tro:  mas  prevaleció  pronto  la  costum- 

3  ílal.  St.  T.  II,  C.  VIII P. III,  p.  83,  bre  de  que  fueran  dos  solamente. 
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Asambleas  provinciales*.  En  cuanto  á los Burguenses,  su  número  era 
vario ,  pues  dependía ,  no  solaniente  de  la  voluntad  del  Rey ,  sino 
también  muchas  vécesele  la  de  los  Sheriffs  ó  Merinos  de  los  Conda- 
dos ,  designar  las  Ciudades,  Puertos  y  Burgos  que  hablan  de  nom- 
brarlos. 

£1  dia  señalado  en  la  Convocatoria  %  por  la  mañana  temprano  ', 
reuníanse  los  miembros  lodos  del  Parlamento  en  el  lugar  que 
el  Rey  designaba,  en  su  presencia,  siendo  esta  posible;  y  cuando 
no,  en  la  del  Regente  del  Reino,  ó  del  Comisario  ó  Comisarios 
regios  al  efecto  nombrados  especialmente.  Entonces  uno  de  los  Mi- 
nistros de  la  Corona,  que  era  generalmente  el  Lord  Canciller,  pro- 
nunciaba ó  leia  un  discurso ,  dando  cuenta  de  todos  los  sucesos  de 
alguna  importancia  ocurridos  en  el  intervalo  de  legislatura  á.  legis- 
latura; enumerando  los  asuntos  principales  de  que  la  nueva  .había 
de  tratar ;  y  epilogando  enfáticamente  con  un  encarecido  elogio  de 
la  solicitud  del  Monarca  por  la  paz  y  prosperidad  de  sus  leales 
subditos  *. 

Acto  continuo  nombrábanse  dos  comisiones  {comüees)  y  un  oficial 
[clerk)  6  mas  bien  íSotario  '  del  Parlamento ;  aquellas  para  recibir 
y  clasificar  las  peticiones  que  se  presentaran;  y  el  último  para  re- 
gistrar [to  record)  las  resoluciones  de  anobas  Cámaras.  Era  también 
obligación  del  Notario  promulgar  inmediatamente  dos  edictos  en  la 
(Ciudad  y  sus  arrabales,  el  uno  prohibiendo  á  toda  persona ,  excep- 
tuando las  de  la  guarda  del  Rey  y  los  custodios  de  la  paz  pública, 
el  uso  do  armas  durante  la  legislatura  ^;  y  el  otro  para  impedir  que 
ú  las  inmediaciones  del  lugar  en  que  se  celebraban  las  sesiones, 
hubiese  juegos  de  tal  naturaleza  que  impidieran  el  libre  acceso  al 
Parlamento  de  los  que  en  ¿1  tuvieran  negocios  ''. 

\  Lgd.  Ubisupra,  p.  3li.  do  personalmente  asiste  á  ]á  apertura 

t  Solia,  sin  embargo,  aplazarse  por  del  l^arlamento,  verificase  hoy  aquella 

Real  decreto  la  reuDion  del  Parlamen-  en  rigor  de  la  misma  manera  que  ea 

lo,  pero  señalando  día  próximo,  y  mo-  el  siglo  XIV. 

tivando  el  acuerdo,  muchas  veces  in-  5  Por  sus  funciones  aquel  Oficial 

dlspensable,  por  no  haber  acudido  en  era  idénticamente  lo  que  nuestros  Ao- 

tiempo  oportuno  los  mas  de  los  con-  tarws  de  Cortes  en  lo  antiguo, 

vocados.  6  Sin  embargo,  reservábase  á  los 

3  A  la  hora  de  Prima,  según  las  Condes  y  Barones  su  derecho  á  llevar 
Actas.  la  espada  siempre,  menos  en  el  Con- 

4  Fuera  de  ser  el  Rev  quien  lee  el  soio  y  en  la  Real  presencia, 
discurso  llamado  de  la  Corona,  cuan-  1  lgd.  T.  11,  G.  Vil»  pág.  345 y  316. 
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Carecemos  absolatamente  de  datos  para  colegir  siquiera  en  que 
forma  y  según  que  trámites  deliberaban  ni  una  ni  otra  Cámara ,  re- 
duciéndose lo  poco  que  en  ese  punto  se  desprende ,  mas  bien  de  los 
hechos  que  de  los  documentos  de  aquella  época,  á  que  pueda  ase- 
gurarse: i  .**  Que  no  se  elegian,  como  aun  hoy  no  se  eligen,  secre- 
larios  en  aquellas  Asambleas,  siendo  funcionarios  públicos,  pero  no 
individuos  del  Parlamento,  los  que  llevan  sus  actas  y  redactan  sus 
acuerdos;  S.""  Que  tcnian  Presidentes,  ó  mas  bien  Oradores  f5/7^a- 
iers) ,  pues  sobre  que  toda  discusión  fuera  en  caso  contrario  abso- 
lutamente imposible ,  para  comunicar  una  con  otra  y  con  el  Rey 
las  Cámaras,  era  indispensable  aquel  ministerio. 

Por  lo  que  hace  á  la  alta  Cámara ,  como  núcleo  y  origen ,  por 
decirlo  asi,  del  Parlamento  moderno  relativamente  hablando,  su- 
poníase en  derecho  ,  aconteciendo  de  hecho  con  mucha  frecuencia 
todavía  entonces,  que  deliberaba  presente  el  Rey  y  en  unión  con 
él ;  por  manera  que  claro  ésta  que  el  Monarca  era  en  realidad  su 
Presidente,  yquehabiade  suplirle,  cuando  ausente,  su  Ministro 
mas  importante  en  el  orden  judicial  y  aun  gubernativo ,  en  aquella 
época  el  Lord  Canciller  del  Reino. 

Por  regla  general ,  pues,  y  tradicionalmente  quedó  asentado 
que  aquel  alto  funcionario  fuese,  orno  es  hoy,  el  Orador  de  la 
Cámara  aristocrática. 

¿Cuándo  comenzaron  los  Comuneros  á  tener  también  su  Presi- 
dente?—Para  nosotros  no  admite  duda  ninguna  que,  desde  la  pri- 
mera vez  que  solos  deliberasen ,  hubieron  por  necesidad  de  elegir 
quien  dirigiese  el  indispensable  previo  debate ,  como  tampoco  que 
asi  que,  en  corporación,  hubieron  de  entenderse  ya  con  los  Proce- 
res, ya  con  la  Corona,  tendrían  que  nombrar  persona  que  en  su 
nombre  llévasela  palabra,  y  su  pensamiento  ó  resolución  declara- 
se. Pero  aunque  asi  fuese,  como  ng  lo  dudamos,  de  hecho  solo 
consta  que  en  1326  Sir  William  Trussell  fué  orador  (Speaker)  del 
Parlamento   '  para  nolincar  á  Eduardo  11,   su  destitución;  que 

1  Las  palabras  mismas  can  que  prin-  PROCURAron  of  the  earls,  barons,  an 

cipió  su  nolific4icion  aquel  personaje,  others:  (Yo  Guillermo  Trussell,  pro- 

pruekKín  con  evidencia  que  hablaba,  curador  de  los  Condes,  Barones  y  de- 

no  en  nombre  de  la  Cámara  de  los  ma^);  lo  cual  manifiesta  coa  toda  da- 

Comuneros  exclusivamenta,  sino  en  el  ridad  lo  que  anles  dejamos  asentado,  á 

de  todo  el  Parlamento.  saber,  que  Trusell,  representó  entonces 

Dijo  en  efecto:  /,  WüUam  Trussell,  al  Parlamento.  V.  Ltjd,  T.  II,  p.  160. 
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en  1377  ejerció  funciones  de  tal  en  la  Cámara  de  los  Comuneros  Sir 
Pedro  de  la  Mere  * ;  y,  en  fin,  que  el  primer  Presidente  de  aquel 
cuerpo  cuyo  nombramiento  consta  en  actas,  es  Sir  Tomás  Hungo- 
ford  inmediato  sucesor  del  que  en  último  lugar  hemos  nombrado. 

Tenemos,  pues,  ya  claramente  definidos  y  con  separación  unos 
de  otros  funcionando,  los  tres  elementos  constituyentes  de  la  legis- 
latura y  del  gobierno  en  Inglaterra :  Rey  ,  Lords  y  Comuneros.  Obra 
del  tiempo  fué,  de  la  inteligencia,  del  patriotismo  y  de  la  perse- 
verancia de  aquel  pueblo,  perfeccionar  gradualmente,  con  el  favor 
de  Dios,  esa  máquina,  modelo  hoy  de  las  de  su  género,  y  objeto 
de  emulación  y  envidia  por  sus  obras ,  para  cuantos  aman  á  un  tiem- 
po la  libertad  que  engrandece  al  hombre  robusteciendo  su  dignidad 
y  dilatando  la  esfera  de  sus  goces  materiales  é  intelectuales,  y  el 
orden  legal  y  bien  entendido  que  unos  y  otros  le  asegura,  en  cuanto 
le  preserva  de  ágenos  y  propios  extravíos ,  sin  coartarle  sus  natura- 
les facultades  y  legítimos  derechos. 

Pero  veamos  ahora  como  funcionaba  durante  el  siglo  XIY  el  me- 
canismo parlamentario  en  Inglaterra. 

En  teoría  la  ley,  como  expresión  de  la  voluntad  general,  habia 
entonces  necesariamente,  para  ser  válida,  de  promulgarse  en  nom- 
bre y  como  acto  emanado  del  Rey  *,  representante  por  antonomasia 
de  la  Nación  considerada  en  conjunto :  pero  como  al  mismo  tiempo 
toda  ley  afecta  inevitablemente  los  intereses,  ya  de  la  sociedad  ente- 
ra, ya  de  alguna  parte  de  ella,  exigíase  también  el  consentimiento 
de  las  clases  privilegiadas  directamente ,  el  del  Clero  y  el  del  Co- 
mún de  las  gentes  por  medio  de  sus  representantes.  Conviene ,  sin 
embargo,  tener  siempre  en  la  memoria  que  ni  el  Clero  en  sus  Con- 
vocación^* entendía  pa^a  nada  en  los  negocios  civiles;  ni  el  Parla- 
mento, propiamente  dicho,  tomaba  parte  en  los  puramente  ca- 
nónicos. 

1  Lgd.lAlX.yW,  p.  347,  nota  1/  lo  ó  sanción  no  puede,  ni  pudo  nanea, 
y  Urn.  T.  11,  C.  XVII,  p.  230.  haberlas  conslilucionalmenle. 

2  Para  hacer  Leyes  ó  Estatutos  en  «La  parte  concedida  á  la  Corona  en 
Inglaterra,  se  ha  requerido  siempre  el  >el  Poder  legislativo  por  la  Constitu- 
concurso  del  Parlamenlo>  desde  la  »cion,  consiste  en  la  facultad  de  recha- 
Constitución  Anglo-sajona  en  adelan-  nzar  mas  bien  que  en  la  de  estatuir: 

§le.  Alguna  vez  se  infringió  esa  re-  »no  puede,  como  decia  Cicerón  de  Jos 

la  fundamental:  nunca  se  ha  deroga-  Tribunos  del  Pueblo,  hacer  el  mal, 

0.  Asi,  pues,  no  es  el  Rey  quien  hace  »pero  si  impedir  que  otros  lo  hagan.» 

las  leyes  allí,  pero  sin  su  ascntimien-  Bkn,  Lib.  I,  C.  II,  T.  I,  p.  Í68. 
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Las  contribaciones  votábalas  para  sí  cada  clase;  porque  entonces 
todavía  se  ignoraba  el  intimo  enlace  que  media  entre  los  intereses 
sociales,  por  de  muy  diversa  Índole  que  parezcan  ser;  y  á  mayor 
abundamiento,  ni  se  conocían  los  sistemas  de  hacienda  en  cuya  vir- 
tud se  imponen  hoy  ciertos  tributos  generales ,  ni  dado  que  se  co- 
nocieran ,  permitiera  aplicarlos  la  estructura  de  las  naciones  de  la 
edad  media.  Asi,  los  Proceres  concedían  un  servicio ,  otro  el  Clero,  y 
distinto  también  los  Caballeros  de  los  Condados  del  de  los  repre- 
sentantes de  las  ciudades ,  aun  cuando  ya  con  ellos  constituían  una 
sola  Cámara. 

Por  lo  que  respecta  al  establecimiento ,  reforma  ó  derogación  de 
las  leyes  6  estutos  del  Reino ,  procedía  la  iniciativa  indistintamente 
de  la  Corona ,  ó  de  una  cualquiera  de  las  Cámaras,  siendo  necesa- 
rio ,  en  todo  caso ,  el  unánime  ^  consentimiento  del  Rey ,  Lords  y 
Comuneros.  Siendo  el  Gobierno  el  iniciador,  cada  Cámara  discutía  y 
votaba  el  asunto  separadamente ,  y  sus  resoluciones  se  comunicaban 
al  Rey;  cuando  nó,  era  la  fórmula  una  Petición,  que  también  se 
presentaba  al  Monarca  por  medio  del  Orador  (Speaker]  del  cuerpo 
respectivo. 

Mas  adelante ,  en  esta  misma  sección ,  trataremos  de  la  variedad 
y  vaguedad  de  las  formas  con  que  solían  resolverse  las  peticiones; 
ahora  nos  basta  consignar  aquí  que ,  cuando  su  objeto  interesaba 
solo  á  la  clase  peticionaria ,  bastaba  que  el  Rey  otorgase  para  los 
efectos  legales,  mas  cuando  se  trataba  de  intereses  generales,  esto 
es:  de  verdaderas  leyes,  requeríase  además,  como  lo  dejamos 
dicho ,  el  unánime  consentimiento  de  ambas  cámaras. 

Al  fin  de  cada  legislatura  el  Rey ,  sentado  en  su  trono  en  la 
Cámara  de  los  Lords,  llamaba  (y  llama  hoy  todavía)  á  su  presencia 
á  los  Comuneros,  que  acudían  (y  acuden  ahora  representados  por  su 
Presidente]  á  oir  en  la  Barra  la  resolución  de  todas  las  peticiones  (aho- 

1  Tal  es  la  frase  sacramental^  por  quiere  lo  que  resuelven  la  mitad  mas 
docírlo  asi,  en  Inglaterra:  pero  enlién-  uno  de  sus  miembros.  A  poco  que  so- 
dase  bien  que  la  unanimidad  que  se  bre  el  asunto  se  medite,  se  echará  de 
pide,  es  la  de  las  dos  Cámaras,  consi-  ver  que  el  Veto  no  es  facultad  exclusi- 
derada  cada  cual  de  ellas  como  enli-  va  de  la  Corona,  sino  cómun  á  los  tres 
dad  colectiva,  con  el  parecer  del  Bey.  elementos  parlamentarios,  puesto  que 
Por  lo  demás  en  cada  cuerpo  colegís-  basta  con  que  una  cualquiera  de  sus 
htdor  el votode  la  mayoria  aecide,  y  es  Cámaras  deseche  un  proyecto,  para 
para  la  minoría  obligatorio:  la  Cámara  que  el  mismo  no  llegue  á  ser  ley. 
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TJi  üMs  O  tVoyectos  de  Ley)  presentados  á  la  Corona  durante  aquel 
i^\i>io  It'^UIalivo.  Leíanse  primero  las  del  Clero,  después  las  de  los 
L«mis«  >  «^)  seguida  las  de  los  Comuneros,  dando  á  cada  cual  la  reé- 
iHi<s(;it|uo  el  Uey  en  su  Consejo  tenia  previamente  acordada.  Ignóra- 
>«'onquó  forma  se  entendian,  una  con  otra,  las  dos  Cámaras  para 
P  >)rr><'  de  acuerdo  sobre  las  peticiones  de  cada  cual  emanadas:  pero 
i\i  ts  verosímil  que  se  dejase  tan  ocasionado  asunto  para  resolverlo 
J.'  pronto  en  la  sesión  de  clausura ,  que  en  tal  caso  convirtiérase  las 
uuis  veces  en  campo  de  Agramante.  Lo  probable,  á  nuestro  juicio, 
r>  que,  piecediendo  acuerdo,  no  se  tratase  en  aquella  solemnidad, 
(umo  hoy  acontece,  mas  quede  llenar  deoiicio  una  fórmula  legal. 

Explicados  asi ,  hasta  donde  nos  ha  sido  posible ,  los  puntos  car- 
dinales del  sistema  parlamentario,  tal  como  era  en  los  tiempos  de 
Kduardo  III,  tócanos  ahora  exponer  sus  progresos  en  beneficio  del 
pais  durante  aquel  medio  siglo ;  y  para  hacerlo  metódicamente, 
par^^cenos  conveniente,  siguiendo  en  esto  al  Doctor  Hallam  \  con- 
si<l(M*ar  el  asunto  bajo  sus  tres  aspectos  mas  esenciales  é  importan- 
t^'s,  á  saber:  1.''  la  ilegalidad  de  toda  contribución  no  votada  por 
h.s  Cámaras;  2."  lo  indispensable  del  concurso  y  asentimiento  de 
lis  mismas  para  la  formación,  alteración  y  derogación  de  las  leyes; 
y  3/"  en  iin,  el  derecho  de  los  Comuneros  á  investigar  los  abusos 
cometidos  por  los  funcionarios  públicos,  y  someter  los  presuntos 
culpables  ajuicio  de  responsabilidad. 

Relativamente  á  los  impuestos,  desde  la  Carta  Magna  el  princi- 
pio estaba  con  toda  claridad  sentado ;  y  aunque  en  la  de  Enrique  III 
se  suprlmii'ra  el  impártanle  articulo  en  que  así  se  consignaba,  res- 
polablecióse  mas  InrJe  con  repetición,  y  muy  singularmente  en  el 
famoso  Estatuto  conocido  con  el  nombre  de  Confirmalio  Carlarum  *; 
por  manera  que,  si  bien  se  infringía  con  sobrada  frecuencia  aquella 
ley  fundamental ,  hacíase  contra  Derecho  y  á  riesgo  de  las  conse- 
cuencias contingentes ,  que  mas  de  una  vez  sintieron  muy  á  su  costa 
los  Gobernantes. 

1  llaL  St,  T.  II,  C.  VIH,  r.  111,  C.  M.  I,  p.222).  Para  robustecer  su 

p  8G  y  siguienlcs.  ley  fundamental,  los  ingleses  no  ba- 

•   5  Con  firmar  ion  de  Ina  Carlas  Magna  liaron  mejor  medio  que  el  de  decla- 

y  Forestal,  del  ailo  25  de  Eduardo  1  ra ría /radútoMA/; circunstancia  curiosa 

( 1 298),  dándoles  la  misma  fuerza  y  vi-  que  revela  el  carácter  peculiar  de  aqoe- 

gur  que  á  la  Leu  común  (Common-lauy  lia  raza,  para  la  cual  nada  bay  mas  ve- 

u  Derecho  tradicional  (i^^n  Líb.  1.^,  nerando  que  la  inmemorial  costumbre. 
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En  verdad  la  lucha,  con  respecto  á  ese  punto,  fué  tan  larga 
cómo  obstinada  por  ambas  parles;  pues  si  los  contribuyentes  se  de- 
fendían con  tenacidad ,  escudados  con  la  ley ;  los  Beyes,  en  cambio, 
nLquerian  desprenderse  de  la  mas  esencial  de  sus  prerogativas,  ni 
hallaban,  sino  ejerciéndola  aunque  abusivamente,  recursos  con  que 
sufragar  el  lujo  de  su  corte ,  y  los  extraordinarios  gastos  de  sus 
guerras. 

Eduardo ill,  pues,  constantemente  en  lucha  con  la  Francia,  y 
teniendo,  por  ende,  que  sustentar  un  ejército  mercenario  muy  nu- 
meroso y  nada  sufrido  en  punto  á  escaseces  ' ,  encontrase  mucho 
luas  sujeto  al  Parlamento,  como  ya  lo  hemos  dicho,  que  todos  sus 
predecesores  en  el  trono ;  y  sin  embargo ,  heredero  en  esa  parte  del 
espiritu  absolutista  de  sus  ascendientes,  en  mas  de  una  ocasión  dio 
inequivocas  y  señaladas  muestras  de  su  anhelo  ppr  sacudir  un  yugo 
que,  ni  la  dura  ley  de  la  necesidad  misma,  logró  hacerle  soportar 
resignado. 

Para  no  convocar  el  Parlamento,  unas  veces  empeñaba  las  joyas 
de  la  Corona,  y  otras  imponía  arbitrariamente  contribuciones  á  las 
ciudades  realengas,  ó  al  clero  le  tomaba  á  viva  fuerza,  aunque  con 
el  nombre  de  empréstito  y  lo  que  le  era  necesario. 

Mas  como  todo  eso  no  bastara,  ni  con  mucho »  para  atender  á  las 
apremiantes  obligaciones  del  Tesoro,  ya  se  apoderaba  del  estaño  de 
las  minas  de  Cornwal ,  prometiendo  pagarlo  al  cabo  de  dos  años; 
ya  sobrecargaba  ilegal  y  exorbitantemente  los  derechos  de  exporta- 
ción é  importación ,  cuando  no  embargaba  la  mercancías  mismas,  y 
entre  ellas  de  preferencia  las  lanas,  artículo  cuyo  comercio  era  de 
primer  orden  en  aquella  época  para  la  Inglaterra,  muy  distante  aun 
do  la  categoría  eminente  que  hoy  goza  entre  las  naciones  indus- 
triales. 

Por  dicha,  la  enormidad  misma  de  tales  desmanes  hacíalos  in- 
compatibles ya  con  el  desarrollo  que  la  civilización  social  y  política 
que  la  isla  británica  alcanzaba  en  los  tiempos  á  que  nos  referimos, 
lio  menos  que  con  la  espccialisíma  situación  de  su  Monarca;  por 
manera  que,  á  pesar  délos  propósitos  y  esfuerzos  reiterados  de 

1  Las  Grandes  companias,  en  efecto,  bueno  ni  malo;  y  que  sin  el  menor  es- 
componíanse de4)omores  con  quienes,  crüpulo  de  conciencia  mudaban  de  Se- 
en  demorándoles  el  pago  de  sus  habe-  ñor  y  de  bandera, 
res,  no  había  que  contar  para  nada 

Tomo  II.  5« 
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Eduardo  III,  condojéronse  sus  subditos  con  tal  tino  y  persererancia 
que ,  de  hecho ,  vino  á  establecerse  normalmente  en  la  práctica  lo 
que,  en  materia  de  contribuciones,  no  había  sido  hasta  entonces  mas 
que  un  precepto  teóricamente  consignado  en  las  leyes. 

Desde  el  sexto  año  (1 333)  de  aquel  reinado  vemos ,  en  efecto ,  al 
Parlamento  conducirse  en  la  materia  con  tanto  vigor  como  pruden- 
cia, con  motivo  de  haber  el  Rey  impuesto  por  si  y  ante  si  una  talla 
general  *  á  todas  las  ciudades ,  Burgos  y  antiguos  Dominios '  patri- 
moniales de  la  Corona ;  medida ,  sin  el  menor  género  de  duda, 
atentatoria  á  lo  prescrito  en  la  Carta  Magna.  Pero  alegóse,  por  parte 
la  Corona ,  la  apremiante  necesidad  de  reprimir  una  insurrección  en 
Irlanda;  y  entonces  la  legislatura,  para  conciliario  todo  en  lo  posi- 
ble, acordó,  según  consta  del  Acta  de  sus  resoluciones  ':  «Que no 
»pudiendo  el  Rey  enviar  ni  tropas  ^  ni  dinero  á  Irlanda  sin  el  auii- 
/lio  de  su  Pueblo ,  los  Prelados ,  Condes ,  Barones  y  otros  Gran-^ 
»des,  y  los  Caballeros  de  los  Condados  con  todos  los  Comuneros,  de 
3SU  libre  voluntad^  para  el  expresado  objeto,  y  también  para  que 
»el  Rey  pueda  sustentarse  de  lo  suyo  y  no  vejar  al  pueblo  con  ex- 
»cesivos  impuestos ,  ni  de  otra  manera,  le  otorgan  el  servicio  de  un 
^quinceavo ^  per  el  común  de  los  propietarios,  y  de  undécimo, 
>por  las  ciudades ,  villas  y  dominios  del  Real  patrimonio  *.  T  el 
)>Rey,  á  petición  de  los  mismos,  en  alivio  de  su  Pueblo,  otorga 
»que  revocará  inmediatamente  las  patentes  expedidas  há  poco  á 
^ciertas  personas  para  cobrar  tallas  de  las  Ciudades ,  Villas  y  Rea- 
)>lengos;  y  que  en  lo  sucesivo  no  impondrá  tales  tallas.^  exceptúan- 
y>do  en  los  casos  en  que  asi  se  hizo  reinando  sus  predecesores ,  y  en 
nía  forma  en  que  razonablemente  pueda.  > 

Aunque,  en  virtud  deja  postrera  frase  de  esa  respuesta,  en  rea- 
lidad la  Corona  á nada  se  comprometía,  el  Parlamento,  fiando  síd 
duda  en  sus  propias  fuerzas  y  per^verancia ,  aparentó  darse  por  sa- 
tisfecho; y  decimos  aparentó,  porque,  apenas  tuvo  para  ello  opor 
tunidad,  viósele  de  nuevo  insistir  en  su  tan  patriótico  como  legitimo 
propósito. 

1  Lgd.  T.  11 ,  C  \1I .  p.  351.  4  Other  great  men. 

t  Demesnes.  5  Á  fifíeenth  penny  ^  es  decir,  de 

3  Citada  por  Bal.  St.  T.  11,  C.  \lir,  quince  peniques  uno. 

P.  111,  p.  8o.  5  Lugares  realengos. 
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El  año  1339,  en  efecto,  abierto  el  Parlamento  por  commoa\ 
los  Lords  otorgaron  cuantiosos  servicios,  mas  no  sin  haberse  previa- 
mente asegurado  de  que  tenian  los  Comisarios  regios  poder  bastan- 
te para  <  conceder  algunas  gracias  á  los  grandes  y  pequeños  '  del 
Beíno,i>  sabido  lo  cual  exigieron:  I.^^Que  se  aboliese  el  derecho 
{maktosíey  extraordinario  recientemente  impuesto  á  las  lanas ,  res- 
tableciéndose el  antiguo  derecho  consuetudinario  en  la  materia; 
2.^  que  el  Rey  declarase  por  Letras  Patentes ,  que  debian  de  regis- 
trarse ^  en  el  Parlamento,  que  nunca  volverla  á  exigirse  el  susodicho 
impuesto;  y  S.""  que  ni  el  servicio  entonces  otorgado,  ni  otro  alguno 
de  ios  que  lo  fueron  anteriormente ,  se  considerasen  como  perpetuos, 
oi  pudieran  ser  citados  como  precedentes  obligatorios  *. 

Mas  cautos  todavía  los  Comuneros,  y  mas  inteligentes,  á  mayor 
abundamiento,  en  lo  relativo  á  sus  derechos,  respondieron  á  la  pe- 
tición del  Rey,  en  primer  lugar,  que  no  podian,  sin  el  asentimien- 
to de  sus  comitentes  ',  votar  servicio  alguno,  por  lo  cual  suplica- 
ban que  se  convocase  un  nuevo  Parlamento ,  comprometiéndose 
ellos  á  procurar  en  el  intervalo  y  por  medio  de  la  persuasión,  reducir 
á  sus  respectivos  Condados  á  que  diesen  á  la  Corona  en  el  próximo 
ParlameQto  un  subsidio  razonable.  Al  propio  tiempp  pidieron  que 
se  aboliesen  los  nuevos  impuestos  sobre  la  lana  y  el  plomo,  «por 
«cuanto  se  hablan  establecido  sin  el  consentimiento  de  los  Comu- 
Mneros  y  aun  sin  el  de  los  Lords  al  parecer  • ;  y  si  continuasen  exi- 
Bgiéndose (los  impuestos)  que  fuese  licito  á  cualquier  ciudadano^ 
anegarse  á  pagarlos,  sin  que  por  ello  pudiera  molestársele «. » 

Fácilmente  comprenderá  el  lector  cuanta  inteligencia  en  el  or- 
ganismo del  régimen  parlamentario,  y  que  intuición  de  las  condi- 

1  ElRey,  cuando  no  asiste  á  la  aper-  y  no  de  un  poder  general,  como  ac- 
tura  del  Parlamento,  expide  Letras  pa-  tualmente,  para  representar  al  pueblo 
lentes  dando  comisión  para  ello  á  quien  y  decidir  en  todo  á  su  nombre.  Verdad 
tiene  por  conveniente.  Los  Comisarios  es  que  en  toda  Europa  acontecia  en- 
así  nombrados  representan  á  la  Coro-  tonces  lo  mismo,  y  muv  señaladamente 
na  en  todo  y  para  todo,  en  aauel  acto,  en  nuestra  España,  donde  los  Procu- 

2  To  Ihe  great  and  small  of  Ihe  radores  á  Cortes  recibían  de  las  Mu- 
Kingdom.  nicipalídades  sus  comitentes  instruc- 

3  By  enroUement  in  parliement.  clones  muy  detalladas,  y  poderes  limi- 

4  Jfal.  SL  Ubi  supra  p.  87.  tados  deque  no  les  era  lícito  excederse. 

5  Es  notabilísima  en  ese  punto  la  6  As  we  understaud,  dice  el  Acla^ 
respuesta  de  los  Comuneros ,  por  cuan-  esto  es :  á  lo  que  sabemos, 

to  supone  que  solo  estaban  investidos       7  Any  onc  of  ihe  commons. 
de  un  mandato  especial  é  imperativo,       8  Uaí.  St.  Ubi  supra. 


396 


ARBITRIOS  DEL  GOBIERNO  PARA  ELUDIR  LA  LET.  GAP.  11. 


ciones  esenciales  de  la  libertad  individual ,  supone  la  templada ,  pero 
enérgica  y  bien  entendida  contestación  de  los  Comuneros  que  de 
copiar  acabamo9i(  mas,  sin  embargo  de  eíla,  todavia  no  estaba  sufi- 
cientemente difundida  en  ciertas  clases  la  noción  del  derecho ,  ni  la 
autoridad  del  Parlamento  era  bastante  robusta » para  que  en  la  prác- 
tica se  respetasen  tan  sincera  y  constantemente  las  buenas  doctrinas, 
como  en  la  teoría  se  proclamaban  ya  con  precisión  y  claridad. 
,  Todavia  siete  años  mas  tarde  (1346)  representaban  los  Comune- 
ros contra  un  impuesto,  de  nada  menos  que  de  40  chelines  * ,  que 
ílegalmente  pesaba  sobre  la  exportación  de  cada  saca  de  lana;  y 
contestaba  el  Gobierno  á  su  petición,  diciendo:  «En  cuanto  á eso, 
)>viendo  los  Prelados  y  demás  * ,  cuáu  necesitado  estaba  el  Rey  de 
»una  ayuda  de  costa  para  pasar  allende  el  mar  en  demanda  de  su 
»derecho  y  defensa  de  su  Reino  de  Inglaterra,  consintieron,  cm^ 
yyanuencia  de  los  mercaderes ,  que  hubiera  (el  Rey)  para  ayuda  eo 
»su  dicha  guerra ,  y  defensa  de  su  dicho  Reino ,  cuarenta  chelines 
»de  subsidio  por  cada  saca  de  lana  que  se  eiíporte  allende  el  mar, 
)>durante  dos  años.  Y  sobre  esa  concesión  varios  mercaderes  han 
»hecho  muchos  anticipos  á  nuestro  Señor  el  Rey,  para  ayuda  en 
»esla  guerra ;  por  cuya  causa ,  este  subsidio  no  puede  revocarse  sin 
^consentimiento  del  Rey  y  de  sus  Lords  '.» 

Obsérvese,  en  prímer  lugar,  cl  tono  imperativo  y  un  tanto  des- 
deñoso, con  que  se  respondió  entonces  á  la  mas  que  justa  pretensión 
de  los  Comuneros:  pero  téngase  presente  también  que  Eduardo  IR 
en  1346 ,  acabando  de  vencer  en  Crecy,  estaba,  por  consiguiente, 
en  el  apogeo  de  su  poder  y  de  su  gloria.  Por  lo  demás,  no  fué  una 
novedad  ciertamente  la  de  escudarse  con  lo  resuelto  por  los  Proce- 
res y  Prelados  con  anuencia  de  los  mercaderes,  por  mas  que,  una 
vez  obtenida  la  Carta  Magna,  fuese  ilegal  todo  impuesto  no  votado 
por  los  Comuneros.  Sobre  lo  que  llamaremos,  pues,  la  atención 
del  lector,  será  sobre  la  conducta,  mucho  mas  interesada  que  patrió- 
tica ,  del  comercio  en  aquella  y  en  otras  muchas  ocasiones  aná- 
logas. 

A  primera  vista  pudiera  creerse  que  los  exportadores  de  lanas, 

1  Poco  menos  de  200  rs.  vn.  Grandes  consejos  de  Proceres  tempon- 

2  Indudablemente  aquí  se  alude  á  les  y  espirituales,  á  que  solían  los  Mo- 
los Prelados  y  Lords  del  Consejo  ordi-  narcas  acudir  en  casos  análogos. 
nario  del  Rev,  sino  tal  vez  á  uno  de  los  3  ílaL  St.  ubi  supra,  p.  B7  y  88. 
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6  eo Otros  términos:  los  tratantes  en  ellas,  amenazados  por  el  Rey 
ó  sus  Ministros ,  cedian  solo  á  la  fuerza ,  sacriGcando  sus  propios 
iolereses:  pero  en  realidad  la  sacrifícada  era  la  clase  productora ,  la 
de  los  labradores  y  ganaderos ,  pues  el  comercio ,  sobre  tomar  en 
cuenta»  al  comprar  y  al  revender  el  articulo  ilegal  mente  sobrecar- 
gado, el  impuesto  de  exportación  en  que  consentía;  haciendo  un 
doble  negocio  j  como  hoy  técnicamente  se  dice,  ganaba  como  presta- 
mista^ macho  mas  de  lo  que  como  traficante  perder  pudiera.  El  Go- 
bierno, en  efecto — y  en  la  respuesta  que  comentamos  lo  confiesa 
paladinamente, — el  Gobierno,  decimos,  una  vez  decretado  el  im- 
puesto, para  obtener  dinero  ínmediaiamente ,  hipotecaba  sus  rendi- 
mientos á  muchos  mercaderes  que  le  hacían  anticipos ,  no  se  nos 
dice  á  que  condiciones ,  pero  fácil  es  adivinar  cuales  serian  enton- 
ces, valiendo  el  dinero  tres  ó  cuatro  veces  mas  que  en  el  dia,  cuan- 
do hoy  se  pagan  los  empréstitos  al  subido  precio  que  todos  sabe- 
mos. Verdad  es  que  el  déficit  resultante  la  propiedad  había  de  su- 
plirlo al  cabo ,  mas  tarde  ó  mas  temprano;  y  que  al  mismo  tiempo 
se  infringía  la  ley  fundamental ,  sentándose  contra  la  libertad  funes- 
tos precedentes :  pero  ¿Qué  les  importaba,  ni  les  importa,  ni  les 
importará  nunca,  generalmente  hablando,  á  los  Hombres  de  negó- 
cios  la  libertad  política?— Los  negocios  son  negocios,  y  como  en 
ellos  se  gane ,,  todo  lo  demás  importa  menos. 

Hallam  observa  muy  sagazmente  *  que  en  aquella  ocasión  los 
consejeros  de  Eduardo  trataron  de  establecer  ya  una  diferencia ,  si- 
glos mas  tarde  alegada  por  los  de  Jacobo  1,  entre  los  derechos  de 
aduanas  '  y  los  del  tráfico  interior ;  suponiendo  que  á  los  últimos 
solos  se  referia  el  articulo  de  la  Carta  Magna  ^  que  los  declara  abo- 
lidos, pero  olvidando  ó  prescindiendo  de  lo  que  se  dice  en  los  XIII, 
XV  y  XVI  de  la  misma  ley  fundamental,  respecto  á  la  indispensable 
concurrencia  de  los  Comuneros  con  los  Prelados  y  Barones  para 
imponer  nuevamente  cualquier  pecho  ó  tributo.  Ni  á  la  exportación 
ni  á  la  importación  era  licito  recargarlas  sin  el  voto  del  Parlamento^ 
según  la  Constitución  inglesa ;  y  fuera  además  absurdo  suponer  que, 
habiéndose  en  ella  para  siempre  abolido  toda  gabela  al  tráfico  inte- 
rior,  se  abandonase  el  exterior  á  la  caprichosa  voluntad ,  insaciable 

1  Ubísopra.  3  El  XXX\1L  \.  N.  H.  T.  í.  pági- 

%  Ai  comercio  con  el  extraojero.        na  363. 
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codicia ,  y  siempre  perentorias  y.  crecidas  necesidades  de  los  gober- 
nantes de  aquella  época. 

La  arbitrariedad ,  no  obstante ,  y  el  abuso  de  poder  faoron  to- 
davía mas  lejos  y  en  materia  de  mayor  trascendencia  *  pues  que  en 
el  Parlamento  mismo  de  1346  á  que  nos  venimos  refiriendo,  tuvie- 
ron los  Comuneros  que  levantar  su  voz,  reclamando  contra  toa  pro- 
videncia que  afectaba  á  un  tiempo  la  hacienda ,  las  personas  y  los 
sentimientos  mismos  en  todas  las  familias  del  Reino.  Faltábanle  sol- 
dados á  Eduardo  III  para  llevarlos  á  morir  en  su  imposible  conquis- 
ta de  Francia;  y  con  anuencia  de  los  de  su  Consejo,  decretó  que 
todo  propietario  cuya  renta  excediese  de  cinco  libras  esterlinas  ^  al 
año,  habia  de  alistar,  presentar  en  el  ejército,  y  mantener  á  so 
costa  en  la  guerra,  uno  ó  mas  hombres  de  armas  ',  caballas  ligeros 
(hobelers),  ó  flecheros  ^  según  la  extensión  y  valor  de  las  fincas  que 
poseyera. 

En  respuesta  á  la  enérgica  y  sentida  petición  de  los  Comuneros 
para  que  inmediatamente  se  revocasen  las  patentes  expedidas  á-  los 
encargados  de  llevar  á  cabo  aquel  enorme  desafuero,  asi  coma  para 
qué  en  lo  sucesivo  cnunca  se  exigieran  del  Pueblo  hombres  de  ar- 
»mas,  caballos  ligeros,  flecheros,  vituallas,  ni  otra  cosa;,  sin  con- 
}ysenlimiento  del  Parlamento  ^^^  declaró  el  Rey  que  la  necesidad  ur- 
gente le  habia  obligado  á  lo  que  hizo ,  autorizado  también  por  las 
resoluciones  de  otros  Parlamentos,  en  que  los  Comuneros  le  ofrecie- 
ron ayudarle  con  sus  personas  y  haciendas  en  la  justa  guerra  que 
tenia  allende  el  mar  empeñada ;  apero  que  era'  su  voluntad  (la  del 
)>Rey)  que  en  adelante,  lo  hecho  en  aquella  necesidad  no  sirviera 
»de  ejemplar  ni  precedente  '.» 

Mas  sencillo ,  claro  y  leal ,  fuera  reconocer  lisa  y  llanamente  el 
principio  constitucional  conculcado,  siquiera  con  la  necesidad  se 
disculpase  el  abuso  cometidos  pero  Eduardo  III  no  era  en  esa  parte 
mas  amigo  ni  mas  observador  de  la  legalidad  que  sus  ascen- 
dientes lo  fueron. 

1  Unos  cuatrocientos  noventa  aquí-  entonces,  equivalía  á  ia  del  que  boy 

nlentos  reales  vellón ;  pero,  atendida  tenga  ciento, 

ia  difecencia  del  valor  del  dinero  en  2   Gínete  y  caballo  armados  de 

aquella  y  esta  época ,  bien  puede  cal-  punta  en  blanco, 

calarse  que  la  posición  de  un  propíe-  3  HaL  St.  T.  fl ,  p.  88  y  89. 
tario  con  veinticinco  pesos  de  renta 
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T  síd  embargo ,  la  perseveraDcia  de  los  Comuneros  fué  incansa- 
ble; año  tras  año  y  siempre,  véseles  reivindicando  su  derecho, 
cada  vez  con  mas  energía,  y  al  cabo  con  éxito  hasta  cierto  punto; 
siendo  muy  de  notar  la  discreción  y  tino  con  que,  sin  negar  á  la 
corona  los  medios  para  gobernar  el  Reino  y  sostener  en  Francia  el 
lastre  del  Pendón  británico ,  supieron  hacerse  un  arma  poderosa  de 
sos  concesiones  mismas ,  para  ir  asentando  sus  fueros  y  limitan- 
do cqnstitucional  y  pacifícamente  las  prerogalivas  del  Rey. 

Asi  en  1348,  al  conceder  un  subsidio ,  hácenlo  expresamente  á 
condición  de  que  no  vuelva  á  imponerse  tributo  alguno  ilegal,  y  de 
que  se  reparen  otros  agravios ,  exigiendo  además  «que  aquellas  con- 
Adiciones  se  anoten  y  registren  en  las  actas  (the  rolls)  del  Parla- 
amento,  para  perpetua  memoria  \  en  cuya  virtud  pueda  remediar- 
)>se  cualquier  cosa  que,  andando  el  tiempo,  se  intentare  en  contra '.» 

Desde  entonces,  dice  el  autor  á  quien  aqui  seguimos,  van  gra- 
dualmente desapareciendo  las  quejas  de  los  Comuneros  contra  las 
exacciones  ilegales  %  y  no  mucho  mas  tarde  se  hizo  y  promulgó, 
en  fin ,  ün  Estatuto  (ley)  preceptuando  que  «  á  ningún  hombre  se 
»le  obligase  á  servir  al  Rey  con  hombres  de  armas,  caballos  lige- 
>ros,  ^  flecheros,  fuera  de  los  que  le  correspondiesen  como  vasallo 
«feudal,  si  lo  era,  sin  expresa  ley  hecha  en  Parlamento.» 

Bien  considerada  esa  ley ,  en  sus  trascendentales  consecuencias, 
sin  dificultad  se  hallará  en  ella  uno  de  los  mas  firmes  baluartes  de 
la  libertad  civil  y  política ;  por  cuanto ,  no  solamente  acabó  de  ga- 
rantizar la  seguridad  de  las  haciendas,  y  en  cierto  sentido  la  de  las 
personas  mismas  de  los  ciudadanos,  sino  que,  á  mayor  abundamien- 
to y  dióles  á  las  dos  Cámaras  un  medio  seguro  de  contener  á  lá  Co- 
rona en  sus  tendencias  inevitables  al  absolutismo,  con  peñeren  sus 
manos  el  poder  de  rehusar  ó  limitar  los  alistamientos  militares.  Si 
al  propio  tiempo  que  de  ese  modo  se  aplicaban  los  buenos  principios 
á  la  contribución  de  sangre — la  mas  onerosa  y  dura  de  pagar  que 
sobre  los  pueblos  pesar  puede— se  hubiera  también  prohibido  á  la 
Corona  servirse  de  mercenarios  y  muy  especialmente  de  extranje- 
ros, en  lo  interior  del  Reino  sobre  todo ,  sin  estar  para  ello  autori- 

1  Asa  mailer  o f  record,  roña,  por  su  parte,  iba  también  redu- 

2  Ual.  St.  Ubi  supra  p.  89.  «    ciéndose  á  la  esfera  legal  de  sos  alri- 

3  Prueba  inequívoca  de  que  la  Go-    buciones  constitucionales. 
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zada  por  una  ley  especial ,  nada  ó  muy  poco  quedara  por  hacer  eo 
la  materia. 

Y  volviendo  ahora  á  la  de  las  contribuciones  en  general ,  dire- 
mos que  la  ÚQ  Manteles  y  Yantares  ^  asi  como  la  de  Bagajes^  ba* 
bian  llegado  á  ser  verdaderamente  intolerables,  no  obstante  las  dis- 
posiciones legislativas  desde  el  año  de  1215  en  adelante  dictadas 
para  aminorarlas  y  regularizarlas.  Cada  vez,  en  efecto,  .que  la 
corte  de  Eduardo  III  se  movia  de  un  punto  á  otro  d^l  Reioor-y 
aquella  corte,  sobre  ser  por  esencia  ambulante,  componíase  con  fre- 
cuencia hasla  de  mil  personas— carros  y  caballerías,  víveres  y  alo- 
jamientos pesaban  sobre  los  pueblos  del  tránsito  y  sus  circunveci- 
nos, sin  que  ni  so  les  pagase  al  contado  como  las  leyes  lo  manda- 
ban, ni  tampoco  en  lo  sucesivo  seles  solventasen  sus  créditos,  sino 
al  cabo  de  mucho  tiempo  y  á  costa  de  fatigas  y  pretensiones  que  á 
la  mayor  parte  de  aquellos  forzados  acreedores  obligaban  á  desis- 
tir de  su  derecho.  Gomo  de  razón,  los  Gomumeros  representaron 
perseverantes  en  el  Parlamento  contra  aquella  intolerable  ilegali- 
dad ;  y  aunque  el  Rey  hizo  cuanta  resistencia  pudo  á  la  completa 
represión  de  un  abuso  en  cuya  permanencia,  no  solo  él ,  sino  todos 
sus  cortesanos  y  no  pocos  Proceres  estaban  interesados ,  al  fln  y  al 
cabo,  por  varios  Estatutos  de  aquel  Reinado  establecióse:  i/"  Que 
solamente  tuviesen  derecho  á  Manteles^  Yantares  y  Conducho  q\ 
Rey,  la  Reina  y  el  heredero  de  la  Gerona  * ;  2.**  Que  ni  á  las  per- 
sonas reales  mismas  se  les  sirviese  con  carruajes  de  ninguna  espe- 
cie; S.''  Que  el  alojamiento  de  los  individuos  de  la  real  servidum- 
bre se  hiciese  y  distribuyera  por  las  municipalidades  respectivas; 
4/*  Que  toda  desavenencia  sobre  precio  de  vituallas  se  dirimiese 
por  el  Gondestable  del  concejo  (Township)  en  unión  con  cuatro  jk- 
rados  de  su  vecindad;  b.""  Que  los  artículos  de  menor  cuantía  sé.  pa- 
gasen en  término  de  veinticuatro  horas,  y  en  el  de  cuatro  meses, 
cuando  mas,  los  de  mas  subido  precio ;  6.''  Que  de  toda  Infracción 
á  estas  leyes  conociesen  las  Justicias  de  Paz;  7.**  Que  los  infracto- 
res fuesen  penados  como  ladrones  y  felones ,  segiiu  la  entidad  de 
sus  delitos '.    . 

4  Un  siglo  mas  larde  las  Ordenan-    2.',  5/  y  6/  del  til.  XIII. 
za$ reales  (1485) establecían  el  mismo    .  2  Lgd,  T.  II,  G.  Vil.  p.  399,  apo- 
principio  en  España ,  en  sos  leyes  ].*,    yándose  en  las  actas  del  Parlamento. 
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Como  el  lector  acaba  de  verlo ,  indudablemente  fué  inmenso  y 
trascendental,  en  todo  lo  relativo  á  impuestos  y  contribuciones,  el 
progreso  verificado  en  Inglaterra  durante  el  gobierno  de  Eduardo  III: 
mas  no  por  eso  puede  decirse  con  exactitud,  que  llegara  entonces 
todavía  el  sistema  representativo  á  proteger  y  garantizar  la  pro- 
piedad individual  tan  completa  y  eficazmente  como  lo  está  en  el  dia 
en  la  Gran  Bretaña.  Asi,  en  el  último  año  de  su  Reinado  (1377)  to- 
davía aquel  Monarca  se  pretendia  con  derecho  á  imponer  contríbu- 
cioues  de  su  propia  autoridad  y  sin  intervención  del  Parlamento,  en 
casos  de  necesidad  urgente ,  si  bien  (dice  Hallam  ')  «en  lenguaje  tal 
>qne,  por  su  modestia,  indica  una  gran  mudanza  en  el  espíritu  del 
«Gobierno ,  que  después  de  haberse  durante  largo  tiempo  resistido 
«impaciente  al  yugo  de  las  leyes ,  comenzaba  al  fin  á  someterse  á 
>sa  acción  m  oderadora .  > 

Y  si  en  la  esencia  fué  como  lo  decimos,  todavía  en  los  trámites 
del  procedimiento  legislativo  pudieran  señalarse  muchas  mas  irregu- 
laridades; pero  bástenos  con  mencionar  dos  señalados  ejemplos  de 
ello  para  que  el  lector  forme  su  juicio.  Tuvo  lugar  el  primero  el 
año  4364 :  en  el  anterior  habia  el  Parlamento  concedido  al  Rey  un 
subsidio  de  cincuenta  mil  libras  esterlinas  ' ,  distribuidas  á  razón 
de  veititidos chelines  y  tres  peniques  por  Parroquia,  en  la  hipóte- 
sis de  que  el  número  de  aquellas  ascendía  á  cuarenta  y  cinco  mil, 
cuando  en  realidad  apenas  eran  nueve  mil  entre  grandes  y  chicas. 
Cuando  aquel  inconcebible  error  '  se  echó  de  ver ,  ya  el  Parlamen- 
to que  lo  habia  cometido  estaba  disuelto ;  y  el  Rey ,  para  quien  era 
urgente  el  repararlo ,  convocó  un  Gran  Consejo ,  compuesto  de  la 
mitad  de  los  Caballeros ,  mas  la  de  los  Burguenses,  que  formaron 
parte  de  la  última  Camarade  los  Comuneros,  designando  el  Go- 
bierno mismo  los  que  fueron  entonces  llamados.  Aquella  Asam- 
blea no  tuvo  dificultad  en  aumentar  la  cuota  de  cada  parroquia  ^, 

1  Bal.  St.  T.  II,  G.  \111 ,  P.  III,  i  £1  lector  habrá,  sin  duda,  echado 

p.  89.  de  ver  cuan  crasa  ignorancia  de  la 

2. De  cuatro  y  medio  á  cinco  millo-  ciencia  económica  supone  en  eJ  Go- 

nes  de  reales.  bierno    y  en  los  representantes  del 

8  Por  él  puede  juzgarse,  y  no  muy  pais,  decretar  una  cuota  idéntica  para 
favorablemente  por  cierto ,  del  estado  todas  las  Parroquias,  habiéndolas  eu 
de  la  administración  civil  y  eco-  Inglaterra  ,  mas  acaso  que  en  pais  al- 
nómica  durante  el  si^lo  XIV;  y  no  guao,  sumamente  diversas  en  exten- 
solo  en  Inglaterra ,  sino  en  toda  Eu-  sion  territorial,  en  riqueza  y  en  nú- 
ropa,  mero  de  Ceiigreses. 

Tomo  II.  51 
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(le  forma  qae  se  completara  la  suma  total  Yotada  por  el  Parlamento; 
medida  que  siu  duda  adoptara  la  legislatura ,  si  al  efecto  se  la  con- 
vocase» mas  que  de  ningún  modo  estaba  en  las  facultades  de  los 
que  la  decretaron ;  sin  embargo  de  lo  cual  fué  pagada,  sin  dificul- 
tad ni  réplicas,  la  contribución  de  que  se  trataba. 

Al  ano  siguiente  (1362)  tuvo  lugar  otra  irregularidad  no  menos 
notable  en  los  procedimientos  parlamentarios ;  y  fué  la  de  haberse 
los  Ciudadanos  y  Burguenses  reunido  y  votado  la  continuación  de 
cierto  subsidio  sobre  la  importación  del  vino  y  otras  mercancias, 
después  de  cerrada  la  legislatura  y  despedidos  los  Caballeros  de  los 
(fondados. 

Concluyamos  este  bosquejo  del  régimen  legislativo  de  la  Ingla- 
terra ,  en  lo  económico ,  duraúte  el  Reinado  de  Eduardo  III ;  y  sea 
consignando  la  notable  mejora  en  el  método  de  percepción  de  los 
tributos,  verificada  entonces.  En  lo  antiguo  y  hasta  aquella  época,  el 
Rey  nombraba  para  cada  Condado  dos  Cobradores  generales  S  quie- 
nes á  su  vez  designaban  doce  contribuyentes  de  cada  centuria  ó  con. 
cejo  para  investigar  y  determinar  la  riqueza  de  los  restantes,  y  seña- 
lar en  consecuencia  la  cuota  de  contribución  á  cada  cual  correspon- 
diente: pero  habiéndose  en  4334  quejado  los  Comuneros  de  la  par- 
cialidad con  que  los  Cobradores  generales  y  sus  adjuntos  procedían 
en  los  asientos,  mandáronse  á  todas  las  ciudades,  villas  y  feligre- 
sías, comisionados  al  efecto  de  tratar  con  ellas  por  un  tanto  alzado, 
que  fué  en  adelante  el  tipo  del  subsidio  respectivo ,  repartido  y  co- 
brado siempre  por  los  interesados  mismos  *. 

A  ia  verdad  no  carece  de  inconvenientes  el  sistema  de  los  Enea- 
bezamientos  qne  íúé ^  en  suma,  el  entonces  planteado:  pero  cuando 
un  pais  no  tiene  estadística  alguna ,  como  entonces  le  acontecía  á 
la  Inglaterra,  menos  malo  es  lo  que  se  hizo  en  1334  que  lo  que 
hasta  entonces  se  habia  venido  practicando.  Por  lo  que  respecta  al 
reparto  y  cobranza  de  las  contribuciones  en  cada  localidad  por  los 

1  Chief  taocors.  un  espíritu  violentamente  anti-libenl, 

2  UaL  St.  T.  II,  C.  VIH,  P.  iil,  seo.  sin  embargo,  estimadas  por  la 
p.  90 ,  nota  3/  refíriéndose  al  tratado  gran  suma  de  datos  y  documentos  hi9- 
sobre  los  Burgos  de  Hoberto  Brady,  tóricos  que  contienen.  Brady,  como 
escritor  erudito  del  siglo  XVII  ^  en  Archivero  jefe  (keeper  o f  the  records) 
cuyo  postrer  año  falleció.  Sus  obras,  del  de  la  Torre  de  Londres ,  tovo  a 
aunque  escritas  con  excesiva  parciali-  su  disposición  largos  afios  inestima- 
dad  en  favor  de  los  Estuardos,  y  en  bles  tesoros  en  la  materia. 
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interesados  mismos ,  naestras  provincias  Vascongadas  bastan  con  su 
elocuente  ejemplo  para  demostrar  la  excelencia ,  economía  y  mora- 
lidad de  tal  sistema. 

Y  pasemos  ya,  que  es  tiempo ,  á  tratar  del  segundo  de  los  tres 
aspectos  bajo  los  cuales  nos  hemos  propuesto  estudiar  los  progre- 
sos políticos  de  la  Inglaterra  durante  el  Reinado  de  Eduardo  III. 

Cuanto  hasta  aqui  llevamos  dicho  sobre  la  forma  de  proceder 
del  Parlamento  y  su  preponderante  intervención  en  todo  lo  relati- 
vo al  sistema  económico,  nos  dispensa  de  entrar  de  nuevo  en  cier- 
tos pormenores,  que  no  pasarían  de  ser  inútiles  repeticiones:  limi- 
tarémonos»  pues,  á  exponer  solo,  en  hechos  y  doctrinas,  lo  indis- 
pensable para  que  pueda  formarse  idea  de  la  parte  que  en  el  Poder 
legislador  tuvieron  realmente  las  dos  Cámaras  durante  la  época 
cuya  historia  nos  ocupa. 

Según  el  Derecho  tradicional  é  inmemoriales  costumbres  asi  de 
los  anglo-sajones ,  como  de  los  anglo-normandos ,  requirióse  siem- 
pre en  Inglaterra  el  concurso  del  Parlamento  para  la  formación  ó 
derogatíon  de  las  leyes.  Ni  los  tribunales,  ni  las  corporaciones,  ni 
los  particulares ,  ni  el  Gobierno  mismo ,  reconocieron  nunca  en 
aquella  isla  derechos  ú  obligaciones/^^rmanen/e^y  normales ,  como 
no  estuviesen  consignados  en  un  acto  parlamentario  ó  por  el  uso 
tradicional  y  la  jurisprudencia  consuetudinaria  sancionadas.  Reci- 
procamente ,  era  también  preciso  un  acto  del  Parlamento  para  que 
se  entendiesen  abolidos  deberes  ó  preeminencias ,  cargas  ó  privile- 
gios, que  en  virtud  de  ley  anterior  ó  de  costumbre  recibida ,  se  ha- 
llaban vigentes.  Pero  la  conquista  Normanda  desnaturalizó  el  Par- 
lamento, primero;  y  luego,  aunque  en  los  Reinados  de  Juan  Sintierra 
y  de  Ivnrique  III  una  agitación  revolucionaria,  tan  prolongada  que 
bien  pudiera  llamarse  crónica,  hizo  imposible  el  absolutismo  y 
asentó  los  cimientos  del  sistema  representativo;  como  ni  la  demoli- 
ción del  antiguo  sistema  fué  completa ,  ni  la  sustitución  del  nuevo 
instantánea,  regular  y  metódica,  resultó  que,  durante  un  largo  pe- 
riodo, los  limites  de  todos  los  Poderes  conserváronse  incierlos,  ó 
mas  bien  fluctuantes,  dependiendo  su  extensión  de  circunstancias 
puramente  fortuitas. 

Cuando  preponderantes ,  los  Reyes  disponían,  sin  mas  acuerdo 
que  el  de  su  Consejo  privado  ^  \o  que  \e»  parecia  conveniente  en 
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todas  maierías.  Sí  la  Aristocracia  se  mostraba  amenazadora  ó  parecía 
poderosa »  contábase  con  ella  para  mas  ó  para  menos ,  según  sa  pre- 
so nta  fuerza,  convocándose  entonces  el  Gran  Consejo  de  lot  Pares. 

¿Necesitábase  de  algún  donativo,  ya  de  esta  ó  de  la  otra  clase,  ya 
de  los  propietarios  ó  délos  ciudadanos  de  cierto  territorio?— Enton* 
ees  se  llamaba  al  Gran  Consejo ,  ora  á  los  Comerciantes,  ora  á  los 
Caballeros,  ó  bien  á  los  Burguenses  de  todo  ó  parte  del  Beino. 
Solo,  en  fin,  cuando  el  Pueblo  en  conjunto  llegó  á  ser  un  elemento 
político,  del  cual  se  comprendió  que  no  se  podia  prescindir  sin  grave 
riesgo ,  acudieron  los  Reyes  al  Parlamento  completo ,  y  deliberaron 
los  Comuneros  juntamente  con  los  Proceres  y  los  Prelados.  Lo  que 
fueron  aquellos  hasta  el  advenimiento  de  Eduardo  III,  machas 
veces  lo  hemos  dicho:  humildísimos  peticionarios,  con  alto  desden 
por  los  Proceres  y  la  Corona  tratados.  Mas,  como  para  la  guerra  con 
Francia  se  necesitó  lo  que  el  pueblo  solo  podia  dar  en  abundan- 
cia: muchos  y  buenos  soldados,  y  dinero  para  equiparlos,  armar^ 
los  y  sustentarlos;  los  Comuneros,  ganando  en  importancia  toda  la 
que  las  necesidades  de  la  Corona  y  los  progresos  de  su  civilización 
y  riqueza  propias  les  daban,  comenzaron  desde  entonces  á  elevar  y 
afirmar  su  posición  parlamentaria,  dilatando  en  consecuencia  la 
esfera  de  sus  atribuciones. 

Estatuto  que  les  declarase  la  entidad  legislativa  no  lo  conoce- 
mos: pero  en  cambio  es  innegable  que,  de  hechOy  en  ningún  acto  im- 
portante de  aquel  reinado  dejaron  de  intervenir ,  con  tanta  6  mas 
eficacia ,  generalmente  hablando ,  que  los  Barones  y  los  Prelados. 

Casi  todos  los  Estatutos  de  Eduardo  III  proceden ,  según  consta 
de  su  tenor  literal  mismo,  de  Peticiones  presentadas  al  Rey  por  los 
Comuneros,  y  por  la  Corona  otorgadas  de  acuerdo  con  los  Pares 
del  Reino  *;  siendo  de  notar  que,  aun  en  las  leyes  hechas  á  solicitad 
de  los  últimos,  por  regla  general  se  expresa  también  el  consenti- 
miento de  los  primeros  * . 

La  P^/tcton ,  sin  embargo,  no  era  lo  que  con  exactitud  poede 
llamarse  una  proposición  de  Ley  ó  Bill  moderno,  sino  un  verdade- 
ro Memorial  en  solicitud  de  reparación  de  agravios,  reforma  de 

1  HaU  Si.  T.  II,  G.  \I1I,  p.  90  y  91.    excepciones  á  esa  regla  en  los  reína- 
S  Hay,  síD  embargo,  oamerosas    dos sigaieotes. 


SCG.  III.        PETiaONES  DE  LOS  COMUNEROS  Y  SU  RESOLUCIÓN.  i05 

abusos  ó  planteamiento  de  mejoras;  y  el  Rey,  una  vez  otorgada, 
formulaba  el  precepto  por  medio  de  sus  Ministros,  en  los  términos 
que  tenia  por  convenientes.  En  prueba  de  ser  asi,  y  también  para 
demostrar  la  entidad  legislativa  de  los  Comuneros,  cita  Hallam  S 
con  mucha  oportunidad ,  el  hecho  de  haber  Eduardo  contestado  con 
frecuencia  á  muchas  Peticiones,  durante  los  primeros  años  de  su 
reinado ,  que  la  solicitud  era  grave  y  no  podia  otorgarse  sin  hacer 
una  nueva  ley;  palabras  vacias  de  sentido  sino  significasen,  como 
en  efecto  significaban,  lo  indispensable  de  que  el  Rey  y  las  dos 
Cámaras  conviniesen  unánimes  en  lo  que  la  Petición  demandaba, 
para  que  lo  resuelto  tuviese  carácter  legislativo. 

Como  quiera  que  fuese ,  quedando  en  manos  del  Gobierno  for- 
mular la  resolución  á  las  Peticiones  de  las  Cámaras,  ó  lo  que  es  lo 
mismo :  darles  forma  de  Leyes,  desde  luego  se  concibe  con  cuanta 
facilidad  podian  desvirtuarse  aquellas,  y  muchas  veces,  en  son  de 
satisfacerlas,  eludir  sus  mas  justas  citigencias ;  razón  por  la  cual, 
sin  duda  alguna,  el  ano  1340,  al  terminarse  la  legislatura,  nombró- 
se una  comisión  compuesta  de  cierto  número  de  Pares,  Prelados  y 
Consejeros,  para  que,  en  unión  con  doce  Caballeros  y  seis  Ciudada- 
nos * ,  convirtiese  en  Estatutos  las  Peticiones  otorgadas  que  tuvie- 
sen carácter  de  perpetuidad ;  expidiendo  el  Rey  Reales  Cédulas  6 
Letras  Patentes  para  resolver  las  de  tendencia  meramente  tran- 
sitoria. 

Sin  darse  cuenta,  pues,  de  la  teoria,  mas  por  la  necesidad  y  el 
instinto  conducidos  á  su  aplicación  forzosa ,  vemos  á  los  ingleses, 
desde  mediados  del  siglo  XIV  en  adelante,  conformarse  en  la  prácti- 
ca y  salvas  excepciones  que  nada  prueban  contra  la  regla ,  á  dos 
principios,  fundamental  el  uno,  y  de  grande  importancia  el  otro 
éntrelos  secundarios  del  sistema  parlamentario,  á  saber:  4.*  el 
derecho  del  Pueblo  á  ser  participe,  cuando  menos,  en  la  formación 
de  sus  leyes;  y  2."  la  distinción  entre  la  ley  misma  y  las  providen- 
cias de  carácter  puramente  transitorio,  á  que  se  llamó  y  llama  to- 
davia  en  aquel  pais  Ordenanzas.  Cuan  vagos  é  inciertos  son  aun 
hoy  los  limites  que  separan,  en  todos  los  paises  constítucionalmente 

1  Ubi  sopra.  individuos  de  la  Cámara  de  los  Como- 

t  Bal.  St.  Ubi  sapra.  Inútil,  casi,  es    ñeros,  ó  Diputados,  como  diriamos  en 
decir  que  caballeros  y  ciudadanos  eran    Espafia. 
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regidos,  el  poder  legislador,  propiamente  dicho,  del  Parlamento, 
del  Reglamentario  de  la  Corona,  todo  el  mnndo  lo  sabe;  y  nadie  que 
al  estudio  del  Derecho  público  se  consagre,  ignora  tampoco  lo  di- 
fícil ,  por  no  decir  imposible ,  de  resolver  tal  problema  con  eiíacti- 
tud  matemática:  pero  esa  dificultad  sube  de  punto  al  tratarse  de 
las  Ordenanzas  inglesas,  por  las  razones  que  á  indicar  Tamos  sucin- 
tamente. 

La  Ordenanza,  en  primer  lugar,  no  era,  cotno  nuestros  Reales 
Decretos ,  un  acto  emanado  pura  y  simplemente  de  la  Corona  con 
asistencia  de  sus  ordinarios  Consejeros  *:  unas  veces  el  Rey  la  ex- 
pedía de  acuerdo  con  el  Gran  Concejo  de  los  Pares;  otras  agregil- 
banse  á  esos  los  representantes  de  clases  determinadas ;  y  en  mudias 
ocasiones  concurría  á  su  formación  el  Parlamento  entero. 

Esencialmente,  pues,  diferenciábanselas  Ordenanzas  de  las  Leyes 
solo  en  su  carácter  transitorio ;  y  mas  bien  que  resultado  del  afán 
del  Poder  ejecutivo  en  extender  la  esfera  de  sus  atribuciones ,  puede 
considerárselas  como  consecuencias  de  la  mesura,  tal  vez  exagera- 
damente parsimoniosa,  con  que  los  legisladores  ingleses  procuraroo 
siempre  no  aumentar,  sin  necesidad  muy  notoria,  la  colección  de  los 
Estatutos  del  reino '. 

En  todo  caso,  aquella  teoria  era  en  si  misma  contraria  á  los 
principios  fundamentales  del  sistema  político ,  cuyo  sólido  estable- 
cimiento pretendían  los  Comuneros;  y  su  aplicación  ocasionada  á 
muy  notables  abusos,  cuyas  consecuencias  no  podian  menos  de  ser, 
para  la  libertad ,  en  sumo  grado  peligrosas. 

Si  las  Ordenanzas ,  en  efecto ,  eran  leyes  aunque  transitorias, 
al  Parlamento  tocaba  hacerlas ;  si  disposiciones  reglamentarias  para 
la  ejecución  de  lo  preceptuado  en  los  Estatutos,  solo  el  Rey  podia 
dictarlas ,  y  no  habia  menester  para  ello  el  concurso  de  nadie,  fuera 
del  de  sus  Ministros  y  Consejeros  ordinarios.  Ambos  poderes,  el  Le^ 
gíslador  y  el  Ejecutivo,  eran  por  tanto  perjudicados;  y  á  mayor 
abundamiento ,  la  confusión  resultante  de  mandarse  unas  cosas  por 
Ley  y  por  Ordenanza  otras ,  facilitaba  grandemente  los  designios  y 

1  Tales  actos  ó  Reales  Decretos  se  no  en  caso  contrario.  Bkn.  Lib.  I, 

llaman  en  Inghierríi  Proclamas  6  Pro-  C.  Vil,  T.  1,  págs.  493  y 494. 

rlamaciones  del  Rey,  y  son  obligatorios  2  V\  Sobre  cuanto  dejamos  dicho  en 

siempre  que  se  fundan  en  las  Leyes,  la  materia.  HaLSt.  T.  II,  C.  VIH, 

ó  tienen  su  ejecución  por  objeto:  pero  P.  III,  p.  91  y  92. 
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aspiraciones  al  absolutismo  de  los  Monarcas  y  sus  privados.  Los 
pueblos  no  entienden,  ni  pueden  nunca  entender,  de  sutilezas  meta- 
ñsicas  en  punto  á  Gobierno ;  es  preciso  que  sepan  terminantemente 
que  tales  cosas,  como  las  Contribuciones  por  ejemplo,  solo  pueden 
exigirse  con  autoridad  de  sus  representantes,  y  que  no  haya  excep- 
ción ninguna  á  esa  regla ,  para  que  el  derecho  se  convierta  en  hábi- 
to,  y  la  idea  de  la  resistencia  á  los  abusos  llegue  á  ser  tan  natural 
en  los  hombres,  como  la  que  les  impele  á  defender  vidas  y  hacien- 
das. De  otro  modo  y  si  en  circunstancias  ó  casos  excepcionales,  por 
pocos  y  muy  califlcados  que  sean  ,  se  le  dice  al  contribuyente  que 
debe  pagar  lo  que  el  Gobierno  le  p¡da*sin  autorización  del  Parla- 
mento; si  se  dá  lugar ,  en  una  palabra,  á  que  haya  vaguedad  ó  con- 
fusión en  las  nociones  del  derecho  constitucional ,  la  Corona  tiene 
un  gran  paso  dado  hacia  el  absolutismo ,  y  el  Pueblo  otro  no  peque- 
ño en  la  senda  de  la  servidumbre. 

Asi  aconteció,  en  efecto,  en  Inglaterra  en  los  tiempos  á  que  nos 
referimos,  de  lo  cual  puede  servir  de  ejemplo  lo  acontecido  en  el 
XV  ano  del  reinado  de  Eduardo  IH,  con  motivo  de  cierta  Petición 
de  carácter  eminentemente  político  á  par  que  enérgico,  presentada 
al  Rey  por  los  Comuneros  y  los  Pares  del  reino.  Solicitábase  en  ella: 
4  .^  Que  ningún  Par  fuese  llamado  á  juicio  por  culpa  ni  delito ,  mas 
que  ante  sus  iguales ;  i."*  Que  se  nombrasen  comisarios  para  tomar 
cuentas  á  todos  los  que  hubiesen  administrado  caudales  públicos; 
d."*  Que  se  exigiera  á  los  jueces  y  Ministros  del  Rey,  juramento  de 
observar  la  Carta  Magna  y  las  demás  leyes ;  y  4.°  Que  unos  y  otros 
fuesen  nombrados  en  el  Parlamento  * . 

Comees  fácil  de  presumir,  tales  peticiones  y  singularmente  la 
última ,  repugnáronle  invenciblemente  á  Eduardo  III :  pero  los  re- 
presentantes del  Pueblo  le  pusieron  en  la  dura  alternativa  de  otor- 

1  Ese príRcípio que, como ellector  Monarquías  modernas,  sucumbió  al 
recordara  sin  ouda ,  se  procuró  ya  eo  cabo  en  la  Grao  Brelafia :  mas  tan  en- 
tiempos  anteriores  introducir  en  la  carnado,  por  decirlo  así«  está  en  aque- 
Constitucion  inglesa,  aunque  siempre  Ha  raza,  que  al  emanciparse  las  coló 
en  vano,  era  fundamental  entre  los  nías  inglesas  del  Norte-América,  re- 
Germanos,  que  elegian  en  sus  campos,  apareció  inmediatamente  en  su  Cons- 
éórtesójuntas  generales,  todos  los  fun-  titucion  Federal.  En  los  Estados-Uni- 
cionarios  públicos,  inclusos  los  Reyes;  dos,  el  Senado  es  el  que  nombra  los 
v  estuvo  lardos  afiosen  práctica  entre  altos  funcionarios  á  propuesta  del  Pre- 
108  Anglo-sajones.  Incompatible,  como  sidente. 
ices  sin  duda,  con  la  índole  de  las 
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garlas  todas,  ó  de  reaunciar  al  subsidio  que  para  proseguir  la 
guerra  eu  Francia  le  era  indispensable ;  y  acordándose ,  sin  duda, 
aquel  Principe  de  lo  que  sus  ascendientes  habian  hecho  en  casos 
análogos,  resignóse  con  lo  que  evitar  no  podia,  cediendo  en  la  apa- 
riencia, aunque  con  la  reserva  mental  deque,  como  veremos,  no 
tardó  en  servirse. 

Conviene,  sin  embargo,  advertir  como  circunstancia  importante 
en  dos  conceptos  á  nuestro  propósito,  que  al  otorgar  la  cuarta  de 
las  peticiones  arriba  enumeradas,  hizolo  Eduardo  modificándola  de 
suerte  que  lo  convenido,  ó  mas  biea  lo  como  ley  sancionado,  fué  que 
el  Rey,  con  acuerdo  de  su  Consejo,  nombrara  los  Ministros  y  Jueces, 
pero  que  ellos  hubiesen  de  resignar  sus  cargos  al  reunirse  el  Parla- 
mento ,  y  quedar  ante  el  mismo  sujetos  á  juicio  de  residencia. 

Nótese ,  primeramente ,  la  circunstancia  de  haber  el  Rey  modi- 
ficado la  Petición ,  no  como  ahora  durante  el  curso  de  los  debates 
parlamentarios ,  por  medio  de  enmiendas  que  presentan  ó  sostienen 
los  Ministros;  sino  de  su  propia  autoridad  exclusivamente;  y  en  se- 
guodo  lugar,  lo  que  es  mucho  mas  importante  todavía,  á  saber:  la 
explictta  declaración  de  quedar  sujetos  á  responsabilidad  por  sos 
actos  los  Ministros  del  Rey  y  los  encargados  de  administrar  jujsticia, 
en  términos,  á  la  verdad ,  demasiado  duros,  pero  no  por  eso  menos 
eficaces- 

Quizá  por  lo  mismo  fracasó  por  entonces ,  como  ya  antes  habia 
fracasado  en  mas  de  una  ocasión,  el  proyecto  de  los  Comuneros;  va- 
liéndose el  Rey  para  echarlo  á  tierra  de  medios  que  hacen  mas 
honor  á  su  talento  para  fingir,  que  á  su  lealtad  de  Principe  y  de  Ca- 
ballero. 

Al  promulgarse  la  ley  de  que  vamos  tratando,  el  Lord  Canci- 
ller, el  Lord  Tesorero  y  los  Jueces,  protestaron  en  forma^*  de  que 
ni  habian  votado  tal  Estatuto ,  ni  podrían  obedecerlo  si  en  algo  re- 
sultaba contrario  á  las  leyes  y  costumbres  del  Reino  que  antes  te- 
man juradas:  mas  el  Parlamento,  sin  embargo  de  mandar  que  se 
registrara  la  protesta  eu  sus  Actas ,  obligóles  á  prestar  el  Juramento 

1  Según  IJaL  St,  (Ubi  supra,  p.  93)  Bueno  será  recordar  aquí  qne  por 

es  aquella  la  primera  protesta  que  Jueces  se  entiende  en  Inglaterra  los 

contra  la  votación  de  una  ley  consta  que  componen   los   Thounales  sa- 

en  las  Actas  del  Parlamento.  premos. 
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nuevameato  requerido,  sobre  la  Cruz  de  Cauterbury.  Preparado  asi 
el  terreno^  disuelto  el  ParlameDlo ,  y  realizado  el  subsidio;  Eduar- 
do, en  ana  Proclamación  ó  Real  Decreto,  dirigido  á  todos  losShe- 
ríffs  del  Reino,  c<declaró  abolido  el  nuero  Elstatuto,  como  contrario 
Bá  las  leyes  y  costumbres  de  Inglaterra ,  y  á  sus  propios  y  legíti- 
»mos  derechos  y  prerogativas,  cuya  conservación  tenía  jurada;  aña- 
adiendo  que,  antes  de  sancionar  aquella  ley,  babia  hecho  protesta  de 
«revocarla,  si  bien  para  evitar  que  el  Parlamento  se  terminase  de  un 
»iDodo  violento,  disimuló  como  era  de  sií  deber  ^  permitiendo  que 
»se  la  autorizase  con  el  gran  sello  del  Reino;  y  concluyendo  con 
«manifestar  que  los  Condes,  Barones,  y  otras  personas  doctas  del 
»Reino  con  quienes  habia  consultado  el  negocio ,  eran  de  pareqer 
«que,  no  procediendo  el  tal  I^statuto  de  su  libre  voluntal  (la  del 
«Monarca),  era  nulo  y  no  podia  ni  llamarse  ni  tener  fuerza  de  ley  ^» 

Tan  eytdente  y  tiránica  ilegalidad,  tan  insigne  falsía,  fué  tole- 
rada sin  embargo;  por  que,  como  lo  dice  muy  bien  Ilallam, 
aunque  la  noción  del  derecho  ya  era  entonces  vulgar,  no  siempre 
se  tenían  á  mano  los  medios  para  reivindicarlo:  pero,  na  obstante  la 
forzada  aquiescencia  de  sus  subditos,  el  Rey,  comprendiendo  sin 
dada,  la  anormal  situación  en  que  con  respecto  al  Pueblo  y  al  Par- 
lamento se  habia  con  su  deslealtad  colocado ,  no  se  vio  en  la  ma- 
laria satisfecho  hasta  que ,  dos  años  mas  tarde ,  logró  que  otro 
Parlamento  revocase  en  términos  constitucionales  lo  que  coustitu- 
cionalmente  decretara  el  de  1342. 

Lo  singular  á  primera  vista — y  entramos  ya  á  considerar  los 
progresos  del  Parlamento  con  respecto  á  su  intervención  en  lo  que 
se  llama  la  política  general,  tanto  interior  como  exterior — lo  singu- 
lar á  primera  vista,  repetimos,  es  que  al  mismo  tiempo  que  Eduar- 
do III  rechazaba  asi,  violenta  ó  artifíciosamentc,  la  acción  de  los  re- 
presentantes del  pais  en  negocios  que  eran,  sin  la  menor  duda,  de  su 
especialisima  competencia ,  admitíala  ó  mas  bien  la  provocaba  en  lo 
relativo  á  su  guerra  con  el  Rey  de  Francia ,  dándoles  cuenta  de  los 
sucesos  prósperos  ó  adversos ,  pidiéndoles  consejos ,  y  aparentando 
querer  en  todo  proceder  con  su  acuerdo. 

Fácilmente  se  adivina,  sin  embargo,  el  secreto  de  tal  contradic- 

1  Hal.  St.  Ubi  sapra. 
Tomo  IL  52 
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cion :  el  dinero  y  los  hombres  que  el  Rey  necesitaba  ¿Quién  babia 
de  dárselos  mas  que  los  Comuneros?  Para  eso,  pues»  eran  perso- 
nas califícadas,  mientras  que  para  todo  lo  demás  indignas  de  alta- 
nar con  el  alto  Clero  y  la  Nobleza. 

Al  principio,  Caballeros  y  Burguenses  cayeron  fácilmente  en  el 
lazo;  la  guerra  contra  los  franceses  era  popular,  la  isla  británica 
toda  se  envanecía  con  la  esperanza  de  verse,  en  la  persona  de  su 
Monarca  vencedor  representada ,  sobre  el  trono  de  los  Capetos;  todo 
sacriQcio,  pues,  parecía  pequeño  para  el  logro  de  tan  alto  fin,  y  los 
Comuneros,  no  solo  votaron  subsidios  en  gente  y  dinero,  sino  qoe 
mas  de  una  vez  suplicaron  al  Rey  que  no  desistiese  de  la  defensa  de 
sus  legítimos  derechos  á  la  corona  de  San  Luis. 

La  experiencia ,  empero ,  tardó  poco  en  abrirles  los  ojos :  siem- 
pre que  se  quejaban  de  la  enormidad  de  las  contribuciones ,  de  la 
exorbitancia  de  los  gastos,  ó  de  la  usurpación  de  sus  facallades,  se 
la  respondía  con  las  necesidades  apremiantes  de  la  guerra  que  elloi 
habían  aprobado,  que  ellos  habían  hasta  pedido ,  y  replicar  á  tales 
argumentos  no  les  era  fácil;  porque,  en  efecto,  la  «guerra  empren- 
)>dida  por  el  Señor  Rey ,  por  el  conforme  asentimiento  de  los  Lonb 
))y  Comuneros  en  diversos  Parlamentos  *  ,>  devoraba  realmente 
hombres  y  subsidios ,  y  hacia  con  frecuencia  necesaria  la  dictadura. 

Asi,  cuando  Eduardo  en  1346  les  consultó  sobre  si  haría  ó  no  la 
paz  con  Francia ,  contestaron  humildes ,  ó  mas  bien  cautos,  los  Co- 
muneros: tEn  cuanto  á  vuestra  guerra  y  lo  necesarío  para  ella, 
»nosotros  somos  tan  ignorantes  y  tan  simples ,  que  ni  sabemos 
>cómo,  ni  tenemos  medios  de  tratar  de  ello ;  por  tanto  suplicamos 
»á  Vuestra  gracia  %  que  nos  dispense  en  esa  materia ,  y  quede 
»acuerdo  con  los  Grandes  y  Sabios  de  vuestro  Consejo ,  dispongáis 
»Io  mas  conveniente,  etc. ,  etc.» 

Un  año  después,  dando  cuenta  al  Parlamento  el  Lord  Chamber- 
lain  %  en  nombre  del  Rey,  del  tratado  que  se  estaba  negociando  con 
la  Francia,  y  preguntando  si  merecería  la  aprobación  de  todos  el  ha- 
cer la  paz  deflniliva ,  apresuráronse  los  Comuneros  á  contestar  uná- 
nimes: cQue  lo  que  en  ese  punto  hicieran  el  Rey  y  los  Lords,  ellos 

1  Rymer,  ojiado. ¿/a/. S¿. Ubi  supra.    res  del    ReÍDO   por    sus  inferiores. 
t  Tratamiento  que  se  dá  en  logia-       8  Camarero  mayor  ó  Sunüller  de 
Ierra  al  Rey ,  y  también  á  los   Pa-    Corps  del  Rey. 
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»Io  aprobaban.— ¿Es  decir,  insistió  el  Lord  Camarero ,  que  consen- 
>Üriais  en  una  paz  perpetua? — ¡Si,  si!»— Replicaron  unánimes  é 
inmediatamente  los  interpelados. 

Lo  que  los  Comuneros  querian  y  debían  querer,  era,  por  una 
parte,  que  no  se  diezmaran  incesantemente  los  brazos  que  habian  de 
cultivar  el  suelo  patrio,  ya  por  enormes  contribuciones  esquilmado; 
y  por  otra,  que  en  lo  sucesivo  no  se  les  arguyese  en  la  materia  con 
sus  propias  palabras ,  proferidas  en  momentos  de  patriótica  expan- 
sión, mas  por  el  Gobierno  sagazmente  aprovechadas  á  beneficio  del 
Exchequer.  Poroso,  si  tratándose  de  los  negocios  exteriores  se  mos- 
traban tan  humildes,  confesándose  simples  é  ignorantes ^  en  cambio 
los  hemos  visto  defender ,  con  tanta  perseverancia  como  inteligen- 
cia, sus  derechos  á  votar  los  tributos  y  á  concurrir  á  la  formación 
de  las  leyes. 

En  uno  como  en  otro  punto ,  el  progreso  fué  notable  durante 
la  época  que  venimos  estudiando :  pero  ya  en  ella  se  comprendía ,  ó ' 
al  menos  se  presentía,  que  el  poder  de  la  Corona,  por  su  Índole  y 
condiciones,  era  de  tal  intensidad  que  en  vano  se  le  opondrían  bar- 
reras legales ,  si  con  hacer  personalmente  responsables  de  sus  actos 
á  los  Ministros  y  demás  altos  funcionarios  públicos ,  no  se  contra- 
pesaba ^on  el  temor  á  la  justicia  soberana  del  pais,  la  influencia  del 
Trono  en  los  que  de  él  recibían  directamente  cargos  y  honores, 
emolumentos  y  facultades. 

Sí  bien  se  considera ,  parece  prodigioso  que,  armado  al  Rey  con 
el  prestigio  de  la  perpetuidad  hereditaria,  el  mando  de  la  fuerza ,  la 
administración  del  tesoro ,  la  facultad  de  engrandecer  á  sus  servi- 
dores ,  el  poder  de  oponer  su  velo  á  las  leyes,  y  hasta  el  de  perdo- 
uar,  como  Dios,  al  delincuente  por  la  segur  judicial  amenazado;  y 
haciéndole  la  Constitución,  además,  sagrado  é  inviolable:  parece 
prodigioso,  decimos,  que  así  armado  el  Rey  en  Inglaterra,  haya  lle- 
gado á  no  ser  ya  para  las  libertades  públicas  un  peligro,  ni  remoto 
siquiera. 

La  razón  de  ese  fenómeno  estriba ,  sin  embargo ,  en  el  hecho 
sencillísimo  y  obvio,  de  que  el  Poder  real ,  al  parecer  invulnerable, 
tiene,  como  Aquiles,  un  talón  que  las  aguas  de  la  Estigia  no  baña- 
ron ,  y  sabe  que  en  él  puede  herirle  la  flecha  de  la  indignación  po- 
pular, si  con  sus  tiranías  la  provoca. 
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Por  una  parte,  no  hay  ud  solo  inglés  que  conciba  siquiera  la  po- 
sibilidad de  que  se  le  pida ,  y  menos  de  que  el  dé,  un  solo  farthlng 
no  votado  por  el  Parlamento ;  y  la  Cámara  baja ,  por  otra ,  ajusta 
las  cuentas  anualmente  á  los  que  manejan  caudales  públicos,  con 
escrupulosidad  tan  minuciosa  como  la  de  la  mas  económica  é  ínle- 
ligente  madre  de  una  honrada  familia. 

Fáltale,  pues,  alli  el  nervio  á  la  tirania:  pero,  á  mayor  abun- 
damiento ,  los  Ministros  son  responsables  de  sus  actos  ante  una  re* 
presentación  Ubérrimamente  elegida,  y  por  tanto  independíente;  por 
manera  que  tienen  siempre  evidencia  de  que,  dado  que  hallasen 
subalternos  que  para  cualquier  desaguisado  se  prestasen  á  servirles 
de  instrumentos— lo  cual  hoy  seria  poco  menos  que  imposible- 
apenas  cometida  la  culpa ,  caería  sobre  ellos  la  cuchilla  de  la  ley 
á  jueces  inexorables  encomendada ,  y  que  mas  de  una  vez  ha  hecho 
rodar  en  el  cadalso  cabezas  de  las  que,  buenas  ó  malas,  en  España 
'  se  llaman  excelentísimas. 

Preserva  al  Rey  la  responsabilidad  efectiva  á  que  sus  Ministros 
están  sujetos,  de  hallar  en  ellos  tentadores  que  á  la  tiranía  le  induz- 
can ,  mas  en  provecho  propio  que  en  interés  de  la  Corona ;  y  el  Par- 
lamento, que  tiene  en  sus  manos  un  arma  eficaz  para  herir  de  IIlue^ 
te  al  que,  ambicioso  ó  desatentado,  osara  menoscabar  los  fueros 
legitimes  de  la  nación ,  puede  sin  inconveniente  para  la  libertad  y 
en  bien  de  todos ,  contribuir  con  su  respeto  profundo  y  con  su  ve- 
neración ,  casi  religiosa ,  al  trono ,  al  prestigio  de  una  institución 
que,  reducida  á  los  justos  cuanto  severos  limites  que  en  la  Gran 
Bretaña  la  Constitución  le  señala,  es  sin  duda  grandemente  úl¡| 
y  beneficiosa  á  los  pueblos. 

Con  gran  razón ,  pues,  trataron  los  representantes  del  inglés ,  el 
año  de  1342  como  ya  lo  hemos  visto,  de  erigir  en  principio  consti- 
tucional la  responsabilidad  de  los  Ministros  *  de  la  Corona;  y  si  la 

1  AuQ  coaodoeo  realidad  la  Coro-  clusive,  hubo  en  aquel  pais  un  ifi- 

na  tuvo  siempre  en  Inglaterra  Minis-  nisterio   ó  jSabinete    constituido  til 

tros,  es  decir:  altos  funcionarios  en  como  hoy  se  halla  alli  y  en  todos loi 

quienes  delegaba ,  ó  por  cuyo  medio  Estados  constitucionalmente  regidos. 

<;jercia  sus  direrentes  atribuciones  ó  Cada  Ministro  dirigía  iM>r  si  su  de- 

;/r^(H/a/iv(M,  como  alli  se  dice,  seria  parlamento,  entendiéndose  direeta- 

un  error  imaginar  que  ni  en  los  tiem-  mente  con  el  Rey ;  y  si  bien  los  nego- 

pos  de  Eduardo  III,  ni  en  los  posterio-  cios  graves  se  trataban  en  el  Cbiuf- 

res  hasta  el  Reinado  de  Carlos  1  in-  jo  privado,  aquel  cuerpo,  de  que  '*"" 
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perfidia  del  Rey  primero ,  y  mas  tarde  la  debilidad  ó  la  ignorancia 
del  Parlamento  (4344)  t  anularon  aquel  Estatuto  excelente  \  jn^io 
ea  añadir  que  su  necesidad  estaba  tanto  en  la  conciencia  del  pais, 
como  vamos  á  probarlo  con  referir  lo  acaecido  en  los  años  postre- 
ros (1376  y  1377]  del  largo  Reinado  de  Eduardo  III. 

Los  reveses  sufridos  en  Francia  por  aquel  Monarca ;  la  enormi- 
dad de  los  gastos  de  aquella  guerra  inútil,  puesto  que  casi  todas  la» 
posesiones  continentales  se  hablan  perdido  en  definitivo  resultado; 
la  rivalidad,  de  que  hablaremos  luego,  entre  el  Principe  Negro  y 
sa  hermano  el  Duque  de  Lancaster ;  y  la  degradación  moral  del  Rey 
sobre  todo »  pusieron  á  los  Comuneros  en  aptitud  y  deber  de  pro- 
curar remedio  á  los  males  para  ellos  presentes,  asi  como  de  oponer 
OD  dique  tal  á  las  demasias  de  los  poderosos  que  en  lo  sucesivo 
dificultase  al  menos  los  desmanes  cuyas  tristes  consecuencias  se  es- 
taban entonces  tocando. 

Por  tanto  en  el  Parlamento  reunido  en  Abril  de  4376,  at  otor- 
gar el  subsidio  que  se  les  pedia ,  pusieron  por  condición  que,  «con- 
)»8Íderando  los  males  del  pais ,  á  consecuencia  de  tantas  guerras  y 
Mtras  causas,  y  que  los  Oficiales  [officers)  entonces  al  servicio  del 
»Rey  eran  insuficientes,  sino  se  les  auxiliaba ,  para  soportar  carga 
»Un  pesada ,  se  reforzase  el  Consejo  con  diez  ó  doce  personas  mas, 
»entre  Obispos,  Lords  y  otros  *,  los  cuales  estuviesen  siempre  á  mano 
j^at  Aamí),  de  forma  que  gingun  negocio  grave  se  despachara  sin  con- 
nsentimiento  de  todos,  ni  los  de  menor  importancia  sin  el  de  cuatro 
»¿  seis  al  menos  '.)> 

Como  se  vé,  tratábase  ya  declaradamente  de  limitar  la  autoridad 
real ,  aun  en  el  ejercicio  de  sus  prerogativas  constitucionales,  im- 

individuos  los  Jefes  de  Palacio,  y  no-  rio  del  poder  ejecutivo,  dí  tiene,  sia 
minalmente  otros  mochos  cortesanos,  embargo,  existencia  legal;  ni  los  nom- 
mas  ad  honorem  que  para  otra  cosa,  bres  de  sus  individuos  se  publican;  ni 
carecía,  por  lo  numeroso  y  beterogé-  se  lleva  registro  de  sus  resoluciones;  ni 
neo  de  su  composición,  délas  mas  hay  acto  alguno  del  Parlamento  que 
esenciales  condiciones  en  un  verdade-  lo  reconozca.  V.  Mcy.  T.  I,  C.  11,  pa- 
ro Ministerio.   La  necesidad,  pues,  gina208. 
^ibli^ó  ¿  Carlos  II ,  como  lo  veremos  á  1  Hal.  Si.  T.  II ,  p.  93. 
•a  tiempo ,  á  formarse  en  el  seno  del  2  And  others,  es  decir:  Comuneros^ 
Consejo  privado  otro  mas  reducido  y  siendo  esta  la  vez  primera  que  seles  vé 
mas  intimo,  que  sellamó  de  Gabinete  y  aspirar  á  tener  parte  directa  en  el  Go- 
que  la  costumbre  ha  perpetuado:  pero  bierno  del  pais. 
que,  por  mas  extraño  que  parezca,  3  Ual.  St.  T.  II,  G.  VIH,  p.  111, 
siendo  como  es  de  hecho  el  deposita-  p.  95  y  96. 
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poniéndole  la  obligación  de  resolver  todos  los  negocios  de  acuerdo 
con  sus  consejeros ,  á  quienes  luego  hubiera  podido  exigirse  la  res- 
ponsabilidad en  caso  necesario :  mas  no  contentos  aun  con  eso  los 
Comuneros ,  peticionaron  de  nuevo  en  el  mismo  citado  Parlamento 
en  los  enérgicos  términos  siguientes: 

Protestando ,  en  primer  lugar,  de  que  estaban  dispuestos,  como 
siempre ,  á  servir  al  Rey  con  vidas  y  haciendas ,  decian,  no  obstante 
que,  «A  su  parecer ,  si  tuviera  siempre  fieles  consejeros  y  buenos 
y>oficiale8  *,  debiera  el  Monarca  ser  tan  rico,  que  no  hubiera  me- 
»nester  abrumar  á  sus  Comuneros  con  pechos  ni  subsidios ,  bastan- 
>do]e  con  los  grandes  rescates  de  los  Reyes  de  Francia  y  de  E900- 
>cia,  y  de  otros  prisioneros;  que,  al  parecer  también,  si  el  Rdoo 
))estaba  tan  empobrecido  y  tan  arruinados  los  pueblos,  era  en  pro- 
»vecho  y  ventaja  de  algunos  de  los  que  al  Rey  rodeaban,  y  de  los 
»por  ellos  favorecidos ;  y ,  en  fin ,  que  si  él  mismo  quma  hacer 
))pronta  justicia  de  los  que  resultasen  culpables ,  y  tomarles  )o  que 
))la  ley  y  la  razón  permitiesen,  ellos  (los  Comuneros)  le  respondían 
Dde  que,  con  aquello  y  lo  recientemente  votado  en  el  Parlamento, 
atendría  dinero  bastante  para  hacer  .la  guerra  mucho  tiempo,  sin 
»necesidad  de  pedirle  á  su  pueblo  cosa  alguna '.  > 

Quizá  en  nuestros  dias  no  hay  Cámara  popular  que  osara  expli- 
carse con  tan  completa  franqueza  y  enérgico  lenguaje,  tratándose 
de  los  Consejeros  de  la  Corona :  pero  los  dignos  representantes  del 
pueblo  inglés  entonces,  fueron  todavía  mas  lejos,  presentando  acto 
continuo ,  la  acusación  contra  dos  de  los  Ministros ,  Lord  Latímer  y 
Lord  Nevil,  y  cuatro  mercaderes,  como  culpables  ó  cómplices  de 
los  delitos  siguientes ,  á  saber:  4.°  Haber  suprimido  en  Calais  no 
Depósito  general  de  mercancías  (slaple)  establecido  alli  por  el  Par- 
lamento; i.""  naber  contratado  empréstitos  para  el  Rey,  á  un  inte- 
rés usurario;  S.""  Haber  comprado  para  si,  á  bajo  precio,  los  títulos 
do  antiguas  deudas  del  Tesoro,  que  luego  se  hicieron  pagar  por 
completo '. 

Como  arriba  digimos ,  una  de  las  principales  causas  á  que  la 
energía  de  los  Comuneros  en  aquella  ocasión  puede  atribuirse,  era 
el  apoyo  que  encontraban  en  el  Príncipe  Negro,  quien,  unido  con  el 

1  Empleados,  diriamos  en  España.       3  HaL  St.  Ubi  supra. 
t  UaLSt,  Ubi  supra. 
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Conde  de  la  March  (Frontera)  esposo  de  Felipa ,  hija  y  heredera  de 
Lionnel  Duque  de  Glarence,  hallábase  en  abierta  pugna  con  su 
hermano  el  de  Lancastor.  Pedro  de  la  Mare,  criado  ^  del  Conde,  y 
uno  de  los  primeros  Oradores  ó  presidentes  de  la  Cámara  popular 
cuyos  nombres  recuerda  la  historia ,  fue  el  adalid  de  aquella  oposi- 
ción mas  patriótica  que  afortunada ;  porque  el  Parlamento  fué  di- 
suelto  ,  y  habiendo  á  poco  fallecido  el  Principe  Negro ,  Lancaster 
qoe  recobró  el  poder,  comenzando  por  encerrar  en  una  fortaleza  á 
de  la  Mare,  supo  aterrar  de  tal  modo  á  sus  parciales « que  en  el  Par- 
lamento de  1377  se  deshizo  por  completo  todo  lo  hecho  en  el  del 
año  anterior. 

«La  política  adoptada  por  el  Principe  de  Gales  y  el  Conde  de  la 
cMarch— dice  Hallam  ^—empleando  la  Cámara  de  los  Comuneros, 
»á  manera  de  ariete ,  contra  un  odioso  Ministerio,  era  completamen- 
»te  nueva,  y  señala  un  cambio  notable  en  la  constitución  política. 
»Ed  el  Reinado  de  Eduardo  11  tuvo  el  Parlamento  muy  poca  parte 
»en  la  resistencia  al  Gobierno ,  que  tomaron  á  su  cargo  los  Barones, 
«insurreccionándose  á  la  cabeza  de  sus  vasallos  feudales.  Cincuenta 
»años  de  autoridad,  mas  y  mejor  respetada,  y  de  una  legalidad  mas 
^eficaz ,  hicieron  también  mas  peligrosas  las  insurrecciones,  dando- 
»les  un  carácter  de  violencia  superior  al  que  antes  tenian.  Mas  se- 
ngaro  arbitrio  hallaron  los  Grandes  en  la  creciente  influencia  de  la 
«segunda  Cámara  del  Parlamento;  y  valiéndose  de  ella,  vigoriza- 
»ronla  con  su  indirecto  apoyo,  y  diéronle  el  prestigio  que  necesitaba 
»para  asentar  sólidamente  el  principio  de  su  derecho  á  fiscalizar  los 
>abusosdel  poder  en  negocios  públicos.  Justo  es  también  observar 
«que  tal  procedimiento  tendia  á  consolidar  la  armonía  é  intimar  las 
))relacíones  entre  ambos  elemeotos  parlamentarios ,  previniendo  la 
^explosión  de  los  sentimientos  de  rivalidad  y  celos  que,  siendo  fre- 
»cuentes  por  regla  general  cuando  el  poder  se  divide  entre  el  Estado 
x>noble  y  el  llano ,  no  han  dado  lugar,  sino  muy  rara  vez,  á  conflíc- 
)»t08  serios  entre  las  dos  Cámaras  de  nuestro  Parlamento. » 

Nada  añadiremos,  porque  en  realidad  nada  puede  añadirse  en  la 

1  Ed  aquellos  tiempos,  dí  servirá  material  servicio  doméstico  exclusiva* 

los  Grandes  era  para  las  clases  medias  meóte. 

degradante;  ni  el  nombre  de  criado  2  Ubi  supra,  p.  97  y  98.  Tradací- 

se  aplicaba,  como  boy,  al  bumilde  y  mosle  literalmente. 
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materia ,  á  las  profundas  cuanto  concisas  consideraciones  qne  deja- 
mos traducidas ;  y  dando,  en  consecuencia,  por  terminado  el  asunto, 
pasaremos  ya  á  la  exposición  de  algunas  reformas  importantes  rea- 
lizadas en  la  administración  de  justicia ,  durante  el  largo  Reinado 
de  Eduardo  III. 

Lo  mas  grave  y  trascendental  que  en  la  materia  se  hizo,  fué 
limitar  y  definir  claramente  el  número  y  condiciones  de  los  crí- 
menes comprendidos  en  la  categoría  de  los  de  Traición ;  categoría 
que,  tanto  los  Tribunales  como  la  Corona,  habían  ido  extendiendo 
sucesivamente  hasta  abarcar  en  ella  gran  número  de  acto^  punibles 
si ,  pero  de  ningún  modo  comparables  en  criminalidad  con  aquellos 
que  los  Romanos,  ó  mas  bien  los  Césares ,  llamaron  de  tesa  Ma- 
gestad. 

En  rigor  solamente  la  rebelión  ó  conspiraoion  contra  las  leyes 
fundamentales  del  Estado,  el  Poder  ó  la  persona  del  Soberano, 
pueden  y  deben  llamarse  delitos  de  lesa  Magestad;  la  palabra  trai- 
ción [treason)  que  los  ingleses  tomaron  de  la  francesa  trahison^  su- 
pone deslealtad  y  aun  alevosía ,  es  decir:  abuso  de  la  confianza  que 
el  superior  tiene  y  debe  tener  en  el  inferior  que,  explícita  ó  implici- 
tamente,  le  ha  prometido  su  obediencia;  quebrantamiento,  por 
ende,  de  la  obligación  contraída ;  y  ofensa  sobre  seguro. 

A  primera  vista,  pues,  parece  que  los  legisladores  de  la  Edad 
media  confundieron  en  una  sola  especie  delitos  distintos,  califi- 
cando siempre  de  Traición  todo  acto  de  rebelión  ó  insubordinación 
contra  los  Reyes:  pero  esa  aparente  contradicción  desaparece,  con 
solo  recordar  dos  de  los  principios  fundamentales  en  la  sociedad  po- 
lítica de  aquella  época,  á  saber:  I.**  Que  el  Monarca  era  siempre 
considerado  como  el  representante  por  antonomasia  del  Estado;  y 
2.*"  Que  según  el  sistema  feudal  no  había  hombre,  ni  aon  Ubre  y 
Procer,  independíente  de  todo  Señor,  siéndolo  el  Rey  soberano  de 
Codos  sus  vasallos,  así  mediatos  como  inmediatos.  • 

Suponíase ,  y  para  las  consecuencias  legales  así  era ,  que  entre  el 
Seilor  ligio  y  todos  sus  vasallos  mediaba  un  pacto  bilateral ,  en  cuya 
virtud  no  podían  romperse ,  ni  por  una  ni  por  otra  parte ,  los  lazos 
que  los  ligaban ,  sin  deslealtad  de  uno  ú  otro  de  los  contratantes; 
y  en  consecuencia ,  cuando  el  infractor  era  el  Soberano ,  quedábale 
al  subdito  el  arbitrio  de  desafiarle,  es  decir,  de  renunciar  á  so  Se* 


¿EC.   III.  ESTATUTO  SOBRE  LOS  DELITOS  DE  TRAICIÓN.  417 

ñorio  para  ir  en  busca  de  otro  nuevo ;  mientras  que,  si  el  vasallo 
conspiraba  contra  el  Rey,  no  solo  cometía  el  crimen  de  lesa  Ma- 
gestad  y  como  es  evidente ,  sino  también  el  de  verdadera  traicim, 
pues<iue  faltaba  alevosamente  á  su  juramento  y  pleito-hemenaje. 

Fundándose  en  tales  principios,  y  obedeciendo  á  los  crueles  ins- 
üotos  que  mas  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  observar  en 
aquellos  siglos,  impusiéronse  á  los  traidores  las  mas  que  bárbaras 
penas  que  el  lector  conoce,  con  el  aditamento  siempre  de  la  Confis- 
eaeian  de  bienes ^  lógica  también  en  el  sistema  feudal ,  mas  no  por 
€80  menos  inicua. 

En  efecto,  feodalmcnte  no  habia  en  el  Estado  mas  que  un  solo 
verdadero  propietario:  el  Rey.  Todos  los  demás,  salva  tal  vez  y  no 
siempre  la  Iglesia,  eran  meros terra-tenientes ,  señores  con  mas  ó 
menos  latitud,  del  Dominio  útil  por  regla  general ,  si  bien  por  e)^ 
cepciondel  Directo,  pero  nunca  del  Eminente,  que  radicaba  esen- 
cialmente en  el  Monarca.  Toda  propiedad  feudal  era,  pues,  un  don 
del  Rey  á  su  vasallo;  y  nada  mas  lógico,  por  tanto,  que  aquel 
que  contra  la  Corona  delinquiera  perdiese  lo  que  de  ella  tenia  *. 
Admitido  el  principio,  la  consecuencia  es  indeclinable:  pero  como 
6l  principio  era  absurdo,  porque  el  instinto  de  la  propiedad,  natu- 
ral en  el  hombre,  es  la  basa  y  fundamento  de  todas  las  sociedades, 
las  consecuencias  fueron  también ,  como  no  podían  menos  de  serlo, 
desastrosas  sobre  absurdas. 

Si  el  sentenciado  por  traidor  era  vasallo  directo  de  la  Corona, 
la  ley  castigaba  á  sus  hijos  y  herederos  por  un  delito  que  no  habían 
cometido ,  no  solo  infamándolos  para  siempre,  sino  reduciéndolos  ú 
la  mendicidad  absoluta;  puesto  que,  privándoles,  en  virtud  de  la 
confiscación,  de  toda  la  hacienda  de  sus  padres,  los  declaraba,  á 

1  La  tristemeote  célebre  Lex  Julia  pero  no  dos  lo  parece  tanto  su  conse  • 

•  wiagestatis,  imoonia  también  en  Roma  cuencia;  porque  precisamenle  el  do- 

lapena  de  coDoscacioná  los  Traidores;  minio  eminente  de  los  Reyes  sobre 

mas  allí  con  evidencia  solo  por  espiri-  toda  la  propiedad  terrilorial  de  sus 

ta  de  vengaDza  y  de  codicia.  Estados,  procedió  de  la  conquista,  y  do 

Blakstone  (Lib.  IV ,  C.  XXIX,  T.  \I,  esa  el  sistema  feudal  en  sus  elementos 

p.  314]  dice  que  la  pena  de  conñsca-  orgánicos,  que  los  Normandos  (tam- 

cíon  era  ya  conocida  entre  los  Escan-  bien  Escandmavos  .de  origen)  acaba- 

diDavos;j9ue  los  Sajones  la  importa-  ron  de  desarrollar  mas  tarde.  Nuestra 

ron  á  Inglaterra ;  y  que  por  lo  mismo  opinión ,  el  lector  lo  salje.  es  que  el 

no  procede  del  sistema  feudal.  Ciertas  Feodalismo  estaba  latente  en  las  ins- 

son  las  premisas  de  esc  argumento,  tituciones  primitivas  de  los  (lormanos. 

Tomo  II.  -ÓW 
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mayor  abundamiento ,  incapaces  de  lodo  cargo  público  honorifico 
asi  en  lo  seglar  como  en  lo  eclesiástico  *. — Grande  iniquidad  joridi- 
ca,  sin  duda  alguda,  y  perdónenos  Cicerón  mismo  que  le  encon- 
traba alguna  disculpa  ';  grande  iniquidad,  la  de  penar  al  hijo  inocen- 
te por  las  culpas  de  su  padre :  pero  no  tal  que  podamos  todavía 
llamarla  suma,  pues  los  legisladores  hallaron  medio  de  cometer 
otra  toas  graduada ,  extendiendo  á  los  extraños  mismos  el  castigo 
que  solo  el  traidor  merecía. 

Por  que,  en  tales  casos ,  la  Corona  se  apoderaba ,  no  solo  de  los 
Feudos  que  de  ella  tenia  directamente  el  culpable ,  sino  también  de 
cualesquiera  otros ,  privando  asi  al  Señor  directo  de  la  reversión 
que,  de  proceder  en  Derecho,  debiera  á  él  solo  aprovecharle. 

En  suma :  los  delitos  de  traición  que  el  sentenciado  por  ellos, 
con  razón  ó  sin  ella ,  pagaba  en  su  persona  con  un  suplicio  cuya 
sola  idea  estremece  el  corazón  de  espanto,  y. cubre  de  rubor  ia 
frente,  por  la  humanidad,  llegaron  á  ser  para  el  Fisco  un  manantial 
de  riqueza ;  razón  por  la  cual ,  como  antes  digimos ,  los  Jueces  y  su 
Curia,  como  la  Corona  y  sus  Ministros,  tendieron  siempre á dilatar 
la  esfera  de  acción  de  las  leyes  en  ese  punto ,  calificando  de  traicio- 
nes un  gran  número  de  actos  y  omisiones,  quenada  tenían  de  coman 
con  las  ofensas  á  la  magostad  del  Soberano,  ni  con  las  deslealtades 
al  vasallaje  ligio. 

Tácito ,  que  con  frecuencia  parece  mas  bien  el  Profeta  de  la 
Historia  universal ,  que  el  historiador  de  Roma ,  ha  trazado  de  mano 

1  Asi  era  en  toda  Europa,  sin  ex-  »supIicto » como  en  la  muerte  su  con- 
cepción alguna:  pero  merecen  especial  )>suelo.))— Guando  ana  Asamblea  de 
mención  ,  por  el  cinismo  de  su  impla-  Principes  Soberanos,  presidida  por  oa 
cable  crueldad ,  los  términos  en  que  Emperador,  osaba  expresarse,  redac- 
se  explica  la  famosa  Bula  de  Oro ,  ley  tanao  una  ley,  en  términos  qae  boy 
fundamental  del  Imperio  Germánico  escandalizarían  en  boca  de  cualquier 
moderno  (año  de  1356).  Perdona,  en  presidiario,  el  lector  puede  concebir 
efecto ,  la  vida  aquel  Edicto  á  los  hijos  fácilmente  cuál  seria  el  estado  de  la 
de  los  que  hubieren  conspirado  contra  civilización  general ,  y  cuan  grandes 
ia  de  algún  Elector,  mas  prívales  de  han  sido  desde  entonces  acá  los  pro- 
.  sus  bienes  y  derechos  hereditarios,  y  gresos  de  la  humanidad, 
los  declara  incapaces  de  toda  dignidad  \.  Bkn.  Lib.  IV ,  G.  XXIX ,  p.  313. 
honorífica,  eclesiástica  ó  civil,  «a  finde  2  Nec  vero  me  fugít  auam  sil  acer- 
))que  siendo  siemj)re  pobres  y  necesi-  bum  parentum  scelera  nlionim  penis 
)>tados,  tengan  siempre  también  pre-  lui;  sed  hoc  preciare  legibus  compa- 
usente  la  infamia  de  su  padre;  se  con-  ratum  est,  ut  caritas  liberorom  ami- 
vsuman  lentamente  en  continua  mise-  clores  parentes  reipublics  redderet.» 
)  ria ;  y  hallen  en  la  existencia  un  (Ad  Brutum ,  epist.  If ).• 
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maestra  en  sus  Anales  la  asoladora  progresiva  marcha  en  el  Imperio 
de  aquella  gravísima  ley  de  perdición  [gravisimun  exitium)  \  de  la 
cual  ha  dicho  mas  tarde  y  no  con  menos  fundamento  Motesquieu  % 
€que  basta  $u  vaguedad  para  que  el  gobierno  degenere  en  des- 

»P0T1SII0.» 

Porque  en  Roma  como  en  la  China ,  en  Inglaterra  como  en  Es- 
paña, y  en  los  tiempos  remotos  lo  mismo  que  en  los  modernos  ', 
ae  han  considerado ,  juzgado  y  sentenciado  como  delitos  de  traición 
6  de  lesa  Magestad»  enviándose  por  tanto  los  hombres  al  suplicio,  no 
ya  hechos  mas  ó  menos  probados ,  ó  con  mejor  ó  peor  criterio  ca- 
lificados, sino  hasta  escritos  que  no  hablan  visto  la  luz  pública ,  y 
meras  palabras ,  tal  vez  sin  intención  alguna  pronunciadas. 

Pensar  un  crimen  de  traición,  bastaba,  según  el  derecho  impe- 
rial ^,  para  incurrir  en  la  pena  misma  que  si  consumado  se  hubie- 
ra; y  esa  máxima,  feroz  cuanto  absurda,  adoptaron  todos  los 
legisladores  de  Europa  en  la  Edad  media ,  sin  duda  porque  su 
conciencia  les  decia  que  no  bastaba ,  para  impedir  que  los  pueblos 
abriesen  los  ojos  sobre  sus  excesos ,  encadenar  el  brazo  de  los  ase- 
sinos, ni  enfrenar  las  iras  de  los  conspiradores ,  sino  que  era  además 
preciso  sellar  los  labios  de  todos,  hasta  en  el  retiro  de  la  familiari- 
dad mas  intima. 

El  amor  á  la  tiranía  y  la  codicia  juntamente,  impulsaban  á  los 
Gobiernos  para  acrecer  el  número  de  los  casos  de  traición ,  como  en 
defensa  de  sus  libertades,  y  para  seguridad  de  sus  haciendas,  pro- 
curaban los  Pueblos  limitarlos  equitativamente ;  y  el  lector  com- 
prenderá sin  duda,  que  si  nos  hemos  extendido  algún  tanto  en  la 
teoría  é  historia  general  de  este  asunto ,  hicimoslo  á  causa  de  su 
gravedad  y  trascendencia,  que  nos  parecen  ambas  de  primer  orden. 

Precisando  ahora  los  hechos,  diremos  que,  de  muy  antiguo,  venia 
el  Parlamento  inglés  procurando  que  desapareciese  en  la  materia  la 
vaguedad  en  que  la  tenia  el  Derecho  consuetudinario :  pero  sin  fru- 

1  Anales.— Lib.  I,  G.  LXXIII.  4  £1  Código  dice  terminantemente 

t  Espíritu  de  las  Leyes,  Lib.  XII,  que  quien  pensare  ó  fraguare  (cogUa- 

C.  Vil.  verit]  la  muerte  de  cualquier  Conseje- 

3  En  el  reinado  de  Fernando  \n,  y  ro  ó  Senador  dellmperio,  piérdala 

no  mas  tarde  que  el  año  1824,  hemos  vida  (gladio  feriaturj;  porque  eadem 

visto  ajusticiar  á  un  hombre  en  Ma-  enim  severitaie  voluntatem   scelem^ 

drid,  por  no  recordamos  que  dicho  qua  effectum,  punirijuravoluerinf, 
brutal  contra  aquel  Monarca. 
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lo  alguno  hdsla  que,  represeoiada  toda  la  nación  en  la  legislatu- 
ra,  por  el  ingreso  en  ella  de  los  Comuneros,  y  constituidos  esos 
normalmente  en  Cámara  ó  Estamento  político,  encontró  en  finia 
Corona  una  fuerza  en  frente  de  si,  que  la  obligara  á  rendirse  á  las 
justas  exigencias  de  la  opinión  pública. 

Cierto  particular,  el  año  1347,  apoderóse  de  la  piersona  de  otro 
y  túvole  preso  en  su  castillo ,  hasta  que  el  cautivo  se  rescató 
por  dinero :  llevada  la  cuestión  ante  los  tribunales  y  probado  el  de- 
lito, calificáronle  y  penáronlo  comode/ratcíon,  confiscándosele  por 
ende  al  Reo  los  bienes  á  beneficio  de  la  Corona  y  con  daño,  por  con- 
siguiente ,  no  salo  de  los  herederos  de  aquel ,  sino  también  de  su 
Señor  directo.  Alarmados,  en  consecuencia  y  con  justicia,  los  Comu- 
neros, presentaron  nudí  Peíicion  reclamando  que  el  Parlamento 
declarase  cuales  eran  los  actosque  constituían  Usurpación  del  Poder 
Real  * ,  y  que,  por  tanto,  privaban  al  Señor  del  dominio  directo  de 
su  derecho  de  reversión  sobre  los  bienes  confiscados  al  delincuente, 
y  á  éste  del  privilegio  clerical  *:  pero  el  Gobierno  eludió  por  en- 
tonces la  dificultad ,  respondiendo  que  átales  actos  estaban  sufícienle- 
»mente  calificados  en  el  tenor  mismo  de  las  sentencias  que  los  pe- 
inaban *.» 

Mas  como  los  ingleses  no  son  hombres  que  fácilmente  desisten 
de  sus  propósitos  una  vez  concebidos,  volviendo  los  Comuneros  á 
la  carga,  al  cabo  en  el  año  1351  obtuvieron  una  Ley  ó  Estatuto 
sobre  las  Traiciones ,  á  que  debe  aquel  Parlamento  el  renombre  de 
Bendito  ó  Bienaventurado  [Blessed)  que  agradecidos  á  tamaño  bene- 
ficio le  dieron  sus  comitentes. 

Siete  fueron  los  casos  ó  delitos  graduados  de  Traición  en  aquel 
célebre  Estatuto,  y  vamos  á  enumerarlos,  pero  llamando  antes  la 
atención ,  para  que  se  comprendan  bien  lo  notable  y  beneficioso  dt 

1  Para  poder  aplicarle  al  culpado  saliendo  para  siempre  del  Reino,  como 

la  pena  de  traidor,  se  declaró  en  su  no  hubiese  cometiao  crimen  de  TViat- 

senlenciaque,  poniendo  en  prisión  á  donó  úq  Sacrilegio.  Desde  la  reforma 

un  ciudadano,  había  usurpado  el  po-  protestante  el  derecho  de  Asilo  en  los 

der  del  Rey.  templos ,  jr  el  Privilegio  clerical  sa 

<2  Lláihase  asi  en  Inglaterra  á  la  consecuencia ,  han  desaparecido  com- 

inmunidad  procedente  de  refugiarse  pletamente  de  Inglaterra, 

á  lugar    sagrado    los   delincuentes.  V. /^^n.  Libro  IV,  G.  XXVI,  T.  Vf, 

Mientras  aquel  pais  fué  católico,  el  p.  223  y  siguientes, 

reo  que  tomaba  sagrado,  libraba  la  3  Lgd.  T.  11,  C.  Vil,  p.  341. 
vida,  llenando  ciertas  condiciones,  y 
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tal  reforma,  sobre  el  estado  de  cosas  á  que  vino  á  poner  término. 

ctDe  hecho ,  dice  el  sabio  comentador  del  Derecho  consuetudina- 
nrío  inglés  ^ ,  la  voz  Traición  es  el  nombre  genérico  de  que  la  ley 
use  sirve  para  designar ,  no  solamente  los  delitos  contra  el  Rey  y  el 
^Gobierno ,  sino  además  las  circunstancias  agravantes  de  un  crimen, 
Bcaando  consisten  en  que  haya,  por  parte  del  culpado,  abuso  de 
Y)Conrianza ,  y  olvido  de  sus  deberes  de  lealtad  ó  dependencia  con 
urespecto  á  su  señor  ó  superior,  ya  lo  sea  civil ,  ya  natural  ó  espi- 
)»rítualmente,  hasta  el  punto  de  quitarle  la  vida.  Asi  lo  disponian 
»las  leyes  de  Alfredo  y  de  Athlestane.» 

Habia,  pues,  traición  pública  y  traición  privada,  distinción  ra- 
cional sin  duda ;  pero  á  entrambas  se  les  imponía  la  misma  pena 
con  notoria  desproporción ,  pues  que  la  gravedad  relativa  do  ambos 
delitos  no  puede  racionalmente  equipararse;  y  habia  además  una 
vaguedad  tal  en  ese  principio,  que  los  jueces  eranárbitros,  siii  otra 
regla  que  la  de  su  conciencia ,  la  de  sus  pasiones  ó  sus  intereses, 
dé  convertir  en  traiciones  todo  género  de  crimenes',  sin  mas  que 
darles  color ,  como  era  fácil  y  lo  fué  con  sobrada  frecuencia ,  de 
ofensas  al  Rey  en  su  entidad  de  representante  de  la  sociedad  y  de 
las  leyes,  ó  de  usurpaciones  del  poder  que  por  la  Constitución  le 
competía. 

Sabido  eso,  el  lector  apreciará  fácilmente  la  trascendencia  del 
progreso  realizado  por  el  Estatuto  de  Eduardo  IH,  en  el  cual  se  fljaii 
los  casos  de  Traición  siguientes : 

4 ."    Es  traidor  el  que  proyecta  6  se  propone  dar  muerte  al  Rey  *, 
á  la  Reina  su  esposa,  ó  á  su  hijo,  heredero  de  la  Corona. 

Basta,  según  la  opinión  de  los  jurisconsultos  ingleses,  que  el  Rey 
lo  sea  de  hecho  ^  aunque  no  de  derecho ,  paVa  la  aplicación  del  pre- 
cepto que  dejamos  consignado:  pero  sus  prescripciones  no  son 
aplicables,  en  cambio,  ni  al  Rey  de  derecho  desposeido  de  la  Coro- 
na, ni  al  que  la  abdicó  ante  al  Parlamento. 

Lo  difícil ,  y,  para  decir  lo  que  sentimos,  lo  injustificable  en  la 
rcdacdon  de  ese  primer  articulo,  consiste  en  la  vaguedad  de  las 

1  Bkn.  Lib.  IV,  C.  VI,  T.  \.  p.  315.  toria,  es  traición  conspirar  contra  su 

t  Cuando  reina  una  hembra  por  de-  vida:  pero  no  la  hay  en  atentar  á  la 

recbo  propio,  como  reinaron  María  I,  del  marido  de  la  Reina.  (Bkn.  Ubi 

Isabel  y  Maria  11 ,  y  lo  hace  hoy  Vic-  supra.) 


422  ANÁLISIS  DEL  ESTATUTO  SOBRE  TRAICIONES.  CAP.  II. 

p2í\dihrdi9  proponerse  y  proyectar,  que  fácilmente  se  confunden ;  y  en 
penar  el  mero  proyecto ,  que  en  suma  no  es  mas  que  un  pensa- 
miento á  que  todavia  puede  renunciarse,  como  la  perpetración  misma 
del  regicidio. 

«El  Proyecto,  dice  Forster  *,  se  considera  como  la  traición;  los 
yyactos  aparentes  como  medios  empleados  para  ejecutar  las  intendo- 
)>nes  concebidas.» 

Sentado  ese  principio,  todo  acto  aparente  contra  la  persona  del 
Rey,  de  su  esposa,  ó  de  su  heredero,  constituye  caso  de  traición: 
pero  ¿Qué  se  entiende  por  acto  aparente?  ¿En  qué  ^triba  la  opo- 
riencia:  en  la  publicidad ,  ó  en  el  carácter  intrínseco  del  acto  mismo? 
Dos  ó  mas  personas  se  reúnen  en  secreto ,  y  convienen  en  hacer  tal 
cosa  que,  consumada,  seria  delito  de  lesa  Magestad;  mas  interviene 
la  justicia ,  ó  renuncian  ellas  mismas  á  su  designio:  ¿La  junta  y  la 
deliberación,  preguntamos,  bastan  para  llevará  los  culpables  al 
suplicio,  confiscar  sus  bienes ,  y  para  siempre  infamar  sus  nombres? 

En  Derecho  asi  ha  sucedido  durante  siglos  en  Inglaterra ,  y  está 
hoy  á  nustra  vista,  horrorizada  de  presenciarlo,  aconteciendo  todavia 
en  el  Continente :  en  justicia ,  parécenos  que  no  cabe  iniquidad  naos 
grande.  Espertamos  en  Dios  y  en  su  inmutable  Ley  de  Progreso, 
que ,  andando  el  tiempo ,  ese  y  otros  restos  de  barbarie  desapare- 
cerán al  fin  de  entre  nosotros. 

Volviendo  al  interrumpido  propósito ,  el  lector  comprenderá  qne 
en  la  denominación  genérica  de  actos  aparentes  tardaron  poco  en 
comprenderse,  no  solo  los  escritos,  sino  las  palabras  mismas, 
equiparándose  asi  lo  que  no  puede  pasar  de  procacidad,  injuria,  ó 
cuando  mas  desacato ,  con  el  homicidio  alevoso:  pero  mostrar  como, 
con  el  transcurso  de  los  anos  y  los  adelantos  de  la  civilización,  fue- 
ron restringiéndose  á  términos  mas  humanos  y  razonables  los  limi- 
tes de  la  traición ,  ha  de  ser  obra  del  discurso  de  nuestra  historia, 
bastando  por  ahora  lo  dicho  con  respecto  al  primero  de  los  casos  del 

1  Sir  Mi5;uel  Forsler,  uno  de  los  Crof(;n//i?c7,  publicada  en  1746.  Llama- 
Jueces  del  King*s  Beuch,  del  año  1745  se  en  Inglaterra  Casos  de  la  Carona,i 
al  de  1763  en  que  falleció.  Es  autor  de  los  procesos  en  que  los  delitos  se  per- 
varías  obras  importantes  de  Jurispru-  siguen  de  oficio ;  y  Derecho  óleyieU 
dencia,  pero  á  la  que  aquí  nos  refe-  Corona,  por  consiguiente,  á  )a  jurís- 
rimos  con  fíkn, ,  es  a  su  colección  de  prudencia  vigente  en  la  materia ,  qot 
Crown  Cases ,  y  de  discursos  On  ihe  causa  estado  en  los  Tribunales. 
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Estatuto  de  Eduardo  III ,  siendo  ya  tiempo  de  pasar  al  siguiente. 

S."*  Es  delito  de  traición  yio}ar  á  la  esposa  del  Rey ,  á  su  hija 
mayor  no  siendo  casada ,  y  á  la  mujer  de  su  hijo ,  heredero  de  la 
Corona. 

No  se  vé  mas  razón  para  tratar  como  traidor  á  quien  consume 
tan  nefandos  delitos ,  que  la  de  dar  prestigio  á  la  real  familia :  pero 
merece  notarse  que  se  hace  aquí  excepción  privilegiada  en  ella  de 
dos  Señoras  únicamente,  asimilándolas  para  el  caso  á  la  Reina. 
Concíbese  eso  fácilmente  con  respecto  á  la  esposa  del  Principe  here- 
dero; mas  no  tan  á  primera  vista  por  qué  razón  se  distingue  á  la 
mayor  de  las  hijas  del  Monarca,  y  eso  no  mas  que  mientras  esté 
soltera,  de  todas  las  demás  hermanas  que  tener  podia.  Hubo,  no 
obstante,  para  tal  distinción  un  motivo  muy  poderoso  en  el  orden 
económico;  pues  cuando  el  Rey  casaba  en  primeras  nupcias  á  su 
hija  mayor,  tenia  derecho,  según  el  Feudal,  á  exigir  un  subsidio 
de  sus  vasallos  para  dotarla ;  y  como,  si  tuviera  la  Princesa  la  des- 
dicha de  ser  victima  del  crimen  que  nos  ocupa,  naturalmente  se  difi- 
cultara ,  ya  que  no  se  imposibilitase  >  el  encontrar  para  ella  digno 
marido,  se  quiso,  sin  duda  alguna,  alejar  tal  riesgo,  con  imponer 
las  durísimas  penas  que  la  traición  lleva  consigo  al  que  tan  grave 
delito  cometiese. 

S."*  Eslo  también  de  traición  hacerle  guerra  al  Rey  en  su  Aeino, 
comprendiéndose  en  esos  términos  todos  los  casos  de  rebelión ,  in- 
surrección, resistencia  á  mano  armada,  y  conspiración  contra  las 
instituciones  y  la  Religión  del  Estado ,  asi  como  contra  la  persona 
del  Monarca  ó  contra  su  dinastía  para  destronarla. 

En  suma,  este  articulo  encierra  en  si  el  anatema  contra  todos 
los  delitos  llamados  politices. 

i.""  Son  traidores  los  que  se  adhieren  á  los  enemigos  del  Rey, 
en  su  Reino,  socorriéndolos,  uniéndoseles,  ó  de  cualquier  otro  modo. 

b/"  Lo  son  igualmente  los  que  falsifican  el  Gran  Sello  de  Ingla- 
terra, ó  el  Sello  privado  del  Rey. 

6.*"  Lo  son  los  monederos  falsos;  y  también  los  que  introducen 
en  el  Reino  moneda  falsa  con  el  cuño  inglés,  para  comerciar  con  ella 
en  el  Reino ,  6  hacer  algún  pago,  teniendo  noticia  de  su  mala  condición. 

7.**  Se  declara ,  en  fin ,  traidores  á  los  que  maten  al  Lord  Can- 
ciller ,  al  Lord  Tesorero,  ó  á  Juez  ó  Jueces  del  Banco  del  Rey ,  ó  de 
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los  Pleitos  comunes  [Commorh-Plaids) ,  ó  Ambulantes,  ó  de  las  &%'- 
mms  [Assizes)  ó  cualesquiera  otros  diputados  para  oir  y  fallar, 
causas,  mientras  estuvieren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Graves  son ,  sin  duda ,  y  severisima  pena  merecen  los  crímenes 
enumerados  en  los  tres  últimos  citados  articules :  mas  comprender- 
los en  la  categoría  de  los  de  Traición ,  fué  desconocer  de  caán  di- 
ferente Índole  son  unos  y  otros ,  y  la  importancia  que  tienen  la  cla- 
ridad y  la  precisión ,  cuando  se  trata  de  fijar  reglas  que ,  aplicadas, 
afectan  la  hacienda ,  la  vida  y  la  honra  de  los  ciudadanos  y  de  sos 
descendientes  mismos. 

Tales  defectos,  empero,  hijos  mas  bien  del  estado  general  di 
atraso  de  las  ciencias  morales  y  políticas  todavía  durante  elsH 
glo  XIV,  que  de  la  ignorancia  personal  ó  de  la  falta  de  perspicada 
de  los  legisladores ,  no  contradicen  la  bondad  relativa  á  su  época 
del  Estatuto  que  dejamos  rápidamente  analizado,  ni  deslucen  la  glo- 
ría de  los  Comuneros,  á  cuya  perseverancia  y  vigor  le  debe  In- 
glaterra aquel  importantísimo  adelanto:  mas,  por  si  alguna  duda 
quedar  pudiese  en  la  materia ,  copiaremos,  con  seguridad  de  disipar- 
la completamente,  las  palabras  -  mismas  con  que  el  Estatuto  en 
cuestión  se  termina. 

«Como  pueden  sobrevenir  (dice)  en  lo  sucesivo  otros  casos  se- 
»mejantes  de  traición ,  que  no  pueden  ser  de  presente  previstos  ni 
«enunciados,  queda  establecido  que,  si  se  intentare  ante  on  juez 
«cualquiera  acusación  que  suponga  alguna  especie  de  Traición  dis- 
))tinta  de  las  enumeradas  en  esta  Ley ,  no  proceda  el  Juez  i  juzgar 
»de  la  tal  traición,  sin  que  el  negocio  se  haya  sometido  al  Rey  yá$u 
r>Parlamento ,  para  que  declaren  si  debe  ser  juzgado  como  traición, 
»ü  como  olro  género  de  felonía  *. » 

Fijáronse,  en  resumen,  claramente  los  casos  á  que  la  ley  contra 
la  traición  podía  aplicarse;  y  para  evitar  la  contingencia  de  que  los 
jueces,  con  forzadas  ó  erróneas  inter^iretaciones  de  su  texto,  com- 
prendieran en  su  esfera  otros  delitos,  exigióse  que  fuera  indispen- 
sable que  las  dos  Cámaras  adoptasen  y  el  Rey  sancionara  un  Esía- 
tuto  especial  para  cada  uno  de  los  casos  imprevistos  que  presentaras 
pudieran  ante  los  Tribunales. 

I  Bhn.  Lib.  IV,  C.  VI,  T.  V,  p.  333,    mus  adelante  la  explicación  del  seati- 
rii  cuanto  a  la  Felonía,  véase  poco    do  legal  de  esa  palabra. 


SEG.  III.  AMTItitOS  CONSERVADORES  DE  LA  PAZ.  4S5 

La  ÍDStitucion  de  los  Jueces  de  Paz ,  en  que  se  traosformaron  los 
antiguos  Conservadores  de  la  misma,  y  los  Caballeros  bajo  igual 
denominación  diputados  para  reducir  á  práctica  las  disposiciones 
del  Estatuto  de  Winchester  * ,  data  de  tristísima  época  en  la  histo- 
ria inglesa;  y  de  época  difícil  además  de  clasificar,  pues  que  vi- 
viendo aun  el  infeliz  Eduardo  de  Camarvon,  pero,  en  nombre  de  su 
hijo  Eduardo  III ,  tiranizando  el  Reino  la  culpable  Isabel  y  el  Lord 
Mortimer  su  cómplice,  fué  cuando  la  reforma  de  que  tratamos  co- 
menzó á  realizarse. 

Apenas  triunfantes ,  en  efecto ,  aquellos  adúlteros  amantes ,  re- 
celando ya  y  no  sin  fundamento ,  que  el  pueblo  abriera  los  ojos 
«obre  sus  crímenes  ' ,  expidieron  á  nombre  del  nuevo  Rey  (Eduar- 
do UM  327)  una  Real  Cédula  ó  Writ,  haciendo  personalmente 
responsables  á  todos  los  Sheriffs  del  Reino,  con  la  vida  ó  alguno  de 
«18  miembros,  de  la  conservación  de  la  Paz  en  sus  respectivos  Con- 
dados: pero,  aun  asi  intranquilos,  obtuvieron  del  Parlamento  aquel 
mismo  año  un  Estatuto  en  el  cual  se  dispuso  que,  para  el  fin  ya  in- 
dicado de  la  conservación  del  orden  público,  se  nombrasen  en  cada 
Condado  algunos  Hombres  probos,  leales,  y  enemigos  del  mal  y  de 
loda  disensión,  los  cuales  ejercieran  en  sus  respectivas  provincias  las 
funciones  de  Conservadores  de  la  Paz. 

Hasta  entonces,  hablan  sido  electivos  los  tales  magistrados:  desde 
aquel  momento ,  favorecida  por  las  circunstancias  la{monárquica 
tendencia  de  la  época ,  su  nombramiento  se  atribuyó  á  la  Corona, 
al  principio  en  virtud  de  una  interpretación ,  tal  vez  forzada  del 
primer  Estatuto,  pero  mas  tarde  '  con  indisputable  derecho  que  la 
Legislatura  del  pais  sancionó ,  y  sigue  el  Rey  ejerciendo  hoy  consti- 
tucional mente. 

En  tal  estado  prosiguieron  las  cosas  por  mas  de  treinta  años, 
hasta  que  en  el  de  \Mi ,  dieseles  por  ley  á  los  Conservadores  po- 
der bastante  para  juzgar  los  crímenes  de  felonia  *,  trocándoseles 

1  Véase  sobre  este  importaotisimo  muy  tranquilos  la  íReína  y  Mortimer. 

asunto  lo  que  dejamos  escrito  en  este  3  Estatutos  de  los  afios  IV  y  XVlll 

mismo  tomo,  C.  1 ,  S.  11,  ps.  177  y  de  Eduardo  111  (1331  y  1345). 

«ígaientes.  4  felonías  son,  según  el  Derecho 

t  Vivía  aun  Eduardo  U,  aunque  pri-  patrio  tradicional  (common-law) ,  to- 

sionero;  y  naturalmente  debían  estar  dos  los  crímenes  que  se  castigan  con 

sobreexcitada  la  opinión  pública,  y  no  la  Confiscación  de  Bienes  raices  y  per- 

Tomo  II.  54 
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también  el  nombre  en  el  de  Jueces  de  Paz  que  aan  llevan  y  ie  ha 
extendido  á  sus  análogos  en  Francia  y  en  España  ^ 

Su  número,  indefinido  primeramente,  limitóse  á  dos  6  tres  por 
Condado  el  año  de  4345,  extendiéndose  después  bastante  para  que 
en  1 361  se  creyera  necesario  ceñirlo  al  de  seis ,  como  máximnn ;  y 
sin  embargo ,  fuese  aumentando  sucesivamente  á  impulso  de  ambi- 
ciones locales ,  harto  fáciles  de  comprender  para  que  á  explicarlas 
nos  detengamos '.  En  cuanto  á  las  condiciones  requeridas  para  des- 
empeñar aquel  cargo ,  amen  de  exigirse  en  general  que  se  prove- 
yesen en  hombres  probos ,  leales  y  enemigos  de  todo  mal ,  se  man- 
dó primero  (1345)  que  hubiese  de  recaer  el  nombramiento  en  per^ 
sonas  de  las  mejor  reputadas  en  su  provincia ;  y  precisando  ya  mas 
los  términos  en  1361 ,  que  en  cada  Condado  hubiese  un  Lord,  tres 
ó  cuatro  particulares  de  los  mas  estimados,  y  algunos  jurisoonsaltos 
ó  curiales.  Mas  tarde ,  como  á  su  tiempo  lo  diremos  circunstancia- 
damente ,  impusóseles  la  condición  de  tener  y  acreditar  que  estaban 
en  el  goce  de  cierta  renta  procedente  de  bienes  raices. 

Los  Jueces  de  Paz  no  son  inamovibles  de  derecho:  nómbralos  la 
Corona  por  medio  de  una  Real  Patente ',  Comission,  en  que,  gene- 
ralmente hablando ,  van  comprendidos  todos  ó  varios  de  los  de  on 
mismo  Condado ;  y  el  Rey  puede  destituirlos ,  ó  suspenderlos  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  siempre  que  lo  tiene  por  conveniente.  Di 
hecho ,  sin  embargo ,  la  Corona  es  mas  que  parca  en  el  uso  de  su 
derecho  en  la  materia :  los  Jueces  de  Paz  no  cesan  ordinariamente 
sino  cuando  pierden  alguna  de  las  condiciones  que  para  serlo  se  re- 
quieren, ó  aceptan  algún  cargo  público  incompatible  según  las  leyes 
con  aquella  magistratura. 

Sus  atribuciones  participan  de  lo  administrativo  y  de  lo  juridico, 
extendiéndose  en  el  primer  concepto  á  cuanto  tiende  á  la  conserva- 

sonales,  pena  que  en  su  origen  iba  ge-  bro  IV ,  C.  Vil ,  página  352  y  si- 

neralmente  unida  á  la  de  muerte.  Dis-  guientes. 

tinguense  principalmente  las /'V^onias  1  Al  nombre,  sin  embargo,  y  á 
de  la  Traición  y  del  Sacrilegio,  en  ser  ios  últimos  en  la  escala  de  la  Ma- 
que las  primeras  no  estaban  en  lo  an-  gístratura ,  se  reducs,  como  se  verá, 
tiguo  privadas  del  Privilegio  Clerical,  casi  todo  lo  que  hay  de  común  eotre 
como  los  últimos  mencionados  crime-  nuestros  Jueces  de  Paz  y  los  ingleses.' 
nes.  Hoy ,  generalmente  hablando,  no  2  Los  Estatutos  limitando  el  oáme- 
imponen  ya  las  leyes  la  pena  de  ro  de  los  Jueces  de  Paz,  son  de  rei- 
muerte  á  los  Felones ,  mas  que  en  los  nados  posteriores, 
casos  de  reincidencia.— V.  Bkn.  li-  3  Autorizada  con  el  Gran  Sello. 
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cioD  del  órdeD  público ,  y  por  consiguieDte  á  la  represión  de  lodo 
motiD,  pendencia  ó  disturbio;  á  exijir  fianza  de  no  turbar  la  paz  del 
pueblo;  y  á  encarcelar  á  todo  presunto  culpable  de  felania  ó  de  menos 
grave  delito.  Por  lo  que  respecta  á  la  judicial ,  su  Patente  autoriza  á 
los  Jueces  de  Paz ,  siendo  dos  ó  mas  reunidos,  á  instruir  el  proceso 
y  aplicar  la  ley  *  á  los  culpados  de  los  delitos  mismos  de  felonía  y 
otros  menos  graves,  de  donde  procede  la  jurisdicción  que  ejercen  en 
las  Sesiones  de  los  Condados*.  Incúmbeles  también  á  esos  Jueces, 
ó  mejor  dicho ,  al  principal  de  entre  ellos  en  cada  provincia ,  la  cus- 
todia de  los  Protocolos  de  las  escrituras  y  demás  instrumentos  pú- 
blicos  del  Condado ,  por  cuya  razón  se  llama  al  que  tal  encargo 
tiene  Cusios  rotulorum. 

Hay  negocios,  y  son  todos  los  jurídicos,  en  los  cuales,  para  que 
sean  legalmente  válidas  sus  providencias,  han  de  dictarlas  y  firma^ 
las  estando  reunidos  y  de  común  acuerdo  dos  Jueces  de  Paz  cuando 
menos ;  y  hay,  por  último,  entre  esos  magistrados  algunos  en  cuyos 
nombramientos  se  expresa  que  su  presencia  y  participación  en  los 
juicios ,  ó  al  menos  la  de  uno  de  ellos ,  es  circunstancia  necesaria 
para  su  validez.  A  esos  Jueces ,  asi  privilegiados  en  interés  de  la 
justicia  mas  que  en  el  suyo ',  llámaseles  los  del  Quorum^  porque  en 
la  Patente  se  dice:  c  Quorum  aliquem  vestrum  (aquí  los  nombres  de 
los  designados)  unum  esse  volumus^  etc. 

Honoríficos  y  gratuitos  tales  cargos ,  desempeñados  en  consecuen- 
cia por  hombres  de  una  posición  independiente ,  y  sujetos  además  á 
severa  responsabilidad  ante  los  tribunales  supremos,  aunque  en 
teoría  los  Jueces  de  Paz  aparecen  como  funcionarios  que  sirven  al 
Poder  ejecutivo  y  á  él  están  sometidos,  en  la  práctica  eran  ya  á  muy 
poco  de  su  creación ,  y  han  seguido  siéndolo  casi  constantemente, 
al  mismo  tiempo  que  un  poderoso  elemento  de  orden  público ,  una 
garantía  eficacisima  de  la  libertad  individual.  Encontrar  hombres 

1  Enriéndase  bien  que  es  como  3  Compréndese  que  no  siendo  le- 
Jueces  de  Derecho,  pues  que  la  decía-  trados ,  ni  siquiera  hombres  políticos 
ración  de  los  hechos^  es  atribución,  ge-  ó  de  adminislracion ,  lodos  los  Jueces 
neralmente  hablando,  exclusiva  del  de  Paz  del  Condado,  hay  necesidad 
Jurado.  de  exigir  que  á  sus  deliberaciones 

2  Es  decir  en  los  As5ij<*s  ó  sesiones  concurran  precisamente  alguno  ó  al- 
períódicas  en  que  se  juzgan  ,  anle  el  gunos,  cuyos  aulecedentes  supongan 
Jurado,  los  procesos  de  los  crimi-  cierto  conocimiento  de  las  leyes  y 
nales.  costumbres  del  país. 
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ricos  y  síD  ambición,  que  acepten  una  posición  tan  laboriosa  y  com- 
prometida, suele  ofrecer  dificultades:  pero  véncense  á  veces  acu- 
diendo al  patriotismo ,  y  otras  interesando  el  amor  propio ;  y  como 
hoy,  en  todo  caso,  solamente  puede  nombrarse  Jueces  de  Paz  á  pro- 
pietarios, cuya  renta  no  baje  diez  mil  reales  al  año  y  qué  estén  ave- 
cindados en  la  provincia,  en  definitivo  resultado  la  conservación 
del  orden  público ,  á  pretexto  de  la  cual  usurpa  el  Poder  ejecalivo 
en  otros  países  atribuciones  que  de  ningún  modo  le  incumben,  está 
en  Inglaterra  á  cargo  de  magistrados  por  su  posición  social  indepen- 
dientes del  Gobierno,  que  nada  tienen  que  esperar  de  él,  que  de  sos 
actos  responden  ante  la  ley,  y  que  radicando  en  el  pais  que  en  ese 
punto  administran,  se  perjudicarían  grandemente  malquistándose 
con  sus  convecinos ,  ya  intentando  tiranizarlos,  ya  mostrándose  dé- 
biles con  los  perturbadores  del  sosiego  público  ó  con  los  crimi- 
nales ordinarios  ^ 

Tal  sistema,  á  todas  luces  liberal  y  beneficioso,  lo  fué  tanto 
mas  en  ios  tiempos  á  que  nos  referimos,  cuanto  que  urgía  poner 
coto  ya  á  la  rapacidad  de  los  tribunales  y  de  los  jueces  reales ,  asi 
como  á  las  demasías  de  los  Sheriffs  ó  Merinos,  de  los  Coronen  ó 
Fiscales,  y  de  los  dependientes  de  unos  y  de  otros. 

Con  respecto  á  los  tribunales,  cuyos  jueces,  dice  Língard  * ,  pa- 
recían hallarse  entonces  persuadidos  de  que ,  con  tal  de  que  hiciesen 
ingresar  en  el  Exchequer  cuantiosas  sumas,  les  era  licito  á  ellos  y 
á  los  curiales  enriquecerse  á  costa  de  los  litigantes ;  tantas  y  tan  re- 
petidas fueron  las  quejas  y  Peticiones  de  los  Comuneros  en  el  Par- 
lamento ,  que  sobre  haber  hecho  expiar  en  la  horca  sus  delitos  de 
concusión  al  Lord  Chief  Justice,  Thorpe  ',  aterrando  á  sus  colegas 
con  aquel  severisimo  escarmiento,  aprovecharon  la  ocasión  para 
promover  también,  como  lo  hicieron  con  éxito ,  una  saludable  y  ri- 
gorosa reforma  en  la  parte  de  la  legislación  relativa  á  la  responsabi- 
lidad de  los  magistrados  y  sus  dependientes.  De  aquel  Reinado  da- 
tan ,  en  efecto ,  algunas  y  muy  buenas  leyes  contra  la  prevaricación 
en  los  tribunales,  que  aun  hoy  están  vigentes. 

Al  propio  tiempo  aumenláronseles  considerablemente  los  snel- 

1  V.  sobre  lodo  lo  dicho  relativa-  2  T.  11,  C.  vn,p.  339  y  siguientes, 
mente  á  los  Jueces  de  Paz,  á  Bkn.  3  Bkn.  Lb.  IV  ,  C.  X,  T.  V ,  pigi- 
Libro  I,  C.  iX,  T.  II,  p.  21  y  sígs.    na  432. 
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lios  á  los  jueces ,  preservándolos  asi  de  las  tentaciones  que  de  con- 
tinuo asaltan  á  la  pobreza,  y  dándoles  también  medios  para  vivir 
con  un  desahogo  y  representación,  que,  por  mas  que  otra  cosa  se 
diga ,  influyen  notablemente  en  el  prestigio  moral  de  los  funciona- 
riéd  públicos..  Pocos  tienen  los  ingleses,  y  severos  son  con  ellos  en 
cuanto  al  cumplimiento  de  sus  respectivas  obligaciones:  mas  pá- 
ganles  siempre  magnificamente;  y  hacen  bien  en  atenerse  á  tal  sis- 
tema ,  porque  si  hay  algunos  hombres  para  quienes  toda  privación 
material  es  llevadera ,  siempre  que  sea  necesaria  para  conservar 
intacta  su  honra  y  tranquila  su  conciencia,  no  faltan  por  desdicha 
otros  que,  mas  débiles  ó  menos  escrupulosos,  carecen  de  la  fuerza 
moral  bastante  para  soportar  las  angustias  do  la  pobreza ,  resistién- 
dose al  mismo  tiempo  á  las  seductoras  tentaciones  del  oro. 

Tal  estaba  aconteciendo  en  Inglaterra  misma  con  los  cargos  de 
Sheriffs  y  de  Coroners ,  ambos  gratuitos  y  de  tanto  trabajo  como 
responsabilidad. 

Las  personas  acomodadas  y  los  hombres  dignos  huian  de  tan 
pesada  carga;  aceptábanla  solamente,  salvas  tan  honrosas  como 
contadas  excepciones,  gentes  que  especular  con  ella  se  proponían; 
llegando  el  escándalo  á  punto  de  que  se  concedieran,  ó  mas  bien  se 
arrendara  aquellos  oficios,  cual  si  fueran  articulo  de  grangeria, 
por  determinado  número  de  años. 

Era,  pues,  indispensable  y  urgente  ya  en  ese  punto  la  radical 
reforma  en  él  realizada  con  suma  inteligencia  durante  el  Reinado 
de  Eduardo  III;  y  cuyas  mas  importantes  disposiciones,  vamos  á 
indicar  sumariamente.  Exigióse,  en  primer  lugar,  que  no  pudiesen 
recaer  los  cargos  de  Sheriffs  ó  de  Coroners  mas  que  en  personas  en 
quienes  concurriesen  las  mismas  circunstancias  de  probidad ,  ar- 
raigo ,  riqueza  y  buena  fama,  requeridas  para  los  Jueces  de  Paz ;  hl- 
zose  obligatoria  de  hecho,  y  bajo  crecidas  multas,  la  aceptación  de 
aquellas  funciones,  para  que  no  se  excusaran  de  ellas  precisamente 
los  mas  dignos  de  ejercerlas ;  y  por  último ,  limitando  á  solo  un  año 
la  duración  de  una  y  otra  magistratura,  sobre  hacer  mas  llevadero 
el  trabajo  con  s|  rotación  forzosa,  aseguróse  el  campo  á  los  que 
pudieran  estar  ó  creerse  agraviados  por  aquellos  funcionarios,  para 
que  lidiasen  con  ellos ,  de  ciudadano  á  ciudadano ,  ante  los  tribuna- 
les de  juslicia. 
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Y  para  concluir  con  este  asunto ,  consignemos  que  también  en 
el  Reinado  de  Eduardo  III  tuvo  lugar  otra  innovación,  no  menos  im- 
portante ni  trascendental  en  la  administración  de  justicia»  que  cuantas 
hasta  aqui  llevamos  mencionadas.  Éntonce^s ,  en  efecto ,  se  disposo 
á  instancia  de  los  Comuneros,  que  á  la  lengua  francesa,  en  la  cual 
desde  la  Conquista  normanda  se  venian  redactando  y  pronunciando 
todos  los  actos  y  discursos  forenses,  se  sustituyera  el  idioma  in- 
glés y  ya  capaz  de  tales  y  aun  de  mas  elegantes  asuntos.  Considérese 
que  ni  los  autos  y  providencias  de  los  jueces ,  ni  los  escritos  y  ora- 
ciones de  los  Procuradores  y  Abogados,  eran  inteligibles  antes  pan 
la  mayoría  de  los  litigantes  del  siglo  XIV  en  Inglaterra,  y  se  com- 
prenderán perfectatídénte,  tanto  lá  conveniencia  y  la  justicia  de  la 
disposición  que  nos  ocupa ,  cuanto  el  beneficio  inmenso  que  les  hizo 
á  los  que  por  su  desgracia  tenian  que  habérselas  cqo  los  tribu- 
nales *. 

Hemos  procurado  hasta  aqui  dar  idea  á  nuestros  lectores  de  los 
progresos  y  estado  de  las  administraciones  que  hoy  llamaríamos 
económica,  civil  y  de  justicia,  durante  el  reinado  de  Eduardo  III: 
mas  dejaríamos  incompleto  este  cuadro ,  sino  trazásemos  también, 
aunque  en  bosquejo ,  el  de  las  condiciones  y  movimiento  en  aquella 
época  misma,  del  ejército,  de  la  armada,  y  de  los  negocios  ecle- 
siásticos. 

Para  la  defensa  de  Inglaterra  el  sistema  feudal,  por  Goillermo 
el  Conquistador  establecido  y  en  los  tiempos  de  Enrique  III  con 
el  Assize  ofarms  completado,  proveía  completamente:  mas  no  asi 
para  la  guerra  de  conquista  ó  agresión;  porque,  si  todos  los  vasalloi 
directos  ó  no  de  la  Corona  estaban  obligados  á  concurrir  á  los  ape- 
llidos generales,  y  todos  los  poseedores  de  Feudos  Baripnales  ó  de 
Caballero  á  seguir  también  el  pendón  Real  al  extranjero ,  pasados 
cuarenta  dias  cesaba  su  empeño ;  y  por  tanto  no  habia  medio  de  em- 
prender con  fuerzas  de  tal  especie  operaciones  que  pasaran  de  la  cate- 
goría de  golpes  de  mano,  ó  de  simples  cabalgadas.  No  quedaban,  pues, 
en  la  materia  mas  recursos  que  los  que  á  indicar  vamos ,  y  á  todos  los 
cuales  acudió  alternativamente  Eduardo  III.  Mencionaremos  en  pri- 
mer lugar  las  bandas  de  aventureros,  que  corriendo  y  talando  al- 


ÍLgd.1,  II,  C.  VIH  p.  340. 


SeC.  III.  ORGANIZACIÓN  DEL  EJERCITO.  Í3I 

lernativamenle  todo  el  ContiueDle  europeo,  eran  á  so  tiempo  el  ter- 
ror desús  pueblos 9  la  fuerza  de  sus  tiranos,  y  el  refugio  de  sus 
guerreros  de  oficio ,  como  el  medio  de  que  forzosamente  tenian  que 
valerse ,  á  falta  de  otro  mejor,  los  conquistadores  de  la  época.  Mien- 
tras se  les  pagaba  puntualmente,  no  habia  quien  mas  les  pagase,  ó  al 
yugo  de  una  severa  disciplina  no  se  trataba  de  sujetarlos ,  aquellos 
mercenarios  eran  buenos  soldados  en  el  campo  de  batalla :  pero  con- 
tar con  ellos  en  los  reveses  de  fortuna,  ni  imaginar  que ,  por  donde 
quiera  que  pasaran ,  no  habian  de  marcar  sus  huellas  con  sangre  y 
llanto,  fuera  un  delirio.  Eduardo  I  puede  citarse  como  uno  de  los 
Reyes  que  mejor  partido  acertaron  á  sacar  de  los  aventureros;  el 
Principe  Negro  era  el  idolo  de  las  Grandes  compañías^  y  á  su  cabeza 
se  cubrió  mas  de  una  vez  de  gloria  asi  en  Francia  como  en  España: 
pero  los  milagros  de  Grecy  y  de  Poitiers,  no  se  hicieron ,  ni  fueran 
posibles  con  mercenarios. 

Cuerdamente ,  pues ,  prefirió  Eduardo ,  siempre  que  pudo ,  los 
soldados  ingleses  á  los  de  aventura;  mas  como  no  habia  medio 
entonces  de  tener  un  ejército  permanente  verdaderamente  británico, 
vióse  en  la  necesidad ,  unas  veces  de  rogar  á  sus  Barones  y  Caba- 
lleros que  le  asistiesen  por  tiempo  y  para  campaña  determinada; 
otras,  de  ajustarse  con  ellos,  comprometiéndose  á  darles,  para  la 
época,  muy  crecidos  sueldos  ^  y  por  último,  en  casos  desespera- 
dos, de  valerse  del  ilegal  arbitrio  de  decretar  y  exigir ,  sin  concurso 
del  Parlamento,  las  levas  ó  alistamientos  forzosos  de  que  hemos  an- 
teriormente tratado ,  al  dar  cuenta  de  como  los  Comuneros  pusieron 
al  cabo  limite  á  tan  deplorable  calamitoso  abuso. 

En  cuanto  á  la  constitución  en  general  de  los  ejércitos  entonces, 
poco  ó  nada  tenemos  ya  que  decir  que  el  lector  no  encuentre  en  las 
páginas  que  á  esta  preceden.  Su  principal  elemento  era  la  Caballería 

1  De  8619  y  medio  á  ocho  chelines    riba  indicados,  para  formar  jaícíode  lo 
(32  á  40  ful.)  diarios  á  un  Conde  ó  Ba-    que  se  págala  á  las  tropas  entonces: 


ron;  cuatro  (20  rs.)  á  un  Caballero  pero  ademas  debelenerse  présenle  que 
Banderizo  (Eanneret);  dos  (10  rs.)  á  un  el  importe  de  iodo  cat)aIio  muerto  en 
Caballero;  uno  (5  rs.)  á  un  hombre  de  campaña  seIeabonabaásudueño;yque 
Armas ;  y  medio  chelin  {i  y  li2  rs.)  á  los  rescates  de  los  prisioneros  también 
un  Ballestero  á  caballo.  (Lgd,  Ubi  su-  eran  de  los  que  los  hacían,  no  pasando 
pra  p.  356).  de  diez  mil  reales,  en  cuyo  caso  el  Rey 
Bien  se  puede ,  sin  temor  de  equivo-  los  adquiria  para  si,  mediante  una  lo- 
carse ,  cuadruplicar  los  guarismos  ar-  demnizacion  equitativa  al  aprehensor. 
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de  linea,  compuesta  de  Hombres  de  Armas,  cubiertos  de  hierro  á% 
pies  á  cabeza,  llevando  además  un  escudo  por  arma  defensiva,  y  la 
espada,  la  daga  ó  puñal ,  la  lanza  y  el  hacha  ó  la  maza ,  como  ofen- 
sivas. Contábanse  en  ella  los  Caballeros ,  sus  Escuderos,  sus  Pages, 
y  sus  Palafreneros  mismos.  En  lo  antiguo  los  Reyes  de  Inglaterra 
se  pretendían  con  derecho  á  obligar  á  todo  propietario  de  condición 
libre,  cuya  renta  llegase  á  20  libras  esterlinas,  á  ingresar  en  la 
orden  de  Caballería,  quedando  por  tanto  sujeto  á  la  obligación  in- 
dispensable del  servicio  militar  personal ;  pero  eran  tales  las  veja- 
ciones consiguientes  al  forzado  alistamiento ,  que  aun  prescindiendo 
de  lo  grave  y  repugnante  para  muchos  de  verse  súbito  transforma- 
dos en  Caballeros,  de  labradores  pacíficos  que  eran  por  inclinación 
y  por  estado ,  que  comenzándose  por  conceder  exenciones  témpora* 
les  á  unos  y  perpetuas  á  otros ,  constantemente  á  precio  de  dinero, 
acabóse  al  fin  por  limitar  aquella  no  codiciada  honra  á  los  hacen- 
dados cuyo  caudal  rentase  cincuenta  libras  ^  al  año ,  suma  para  la 
época  de  gran  consideración.  En  cambio  la  nobleza  apetecía  ávida- 
mente una  investidura  con  que  los  Reyes  mismos  se  honraban,  que 
á  los  Príncipes  y  Magnates  se  conferia  en  los  campos  de  batalla ,  y 
sin  la  cual  ni  Barones  ni  Pares,  podían  levantar  sus  aristocráticos 
pendones. 

La  caballería  ligera  componíase  de  soldados  llamados  Boblers, 
procedentes  de  la  clase  de  propietarios  libres  que ,  eientos  6  inca- 
paces de  ingresar  en  el  número  de  los  Caballeros,  gozaban  cuando 
menos  de  una  renta  de  quince  libras  al  año ,  sin  llegar  á  cincuenta. 
Diferenciábanse  de  los  Caballeros  en  llevar  menos  armas  defensivas, 
usando  como  ofensivas  otras  mas  ligeras,  y  montando  caballos  de 
menor  alzada  y  buque.  Vióseles  en  gran  número  en  los  ejércitos  con 
que  los  ingleses  invadieron  la  Escocía:  mas  en  sus  guerras  con  Fran- 
cia figuraron  en  mucha  menor  escala. 

Como  el  arma  de  que  acabamos  de  tratar ,  la  de  infantería  divi- 
díase también  en  dos  cuerpos  distintos ,  á  saber;  el  de  los  Arque- 
ros, Flecheros  ó  Ballesteros,  y  el  de  los  simples  peones :  unos  y 
otros  reclutados  en  las  clases  plebeyas,  si  bien  los  primeros  entre 
los  hombres  mas  ágiles ,  robustos  y  diestros  en  el  manejo  del  arco 

1  CíDCo  mil  reales  próximamente,  que  equivalen  á  mil  pesos  en  el  día. 
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Ó  de  la  ballesta.  Desde  los  tiempos  anglo-sajones,  aquel  ejercicio  fué 
el  predilecto  de  los  plebeyos  en  Inglaterra ,  y  como  las  leyes  y  el 
Gobierno,  con  sabia  previsión,  tendieron  siempre  á  favorecer  su  des- 
arrollo, encontróse  el  pais  con  un  crecido  número  de  hombres  que, 
en  el  momento  mismo  de  ser  llamados  á  las  armas,  manejaban  con 
Tigor,  desembarazo  y  acierto  la  mas  formible  de  las  arrojadizas  que, 
ó  los  campos  de  batalla  podia  entonces  llevarse.  Ambos  Eduardos, 
el  primero  y  el  tercero ,  debieron  en  gran  parte  sus  victorias  á  la 
superioridad  de  sus  Arqueros  sobre  los  de  Francia  y  Escocia ,  y, 
como  lo  recordará  el  lector,  sobre  los  Genoveses  mismos,  que  pa- 
saban entonces  por  ser  los  primeros  ballesteros  del  Continente. 
Verdad  es  que  para  los  de  Inglaterra  eran  igualmente  famrliares  la 
ballesta  con  sus  saetas  y  sus  bodoques ,  y  el  arco  de  dos  varas  de 
longitud,  con  su  flecha  de  la  mitad  de  ese  tamaño:  pero  su  arma 
predilecta  fué  siempre  la  última ,  el  arco ,  que  flechaban  poniendo 
vertical  la  flecha  en  él  y  llevándose  luego  la  cuerda  para  disparar, 
no  al  pecho,  como  entre  las  demás  naciones  se  practicaba,  sino  á 
la  oreja  derecha ,  de  forma  que  apuntaban  con  gran  fijeza  y  como- 
didad ,  las  mas  veces  por  la  linea  horizontal  y  como  de  punto  en 
blanco.  De  doscientas  veinte  á  doscientas  cuarenta  yardas  era  el  al- 
cance ordinario  de  la  flecha  inglesa  *. 

Hemos  dicho  que  los  Arqueros  formaban  parte  de  la  Infantería, 
y  asi  es  cierto  con  relación  á  su  servicio  en  el  campo ,  que  desempe- 
ñaban á  pié  y  en  orden  abierto  ó  de  rastrillo ,  como  lo  tenemos 
dicho;  pero  la  utilidad  inmensa  de  aquellos  hombres  hizo  que  pron- 
to Barones  y  Caballeros  sintieran  la  necesidad  de  no  entrar  en  com- 
bate sin  su  asistencia ,  á  cuyo  fin  y  para  no  dificultar  la  celeridad  de 
los  movimientos,  cada  cual  montó  el  número  que  sus  facultades  le 
permitían,  generalizándose  de  tal  manera  esa  costumbre,  que  lle- 
garon á  ser  los  Arqueros  un  cuerpo ,  como  el  de  Dragones ,  montado 
para  las  marchas,  sin  perjuicio  de  pelear  pié  á  tierra.  Eduardo  Id, 
creó  en  su  Guardia  Real  un  escuadrón  de  ciento  y  veinte  arqueros, 
elegidos  entre  los  mas  diestros  y  bravos  de  su  Reino. 

La  verdadera  Infantería ,  pues ,  cuya  escasa  importancia  en  los 
ejércitos  de  la  Edad  media  hemos  ya  observado  en  distintas  ocasio- 

1  Lgd.  Ubi  supra. 
Tomo  II.  55 


434  infantería  é  institutos  auxiliares.  cap.  u. 

nes,  componíase  do  gente  reciutada  en  ia  clase  ínfima ,  y  cuando  el 
apellido  era  general ,  sin  mas  armas  que  las  requeridas  para  el  ser- 
vicio en  la  Milicia  ciudadana,  según  la  ley  del  Assize  ofarms:  mas 
para  las  guerras  fuera  del  territorio  inglés ,  proveíase  generalmoite 
á  todo  infante  de  un  capacete  de  hierro,  unas  manoplas  del  mismo  me- 
tal, y  un  coleto  ó  jubón  acolchado ,  con  una  pica  ó  una  espada ,  un 
puñal,  ó  tal  vez  solamente  un  hacha  ó  una  maza.  Parte  de  esas  tropas 
formó  constantemente  un  Cuerpo  reclutado  en  el  pais  de  Gales,  ar- 
mado de  lanzas,  y  uniformado  y  mantenido  á  costa  del  Rey  ^. 

Como  se  vé ,  todavía  entonces  los  ejércitos  se  componían  exclu- 
sivamente de  sus  dos  primitivos  y  naturales  elementos:  el  hombre  á 
pié;  y  el  hombre  á  caballo  que  era,  por  el  momento,  considerado 
como  infinitamente  superior  al  primero:  mas  ya  en  el  siglo  XIY,  la 
necesidad  de  las  armas  especiales  y  de  los  institutos  auxiliares,  co- 
menzaba á  hacerse  sentir  de  tal  modo  que ,  si  bien  imperfecta  y  tal 
vez  brutalmente,  Eduardo  III  procuró  llenarla  con  levas  de  artesa- 
nos de  todas  clases ,  á  quienes  violentamente  se  obligaba  á  separar- 
se de  sus  familias,  abandonar  sus  talleres ,  y  correr  todos  los  azares 
de  la  guerra ,  sin  que,  ni  la  esperanza  de  adquirir  alguna  gloria,  les 
sirviera,  como  á  los  soldados,  de  compensación  en  su  desdicha  *. 

En  cuanto  á  la  organización  del  ejército ,  el  lector  la  conoce :  si 
el  apellido  era  Feudal ,  el  Conde  Lord  Condestable  mandaba  la  ca- 
ballería ;  el  Conde  Lord  Mariscal  ejercía  las  funciones  de  jefe  del 
Estado  mayor  general ;  y  cada  Procer  capitaneaba  los  Caballeros  sus 
vasallos,  como  cada  Banderizo  los  Bachilleres  que  su  pendón  se- 
guían. En  el  campo  y  en  operaciones  el  Rey,  como  General  en  jefe 
y  Soberano ,  distribuía  las  fuerzas  y  daba  los  mandos  como  á  su 
juicio  era  mas  conveniente.  Siempre  que  el  ejército  se  componía  de 
mercenarios  extranjeros  ó  de  fuerzas  feudales  por  el  Monarca  esti- 
pendiadas, nombraba  él  mismo  los  Mariscales  qué  le  parecía,  y 
también  los  Condestables  necesarios  para  el  mando  de  la  gente  á 

1  Lgd,  Ubi  supra  p.  360.  Véase,  en  prueba  de  ello,  la  lista  si- 

2  £1  deslino  de  los  tales  artesanos  guíente  de  algunas  de  las  clases  gene- 
era  indudablemente,  no  solo  el  de  alen-  raímente  comprendidas  en  los  alista- 
der  á  las  necesidades  materiales  del  mientos  ó  levas  á  que  nos  referimos: 
ejército ,  cuidado  que  está  boy  á  car-  herreros ,  carpiaterot ,  aserradores, 
go  de  la  Administración  militar,  sino  canteros ,  albafiiles,  lefiadores ,  can- 
además  suplir  la  falta  de  ingenieros,  dores,  mineros,  cordeleros,  etc.,  etc. 
minadores,  y  demás  armasespeciales.  V.  Lgd.  ubi  supra. 
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caballo.  En  caanio  á  la  Infantería ,  repartíase  en  tercios  ó  batallones 
de  i  mil  hombres  cada  uno ,  distribuidos  en  compañías  de  á  ciento^ 
que  á  su  vez  se  subdividian  en  escuadras  de  á  veinte  (scores) ,  al 
mando  t  respectivamente ,  de  un  Adalid  (leader) ,  y  de  los  Centurio- 
nes (centenar s) ,  y  veitenartos  (vintenars)  correspondientes  \ 

Menos  inteligente  en  lo  relativo  á  la  marina  que  al  arte  militar 
¡NTopiamente  dicho ,  y  mas  descuidado  de  lo  que  debiera  con  respec- 
to á  aquella  vital  fuerza  de  la  Gran  Bretaña ,  Eduardo  III  apenas 
86  cuidó  déla  Armada  mas  que  cuando  absolutamente  la  habla  me- 
nester;  encontrándola  entonces,  como  era  mas  que  natural,  des- 

i  Faltaríamos  á  lo  qae  debemos  al  completar  las  cuales,  copiamos  del 

páliKeoy  á  la  verdad,  sino  declarase-  mismo  autor,  que  á  su  vez  lo  tomó 

mes  aquí  que  hemos  tomado  casi  ex-  de  Brady ,  el  siguiente  Estado  de  la 

elusivamente  de  Ltiiyar(i(T.  II,  C.  \1I)  fuerza  oue  componia  el  ejército  inglés 

las  curiosas  6  importantes  noticias  re-  que  sitió  á  Calais,  con  expresión  de 

lativaa  á  la  organización  militar  que  los  haberes  que  diariamente  deven-* 

eo  el  texto  acaban  de  leerse;  y  para  gaba : 

EL  bbt:  obnbbal  bn  gefb^ 

Tota!  por  clases. 

Haber  diario  individual.  JHjJieres  diario».    '" 

•         libs.est.  chelín,  peniq.  Hombrea,  libs.eat.  chelin.   peniq. 

El  Príncipe  de  Gales.  ...    1  O         O  1  1  O  O 

El  obispo  de  Durham.  ...    O  6         8  1  O  6  8 

GiMes. 6        8  13  4  6  8 

Barones  y  Caballeros  Bande- 

rixos 4        O  44  8  16  O 

CibaltorosBacbiüeres...  .  2        O  1016  104  12  O 

Escuderos  ,   Condestables , 

Adalides  y  Centenarios.  .  1         O  4022  201  2  O 

Veintenarios  y  Arqueros  á 

caballo. 0         6  5104  102  12  O 

Hoblers  ó  Caballos  ligeros.                        6  500  12  10  O 

Pauncenarios 6  333  8  7  O 

Obreros ,  Minadores  y  Ar- 
tilleros á  3, 6, 10  y  12  pen.  314  6  16  10 

▲rguerosápié 3  15,480  193  1  0 

Veintenarios  de  la  inCánte- 

ria  del  pais  de  Gales.  .  .                       4  200  3  8  4 

Peones  de  la  misma 2  4274  35  4  O 

Total  del  Ejército 31,354     685        6        6^ 

Era,  pues,  ¿  parte  el  material  y  los  víveres,  equivalente  el  gasto  diario 
de  Eduardo  111  delante  de  Calais,  á  mas  de  sesenta  y  cinco  mil  rs.  vn.  de 
nuestra  moneda,  que  representaban  entonces  lo  que  hoy  unos  doce  ó  trece  mil 
pesos  fuertes.  La  flota  además,  constaba  de  700  bajeles ,  trípulados  por  16,000 
■aríneros. 
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organizada  é  inferior  á  la  do  sus  enemigos.  Asi ,  vencedor  casi  cons- 
tantemente en  la  tierra ,  vio  mas  de  unayez  su  pabelloD  humillado 
en  los  mares,  y  dejó  la  navegación  en  vergonzoso  atraso.  InútílMt 
parece,  por  tanto,  entrar  en  mas  pormenores  sobre  el  asunto,  poOBlo 
(|ue  en  vez  de  adelantos,  solo  tendríamos  que  consignar  un  deplora- 
ble retroceso ;  y,  por  otra  parte,  la  marina  inglesa  en  aquella  épo- 
ca catecia ,  además ,  de  toda  importancia. 

Tratemos  ahora  del  estado  de  los  negocios  eclesiásticos,  6  mas 
bien  de  las  relaciones  entre  las  dos  Potestades ,  durante  el  largo  pe- 
ríodo que  nos  ocupa,  ó  para  hablar  con  exactitud,  desde  ét  Hei- 
nado  del  primer  Eduardo  basta  la  conclusión  del  de  su  nieto;  por- 
que ,  en  verdad ,  al  referir  los  sucesos  de  aquella  época,  omitimos 
hablar  del  asunto  con  la  detención  que  su  importancia  requiere. 

Cual  en  toda  Europa ,  los  tribunales  eclesiásticos  propendían  en- 
tonces en  Inglaterra,  como  antes  y  siempre,  á  dilatar  la  esfert  de 
sus  atribuciones  á  expensas  de  la  Jurisdicción  Real  ordinaria:  pero 
ni  los  jueces  de  aquella,  ni  en  general  los  Reyes  mismos,  fuera  de 
momentos  en  que  lo  difícil  de  las  circunstancias  les  obligó  á  sofo- 
car su  orgullo  sometiéndose  á  la  dura  ley  de  la  necesidad ,  consin- 
tieron nunca,  sin  luchar  al  menos,  que  impunemente  se  les  inva- 
diesen sus  atribuciones. 

Eduardo  I  en  esa  parte ,  participando  muy  poco  de  las  debilida- 
des de  su  padre  y  de  su  abuelo ,  opuso  una  enérgica  resistentía  al 
espíritu  invasor  de  Roma,  tanto  en  lo  político ,  como  en  ío  jaridíco: 
centra  una  Bula  expresa  del  Pontífice  invadió,  en  efecto,  la  Esco- 
cia; en  su  tiempo  se  promulgaron  los  Estatutos  que  ya  el  lector 
conoce  *  sobre  la  Amortización  eclesiástica ;  á  su  poder  tuvo  que 
rendirse  el  Clero ,  mal  que  le  pesara  á  la  corte  de  Avígnon  * ,  en 
materia  de  subsidios;  y  á  tal  extremo  llevó  aquel  Monarca  la  defen- 
sa de  sus  regalías ,  que  habiendo  cierto  subdito  inglés  solicitado  y 
obtenido  del  Papa  una  bula  de  excomunión  contra  otro  particular, 
sin  la  intervención  del  Poder  temporal ,  mandóle  el  Rey  ahormr^ 
considerándole  traidor  según  las  antiguas  leyes  del  Reino  '.Pero 
lo  mas  notable  en  la  materia  es  que  del  año  35  y  último  del  mismo 

1  N.  B.  eo  este  Tomo  C  I,  S.  11,       3  Bkn.  Lb.  IV,  C.  VIII,  T.  V,  pigí- 
páff.  169  y  siguientes.  na  381. 

1  N.  u.  ubi  supra,  p.  lU,  y  sigs. 
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Beiiiado  (1307}  date»  como  realmenle  dala,  el  primer  Estaiato  contra 
üñ Provisiones  *  de  Roma;  Estatuto  que  sírnó  de  base,  por  decirlo 
asi,  á  todos  los  sucesivos  sobre  el  mismo  asunto,  llamados  gené- 
ricamente en  el  foro  británico  de  Prwmunire  *. 

Débil  cuanto  vicioso,  Eduardo  II  prestóse  sin  dificultad  á  cuanto 
de  él  exigir  quisieron  el  Pontífice  y  sus  agentes :  pero  el  Reino  pro- 
siguió resistiéndose  por  medio  de  sus  representantes,  y  no  tuvo  poca 
parte  la  excesiva  condescendencia  del  Rey,  con  respecto  á  Bulas ,  en 
la  impopularidad  á  cuyo  impulso  perdió  el  trono. 

En  compensación ,  su  hijo  y  sucesor ,  que  no  era  hombre  cor- 
lado para  sufrir  tiranías  ni  domésticas  ni  extranjeras,  manifestóse 
constante  y  vigorosamente  celoso  de  las  Regalías  de  su  Corona;  y  si 
bien,  imitando  el  ejemplo  de  los  Comuneros,  aprovecháronse  los 
clérigos  de  la  incesante  necesidad  de  dinero  qué  le  aquejaba,  para 
arrancarle  algunas  concesiones  en  punto  á  jurisdicción ,  á  trueque  de 
cuantiosos  subsidios '  que  le  otorgaron ,  en  suma  Eduardo  II I  tuvo 
ki  gloria  indisputable  de  que,  además  de  limitarse  el  poder  clerical 
oiuy  eficazmente  en  sus  tiempos ,  también  bajo  su  cetro  se  anulase 
el  pacto  humillante  que  para  siempre  infama  la  memoria  de  Juan 
Sintierra. 

Política  y  gubernativamente,  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho, 
el  vasallaje  de  la  corona  de  Inglaterra  á  la  Santa  Sede,  nunca  pro- 
dujo mas  que  dos  consecuencias  directas,  y  de  alguna  gravedad  para 
aquel  pais,  á  saber:  1.*  Cierto  tributo  llamado  Censo ^  además  del 
famoso  Dinero  de  San  Pedro  ^  que  en  reconocimientp  de  la  sobera- 
nía feudal  eminente,  debia  pagarse;  y  2.*  Dejarles  expedito  el  cami- 
no á  los  Reyes  para  que ,  siempre  y  cuando  sus  vasallos  les  ar- 
rancasen ,  ó  les  compraran  concesiones  ó  leyes  á  la  libertad  del 
pueblo  beneficiosas ,  pudieran ,  acudiendo  al  Papa  en  su  doble  enti- 

1  Bajo  ese  nombre  se  conocen  en  la  lías  déla  Corona,  comienzan  con  estas 

historia  y  en  la  legislación  inglesa  las  palabras :  Prcemunire  facías,  esto  es: 

resoluciones   pontificias  proveyendo,  ^Prevenid  á  N.  que  comparezca  ante 

8ÍII  previa  presentación  del  respectivo  Nos,  etc.;»  y  de  esa  fórmula  procede, 

patrono,  cualquier  beneficio  ó  pre-  no  solamente  la  denominación  délas 

banda  eclesiásticos.  leyes  de  que  se  trata ,  sino  el  llamarse 

t  Corruptela  de  Prcsmonere  (amo-  también  de  Pmmunire  los  delitos  que 

n^ttor,  6  ]prei;e}iír).£l  primer  IVrit  ó  contra  ellas  se  cometen.— ^A:/».  ubi 

providencia  en  los  procesos  contra  los  supra,  p.  370  y  siguientes. 

que  se  presume  atentaron  á  las  Rega-  3  Lgd.  T.  11,  C.  Vil,  p.  362  y  363. 
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dad  de  Señor  temporal  y  de  Cabeza  de  la  Iglesia,  obtener  una  Bnlá 
político-canónica  9  absolviéndoles  de  sus  juramentos,  y  anulando 
las  reformas  liberales  á  que  se  referia,  luán  Síntierra ,  Enrique  IH, 
y  aun  el  mismo  Eduardo  I  en  sus  últimos  anos ,  se  valieron  pérfi- 
damente de  ese  arbitrio:  pero,  como  el  lector  lo  habrá  sin  duda  ad- 
vertido ,  cada  vez  con  menos  éiito ,  hasta  que  ya  el  último  citado 
Principe  tuvo  por  mas  conveniente  guardarse  el  anti-parlameotario 
Breve  que  habia  logrado  contra  su  confirmación  de  las  dos  CartaSr 
la  Magna  y  la  Forestal,  que  hacer  uso  de  él  en  un  pais  muy  mal 
dispuesto  ya  para  respetar  tales  documentos. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV,  nadie  en  Inglaterra,  dice 
Lingard  ^  aponiá  en  duda  ni  la  supremacía  ni  la  jurisdicción  espíri- 
Dtnal  del  Pontífice ;  Lorbs  t  Comuneros,  las  acataban  y  recoDodan 
»en  sus  actos  y  escritos :  mas  al  propio  tiempo  alegaban  que ,  es- 
)>tando  el  Papa  rodeado  de  sutiles  y  sagaces  consejeros,  que  abusan- 
»do  en  beneficio  propio  de  la  confianza  que  su  Señor  les  dispensaba, 
>le  inducían  á  usurpar  en  lo  temporal  un  poder  á  que  no  tenia  dere- 
>cho ;  y  habiendo  sido  inútiles  las  repetidas  representaciones  hechas 
>para  remediarlo,  era  llegado  el  caso  de  que  el  Poder  civil  usara  de 
>todos  sus  recursos,  en  defensa  también  de  sus  derechos  civiles.  Eb 
»vano  pretendió  el  Pontífice ,  fundándose  en  su  preeminente  digni- 
)>dad  en  la  Iglesia ,  disponer  de  las  rentas  de  esta  como  le  pareciese 
»conveniente:  las  nuevas  leyes*  fueron  puestas  en  ejecución ;  y  los 
))mismos  legisladores  que  recibían  respetuosamente  las  decisiones 
))doctrinales  y  disciplinarias '  de  su  Pastor  supremo ,  impusieron  se- 
»veras  penas  á  todo  clérigo  que  impetrase  del  Papa  la  provisión  de 
))un  beneficio  eclesiástico ,  sin  respeto  á  los  derechos  del  respectivo 
»patronato.  Punto  es  este  de  grande  importancia  en  nuestra  historia, 
aporque  prueba  con  evidencia,  que  la  distinción  entre  el  Poder  es- 
y>piritual  y  el  temporal  del  Papa,  que  sostienen  los  católicos  del 
»BiA ,  era  principio  reconocido  y  profesado  por  sus  católicos  aseen- 
)>dientes,  muchos  siglos  hace  ^.» 

Eduardo  III ,  pues ,  aun  cuando  quisiera ,  y  en  verdad  no  quiso 

1  T.  II,  G.  vil,  p.  370.  un  sacerdote  quien  de  ese  modo  se 

t  Las  de  Príemunire  y  otras  de  que  se  expresa.  Verdad  es  también,  t  no 

hablaremos  en  segaida.  para  olvidada ,  que  no  es  el  catohcis- 

3  £n  lo  eclesiástico.  mo  la  religión  en  Inglaterra  domi- 

4  Obsérvese  que  es  an  Católico,  y  nante. 
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nunca,  segnir  las  huellas  de  Juan  y  de  Enrique  m ,  viérase  en  la 
imposibilidad  de  hacerlo :  la  Inglaterra  tenia  entonces  ya  autoriza- 
dos representantes  en  el  Parlamento ,  y  estaba  resuelta  á  no  soportar 
mas  tiempo  ni  el  yugo  nominal  de  un  vasallaje  infamante,  aunque  de 
hecho  imposible ;  ni  tributos  que  ella  no  votara  y  que  en  servicio 
de  sus  intereses  ó  de  su  gloria  no  se  invirtiesen ;  ni  que  extranjeros 
hambrientos  adquiriesen ,  con  un  nombramiento  fechado  en  Roma, 
el  derecho  y  los  medios  de  lucir  galas  y  asalariar  parásitos  en  Avig- 
non  ó  en  Italia,  á  costa  del  sudor  de  los  labradores  y  artesanos  de 
la  Gran  Bretaña. 

Por  lo  que  al  primer  punto  respecta,  el  Censo  sirvió  de  pretexto 
ó  dio,  si  se  quiere»  ocasión  á  que  el  sentimiento  nacional,  unánime  en 
ese  punto ,  se  pronunciara ,  en  fin ,  cortando  con  enérgico  patriotis- 
mo el  nudo  de  servidumbre ,  por  las  cobardes  manos  de  Juan  Sin- 
tierra  á  su  propio  cuello  atado.  Treinta  y  tres  años  hacia  que  aquel 
tributo  no  se  pagaba  ya,  cuando  en  el  de  4366  el  Papa  Urbano  Y 
acudió  al  Rey  reclamándole  lo  atrasado,  y  previniéndole  al  propio 
tiempo  que ,  de  no  reconocer  la  deuda ,  procedería  el  tribunal  ponti- 
ficio á  lo  que  hubiere  lugar  para  la  aplicación  de  las  penas  consi- 
guientes á  tal  desobediencia ,  según  el  tratado  de  Dover.  A  lo  que 
parece ,  trataba  la  curia  romana  de  proceder  por  la  via  ejecutiva 
contra  Eduardo  III ,  ni  mas  ni  menos  que  si  se  las  hubiera  con  algu- 
no de  sus  mas  débiles  vasallos  feudales:  pero  el  Rey  de  Inglaterra, 
á  quien  personalmente  sobraban  prestigio  moral  y  fuerzas  materia- 
les para  no  dejarse  maltratar  impunemente ,  tuvo  además  el  buen 
acuerdo  de  consultar  con  su  Parlamento  la  respuesta  que  dar  debia 
á  tan  intempestiva  como  destemplada  reclamación.  Prelados  * ,  Lords 
y  Comuneros,  unánimes^  declararon :  (nque  ni  el  Bey  Juan^  ni  nadie 
npudo^  ni  podia^  someter  el  Reino  á  otro  Poder ^  sin  el  consentimien- 
»to  de  la  nación  * ;  que  Juan  habia  quebrantado  el  juramento  pres- 
Dtado  al  coronarse ';  y  en  fin ,  que  Lords  y  Comuneros  *,  se  compro- 

1  CoQSullados  los  Obispos   por  el  2  Lgd.  ubi  supra. 

Rey ,  pidieron  uq  día  para  considerar  3  Lgd.  ubi  supra.— ifA;».  T.  \,  pá- 

el  negocio,  y  ¿  la  mañana  siguiente  gína  382  v  383. 

contestaron  en  los  términos  que  deci-  4  Los  Prelados  se  abstuvieron  de 

roos  en  el  texto ,  porque  su  respuesta  tomar  parte  en  esa  última  resolución, 

fué  unánimemente  adoptada   por  el  por  ^razones  de  respeto  y  deferencia 

Rey  y  el  Parlamento.— ¿íir^.  T.  II,  a  Roma,  que  se  comprenden fácil- 

C.  Vil,  p.  364.  mente. 
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»meliaD  á  oponerse  cou  todas  sus  fuerzas  á  cuanto  por  parle  de 
)>Roma  se  intentara,  en  cualquier  sentido,  para  mantener  en  sus  pre- 
«tendidos  derechos.» 

Asi ,  al  cabo  de  medio  siglo,  quedó  solemnemente  y  para  siem- 
pre anulado  el  acto  mas  yergonzoso  de  cuantos  registran  los  anales 
de  Inglaterra :  pero  notemos  de  paso ,  que  un  Parlamento  completo, 
es  decir ,  del  que  ya  los  Comuneros  eran  parte  integrante ,  fué  quien 
deshizo  la  obra  de  iniquidad  á  que  el  Parlamento  puram^te  cleri- 
cal y  aristocrático  no  supo ,  no  pudo ,  ó  no  quiso  oponerse.  El  pais 
iba  ganando  en  dignidad ,  á  medida  que  el  Pueblo  entraba  en  el  goce 
de  sus  naturales  derechos ;  y  tanto  había  ganado  ya  en  aquellos  cin- 
cuenta años  de  sistema  constitucional  parlamentario ,  aunque  toda- 
vía en  sumo  grado  incompleto ,  que  ya  sabia  y  les  declaraba  i  las 
dos  Potestades ,  lo  mismo  al  Rey  que  al  Papa ,  que  nadie  tiene  dere- 
cho á  disponer  de  una  Nación  mas  que  ella  misma. 

Quien  asi  en  lo  esencial  se  conduela,  fácilmente  puede  conjetu^ 
rarse  que  no  habia  de  mostrarse  menos  entero  en  lo  accesorio. 
Eduardo  III,  ^in  embargo,  no  queriendo  ni  debiendo  malquistarse, 
sin  absoluta  necesidad,  con  Roma,  ni  mucho  menos  faltarle  al  d^. 
bido  respeto  al  Soberano  Pontífice ,  dirigióse  al  mismo  por  medio  de 
una  Carta ,  en  su  nombre  y  en  el  de  los  Proceres  del  Reino ,  que- 
jándose á  Su  Santidad  de  los  excesos  que  en  Inglaterra  cometían  sus 
Procuradores  y  Ministros,  en  la  recaudación  de  ciertos  derechos  peca- 
niarios  á  que  se  supooia  acreedora  la  Santa  Sede;  asi  como  del  aboso 
de  proveerse  en  Roma ,  sin  curarse  del  derecho  de  presentación  de 
los  legítimos  Patronos,  cuantos  beneficios  y  prebendas  de  alguna 
importancia,  cuadraban  á  los  Cardenales  ó  á  sus  protegidos,  ya  na- 
cionales, ya  extranjeros.  Precisamente  por  entonces  el  Emperador 
de  Alemania  y  el  Rey  de  Francia,  que  en  los  años  anteriores  ha- 
bían opuesto  tenaz  resistencia  á  las  tales  Provisiones— porque  aquel 
abuso  se  había  hecho  extensivo  á  toda  Europa — acababan  de  some- 
terse á  cuanto  Roma  quiso,  por  causas  y  razones  que  no  son  de 
este  lugar;  mas  cualesquiera  que  ellas  fuesen,  alentado  el  Papa 
con  tan  señalado  triunfo ,  y  creyéndose  por  ende  invencible, 
contestó  con  inflexible  dureza  á  ía  representación  del  Monarca 
inglés,  no  solo  invitándole  á  imitar  el  saludable  ejemplo  de  los 
dos  citados  Soberanos,  sino  insinuándole,  además,  en  son  ds  ame- 
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Daza,  que  la  Santa  Sede  podía  contar  con  ellos  en  todo  y  para 
todo. 

«Si  el  Emperador  y  el  Rey  de  Francia ,  (fué  la  réplica  deEdoar- 
>do)se  ponen  de  parte  de  Roma,  tomaré  las  armas  para  lidiar  con- 
»tra  ellos  en  defensa  de  las  Regalías  de  mi  Corona.» 

T  en  efecto,  de  entonces  comenzó  una  no  interrumpida  serie  de 
Estatutos ,  encaminados  todos  á  cortar  de  raiz  el  abuso  de  las  Pro- 
miione$^  castigando  severamente  á  cuantos  las  solicitaran  ó  acepta- 
sen, asi  como  á  sus  fautores  y  consentidores  en  cualquier  concepto. 
Tales  son  las  leyes  llamadas  de  Prcemunire^  como  ya  anteriormente 
lo  tenemos  explicado. 

Con  respecto  al  Estado ,  pues,  Roma  fué  en  aquella  época  poco 
feliz  en  sus  constantes  aspiraciones,  tanto  á  la  supremacía  temporal, 
como  á  la  percepción  de  tributos ,  y  á  la  provisión  de  Beneficios: 
pero  debe  tenerse  en  cuenta  también  que,  por  lo  que  hace  al  último 
extremo,  el  Gobierno  inglés  tenia  muy  de  su  parte  al  Clero  nacional, 
y  que  ese,  á  mayor  abundamiento,  nunca  se  prestó  fácil  á  dejarse  des- 
pojar de  sus  fueros  ni  de  sus  rentas.  La  lucha,  en  consecuencia ,  no 
podía  menos  de  prolongarse ,  como  se  prolongó ,  no  solo  durante 
todo  el  reinado  de  Eduardo  III ,  sino ,  para  hablar  con  exactitud, 
basta  mucho  tiempo  mas  tarde;  porque ,  si  bien  el  año  de  1375  se 
celebró  en  la  ciudad  de  Brujas  un  Compromiso  entre  ambas  Po- 
testades, la  cuestión  en  sus  inmediatas  consecuencias  entonces 
atemperada,  que  no  resuelta,  de  hecho  quedó  pendiente.  El  Rey,  en 
efecto,  cedió  de  su  derecho,  indultando  de  las  penas  en  que  legal- 
mente  habían  incurrido  á  los  culpables  de  haber  solicitado,  ó  acep- 
tado Provisiones  de  Roma,  asi  como  á  sus  fautores  y  consentidores; 
por  su  parle  el  Papa  Gregorio  XI ,  revocó  también  todas  las  provi- 
dencias, suyas  ó  de  sus  antecesores,  contrarias  á  las  Regalías  de  la 
Corona  en  ese  punto ,  comprometiéndose  á  sobreseer  en  los  procesos 
entonces  pendientes  ante  los  tribunales  apostólicos  sobre  el  mismo 
asunto:  pero  el  negocio  quedó  sin  resolver  doctrinariamente ,  y  asi 
lo  comprendieron  los  Comuneros,  pues  consta  que  en  1376  pre- 
sentaron en  el  Parlamento  una  petición ,  solicitando  que  se  pusiera 
de  una  vez  término  á  un  estado  do  cosas  en  su  sentir  precario  y  peli- 
groso. Eduardo,  ya  vecino  entonces  al  sepulcro  y  moralmente  redu- 
cido á  la  impotencia ,  contestó  que,  por  lo  presente  ya  había  puesto 

Tomo  II.  56 
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remedio  y  y  que  en  caanto  á  lo  venidero  tenia  pendientes  negocia- 
ciones con  el  Pontifico  romano  ^ 

cEn  la  obstinación  con  que  la  corte  de  Roma  '  insistia  en  ejer- 
Dcer  sus  peligrosos  pretendidos  derechos ,  diftcil  es  hallar  rastro 
»alguno  de  la  política  sabiduría  que  tanto  en  ella  se  habla  celebrado. 
»Su  conducta  tendía  á  quebrantar  los  vínculos  que  enlazaban  al 
))Pueblo  con  la  cabeza  de  su  Iglesia;  á  fomentar  el  espíritu  de  opo- 
Dsicion  contra  su  autoridad ;  y  á  crear  cierta  propensión  á  dar  oídos 
>á  las  declamaciones,  y  adoptar  las  ideas  de  los  innovadores  en  ma- 
»teria  de  Religión.  A  las  disputas  relativas  á  los  cuestionables  limi* 
))tes  de  las  jurisdicciones  espiritual  y  temporal,  sucedía  una  macho 
j»mas  importante  controversia  sobre  puntos  de  doctrina ;  y  antes  de 
^terminarse  el  reinado  de  Eduardo  III,  surgió  un  nuevo  Doctor,  ne- 
»gando  resueltamente  mas  de  un  dogma  hasta  entonces  por  sus  com- 
)>patrlc¡os  como  santo  reverenciado ;  cuyos  discípulos  mantuvíenm 
)>tan  reñida  como  dudosa  batalla ,  durante  casi  un  siglo ;  y  cayos 
»prlnclplos,  aunque  al  parecer  sofocados,  continuaron  vejetando  en 
)!>secreto  hasta  la  era  Importante  de  la  Reforma. )» 

£1  precursor,  en  efecto,  de  Juan  de  Hus  y  de  Gerónimo  de  Pra- 
ga, como  esos  lo  fueron  de  Lutero  y  de  Calvino,  comenzó  á  darse  á 
conocer  en  Inglaterra,  su  patria ,  durante  la  segunda  mitad  del  rei- 
nado de  Eduardo  III ;  y  como  el  asunto  es  de  la  vital  importanda 
que  á  primera  vista  comprenderá  el  lector ,  daremos  su  venia  por 
supuesta ,  para  enterarle  sumariamente  de  quien  era  el  hombre  en 
cuestión,  y  cuál  la  doctrina  que  predicaba. 

Juan  de  WyclifTe ,  nacido  en  ¡a  feligresía  del  mismo  nombre,  in- 
mediata á  Rlcbmond  en  el  Condado  de  York ,  el  año  de  432i ,  hizo 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Oxford  en  calidad  de  alumno  '  del 
colegio  de  la  Reina ,  desde  el  cual  fué  promovido  al  de  Mertan^ 
donde  no  tardó  en  distinguirse ,  tanto  por  su  aplicación  y  aprove- 
chamiento en  la  Teología,  cuanto  por  su  habilidad  en  la  Dialéctica. 

Tal  vez  esa  última  dote,  peligrosa  siempre  en  quien  trata  mate- 
rias de  fe,  contribuyera  poderosamente  á  precipitar á  Wycliffe,  como 

1  Lgd,  T.  11 ,  C.  vil. ,  p.  370.  que  la  tenían  y  tienen,  en  aquellos  Co- 

2  Tradacímos  al  pié  de  la  letra  las  kgios ,  idénticos  ¿  los  que  entre  nos- 
palabras  de  Lingard,  (Ubi  supra,  págí-  otros  se  conocieron  con  el  nombre  de 
na  371].  mayores ,  se  llamaban  y  llaman  Pe- 

3  Commonery  ó  colegial  sin  beca;  los  llows,  (compañeros)  ó  colegíales. 
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ha  precipitado  á  otros  machos  eminentes  teólogos ,  en  la  senda  de 
la  Heregla:  pero  en  todo  caso,  las  circonstancias  generales  del  pais  y 
aun  las  suyas  personales,  tavieron  no  pequeña  parte  en  su  extravio. 

La  Inglaterra,  en  aquella  época,  defendíase  contra  las  pretensio- 
nes del  Papa  á  imponerle  determinados  tributos  á  su  pueblo  y  á  su 
Iglesia;  si  el  Clero  secular  y  el  monacal  mismo,  podian  ser  indiferen. 
tesen  cuanto  al.  primer  punto,  no  asi  con  respecto  al  segundo  que 
afectaba  sus  intereses  grandemente.  En  compensación  las  órdenes 
mendicantes,  que  nada  poseían  ni  podian  poseer,  y  que  son  siempre, 
en  virtud  de  la  esencia  de  su  instituto ,  una  milicia  ciegamente  con- 
sagrada al  pontificado ,  predicaban  con  calor  la  supremacía  absolu- 
ta de  la  Santa  Sede ,  aun  en  esa  materia  con  evidencia  agena  á  toda 
doctrina  espiritual ;  por  manera  que,  mientras  los  Prelados  en  el 
Parlamento,  y  los  Cleros  secular  y  monacal  en  sus  Cmvocaciones  y 
Capitules,  y  en  sus  catedrales  y  abadías ,  como  en  sus  sermones  y  en 
sos  cátedras,  votaban  leyes  ó  cánones,  acordaban  peticiones  ó  re- 
dactaban protestas,  defendían  tesis  ó  publicaban  escritos  en  oposi- 
ción á  la  supremacía,  temporal  y  en  negocios  temporales,  de  la  corte 
pontificia ,  los  frailes  mendicantes  en  el  pulpito  y  en  las  plazas ,  y 
en  la  enseñanza  como  en  la  polémica,  producíanse  en  sentido  diame- 
tralmente  opuesto.  El  cuerpo  sacerdotal,  en  quien  la  anidad  mas 
absolata  y  compacta  es  condición  vital,  dividióse,  pues,  desde  lue- 
go en  la  caestion  que  nos  ocupa ;  y  no  proveerlo ,  como  no  evitar- 
lo v  faé  en  la  corte  de  Roma  error  tan  craso  como  de  lamentables 
consecuencias ;  porque  es  de  advertir  que  nunca  hubo  heregla  im- 
portante en  sus  resultados ,  que  nosotros  conozcamos  al  menos, 
cuando  no  procedió  del  sacerdocio  mismo ,  y  de  él  también  salie* 
nm  sus  principales  fautores. 

En  1356  ya  Wycliffe,  muy  joven  aun,  comenzaba  á  darse  á 
conocer  ventajosamente  como  escritor  controversista,  con  un  folleto 
titulado  «¿a  última  era  de  la  Iglesia  ^ ,»  en  pos  del  cual ,  publicó 
otros  varios  de  polémica  contra  los  mendicantes.  Valiéronle  unos  y 
otros,  primero  el  rectorado  del  colegio  de  Balliol,  después  el  pingüe 
curato  de  Fillingham  en  la  diócesis  de  Lincolnn ;  y  últimamente, 
qne  en  4365  el  primado  Simón  de  Islíp,  fundador  del  colegio  de 

1  The  lasl  age  af  the  Churcb. 
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Ganterbury  ^  le  confiriese  también  su  rectoria ;  que  mas  le  Tallen 
al  desdichado  teólogo  no  obtener  nunca,  pues  de  lograrla  procedie- 
ron sus  persecuciones  primero  9  y  su  culpa  luego. 

Según  Lingard  dice,  pero  Lingard  en  estas  materias  está  muy 
lejos  de  ser  un  historiador  imparcial ,  en  el  Instrumento  ó  Carta  de 
fundación  del  nuevo  colegio  se  fijaba  en  doce  el  núm«*o  de  sos  be- 
cas, de  las  cuales  cuatro  para  frailes  de  Cristchurcta,  y  las  otras 
ocho  para  clérigos  seculares ;  previniéndose  que  el  Rector  habia  de 
elegirse  de  entre  los  primeros  precisamente.— ¿Mudó  de  parecer  el 
Arzobispo  fundador,  y  alteró  la  última  cláusula;  ó  saltando  por 
ella,  como  quien  dispone  de  lo  suyo,  olvidóse  de  hacer  la  Decesa- 
ría  alteración  antes  de  nombrar  á  Wycliffe?— No  lo  sabemos,  pero 
el  hecho  es  que  Wycliffe*  fué  nombrado,  que  tomó  posesión  de  la 
rectoria ,  y  que  en  ella  le  sostuvo  el  Arzobispo  de  Ganterbnry  con- 
tra el  poder  y  esfuerzos  de  los  Regulares.  Pero  habiendo  falleddo 
aquel  Prelado ,  pendiente  el  pleito ,  su  inmediato  sucesor ,  Langfaam, 
que  era  fraile ,  sentenciólo  contra  el  Rector  expulsándole  del  Colé, 
gio ,  juntamente  con  otros  tres  clérigos  seculares  que  le  habían  apo. 
yado.  La  irritación  que  semejante  providencia  debió  producir  en  oa 
ánimo  naturalmente  propenso  ala  exaltación  y  á  la  resistencia,  como 
el  de  Wycliffe  lo  era,  con  facilidad  se  comprende:  mas,  sin  em- 
bargo ,  tan  lejos  estaba  aun  de  su  imaginación  toda  idea  de  indisci- 
plina siquiera ,  que  de  lo  resuelto  por  su  Metropolitano ,  interpuso 
apelación  ante  el  Papa,  reconociendo  asi  explícita  y  voluntariamen- 
te la  jurisdicción  de  Roma ,  á  que  no  siempre  se  sometieron,  ni  en 
tales  ni  en  otros  mas  graves  negocios ,  los  Primados  mismos  de  In- 
glaterra. 

Por  desdicha,  en  la  corte  del  Padre  Santo  estaban  entonces  los 
Regulares  en  gran  predicamento :  la  sentencia  contra  Wycliffe  fué 
plenamente  confirmada  por  el  Papa  en  1370 ;  y  el  Rey  de  Inglaterra 
le  concedió  su  exequátur  dos  años  mas  tarde.  En  circunstancias  or- 
dinarias, el  futuro  Hereriarca  probablemente  tuviera  que  resigna^ 
se  con  su  mala  suerte ,  ó  cuando  menos  viérase  obligado  á  buscarle 
remedios  lentos  y  tal  vez  humillantes ,  por  medio  de  hábiles  intrigas 
ó  de  bien  calculadas  sumisiones:  pero,  coincidiendo  con  su  desgracia 

1  Ed  la  Universidad  de  Oxford.  t  Lgd.  T.  11,  C  Vil ,  p,  87%. 
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la  eiarcebacíop  de  las  caestiones  pendientes  á  la  sazón  entre  las  dos 
Potestades  en  Inglaterra,  sapo  Wycliffe  aprovechar  audaz  la  ocasión» 
y  grangearse  el  favor  de  la  Corte,  al  propio  tiempo  que  su  personal 
resentimiento  servia. 

Habiendo,  en  efecta,  cierto  fraile  publicado  un  escrito  en  de- 
fensa de  las  pretensiones  de  Roma  á  la  supremacía  temporal  misma 
en  Inglaterra ,  y  por  tanto  contra  las  solemnes  y  repetidas  resolu- 
ciones del  Parlamento  en  la  materia ,  Wycliffe  salió  expontánea- 
mente  á  la  palestra  en  defensa  de  la  independencia  nacional  y  de  los 
foeros  de  su  legislatura;  y  con  tal  maestría,  ó  tan  en  conformidad 
de  los  deseos  del  Gobierno  lo  hizo,  que  Eduardo  III,  á  instancias  de 
sa  hijo  el  Duque  de  Lancaster ,  le  nombró  primero  su  capellán  ho- 
norario ,  enviándole  á  poco  entre  sus  representantes  al  Congreso 
que  en  Brujas  (1374]  transigió,  como  digimos  antes,  la  célebre 
cuestión  de  las  Provisiones. 

En  aquel  mismo  año  se  le  confirió  el  Curato  de  Lutterworlb 
(Condado  de  Leicester};  y  al  siguiente  una  prebenda  en  la  colegiata 
de  Westbury ,  diócesis  de  Worcester. 

En  virtud  de  tal  concurso  de  circunstancias,  Wycliffe  se  encon- 
tró en  la  mas  peligrosa  de  las  posiciones  que  á  un  clérigo  caberle 
paeden  en  suerte ,  esto  es:  constituido  en  dignidad,  lanzado  á  la 
polémica,  y  en  oposición  abierta  con  los  intereses  temporales,  por 
lo.  menos,  de  su  jefe  supremo ;  y  si  á  eso  se  añade  la  enemistad  de- 
clarada del  Clero  regular,  entonces  muy  poderoso  en  la  Iglesia ,  se 
comprenderá  sin  esfuerzo ,  que  no  le  quedaba  recurso  alguno  al 
hombre  que  nos  ocupa,  para  eludir  la  forzosa  alternativa  entre  hu- 
millarse ,  cediendo  el  campo  y  condenándose  á  oscuridad  perpetua, 
ó  comprometer  á  un  tiempo  su  vida  y  salvación ,  sublevándose  re- 
suelto contra  el  Pontífice ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  levantando  el  pen. 
don  de  la  Heregía.  Wycliffe,  careciendo  de  la  virtud  de  un  Santo, 
que  en  verdad  tanta  necesitara ,  prefirió  perderse  á  ceder ;  y  Roma, 
dándole  acaso  mayor  importancia  con  sus  anatemas,  de  la  que  nunca 
hubiera  tenido  si  se  llevaran  las  cosas  por  mas  suaves  trámites ,  con- 
tribuyó entonces,  si  bien  creyendo  hacer  muy  lo  contrario ,  á  pre- 
pararle las  vias  al  Proleslaulismo. 

Regalista  exaltado ,  y  enemigo  implacable  de  los  Mendicantes, 
en  cada  sermón  Wycliffe  lanzaba  un  acerado  dardo  contra  la  supre- 
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macia  temporal  de  Roma;  y  en  cada  plática  pronunciaba  una  YMen- 
ta  filípica  contra  los  frailes.  La  Corte  dejábale  decir  y  escribir, 
puesto  que  asi  la  servia;  el  Pueblo  no  negaba  el  oido.  ni  mucho  me- 
nos, á  sus  vehemeutes  apostrofes  á  los  eclesiásticos  por  su  anti-eTin- 
gélico  amor  al  oro  y  las  pompas  mundanas:  pero  como  Roma  te- 
nia entonces  en  todas  partes ,  y  tiene  aun  hoy ,  sagaces  agentes  y 
fieles  servidores,  no  se  tardó  mucho  en  que  se  le  denunctaseo,  como 
heréticas,  hasta  diez  y  nueve  proposiciones  extratadas  de  loa  Db^ 
cursos  del  prebendado  de  Westbury. 

En  consecuencia  el  Papa  Gregorio  XI  expidió  simultáneamen- 
te (1376)  cuatro  Breves,  respectivamente  dirigidos  al  Arzobispo  .de 
Canterbury ,  al  Obispo  de  Londres ,  á  la  Universidad  de  Oxford ,  y 
al  Rey  de  Inglaterra ,  y  todos  ellos  contra  Wycliffe  y  su  doctrina 
encaminados. 

A  la  Universidad  reprendíala  Su  Santidad  por  no  haber  contradi- 
cho al  Novador;  á  los  dos  Prelados,  reconviniéndoles  también  por 
su  negligencia ,  mandábales  que ,  Aquiriendo  para  ello ,  en  caso 
necesario,  el  auxilio  del  Brazo  seglar,  procedieran  á  su  prisión, 
siempre  que  del  sumario,  que  secretamente  habían  de  formarle,  re- 
sultara que  el  acusado  habia  sostenido  las  proposiciones  en  cuestión; 
y  al  Rey ,  en  fin ,  le  pedia  protegiera  á  los  encargados  de  aquel 
asunto  por  la  Santa  Sede  ^ 

Délas  diez  y  nueve  proposiciones  censuradas,  la  mayor  parte  de 
ellas  muy  oscuras ,  cita  el  historiador  de  la  Iglesia  á  quien  aqui  se- 
guimos ,  como  mas  notables ,  las  siguientes : 

«Si  hay  Dios,  pueden  legítimamente  y  deben  los  Señores  lem- 
»porales ,  pena  de  condenación ,  privar  á  una  Iglesia  culpable  de  los 
^bienes  de  fortuna  V 

«Nadie  puede  ser  excomulgado,  sino  se  excomulga  antes  á  si 
Dmismo. 

)»Los  Pastores  y  aun  el  Papa  mismo,  no  atan  ni  desatan,  sino 
)»cuando  se  conforman  con  las  leyes  evangélicas.» 

)>Es  de  fe  que  todo  sacerdote  tiene  potestad  para  conferir  todos 
)>los  Sacramentos,  y  por  consiguiente  para  absolver  de  cual- 

1  Véase  sobre  el  contenido  de  este  á  guien  casi  literalmente  copisnios. 
párrafo  y  del  siguiente  á //enr.(T.  IV,  2  Es  decir:  puede  el  Estado  con- 
p.  nt.  Gol.  t.*  y  143.  Col.    1.*)    /Iscor  las  temporalidades  de  losdérígos. 
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«quier  pecado  á  los  fieles  que  están  verdaderamente  arrepentidos. 

»Todo  eclesiástico  y  aan  ei  mismo  Papa ,  puede  ser  legítima- 
emente  reprendido  y  acusado  por  sus  subditos ,  aunque  sean  mera- 
eroente  legos.  > 

Una  sola  observación  nos  permitiremos  con  respecto  á  esas  pro- 
posiciones: ninguna  de  ellas  se  roza  con  el  Dogma  puramente  reli- 
gioso de  la  Iglesia ;  todas  versan  sobre  la  constitución ,  facultades  y 
disciplina  del  cuerpo  sacerdotal,  á excepción  de  la  primera  que  tiene 
gran  carácter  político ,  en  cuanto  contradice  la  doctrina  que  tiende  á 
declarar  exentos  los  bienes  espiritualizados  de  las  disposiciones  del 
Derecho  común. 

Mas  como  quiera  que  sea ,  censuráronse  en  Roma  ^  sin  duda 
como  Henrion  nos  lo  dice,  «por  contener  principios  do  cisma,  y  por 
sa  tendencia  á  trastornar  el  orden  gerárquico  ^> 

Obedeciendo  el  Primado  y  el  Obispo  de  Londres  las  órdenes  del 
Papa,  emplazaron  á  Wycliffe  para  ante  si  en  la  Catedral  de  San  Pa- 
blo; donde  el  acusado  compareció,  en  efecto  (13  de  Febrero  de  4377) 
pero  acompañado  por  los  dos  subditos  mas  poderosos  entonces  del 
Bey  de  Inglaterra ,  su  hijo  Juan  Duque  de  Laucaster,  y  el  Lord  En- 
rique Percy ,  Conde-Mariscal  del  Reino ,  á  quienes  seguían  de  cerca 
sas  comitivas,  y  rodeaba,  por  la  curiosidad  atraído,  concurso  na- 
meroso  de  todas  las  clases  del  pueblo. 

Lancaster  pidió  altivamente  silla  para  su  cliente;  el  Obispo  de 
Londres,  Courtney ,  respondióle  con  digna  entereza ,  que  no  estaba 
en  uso  que  el  acusado  tomara  asiento  en  presencia  de  sus  jueces  y 
sin  su  licencia;  ofendido  el  Principe,  replicó  sin  mesura;  y  agriándo- 
se la  contestación ,  llegaron  las  cosas  á  tal  puúto  que,  sublevándose 
el  Pueblo  en  favor  del  Prelado ,  fué  necesaria  su  propia  intervención 
para  que  no  les  hiciera  un  malísimo  partido  al  Duque  >  al  Conde- 
Mariscal  ,  y  Wyclifie  mismo.  Los  palacios  del  Principe  y  del  Conde 
fueron ,  sin  embargo,  saqueados  inmediatamente  *. 

En  consecuencia,  según  los  autores  protestantes ',  nada  se  resol- 
vió aquel  dia  con  respecto  al  proceso  del  acusado:  pero  los  católi- 
cos *  aseguran  que,  habiendo  Wycliffe  explicado,  lo  mejor  que  pudo, 

1  Ubisupra.  tionnary  by  the  Rev.  Hugh  James 

1  Lgd.  T.  II ,  C.  \  II ,  p.  373  y  274.    Bose.  T.  Xll,  p.  585. 
3  New  general  Biographical  Dic-       i  Lgd.  Ubi  sopra. 
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SUS  doctrinas ,  los  dos  Prelados  le  dejaron  en  libertad ,  previa  una 
severa  amonestación  para  que  se  abstuviese  en  lo  sucesivo  de  tratar 
délos  asuntos  á  que  se  referían  sus  justamente  censuradas  propo- 
siciones. 

Conociendo  el  lector  ambas  versiones,  escojerá  la  que  mas  vero- 
simil  le  parezca;  y  por  nuestra  parte  daremos  aqui  punto  en  la  ma- 
teria, con  decir  que,  habiendo  fallecido  á  poco  Eduardo  III,  el  res- 
to de  la  historia  de  Wycliffe  pertenece  ya  al  reinado  siguiente. 

Cuanto  de  mas  importante  ocurrió  en  lo  civil  y  eclesiástico  du- 
rante aquel  medio  siglo ,  dejárnoslo  escrito :  mas  quédannos  aun  por 
referir  algunos  hechos  que,  no  ajustándose  bien  por  su  índole  al 
método  de  clasificación  que  en  esta  Sección  nos  ha  parecido  oportuno, 
reservamos  para  darles  cabida  en  este  sitio. 

Eduardo ,  si  no  sacrificara  siempre  su  política  interior  al  inte- 
rés de  la  exterior,  hubiera  sido ,  ó  procurado  ser  por  lo  menos,  tan 
absoluto  como  su  glorioso  abuelo ;  verdad  de  que  suponemos  ya 
convencido  al  lector  por  las  páginas  que  á  esta  preceden,  pero  de  que 
vamos  á  suministrarle  una  prueba  mas,  con  referir  lo  acaecido  en  el 
ano  de  1340 ,  á  consecuencia  de  la  absoluta  falta  de  fondos  que  le 
obligó  á  levantar  el  sitio  de  Tonrnay ,  aceptando ,  muy  mal  de  su 
grado ,  la  tregua  entonces  por  la  intervención  de  Juana  de  Valois 
ajustada  con  el  Rey  de  Francia  ^ 

La  penuria  de  sus  arcas ,  volvemos  á  decirlo ,  pudo  sola  deter- 
minarle á  suspender  la  guerra,  precisamente  cuando  á  su  parecer 
pedia  hacerla  con  mas  ventaja:  pero  además,  aun  consentida  la 
tregua ,  acosábanle  incesantemente  sus  aliados  para  que  les  pagase 
lo  mucho  que  les  estaba  debiendo ;  y  entretanto  iban  y  venian  men- 
sajeros entre  el  Rey  y  los  Ministros  que  en  Inglaterra  le  representa- 
ban ,  sin  que  á  las  súplicas  y  á  los  mandatos  de  procurarle  dinero  á 
toda  costa ,  obtuviesen  otra  respuesta  que  la  invariable  y  desconso- 
ladora, de  que  en  la  caja  del  Exchequer  no  existia  ni  una  sola  libra 
esterlina. 

Decian  verdad  los  Ministros,  pero  el  Rey,  por  sus  acreedores  an- 
gustiado, ni  podia  ni  queria  persuadirse  de  que  los  ingleses  le  deja- 
ran asi  abandonado, en  tan  difícil  trance.  Por  otra  parte  sus  cortesa- 

1  V.  N.  H.  este  tomo,  p.  814  y  315. 
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nos  y  SUS  Generales,  le  estaban  de  conünao  diciendo  que,  sí  los  que 
ea  flu  nombre  gobernaban  fueran  sus  leales  y  celosos  senridores, 
DO  se  vería  en  tales  aprietos;  por  manera  que ,  solicitado  á  un 
tiempo  por  los  propios  sentimientos  y  las  agenas  inspiraciones,  fal- 
tóle al  cabo  la  paciencia ,  y  obteniendo  de  los  Flamencos,  á  costa  de 
dejarles  en  prendas  al  Conde  de  Derby  y  otros  personajes,  la 
libertad  qae  sin  su  consentimiento  le  faltara  para  volver  á  In- 
glaterra, embarcóse  en  las  costas  de  la  Zelandia,  aunque  era  el 
tiempo  tempestuoso  y  estaba  la  mar  alborotada.  Respetáronle ,  em- 
pero» las  embravecidas  olas:  su  navegación,  si  bien  peligrosa,  fué 
breve ;  y  á  las  doce  de  la  noche  del  30  de  Noviembre  de  4340,  tOrr 
maba  Eduardo  Úerra  al  pié  de  la  Torre  de  Londres,  residenoia  délos 
Gobernadores  del  Reino ,  que  todo  podian  esperarlo  entonces  menos 
aquella  súbita  aparición  de  su  irritado  Monarca. 

A  la  mañana  siguiente,  la  Capital  asombrada  supo,  al  mismo 
tiempo  que  el  sorprendente  inesperado  regreso  del  Rey,  la  destitu* 
don  del  Obispo  deCbichester,Lord  Canciller,  del  de  Lichfield^  (iOrd 
Tesorero,  y  del  Archivero  general  {AI áster  of  Ihe  Rolls);  el  confi- 
namiento de  tres  de  los  Jueces  supremos;  el  arresto  de  un  crecido 
número  de  empleados  en  la  recaudación  de  las  Rentas-reales;  y  en  fin» 
que  el  Arzobispo  de  Gauterbury «  Stratfford ,  Presidente  del  Conse- 
jo ,  y  que  por  fortuna  suya  no  se  hallaba  á  la  sazón  en  Londres, 
habia  sido  también  llamado  á  comparecer  sin  demora  ante  la  Real 
presencia. 

En  rigor,  la  mayor  parte  de  todas  esas  disposiciones  cabía  per- 
fectamente en  los  limites,  casi  legales  entonces,  déla  regia  preroga- 
tiva ;  mas  lo  inesperado  del  suceso ,  sus  formas  inusitadas,  el  espL 
rítu  de  saña  que  en  su  violencia  misma  se  revelaba ,  y  lo  elevado 
de  la  posición  y  carácter  de  las  personas  cuyas  cabezas  veia  el  pue- 
blo, atónito,  heridas  por  el  rayo  de  la  regia  cólera,  dieron  al  súbito 
regreso  de  Eduardo  y  á  sus  actos  todos  aquel  colorido  de  dictatorial 
arbitrariedad,  que  caracteriza  los  Golpes  de  Estado^  distinguién- 
dolos del  regular,  aunque  severo  ejercicio  de  las  atribuciones  pro- 
pias del  Poder  ejecutivo. 

StratiTord,  comprendiéndolo  asi  desde  luego ,  colocóse  con  des- 
treza suma  en  el  siempre  firme  terreno  de  la  legalidad  constitucio- 
nal ,  no  solo  negándose  á  comparecer  ante  nadie  que  no  fuera  el  ti^- 
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banal  de  los  Pares  del  Reino  * ,  á  cayo  frente  figaraba  como  Prima- 
do de  Inglaterra ,  sino  fulminando ,  además,  la  excomanion  legal 
contra  todos  los  infractores  de  la  Carta  Magna. 

En  verdad  el  alto  Clero ,  cómplice  anas  veces,  y  testigo  impa- 
sible otras  de  las  demasías  gubernativas  de  los  Monarcas»  no  había 
dado  en  los  últimos  tiempos  grandes  maestras  de  ascético  parlamen- 
tarismo: pero,  al  visitarle  con  una  calamidad  tal  como  la  destitacton 
y  aun  la  prisión  simultánea  de  dos  Obispos  * ,  y  el  emplazamiento 
del  Primado,  tocóle  Dios  sin  duda  en  el  corazón  para  que,  por  mt 
propio  interés  movido ,  sirviese  de  instrumento  á  una  conquista  eo 
•1  orden  constitucional  muy  importante  para  la  Inglaterra. 

El  Rey,  en  efecto,  no  osando  ó  no  queriendo  y  con  raxoD, 
atraer  sobre  si  el  peso  de  un  anatema,  del  cual,  válido  ó  no,  pudie- 
ran hacerse  un  arma  muy  poderosa  sus  enemigos  de  dentro  y  fuera 
del  Reino,  en  vez  de  usar  de  la  fuerza  contra  el  Metropolituo  de 
Canterbury,  descendió  á  entrar  con  él  en  polémica  por  escrito;  y 
llevado  asi  el  negocio  al  terreno  de  la  discusión ,  claro  estaba  que 
no  podía  menos  de  resolverse  con  arreglo  á  las  leyes,  cuyas  di^o- 
siciones  eran  en  la  materia  terminantes. 

Eduardo,  en  un  Manifiesto  de  su  orden  leído  al  pueblo  en  todas 
las  Iglesias  del  Reino ,  acusó  á  Stratfford  de  malversación  de  los 
subsidios  por  el  Parlamento  para  la  guerra  otorgados:  y  el  Ar- 
zobispo contestóle,  por  medio  de  una  Carta  circular,  prime- 
ramente, que  no  le  había  sido  posible,  ni  se  lo  fuera  á  nadie,  hacer 
efectivo ,  como  el  Rey  quería,  el  importe  de  todas  las  rentas  públi- 
cas del  año,  durante  el  asedio  de  Tournay ;  y  que,  á  mayor  abun- 
damiento, como  lo  que  pudo  recaudarse  en  aquel  tiempo  estaba 
ya  hipotecado  al  pago  de  deudas  anteriores,  carecían  de  base  y  fun- 
damento los  cargos  que  en  el  regio  Manifiesto  contra  él  se  fulmina- 
ban. Asi  las  cosas,  dispúsose  la  reunión  del  Parlamento,  y  obede- 
ciendo al  Decreto  de  convocatoria  {Writ  of  summons)  acudió  el 
Primado  á  ocupar  su  puesto  entre  los  Pares  del  Reino :  mas ,  detá- 

1  No  estaba,  por  entonces  todavía,  bido  es  que  lo  era  del  Reino  el  Ano- 
claramente  sentada  la  doctrina  de  que  bisjpo  Primado, 
la  Cámara  alta  fuese  el  único  tribunal  í  Lgd.  habla  solo  de  su  destitndoo: 
competente  para  ju2gar  á  los  Minis-  pero  Hume  (T.  11,  p.  170),  afiade  ooe 
tros  de  la  Corona :  pero  si  la  del  jui-  fueron  presos  en  el  acto  mismo  Jos 
eio  de  cada  cual  por  sus  Pares;  y  sa-  dos  Prelados  Ministros  de  la  Corooa. 
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Toaele  antes  de  que  penetrara  en  el  salón  de  las  sesiones,  y,  quisie- 
ra ¿  no ,  se  le  hizo  pasar  al  tribunal  del  Exchequer  * «  á  oir  cierta 
üiforroacion  allí  contra  él  de  Real  orden  instruida.  Sin  embargo» 
Stratfford,  siempre  firme  en  su  propósito  de  mantenerse  á  toda  cos- 
ta en  el  uso  de  sus  derechos  constitucionales,  prosiguió  presentan-. 
dose  uno  y  otro  dia  á  las  puertas  de  la  alta  Cámara ,  en  unión  con 
aug  colegas  en  el  caído  Ministerio ,  los  Obispos  de  Chichester  y  de 
Líchfield;  y  como  los  Ugieres  nunca  les  permitieran  la  entrada, 
protestaron  solemnemente  los  tres  Prelados  contra  el  agravio  que 
notoriamente  se  les  infería  con  tal  procedimiento.  Entonces  el  resto 
de  loa  Pare»,  hizo  suya ,  como  era  natural ,  la  causa  de  los  Obis- 
pos; porque  en  realidad  no  se  trataba  ya  de  si  aquellos  habian  sido 
6  no  malos  Ministros  de  la  Corona ,  sino  de  que  se  respetaran  los 
fueros  é  inmuoidades  de  la  Pairia ,  con  evidencia  por  el  Rey  con- 
cakados. 

Hallóse,  pues,  Eduardo,  á  consecuencia  de  la  ilegalidad  de  sus 
procedimientos  mismos,  obligado  á  luchar,  no  ya  con  sus  antiguos 
Ministros,  sino  con  todo  el  Parlamentó,  sin  cuya  cooperación  le  era 
imposible  satisfacer  á  sus  acreedores  y  continuar  la  guerra.  En  otros 
términos:  hallóse  vencido  desde  el  primer  trance  de  la  batalla  par- 
lamentaria que  tan  imprudentemente  habia  provocado;  y  asi,  des- 
pués de  una  breve  suspensión  de  la  legislatura ,  tuvo  que  convocar- 
la de  nuevo,  consintiendo,  para  aplacar  la  oposición  en  la  Cámara  de 
loa  Lords,  en  que  en  ella  ocupasen  sus  respectivos  asientos  el  Pri- 
mado Stratfford  y  los  Obispos  de  Líchfield  y  de  Chichester.  Para 
DO  darse  enteramente  por  vencido ,  sin  duda,  y  por  vía  de  compen- 
sación tal  vez,  hizo  el  Rey  que  dos  Caballeros  de  la  Cámara  baja 
acusaran  en  su  nombre  á  los  tres  ex-ministros,  ante  los  ciudadanos 
de  Londres  y  los  Comuneros  del  Reino:  mas  los  Lords,  resueltos 
ya  á  defender  sus  privilegios  á  toda  costa ,  presentaron  inmediata- 
mente una  Petición  para  que  el  Monarca  reconociese  que ,  siempre 
que  un  Par  fuera  acusado  por  la  Corona ,  era  derecho  exclusivo  de 
la  alta  Cámara  instruirle  el  proceso  y  fallar  la  causa.  Negóse 
Eduardo  á  lo  solicitado,  dando  por  razón  que  era  perjudicial  á  los 
intereses  públicos  y  atentatorio  á  los  derechos  de  la  Corona ;  los  Pa- 

1  Como  el  lector  sabe,  es  el  especial    interesado  cuando  se  trata  de  malver- 
para  todo  negocio  en  que  está  el  Fisco    sacion  de  caudales  públicos. 


41)2         ESTATUTO  DECLARATORIO  DE  LOS  FUEROS  M  LA  PAIEU*    GAF.  ñi 

res,  pidiéronle  su  venia  para  someter  el  negocio  al  exámeD  de  era 
comisión  compuesta  de  cuatro  Prelados ,  cuatro  Condes  y  otam  tan* 
tos  Barones;  y  hecho  asi,  aprobaron  por  unanimidad  el  DíctámeD 
de  sus  Comisarios,  elevándolo  al  trono  en  forma  de  Mensaje  *.  De- 
clase en  él  que,  chabiéndose  suscitado  la  duda  de  si,  acusado  nnVu 
ipor  hechos  cometidos  en  el  desempeño  de  cualquiera  de  los  altos 
»cargos  del  Gobierno,  podia  ó  no  ser  emplazado  ante  otro  Uibiioii 
>de  justicia  que  la  Cámara;  era  esta  de  opinión  que,  ni  aun  ei 
«aquel  caso,  podia  un  Par  del  Reino  ser  procesado  de  orden  y  á 
»nombre  del  Rey ,  ni  perder  sus  temporalidades,  tierras,  feudos,  y 
»bienes  muebles  ó  inmuebles,  ni  ser  preso,  arrestado  6  bandido, 
»ni  obligado  á  litigar,  ni  ser  sentenciado ,  masque,  en  pleno  Paria* 
»mento  y  ante  sus  Pares  ^.o 

Uniéronse  los  Comuneros  á  los  Pares ,  comprendiendo  que,  con 
defender  entonces  los  privilegios  de  aqnellos,  sustentaban  las  líber* 
tades  de  todos ;  y  el  Rey,  apremiado  como  siempre  y  con  argenda 
por  su  perpetua  necesidad  de  subsidios,  tuvo  que  otorgar,  mal  qne 
le  pesara,  la  Petición  del  cuerpo  aristocrático,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
sancionó  un  Estatuto  declaratorio  de  las  inmunidades  de  la  Patria; 
que  recibir  además  en  su  gracia  al  Arzobispo ;  y  que  acceder  tam- 
bién á  la  súplica  que  hizo  el  mismo  para  que,  en  uso  de  su  derecho 
como  Par  del  Reino ,  se  le  permitiese  justificarse  ante  la  alta  Cáma- 
ra de  los  cargos  que  por  su  administración  se  le  hacían. 

Es  de  advertir ,  sin  embargo ,  como  hecho  gráficamente  curioso, 
(lue  el  Rey  no  consintió  en  aquel  juicio ,  sino  á  condición  de  qoa 
previamente  se  le  hablan  de  votar  los  subsidios  que  tenia  pe- 
didos. 

Nombraron  los  Lords  una  comisión  de  dos  Prelados  y  cuatro 
(Condes,  para  examinar  la  acusación  contra  Stratfford:  pero  aquel 
Parlamento  fué  disuelto  antes  de  que  dieran  su  dictámeá ;  y  el  lec- 
tor sabe  ya  la  suerte  que  tuvieron  todas  las  concesiones  compradüs 
á  Eduardo  por  los  Proceres  y  los  Comuneros,  al  no  módico  predo 
de  un  subsidio  de  veinte  mil  sacas  de  lana  '  que  le  otorgaron. 

Tan  señaladas  muestras  de  la  tendencia  natural  en  Eduardo  ÜI 
al  absolutismo ,  unidas  á  cuanto  en  la  materia  hablamos  antes  refe- 

1  En  el  mes  de  Mayo  del  affo  1341.       3  Hm.  T.  11,  C.  XV,  p.  178. 
4  ¿grf.  T.  ll.C.  Vr,p.l90. 
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rido ,  convenceriD  sin  doda  al  lector  de  que ,  si  aquel  Monarca  no 
tosiera  eu  sus  primeros  años,  como  en  sa  edad  madura»  ocupado 
siempre  el  pensamiento  en  la  conquista  de  Francia ,  y  aquella  teme- 
raaria  empresa  con  sus  enormes  continuos  gastos,  no  le  colocara  en 
ñtuacion  de  necesitar  siempre ,  y  cada  dia  con  mas  perentoria  ur- 
gencia ,  los  subsidios  que  ya  la  Inglaterra  no  pagaba  sino  vetándolos 
el  Parlamento ;  sin  duda  alguna  viéranse  obligados  la  Aristocracia, 
los  Comuneros  y  el  Clero  mismo ,  á  luchar  de  nuevo ,  y  tal  vez  no 
Eolo  en  la  arena  parlamentaria,  en  defensa  de  sus  fueros  y  privile- 
gios, que  el  vencedor  de  Crecy  no  miró  nunca  mas  que  como  usur- 
paciones consumadas  en  agravio  de  las  prerogativas  de  su  corona. 

Pero  las  circunstancias  fueron  entonces,  como  las  mas  délas 
veces,  superiores  á  la  inclinación  y  voluntad  de  los  hombres;  y  la 
poUtica  de  Eduardo  en  los  negocios  interiores ,  dichosamente  para  el 
afianzamiento  del  régimen  parlamentario,  cifróse,  á  nuestro  juicio, 
en  sacrificárselo  todo ,  incluso  el  regio  orgullo ,  al  logro  de  los  sub- 
sMios,  concediendo  con  mano  franca  cuanto  el  Parlamento  pedia,  si 
bien  con  la  reserva ,  mas  hábil  que  digna  y  leal ,  de  anular  lo  con- 
eedido  y-  algo  mas  tal  vez ,  asi  que ,  vencidos  los  Yalois ,  pudiese 
fiduárdo  de  Inglaterra  llamarse  el  primer  Rey  de  su  nombre  en 
Francia.  En  pos  de  esa  quimérica  es[)eranza  corrió  afanado  aquel 
Principe  durante  largos  años ,  ciñendo  á  su  freute  tan  gloriosos  como 
sangrientos  é  inútiles  laureles;  sus  subditos,  en  tanto,  pacientes  á 
par  que  enérgicos,  y  perseverantes  no  menos  que  sensatos,  iban  paso 
á  paso ,  y  al  través  de  reveses  y  contradicciones ,  fortificando  cada 
Tez  mas  el  Baluarte  de  sus  libertades,  la  Carta  Magna.  Asi,  en  su 
yejez  vióse  al  fin  humillado  aquel  soberbio  Monarca  con  la  pérdi- 
da de  la  mayor  parte  de  cuanto  en  el  Continente  habia  conquistado, 
y  la  falta  en  lo  interior  de  aquel  eipontáneo  respeto  y  profunda 
consideración ,  que  solamente  tributan  los  pueblos  á  Principes  con- 
sigo mismos  muy  severos,  y  sin  los  cuales,  una  vez  pasado  el  perio- 
do de  los  triunfos  materiales,  de  poco  aprovechan  asi  el  prestigio  de 
añejas  glorias  como  ios  explendores  mismos  del  trono. 

De  inconstancia  y  de  ingratitud  también,  acusan  los  historiadores 
realistas  al  Pueblo  inglés,  porque  sus  representantes  alzaron  su  voz 
contra  los  Ministros  de  Eduardo ,  cuando  advirtieron  que  la  sangre 
y  el  oro  á  pretexto  de  la  guerra  con  Francia  prodigados ,  en  vez  de 
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triunfos,  solo  pérdidas  en  aqael  país  habían  producido »  sÉrriendo 
en  realidad  dentro  de  Inglaterra  para  el  engrandecimiento  y  opnle»* 
cia  de  concusionarios  administradores»  corruptores  traflcantes^y 
corrompidas  cortesanas.  Tronar  contra  tales  escándalos  era  in 
deber  sagrado  para  los  Comuneros ,  como  para  todo  buen  patricio; 
y  aprovechándose,  para  volver  por  los  fueros  de  la  moral  y  los 
derechos  del  Pueblo  á  un  tiempo  conculcados,  de  la  ocasión  en  que, 
débil  y  necesitado  el  Poder  ejecutivo ,  era  mas  probable  el  bueo 
éiito  de  las  gestiones  de  los  defensores  de  la  libertad,  usaron  Pro- 
ceres y  Ciudadanos  de  un  derecho  inconcuso^  dando  muestra  además 
de  su  tacto  político. 

Ya  en  el  año  de  1374,  como  á  su  tiempo  lo  digímos,  apenas  le 
quedaba  posesión  importante  á  la  Inglaterra  en  el  territorio  francés» 
fuera  de  la  ciudad  de  Burdeos  y  del  puerto  de  Calais;  el  Principe 
Negro,  presa  de  la  funesta  hipocondría  que  al  cabo  le  condujo  al 
sepulcro,  yacia  postrado  al  rigor  de  aquella  pertinaz  dolencia,  y 
Eduardo  III  en  su  corte ,  buscaba  ,  en  años  que  no  eran  ya  cierta- 
mente los  de  las  ilusiones,  la  compensación  á  sus  reveses  en  lo  nuH 
litar  y  eu  lo  político ,  no  ya  en  QlosóQcas  contemplaciones ,  sino  en 
los  brazos  de  una  Favorita ,  dejándole  las  riendas  del  Gobierno  á  so 
hijo  tercero,  Juan,  Duque  de  Lancaster  en  virtud  de  su  enlace  con 
Blanca,  hija  única  y  heredera  del  primer  Duque  del  mismo  titulo. 

Para  que  se  comprendan  bien  las  relativas  posiciones ,  habremos 
de  recordar  aquí  que  Eduardo ,  Principe  de  Gales,  de  cuya  préuma 
muerte  nadie  dudaba  ya  entonces ,  solo  tenia  uu  hijo ,  Ricardo  de 
Burdeos,  y  ese  de  edad  muy  tierna  todavía;  por  manera  que»  ha- 
biendo fallecido  el  año  de  1368  Lionel  Duque  de  Clarence,  el  se- 
gundo de  los  hijos  del  Rey ,  sin  dejar  sucesión  masculina ,  era  entre 
los  varones  el  Duque  de  Lancaster  el  heredero  mas  próximo  de  la 
Corona ,  después  del  joven  Ricardo. 

Juan  de  Gante  *  era  á  la  sazón  un  Príncipe  en  la  flor  de  su  edad, 
tan  buen  soldado  sino  tan  gran  capitán  como  su  hermano  primo- 
génito, ambicioso  como  aquel,  y  mas  acaso,  pues  que  osó  llamarse 
Monarca  de  Castilla  ';  pero  que,  en  virtud  de  su  misma  inmediación 

1  Asi  llamado  porque  nació  en  la  2  En  representadon  de  su  s^odá 
ciudad  del  mismo  nombre  en  Flan-  mujer  Doña  Constanza,  hija  deD.  Fo- 
del,  el  año  1340.  dro  el  Cruel  y  de  Haría  de  Padilla. 
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al  trono,  de  la  predilección  con  qae  el  Rey  su  padre  le  distinguía, 
de  la  altivez  de  su  propio  carácter,  y  del  poco  afecto  que  el  Clero  * 
le  profesaba»  era  mirado  con  desconfianza,  quizá  exagerada,  por  la 
opinión  pública,  que  le  atribuyó  siempre  designios  no  muy  leales 
con  respecto  á  su  real  sobrino. 

¿Temia,  en  efecto,  el  Principe  Negro  que  su  hermano  Juan 
fuera  un  dia  ri?al  de  su  hijo ,  ó  cedió  solo  á  un  sentimiento  de  amor 
propio  ofendido,  cuando,  al  regresar  á  Londres,  se  puso  con  el  Conde 
de  la  Marca  al  frente  de  la  oposición  parlamentaria?— En  nuestra 
Opinión  es  muy  probable  que  una  y  otra  causa  influyeran  en  el 
ánimo  del  vencedor  de  Poitiers ,  quien  ni  podia  dejar  de  antever  los 
riesgos  contingentes  en  toda  minoría,  ni  desconocer  las  dotes  y  ca- 
rácter de  su  hermano,  ni  ser  tampoco  indiferente  á  que  su  Padre  y 
Rey ,  á  cuya  gloria  habia  tan  larga  y  eficazmente  contribuido ,  le 
pospusiera  en  sus  afectos  y  confianza  al  joven '  Duque  de  Lancaster* 

En  todo  caso  su  estrecha  alianza  con  el  Conde  la  Marca  %  cuya 
esposa,  dado  el  derecho  de  las  hembras  á. ceñirse  la  Corona  de  In- 
glaterra ,  era  la  inmediata  heredera  del  Principe  Ricardo ,  prueba . 
con  evidencia  que  la  cuestión  de  sucesión  se  tuvo  entonces  muy 
presente  por  una  y,  otra  parte. 

Si  Eduardo  III  conservara  entonces  el  vigor  de  carácter  con  que 
en  sus  primeros  años  gobernaba ,  fácil  le  fuera  reducir  á  sus  hijos 
á  los  justos  limites  en  que  uno  y  otro  debieran  mantenerse:  pero  el 
León  se  habia,  en  el  último  período  de  su  vida,  dejado  fascinar  por 
una  encantadora  Armida ,  y,  á  sus  pies  postrado ,  olvidábase  de  que 
el  Reinar  es  carga  que  ni  dá  treguas  para  el  ocio ,  ni  le  consiente  al 
que  la  lleva  disipación  alguna. 

Siempre  y  aun  en  vida  de  su  esposa,  á  quien  sin  embaído  trata- 
ba con  deferencia  y  cariño ,  siempre  habia  sido  el  Rey  de  Inglaterra 
un  galante  Caballero,  dispuesto  á  todas  horas  á  romper  una  lanza  en 

1  La  protección  que  Lancáster  dís-  de  edad  que  su  hermano  Juan,  pero  sus 

pensó  siempre  á  Wyclíffe  fué  causa  de  dolencias  le  habían  envejecido. 

JO  mal  que  le  quiso  el  clero  durante  3  Edmundo  Morlímer ,  pariente  sin 

su  vida,  y  lo  es  de  que  lodavia  hoy  los  duda  del  desdichado  amante  de  la  ma- 

historiadores  católicos  le  traten  con  no  dre  de  Eduardo  III ;  y  casado  con  Fe- 

muy  justificada  dureza.  En  cambio,  los  lipa,  hija  única  y  heredera  del  Princi- 

protestantes  celosos  le  ensalzan  tam-  pe  Lionnel  Duque  de  Clarence,  her- 

Líen  sin  medida.  mano,  ya  difunto,  de  Eduardo  de  Gales 

t  Eduardo  tenia  solos  seis  años  mas  y  de  Juan  de  Gante. 
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tionra  ée  la  beldad ,  y  que ,  eon  perdón  de  la  casta  divisa  de  su  Ordei 
de  la  Járretiera  sea  dicho » solia  no  limitarse  en  sus  aventuras  m  á 
suspirar  lánguido ,  ni  á  nutrirse  cual  el  Camaleón  de  esperanzas. 

Pero  como  no  hay  bu^rlas  con^l  Amor  que  muy  caramente  no  se 
paguen,  al  ñn  y  á  la  postre  vino  Eduardo  á  caer,  ya  mas  que  ma- 
duro ,  en  las  redes  de  .1/tcia  Peerrers  ó  Piercy ,  como  la  llama 
Hume,  señora  casada  de  extremada  hermosura  y  singular  ingenio, 
á  quien  conoció  siendo  Azafata  ^  de  la  difunta  Reina  Felipa  de 
Henao. 

Joven,  hermosa  y  discreta  la  Dama,  cuanto  locamente  enamora- 
do su  no  joven  Galán,  claro  estaque  ellahabia  de  ser  la  Señora  aun- 
que para  obedecer  nacida;  y  su  esclavo  él  aunque  casi  desde  la  cana 
Soberano.  Alicia,  pues,  se  hizo  dueño  del  poder  como  del  corazón 
del  Rey ;  á  su  posesión  pasaron ,  con  escándalo  universal ,  hasta  las 
joyas  de  la  Princesa  misma  de  quien  habia  sido  criada;  y  en  ella, 
por  fin^  abdicó  por  completo  su  voluntad,  un  tiempo  indomable  >  el 
Monarca  de  Inglaterra,  sin  que  ni  las  censuras  de  las  gented  sensatas, 
ni  la  oposición  del  Principe  de  Gales  y  del  Parlamento ,  con  la  no 
recatada  murmuración  del  vulgo ,  bastaran  á  imponerles  á  él  ni  á 
ella  miramiento  alguno. 

' '  ¿Celebrábase  en  Cheapside  un  Torneo?  Pues  Alicia  acudía á él, 
rodeada  de  solioitos  cortesanos,  caballera  en  un  blanco  palafrén, 
espléndidamente  ataviada ,  y  proclamándose  la  Dama  [L^úy)  del 
Sol  y  Señora  del  Dia :  loca  provocación  al  páblico ,  que  le  concita- 
ba mas  odios,  acaso,  que  la  procacidad  con  que  hasta  la  Administrt- 
citfn  'misma  de  Justicia  perturbaba ,  interponiéndose  en  nombre  del 
Rey  en  favor  de  los  litigantes  que  su  protección  compraban. 

Lancaster,  de  acuerdo  con  la  Dama  de  su  Padre ,  ó  tolerando  al 
nienos  sus  insensatos  alardes  de  prepotencia ,  era  en  tanto  el  Privado 
y  en  realidad  el  Lugarteniente  del  Rey,  incapaz  ya  de  otra  cosa 
mas  que  adorar  embelesado  los  encantos  de  Alicia :  pero  regresó  el 
Principe  Negro,  con  su  esposa  y  su  hijo,  poco  después  de  su  inglorioso 
sangriento  triunfo  en  Limoges;  y  Grandes  y  Plebeyos,  hasta  entonces, 
por  falta  de  jefe  suficientemente  caracterizado,  reducidos  á  tolerar  en 
silencio  una  situación  que  en  el  fondo  de  sus  corazones  abominaban, 

i  Lady  ofihe  bed  Chamber:  Dama  del  cuarto  de  dormir. 
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ballaroD ,  en  fin ,  lo  que  babian  menester  ^ra  sacudir  el  yugo  del 
farorUisino. 

No  hay  que  olvidarlo:  el  prestigio  militar  del  Primogénito  de 
Bdnardo  III,  era. en  inmenso:  su  desdicha  misma  V  un  título  mas 
al  afeólo  del  Pueblo^  y  la  Inglaterra  en  masa  miraba  como  suyo  at 
j¿ven  Principe;  que  todos  preveían  estar  llamado  á  recoger  prema- 
turamente la  berentía  de  su  padre . 

Asi  el  Buen  Párlameúio^  elegido  en  1376  bajo  la  impre- 
aíon:  de  arcunstaocias  á  la  Corte  tan  desfavorables ,  y  abiertas 
mente  patrocinado  por  eL  Principe  Negro  y  el  Conde  la  Marca,  os^ 
en  política  todo  lo  que  ha  poco  referimos;  y  no  contento  con  expul- 
sar á  un  Ministro  *  del  Consejo ,  privar  á  otro  de  cargos  y  honores ', 
y  reducir  á  prisión  á  los  que  defraudaban  la  Hacienda  pública  ^,  pre- 
tendió, patrióticamente  audaz ,  cauterizar  la  llaga  que  las  glorias  de 
Eduardo  oslaba  corroyendo,  con  arrancarle  la  siguiente,  tan  memo- 
rable como  singular  Ordenania: 

.  «Por  cuanto  sé  ha  presentado  ante  el  Rey  una  querella,  alegando 
»qáe  cterlar  mu; ^es  sustentan  procesos  y  acciones  en  los  tribunales 
«reales,  en  calidad  de  mantenedoras  %  y  en  virtud  de  salario  y  re- 
neampensa ,  lo  cual  es  del  Real  desagrado :  el  Rey  prohibe  que  nin- 
»guna  mujer  haga  tal  en  lo  sucesivo,  y  enparlicular  Alicia  Peerrere^ 
»bajo  la  pena  de  que  le  sea  confiscado  á  la  dicha  Alicia  cuanto  pueda 
^confiseársele^  y  de  ser  extrañada. del  Reino .  > 

La  disolución  del  Parlamento  y  con  ella  la  reacción  política,  si- 
g«ierM  de  muy  cerca  á  esa  fulminante  Ordenanza ;  y  «n  verdad  no 
|iedia  ser  de  otra  manera ,  so  pena  de  que  el  Rey  abdicara  la  Coro- 
na; porque  el  mismo  Eduardo  mas  bien  que  su  dama,  fué  á  quien 
en  su  virtud  se  eipuso  entonces  degradado  á  los  ojos  del  mundo. 

Con  respecto  á  los  Reyes  no  hay  término  medio,  cuando  de  su 
prestigio  se  trata :  ó  conservarlo  inlegro ,  tendiendo  sobre  sus  fla- 
4{uezas  un  denso  velo  que  á  los  ojos  del  Pueblo  las  oculte,  ó  forzar- 
les á  que  el  cetro  encomienden  á  otras  manos;  pues  si,  revelando 
oficialmente  que  no  soq  Lo  que  ser  debieran ,  se  les  conserva  en  el 
trono,  la  Libertad  y  los  reformadores  délos  abusos  encontrarán 

1  La  enfermedad  aue  padecía.  de  la  Renta  de  Aduanas  cómplice8;;de 

t  Lord  Latímer,  Camarero  mayor,  los  Ministros  €oncQsionarios. 

3  Lord  Nevil  del  Consejo  privado.  5  By  wa^  of  mainienance,  dice  el 

i  Cuatro  Asentistas  y  ó  contratista»  original. 
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siempre  en  ellos  tan  implacables  como  poderosos  enemigos,  lin  qve 
en  definitivo  resultado  la  Monarquía ,  como  institución  legal ,  se  yí- 
gorice  ni  robustezca. 

Digamos ,  sin  embargo,  en  disculpa  de  los  Comuneros  del  Buen 
Parlamento ,  que  el  apoyo  del  heredero  forzoso  de  la  Corona  con 
que  entonces  contaron,  pudo  hacerles  creer  que  sus  reformas  se 
consolidaran  presto :  pero ,  si  tal  fué  su  esperanza ,  la  maerte  del 
Principe  Negro,  acaecida  el  8  de  Junio  de  aquel  mismo  año  (4376), 
debió  disiparla  tan  por  completo ,  como  le  devolvió  á  Lancásier  la 
importancia  y  el  poder  que  solamente  su  glorioso  hermano  podia 
con  buen  éxito  disputarle  entonces. 

Grande,  inmenso,  fué  el  dolor  de  la  Inglaterra  al  desapourecer, 
con  un  Principe  en  quien  las  glorías  de  la  mitad  de  un  siglo  y  las 
esperanzas  de  una  generación  naciente  se  cifraban ,  las  conquistas 
de  Parlamento  en  pro  de  los  fueros  y  libertades  del  pais  entero. 
Nobles  y  plebeyos,  grandes  y  pequeños ,  ricos  y  pobres,  lloraban 
á  un  tiempo  lo  pasado ,  y  contemplando  el  porvenir  se  estremecían; 
lágrimas  habia  en  los  ojos,  luto  en  los  semblantes,  angustia  en  los 
corazones  todos...  Pero  no  en  lodos:  la  ambición  de  Lancaster,  la 
vanidad  femenil  de  Alicia  Peerrers,  la  codicia  insaciable  de  losTam- 
piros  del  Tesoro ,  y  la  bajeza  de  los  cortesanos  de  oficio ,  regocija^ 
banse  y  con  razón ;  porque  la  muerte  les  habia  desembar^oado  de 
un  obstáculo,  tal  vez  insuperable,  al  logro  de  sus  respecüvoa  y  no 
santos  fines. 

Dice  Lingard  ^  que,  si  ha  de  creerse  á  un  coronista  contemporá- 
neo ,  Juan  de  Gante ,  al  expirar  su  mayor  hermano ,  propuso  al 
Parlamento  la  exclusión  de  las  hembras  de  la  sucesión  á  la  Corona; 
en  cuyo  caso,  anulados  los  derechos  de  la  Condesa  de  la  Marca, 
Felipa  de  Clarence,  fuera  el  mismo  Duque  de  Lancaster  el  inme- 
diato heredero  colateral  de  su  sobrino  Ricardo  de  Burdeos,  cuya 
edad  no  pasaba  de  diez  años  al  fallecer  su  padre.  Nada  tiene  de  in- 
verosímil ,  ni  siquiera  de  extraordinaria  tal  proposición  en  aquellos 
tiempos.  La  ley  sálica  estaba  en  todo  su  vigor  en  Francia  ,  qne  era 
el  pais  de  Europa  con  quien  mas  frecuentes  y  mas  intimas  relacio- 

1  T.  II,  G.  vil,  p.  335.  Véasele 000  la  apreciación  de  los  hechos,  qoe 
respecto  á  este  relato,  ton  poca  dife-  es ,  como  siempre ,  exclosivamento 
rencia  conforme  al  sayo,  fuera  de    nuestra. 


SCC.  Jll.  EL  BUEN  PARLAMENTO  REGHAU  LA  LBt  aLlIGA.  i59 

Ms  tenía  la  Inglaterra;  en  ella  misma,  deade  que  fué  conquistada 
por  los  Normandos,  sola  una  hembra  habla  reinado  hasta  entonces 
por  derecho  propio ,  la  ex-^mperatriz  Matilde,  y  aun  esa  por  muy 
limitado  tiempo  y  no  sin  lochas,  ni  sin  obstinadas  oposiciones,  te- 
niendo ai  cabo  que  cederle,  por  transacción ,  el  trono  á  su  rival  Es- 
teban *.  No  había ,  pues ,  en  rigor  precedentes  tradicionales,  ni  me^ 
nos  ley  explícita  que  alegar  en  faror  de  la  hija  de  Glarence ,  com.o 
no  fuera  aplicando ,  por  analogía,  el  Derecho  feudal  anglo-norman* 
do  á  la  sucesión  á  la  Corona ;  el  Rey  declinaba  yisiblemente ;  quien 
iba  á  reemplazarle  en  el  trono  era  un  niño  de  diez  años;  los  ánimos, 
en  fin,  andaban  inquietos;  y  era,  en  suma,  natural  y  conveniente 
que  se  tratara  de  evitar  dudas  en  tan  peligrosa  materia. 

Que  Lancáster,  pues,  procurase  que  la  cuestión  se  resolviera 
en  el  sentido  mas  favorable  al  Interés  de  su  familia,  nos  parece, 
Yolvemos  á  decirlo ,  verosímil  sobre  lógico :  pero  no  lo  fué  menos 
la  conducta  de  los  Comuneros,  quienes,  anteviendo  las  consecuen^ 
cias  probables  de  que  las  esperanzas  de  Juan  de  Gante  se  trocaran  en 
realidades,  no  solamente  se  negaron  á  consentir  en  aceptar  la  ley 
sálica ,  sino  que  acto  continuo  votaron  unánimes  una  Petición  en 
sc^cltud  de  que  el  Principe  huérfano  fuese  presentado  al  Parlamen- 
to como  heredero  for%oso  de  la  Corona. 

Negarse  á  ello  fuera  imposible,  atendido  el  estado  de  la  opinión 
pébllca:  mas  en  realidad  tampoco  Lancáster  tenia  Interés  de  ttlngun 
género  en  que  Ricardo  de  Burdeos  no  fuese  reconocido  sucesor  in- 
mediato de  Eduardo  III.  Muerto  el  Rey ,  era  de  presumir  que  se 
le  encomendase  á  él  la  regencia,  y  aun  suponiéndole  la  desenfrenada 
ambición  que  sus  enemigos  le  atribulan ,  no  es  verosímil  que  se  le 
ocultase  cuanto  mas  peligroso  y  diñcll  habia  de  serle  usurpar  desde 
luego  y  declaradamente  la  Corona ,  que  esperar ,  ejerciendo  el 
poder  supremo ,  las  ocasiones  que ,  en  siete  ú  ocho  años  de  menor 
edad ,  era  muy  probable  que  repetidamente  se  le  ofreciesen  para 
llegar  sobre  seguro  á  sus  fines. 

Asi  Rlcardoy  fué  sin  contradecirlo  nadie,  solemnemente  presenta- 
do al  Parlamento ,  donde  los  Comuneros  le  acogieron  con  aclama- 
ciones de  ardiente  entusiasmo ,  que  se  terminaron  proponiendo  que 

1  N.  H.  T.  1,  C.  11 .  S.  lU ,  p.  119  á  150, 
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i6'le  declarase  Principe  de  Gales.  Peto,  mas  cautos  if  en  realidad 
también  mas  eonstitucionales  en  aquella  ocasión ,  los  Proceres 
opusiéronse  á  la  propuesta,  diciendo  muy  fundadamente  que  el  con- 
ceder tales  honores  era  y  había  siempre  sido  atribución  exclusíTa 
de  Id  Corona, 

£1  ^5  de  Junio,  á  los  diez  y  ocho  dias  de  la  muerte  del  Prind- 
pe  Negro ,  tenia  lugar  la  eácena  que  de  referir  acabamos;  muy 
poco  después,  disuelto  el  Buen  Parlamento,  poníase  de  nuevo 
Lancaster  al  frente  de  la  administración  pública;  y  volviendo  Alicia 
Peerrers  al  pleno  goce  de  sus  fueros  de  Favorita,  llevábase  consigo 
al  R^y,  para  mas  aislarle  sin  duda ,  primero  al  palacio  de  Eltham, 
y  últimamente  al  de  Shene. 

En  tanto  Lancaster,  comenzando  por  reponer  en  los  cargos 
públicos,  de  que  por  el  Parlamento  habían  sido  lanzados^  á  sus  par- 
ciales todos ,  daba  rienda  suelta  al  espiritu  de  venganza  y  reacción 
que  á  él  y  á  ellos  los  animaba.  Sir  Pedro  de  la  Mare,  presidente  de  la 
última  patriótica  Cámara  de  los  Comuneros,  fué  con  ridiculos  pre- 
textos reducido  á  prisión  en  un  castillo;  á  Guillermo  Wickam, 
Obispo  de  Winchester,  y  Lord  Canciller  que  había  sido  en  la  admi- 
nistración derribada ,  le  sentenció ,  sin  oírle  siquiera ,  uno  solo  de 
los  Jueces  de  la  Corona  á  perdimiento  de  sus  temporalidades  y  des- 
tierro á  veinte  millas  de  la  real  residencia;  y  las  elecciones,  en  fin, 
se  realizaron  el  año  de  4377,  como  es  costumbre  antigua,  pero  fide- 
lísima y  constantemente  observada  por  todos  los  Gobiernos  reac- 
cionarios de  todos  los  países  y  de  todas  las  épocas:  designando  el 
Autócrata  de  la  situación— entonces  y  allí  el  Duque  de  Lancaster — 
los  candidatos,  y  proclamándolos  sus  Procónsules— -como  quien  dice 
Gobernadores  ó  Sheríffs — con  ó  sin  intervención  de  los  yerdaderos 
electores,  según  que  los  tales  se  muestran  sumisos  ó  refractarios 
á  la  voluntad  suprema. 

ta  intimidación ,  pues,  y  las  persecuciones  debilitábanla  Cama- 
ma aristocrática;  la  de  los  Comuneros  parecía  hecha,  como  de  en- 
cargo ,  para  servir  de  ciego  instrumento  á  los  propósitos  de  Lancas- 
ter ;  mas  á  pesar  de  todo ,  ni  en  los  Proceres  fué  posible  extirpar 
súbito  y  del  todo  el  espíritu  de  cuerpo,  ni  del  número  de  los  su- 
puestos representantes  del  pueblo  excluir  algunos  miembros  del 
Buen  Parlamento,  que  se  salvaron,  Dios  sabe  porque  milagro, 
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de  manos  de  los  celosos  Sheríffs  de  sus  respectivos  Gondiados. 

£d  suma,  aunque  la  nueva  mayoría  arrancó  de  cuajo  todas  las 
reformas  liberales  del  año  anterior,  con  la  misma  ciega  impetuosidad 
que  las  aguas  de  un  torrente,  súbito  por  las  lluvias  engrosado  Var-^ 
rebatan  cuanto  en  su  desatentado  curso  encuentran  al  paso ,  todavia 
hubo  Lords  temporales  y  espirituales  que  reclamaran  justicia  para 
8u  colega  el  Obispo  de  Winchester;  y  Comuneros  que  pidiesen  con 
enérgico  acento  que  se  juzgara  ó  se  pusiera  inmediatamente  en  li- 
bertad ,  á  su  antiguo  pi-esidente  Sir  Pedro  de  la  Mare  \  La  opinión 
pública  en  la  Capital  estaba,  además,  enérgicamente  pronunciada  en 
contra  del  Gobierno ,  figurando  al  frente  de  la  oposición  su  alcalde 
{Lord  Mayor)  y  Regidores  [Aldermen) ,  magistrados  de  la  elección 
popular ,  y  siempre  personas  muy  influyentes  y  respetadas  por  su 
riqueza,  buena  fama  y  crédito  en  las  clases  industrial  y  mercantil » 
á  que  casi  todos  ellos  pertenecen. 

Para  Lancaster,  pues,  mas  se  trataba  de  luchar  6  vencer  que 
de  §obernar:  la  debilidad  del  Rey  le  había  entregado  el  poder  su- 
inremo;  con  artificios  y  violencias  logró  falsear  la  representacton 
nacional ,  sustituyendo  una  Junta  de  partido  á  la  verdadera  Asam- 
blea de  los  representantes  del  Pueblo;  el  elemento  aristocrático 
mismo  era,  al  parecer,  impotente  para  sacudir  la  presión  que  le  sofo- 
caba ;  y  sin  embargo  el  sentimiento  público,  rechazando  vigoroso  la 
Urania ,  redújola ,  como  decíamos,  á  luchar  para  ser ,  en  vez  de 
gobernar  para  consolidarse  como  quisiera. 

Wycliffe  apareció  entonces  en  la  escena ,  y  el  Duque  creyó  in- 
timidar al  Clero,  apoyando  al  ya  casi  heresiarca,  como  á  la  Ciudad 
de  Londres  presumió  contenerla  con  la  amenaza  de  abolir  sus  fue- 
ros: pero  los  hechos  le  probaron  en  la  catedral  de  San  Pablo  con 
riesgo  inminente  de  su  vida,  y  en  su  propio  palacio  con  el  saqueo, 
el  incendio  y  el  asesinato  de  uno  de  sus  familiares ,  clérigo  por  cier- 
to ,  que  no  siempre  bastan  las  amenazas  ni  la  fuerza  misma  para 
impedir  la  explosión  del  descontento  público  (20  de  Febrero  de  4  377). 

Dos  dias  hubo  de  interrumpir  el  Parlamento  sus  sesiones ,  á  con<- 
secuencia  de  aquel  motin:  reuniéndose  de  nuevo  el  S2  de  Febrero» 
votó  en  el  mismo  y  el  siguiente  siete  Peticiones,  proponiendo  la  revoca- 

1  Sir  Thomás  Hungeford,  mayor-    la  Cámara,  y  es  el  primero  de  Icis  Spea- 
domodel  Duque  de  liancastcr,  presidia    kers,  cuya  elección  consta  en  actas. 
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cion  de  otras  tantas  senteocias  pronanciadas  el  ano  anterior  contia  los 
Ministros  malversadores  del  Tesoro  y  sus  cómplices:  pero  el  24  mi 
Mensaje  del  Bey  puso  término  á  la  l^islatura,  sin  que  hallemos  en 
la  historia  rastro  alguno  de  la  causa  de  tan  súbita  cuanto  importante 
determinación. 

Atendido ,  sin  embargo ,  el  estado  de  la  capital  del  Reino,  donde 
solamente  merced  á  la  intervención  del  mayor  adversario  acaso  del 
Duque  de  Lancaster,  el  Obispo  de  Londres,  se  pudo  poner  término 
á  los  excesos  del  vulgo ,  siempre  ciego  y  cruel  cuando  irritado ,  pa^ 
récenos  probable  que  el  mismo  Juan  de  Gante  y  sus  Consejeros  Ínti- 
mos, temiesen  que  bastara  la  menor  excitación  de  parte  de  las  Opo- 
siciones en  una  ú  otra  Cámara,  para  que  se  renovase  el  conflicto  en 
mayor  escala  todavía,  d^enerando  acaso  el  motin  en  general  alza- 
miento ,  y  dando  lugar  en  consecuencia  á  una  guerra  civil ,  cuando 
menos. 

Mas  como  quiera  que  sea,  cerróse  el  Parlamento;  y,  sin  que  vol- 
viera á  abrirse ,  llegó  Eduardo  III  al  término  de  su  mortal  carrera, 
el  21  de  Junio  de  aquel  año ,  tan  oscura  y  miserablemente ,  que  á  la 
casualidad  sola  le  debió  no  expirar  sin  que  á  su  lado  hubiera  quien 
su  último  suspiro  recogiera  y  sus  ojos  piadosamente  cerrase. 

Alicia  Peerrers,  en  efecto ,  Dama  si  del  Rey  pero  no  su  amante, 
viendo  como  se  le  acercaba  la  muerte,  había  de  antemano  puesto  á 
buen  recaudo  cuanto  de  aquel  hombre  quería,  que  eran,  en  suma, 
las  joyas  y  el  dinero;  y  cuando  ya  le  contempló  moribundo^  la  ma- 
ñana del  día  mismo  de  su  fallecimiento,  arrebatándole  el  regio  anillo, 
abandonóle  sin  misericordia  ni  consideración  alguna,  llenando  sin 
duda  de  amargura  con  tan  villano  proceder  los  últimos  momentos 
del  que,  en  mal  hora  para  su  fama,  la  conociera. 

Imitando  el  ejemplo  de  aquella  villana  mujer,  los  demás  cria- 
dos de  Eduardo  entregáronse  todos  al  saqueo  del  palacio  de  Shene, 
teatro  de  tan  deplorable  escena;  y  si  la  Providencia  no  llevara, 
como  llevó  benigna ,  á  un  sacerdote  á  la  estancia  del  Rey  moribun- 
do, expirara  aquel,  como  declamos,  en  absoluto  abandono  y  sole- 
dad completa.  Dichosamente  aun  llegó  á  tiempo  el  ministro  del  altar 
para  recordarle  á  Eduardo  IH  que  iba  á  comparecer  ante  el  Dios 
de  la  Justicia  y  de  la  Misericordia ;  el  vencedor  de  Crecy  pudo  aun, 
antes  de  exhalar  el  último  suspiro,  darle  las  gracias,  tomaren  sus 
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manos  el  Grocifijo ,  besarle ,  y  derramar  una  lágrima ,  qae  acaso  le 
haya  valido. el  perdón  de  todas  sus  culpas* 

(Asi  murió  uno  de  los  Principes  y  de  los  Capitanes  mas  famosos 
de  80  época;  el  Soberano  de  Inglaterra  durante  medio  siglo;  el  que 
toTO  cincuenta  anos  en  continua  alarma  á  la  Escocia ;  el  que  puso  en 
combustión  la  Francia ,  haciendo  estremecerse  su  trono  repetidas 
Teces  hasta  'en  sus  cimientos;  y  aquel ,  en  fin,  cuyo  hijo  dispuso 
eo  los  campos  de  Navarrete  del  cetro  de  Castilla!!!... 

¿Qué  reveses  de  fortuna ,  que  inesperados  desastres ,  que  inevi- 
tables cataclismos,  le  despeñaron  de  tan  encumbrada  altura  á  tan 
profunda  bajeza? 

Vanamente  se  buscarán  en  la  historia  de  Eduardo  III  las  ^r- 
prendentes  peripecias,  ni  las  terribles  catástrofes ;  en  su  carácter 
personal  no  hallará  tampoco  el  observador  ni  las  excentricidades 
que  aislan  al  individuo ,  ni  el  romanticismo  que  le  alucina ,  ni  las 
grandes  pasiones  que  le  precipitan.  Ambicioso  fué  el  hijo  de  Isabel 
de  Francia,  y  á  la  guerra  inclinado,  como  lo  hemos  visto:  pero  ni 
la  ambición  suscitó  nunca  en  su  alma  los  parónimos  que  en  la  de 
Enrique  11 ,  por  ejemplo ;  ni  las  marciales  inclinaciones  pudieron 
convertirle  en  un  Caballero  andante  como  á  Ricardo  I:  antes  por  el 
contrario ,  en  él ,  siempre  el  soldado  estuvo  al  capitán  sujeto.  Su 
deseo  de  ser  absoluto  no  admite  la  menor  duda :  con  la  corte  de 
Roma,  con  el  Clero  anglicano,  con  la  Aristocracia  y  con  el  Pueblo 
inglés  mismo ,  mostróse  en  mas  de  una  ocasión  hasta  eicesivamente 
celoso  de  las  prerc^tivas  de  su  corona:  pero  es  muy  de  notar  que 
nunca  en  tales  luchas  dio  lugar,  ya  con  lo  rudo  del  ataque,  ya  con 
lo  temerario  de  la  resistencia,  á  que  el  Vaticano  le  anatematizase, 
sus  Prelados  y  Proceres  se  convirtieran  en  facciosos ,  ó  los  Comu- 
neros se  le  sublevaran.  Como  Eduardo  I ,  su  nieto  tenia  aquel  fondo 
de  moderación  ó  de  sensatez  política ,  que  no  les  faltó  ni  al  uno  ni 
al  otro  sino  muy  excepcional  mente ,  tanto  en  el  gabinete  como  en 
los  campos  de  batalla. 

Hubo ,  sin  embargo,  una  diferencia  inmensa  entre  aquellos  dos 
Principes ;  diferencia  que  á  nuestro  juicio  basta  ella  sola  á  explicar 
la  muy  distinta  manera  en  que  sus  vidas  se  terminaron ,  y  nos  dá 
también  la  clave ,  por  decirlo  asi ,  de  la  política  interior  del  uno  y 
del  otro. 
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Eduardo  I  fijó  sus  mira»  ea  la  conquista  de  fisoocíá;  Eduar- 
do III  en  la  de  Francia.    . 

La  empresa  de  aquél  era  posible  ^  aunque  dificilisima  por  la  Tia 
de  las  armas;  y  lograda»  engrandeciera  desde  luego  el  poder  Briti- 
nico,  anticipatido  la  obra  que  al  cabo  consumó  el  tiempo  por  mejor 
camino. 

Hacer  de  la  Francia  una  Provincia  inglesa  no  cabia  eo  loa  Umi  * 
tes  de  lo  racionalmente  hacedero;  y  dado  que  efimeramente  aecóBr* 
siguiera,  está  para  nosotros  fuera  de  toda  duda,  que.  muy  pocos 
años  bastaran  á  que  los  franceses  recobrasen  su  independencia;  ¡eo 
desdoro  y  con  grave  daño  de  la  Inglaterra ,  pais  que,  por  lanatu^ 
raleza  misma  de  su  suelo  y  de  sus  moradores,  no  ^  llamado  á 
ser  Potencia  continental,  y  que  siempre  que  intenta  serlo  recibe 
durísimas  lecciones. 

Ambos  Eduardos  vieron  frustradas  sus  esperanzas,  el  uno  en  Es- 
cocia y  en  Francia  el  otro :— ¿Por  qué  al  morir  el  primero,  pudo 
encomendar  á  su  hijo  que  prosiguiera  la  empresa  y  sus  huesos  He* 
vara  en  ella ,  mientras  que  á  Eduardo  III ,  de  hedió  en  los  dos  últi- 
mos años  de  su  vida,  ni  hacer  mención  le  fué  licito  desuspreteoBÍo- 
nes  al  trono  de  los  Valois?— Ya  lo  hemos  dicho :  porque  la  anexión 
de  la  Escocia  á  la  Inglaterra ,  no  solo  estaba  en  la  esfera  de  lo  posi- 
ble, sino  que  era  de  grande  y  positivo  interés  nacional ;  mientras 
que  la  conquista  de  Francia  no  pasaba  de  ser  un  sueño  ambicáoso 
del  orgullo  británico. 

Siempre  inglés,  siempre  en  Inglaterra,  siempre  con  los  grandes 
y  legítimos  intereses  de  su  pais  identificado ;  Eduardo  I,  aun  en  ios 
reveses  y  cuando  mas  contra  las  limitaciones  constitucionales  de  su 
autoridad  encarnizado,f  ué  siempre  también  el  verdadero  represratante 
de  la  nación,  tomando  personal  y  directamente  parte  en  su  li^ladon, 
sin  abandonar,  ni  un  minuto  ni  á  persona  alguna,  las  riendas  del  go- 
l)ierno.  Su  nieto ,  por  el  contrario ,  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida 
en  el  Continente ,  preocupado  siempre  con  la  idea  de  su  conquista, 
dominado  por  las  necesidades  que  de  ella  $ur|;ian ,  y  no  sabiendo, 
no  pudiendo,  ni  acaso  queriendo  saber  de. la  Inglaterra  otra  cosa 
mas  que  el  número  de  hombres  y  la  cantidad  de  los  subsidios  que 
suministrarle  podia. 

Encomendado ,  pues ,  el  gobierno  del  pais  á  Ministros ,  los  mas 
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de  ellos  inhábiles  ó  concusionarios ,  no  puede  con  verdad  decirse 
que  el  Rey  tuviese,  en  cuanto  á  los  negocios  interiores,  política 
personal  y  propia.  Necesitaba  de  hombres  y  dinero :  la  cuestión  para 
él  se  reduela  á  obtener  lo  uno  y  lo  otro ;  y  en  lo  demás  á  penas  se 
fijaba ,  como  ocasionalmente  no  fuese. 

Al  juzgarle  como  conquistador,  hemos  hecho  notar  que  sus  gran- 
des, dotes  de  General  y  sus  gloriosas  victorias  mismas,  le  fueron  in- 
útiles., por  falta  de  un  pensamiento  fijo ,  de  un  plan  sistemático  para 
llevarlo  á  cabo ,  y  de  una  voluntad  de  aquellas  que,  como  el  acero 
bien  templado ,  tienen  la  elasticidad  suficiente  para  plegarse  á  tiem- 
po sin  romperse  nunca.  La  misma  observación  repetiremos  al  con- 
siderar ahora  á  Eduardo  III  como  Gobernante:  no  tuvo  nunca,  en 
tal  concepto,  un  pensamiento  profundo  y  constante;  luchaba  contra 
sus  enemigos  á  medida  que  iban  presentándosele ;  procuraba  remo- 
ver los  obstáculos  cuando  el  paso  le  impedían ;  veia  bien  y  lo  veía 
todo  en  lo  presente;  sabia  plegarse  é  sobreponerse,  según  el  caso,  á 
las  circunstancias  del  momento ,  pero  sin  curarse  de  proveer  conse- 
cuencia alguna,  ni  por  tanto  de  precaverse  contra  las  peligrosas,  ó 
aprovechar  las  útiles  á  sus  intentos. 

Grandes  fueron  los  progresos  políticos  del  pais  durante  su  Rei- 
nado: pero  casi  todos  ellos  se  realizaron  á  pesar  suyo ,  mas  ó  menos 
declaradamente. 

Eduardo  III,  en  resumen ,  fué  como  General  un  brillante  meteo- 
ro ,  tan  glorioso  para  la  historia  de  su  país  como  aselador  para  la 
Francia,  sin  que  de  todas  sus  conquistas  le  quedase  nada  verdadera- 
mente útil  á  la  Inglaterra ,  mas  que  el  puerto  y  plaza  de  Calais. 
Como  Gobernante,  creemos  haberlo  demostrado,  hizo  poco  y  eso  no 
bueno,  debiéndose  los  adelantos  en  su  tiempo  realizados,  no  á  su 
talento,  no  á  su  atinada  elección  de  Ministros  siquiera,  sino  á  su 
constante  penuria  de  fondos,  y  á  su  carencia ,  tanto  de  pensamiento 
político,  como  de  medios  para  llevarlo  á  cabo,  dado  que  lo  tuviera. 

Como  hombre  privado,  ni  tuvo  grandes  vicios,  ni  grandes 
virtudes.  Era  valiente  y  no  ferozmente  cruel ;  era  buen  cristiano 
y  no  asceta  ni  supersticioso ;  era  galante  y  no  crapuloso;  era,  en  fin, 
un  mortal  con  pasiones  y  flaquezas ,  con  buenas  y  malas  inclinacio- 
nes, pero  tan  sin  pretensiones  á  la  santidad,  como  sin  dotes  de 
precito. 

Tomo  II.  59 
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Amó  viejo  á  una  cortesana  joven  y  seductora:  desdicha  fué 
grande ,  y  también  pecado :  pero  no  culpa  irremisible »  ni  baldón  de 
ignominia  como  algunos  pretenden ;  y  en  todo  caso ,  la  Aspasia  in- 
glesa del  siglo  XIY  encargóse  de  castigar  la  debilidad  de  Eduardo, 
y  lo  hizo  tan  cruelmente  como  lo  dejamos  referido. 

Largo  y  gran  Remado  fué,  en  resumen ,  el  de  Eduardo  III :  pero 
muy  distante ,  á  nuestro  parecer ,  estuvo  aquel  Principe,  en  puntoá 
Gobierno,  de  poder  compararse  á  su  glorioso  abuelo,  ni  en  la  perspi- 
cacia del  talento,  ni  en  la  solidez  del  juicio,  ni  en  la  profundiitad 
de  los  designios,  ni  en  la  persermmcia  del  carácter. 


SECCIÓN  CUARTA. 

REINADO  DE  RICARDO  SS6UND0. 
(1377átS99). 

Popalaridad  del  Rey. -Consejo  de  Regencia.— Hostilidades  por  parte  de  Fran- 
cia.—Primer  Parlamento.— Sus  Peticiones.— Proceso  de  Alicia  Peerrers. 
—Segando  Parlamento.— Progresos  de  los  Comuneros.-^Gaerra  en  Fran- 
cia.—Levantamiento  de  los  Villanos.— Wat  Tyier»— Proscripciones.— Opo- 
.sícMm  del  Parlamento  á  la  emancipación  de  los  Villanos.— Cisan  en  el  Pon- 
tificado.—Proceso  contra  WydiSé,  y  su  mnerte.— Desavenencias  entre  el 
Rey  y  Lancaster.— Invasión  de  los  Francesnes  y  Escoceses  en  el  Norte  de 
Inglaterra.— Ricardo  II  invade  la  Escocia.— Alianza  de  Lancaster  con  el 
Portugal.— Sus  expediciones  ¿  Castilla.— Gasa  ¿  sn  hija  Catalina  con  D.  En- 
rique, Principe  de  Asturias.  -Oposición  del  Duque  do  Gloucester.— Parla-- 
■ientodel38€.— Acusación  y  sentencia  contra  Sutbllc— THuofodeGloucea- 
ler.— Consejo  permanente  de  reforma  del  Reino.— Conspira  Ricardo  para 
emanciparse. —Sus  viajes.— Consulta  de  los  Jueces  de  la  Corona  en  Not- 
tingham— Descubre  Gioucester  la  trama  y  frústrala.- Fuga  de  los  realis- 
tas.—Parlamento  de  1388.— Sentencias  y  ejecuciones.— Recobra  el  Rey  su 
autoridad.- Tregua  con  Francia.— Estatutos  sobre  Provisión  de  Prebendas. 
—Jornada  á  Irlanda.— Loa  Lolardos.— Casa  Ricardo  en  segundas  nupcias. 
—Rencores  y  disimulo  del  Rey.- Prisión  de  Gioucester,  de  Warwick  y  de 
Arundel.— Parlamento  de  1397.— Procedimientos  contra  los  parciales  de 
Gloucesler.— Su  misteriosa  muerte  en  Calais.- Proscripción  general  de  sos 
partidarios.  -Parlamento  de  1398.— Despóticos  procederes  del  Rey. -Aco- 
sa el  Duque  de  Hereford  al  de  Norfolk  de  traidor.— Destierro  de  entrambos. 
—Nueva  expedición  á  Irlanda.— Hereford  (Enrique  de  Bolingbroke)  trata 
de  casarse  con  una  bija  del  Duque  de  Berry.— Opónese  el  Rey.— Enrique 
desembarca  en  Inglaterra.— Úñensele  los  Condes  de  Norlhumberland  y 
Weslmoreland.— Equivoca  conducta  del  Regente .  Duque  de  York.— Inercia 
de  Ricardo  II.— Dispersión  del  ejército  de  Salisbury.— Llega  el  Rey  á  In- 
glaterra.—Deserción  en  sus  tropas.— Negocia  con  Enrique.— Perfklia  de 
éste.— Cae  el  Rey  en  sus  lazos.— Doblez  con  que  se  le  trata  en  Fiinl.— 
Convócase  en  su  nombre  ^1  Parlamento  de  1399.— Obligáseie  á  que  abdi- 
que la  Corona.— Destituyele  además  el  Parlamento.— Enrique  de  Boling- 
broke  pretende  en  el  acto  la  Corona ,  y  es  aclamado  Rey.— Examen  de 
sus  derechos  á  la  Corona.— Juicio  del  carácter  y  reinado  de  Ricardo  II. 

En  el  tercer  lustro  de  su  vida  *  se  hallaba  aun  Ricardo  de  Bur- 
deos cuando  sucedió  en  el  trono  de  Inglaterra  á  Eduardo  lU ,  y 
1  Tenia ,  coando  murió  su  abuelo,  diez  aSo4 cumplidos. 
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á  SU  padre  el  Principe  Negro  en  aquella  popularidad  que  al  vence- 
dor de  Poitiers  acompaña  i\  e^pulcró ,  qiié'á  su  hijo  le  asentó  en  las 
sienes  la  corona  sin  que  ni  disputársela  osaran  poderosos  émulos»  y 
que,  si  el  Monarca  cu^á  trisToria  tsrtrios  á  escribir,  aprovechar  supie- 
ra ,  preservúrale  á él  de  un finacisgo ; y  al  ileino  de  una  lai^a  era 
de  crímenes  y  desdichas. 

Sobrevivieron  at  ÍRey  difunto  * ,  adéiüás  de  su  liielo  y  sucesor 
HicardoII,  Felipa,  también  sujáieta,  heredera  y  repre3entante de 
Lionnel ,  Duque  de  Clarence ' ;  Ju^n  de,  Gante,  Duque.: de  Laocas- 
ter ' ,  padre  de  Enrique  Plantagenet  i¿á  quiien  hubo:  en  Blanca  su 
primera  esposa),  entonces  Conde  de  Derby,  y  luego  Duque  de  Her^ 
ford;  Edmundo,  Conde  de  Cambridge  *,  ííiáf  lfirdeD(ique  de  York, 
casado  con  Isabel  de  Castilla  " ;  y  Toma^  ^ ,  entonces  Conde  de  Bu- 
kingham,  promovido,  como  veremos,  por  su  sobrino  ¿la digni- 
dad de  Duque  de  Gloucester.  De  la  ambición  y  turbulento  carácter 
de  Lancaster,  ya  el  lector  tiene  datos  para  juzgar  con  acierto; 
Tork*^  era  uno  de  esos  hombres  que,  en  política ,  van  siempre  en  pos 
de  los  sucesos,  contemporizando  con  todos  los  Partidos  mientras  les 
es  posible ,  pero  concluyendo  siempre  por  navegar  en  la  estela  del 
que  vence ;  y  Gloucester ,  á  quien  solo  le  faltaron  más  propicias  cir- 
cunstancias para  anticiparse ,  acaso ,  en  el  catálogo  de  los  usurpa- 
dores al  que  habia  de  llevar  años  adelante  su  mismo  titulo  ^ ,  no 
figuraba  aun ,  por  joven  sin  duda ,  como  personaje  de  importancia 
en  la  corte.  En  cuanto  al  Conde  de  la  Marca  ^,  único  aliado  sincero, 
dentro  de  la  real  familia,  del  niño  representante  de  la  rama  primo- 
génita de  los  Plautagenets ,  ni  su  poder ,  ni  su  influencia,  podian  de 
ningún  modo  equipararse  con  los  de  cualquiera  de  los  Principes 
antes  citados. 

Por  dicha  para  Ricardo  II ,  Lancaster  era  mas  impopular  aun 

1  \.  el  apéndice  Z>  al  fía  del  tomo.  Ednardo  111  los  titules  que  en  último 

t  Hijo  segundo  de  Eduardo  III ,  fa-  lugar  llevaron, 

llecido  en  13G8.  H  Ricardo  111,  antes  de  consamar 

3  Hijo  tercero.  su  crimen  Duque  de  Gloucester. 

4  Hijo  cuarto.  9  Edmundo  Mortímer,  marido  de 

5  Hha  de  D.  Pedro  el  Cruel  y  de  Felipa  de  Clarence,  y^  con  el  Priocipe 
doña  María  de  Padilla.  Negro  jefe  de  la  oposición  parfamea- 

6  Hijo  quinto.  taha  en  los  últimos  afios  «i  anterior 

7  Para  evitar  confusiones  daremos.  Reinado, 
desde  ahora  y  siempre,  á  los  hijos  de 
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que  ambicioso,  y  hablase  además  hecho  aborrecible  al  Clero  may- 
redentamente,  amparando  á  Wycliffe;  por  manera  que,  apenas  sabi- 
do ea  la  Capital  que  Eduardo  111  se  moría  en  Shene,  el  Lord  Mayor 
y  los  Aldermen  corrieron  apresuradamente  á  of releer  en  aquel  fteal 
Sitio  sus  vidas  y  haciendas  al  hijo  del  Principe  Negro,  sujpiicándole 
que  se  trasladase  inmediatamente  á  la  Torre  de  Londres »  é  interpu*- 
síera  sus  buenos  oficios  para  reconciliarlos  con  el  Duque  de  Laucas- 
ter  ^  Convenientemente  cndoctrinado  por  los  que  á  su  cargo  le  te- 
niao,  Ricardo  estuvo  con  los  Comuneros  en  extremo  afable,  ofre- 
ciéndoles cuanto  pedir  quisieron ;  su  abuelo  expiró  aquel  mismo 
día  (lunio  21);  al  siguiente  por  la  tarde  entraba  ya  el  Príncipe 
trinnfalroente  en  la  capital  del  Reino;  y  tres  semanas  mas  tarde; 
(46  de  Julio) ora,  conextraord'maria  pompa,  coronado  enWestmins- 
ter,  tributándole  reverente  homenaje,  coní  mas  ó  menos  sinceridad, 
los  Príncipes  sus  tios,  ios  Proceres  y  el  alto  Clero,  y  adamándole' 
con  férvido  entusiasmo  Comuneros  y  Pueblo. 

Es  notable  que,  casi  constantemente ,  nrientras  las  altas  clases 
de  la  sociedad  y  los  hombres  de  Estado  consideran  como  un  infausto 
ó  por  lo  menos  peligroso  acontecimiento  el  de  ser  llamado  al  trono 
un  Principe  menor  de  edad,  las  masas  populares  suelen  saludar  el 
advenimiento  de  un  Monarca  infante  como  el  de  un  astro  de  propi-^ 
ció  agüero.  Quizá  todos  tienen  razón,  grandes  y  pequeños:  pues 
la  oposición  entre  sus  pareceres  sobre  un  mismo  asunto ,  procede 
de  considerarle  cada  parte  bajo  distinto  aspecto.  '      ; 

Indudablemente  son ,  las  de  la  menor  edad  de  los  Reyes ,  épocas 
á  trastornos  ocasionadas,  y  al  desarrollo  de  las  ambiciones  indivi^ 
duales  de  sobra  propicias :  pero  en  cambio  toda  Regencia  es  un  po- 
der esencialmente  débil ,  por  lo  transitorio;  y  cuando  los  Pueblos 
tienen  la  conciencia  de  sus  derechos ,  y  hombres  capaces  que  patrióf* 
ticamente  los  representen ,  tales  tiempos  son  oportunos  para  asentar 
ea  bases  sólidas  las  libertades  civil  y  política  de  las  naciones.  Asi 
aconteció  durante  el  Reinado  de  Ricardo  II ,  mereciendo  bien  de  la 

t  Lgd.  T.  111,  C.  I,  p.  1/ Merece  era  demasiado  poderoso,  en  efecto, 
notarse  la  sensatez  política  del  conse-  para  que  no  fuese  necesario  y  conve- 
jo dado  entonces  por  los  magistrados  niente  contemporizar  con  é\,  cuando 
municipales  de  Londres,  en  la  forma  menos  basta  que  á  Ricardo  sé  le  pro^ 
al  niño  Rey,  pero  en  el  fondo  álos  clamara  en  toda  Inglaterra,  y  suaiUort^ 
magnates  que  le  rodeaban.  Lancaster  dad  fuesasincoHtradiccionreconocite. 
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Inglaterra  sus  ComuDerds,  que  no  perdieron «  como  lo  probarenM» 
con  la  fiel  narración  de  los  acontecimienlos  de  aquella  época »  oca- 
sión alguna  de  acrecentar  sos  fueros,  ó  mejor  dicho»  de  reivindicar 
los  del  pais  que  representaban. 

Eduardo  III ,  al  reconocer  como  su  heredero  al  reiMwentante  de 
su  hijo  primogénito ,  no  habia  provisto  á  la  Gobernación  del  Reino 
durante  su  menor  edad :  ni  la  Constitución  ni  la  tradición  tenían 
tampoco  establecida  regla  fija  en  la  materia ;  y  como  el  Parlamento, 
en  fin,  muerto  el  Rey  por  quien  fué  convocado,  legalmente  habia 
también  dejado  de  ser  S  fué  {nrecíso,  para  no  dejar  el  Reino  sin 
quien  legalmente  rigiera ,  acudir  á  un  Poder  anómalo  á  la  verdad, 
pero  consuetudinario  en  el  pais ,  y  cuyas  atribuciones ,  por  so 
vaguedad  misma ,  tenian  toda  la  elasticidad  en  aquellas  difíciles  cir- 
cunstancias requerida.  El  dia  siguiente  al  de  la  coronación  de  Ricar- 
do II ,  los  Prelados  y  los  Barones ,  reunidos  en  Giun  Conseio, nom- 
braron, para  auxiliar  álos  Lords  Canciller  y  Tesorero  en  la  Go- 
bernación del  Reino  durante  la  menor  edad  del  Rey ,  un  Consejo 
de  Regencia,  compuesto  de  dos  Obispos,  dos  Condes,  dos  Barones* 
y  cuatro  Caballeros  ' ,  excluyendo,  al  designar  las  personas, al  Dn- 
qae  de  Lancaster  del  número  de  los  nuevos  Consejeros.  Lo  ¡que  tai 
exclusión  significaba,  no  ha  menester  ya  el  lector  que  ae  lo  diga- 
mos ;  pero  si  habrá  de  permitirnos  que  llamemos  su  atención  sobre 
la  importantísima  circunstancia  de  haberse  nombrado,  para  el  Conse- 
jo de  Regencia,  cuatro  Caballeros  y  es  decir,  duplicado  número 
de  representantes  del  Común,  que  los  concedidos  entonces  al  Clero 
en  el  Gobierno ,  equiparándose  en  consecuencia  á  la  de  la  alta  aris- 
tocracia  la  entidad  política  de  la  clase  media.  Y  nótese  que,  as 
como  para  ingresar  en  el  Parlamento ,  precedieron  también  en  su 
advenimiento*al  Gobierno  los  Caballeros  representantes  de  los  Con- 

1    Gomo  lo  dejamos  observado  y  cuando  tiene  lugar  la  transmisión  de  la 

probado  anteriormente,  una  de  las  pre-  Corona,  el  nuevo  Rey  es  arbitro  de 

rogativas  de  la  Corona  es  el  derecho  conservarlo  ó  disolverlo:  pero  si  no 

exclusivo  á  convocar  el  Parlamento,  existe,  es  decir,  si  la  vacante  del  trono 

del  cual  la  misma  es  parle  y  cabeza,  ocurre  en  el  intervalo  que  media  entre 

Considerábase,  pues,  en  lo  antiguo,  y  la  expiración  de  un  Parlamento  y  la 

asi  ha  venido  practicándose  hasta  el  si-  reunión  del  que  ha  de  sooeüerle,  se 

glo  pasado,  que  muerto  el  Rey  caduca-  reúne  el  último  que  hubo  y  foncíODa 

bao  en  el  acto  los  poderes  del  mlamen-  durante  seis  meses,  á  menos  de  ser 

to  entonces  existente,  y  era  de  necesi-  antes  por  el  Rey  disuelto, 
dad  convocar  otro.  Hoy,  si  existe  uno       2  Lgd.  Ubi  supra. 
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dados  á  loa  Comuneros  propiaoieDte dichos,  que,  en  uombre de  la 
Gudades,  Puertos  y  Burgos,  coosütuian  ya  con  aquellos  la  Cámarái 
popular  desde  el  anterior  reinado. 

Poco  antes  de  la  muerte  de  Eduardo  III ,  la  tregua  ajustada  con 
Francia  había  expirado;  Carlos  ^Z  Prudente^  juzgando  propicia  la 
ocasión,  rompió  desde  luego  las  hostilidades;  sus  escuadras ,  en  el 
canal  déla  Mancha,  paralizaron  el  comercio  inglés  con  el  Continente, 
insultando  su  pabellón  en  las  costas  mismas  de  la  isla  |Británica ,  y 
saqueando  sus  puertos.  Al  propio  tiempo  las  naves  de  Castilla,  pro- 
vocadas ó  cuando  menos  autorizadas  por  las  indiscretas  pretensiones 
deLancaster  al  trono  de  San  Femando  j,  tenian¿el|Reino,  unidas 
con  las  francesas ,  en  estado  de  permanente  bloqueo.  En  tal  estado, 
y  hallándose  el  Consejo  de  Regencia  sin  marina  de  Guerra ,  y  sin 
tiempo  ni  recursos  para  crearla,  hubo  de  resolverse  á  convocar  desde 
luego  un  Parlamento,  para  pedirle  los  indispensables  subsidios; 
que  fué  ,  como  si  dijéramos,  poner  en  venta  algunas  reformas  po- 
líticas, pues ,  como  ya  el  lector  lo  habrá  notado,  ^la  sensatez^de  los 
ingleses  prefirió  casi  constantemente  rescatar  sus  l¡bertades{á  precio 
de  pecuniarios  sacrificios ,  al  recurso  heroico  y  necesario  á  veces, 
pero  arriesgado  y  doloroso  siempre ,  de  reconquistarlas  revolucio- 
naría y  violentamente. 

Verificáronse  tranquila  y  pacificamente  las  elecciones,  y  en  paz 
y  oon  sosiego  también  se  reunió  en  su  dia  el  Parlamento  ' ,  hechos 
ambos  singulares ,  atendidas  las  circunstancias ;  y  que ,  equivoca- 
damente en  nuestro  concepto ,  atribuye  el  elegante  historiador  de 
quien  los  tomamos,  á  que  c<los  hábitos  de  orden  y  obediencia  cou- 
Dtraidos  por  los  Barones  bajo  el  cetro  de  Eduardo  III ,  pesaban  aun 
»8obrc  ellos ;  y  la  autoridad  de  los  tres  Principes,  tios  del  Rey,  pudo 
»ba8tar  durante  algún  tiempo,  para  reprimir  el  turbulento  espíritu 
Dde  que  el  Pueblo  apareció  con  harta  frecuencia  animado  durante 
>aquel  débil  reinado. » 

Verdaderamente  es  preciso  que  el  espíritu  de  partido  ofuscase  á 
Hume  '  hasta  un  punto  inconcebible ,  para  hacerle  olvidar  el  des- 

t  El  lector  no  habrá  olvidado  que,  Montíel.  3fy  Lord  de  España  solían 

unido  Lancaster  en  segundas  nupcias  nombrarle  los  ingleses. 

con  Dofia  Constanza  ,  hija  mayor  de  la  2  Hm.  T.  11.,  G.  XVII,  p.  Sf9. 

Padilla,  se  llamó  Rey  de  Castilla  y  de  3  üume,  aunque  filósofo  del  si- 

León ,  desde  la  muerte  de  D.  Pedro  en  glo  XVIll,  en  toda  la  fuerza  de  la  fra- 
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quicíamiento  y  debilidad  de  los  tres  úlümos  anos  del  Reinado  de 
Eduardo  III ;  el  antagonismo  y  locha  entre  sus  dos  hijos  mayores;  la 
parte  que  en  ese  conflicto  tomaron  en  las  Cámaras,  el  Clero,  la  No- 
bleza y  el  Pueblo ;  la  Ordenanza  contra  Alicia  Peerrers;  la  reacción 
Lancasteriana ;  y  el  Motin  de  Londres ,  finalmente ,  contra  Wydiffe 
y  sus  valedores. 

¿Qué  autoridad ,  qué  influjo  tuvieron  ni  podian  tener  entonces, 
unos  Principes,  á  ninguno  de  los  cuales  le  fué  dado  siquiera  entrar 
en  el  Consejo  de  Regencia?  ¿Qué  posición  política  era,  ni  podía  ser, 
la  personal  de  Juan  de  Gante  que ,  sospechoso  para  la  Nobleza  de 
ambición  insaciable,  para  el  Clero  de  fautor  de  la  heregia,  y  para 
el  Pueblo  de  codiciar  la  Corona  de  su  huérfano  real  sobrino ,  viese 
obligado,  no  solo  á  recibir  con  rostro  afable  el  notorio  desaire  que 
se  le  hizo  con  excluirle  del  Consejo,  sino  á  retirarse  además  con  sn 
séquito  al  castillo  de  Kennilworth ,  para  que  no  se  dijera  que  en 
Londres  intrigaba  ó  conspiraba? 

Si  las  elecciones  se  hicieron  pacificamente  y  con  tranquilidad  se 
reunió  el  Parlamento ,  hay  pues  que  atribuírselo  á  otras  causas,  y 
entre  ellas  principalmente  y  con  evidencia,  á  la  alta  popularidad  dd 
Rey  niño ,  y  al  tacto  con  que  el  Gran  Consejo  de  los  Pares  había  for- 
mado el  de  Regencia.  Dejó  el  Gobierno  en  libertad  á  los  electores, 
porque  popular  se  creía ,  y  lo  era  en  efecto ;  y  los  electores ,  á  su  vez, 
careciendo  de  razón  para  turbar  el  orden,  hicieron  si  uso  Ubérri- 
mo de  su  derecho ,  mas  con  el  sosiego  de  quien  no  teme  que  nadie 
trate  de  coartárselo ,  ni  presiente  siquiera  una  oposición  vigorosa, 
aunque  legal ,  á  sus  políticos  deseos. 

Hallábanse  entonces  los  Lancasterianos  en  una  de  esas  tristes 
situaciones  á  que  los  Partidos  suelen  llegar  por  mal  de  sus  pecados, 
y  en  las  cuales,  sintiendo  que  hasta  la  tierra  que  pisan  se  hunde 
bajo  sus  desatentados  pies,  renuncian  voluntariamente  al  combate. 

Asi  la  Cámara  de  los  Comuneros  componíase  en  su  casi  totali- 
dad de  los  Diputados  mismos  que  en  el  Buen  Parlamento  (1376)  ha- 
bían ,  con  el  favor  y  ayuda  del  Príncipe  Negro  y  del  Conde  de  la 
Marca ,  arrojado  del  poder  al  Duque  de  Lancaster  y  exigido  la  res- 

se,  Y  como  tal  no  muy  en  olor  de  san-  realista,  con  sos  puntas  y  collar  de 
tidaa  con  el  clero  Aoglicano,  es  sin  partidario  de  Ja  Dioaslia  de  losEi* 
embargo  escritor  Tory,  ó  mas  bien    toardos. 
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ponsabilidad  á  los  Ministros  sus  hechuras.  Asi  también,  el  primer  acto 
de  los  representantes  de  las  Ciudades  y  de  los  Condados  fué  elegir 
por  su  presidente  [Speaker)  al  mismo  Sir  Pedro  de  la  Mare  que  lo 
habiá  sido  en  la  época  antes  citada,  y  á  quien  Lancaster  tuvo  preso 
en  Nottiogham  arbitrariamente,  hasta  que,  con  el  fallecimiento  de 
Eduardo,  cesaron  sus  dictatoriales  facultades  ^ 

En  tal  estado  inauguróse  con  las  solemnidades  de  costumbre, 
en  el  gran  salón  de  Westminster ,  el  primer  Parlamento  del  Reina- 
do de  Ricardo  II,  el  dia  13  de  Octubre  del  año  de  1377.  El  niño 
Rey  estaba  en  su  trono ;  en  torno  de  él  sus  Ministros,  los  Principes 
sos  tios,  y  los  demás  Pares  del  Reino,  asi  temporales  como  esp'uri- 
tuales,  con  los  mantos  y  coronas  *  de  sus  respectivas  dignados;  en 
la  Barra  Sir  Pedro  de  la  Mare  al  frente  de  los  Comuneros,  todos 
ellos  modestamente  ataviados  y  en  la  actitud  reverentes ,  pero  lle- 
nos de  confíanza  en  el  Pueblo  que  representaban ,  y  en  la  concien-- 
cia  de  su  propio  patriotismo. 

En  nombre  del  Monarca ,  su  Lord  Canciller,  el  Arzobispo  de 
Canterbury,  pronunció  el  discurso  de  apertura ,  recomendando  al 
Pueblo  el  amor  á  su  Rey  que  lo  era,  no  elecíivo,  sino  como  legitimo 
heredero  y  representante  de  sus  ascendientes;  dando  gracias  á  todos 
perlas  pruebas  de  lealtad  que  ya  de  ellos  habia  recibido  desde  el 
fallecimiento  de  su  padre;  y  pidiéndoles,  en  fin,  su  parecer  sobre 
los  medios  oportunos  para  hacer  frente  á  los  enemigos  del  Reino» 
con  la  menor  carga  posible  para  la  Nación ,  y  á  la  mayor  honra  del 
Soberano.  Cuando  el  Arzobispo  hubo  terminado  su  arenga ,  Sir  Pe- 
dro de  la  Mare  declaró  en  nombre  de  los  Comuneros  que,  no  sin- 
tiéndose aquellos  con  fuerzas  para  resolver  por  si  solos  tan  impor- 
tante problema ,  solicitaban  que  les  auxiliase  una  Comisión  de  doce 
Pares,  con  Alylord  de  España  (el  Duque  de  Lancaster]  á  su 
cabeza. 

Ricardo  acababa  á  penas  de  olorgar  aquella ,  al  parecer  tan  mo- 
desta como  inocente,  petición  de  los  Comuneros,  cuando  el  Principe 
aludido,  levantándose  del  asiento  que  cabe  el  trono  ocupaba ,  y  do- 

1  Lgd.  T.  III,  p.  3,  Hm.  T.  II,  pá-  sesión  regia  ó  de  apertura. 

gína  230.  Hal.  St.  T.  II,  C.  \UI,  P.  111,  t  Los  ingleses  llaman  Crown  6  Co- 

f>.  38.  La  elección  de  presidente  liene  roña,  solamente  á  la  Real  ó  Imperial; 

ogaren  lo  que  nosotros  llamariamos  á  todas  las  demás  las  designan  gené- 

una  Junta  pveparaloriuj  ant^  de  la  ricamente  con  el  nombre  de  Coronets. 

Tomo  II.  60 
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blando  ante  el  Rey  la  rodilla,  tomó,  previa  su  vé&ia ,  la  palabra  y 
usóla  como  quien  aprovecha  con  ansia  la  ocamón  de  aliviar  sa  corazón 
del  peso  de  amargas  ofensas,  por  altas  consideraciones  de  política  y  pa* 
triotismo  durante  largo  tiempo  calladas. — «No  eran  sus  luces  y  con- 
Dsejo  (exclamó)  lo  que  al  nombrarle  buscaban  los  Comuneros;  sino 
»ponerle  de  nuevo  en  evidencia ,  renovando  la  memoria  de  anti- 
»guas  acusaciones,  en  suma  á  la  de  traición  equivalentes.  Escasos 
»podian  ser  sus  méritos,  mas  siendo,  como  era  á  pesar  de  todo^ 
•hijo  de  Rey  y  uno  de  los  primeros  Lords  del  Reino ,  estaba  resuel- 
»to  á  no  ocupar  de  nuevo  su  asiento ,  ni  tomar  parte  en  los  negocios 
•públicos,  sin  que  primero  su  probidad  se  evidencíase.  Nunca  hubo 
y^Traidores  entre  sus  ascendientes  por  ambas  lineas,  y  no  había  de 
)i8ér  él  quien  primero  maucilldse  con  tan  negro  borrón  lá  honra  de 
•dos  iltístres  familias.  Maravilloso ,  en  verdad,  fuera  que,  obliga- 
»do  como  por  naturaleza  lo  estaba  á  serle  al  Rey  leal ,  y  arriesgan* 
))do  mas  en  la  traición  que  ningún  otro  hombre  en  el  Reino ,  fuese 
«traidor  sin  embargo.  Invitaba,  pues,  ásus  acusadores  á  poner- 
»sele  en  frente,  ofreciéndose  á  responderles,  cual  pudiera  el  mat 
lopobre  caballero  de  Inglaterra,  ya  etí  singular  combate,  ya  en 
•cualquiera  otra  forma  que  el  Rey  y  sus  Pares  tuviesen  por  conve- 
•niente*.» 

La  solemnidad  de  la  ocasión ,  lo  trascendental  y  delicado  del 
asunto,  la  vehemencia  del  orador,  y  la  alta  categoría  de  su  perso- 
na, produjeron,  como  puede  suponerse,  profundísima  sensación eo 
el  áninH)  de  los  oyentes  de  aquella  inesperada  arenga. 

Prelados  y  Lords,  dejando  tumultuariamente  sus  asientos ,  ro- 
dearon á  Lancaster,  procurando  calmarle  con  repetir  á  una  voz,  que 
cBo  habia  en  el  mundo  ser  viviente  que  pudiera  dar  crédito  á  tales 
•calumnias;»  y  en  tanto  los  Comuneros,  no  menos  agitados  m  la 
Barra  que  los  Proceres  en  sus  estrados,  concertábanse  y  convenían 
en  protestar ,  como  lo  hicieron  por  medio  de  su  Orador ,  de  que 
nunca  hablan  dudado  de  la  inocencia  del  Duque,  siendo  de  ello  ir- 
recusable prueba  el  haberle  elegido  en  primer  término  para  su  ase- 
sor y  consejero. 

Dejóse  tranquilizar,  en  consecuencia,  paulatinamente  él  en 

1  Consta  de  oficio  ese  curioso  discurso  en  las  actas  del  Parlamento. 
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aquella  ocasión  habilisimo  Principe ;  poco  á  poco  fa¿  pasando ,  del 
paroxismo  de  la  cólera  >  á  la  exaltación  del  que  inocente  se  vé  aon* 
sado ,  como  de  aquel  sentimiento  á  la  longanimidad  mas  genei^sa; 
y  al  cabo  redüyose  á  dar  al  olvido  lo  pasado,  pidiendo  solo ,  por 
vía  de  satisfacción,  que  se  hiciese  una  nueva  ley  para  reprimir  con 
severos  castigos  la  procacidad  calumniadora  de  los  inventoí*es  y 
propaladored  de  tales  iniquidades  como  á  él  se  le  hablan  falsamente 
imputado  \ 

^  Poca  experiencia  se  necesita  tener  de  la  fácil  inipresionabilidad 
de  las  grandes  Asambleas  políticas ,  para  comprender  facilisimámen* 
te  como  algunas  palabras  fogosas ,  pero  discreta  y  oportunamente 
prenunciadas  por  el  primer  Principe  de  la  sangre  Real,  joven  aun, 
soldado  intrépido  y  político  no  del  todo  visoüo^  rechazando  con  vi-: 
gorosa  energía  las  vagas  acusaciones  contra  $u  lealtad  de  subdito  y 
SU&  lentimieatos  mismos  de  pariente  intentadas ,  conmovieron  los 
corazones  todos,  trocando  por  el  momento  en  amigos  á  los  indifé-* 
rentes,  y  obligando  á  dejarse  llevar  de  la  magnética  corriente  á  los 
enemiga»  mismos. 

Lancaster ,  en  rigor ,  limitóse  á  oponer  secamente  un  Mentís,  sin. 
mas  apoyo  que  el  de  su  corona  de  Duque  y  su  tisona  de  soldado ,  á 
una  acusación  por  desdicha  verosímil ,  y  que  ü  nadie  osaba  formu-* 
lar  en  términos  legales,  otase  de  continuo  en  boca  de  los  mas  de  los 
ingleses,  porque  en  la  mente  de  casi  todos  ellos  estaba.  Aquel  triun- 
fo parlamentario  tuvo,  pues,  mucho  mas  de  brillante  que  de  sólido: 
si  bien  por  el  momento  redundó  en  beneficio ,  tanto  ó  mas  que  del 
interesado,  del  Parlamento  y  del  Reino,  en  cuanto  puso  pacifico 
término  á  una  escena  que ,  agriándose  como  aconteciera  con  solo 
prolongarse  algunos  minutos,  pudiera  haber  tenido  un  sangriento 
deplorable  desenlace. 

Restablecida  felizmente  la  calma,  merced  en  gran  partea  los 
Comuneros,  cuya  conducta  entonces  revela,  no  solamente  un  plan 
de  antemano  y  con  gran  cordura  concertado ,  sino  además  hábitos 
parlamentarios  ya  muy  arraigados  y  suma  inteligencia  de  los  nego- 
cios políticos,  presentaron  los  mismos  repre^ntantes  del  Pueblo 
acto  continuo  una  serie  de  Peticiones,  muchas  de  ellas  importantisi- 

1  Tomamos  todo  este  dramático,    oard^(T.  \IU  p.  3  y  4.),  quien  aere- 
curioso  é  importante  relato,  de  Lin-    tiere  á  las  aotas  del  Parlamento, 
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mas;  con  to  cual ,  y  mandárseles  en  nombre  del  Rey  que  se  reüra* 
sen  á  su  Cámara  ^ ,  terminóse  aquella  celebéiYíma  sesión  regia. 

Su  asunto  es  tan  de  la  esencia  del  nuestro  en  la  Historia  Cem- 
iüucional  de  Inglaterra  ^  que  cfeeriamos  haeer  un  agravio  á  quien 
nos  lea,  sí  procurásemos  disculpar  la  eilension  con  que  lo  hemos 
tratado. 

En  cuanto  á  las  Peticiones  á  que  arriba  aludimos  ,i  direnioft  que 
todas  ellas  tendían  á  idéntico  6n ,  si  bien  por  distintos  caminos:  mo- 
ralizar la  administración  pública ,  y  para  conseguirlo  hacer  cada  dia 
mas  directa  y  eficaz  la  intervención  fiscal  en  ella  del  Parlam^ito. 
Resumiremos  tan  concisamente  como  nos  sea  posible,  así  lonas 
importante  de  cuanto  entonces  propusieron  los  Cocmuneroé ,  como 
las  resoluciones  dictadas  en  consecuencia,  á  nombre  del  Rey,  por  el 
Consejo  de  Regencia  y  la  alta  Cámara  de  común  acuerdo ;  siendo 
muy  de  notar  que  durante  toda  la  menor  edad  de  Ricardo  II  la 
Aristoci-acia  inglesa,  considerándose  como  natural  depositaria  de  la 
autoridad  suprema  ejecutiva ,  la  ejerció  de  hecho ,  sin  que  por  par-* 
te  de  los  representantes  del  tercer  Estado  se  le  hiciese  opositíón  lA 
manifestase  queja.' 

Pidieron  los  Comuneros,  en  primer  lugar,  que  el  Consejo  de  Es- 
tado '  se  compusiera  de  nueve  individuos ,  de  los  cuales  tres  Obis- 
pos, dos  Condes,  y  cuatro  Caballeros:  petición  que  les fiíé otorgada 
nombrando  la  Cámara  de  los  Lords  para  aquellos  cargos  á  los  Obis- 
pos de  Londres,  Cartisle  y  Salisbury ,  á  los  Condes  de  la  Marea  y 
de  Slrafford,  á  dos  Caballeros  Banderizos  (Bannerets)  y  ^  otros  dos 
^ocAü/^r^^.  Nótese  que  á  los  nuevos  Consejeros  de  Estado  seles 
nombró  solamente  por  tiempo  de  un  año ,  limitándose  á  ese  mfomo 
plazo  los  poderes  del  Consejo  mismo. 

Segunda  Petición :  Que  todos  los  individuos  de  la  Real  servidum- 
bre fuesen  nombrados  por  los  Lords ,  dándose  cuenta  de  ios  nom- 
bramientos á  los  Comuneros ;  y  que  también  los  Proceres  cuidasen 
de  elegir  personas  de  virtud  y  ciencia,  para  dirigir  la  educación  del 

1  SeQalóseles  al  mismo  tiempo  dia  indistintamente,  Lingari  svpoiie  qne 

para  que  volviesen  á  saber  la  resolu-  los  nuevos  coosejeros  ¿e  agregaron  al 

cion  del  Rey  y  de  los  Pares,  (¿^d.  ubi  primitivo  Consejo;  Hallam  y  Hwm^ 

supra).  nos  dicen  que  se  estableció  un  nuevo 

i  Es  decir,  al  de  Regencia,  pues  Consejo,  lo  cual  nos  parece  mai  vi- 

con  ambos  nombres  se  le  designaba  rosimiL 
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jó?en  Monarca.— Otorgóseles  que,  dorante  la  menor  edad  del  Rey, 
nombraría  la  alta  Cámara  á  los  Lords  Canciller ,  Tesorero  * ,  Camah 
rero,  y  Mayordomo  Mayor;  dejando,  empero,  libre  al  Príncipe  la 
elección  de  sos  demás  servidores. 

Tercera  Petición:  Al  votar  un  espléndido  subsidio  *  solicitaron 
en  la  forma ,  pero  en  la  esencia  exigieron  tos  Comuneros  que,  para 
su  recaudación  y  distribución  se  nombrasen  personas  abonadas,  que 
impidiesen  se  distrajera  parte  alguna  de  aquellos  fondos  de  su  peciir 
liar  destino,  que  era  la  guerra  contra  Francia. — Otorgado  así,  recayó 
taii  importante  nombramiento  en  Juan  Pbillpot  y  Guillermo  Wal- 
worth ,  ricos  mercaderes  y  eminentes  ciudadanos  de  Londres^. 

Cuarta  Petición:  Que  el  Parlamento  se  reuniese  á  lo  menos  una 
vez  al  año  en  logar  conveniente ,  para  remediar  las  dilaciones  en 
los  pleitos,  y  resolver  deünitivamente  aquellos  casos  en  que  los 
Jueces  no  estaban  de  acuerdo.*— A  eso  respondieron  los  Proceres  que 
se  observarían  puntualmente  los  Estatutos  en  la  matería  vigentes^> 
señalando  el  iley,  como  era  de  su  prerogativa,  el  lugar  de  la  reunión 
de  las  Cámaras. 

Quinta  Petición :  Los  Comuneros  que ,  poco  tiempo  antes  se  de-* 
claraban  demasiado  simples  ¿  ignorantes  para  deliberar  sobre  las 
cuestiones  de  paz  ó  de  guerra  con  los  países  extranjeros ,  creyeron 
de  su  deber,  en  el  Parlamento  del  primer  año  de  Ricardo  II ,  llamar 
la  atención  del  Gobierno,  aunque  en  términos  generales  y  dejando  á 
sa  arbitrío  el  remedio ,  sobre  el  grave  riesgo  en  que  estaban  de  per- 
derse las  provincias  de  la  Guiena  y  el  Artois,  asi  como  la  Irlanda  y 
las  fronteras  ó  Marcas  de  Escocia ,  todo,  por  culpas,  cuando  menos, 
de  la  incapacidad  de  los  funcionarios  que  las  regían. 

Sexta  Petición:  Quisieran,  en  fin,  los  Comuneros  que  se  exclu- 
yese del  servicio  del  Rey  y  muy  señaladamente  de  su  Consejo,  á 
lodos  aquellos  que  habían  sido,* con  anterioridad ,  parlamentaría  y 

1  Téngase  muy  en  cuenla  que  el  las  de  subsidio  para  sus  respectivos 

Canciller  v  el  Tesorero  eran  enlopces  comitentes;  y  2.**  Que  ya  la  industria 

ios  dos  Ministros  de  la  Coronarinas  y  el  comercio  debian  de  haberse  no- 

icDoortantes  en  el  orden  político.  tablemente  desarrollado ,  puesto  que 

i  Dos  décimos  las  Ciudades ,  y  dos  se  prestaban  á  contribuir  en  la  pro- 

qnínoe  srm  los  Condados;  siendo  porción  de  un^  por  100,  mientras 

aquí  de  advertir:  1.°  Que ,  deliberan-  que  la  agricultura  solamente  con  un 

do  junios,  votaban,  sin  embargo,  Ca-  13  1|3  por  100  de  sus  rentas, 
balleros  y  Burguenscs  diversa»  cuo- 
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fundadamente  acusados :  pero  hallábase  comprendido  en  aquel  ná* 
mero  el  Lord  Latimer ,  uno  de  los  Ministros  lancasterianos  enyneltoi 
en  la  persecución  que  sufrió  en  4376  su  partido,  mas  á  la  sazón. 
Dios  sabe  porque  medios  y  á  costa  de  que  bajezas ,  influyente  en  la 
situación  rictoríosa ;  y  por  consideraciones  á  tal  personaje  y  quizá  á 
otros  que  se  hallaran  en  igual  caso,  la  Petición  fué  desatendida  *• 

Excusando  comentarios  sobre  el  tenor  y  trascendencia  de  las 
referidas  peticiones,  pues  consideramos  que  muy  fácilmente  los  su- 
plirá el  lector,  proseguiremos  ahora  nuestra  narración,  diciendo 
que,  muy  poco  antes  de  cerrar  sus  sesiones  aquel  Parlamento,  fué 
la  ingrata  favorita  de  Eduardo  III  acusada,  en  nombre  del  Bey  \ 
ante  la  Cámara  de  tos  Lords  de  haber  infringido  la  famosa  Orde- 
lianza  en  que  se  le  prohibió,  nombrándola,  que  interviniese  como 
lo  tenia  de  costumbre ,  interesadamente  y  para  torcer  el  curso  de 
la  justicia ,  en  los  negocios  contenciosos;  y  á  mayor  abundamiento, 
de  haber  inducido  con  malas  artes  al  difunto  Monarca  á  la  destitu- 
ción de  Sir  Nicolás  Dagwortb ,  empleado  en  Irlanda,  y  á  indultar 
de  toda  pena  un  cierto  Ricardo  Lyons ,  convicto  de  varios  crimenes 
en  pleno  Parlamento  y  á  instancia  de  los  Comuneros. 

Pocos  meses  antes  la  inmensa  mayoría .  de  los  áulicos,  y  á  so 
cabeza  el  Príncipe  Juan  de  Gante ,  incensaba  solicita  á  la  hermosa 
cortesana,  disputándose  la  honra  de  adorarla  en  Palacio  y  de  ser- 
virla en  público ,  y  estimando  una  simple  sonrisa  de  sus  labios 
cotao  un  favor  sin  limites:  mas  faltóle  á  la  yedra  lasciva  el  tronco 
á  que  se  abrazaba  consumiéndolo ,  y  asi  como  ella,  villanamente  in- 
sensible ,  habia  huido  en  la  agonia  de  su  moribundo  amante ,  aban- 
donáronla también  en  su  desgracia  cuantos  en  la  prosperidad  la  ha- 
bían sumisos  lisongeado.  Aquellos  Comuneros,  sin  embargo,  que 
hablan  osado  imprimir  el  sello  de  la  infamia  en  la  frente  de  Alicia, 
cuando  el  regio  laurel  y  el  brazo  que  en  Crecy  habia  humillado  el 
poder  de  la  Francia,  la  amparaban ;  aquellos  Comuneros,  repetimos, 
mantuviéronse  indiferentes,  desdeñando  sin  duda  ensañarse  con  una 
débil  mujer ,  despreciable  en  verdad*por  su  ingratitud  y  codicia, 
mas  ya  á  cubierto  de  las  ii*as  de  los  representantes  del  Pueblo  bajo 
la  égida  de  su  propia  flaqueza  y  situación  desdichada.  Tenían  los 

1  V.  sobre  estas  Peticiones  á  lAn^    gina  230,  y  BaL  Sí,  T.  II,  p.  98, y  9*. 
gard  T.  III ,  p.  4  y  5.  fím.  T.  II,  pá-       2  Bal.  St.  ubi  supra- 
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Cortesanos  que  vengarse  en  la  ya  indefensa  Dama,  de  cuanto  servil- 
mente se  habian  á  las  plantas  de  la  omnipotente  Favorita  arrastrado; 
y  preciso  es  confesar  que  lo  hicieron  á  su  sabor,  acumulando  ile- 
galidades en  el  discurso  del  proceso ,  como  en  el  fallo  mismo  de  la 
causa. 

Alicia  Peerrers,  en  primer  lugar,  que  de  ningún  modo  pertene- 
cía á  la  aristocracia,  fué  acusada  ante  un  tribunal  incompetente  para 
juzgarla:  pues  á  los  del  fuero  común,  y  no  al  privil^iado  de  los 
Pares  del  Reino,  incumbía  conocer  de  sus  presuntas  culpas.  Sin- 
tiéndolo asi  la  Cámara  de  los  Lords,  sin  duda,  y  no  queriendo  ni 
renunciar  á  su  propósito ,  ni  contradecir  abiertamente  entonces  lo 
que  en  los  primeros  años  del  reinado  anterior  había  ella  misma  de- 
clarado y  protestado  en  punto  á  su  jurisdicción  ' ,  decidió  que  Alicia 
seria  juzgada  forú  Jurado^  pero  ante  una  Comisión  de  su  seno,  com- 
puesta de  cuatro  Condes  y  presidida  por  el  Duque  de  Lancaster  en 
persona.  En  otros  términos :  conculcando  con  evidencia  las  leyes 
tradicionales 9  las  escritas,  y  las  eternas  de  la  justicia  universal, 
(SPdbde  un  tribunal  extraordinario  yadhoc,  para  conocer  y  fallar 
sobre  hechos  anteriormente  á  su  creación  consumados ,  y  que  caian 
con  evidencia  bajo  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarias.  Luego 
nombróse  un  Jurado  compuesto  de  treinta  y  seis  personas,  entre  Ca* 
balleros  y  Escuderos,  que  todos  habian  pertenecido  á  la  servidum- 
bre del  difunto  Monarca;  á  seis  de  esos  Jueces  de  hecho,  elegidos 
ya  de  intento  entre  los  hombres  que  menos  imparcialidad  podian 
tener  en  aquel  negocio ,  oyóseles  en  contra  de  la  acusada;  las  decla- 
raciones de  los  restantes  testigos,  tomáronse  como  por  quien  está 
resuelto  á  condenar  al  reo  á  todo  trance ;  y  finalmente,  reservando 
la  iniquidad  mayor  para  la  sentencia ,  impúsose  á  su  victima  una 
pena  gravísima  no  expresada  en  la  ley ,  ó  para  hablar  con  mas  pro- 
piedad, en  la  Ordenanza  que  aplicarle  se  preludia  *. 

Según  el  tenor  de  aquella,  probado  el  delito  procedían  el  des- 
tierro y  la  confiscación  nada  mas  que  de  los  bienes  personales, 

1  V.  en  este  mismo  tomo,  p.  304,  tanto  mas  notable,  coanta qoe  en  aquel 

nota  &.^  la  protesta  de  los  Pares  con  caso  especial,  tratábase  solo  de  si  el 

motivo  de  habérseles  obligado,  el  año  fuero  de  la  Pairia  era  ó  node  atracción, 

1330«  á  juzgar  i  varios  particulares  estando  el  principal  acosado,  sin  duda 

como  cómplices  del  Lord  Mortimer  en  alguna,  á  él  siúeto. 
el  asesinato  de  Eduardo  II;  protesta       t  Lgd.  T.  111,  p.  2^. 
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muéblese  inmuebles,  déla  culpada:  pero  losLords,  declarando  como 
legisladores  que,  al  redactar  la  Ordenanza^  súmente  había  ááo  im- 
poner la  Confiscación  absoluta ,  fallaron  inmediatamente  como  jueces 
(|ue  la  favorita  incurría  en  perdimiento  total  de  sus  propiedades,  asi 
reales  como  personales ,  muebles  é  inmuebles ,  sin  excepción  de  las 
patrimoniales,  de  las  feudales,  ó  de  cualesquiera  otras  de  todo 
género.  Lancaster  mismo,  como  cabeza  de  aquel  tiránico  tribu- 
nal, tuvo  la  impudente  audacia  de  pronunciar  contra  Alicia  Peerrers 
la  sentencia  que  la  condenaba  al  destirro  y  á  la  miseria.  Aquella 
desdichada,  sin  embargo,  era  poco  antes  auxiliar ,  ó  mas  bien  cóm- 
plice de  la  política  ambición  del  Duque  mismo. 

Mucho  le  quedaba  que  hacer  y  que  corregir  á  la  Inglaterra,  asi 
en  sus  leyes ,  como  en  sus  hábitos ,  para  llevar  las  garantías  de  la 
seguridad  personal  al  punto  en  que  hoy  se  encuentran  en  aquel  país. 

Disuelto,  en  fin,  el  Parlamento,  esperaba  la  Nación  coo  ansia 
que  en  gloria,  al  menos,  se  le  compensaran  los  inmensos  sacrificios 
pecuniarios  en  que  hablan  sus  representantes  consentido:  pero  en  los 
doce  meses  que  mediaron  desde  la  clausura  de  las  Cámaras  eo  4377 
(Noviembre] ,  hasta  su  nueva  reunión  en  Gloucester  el  20  de  Octu- 
bre de  4378,  todo  lo  que  el  Pueblo  vio  fué  una  tan  breve  como  es- 
téril expedición  de  Lancaster  á  la  Bretaña;  que  los  Escoceses  devas- 
taban primero  sus  fronteras ,  apoderándose  luego  por  sorpresa  de  la 
ciudad  de  Berwick,  recobrada  muy  presto  por  el  Conde  de  Ñor- 
thumberiand ;  y  que,  para  hacer  frente  en  los  mares  á  las  naves  de 
Castilla  y  á  las  de  Escocía,  era  preciso  que  un  particular,  Pbillpot  \ 
equípase  á  su  costa  algunos  bajeles  en  corso ,  y  con  ellos  y  á  sus 
propias  órdenes ,  volviera  por  el  decoro  del  pabellón  inglés  de  que 
su  Gobierno  parecía  curarse  muy  poco  '. 

Al  abrirse,  pues,  el  segundo  Parlamento  ',  era  el  descontento 
tan  universal  y  profundo  en  Inglaterra  que  sus  nuevos  representan- 
tes, en  la  sesión  regia  misma  de  apertura,  se  creyeron  obligados  á 

1  Muy  probablemente  él  mismo  de-    fué  recibido  cod  entusiasmo  por  sus 
signado  para  que,  en  unión  de  Wal-    conciudadanos:   pero  el  Consejo  de 


worth,  atendiese  á  la  recaudación  é  Estado  le  reprendió  severamente  por 

inversión  del  subsidio  otorgado  por  haber  osado  hacer  la  guerra  sin  real 

los  Comuneros  en  el  año  anterior.  autorización  para  ello.  Lgd,  T.  III, 

t  Al  regresar  á  Londres  después  de  C  I,  p.  5. 

una  señalada  victoria  naval,  Phillpot  3  Iiel  reinado  de  Ricardo  II. 
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dar  de  él  tan  público  como  solemne  testimonio.  Apenas,  en  efecto, 
acababa  el  Mayordomo  mayor  del  Rey ,  de  pedir  un  nuevo  subsidio, 
cuando  el  Orador  (presidente)  de  los  Comuneros,  obtenida  la  pala- 
bra, comenzó  á  usarla  para  exponer  (dijo),  si  se  le  permitía,  algunas 
de  las  razones  que  para  negarse  á  tal  demanda  asistían  á  sus  repre- 
sentados; impetrando,  empero,  antes  do  entraren  materia,  la  indul- 
gencia del  Monarca  y  la  de  los  Pares  del  Reino ,  por  si  algo ,  contra 
stt  intención ,  decia  que  al  uno  ó  á  los  otros  ofender  pudiera. 

Hecha  esa  salva,  ya  mas  de  cortesía  que  de  humildad  sincera,  y 
respetuoso  en  las  formas,  cuanto  en  el  fondo  de  su  discurso  razona* 
dor  y  enérgico ,  Sir  James  Pickering ,  mas  que  digno  sucesor  enton- 
ces de  Sir  Pedro  de  la  Mare  en  la  presidencia  de  la  Cámara  po- 
pular, expuso  con  claridad  suma  que  los  representantes  de  las 
clases  productoras  estaban  resueltos  á  evitar  á  toda  costa  que  los 
impuestos,  que  tan  onerosamente  pesaban  sobre  sus  comitentes,  se 
invirtieran  en  gasto  alguno  que  no  fuera  aquel  para  el  cual  se  otor- 
garon. Habiaseles  ofrecido  (dijo)  ^  á  los  Comuneros  en  el  anterior 
Parlamento ,  que ,  si  de  una  vez  ayudaban  al  Rey  con  tan  amplio 
Subsidio  que  permitiese  emprender  una  seria  expedición  contra  el 
enemigo  (la  Francia),  esperaba  S.  A.  no  tener  que  acudir  de  nuevo 
á  dios;  y  si ,  por  el  contrario,  sustentar  la  guerra  con  sus  propias 
rentas.  Bajo  la  fe  de  aquella  promesa,  la  Cámara  otorgó  una  suma 
tan  crecida ,  cual  nunca  se  autorizara  á  ningún  Rey  de  Inglaterra  á 
recaudarla  en  tan  corto  espacio  de  tiempo ;  y  como  de  aquel  subsi- 
dio debía  aun  de  haber  en  el  Real  Tesoro  cuantiosos  restos ,  parecia 
de  todo  punto  innecesario  otorgar  otro  nuevo  servicio. 

A  tan  terminante  negativa  replicó  el  Mayordomo  mayor ,  en  pri- 
mer lugar,  que  no  tenia  noticia  de  la  promesa  alegada  por  Picke- 
ring ;  y  que  por  lo  locante  á  la  existencia  en  las  cajas  del  Exche- 
quer,  de  una  parte  del  subsidio  de  4377,  a  salvo  el  respeto  debido 
>»al  Rey  y  á  los  Lords  allí  presentes,  ño  decian  la  verdad  los  Comu- 
jtneros,  y  ñola  decian  á  sabiendas,  pues  notorio  les  era  que  todo 
jaquel  donativo  fué  recaudado  y  distribuido  por  Pbillpot  y  Wal- 
>»worth,  exclusivamente  para  los  gastos  de  la  guerra.  » 

Insistieron  los  Comuneros,  no  obstante,  aquella  tan  descortés  como 

1  HaL  St.  T.ll,  p.  99. 
Tomo  II.  64 
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rotunda  jrespuesta,  en  que  habia  de  comenzarse  por  darles  cuenta  de 
todo  lo  anteriormente  recaudado  y  distribuido;  y  como  hicienm  de 
ello  condición  previa  indispensable,  no  ya  para  oonc^er,  sido  para 
tomar  siquiera  en  consideración  la  nueva  demanda ,  no  hubo  mas 
arbitrio  que  el  de  capitular  con  su  exigencia,  oloiigándoles  en  el 
fondo  lo  que  pedian,  si  bien  con  la  salvedad  «de  hacerse  oomo  con- 
»ces¡on  expontánea  del  Rey,  sin  perjuicio  de  su  tradicional  exclusÍYO 
))derecbo  á  entender,  por  su  propia  autoridad  y  sin  intervencioD  de 
»Dinguna  otra,  en  la  inversión  de  los  caudales  públicos;  y  sin  que 
)»aquella  su  gracia  sirviese  de  ejemplar  para  lo  sucesivo.»— ^De  hecho 
el  depositario  Walworth  y  algunos  individuos  del  Consejo ,  rindie- 
ron cuenta  por  escrito  asi  de  lo  recaudado  como  de  lo  invertido,  i 
la  Cámara  de  los  Comuneros;  y  el  precedente  quedó  sentado ,  que 
era  lo. importante. 

Vencida  asi  la  dificultad  cardinal  del  negoció ,  y  vencida  tan  en 
provecho  como  en  gloria  del  pais  y  de  sus  representantes,  solicitad- 
ron  los  mismos  que  para  tratar  del  subsidio  se  les  uniera  una  comi- 
sión de  cinco  ó  seis  Pares  del  Reino ,  petición  á  que  se  negó  la  alta 
Cámara,  considerándola  como  ítmot^acton  únicamente  autorizada  en 
los  tres  últimos  Parlamentos:  pero  en  cambio  propusieron  los  Lords 
que,  según  la  antigua  costumbre  y  se  nombrase  una  comisión  mixta, 
compuesta  de  ocho  ó  diez  individuos  de  cada  Cámara ,  que  podrían 
ponerse  de  acuerdo  en  nombre  de  entrambas ,  con  facilidad  y  sin 
estrépito.  Aceptada  la  proposición  por  los  Comuneros,  nombróse  en 
efecto  )a  comisión  mixta. 

Quizá  el  Gobierno  llegara  entonces  á  creer  que  no  habia  de  hallar 
ya  mas  obstáculos  al  logro  de  sus  deseos:  pero  engañóse,  en  tal 
casó,  de  medio  á  medio,  porque  los  Comuneros  tenian  aun  en  reser- 
va dos  formidables  argumentos  que  oponer  á  la  concesión  del  anhe- 
4Wo  subsidio. 

F^ríméramente :  al  examinar  las  cuentas  del  anterior,'  hallaron 
entre  sus  partidas  de  data  varias  y  no  de  insigniOeantes  guarismos, 
referentes  al  pago  de  las  Guarniciones  que  el  Rey  mantenía  en  dife* 
rentes  puntos  de  Francia ,  de  Irlanda  y  otros  fuera  del  Beino ;  y 
^mo  en  realidad  tales  fortalezas  eran  si  del  dominio  Bey ,  pero  no 
parte  integrante  del  Reino  de  Inglaterra ,  con  fundamento  mas  qoa 
razonable  se  oponían  los  representantes  de  la  pi^opiedad  territorial, 
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dcl'comercio  y  de  la  iodoslría  ingleses »  á  que  el  froto  del  sudor  de  ^ 
MB  comitentes  se  invirtiera  en  lo  que  al  pais  no  interesaba  de  modo 
alguno.  Sin  embargo ,  apelando  por  una  parte  al  orgullo  nacional; 
y  esforzando ,  por  otra,  el  íargumento ,  al  parecer  de  un  modo  ir^ 
resistible,  con  decir  que  si  las  plazas  de  la  Guiena  y  de. Irlanda  no 
se  defendían ,  los  franceses  tardarían  poco  en  trasladar  á  la  isla 
británica  el  teatro  de  la  guerra ,  logróse  que  de  su  empeño  desistie- 
ran en  ese  punto  los  Comuneros. 

Quedábales,  sin  embargo ,  otra  objeccion  que  oponer,  y  opusié- 
ronla como  todas  las  anteriores ,  alegando  que  el  Rey  debia  de  ser 
personalmente  demasiado  rico  con  la  herencia  de  su  abuelo ,  para 
necesitar  tan  frecuentes  subsidios  como  pedia :  mas  habiéndoseles 
solemnemente  asegurado  que  la  herencia  bastaba  apenas  para  satis- 
facer las  deudas  de  Eduardo  III ,  consintieron  al  cabo  en  votar  un 
moderado  \  impuesto  adicional  sobre  la  exportación  de  las  lanas 
en  rama  y  manufacturadas,  como  también  sobre  la  de  los  cueros» 
articules  ambos  ya  cargados  con  muy  crecidos  derechos.  Los  Comu- 
neros al  conceder  aquel  subsidio  excusaron  su  cortedad  con  la  po- 
breza del  pueblo ,  que,  en  efecto,  ni  estaba  ni  podía  estar  muy  so- 
brado ,  merced  á  cincuenta  años  de  una  incesante  disperdiosa  guerra  de. 
conquista,  tan  injusta  en  su  origen,  como  en  sus  resultados  para  la 
Inglaterra  estéril.  liémosla,  por  decirlo  asi,  perdido  de  vista  durante 
algún  tiempo ;  y  conviene  reseñar  aquí  sumariamente  su  curso  hasta 
el  momento  en  que  con  la  narración  llegamos. 

Poco  antes  del  fallecimiento  de  Eduardo  expiró  la  tregua  ajus- 
tada entre  ¿1  y  Carlos  el  Prudente  en  1 374 :  la  lucha  estaba  entonces 
circunscrita  á  los  límites  del  ducado  de  Bretaña ,  donde  cada  uno  de 
de  los  dos  Reyes  apoyaba  á  un  Pretendiente,  sin  que  por  eso  se  en- 
tendiera quebrantada  la  paz  entre  ambas  coronas.  En  tal  estado,  y 
desatendidas,  por  un  orgullo  muy  mal  entendido,  las  proposiciones 
dé  paz  de  la  Francia,  viéronse  los  ingleses  atacados  simultáneamente 
en  todas  sus  ppsesiones  continentales  por  aquel  mismo  Curios  V, 
que,  al  empuñar  el  cetro,  tuvo  que  hacer  prodigiosos  esfuerzos  para 

1  llaL  S/.  T.  II,  p.  100.  Seguimos  T.  111,  p.  6.  dice  que  aquel  impuesto 

con  preferencia  su  versión ,  en  este  y  fué  votado  poco  menos  que  por  acl»- 

geoeralmente  hablando  en  lodos  los  n\í\c\on  {Checrfully),  lo  cual,  alendi- 

puotos  que  se  refieren  á  la  Historia  dos  los  antecedentes,  dos  paree»  poco 

toBititucioDai  y  Parlamentaria.— -f^d.  verosímil. 
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reonir  on  enerpo  de  mil  doscientos  hombres  de  armas.  El  conde 
Juan  de  Monfort  \  expulsado  sucesivamente,  sin  embargo  de  la  ex- 
pedición del  Duque  de  Lancaster  á  la  Bretaña  (1378),  de  casi  todas 
las  plazas  fuertes  de  aquel  pais,  hallóse  reducido  á  la  deplorable 
necesidad  de* ceder  la  última  y  acaso  mas  importante  de  todas  ellas^ 
el  puerto  de  Bresl ,  al  Rey  de  Inglaterra ,  á  trueque  de  ciertos  esta- 
dos en  los  dominios  de  aquel  Monarca.  Poco  mas  ó  menos  por  en- 
tonces también ,  Carlos  el  Malo  %  habiendo  tratado  á  lo  que  parece 
de  envenenar  al  Monarca  francés,  vióse  obligado,  descubiertos  feliz- 
mente sus  perversos  designios  antes  de  que  pudiera  ponerlos  por 
obra ,  á  emigrar  á  Inglaterra ,  y  entregó  á  su  Gobierno  la  plaza  de 
Cherbourg,  completando  asi  la  pérdida  para  la  Francia  de  sus  mejo- 
res puertos  en  el  océano  Atlántico,  desde  el  Golfo  de  Gascona  hasta 
el  canal  de  la  Mancha  inclusivamente'.  Y  sin  embargo,  la  monarquía 
francesa  habia,  bajo  el  cetro  del  segundo  de  los  Valois,  ganado 
considerablemente  en  condición  política,  expulsando  de  su  centro 
á  los  Ingleses,  cuya  dominación  quedó  reducida  á  los  puer- 
tos de  mar,  importantes  sin  duda ,  pero  que,  una  vez  aislados,  mas 
tarde  ó  mas  temprano  habian  por  necesidad  de  incorporarse  al  país 
de  que  geográficamente  eran  parte  integrante.  Fuerte  merced  á  «a 
perseverante  prudencia ,  y  rico  en  virtud  de  su  nunca  desmentida 
cuanto  bien  calculada  economía.  Garlos  V  creyó  entonces  llegado 
ya  el  momento  de  dar  un  gran  paso  para  aproximarse  al  desidera^ 
tum  de  todo  Rey  de  Francia ,  la  extensión  de  aquel  Reino  á  sus  na- 
turales limites ,  y  la  incorporación  de  sus  diversas  provincias  á  la 
Corona.  Desdichado  fué  en  tal  empresa,  mas  no  porque  la  fortuna 
se  le  mostrara  entonces  esquiva,  nos  parece  justo  motejarle,  como 
lo  hacen  no  pocos  historiadores ,  de  temerariamente  ambicioso ,  por 
haber  tratado  entonces  de  incorporar  definitivamente  á  su  Corona  e| 
Ducado  de  Bretaña. 

Prófugo  Juan  de  Monfort  y  desesperanzado,  puesto  que  en  pais 
extranjero  trataba  de  establecerse ;  tan  impopular  %u  persona  entre 
los  Bretones,  como  lo  probaban  el  desamparo  en  que  la  dejaron,  y 
lo  tranquilamente  que  á  la  dominación  francesa  se  acomodaban: 

1  £1  pretendieDte  á  la  corona  Du-  Reino,  de  la  corona  de  Franda.  y 
cal ,  favorecido  por  los^ingleses.  constantementeenrebelioncontraella. 

2  Rey  de  Navarra;  vasallo  feudal,  3  Bayona,  Burdeos,  Brest.Clier* 
por  la  parte  ultrapirenaica  de  aquel  bourg  y  Calais. 
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iCómo  podía  presumir  Carlos  Y  qae  tan  tornadizos  fueseu  aquellos 
hombres»  generalmente  considerados  en  Francia  como  el  prototipo 
de  la  obstinación ,  que  súbito,  y  solo  por  no  aceptar  un  Rey  direc- 
to, se  alzaran  en  favor  del  proscripto  vasallo,  prefíriendo  ser  uo  feu- 
do de  la  Inglaterra  á  incorporarse  en  la  Monarquía  francesa?*— Tal 
fué  •  sin  embargo  el  caso :  apenas  la  aristocracia  Bretona ,  se  vio 
amenazada  de  un  Señor  con  cl  cual  no  fuera  tan  cómodo  habérselas 
como  con  su  antiguo  Duque,  comenzó  á  conspirar  en  favor  del  último; 
al  Pueblo  se  le  habló  de  independencia  amenazada,  que  fué  herirle 
en  lo  mas  sensible  de  su  irritable  patriotismo ;  y  Juan  de  Monfort, 
renovada  con  los  ingleses  su  antigua  alianza ,  reapareció  en  la  Bre- 
tafia  (1379)  que  en  masa  se  alzó  contra  los  franceses ,  como  un  li- 
bertador ansiosamente  esperado.  Garlos  no  podia  ya  retroceder, 
pero  tampoco  estaba  en  situación  de  obrar  tan  enérgica  y  resuelta- 
mente, como  fuera  necesario  para  sofocar  en  su  origen  aquella 
inesperada  resistencia.  Beltran  Duguesclin,  entonces  Condestable  de 
Francia,  pasaba  por  ser  el  primer  capitán  de  aquel  reino,  y  de  he- 
cho gozaba  de  un  inmenso  prestigio  entre  todos  los  hombres  de  ar- 
mas de  su  tiempo ,  siendo  además  el  orgullo  y  el  limebunt  gentes 
de  la  nación  mas  impresionable  y  entusiasta  de  cuantas  pueblan  el 
globo  terráqueo ;  y  Beltran  Duguesclin  era ,  como  el  lector  sabe. 
Bretón  de  nacimiento,  enemigo  si  de  los  condes  de  Monfort,  pero 
amante  de  su  pais  como  el  mas  patriota  de  los  en  él  nacidos.  Lejos, 
muy  lejos  estamos  de  suponer  que  tuviese  visos  de  fundamento  si- 
quiera ,  la  calumnia  de  que  á  la  sazón  fué  blanco ,  y  que  le  acusa- 
ba de  complicidad  con  el  Duque  de  Bretaña:  pero  son  hechos  histó- 
ricos incontrovertibles,  en  primer  lugar,  que  Carlos  V  no  pudo 
utilizar  sus  servicios  precisamente  cuando  y  donde  mas  convenien- 
tes le  fueran;  en  segundo,  que  Duguesclin  estuvo  algunos  dias  en 
desgracia,  como  sospechoso  cuando  menos  de  simpatizar  con  sus 
compatriotas;  en  tercero ,  que  al  hacer  por  fin  justicia  á  su  lealtad, 
^  le  empleó  activamente  contra  los  Ingleses,  pero  no  en  Bretaña, 
sino  en  el  mediodía  de  la  Francia;  y  en  cuarto  y  último ,  que  ai 
partirse  para  la  guerra ,  recomendó  mucho  al  Rey  que  hiciese  la 
paz  sin  perder  momento  con  los  Bretones. 

Hemos  insistido  sobre  ese  punto,  porque  á  nuestro  juicio  resulta 
con  evidencia  de  los  datos  enunciados  que,  cuando  menos,  la  falta 
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entonces  S  €árlos  el  Prudente  el  concurso  ínoral  del  Condestable; 
«'Circunstancia  que,  atendidas  lasque  en  Dugaesclin  concarriaD, 
explica  en  gran  parte  el  mal  éxito  de  la  empresa. 

Gomo  quiera  que  fuese,  el  Consejo  de  regencia  de  Inglaterra 
dispuso  de  1379  á  4380  dos  expediciones á  la  Bretaña:  la  primera, 
que  fué  deshecha  en  el  mar  por  una  espantosa  tormenta  (Diciembre 
de  1379]  á  las  órdenes  de  Sir  Juan  de  Arundel  * ;  y  la  segunda, 
(Julio  de  1380)  acaudillada  por  el  Principe  entonces  Conde  de  Bu* 
ckingham ,  y  mas  tarde  Duque  de  Glouceslor. 

Desde  Calais,  donde  con  sus  tropas  tomó  tierra,  penetró  con 
ellas  aquel  Principe  en  el  corazón  de  la  Francia,  imitando  ornas 
bien  copiando  el  sistema  en  sus  invasiones  seguido  por  Eduardo  III; 
mas  como  tampoco  al  Rey  Carlos  se  le  había  olvidado  el  suyo ,  lle- 
garon los  Ingleses  á  las  fronteras  da  la  Bretaña  sin  haber  tenido 
ocasión  de  reñir  batalla,  ni  de  alcanzar  triunfo  alguno,  pero  diez- 
mados por  las  privaciones  y  cansancio  consiguientes  á  tan  larga 
marcha  en  pais  enemigo.  Sin  embargo,  es  de  creer  qne^  una  vez 
unidas  las  fuerzas  de  Gloncester  con  las  de  Monfort ,  dieran  en  que 
entender  muy  seriamente  á  la  corte  de  Paris ,  si  un  acontecimiento 
inesperado  y  que  produjo  consecuencias,  al  parecer  muy  poco 
lógicas,  no  cambiara  súbita  y  completamente  el  aspecto  de  los  ne- 
gocios. 

Carlos  el  Prudente  terminó  su  reparador  reinado  y  su  corta 
pero  trabajosa  vida  *  el  16  de  Setiembre  de  1380,  dejando  el  cetro 
á  su  hijo  el  infelicísimo  Carlos  VI ,  todavía  entonces  en  la  menor 
edad  ^ ,  y  la  Regencia  al  Duque  de  Anjou  ^,  personaje  altamente 
impopular ,  y  á  quien ,  á  mayor  abundamiento ,  disputaban  el  poder 
supremo  sus  propios  hermanos  los  Duques  de  Berry  y  de  Borgoña,y 
el  de  Borbon  su  primo. 

La  Bretaña  entonces ,  comprendiendo  pronto  y  bien  para  sos 
verdaderos  intereses ,  las  consecuencias  naturales  de  aquel  cambio 
radical  en  la  situación  política,  rompió  sin  demora  los  vincules  de 
la  alianza  inglesa ,  volviendo  á  incorporarse  con  la  Francia,  á  bien 

t  Pereció  en  el  naufragio  con  ia  de  edad  á  su  fallcGimiento. 

mayor  parle  de  los  hombres  de  armas  3  No  pasaba  de  doce  años, 

que  acaudillaba.  4  Hermano  do  Carlos  Y  y  tiopor 

t  Tenia,  solos  cntrenU  y  tres  afiot  consigáis  te  de  Cáirloi  \L 
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á  condicioD  de  que  se  le  reconociera  y  garantizara  por  elTrincipé 
regente  sa  antigua  entidad  feudal  casi  independiente  de  la  Corona; 
El  mismo  Juan  de  Monfort»  mas  político  que  fiel  y  agradecido^ 
dejóse  ir  con  la  corriente  de  la  opinión,  y  abandonando  á  los  Ingle- 
ses, reconocióse,  como  Duque  de  Bretaña,  vasallo  feudal  de 
Carlos  VI  *. 

Hallóse,  pues,  el  Duque  de  Gloucester  colocado,  com:(>  vul- 
garmente se  dice,  entre  dos  fuegos  durante  todo  el  invernó  de  4380 
á  1381;  mas  su  habilidad  y  buena  fortiina  sacáronle  milagrosamente 
ileso  de  aquel  conflicto,  permitiéndole  retirarse  á  Inglaterra  con  sus 
huestes  al  comenzar  la  siguiente  primavera. 

En  tanto  y  á  consecuencia  precisamente  de  la  inconcebible  obái- 
nacion  con  que  Eduardo  111  se  habia  aferrado ,  y  la  Regencia  midm» 
que  en  nombre  de  Ricardo  U  gobernaba  el  Reino  continuaba  afér^ 
réndese  en  la  imposible  conquista  de  Francia,  entraba  la  Inglaterra 
en  un  período  de  crisis  financiera^  como  hoy  se  dice ,  al  cual  debia 
lógicamente  seguir  y  siguió  en  efecto,  una  insurrección  popülat*;  ó 
mas  bien  una  Guerra  social  con  todos  sus  desastrosos  resaltados.' .  . 

Insuficientes  para  cubrir  las  obligaciones  del  Tesoro  los  subsi- 
dios generosamente  votados  por  el  Parlamento  en  los  años  de  1377 
y  1378,  tuvo  el  Gobierno  en  el  de  1379  que  acudir  de  nuevo  en 
demanda  de  auxilio  á  los  representantes  del  pais ,  sometiendo  desde 
luego  á  su  examen,  sin  que  ellos  las  pidiesen,  las  cuentas  del^Ex- 
chequer,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  reconociendo  asi  el  derecho  q  re- 
novando cuando  menos  un  precedente  en  favor  de  las  pretensiones 
de  los  Comuneros  á  fiscalizar  la  inversión  de  los  caudales  pubíicpsu 
Fuese,  pues,  por  convicción  de  la  necesidad  con  que  el  Gobierno  «or 
licitaba  los  fondos,  ó  en  agradecimiento  á  la  concesión  que  se  le^ 
hacia,  el  hecho  es  que  Lords ,  Comuneros  y  Clero  otorgaron  un  im- 
puesto personal  ó  Capitación  y  cuyas  cuotas  se  fijaron  por  categorías 
sociales,  proporcionalmeute  á  la  presunta  riqueza  de  cada  una  de 
ellas,  desde  el-máximun  de  sesenta  y  una  libras  esterlinas,  trcc^ 
chelines  y  cuatro  peniques  (seis  mil  reales  de  vellón  próximamente) 
á  los  Duques^  hasta  el  minimun  de  cuatro  peniques,  [  real  y  medio  de 
vellón)  á  todo  hombre  ó  mujer  pobre ,  sin  mas  excepción  que  la  de 

1  V.  en  cuanto  á  los  sucesos  hasta    cc.T.I,  reinados  de  Carlos  V  y  dé 
aqui  referidos á  Millot.  Ilisl.  de  Fran-    CártosVí.  '    ' 
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los  mendigos  üotorios  '.  Pero  habían  los  Ministros  calculado  que  el 
producto  de  aquella  capitación  ascendería  á  unas  cincuenta  mil  li- 
bras esterlinas  (cuatro  millones  y  cerca  de  ochocientos  mil  reales); 
y  ya  fuese  porque  consultaran  malos  datos  al  formar  su  presu- 
puesto, ya  por  lo  vicioso  del  sistema  de  recaudación ,  ya  en  fin ,  por 
entrambas  causas,  apenas  ingresó  en  el  Tesoro  la  mitad  de  aquella 
suma ;  por  manera  que  al  año  siguiente  (Mayo  de  1380),  hubo  que 
acudir  de  nuevo  al  Parlamento  pidiéndole  recursos.  Ya  enton- 
ces los  Comuneros,  viendo  con  mas  dolor  que  sorpresa ,  que  cada 
año  se  les  exigían  mayores  sacriflcios,  sin  que  de  ellos  le  resultara 
al  pais  beneficio  alguno,  mostráronse  tan  justamente  severos,  que 
solo  consintieron  en  otorgar  el  subsidio  de  que  á  continuación  trata- 
remos, después  de  haber  obtenido  las  importantísimas  concesiones 
siguientes : 
4  .*    Supresión  del  Consejo  de  Regencia,  para  que  el  Rey  gober- 

t  Lgd.  T.  III,  C  I.  p.  7.  Copiamos  6.*  Mercaderes  acomodados.  O  13  O 

también  de  él  Ja  siguiente  tabla  de  7.*  Escuderos,  sus  Viudas, 

cuotas  entonces  decretadas.  y  las  de  Mercaderes   acó- 

Cuous  in-  modados ;  y  Abogados  de  se- 

dividuaies.  gymjj^  g|3gg  y  Procuradores.    0    6  8 

^    S    i       8/  Otros  de  menor  ri-(  S    |  i 
Clases.  I  "i  f  ^°®^  '   proporcionalmente.  \  q    iq 

2_5_£       9.*  Labradores  casados  por 


^  .  ^            .     .  sí  y  sus  mujeres.                    0    0  4 

1.^  Duques  de  Lancaster  10/ Todo  varón  ó  hembra, 

y  de  Bretaña.  61  13  4  solteros  y  no  mendigos.           0    0  4 

1/  Juecesdel  K¡ng*sBench,  El  Clero,  al  volar  su  propio  snbsi- 

Common-Pleas .  y  Presiden-  dio,  tijó  las  cuotas  como  sigue : 

denles  del  Exchequer.  5    0  0      l.*  Los  Arzobispos.             6  13  4 

3.»  Condes,  \iu(Jas  de  Con-  2.*  Los  Obispos  y  Freía- 

des,  y  Alcalde  (Mayor)  de  dos  Pares  del  Reino.                4    0  0 

*  .  ^?:              «  4    O  O      3.»  Beneficiados  con  renta 

4.*   Barones  ,   Bannerels,  de  mas  de  200  libras.               9    0  0 

Caballeros  de  igual  riqueza  y  De  100  á  200.                     1  10  O 

sus  Viudas;  Regidores  (Al-  De  66  libras,  13  ch.  á 

üermen)  de  Londres,  Alcal-  100  libras.                              10  0 

des  de  las  grandes  ciudades,  Do  40  á  66  libras,  13  ch.    0  13  4 

Abogados  de  1.*  clase  y  Li-  De  20  á  40.                        0  10  0 

cenciados  en  Leyes.  2    0  0      4.*  Clérigos  en  general.        O    í  O 

5.*  Caballeros ,  Escuderos  5."  Frailes  y  Monjas  un  tanto  por 
gne  debieran  serlo ,  y  sus  cabeza ,  proporcionalmente  á  las  ren- 
Viudas ;  Estudiantes  de  Le-  las  de  sus  respectivos  monasterios ,  á 
yes.  Jurados  de  las  grandes  razón  de  3  chelines.  4  peniques,  de 
ciudades  y  Mercaderes  de  2  ch.  6  pen.,  de  1  chelín,  ó  de  4  peni- 
primera  clase.  10  0  qoes. 
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nase»  como  «i  ya  fuera  mayor  de  edad »  asistido  por  los  ITmisiros 
ordinarios  de  la  Corona,  á  saber;  los  Lords  GancHIer,  Tesorero» 
Gotrda-sellos  y  Mayordomo  mayor. 

S/    Que  esos  Ministros  fuesen  nombrados  por  el  Parlamento. 

3/  Creación  y  nombramiento  de  una  Comisión  de  Hacienda^ 
cooipuesta  de  Lords  y  Comuneros,  para  inspeccionar  los  gastos  de 
la  Real  Casa  y  de  los  funcionarios  públicos. 

4/  Que  de  esa  comisión  formaran  parte  tres  Diputados  de  los  de 
las  ciudades,  nombrándose  al  efecto  dos  Regidores  de  Londres  y  uno 
deTork. 

Para  comprender  bien  toda  la  trascendencia  de  la  última  men- 
cionada cláusula,  debe  tenerse  presente  que,  si  bienios  Bufguenses 
ó  Ciudadanos  ya  deliberaban  y  votaban  en  la  Cámara  baja  con  los 
Caballeros  de  los  Condados,  todavía  los  últimos  eran  tenidos  enton- 
ces por  personas  de  mucha  mas  importancia  que  los  primeros,  vin- 
culándose en  ellos,  por  decirlo  asi ,  la  representación  de  la  clase 
media  cerca  del  Rey  y  de  los  Pares  del  Reino.  Admitir,  pues,  á 
pMetfos  regidores  en  una  comisión  destinada  á  fiscalizar  los  actos 
de  los  Ministros  de  la  Corona  que  tenian  á  su  cargo  la  adminis- 
tración de  los  caudales  públicos ,  fué  dar  un  gran  paso  en  las  vias 
del  progreso  politice. 

De  ese  modo  obtuvo  el  Gobierno  un  subsidio  de  gran  censida 
ración  sin  duda  alguna  ' :  pero  todavía  tan  inferior  á  los  gastos  del 
Estado,  que  al  fin  del  ano  fué  preciso  reunir  de  nuevo  el  Parlamen- 
to y  declararle  paladinamente  que  era  indispensable  arbitrar  con 
urgencia  medios  para  pagar  la  deuda  del  E\chequer,  que  ascendía 
ya  á  la  suma,  en  aquellos  tiemf>os  enorme ,  de  sesenta  mil  libras 
esterlinas  (5.700,000  rs.  vn.) 

Al  oir  tal  declaración ,  que  en  su  cólera  graduaron  de  insoporta- 
ble y  afrentosa^  exigieron  desde  luego  los  Comuneros  que  se  redu-- 
jese  *  lo  que  se  les  pedia  á  menor  cantidad ,  y  en  seguida  que  el 
Gobierno  les  propusiera  el  medio  que  menos  vejatorio  le  pareciese 
para  cubrir  el  déficit :  pero  los  Ministros ,  no  acertando  á  disminuir 

1  Tres  veinte  avos  de  las  rentas  se  practicase  una  Hqnidacionescrupu- 
urbtnas ,  y  un  qninceaYo  de  las  rus-  losa,  para  eliminar  del  Déficit  todo  cré- 
ticas, dito  contra  el  Estado  cuyalesilimidad 

t  Es  de  suponer  que  lo  que  se  pedia  no  fuese  evidente:  otra  cosa  fuera  con 

era  que  se  revisaran  las  cuentas  y  evidencia  un  absurdo. 

Tomo  11.  62 
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Ja  deuda,  limitáronseá  cumplir  con  la  segunctapartedé  so  oomelido, 
dando  á  escoger  á  los  repnesentanteg  del  Pueblo  entre' tma.ntien 
capitación,  un  recargo  en  los  derechos  de  imporlacimí  y-expertaÑ^ 
cion,  y  un  subsidio  de  cuota  proporcional  por  clases »  seg«A-el  'ktAi- 
guo  sistema.  Amplia  y  largamente  debatido  el  punto;  propusieton 
los  Comuneros  que  se  le  exigieran  al  pais,  por  medio  de  la  capita- 
ción, hasta  cien  mil  libras  esterlinas,  cargándoles  á  los  seglares lü 
dos  terceras  partes  de  esa  suma,  y  la  restante  al  Clero:  mas  eáte, 
cuya  riqueza  sin  embargo  era  tanta ,  al  decir  de  los  ComuDeros, 
como  la  mitad  de  la  que  entonces  poseían  los  legos,  negóse  resáel- 
tamente  á  dejarse  imponer  contribución  alguna  por  el  Parlamento, 
insistiendo  en  sostener  su  derecho  exclusivo  en  la  materia  en  térmi- 
nos tan  poco  humildes,  que  se  limitaron  á  decir  desdeñosamente: 
c  cumpla  cada  cual  con  su  deber,  que  nosotros  ya  cumpliremos  el 
^nuestro  ^» 

La  Iglesia  Anglicana,  pues,  se  consideraba  entonces  como  un 
Estado  aparte  en  la  Nácion^íngiesa. 

Finalmente  y  por  via  de  avenencia,  convínose  (6  de  Diciembre 
de  4380}  dejando  aparte  al  Clero,  en  imponer  una  nueva  capitación 
de  un  chelin  por  persona,  sui  distinción  de  sexos  y  desde  qiiince  años 
para  arriba;  disponiéndose,  sin  embargo,  en  consideración  á  lasca- 
ses menesterosas,  que  el  total  de  ia  cuota  á  cada  ciudad  ó  vil  la  cor- 
respondiente según  su  población,  se  repa;rtiera  entre  soBlmoradcíres 
proporctonalmente  á  la  riqueza  de  cada  uno  de  ellos,  de  forma  que 
ninguno  pagase  menos  de  cuatro  peniques ,  ni  tampoco  mas  de  veinU 
cA^/ín^í  •  por  si  y  porjsu  esposa.  ^  ' 

También  el  clero  votó  su  capitación  de  6  chelines  8  peniques, 
por  sacerdote  secular  6  regular,  inclusos  losPreladosVIa  misma  por 
cada  Monja ,  y  de  un  chelin  por  Diácono,  ó  cualesquiera  otro  cléri- 
go de  inferior  categoría. 

Todo  Inglés,  en  suiha,  eclesiástico  ó  seglar,  varón  6  hembra, 
que  hubiese  cumplido  quince  años  de  edad ,  quedó  sojeto  aquella 
vez,  sin  mas  excepción  que  la  de  los  pobres  de  solemnidad,  al  pago 
de  un  impuesto  cuando  mepos  de  cuatro  peniques  „  por  el  mero 
hecho  de  pertenecer  á  la  especie  humana  y  de  haber  nacido  en  el 

.   1  Lgd.  Ubi  supra  ,  p.  8<.  ^ 
2  Una  libra  ü^teríina ,  o  sean  de  I^S  á  100  rs.  vn. 
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pais ,  fueran  los  que  fuesen  sus  medios  de  fortuna ;  porque  no  babná 
ciertamente  quien  pretenda  que ,  cuando  se  mandaba  que  un  Duque 
¿un  opulento  Mercader ,  pagasen  cuando  mas  cien  reales  de  vtBilon 
por  9Í  y  por  su  mujer  ^  se  tomó  en  cuenta  la  miseria  del  jornalero  i 
quien  se  le  exigían  como  minimw»  un  real  y  sesenta  y  cinco  céntimos. 
Los  cien  reales,  para  el  rico»  nada  significaban;  mientras  que  tomarle 
mas  de  real  y  medio  al  pobre  que  gana ,  cuando  mas  favorecido 
por  la  fortuna ,  lo  indispensable  para  el  pan  de  cada  dia ,  era  equi- 
Tálente  á  imponerle  un  forzado  ayuno.  Pero  hay  mas  todavía :  los 
matrimonios  de  los  pobres  son  generalmente  fecundos,  y  no  es 
raro,  dicho  sea  en  honra  de  la  humanidad,  que  el  labrador  ó  el 
artesano,  sustenten  con  el  fruto  escaso  de  su  trabajo  al  padre  au- 
cíano,  á  la  madre  inválida,  ó  al  abuelo  octogenario.  Supóngase, 
pues,  una  familia  de  esa  clase  con  cuatro  hijos  mayores  de  quinp^ 
anos,  y  dos  parientes  ancianos,  ya  incapaces  de  trabajos. manuales, 
pero  á  quienes  la  piedad  filia\  preserva  de  la  mendicidad ;  y  se  teur- 
:drá  que  la  contribución  que  se  le  exige  S  dado  que  se  le  inscriba 
en  la  mas  favorecida  de  las  categorías  de  los  contribuyentes,  equi- 
vale al  jornal  de  su  jefe  en  dos  6  tres  dias,  ó  lo  que  es  lo  rniso^io, 
que  se  obliga  al  desdichado  artesano  á  que  sustente  á  los  suyos  sieie 
dios  con  el  producto  del  trabajo  de  tres  únicamente ,  lo  cual  equi- 
rale  á  reducirle  el  salario  á  la  mitad  de  lo  que  el  interesado  ^^na 
Y  él  que  le  paga  desembolsa  en  efecto. 

Antigua  es  la  capitación ,  muy  antigua:  entre  los  Griegos  y  los 
Bomanos  fué  normal ;  durante  la  Edad  media  estuvo  nnuy  en  uso;  y 
en  los  tiempos  modernos  mismos  ha  figurado  y  figura  aun  en  algún 
sistema  tributario ;  sin  embargo  de  todo  lo  cual,  parécenos  absur^ 
damente  impía.  Prescindiendo,  en  efecto,  de  tomar  por  base  la  rí- 
qoeza,  h  capitación  degrada  al  hombre,  considerándole  ni  roas  ni 
menos  que  á  cualquier  cabeza  de  ganado  ^  y  haciéndole  contribuir 
DO  por  lo  que  tiene ^  sino  solamente  porque  vive  y  como  si  vivir  y 
vivir  en  el  seno  de  la  sociedad,  no  fuera  su  derecho  ó  mas  bien  la 

1  Pagaría  la  familia  que  nos  ocupa:        Sean  mas  de  10  rs.  y  medio  de 

MínimuQ  por.padre  y  madre.      O    4  nuestra  actual  moneda ;  y  considerado 

Id.  por  4  hijos  á  4  peniques.        1    4  el  valor  entonces  del  dinero,  de  35  á  4^ 

Id.  por  dos  ancianos.  0    8  reales  vellón,  cuando  menos. 

*  Totaí.        f    4  :,  r  '  "    V 
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obligación  que  al  infundir  en  su  cuerpo  un  alma  racional  le  ha  im- 
puesto el  Altisimo. 

Arguyese ,  no  obstante ,  en  favor  de  la  capitación ,  diciendo  que, 
pues  todo  individuo  goza  de  los  beneficios  y  protección  de  la  socie- 
dad, justo  es  también  que  todos  contribuyan  para  sufragar  sus  gas- 
tos; máxima  que  sin  dificultad  admitimos ,  si  se  entiende»  como  la 
razón  y  la  justicia  lo  exigen,  que  han  de  contribuir  los  que  algo 
posean,  y  cada  cual  proporcionalmente  á  su  riqueza.  Que  defienda 
su  patria ,  y  que  asista  á  los  magistrados  para  la  ejecución  y  obser- 
vancia de  las  leyes,  á  todo  hombre  válido  puede  eiiglrsele  con  de- 
recho, porque  de  eso  todos  también  son  capaces:  mas  pedirle  rique- 
za al  que  no  la  posee ,  ó  pedirle ,  aun  de  lo  que  tiene ,  tanto  que  el 
resto  para  sustentarse  no  le  alcance ,  es  y  será  siempre  un  absurdo 
en  lo  económico ,  y  una  iniquidad  patente  en  lo  político. 

«Si  el  principio  regulador  de  las  contribuciones  fuera  la  protec- 
»cion  que  del  Gobierno  recibe  el  contribuyente , — dice  el  econo- 
>mista  inglés  ^  mas  importante  acaso  de  nuestros  dias — habria  que 
«indagar,  para  aplicarlo,  quienes  serian  los  mas  peijudicados  si 
^aquella protección  desapareciese;  problema  que,  si  alguna  solu- 
»cion  satisfactoria  tiene,  nos  conduce  á  sentar,  que  los  mas  débi- 
les de  cuerpo  ó  de  espíritu,  ya  por  naturaleza  ó  ya  por  circunstan- 
»cias,  son  también  los  mas  interesados  en  la  conservación  de  los 
«Gobiernos ,  pues  que ,  de  faltarles  su  protección ,  indudablemente 
«serian  esclavos  de  los  mas  fuertes.  Si  algo ,  pues ,  hubiera  de  justi- 
9Cia  en  el  principio  que  nos  ocupa ,  supuesto  que  los  mas  débiles 
»son  los  que  mas  ganan  con  la  protección  del  Gobierno,  á  ellos 
«también  les  correspondería  pagar  las  mas  altas  cuotas  para  su  sos- 
Dtenimiento  ;  lo  cual  es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  exige  la 
«juslicia  distributiva ,  que  no  consiste  en  copiar ,  sino  en  enmendar 
«las  desigualdades  é  imperfecciones  do  la  naturaleza.» 

Y  si  tal  es  de  injusta  la  capitación  en  abstracto  considerada ,  en 
su  aplicación  á  la  práctica  produce  tan  graves  inconvenientes ,  y  tan 
intolerables  vejaciones,  como  fácilmente  se  comprende  con  solo 
fijar  la  atención  en  que  el  fisco  tiene  por  necesidad  que  ir  buscando 
hombre  por  hombre  y  mujer  por  mujer ,  desde  el  palacio  del  Pro- 

1  J.  Sluarl  Mili ,  Principies  of  po-    Libro  V,  C.  II ,  T.  11 .  p.  371. 
itical  Economy  -Londoo  1817.  T.  II, 
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oer  á  la  choia  del  Jornalero,  sin  que  la  santidad  del  hogar  doméstiGO 
se  salve  de  la  profanación  de  sus  codiciosas  miradas ,  ni  la  enferme- 
dad misma  exima  á  la  doncella,  que  doliente  reposa  en  el  seno  de  sa 
madre  la  cabeza ,  de  que  la  identifique  el  iuTestigador  agente  y  en 
8Q  registro  como  unidad  contribuyente  la  inscriba. 

¿A  qué,  pues,  buscar  la  cansa  ocasional  del  levantamiento  po- 
pular que  vá  á  ocuparnos,  en  motivos  misteriosos? — El  pueblo  in- 
glés estaba  pobre  á  consecuencia  de  lo  que  se  le  habia  becho  pa- 
gar, para  y  á  pretexto  de  la  guerra  de  Francia,  en  los  cincuenta  años 
anteriores ;  en  vez  del  alivio  que  esperaba  del  advenimiento  al  tro- 
no del  hijo  de  su  predilecto  Principe  el  vencedor  de  Poitiers ,  cada 
dia  se  le  imponían  nuevos  y  mas  onerosos  tributos ;  la  capitación^ 
en  fin,  llenó  la  medida  del  sufrimiento ;  y  los  Villanos,  entre  morir 
de  miseria  ó  perecer  luchando,  optaron  por  el  último  desesperado 
medio ,  revolviéndose  furiosos ,  no  ya  contra  el  Rey  ó  contra  el  Go- 
bierno ,  ni  en  defensa  de  este  ó  del  otro  principio ,  sino  contra  lo9 
ricos,  porque  lo  eran,  y  sin  mas  objeto  que  el  de  rebelarse  por  re- 
belarse. 

La  capitación  fué,  pues ,  con  evidencia  la  causa  ocasional  del  le- 
vantamiento :  pero  en  el  fondo  tuvo  aquel  suceso  orígenes  mas  ra- 
dicales que  merecen  explicarse  aunque  muy  de  paso  sea. 

Durante  dos  siglos  (del  XII  al  XIV) ,  mientras  que  en  el  orden 
político  iba  la  monarquía  sobreponiéndose  al  poder  feudal,  y  mer- 
ced á  las  continuas  disensiones  entre  Reyes  y  Magnates,  se  desar- 
rollaban robusteciéndose  los  municipios;  realizóse  en  el  orden  so- 
cial un  fenómeno  análogo ,  que  produjo  la  emancipación  de  la  Clase 
media ^  elemento,  como  su  nombre  lo  dice,  de  transición  y  equili- 
brio entre  la  Aristocracia ,  hasta  entonces  monopolizadora  exclusi- 
va de  los  Derechos  de  la  humanidad,  y  la  Plebe  aun  como  materia 
vil  considerada. 

Amalgamáronse  entonces,  mas  ó  menos,  en  toda  la  Europa  oc- 
cidental el  orden  ecuestre  *  y  los  antiguos  vasallos  alodiales,  que 
constituían  de  una  parte  el  cuerpo  de  los  Propietarios  libres,  ex- 
ceptuando los  Rico&-Hombrcs  y  la  Iglesia ,  y  de  otra  el  Comercio, 

1  Es  decir:  los  Caballeros  y  ios  Bi-  cas,  pero  sí  lo  suficiente  todavía  pan 
da^os ,  00  bastantes  ricos  ya  para  se-  tenerse  por  dt  mejor  raía  que  los  ple- 
guir  figurando  en  las  filas  aristocrátí-    beyes. 
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las  Artes,  ia  Industria,  y  ya  entonces  hasta  cierto  ponto  lambieír 
el  saber  humano. 

Todavia  el  Caballero  se  creia  y  era  legalmente  superior  eo  con- 
dición social,  á  todo  plebeyo ;  ya  los  Banqueros  lombardos  6  geno- 
veses ,  miraban  con  desden  á  los  modestos  traficantes  y  mercaderes 
de  Francia  y  de  Inglaterra ;  y  en  todas  partes  inclinaba  humilde  la 
cerviz  el  artesano,  ante  el  fabricante:  pero  tales  desigualdades,  in- 
evitables donde  quiera  que  haya  hombres  agrupados  mientras  la  va- 
nidad no  muera,  no  eran  bastantes  á  interrumpir  la  continuidad ,  ni 
á  perturbar  tampoco  en  lo  esencial  la  unidad  de  la  Clase  media. 
Toda  ella ,  en  efecto,  dependía  del  trabajo  en  una  ú  otra  forma,  y 
mas  ó  menos  inmediatamente:  su  prosperidad  estribaba  en  idénti- 
cas bases;  y  su  ruina  era  inevitable ,  dadas  ciertas  circunstancias 
igualmente  funestas  á  los  Ires  graudes  elementos  que  la  constituían, 
la  constituyen ,  y  la  constituirán  siempre:  la  Propiedad  territorial^ 
la  Industria  y  el  Comercio. 

Cuando  la  Agricultura  no  prospera,  careciendo  lalndustria  de  pri- 
meras materias,  se  anula  infaliblemente  el  Comercio;  la  contribución 
que  al  agricultor  abruma ,  eleva  los  precios  de  los  alimentos,  enca- 
rece en  consecuencia  los  jornales,  pone  fuera  del  alcance  del  consu- 
midor los  artefactos,  y  estanca ,  cuando  menos,  los  capitales  del  co- 
merciante. Supóngase  paralizado  el  tráfico  por  trabas  ú  obstáculos 
que  directamente  se  le  opongan ,  y  se  verá  como  la  Industria,  com- 
prendiendo que  produciría  en  vano ,  deja  de  adquirir  los  productos 
de  la  tierra ,  y  el  labrador  por  tanto  se  empobrece ;  y  no  es  menos 
claro  que,  cuando  la  producción  de  los  artefactos  se  dificulte  ó  impo- 
sibilite ,  ni  la  Agricultura  ni  el  Comercio  pueden  dejar  de  resentirse 
inmediatamente.  La  mancomunidad  es  normal  y  constante  ,  los  inte- 
reses en  la  esencia  idénticos,  por  mas  que  ocasionalmente  puedan 
aparecer  como  encontrados;  y,  por  tanto ,  la  Clase  media  tiene  una 
razón  de  ser  inconcusa  ¿  indestructible. 

Surgiendo  entre  los  Proletarios  que  nada  poseían,  ni  sus  perso- 
nas mismas,  y  los  Privilegiados  que  eran  por  juro  de  heredad  Se- 
ñores de  todo  y  de  todos ,  aquella  clase  fué  mirada  por  unos  y  por 
otros  como  Pueblo  durante  el  largo  periodo  que  llamaríamos  de  su 
incubación ,  sino  temiéramos  exagerar  un  poco  la  metáfora.  Mien- 
tras los  Barones  fueron  de  hecho  tan  independientes  como  liránicos 
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soberanos  en  SOS  respectivos  Estados,  deA^cAotambienla  condición  de 
todos  sus  vasallos^  libreó  siervos,  ciadadanos  ó  labradores,  hubo' 
de  ser  en  la  esencia  idéntica,  por  mas  que  en  derecho  fuera  otra  cosa,  * 
Lo  que  al  Señor  se  le  antojaba  aquello  babia  de  ser  del  vasallo» 
dijeran  las  leyes  lo  que  quisieran;  y  la  igualdad  opresora  de  la  ti- 
ranía, nivelaba  con  su  férreo  yugo  las  cabezas  todas  nobles  y  ple- 
beyas, villanas  6  exentas. 

Hubo ,  pues ,  largos  años  de  afinidad  simpática  entre  todos  aque- 
llos seres  húndanos  que  no  eran  Proceres,  ni  Prelados,  ni  satélites 
ó  ministros  de  la  alta  aristocracia;  y  dorante  tan  funesto  periodo  el 
carácter  genérico  de  oprimidos  identiflcaba ,  por  decirlo  asi ,  ele- 
naentos  muy  distintos  entre  si  bajo  todos  conceptos. 

Pero  formáronse,  como  mas  de  una  vez  lo  hemos  dicho,  los 
Municipios  modernos,  dentro  de  ellos  los  Gremios,  y  entre  ellos  las 
Hermandades;  declinó  el  astro  del  feudalismo;  el  poder  central  de^ 
los  Reyes  comenzó  á  sustituir  la  acción  de  una  voluntad .  única  á  la 
anarquía  procedente  de  la  lucha.constante  entre  infinitas ;  y  la  Cla- 
se media,  desarrollándose  y  robusteciéndose  lo  bastante  para  ser 
tomada  en  cuenta  por  Monarcas  y  Barones ,  y  admitida  á  participar 
del  Gobierno  del  Estado  en  mayor  ó  menor  escala ,  á  mcÑdida  que 
política  y  socialmente  ascendía ,  fué  naturalmente  apartándose  de  la 
clase  que  hasta  entonces  le  habia  servido  de  apoyo :  la  de  los  mila- 
nos apegados  al  terruño  que,  con  los  desheredados  de  las  ciudades, 
y  los  esclavos  del  vicio  en  todas  partes,  quedáronse  solos  constitu- 
yendo la  clase  proletaria  en  las  profundidas  sociales. 

No  es  nuestro  ánimo  decir— porque  en  ello  faltaríamos  á  la  ver- 
dad histórica— que  fuera  la  misma  la  condición  del  villano  á  fines 
del  siglo  XIV ,  que  á  mediados  del  XII;  muy  lejos  de  eso ,  recono- 
cemos que  en  ese  tiempo  hubo  progreso  y  grande  en  la  materia: 
pero  es  preciso  tener  presente  que  el  movimiento  civilizador  crece 
en  rapictez  como  en  eficacia ,  propoi-cional mente  á  los  adelantos 
mismos  de  la  sociedad;  de  tal  suerte  que  la  mas  civilizada  pro- 
gresa siempre  mas  rápidamente  que  las  que  lo  son  menos ;  y  en  cada 
pueblo  los  progresos  son  mas  sensibles  y  de  mas  trascendentales 
ooBsecuencias,  en  sus  clases  relativamente  mas  cultas^  que  en  la^ 

ignorantes. 

^.  Todos  ganan  en  que  la  seadaise^ensauche,  seconsolido,  y  qiiede 
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de  obstácalosHbre:  pero  nataralmente  el  hombre  ágil  y  robusto, 
camina  siempre  en  ella  mas  rápidamente  que  el  inválido  ó  el  en- 
fermo. 

Sucedió,  pues,  que  progresando  en  realidad  toda  la  especie  hu- 
mana ,  el  progreso  sin  embargo  se  hizo  mas  rápido  y  sensible  en  la 
Clase  media,  en  virtud  de  sus  especiales  condiciones;  resultando  de 
ello  que,  sin  haber  dejado  de  adelantar  las  inferiores,  la  distancia 
que  de  aquella  las  separaba  creció  basta  el  punto  de  hacer  que 
unas  y  otras  olvidasen  la  comunidad  de  su  origen ,  y  los  padeci- 
mientos que  juntas  habían  durante  siglos  soportado. 

En  suma :  propiedad,  industria  y  comercio ,  formaron  el  pueblo 
civil  y  político,  separando  de  si  con  imprudente  desden  á  ios  pitH 
letarios;  y  esos,  viéndose  asi  desamparados,  llegaron  á  confundir 
en  su  odio  á  los  Ciudadanos  con  los  Nobles ,  no  contemplando  en 
lodos  mas  que  Ricos  y  y  por  tanto  enemigos. 

Nada  para  la  sociedad  mas  funesto  que  ese  antagonismo  entre  la 
clase  media  y  la  proletaria,  nada  mas  absurdo  ni  mas  peligroso  que 
ese  divorcio  entre  el  capital  circulante  y  el  trabajo  activo ,  elementos 
ambos  tan  indispensables  para  la  prosperidad  pública,  como  recipro- 
camente para  su  propia  existencia;  y  sin  embargo,  tal  fenómeno  se 
reproduce  frecuentemente  en  la  historia  de  la  humanidad ,  engmi- 
drado  á  un  tiempo  por  la  codicia  egoísta  de  los  ricos ,  y  la  imprevi- 
sora ignorancia  de  los  pobres.  Si  los  primeros  no  olvidaran  que  del 
trabajo  de  los  segundos  depende  su  bienestar,  y  los  últimos  se  per- 
suadiesen de  que  viven  hasta  cierto  punto  de  la  riqueza  de  aquellos, 
ni  los  unos  abusaran  como  suelen  hacerlo ,  sin  medida,  de  su  supe- 
rioridad ,  ni  los  otros  pedirían  nunca  á  la  fuerza  brutal  el  remedio 
de  sus  males,  cuyo  alivio  solo  del  tiempo  y  de  la  civilización  piiO- 
de  esperarse. 

Pero  si  en  el  siglo  XIX  hay  aun  quien ,  delirante  mas  lodaTli 
que  malvado ,  predique  absurdas  teorías  levantando  un  negro  pen- 
dón de  exterminio  contra  la  propiedad:— ¿Qué  mucho  quequiniett- 
tos  años  há  los  oprimidos  cuanto  ignorantes  Villanos,  creyeran  ilu- 
sos que ,  aplicando  á  la  sociedad  el  hierro  y  el  fuego  sin  conñdera- 
cion  ni  misericordia,  podrían  cauterizar  la  llaga  de  la  miseria  que 
los  devoraba? 

En  Flandes,  en  efecto,  en  Italia  y  en  Francia,  á  la  reaislenda, 
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pasiva  unas  veces  y  otras  activa,  pero  siempre  sistemática,  de  los 
cuerpos  municipales  y  de  sus  Hermandades ,  habían  ya  sucedido 
los  verdaderos  levantamientos  populares,  aquellos  que,  removiendo 
la  sociedad  hasta  en  sus  entrañas,  subvierten  radicalmente  el  órA^* 
establecido ,  como  el  fuego  volcánico  en  sus  explosiones  cuanto  en' 
la  superficie  de  la  tierra  sobre  su  cráter  pesa.  «^ 

Por  efecto  de  su  geográfico  aislamiento  y  también  por  la  elasti- 
cidad de  sus  instituciones,  mucho  mas  liberales  ya  entonces  que  las 
de  la  mayor  parte  de  las  Monarquías  continentales,  y  sin  compara- 
ción infinitamente  mas  conservadoras  que  las  de  las  Repáblicas  ita- 
lianas, tardó  también  la  Inglaterra  algún  tiempo  mas  que  las  otras 
naciones  del  Occidente  en  padecer  aquel  moral  contagio ,  en  cuya 
virtud  los  siervos  y  villanos  del  resto  de  Europa  intentaron  bru- 
talmente sacudir  el  yugo  que,  con  indisculpable  brutalidad  también, 
los  oprimía;  pero  al  fin  y  al  cabo  llególes  su  día  á  los  insolares, 
mn  que  la  tardanza  les  privara  ni  de  la  resolución  desesperada ,  ni 
del  espíritu  de  rencorosa  venganza  que  á  sus  predecesores  en  la 
carrera  de  la  insurrección  animaba. 

Como  lo  hemos  dicho ,  el  cansancio  de  la  servidumbre ,  el  es- 
timulo y  ejemplo  que  la  Clase  media  les  había  y  lis  estaba  dando  al 
emanciparse,  y  su  normal  pobreza  con  el  nuevo  tributo  de  capita- 
ción eiasperada,  son  causas  que  bastaran  ellas  solas  á  explicamos 
claramente  el  levantamiento  de  los  villanos  ingleses  en  4381 :  pero 
liay  quien  pretende  que,  á  mayor  abundamiento,  una  revolución  en 
las  ideas,  ó  mejor  dicho ,  en  los  sentimientos  del  pueblo ,  precedió 
y  determinó  la  que  de  hecho  quiso  entonces  consumarse. 

No  somos  ciertamente  de  los  que  niegan  el  poder  de  las  ideas 
en  el  mundo :  antes,  por  el  contrario,  creemos  que ,  predominando, 
como  en  general  predomina  la  inteligencia  sobre  la  materia,  en  ge- 
neral también  puede  decirse  que  las  ideas  son  las  que  en  el  universo 
reinan :  pero ,  cuando  de  casos  especiales  se  trata ,  no  se  puede 
prescindir  de  los  hechos,  y  hay  que  cuidar  mucho,  al  investigar  la 
parte  que  en  ciertos  fenómenos  le  cabe  á  la  intelectual  del  hombre, 
cieno  dejarse  alucinar  por  apariencias,  ni  arrastrar  tampoco  por 
histemálicas  teorías.  -i       :;  ? 

Cierto,  sin  duda  alguna,  muy  cierto  nos  pareqe  que,  no  habien- 
do podido  menos  la  clase  proletaria  de  participar ,  en  mas  ó  en  me^* 
Tomo  II.  63 
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nos,  délos  adelantos  intelectuales  de  la  sociedad,  debian  de  ser 
macho  mas  ilustrados ,  ó  mucho  menos  ignorantes  si  se  quiere,  los 
Villanos  del  siglo  XIV  que  sus  desdichados  ascendientes.  En  ese 
Goscepto,  pues,  claro  está  'que  no  podemos  negar  la  influencia  de 
las  ideas  en  su  le?antamiento ;  por  que,  en  efecto,  la  ilustración 
etel  mas  terrible  enemigo  de  todas  las  Uranias.  Pero  de  eso ,  que 
nos  parece  obvio ;  á  pintarnos  á  los  proletarios  de  la  época  ea 
cuestión  como  unos  Socialistas  doctrinarios,  á  quienes  las  máximas 
de  Wycliffe  y  las  predicaciones  de  sus  sectarios  fanatizaron ,  hay 
una  distancia  inmensa ,  y  á  nuestro  juicio  tan  grande  como  la  que 
separa  lo  cierto  de  lo  inverosimil mente  quimérico.  Recordar  algu- 
nos hechos  hace  poco  en  estas  páginas  consignados,  bastará  para  de- 
mostrar con  evidencia  la  razón  que  ahora  nos  asiste. 

El  año  de  4377,  en  primer  lugar ,  las  doctrinas  del  Heresiarca 
arriba  citado  eran  tan  impopulares  en  Londres,  capital  del  reino  y 
su  ciudad  en  civilización  la  mas  adelantada,  que  dos  personajes  de 
tan  elevada  categoría  como  el  Duque  de  Lancaster  y  el  Lord  Percy, 
estuvieron  á  punto  de  ser  por  el  populacho  arrastrados,  sin  mas 
causa  que  la  de  haber  patrocinado  á  Juan  de  Wycliffe,  quien  tuvo 
entonces  para  saltar  su  vida ,  ó  cuando  menos  su  libertad ,  que  re- 
tractarse hasta  cierto  panto  publica  y  solemnemente  en  la  catedral 
de  San  Pablo,  sin  que  Roma  por  ello  depusiera  el  rayo  conque  su 
cabeza  amenazaba.  Seria  preciso,  pues,  para  dar  crédito  á  la  hipó- 
tesis que  rechazamos ,  admitir  que  en  poco  mas  de  dos  anos  se 
hubiese  difundido  por  todo  el  pais  y  en  su  mas  Ínfima  é  ignorante 
clase,  una  doctrina  aun  no  sostenida  abiertamente  por  su  propio 
autor,  que  el  Pontifico  censuraba,  que  los  Prelados  ingleses  per- 
seguían, y  que  la  plebe  misma  londonense  consideraba  en  1377 
como  abominable. 

La  heregia  de  Wycliffe  fué  un  sintoma,  y  no  una  causa :  pero 
ocupémonos  ya  en  narrar  los  hechos ,  que  ellos  abonarán  la  exac- 
titud de  nuestros  raciocinios. 

Desde  el  advenimiento  al  trono  de  Ricardo  II  la  fermentación 
popular  era  visible;  y  una  medida  imprudente  del  Parlamento 
(1377)  contribuyó  poderosamente  á  exacerbarla.  Como  es  sabido, 
la  Iglesia  primero,  los  Reyes  á  su  ejemplo,  y  con  ellos  algunos  qne 
otro^  Señores  feudales ,  hablan  ya  desdé  el  siglo  XII ,  y  aun  antes 
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aunque  muy  raras  veces ,  comenzado  á  emancipar  una  parte  de]  sus 
siervos,  transformándolos,  al  hacerlos  libres,  en  colonos  de  las  líer- 
raa  mismas  que  durante  su  esclavitud  labraron ,  y  conmutándoles 
los  antiguos  servicios  personales  á  que  estaban  obligados ,  ya  en 
rentas  en  metálico ,  ya  en  prestaciones  en  especie.  Mas  sin  embargo 
de  tales  excepciones,  y  tal  vez  en  parte  á  consecuencia  de  ellas  mis- 
mas, los  villanos,  que,  como  clase  considerados,  prosiguieron  y 
proseguían  gimiendo  en  la  servidumbre,  á  medida  que  el  tiempo 
corría  iban  sintiendo  mas  el  peso  del  yugo ,  y  soportándolo  tam- 
bién con  menos  resignación,  tanto  porque  ya  la  luz  comenzaba  á  ser 
en  sus  espíritus,  cuanto  parque  el  roce  continuo  con  seres  mas  afor- 
Imados  les  estaba  constantemente  estimulando  á  quebrantar  sus  ca<* 
denas/jYióseles,  pues ,  procurar  afanosos  y  perseverantes  su  eman- 
cipación por  todos  los  medios  imaginables,  directos  é  indirectos, 
pacificos  y  de  fuerza,  ya  individualmente,  ya  entre  si  formando 
asociaciones  y  hermandades  al  efecto. 

Entre  los  diferentes  arbitrios  de  que  los  siervos  de  la  época  se 
valían  para  obtener  su  libertad,  el  mas  directo,  eficaz,  y  hasta 
cierto  punto  ingenioso  de  los  que  usaron  en  Inglaterra ,  consistía 
en  comprar  de  la  Administración  del  Catastro  general  del  reino  [Do- 
mesday  Book)  una  certificación  ó  atestado  {exemplificalion)^  en  la 
cual  se  afirmaba  que ,  según  aquel  registro  oficial ,  descendía  el  in- 
teresado de  una  familia  libre  y  lo  era  él  mismo  de  cuerpo  y  bienes; 
certificación  que,  haciendo  fe  en  juicio,  bastaba  para  que  quien  la 
obtenía  quedara  de  hecho  y  de  derecho  emancipado.  El  Fisco ,  que 
nada  perdía ,  sino  que  por  el  contrario  ganaba  con  debilitar  asi  el 
poder  individual  de  los  grandes  vasallos  de  la  Corona ,  disminuyen- 
do por  eso  medio  el  número  de  hombres  de  ellos  dependientes, 
prestábase  con  fácil  complacencia ,  no  solo  á  expedir  las  certifica- 
ciones que  al  tenor  del  Catastro  procedían,  sino  además  y  siempre 
que  el  pretendiente  lo  pagaba,  á  interpretar  forzadamente  el  texto 
del  Domesdají  Book  en  ífavor  de  los  villanos  postulantes. 

Tal  sistema  dio  lugar  á  que ,  en  el  primer  Parlamento  de  Ricar- 
do 11  (1377) ,  á  consecuencia  de  las  multiplicadas  y  sentidísimas 
quejas  de  los  Barones,  se  decretase  la  nulidad  de  los  atestados  de 
emancipación ,  mandándose  á  mayor  abundamiento  proceder  vigo- 
rosamente contra  los  villanos  que,  en  virtud  de  tales  documentos, 
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estabau  ya  negándose ,  no  solo  á  pagar  los  tributos  feudales  que  i 
8US  Lords  debían»  sino  también  á  someterse  á  la  jurisdicción  de  los 
Juecesdel  Senorio  respectivo.  Unidos,  empero,  y  á  todo  resueltos  los 
recientes  libertos  antes  que  á  volver  á  la  aborrecida  servidumbre, 
opusieron  tan  tenaz  y  perseverante  resistencia  á  sus  antiguos  seño- 
res y  á  los  comisarios  por  el  gobierno  nombrados  para  reducirlos  i 
la  obediencia,  que  para  no  provocar  un  sangriento  peligroso  con- 
flicto, hubieron  unos  y  otros  de  resignarse  á  dejar  sin  efecto  la 
nueva  ley:  pero  lo  mas  singular  es  que  un  hecho  tan  notable  oo  hi- 
ciera comprender  ni  á  la  Corona  ni  á  los  Lords  que  su  intms 
mismo  exigia  imperiosamente  que  procurasen  evitar  la  ya  inmi- 
nente Revolución^  saliéndole  al  encuentro  cou  bien  meditadas,  pero 
liberales  reformas. 

Lingard  ^  nos  dice  aqui  que  alentaron  grandemente  á  los  villa- 
nos en  su  resistencia  las  doctrinas  de  AVycliffe  relativameote  á  la 
propiedad ',  y  las  declamaciones  de  sus  discípulos  sobre  la  igualdad 
natural  entre  los  hombres  *  y  contra  las  distinciones  entre  ellos  ar- 
tífícialmente  establecidas.  Admitiendo  el  hecho  y  sus consecaencias, 
lo  que  prueban  aquel  y  estases,  en  primer  lugar,  que  los  nuevos 
sectarios  trataron,  como  era  natural  y  lógico,  de  aprovecharse  de  la 
fermentación  del  pueblo  para  propagar  en  él  sus  doctrinas;  y  en  se- 
gundo, que  entonces ,  como  ahora  y  siempre,  el  espíritu  general  de 
una  época  cualquiera  se  refleja  en  todos  sus  fenómenos  asi  socia- 
les, como  políticos  y  religiosos.  Los  WycIifUanos  se  hicieron  enton- 
ces lo  que  boy  se  llamaría  Socialistas  y  Demagogos ,  porque .  solo 
asi  podian  hallar  apoyo  en  las  masas  contra  las  clases  privilegiadas 
que  los  rechazaban  y  perseguían. 

Todavía,  sin  embargo,  permanecieron  algún  tiejipo  los  villa- 
nos dentro  de  los  límites  de  la  resistencia  pasiva ;  actitud  espectante 
que  se  explica ,  tanto  por  la  conducta  de  la  aristocracia  que  se  abs- 
tuvo también  de  toda  agresión  contra  los  refractarios,  cuanto  por 
lo  natural  que  era  que  estos  se  retrajeran  de  arrojiU*ies  el  guante  á 
los  Barones,  mientras  los  viesen  unidos  con  Id  clase  media  ^  ó  al 

1  T.  in,  T.  I,  p.  9.  sus  pecados  ,  era  traidor  d  Dtos«  tenia- 

2  La  propiedad,  según  aquel  here-  derecho  a  que  le  sirvieran  los  deiuas; 
«iiarca ,  se  fundaba  en  la  Gracia;  y  por  por  manera  que,  como  todos  somos  pe- 
tanto  ningún  hombre  que ,'  á  causa  de  cadores  nadie  puede  sersefior  legitimo. 
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menos  hasta  qfde  pudiesen  contar  con  la  neutralidad  de  la  última. 

La  cobranza  de  la  capitación  decretada  el  año  de  4380  fué  la 
gota  que ,  llenando  la  copa  del  sufrimiento ,  hizo  desbordar  de  ella 
un  torrente  de  frenética  ira. 

«Las  clases  ¡vas  pobres,  ya  extenuadas  por  las  exacciones  del 
«reinado  anterior ,  sintiéronse  por  la  nueva  contribución  tan  pro- 
»fa»dameote  heridas,  que  llegó  su  dolor  á  rayaren  la  demencia  V» 

¿Cómo,  pqes,  ni  por  qué  asombrarse  de  que  millares  de  hom- 
bres en  la  ignorancia  y  la  miseria  normalmente  sumidos,  y  casi 
como  irracionales  por  las  leyes  mismas  tratados ,  se  condujeran 
también  irracionalmente,  una  vez  por  el  exceso  de  sus  padecimien- 
tos obligados  á  declararle  á  la  sociedad  la  guerra? 

¿Cuando  ha  de  comprenderse ,  en  fin,  que  gobernar  debe  ser 
el  arte  de  hacer  imposibles,  por  inútiles,  las  Revoluciones;  y  que 
reformar  los  abusos  en  tiempo  oportuno  é  innovar  legal  y  pacifica- 
mente las  instituciones  que  nunca  fueron  buenas  ó  el  transcurso  del 
liempo  inutilizó,  son  los  únicos  medios  de  impedir  que,  al  cabo, 
llegue  la  fuerza  y  destruya  ciega  tal  vez  lo  bueno  con  lo  malo? 

No  es  mucho  que,  si  hoy  todavia  no  se  comprende  ó  compren- 
der no  s^qtiiere  verdad  tan  palmaria,  tampoco  se  comprendiera 
entonces  en  Inglaterra ;  pero  de  no  haberse  comprendido ,  procedió, 
como  no  podia  menos,  el  levantamiento  de  los  villanos. 
'  Comenzóse  aquel ,  como  suelen  los  mas  de  su  especie,  por  he- 
chos al  parecer  insignificantes ,  por  choques  fortuitos  entre  la  ad- 
tnimstracion  y  el  pueblo,  que  produjeron,  cual  los  del  pedernal  con 
el  acero,  fugaces  chispas  que  en  otras  circunstancias  brillaran  sin 
^nsecuencías:  pero  que,  hallando  entonces  la  atmósfera  saturada 
de  gases  eminentemente  inflamables,  bastaron  á  determinar  súbito 
úa  general  incendio. 

Cita  ante  si,  en  Brentwood ' ,  cierto  comisionado  de  apremio  á 
varios  contribuyentes  á  la  capitación  que  están  en  descubierto;  des- 
atienden aquellos  el  emplazamiento;  acude  el  apremiante  al  tribu- 
nal de  6bmman'/)/^a5,  cuyo  presidente  se  traslada  en  persona  al 
lugar  de  la  resistencia  para  hacer  justicia  de  los  refractarios;  y 
estos  en  vez  de  someterse  á  su  autoridad,  sublcvanse  en  el  acto, 

1  Lgd.  ubi  suprn.  ^  Yilia  del  condado  de  Essex. 
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obligando  al  Magistrado  á  la  fuga  para  salvar  su  vida»  y  asesinan- 
do á  todos  sQs  dependientes,  cuyas  cabezas,  clavadas  en  picas,  tre- 
molan como  estandartes  de  rebelión  en  todo  el  país  circunvecino. 
En  pocos  dias  todos  los  Concejos  del  Condado  de  Esseí  estaban  en 
plena  insurrección  capitaneados  por  un  mal  ^  clérigo ,  que  tomó  el 
nombre  de  Jack  Straw. 

En  el  vecino  Condado  de  Kent  la  insurrección  tardó  poco  tam- 
bién en  estallar ,  determinada  por  la  incalificable  impúdica  bmtali-' 
dad  de  otro  de  los  comisionados  de  apremio ,  que  reclamaba  la  ca- 
pitación por  una  niña,  hija  de  cierto  tejador  de  la  villa  de  Dart-- 
ford.  La  madre,  ausente  su  marido  de  la  casa,  negábase  á  pagar, 
alegando  que  no  habia  aun  cumplido  la  nina  los  quince  años  por  la 
ley  requeridos;  el  agente  del  fisco  insistiendo  en  lo  contrario ,  quiso, 
impúdico  cuanto  soez ,  probar  su  aserto  exponiendo  la  tierna  ado- 
lescente sin  velo  alguno  á  las  miradas  de  los  circunstantes ;  y  ya  su 
villana  diestra  se  tendia  para  poner  por  obra  tan  infame  propósito, 
cuando  quiso  la  casualidad ,  ó  mas  bien  ordenó  la  Provideücia  qoe 
el  honrado  artesano,  concluido  el  trabajo  de  aquel  día,  regresara  á  su 
profanado  hogar  con  un  martillo  en  la  mano ,  precisamente  en  el 
instante  mismo,  en  que  el  comisionado  de  apremio  ponia  en  su  hija 
las  torpes  manos.  Verlo  el  padre ,  encendérsele  en  mas  que  justa 
ira  la  sangre ,  levantar  el  instrumento  que  por  acaso  llevaba ,  herir 
con  él  al  brutal  recaudador,  y  rodar  ese  cadáver  á  sus  pies  en  medio 
del  sentido  clamor  de  triunfo  y  de  venganza  de  los  testigos  de  aquella 
trágica  escena,  todo  fué  obra  de  un  instante,  y  aquel  bastó  para 
que  la  insurrección  se  generalizase  en  el  Condado  '  • 

El  pueblo  de  Gravesend  3,  provocada  por  Sir  Sinüoo  Borley, 
tomó  con  el  auxilio  de  los  de  Essex  el  castillo  de  Rochester  *;  en 
Maidstone  ^  Wat  Tyler  ( el  Tejador )  fué  nombrado  Adalid,  ó  jefe 
de  los  Comuneros  de  Kent,  asociándosele  Juan  Ball,  predicador  am- 
bulante de  los  Wycleffianos,  ya  por  su  Metropolitano  como  sedicioso 

1  A  plofligate  Priest,  es  decir,  un  el  BioMedway:  dista  de  Londres  ocho 
clériffo  liberlino^  le  llama  Lgd.  T.  111.  leguas  O.  S.  £.  y  mucho  menos  de 
¡),  10.  Gravesend  S. 

2  Lgd.  T.  III ,  p.  10.  5  Villa  del  mismo  Condado  de  Kent, 

3  Puerto  (sobre  el  Támesis)  del  mucho  mas  importante  que  las  ante- 
Condado  de  Kent,  distante  de  Londres  riores.  Yace  al  b.  de  Rochester,  orillas 
de  cinco  á  seis  leguas  E.  del  Medway,  á  seis  y  media  l^uasO. 

4  Villa  del  Condado  de  Kent ,  sobre  de  Canterbury. 
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Y  herético  castigado.  Al  AyuDlamiento  de  Ganterbary  obligáronle 
los  iosurrectos  á  jurar  fidelidad  á  la  buena  causa;  algunos  vecinos 
de  aquella  ciudad,  que  trataron  sin  duda  de  oponerse  al  movimien- 
to, pagáronlo  con  la  vida;  y  quinientos  de  los  restantes  incorpo- 
ráronse á  las  filas  rebeldes,  que  en  su  marcha  sobre  Londres,  lle- 
garon á  engrosai*se  hasta  el  punto  de  contar  cuando  llegaron  á 
Blackheath  ^  con  no  menos  de  cien  mil  hombres ,  según  afirman  los 
cronistas  contemporáneos. 

Para  que  el  lector  pueda  formar  idea  del  espíritu  dominante  en 
la  plebe  de  aquella  época ,  aun  mas  que  del  particular  de  los  suble- 
vados que  nos  ocupan,  no  hallamos  medio  mas  seguro  que  dar  aquí 
en  extracto  el  primer  sermón  que  les  predicó  el  Wycleffiano  J.  Ball. 
(( ¿  Cuándo  era  Adán  cavador , 

)>Y  su  mujer  hilandera , 

»Quién  el  hidalgo  y  señor , 

»T  quién  el  villano  era  '?  » 
Tal  fué  el  texto  del  predicador  revolucionario ,  y  el  asunto  de 
su  plática  de  mostrar  verdades  hoy  en  gran  parte  inconcusas,  mas 
para  aquellos  tiempos  temerariamente  aventuradas.  Libres  é  iguales 
nacian  (dijo  á  los  sublevados]  los  hombres  todos ;  la  servidumbre  er^ 
ana  invención  de  sus  opresores,  contraria  alas  miras  del  Criador,  que 
entonces  les  deparaba  una  ocasión  de  recobrar  su  libertad;  si  no  la 
aprovechaban,  culpa  seria  de  ellos  mismos  el  continuar  gimiendo  es- 
clavos. Erales,  pues,  preciso  deshacerse  del  Arzobispo,  de  los  Con- 
des, de  los  Barones,  de  los  Jueces,  de  los  Legistas  y  de  los  Busca- 
Pleitos';  con  lo  cual  y  abolidas  las  diferencias  de  clases,  todos  se- 
rian libres,  porque  todos  también  tendrían  igual  nobleza  y  la  misma 
influencia  en  el  Estado. 

Descártense  de  ese  discurso  las  personalidades,  ó  mas  bien  pres- 
clndase  por  un  momento  del  espíritu  de  animosidad  que  revela  con- 
tra determinadas  clases,  y  se  verá  que,  en  suma,  queda  reducido 
auna  arenga  democrálica,  en  la  cual  se  llevan  hasta  sus  últimas 

1  Lugar  de  poca  importancia  entre  Puerto  de  Ramsgate  en  el  mar  del 

Canterbury  y  Londres,  auo  distan  en-  Norte. 

tre  si  unas  quince  y  meuia  leguas.  La  2  Wben  Adam  delved  and  EvesMS, 

ciudad  metropolitana  está  al  E.  S.  E.  Who  was  then  the  gentleman?  tgd. 

de  la  capital  del  Reino ,  sobre  el  Rio  T.  UI,  p.  10. 

Stonr ,  a  cuatro  leguas  O.  S.  O.  del  8  Questmongers. 
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consecuencias  lógicas ,  sin  consideración  á  los  hechos  ni  á  las  tra- 
diciones, principios  que  en  sa  esencia  son  los  fundamentales  de  la 
escuela  liberal  moderna.  El  mal  estuvo,  como  suele  estar  con  lasti- 
mosa frecuencia ,  en  que  la  demagogia  los  exagerase ,  y  lo  que  es 
peor,  con  sus  excesos  los  desacreditara. 

Mas  todo  lo  que  de  moderación  y  sensatez  política  les  faltaba, 
preciso  es  confesar  que  por  entonces  lo  suplicaron  con  una  actividad 
incansable  y  un  celo  ardiente  de  propaganda  aquellos  revoluciona- 
rios. Mensajeros  y  cartas  llevaron  instantáneamente  la  noticia  de 
la  insurrección  desde  la  costa  meridional  de  Kent,  hasta  las  bocas 
del  Humber;  y  las  arengas  de  los  nuncios,  como  las  frases  de  las 
epístolas  ^  hallando  en  todas  partes  los  combustibles  hacinados, 
fácilmente  propagaron  el  incendio. 

Dondo  quiera  ofreció  el  alzamiento,  y  no  podía  menos  de  ofre- 
cer idénticos  caracteres:  siempre  que  el  esclavo  recobra  su  libertad 
por  medios  de  fuerza,  abusa  de  ella ,  y  mancha  con  sus  crímenes  el 
Lábaro  santo  mismo  que  tremola. 

¿  No  tienen  alguna ,  y  aun  la  mayor  parte  de  la  culpa  en  tales 
excesos,  que  sincerisimamente  anatematizamos,  los  que  dias  y 
años  y  siglos,  embrutecen  al  pueblo  para  oprimirle,  y  en  vez  de 
preparar  ellos  mismos,  como  debieran,  el  cauce  que  no  puede  me- 
nos de  abrirse  al  cabo  la  civilización  en  sus  progresos,  le  embarazan 
el  curso  con  diques  que  ,  si  un  momento  la  detienen  ,  es  para  con- 
vertirla en  devastador  torrente? 

Comoquiera  que  sea,  los  exasperados  villanos  comenzaban 
siempre  por  devastar  los  castillos  y  palacios  de  sus  Señores,  de- 
moliéndolos unas  veces,  y  entregándolos  otras  á  las  llamas,  con  los 
archivos  públicos  y  señoriales  ¡  Tristes  de  los  Jueces ,  de  los  Legis- 
tas y  de  los  Jurados  *  que  caian  en  sus  manos!  Para  ellos  no  habia 
misericordia :  todos  morían  decapitados. 

Pero,  ení  medio  de  tan  sangriento  desenfreno,  un  pensamiento,  6 
más  bien  un  para-rayos  político,  predominó  conslautemenlc :  la  fide- 
lidad, nominal  al  menos,   al  Monarca  Reinante  Ricardo  II,  y  la 

1  Varias  de  esas  cartas  (nos  dice  probablemente  nombres  supoeslos)  y 

Lgd.  T.  lll,  p.  11)  que  se  conservan  por  el  predicador  J.  Bal!, 

aun,  están  escritas  en  verso  y  firma-  2  Jurado  de  los  Gremios  o  de  m 

das  ¡lOT  Jacobo  el  Ropero  y  Jocobo  el  Ayuntamientos;  pues  Jueces  de  hecho 

CArrctero,  Jocobo  el  (falzonero ,  (muy  lo  eran  todos  los  ciudadanos. 
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•aversión  alDaqaede  Lancaster,  llevada  hasta  el  ponto  de  qoe  se 
exigiese  á  todos  juramento  de  no  servir  nunca  á  Rey  qne  Juan  se 
llamase  \ 

Tal  odiosidad  contra  el  mismo  Juan  de  Gante ,  siempre  protec- 
tor de  Wycliffe,  prueba  hasta  la  evidencia  que,  si  pudo  haber  en 
efecto  sectarios  de  aquel  heresiarca  que  en  la  insurrección  tomaran 
parte,  no  fueron  las  doctrinas  de  la  secta  las  que  la  prepararon, 
ni  su  influencia  la  que  determinó  el  alzamiento. 

A  principios  de  Junio  (4384)  el  coartel  general  de  los  insurrec- 
tos estaba  aun  en  Blackheath ,  sin  que  el  Consejo  de  Regencia ,  sor- 
prendido y  aterrado  á  un  tiempo  por  la  universalidad  y  foerza  de 
aquella  inesperada  tormenta ,  hobiera  tomado  disposición  algona  ni 
para  defenderse ,  ni  para  sofocar  el  movimiento.  Tal  y  tan  grande 
era  el  desorden  en  el  país,  que  la  princesa  viuda  de  Gales,  madre 
del  Rey,  regresando  á  Londres  desde  Canlerbury,  donde  era  ida  á 
cumplir  no  sabemos  que  voto ,  cayó,  sin  preveerlo  ni  poderlo  evi- 
tar» en  manos  de  los  rebeldes;  y  si  bien  salió  de  ellas  indemne ,  de' 
bióselo,  en  parle,  tanto  á  la  popularidad  postuma  de  su  difunto  es- 
poso el  Principe  Negro^  como  á  la  de  que  personalmente  gozaba  ella 
misma  con  el  nombre  de  la  Hermosa  Doncella  de  Kent;  y  en  parte 
también ,  á  la  femenil  diplomacia  de  las  blandas  frases  y  cariño- 
so trato  con  que,  captándose  la  benevolencia  de  los  jefes ,  supo  ase- 
gurarse el  respetó  de  los  soldados,  si  asi  puede  llamárseles,  de 
aquel  armado  tropel  de  villanos. 

En  tanto  el  Rey  que,  con  su  primo  Enrique,  Conde  de  Derby  ', 
el  Arzobispo  de  Canlerbury,  Lord  Canciller,  Sir  lloberlo  Hales, 
Maestre  de  los  Hospilalarios  y  Lord  Tesorero,  y  una  escolla  que  no 
pasaba  de  cien  lanzas  entre  Caballeros  y  Hombres  de  Armas,  se  ha- 
llaba en  Windsor,  trasladóse  para  mayor  seguridad  (12  de  Junio)  a 
la  Torre  de  Londres;  de  la  cual  salió ,  sin  embargo ,  á  la  mañana 
siguiente ,  embarcándose  en  su  real  falúa  y  descendiendo  en  ella  ct 
rio,  para  recibir  las  peliciones,  que  los  insurreclos  decían  querer 
presentarle.  Si  aquellos  hombres  tuvieran  á  su  frente  enlonces  al- 
gunas personas  de  mediano  valeren  política,  la  victoria  fuera  in- 
dudablemente suya;  porque  en  el  mero  hecho  de  ir  el  Rey  ,  inerme 

1  L(id,  T.  III, jp.  II.  cénito  del  Duque  de  Laocaster  ;  y  que 

t  Enrique  de  BoliDgbrokc^  primo-    fué  luego  el  Rey  Enrique  IV. 
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y  casi  solo,  á  conferenciar  con  ellos ,  claro  se  vela  que  el  Gobierno 
se  confesaba  sin  fuerzas  para  resistir  al  popular  molimiento :  mas  su 
empresa  era ,  en  primer  lugar,  prematura,  y  en  segundo  regíanla 
sugetos,  por  su  ignorancia  y  su  inexperiencia  en  los  negocios  de  es- 
tado ,  incapaces  de  llevarla  á  buen  término. 

Asi  Wat  Tyler  y  ]ack  Straw  salieron  al  encuentro  de  Ricardo  11 
hasta  Rotherbite ,  con  diez  mil  de  los  suyos ,  pero  tan  mal  los  es- 
cogieron y  regimentaron ,  que  apenas  los  de  la  regia  comitiva  oyeron 
sus  feroces  alaridos,  y  miraron  sus  mas  que  extrañas  cataduras,  te- 
miendo sincera  ó  afectadamente  por  la  vida  del  Monarca »  Tiraron 
súbito  de  bordo  y  aprovechándose  de  la  favorable  circunstancia  de 
estar  entonces  subiendo  la  marea ,  huyeron  á  todo  remo  hasta  ampa- 
rarse de  nuevo  de  los  muros  de  la  Torre. 

Creyéronse  en  consecuencia  engañados  los  sublevados ,  y  sol- 
tando las  riendas  al  frenético  enojo ,  unos  corrieron  á  demoler  los 
ediñcios  donde  celebraban  sus  sesiones  respectivamente  los  tribu- 
nales del  Lord  Mariscal  y  del  Banco  del  Rey ,  mientras  otros  tala- 
ban el  palacio  del  Arzobispo  en  Lambeth ,  incendiando  al  mismo 
tiempo  los  registros  de  la  Cancillería  del  Reino  que  alli  encon- 
traron. 

A  la  mañana  siguiente  Londres  era  suyo;  y  en  la  capital,  por 
sus  proletarios  auxiliados ,  repellan  los  Villanos  en  grande  escala 
las  escenas  mismas  de  devastación ,  con  que  en  las  respectivas  loca- 
lidades se  había  la  insurrección  inaugurado :  pero  es  de  advertir 
que  entonces  y  alli ,  como  siempre  y.  en  todas  partes  cuando  es 
realmente  la  masa  del  pueblo  la  que  se  subleva ,  los  revoluciona- 
rios, destruyendo  sin  misericordia  cuanto  bajo  sus  manos  caia,  mo&. 
tráronse  del  robo  fundamentalmente  enemigos.  Publicado,  en  efecto, 
un  bando,  prohibiendo  bajo  pena  de  la  vida  que  nadie  se  apropiase 
cosa  alguna  del  botio,  vióse  á  la  mullitud  hacer  añicos  las  alhajas 
de  oro  y  piala ,  reducir  á  polvo  las  piedras  preciosas,  y  habiéndole 
hallado  á  un  hombre  un  vaso  de  piala  oculto  en  el  seno ,  arrojar 
juntos  al  rio  al  ladrón  y  lo  que  robado  habia. 

Toda  aquella  noche  (del  13  alU  de  Junio)  pasáronla  el  Rey,  la 
Princesa  su  madre  y  los  Ministros ,  en  la  angustiosa  situación  que 
fácilmente  se  comprende ,  considerando  que  centenares  de  miles  de 
siervos  rebeldes ,  y  de  proletarios  desesperados ,  eran  dueños  abso- 
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lulos  de  la  ciadad,  y  bloqueabao  la  fortaleza,  sio  permílír  que  e» 
ella  se  introdajeseo  víveres,  armas,  ni  socorros  de  nmguoa  especie. 
Defenderse  era  en  rigor  posible  con  la  guarnición  que  habia :  pensar, 
con  ella  sola ,  en  batir  en  campo  abierto  la  inmensa  muchedumbre 
que  la  Torre  cercaba ,  fuera  un  delirio ;  y  verdaderamente  en  tan 
apurado  trance  el  único  arbitrio  racional,  fué  el  propuesto  por  la 
Princesa  de  Gales:  ganar  tiempo  con  ofertas  generales  y  concesiones 
aparentes,  y  desarmar  la  furia  de  los  insurrectos  mostrándoles  en- 
tera confianza. 

Adoptado  aquel  plan ,  comenzóse  á  ponerlo  por  obra  al  amane- 
cer del  4  i  de  Junio,  disponiendo  que  á  los  desenfrenados  gritos  con 
que  la  multitud  pedia  las  cabezas  del  Canciller  y  del  Tesorero, 
contestara  un  Heraldo ,  mandando  en  nombre  del  Rey  que  todo  el 
mundo  se  retirase  á  Mile-end  * ,  donde  S.  A.  iba  á  trasladarse  dis- 
puesto á  otorgar  todas  las  peticiones  del  Pueblo;  y  en  efecto,  abrién- 
dose inmediatamente  de  par  en  par  las  puertas  de  la  Torre  ,  salió 
por  ellas  á  caballo  Ricardo  11,  sin  mas  acompañamiento  que  el  de 
algunos  de  sus  criados  todos  sin  armas. 

Siguióle  satisfecha  y  gozosa  la  masa  de  los  insurrectos ,  que  en 
número ,  según  se  nos  dice ,  de  mas  de  sesenta  mil  personas ,  cerca- 
ron al  Rey  en  Mile-^nd ,  presentándole  alli,  por  medio  de  algunos 
de  sus  jefes,  una  Petición  en  que  solicitaban: 

iJ"    La  abolición  de  la  servidumbre . 

2.^  Que  se  redujese  la  renta  de  las  tierras  á  cuatro  peniques  por 
acre  *. 

3.""  Libertad  de  comprar,  y  vender,  en  todas  las  ferias  y  merca- 
dos, ó  lo  que  es  lo  mismo:  libertad  absoluta  para  el  comercio  in- 
terior. 

4.^  En  ñn,  un  indulto  general  á  todos  los  delitos  cometidos  an- 
teriormente. 

Tales  demandas,  hechas  en  el  acto  mismo  de  triunfar,  ó  de 
aparecer  que  triunfaba  la  Revolución,  merecen  detenido  estudio, 


1  En  aquel  tiempo  MÜe-end  era  un  E.  N.  E  de  la  Torre, 

campo ,  hoy  es  parte  de  la  ciudad  de  2  El  acre  tiene  4840  varas  cuadra- 

Lónares,  situada  al  E.  N.  E.  de  la  das ,  por  manera  que  es  menor  en  500 

misma,  en  la  margen  izquierda  del  y  pico  de  varas  cuadradas  que  naes- 

Támesis,  á  poco  mas  de  una  milla  tra  fanega  de  Castilla. 
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porqué,  sin  que  de  ello  pueda  cátvemoslá  menor  dtída,  fiíéronla 
expresión  y  fórmula  del  voto  universal  entonces. 

Observemos,  en  primer  lugar,  que  por  su  carácter  difiere  la  pe- 
tición que  nos  ocupa  de  todas  las  anteriormente  presentadas  á  los 
Reyes  de  Inglaterra ,  á  quienes  ios  Baronet ,  mientras  fueron  solos 
á  luchar  con  el  trono ,  trataban  siempre  de  arrancar  la  conñrmacion 
ó  extensión  de  sus  propios  privilegios;  mientras  que  los  Comuneros, 
una  vez  en  escena ,  les  pedian^  6  imponían  concesiones  á  favor  de  los 
intereses  de  la  Agricultura ,  de  la  Industria  y  del  Comercio  ,  pero 
con  esta  circunstancia :  que  unos  y  otros.  Proceres  y  Comuneros, 
buscaron  constantemente  en  la  esfera  política  tanto  el  camino  para 
llegar  á  sus  respectivos  fínes ,  conro  las  garantías  de  conservacton  de 
sus  conquistas.  «      ;  •     . 

La  Aristocracia  quiso  siempre  gobernar  juntamente  con  el  Mo- 
narca ;  la  Clase  media  qué  no  se  pudiera  gobernar  sin  áü  concurso: 
mas  en  realidad  ñi  de  una  ni  de  otra ,  aun  cnahdo  insis'  líberaíeis  se 
mostraron ,  puede  decirse  que  trataran  dé  acabar  con  e!  régimen  dd 
/'ríüí/í;5'to;|síno  de  extenderlo  sucesivamente  de  clase  á  dase,  lin 
alterar  por  ende  las  condiciones.de  gradación  política,  esenciales 
entonces  en  la  sociedad  inglesa,  que  aun  hoy  no  se  ha  desprendido 
deellasj«nleramenle. 

No  así  los  villanos:  la  primera  de  sus  peticiones— Abolir  la  ser- 
vidumbre—contenia en  tan  lacónica  frase ,  toda  una  inmensa  Revo- 
lucion  social,  justa  sin  duda,  pero  radical  entonces,  y'á  los  ojos  de 
los  conservadores  de  la  época ,  es  decir,  de  aquellos  cuya  principal 
riqueza  restribaba  en  mantener  esclavos  á  millares  de  sos  ^mojantes, 
esencialmente^subversiva  del  orden  público,  y  por  tanto  ianárqurca. 

Rebajarfla  renta  de  la  tierra ,  aunque  medida  grave ;  suprimh* 
los  monopolios  en  ferias  y  mercados,  por  mas  qué  afectase  los  in- 
tereses del  Fisco;  y  lender  el  velo  del  olvido  sobre  Ibi  recientes 
desmanes  de  la  multitud,  si  bien  duro  para  el  Gobierno,  pueden  mi- 
rarse comoSconcesiones  de  escasa  importancia ,  comparadas  á  la  de 
emancipar  á  todos  los  villanos  con  solo  un  rasgo  de  pluma;  y  sin 
embargo,  tal  era  el  abandono  en  que  Ricardo  U  se  hallaba»  que  á  todo 
se  avino ,  otorgando  la  petición  Integra  en  una  Carta  de  que  sa- 
caron numerosas  copias  tieinla  secretarios  al  efecto  empleados  du- 
rante toda  la  noche  del  1i  al  15  de  Junio.  Al  dia  siguiente  por  la 
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ma&aüa  el  grueso  de  los  insurgeotes ,  que  se  componia  en  gran  parte 
de  naturales  de  los  Condados  de  Essex  y  de  Herlford ,  retiróse  de 
Londres  llevando  csda  escuadroo  su  cop¡9  de  la  nueva  Carta  y  una 
Bandera  Real ,  en  muestra  de  estar  ya  bajo  la  protección  del  Mo- 
uarca:  pero  en  tanto  Xyier  y  su  colega  Straw  habían  cometido  un 
gran  crimen  que  pagaron  ellos  mismos  no  muy  tarde ,  como  era  de 
juMícia,  y  ^oe  hizo  estériles  los  sacriricios  y  triunfos  mismos  de  la 
itevolucion  que  ea  mal  liora  capitanearon  aquellos  insensatos 

liemos  dicho  que  Ricardo  II  salió  de  la  Torre  desarmado  y  sin 
guardias,  y  que  en  su  marcha  á  Mile-end  le  siguió  la  mayor  parto 
de  l,as  sublevadas;  mas  ahora  conviene  saber  que,  aprovechando  la 
ocasión  de  la  ausencia  del  iMonarca ,  y  el  inconcebible  descuido  de 
los  que  guaracciau  aquella  fortaleza,  Tyier  y  Straw  se  apoderaron 
inmediatamente  de  ella  por  sorpresa,  al  frente  de  cuatrocientos  de 
sus  mas  fanáticos  sicarios.  Acto  continuo  el  Arzobispo  de  Canterbury, 
el  Maestre  de  los  Hospitalarios 9  el  confesor  del  Rey,  y  cuatro  de 
Iqs  asentistas  ó  arrendadores  de  la  capitación  que  á  la  Torre  se  ha- 
bían refugiad,o ,  fueron  sin  piedad  por  los  insurgentes  decapitados; 
y  es  muy  posible  que  á  la  Princesa  de  Gales  misma  le  cupiera  igual 
i^uerte,  si  sus  damas  asiéndola,  ya  desmayada,  en  sus  brazos,  no 
iaviera?  resolución  y  fortuna  bastantes  para  llevarla  á  una  falúa 
cubierta,  eo  la  cual  se  salvó  cruzando  el  Támesis  \ 

:  Noticioso  el  Rey ,  aunque  tarde  ',  de  lo  ocurrido,  corrió  como 
era  patural  al  lado  de  su  Madre  para  tranquilizarla  en  lo  posible, 
y  de  (lacerio  asi  regresaba  ya  el  1 5  de  Junio  por  la  mañana ,  sin 
toas  escolta  que  unjs  setenta  hombres  á  caballo,  cuando  en  Smith- 
field,  hallóse  inopinadameate  con  Wat  TyIer,  al  frente  nada 
menos  que  de  veinte  mil  peones. 

Tres  veces  desde  la  noche  anterior  se  habian  ofrecido  términos 
de  avenencia  al  desvanecido  Tejador,  que  con  loca  altivez  los  había 
(íesechudo:  pero  sugiriéndole  entonces  su  vanidad  misma  la  idea  de 
tratar  personulmenle  y  de  potencia  á  potencia  con  el  Monarca  de 

1  Tenga  presente  el  lector  que  eí  diclon  de  la  Carla  de  que  hablamos 

no  baúa  íkíh  muros  de  la  Torro  de  antes;  y  se  comprende  bien  une  á 

í/indres.  Tyler  y  á  Slraw  les  fuera  fácil  inco- 

í  Habiíí  pasado  el  día  1f  en  su  no-  municarle  algunas  horas  con  la  Torre 

che  Dn  MiU^end  ocupadocon  la  expe-  y  los  que  en  ella  oslaban. 
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Inglaterra,  apenas  le  habo  divisado,  mandó  hacer  alto  á  sa  gente, 
Y  adelantóse  solo  al  encuentro  dé  Ricardo  II. 

También  el  Rey  se  adelantó  entonces  á  su  reducida  escolta  atgfH 
nos  cuerpos  de  caballo,  prestándose  á  conferenciar  con  el  andas  Te- 
jador,  sin  duda  porque  otra  cosa  no  le  era  posible:  pero  el  beeho  es 
que  el  Monarca  y  el  Villano  entablaron  un  animadísimo  diálogo  du* 
rante  el  cual  Tyier,  afectando  mas  bien  la  insolencia  que  el  des- 
embarazo de  los  grandes  señores ,  no  dejó  un  momento  de  acari- 
ciar, como  al  descuido ,  el  puño  de  su  daga. 

Modales  tan  poco  respetuosos  como  aquellos,  naturalmente  ha- 
bían de  ofender  mas  aun  que  al  Rey,  cuya  elevación  misma  pudo 
hacérselos  mirar  con  desprecio,  á  los  que  iban  acompañándole, 
ontre  los  cuales  el  rico  comerciante  Walworth,  Alcalde  [Lord  Mayar) 
entonces  de  Londres. 

Tan  dificil  situación  no  podía  prolongarse  muchos  minutos  im- 
punemente. Tyler ,  dejándose  llevar,  acaso  impensadamente,  de  su 
arrogante  condición ,  tendió  la  mano  en  aciago  momento  para  él ,  á 
las  riendas  del  caballo  del  Rey;  violo  Walworth,  que  ya  por  el 
onojo  arrastrado  estaba  mas  cerca  del  Monarca  que  ningan  otro  de 
la  comitiva ,  y  no  pudiendo  tolerar  tal  desacato,  ni  contenerse  á  si 
propio,  tirando  súbito  la  espada  atravesó  con  ella  de  parte  á  parle 
el  pecho  del  jefe  de  los  insurgentes,  que  al  sentirse  herido ,  revolvió 
su  caballo ,  y  clavándole  ya  mas  mecánica  que  deliberadamente  las 
espuelas,  trató  sin  duda  de  ir  á  refugiarse  entre  los  suyos.  ¡  Yana 
esperanza!  Faltáronle  á poco  las  fuerzas,  cayó  al  suelo  bañado  en 
su  propia  sangre,  y  uno  de  los  escuderos  del  Rey  dióle  instantánea 
mente  el  golpe  de  gracia  á  vista  de  los  insurgentes  que,  indigna- 
dos al  contemplar  como  asi  delante  de  sus  propios  ojos  les  mataban 
á  traición  el  caudillo ,  prorumpiendo  en  un  colérico  grito ,  tendieron 
al  mismo  tiempo  los  arcos  en  son  de  tomar  instantáneamente  ven- 
ganza de  tan  inesperado  agravio. 

Nunca  tuvo  Monarca  la  vida  en  mas  inminente  riesgo  que  en- 
tonces la  suya  Ricardo  II:  pero  una  inspiración  dichosa ,  de  las  qoe 
suelen  tener  los  valientes  cuando  en  desesperados  lances  se  encuen- 
tran, sacóle  indemne  de  aquel  gravísimo  peligro ,  haciéndole  ademis 
recobrar  toda  la  autoridad  que  de  hecho  tenia  en  aquel  momeólo 
perdida. 
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Los  arqueros  insurgentes,  como  deciamos ,  lanzando  un  alari- 
do de  dolor  y  de  venganza ,  tendieron  los  arcos ,  haciendo  blanco 
de  su  certera  puntería  la  reducida  tropa  á  cuyo  frente  se  hallaba 
Ricardo  II:  un  solo  instante  de  vacilación,  uno  solo,  el  indispen- 
sable para  que  las  manos  soltasen  las  tirantes  cuerdas,  y  una  nube 
de  flechas  por  aquellas  vigorosamente  despedidas,  hendiese  rápida 
los  aires,  y  sin  duda  alguna  dejaban  de  existir  el  Monarca  y  cuantos 
le  seguían.  Mas  el  espíritu  del  Principe  Negro ,  descendiendo  acaso 
sobre  su  hijo,  dióle  resolución  valientes  para  que,  apenas  vi6  expi- 
rar á  Tyler,  y  á  sus  secuaces  disponerse  á  la  venganza,  cuando  á 
todo  el  galope  de  su  caballo  corriese  á  las  filas  mismas  de  los  re- 
beldes, clamando  con  entera  voz:  — «Qué  vais  á  hacer,  mis  vasa- 
»llos?  ¡Tyler  era  un  traidor!  ¡Venid  conmigo  y  yo  seré  vuestro 
»caadille .  )> 

No  haber  muerto  antes  de  concluir  la  frase  fué  un  milagro  de 
fortuna;  pero  una  vez  logrado  aquel  prodigio,  compréndese  fácil- 
mente que  todo  estaba  hecho.  Era  el  Rey  en  persona ,  un  Rey  ape- 
nas adolescente  y  popular  por  herencia ,  el  que  hablaba  á  una  fa- 
lanje  de  villanos,  avezados  á  doblar  la  cerviz  ante  cualquier  adve- 
nedizo que  calzase  las  espuelas  de  oro.  Aquellos  desdichados  eran 
rebeldes,  no  todavía  hombres  que  defendiesen  una  libertad  honra- 
damente gozada  y  cuerdamente  concebida;  faltábanles  el  vinculo 
de  la  disciplina  para  ser  soldados,  y  la  conciencia  de  su  dignidad 
para  comportarse  como  ciudadanos ;  su  reciente  conducta ,  en  fin, 
no  debia  de  inspirarles  un  grande  aprecio  de  si  mismos;  y  todo, 
en  una  palabra ,  todo  conspiró  entonces  para  que  el  heroico ,  y  aun 
tal  vez  temerario  arrojo  de  Ricardo  II  obtuviese  un  éxito  tan  favo- 
rable como  completo. 

Los  veinte  mil  peones  sublevados  que  pocos  momentos  antes  ca- 
pitaneaba Wat  Tyler,  siguieron  humildemente  á  su  Rey  hasta  los 
campos  de  Islíngton  ^ ,  donde ,  hallando  en  buen  orden  un  millar 
de  hombres  de  armas  á  toda  prisa  reunidos  por  el  mismo  Lord  Ma- 
yor, Walworth,  y  Sir  Roberto  Knowles,  postráronse  humildes  á  las 
plantas  de  Ricardo  pidiéndole  misericordia. 

Quisieran,  según  Lingard ,  que  nos  sirve  aquí  de  texto ,  quisie- 

1  Hoy  Barrio  al  N.  de  Londres. 
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rail  algunos  realistas  tomar  venganza  entonces  de  los  pasados  des- 
afueros: pero  el  Rey  mas  caballero,  mas  humano,  y  mas  cnerdo 
(|ue  sus  servidores ,  cerrando  los  oidos  á  tan  sanguinarios  consejos, 
dio  orden  á  toda  la  multitud  á  sus  plantas  postrada ,  para  que  cada 
cual  se  retirase  inmediatamente  á  su  casa ,  mandando  en  seguida  pn- 
hlicar  un  bandi)  en. el  cual  prohibia  á  todo  forastero  pasar  la  noche 
m  Londres,  bajo  pena  de  la  vida. 

Mientras  los  sucesos  referidos  ocurrían  en  Londres,  la  iosorree- 
rion  progresaba  al  Sur  de  la  Isla  hasta  Winchester,  y  al  Este  hasta 
Beverley  y  Searborough,  en  todas  partes  con  idénticos  caracteres 
simultáneamente:  circunstancia  que  á  primera  vista  parece  indi- 
car que  de  un  centro  único  partían  órdenes  y  se  daban  instrucciones 
n  los  diferentes  puntos  del  reino.  Tal  es  el  aentir  de  los  que,  no 
viendo  ó  no  queriendo  ver  las  verdaderas  causas  de  aquella  insor- 
rec^ion,  se  obstinan  en  buscarlas  en  la  heregia  y  predicaciones  de 
losWycliffiauos:  mas  por  lo  que  á  nosotros  hace,  hemos  ya  dicho  en 
la  materia  lo  bastante  para  que  se  adivine  que  no  pensamos  de  esa 
manera.  El  alzamiento  de  los  villanos  fué  simultáneo,  y  ofreció  en 
<liversas  localidades  idénticos  caracteres,  porque  al  mismo  tiempo 
llegó  á  ponerlos  á  todos  ellos  en  la  desesperación  el  nuevo  Tributo; 
y  su  esclavitud,  sus  miserias,  y  su  ignorancia  qne  eran  iguales  en 
las  provincias  del  Norte  que  en  las  del  Sur,  y  en  las  del  Oriente  que 
que  en  las  del  Occidente ,  no  podian  menos  de  producir  unas  mismas 
consecuencias  en  todas  partes.  Que  los  sectarios  de  Wyclifle  atizaran 
aquel  fuego,  lo  concebimos  y  lo  confesamos;  que  hubiera  además 
otros  hombres  y  otras  ambiciones,  que  esperasen  engrandecerse  y 
medrará  la  sombra  de  aquel  universal  trastorno,  es,  no  solo  posi- 
ble, sino  muy  probable  también:  pero  basta  considerar  cuan  des- 
apercibido encontraron  al  Gobierno,  cuan  sin  defensa  al  Rey,  y 
cuan  suyo,  en  fín,  fué  el  reino  durante  algunas  semanas,  para  com- 
prender que  precisamente  lo  único  que  para  triunfar  les  faltó  á  los 
insurgentes ,  fué  tener  un  centro  y  cabeza  que  sus  operaciones  di- 
rigiese, y  sus  victorias  utilizara. 

La  aristocracia  y  la  clase  media ,  á  imitación  de  sus  gobernantes, 
cedieron  el  campo,  sin  disputárselo  siquiera  á  los  villanos  insur- 
rectos, amparándose  tras  de  los  muros  de  los  castillos  y  plazas 
fuertes ;  y  cuando  el  ílcy  en  Londres  estaba  á  merced  de  Tyier  y 
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de  Straw,  un  solé  hombre  en  Inglaterra,  y  ese  eclesiástico,  era  el 
que  osaba  kaoer  frente  á  la  tormenta  revolucionaría.  Enrique  Spen- 
ser,  en  efecto,  joven  entonces  per9  ya  Obispo  de  Norwtch,  sofocó 
vigorosamente  el  airamiento  en  los  Condados  de  Norfolk ,  Cam- 
bridge y  Huntingdon,  trocando  el  roquete  por  la  coraza ,  la  mitra 
por  el  yelmo ,  y  el  báculo  por  la  lanza ;  pero  sin  renunciar  por  eso 
ni  á  su  autoridad  de  Señor  feudal,  ni  á  su  carácter  y  funciones  de  sa- 
cerdote y  principe  de  la  Iglesia ;  funciones  y  autoridad  que  sucesi- 
vamente se  le  vio  ejjercer  unas  tras  otras.  Primero  vencia  á  los  in- 
suroectos,  combatiendo  como  buen  caballero  al  frente  de  sus  vasallos 
leúdales;  seguidamente  juzgaba  y  sentenciaba  á  los  prisioneros, 
como  su  Señor  que  era;  y  últimamente,  como  Ministro  del  Dios  de 
misericordia,  asislia  en  sus  últimos  momentos,  para  que  cristiana- 
mente muriesen  ,  á  los  reos  mismos  que  al  suplicio  como  juez  en- 
viaba *.  Extraño  modo,  en  verdad,  de  entender  y  practicar  las 
evangélicas  funciones  del  Episcopado:  pero  que,  en  honor  de  la 
verdad  sea  dicho,  no  era  en  aquellos  tiempos  tan  excepcional  y  pe- 
regrino como  en  los  nuestros  lo  seria. 

Hasta  eH5  de  Junio,  como  lo  hemos  visto,  el  Obispo  de  Ñor- 
wich  solo  puede  decirse  que  hizo  frente  á  los  sublevados;  desde 
aquel  dia:en  adelante,  sabida  la  muerte  de  WatTyIer,  y  la  sumi- 
sión de  los  que  había  con  Straw  capitaneado ,  variaron  las  cosas 
de  aspecto  tan  completamente  que,  ya  el  30  del  mismo  mes,  pudo 
Ricardo  II  salir  de  Londres  á  recorrer  y  someter  las  provincias,  al 
frente  de  un  ejército  de  cuarenta  mil  caballos,  después  de  haber 
revocado  todas  las  Cartas  de  manumisión  recientemente  otorgadas, 
y  prevenido  por  Real  decreto  á  los  villanos  que,  sin  excusa  alguna 
volvieran  á  su  prístina  condición ,  prohibiéndoles  á  mayor  abunda- 
miento todo  género  de  reuniones  y  hermandades  para  lo  sucesivo. 
Lo  que  seria  aquella  campaña ,  ó  mas  bien  aquella  marcha  ven- 
gadora del  Rey,  fácilmente  se  adivina:  en  general  no  halló  resis- 
lencia ;  y  donde  la  desesperación  trató  de  oponérsela ,  un  rayo  ex- 
termiuador  cayó  sobre  las  cabezas  délos  míseros  villanos:  pero 
decimos  mal,  porque,  sin  resistencia  como  con  ella,  el  verdugo 
lomó  á  su  cargo  señalar  con  sangre  y  cadáveres  el  rastro  del  ejército 
realista  por  todo  el  pais. 
l  Lgd.  T.  lll,p.  U. 

Um)  11.  65 
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Para  que  se  forme  idea  del  n&aiero  de  victimas  entonces  inmo- 
ladas» diremos  que,  según  un  autor  contemporáneo  de  aquellos  su- 
cesos, además  de  los  pasados  á  cuchillo  en  el  campo,  murieron  eo 
el  suplicio  hasta  mil  y  quinientos  de  lt)s  insurrectos ;  degollados  los 
que  primero  fueron  habidos,  por  ser  muchos  y  para  que  su  ejecu- 
ción fuese  mas  expedita ;  y  ahorcados  los  que  se  prendieron  cuanr 
do  ya  dio  lugar  la  sed  do  su  sangre  á  que  con  mas  despacio  se  les 
matara :  pero  ahorcados ,  por  vez  primera  en  Inglaterra ,  con  una 
cadena  en  vez  de  una  cuerda ,  á  fin  de  que  sus  parientes  y  amigos, 
no  pudieran  descolgar  de  los  árboles,  como  alguna  vez  lo  hicieron, 
los  cadáveres  que  de  ellos,  para  horror  mas  que  para  escarmiento, 
se  mandó  dejar  pendientes  hasta  que  su  propia  corrupción  los  devo- 
rase *• 

Es ,  sin  embargo ,  de  notar  que ,  no  obstante  el  encaroizamien- 
to  contra  los  villanos  que  las  circunstancias  referidas  revelan,  pare- 
ce que  no  se  prescindió  absolutamente  de  los  trámites  judiciales,  ni 
de  la  garantía  del  Jurado  para  enviarlos  al  cadalso;  lo  que  hubo 
fué  que ,  estando  conformes  en  su  odio  á  la  insurrección  todas  las 
clases  superiores  de  la  sociedad,  aquellos  infelices  hallaron  en  cada 
juez  un  enemigo.  De  todas  maneras  merece  consignarse  aquí  como 
(lato  curioso  y  de  interés  para  nuestro  propósito ,  la  forma  en  que 
fueron  juzgados  y  sentenciados  muchos  de  los  rebeldes  en  la  villa  de 
San  Albano ,  dirigiendo  los  procedimientos ,  como  juez  de  Derecho, 
Tresilliam ,  uno  entonces  de  los  doce  Magistrados  superiores  del 
Reino.  Formáronse ,  pues,  tres  Jurados,  cada  uno  de  ellos  com- 
puesto de  doce  ciudadanos:  el  primero  para  que  denunciase  á  todos 
ios  Villanos  reputados  jefes  de  la  rebelión ;  el  segundo,  para  infor- 
mar sobre  los  hechos  y  antecedentes  de  los  por  el  primero  acusados; 
y  el  tercero ,  en  fin ,  para  pronunciar  el  veredicto  definitÍTO ,  decla- 
rando inocentes  ó  culpados  á  los  reos. 

Dijérase  que  treinta  y  seis  jueces  de  hecho ,  cuyo  parecer  con- 
forme se  requería  para  aplicar  la  ley  á  un  acusado,  eran  mas  que 
suficiente  garantía  de  la  imparcialidad  del  juicio ;  pero ,  lo  repeti- 
mos, todos  eran  entonces  enemigos  de  los  Villanos,  á  quienes á 
mayor  abundamiento,  no  aparece  que  se  permitiera  defenderse  por 
medio  de  la  prueba  testimonial ,  ni  de  otro  modo. 
1  Lgd.  T.  III,  p.  15,  texto  y  notas. 
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Y  para  qae  del  espirita  dominante  en  las  clases  aristocrática  y 
media  de  aquella  época  no  quede  á  nadie  la  menor  duda ,  bastará 
referir  lo  acaecido  en  el  primer  Parlamento  que  se  reunió  aquel 
mismo  ano  (9  de  Noviembre  4381) ,  después  de  sofocada  y  castigada 
ron  la  crueldad  que  hemos  visto ,  la  sublevaeíon  que  tan  largamen- 
te nos  ha  ocupado. 

Los  Ministros,  al  dar  cuenta  á  las  Cámaras  de  lo  acaecido ,  y 
noticiarles  que  el  Rey  habia  revocado  cuantas  Cartas  de  manumi- 
sión le  arrancaran  los  rebeldes,  sometieron,  sin  embargo,  á  su 
deliberación  si  seria  ó  no  conveniente  abolir  de  un  golpe  la  servi- 
dumbre en  Inglaterra.  Si  de  buena  fe  procedieron  entonces  los  con- 
sejeros de  la  Corona  ,  por  haberles  hecho  conocer  la  reciente  expe- 
riencia cuan  repugnante  era  ya  la  esclavitud  al  estado  de  la  civili- 
zación en  el  Reino,  solo  puede  acusárseles  de  indisculpable  debili- 
dad en  no  atreverse  á  proponer  terminantemente,  y  á  sustentar  con 
todas  sus  fuerzas ,  tan  justa  y  beneficiosa  medida  como  la  emancipa- 
ción general  de  los  siervos  lo  fuera :  mas  es  de  suponer  que  los  go- 
bernantes capitularon  entonces  con  sus  conciencias,  indicando  la  re- 
forma porque  asi  lo  eicigian  absolutamente  las  circunstancias ,  pero 
también  facilitándoles  el  camino  á  las  clases  privilegiadas ,  de  que 
ellos  mismos  eran  parte,  para  que  la  rechazasen  sin  responsabili- 
dad de  nadie  individualmente,  puesto  que  todos  habian  de  cargar 
con  ella. 

Y  fué  asi :  Lords  y  Comuneros  unánimes  contestaron  que  «na- 
»díe  tenia  derecho  á  privarles,  sin  su  consentimiento,  de  los  servi- 
»cíos  de  sus  villanos;  y  que  ese  consentimiento  no  se  les  arrancaría 
^^nuncüy  ni  con  razones  ni  por  fuerza.y> 

En  consecuencia  confirmóse  por  ley  la  anulación  de  las  Cartas 
de  manumisión,  ya  por  el  Rey  anteriormente  abolidas;  y  la  Ingla- 
terra, en  mengua  y  con  daño  suyo ,  conservó  por  entonces  la  servi- 
dumbre, revelando  lo  extraño  de  las  contradicciones  de  que  el 
hombre  es  capaz  cuando  atiende  mas  á  los  mezquinamente  intere- 
sados consejos  del  egoísmo ,  que  á  la  voz  siempre  imparcíal  de  la 
conciencia. 

En  los  Estados-Unidos,  empero,  maotiénese  aun  hoy  la  escla- 
vitud de  la  raza  africana:  ¿Por  qué,  pues,  nos  hemos  de  asombrar 
ilc  lo  que  pasó  en  Inglaterra  hace  quinientos  anos? 
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Mas  8i  an  mal  entendido  egoísmo  obcecó  entonces  á  los  Coma- 
neros,  haciéndoles  incurrir  en  falta  tan  grave  como  la  qae  de  referir 
acabamos,  y  no  es  nuestro  ánimo  atenuar  ni  disculpar  de  niogan 
modo ;  hay  que  confesar  también  que ,  aparte  su  inexorable  dureza 
con  los  villanos,  mostráronse  en  todo  lo  restante  celosos  y  entendi- 
dos al  inquirir  y  señalar  al  Gobierno  las  causas  de  los  desastrosos 
recientes  acontecimientos,  atribuyéndoselos:  I.""  A  la  insolencia  y 
rapacidad,  siempre  crecientes,  de  los  proveedores  de  la  Real^Casa; 
iJ"  A  la  codicia  insaciable  de  la  curia  en  los  tribunales  del  King*s 
liench  y  de  Common  pleads^  igualmente  que  á  la  de  los  empleados 
del  Fisco  6  dependientes  del  Exchequer ;  S.""  A  lo  repetido  y  oneroso 
de  las  contribuciones  que  empobrecieron  al  pueblo  sin  provecho  al- 
guno para  el  Estado;  y  4.""  A  los  criminales  excesos  de  ciertos  ban- 
didos, llamados  en  el  pais  Mainiiners  ó  Mantenedores ,  sin  duda 
porque ,  entre  si  confederados ,  se  mantenian  ó  apoyaban  unos  á 
otros,  burlando  en  consecuencia  la  acción  de  la  justicia. 

Con  respecto  á  los  tres  primeros  puntos  hemos  en  diferentes  oca* 
siones  dicho  lo  bastante  para  que  el  lector  comprenda  bien  la  queja 
de  los  Comuneros,  sin  necesidad  de  nuevas  explicaciones;  pero  el 
cuarto  y  último  extremo  requiere  alguna  que  daremos  brevemente. 

La  pobreza  de  la  Inglaterra  eu  aquella  época,  y  el  gran  número 
de  hombres  avezados  á  las  armas  que  de  Francia  regresaron  á  su 
pais,  sin  ocupación,  sin  patrimonio,  y  sin  capacidad  ni  amoral 
trabajo,  en  los  últimos  años  del  Reinado  de  Eduardo  III ,  son  causas 
que,  unidas  á  la  debilidad  del  Gobierno  del  mismo  Monarca,  ó  mas 
bien  de  su  hijo  el  Duque  de  Lancastcr  durante  aquel  periodo,  na- 
turalmente hablan  de  producir  y  produjeron  el  triste  fenómeno  que 
nos  ocupa.  Escaso  y  mal  retribuido  el  trabajo,  descontento  el  pue- 
blo ,  sin  prestigio  ni  fuerza  los  Magistrados ,  y  abundando  mas  los 
hábitos  de  pillaje  en  asaltos  y  saqueos  contraidos,  que  las  virtudes 
ascéticas,  claro  estaba  que  habia  de  infestarse  el  pais  de  malhecho- 
res; y  no  de  los  que  brutalmente  salen  al  camino  real  á  despojar  al 
viajero ,  ó  asaltan  de  improviso  el  solitario  caserío  para  saquearlo, 
sino  de  aquellos  que,  reduciendo  su  mal  modo  de  vivir  á  profesión 
arlislica ,  hacen  melódica  y  regularmente  á  la  sociedad  civilizada 
una  guerra  devastadora  en  sus  entrañas  mismas. 

Así  en  todas  las  provincias,  fiero  muy  especialmente  en  el  con- 
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dado  de  Ghester  y  en  el  Ducado  Paflatino  de  Lancaster,  en  el  cual 
por  su  fuero  la  Jurisdicción  real  ordinaria  no  era  reconocida»  los 
Mantenedores  llegaron  á  organizarse  de  forma  que  imponian  tribu- 
ios y  exigían  rescates ,  ni  mas  ni  menos  que  ios  Barones  feudales  en 
sus  buenos  tiempos;  llegando  á  tanto  su  audacia  y  procacidad  que, 
cuando  alguno  de  ellos,  por  efecto  de  insólito  excepcional  vigor  en 
algún  Magistrado  ó  por  propia  torpeza,  llegaba  á  caer  en  manos  de  la 
justicia,  acudían  sus  compañeros  al  tribunal  en  el  acto  de  juzgarle 
en  tanto  número ,  y  taii  en  son  de  amenaza ,  que  intimidados  los  tes- 
tigos, los  jurados,  y  los  jueces  de  Derecho  ,  la  absolución  del  reo 
era  segura,  aun  cuando  su  crimen  estuviese  tan  claro  como  la  lu¿ 
del  día.  Pero  lo  mas  grave,  trascendental  y  escandaloso  de  los  ha- 
bituales procederes  de  aquella  descreída  canalla ,  no  lo  hemos  di- 
cho todavía.  Imaginaron,  en  efecto,  un  plan  infernal  para  empobre- 
cer é  infamar  á  un  tiempo  á  las  mas  acaudaladas  y  respetables  fa- 
milias ;  plan  que  llevaron  repetidas  veces  á  cabo  y  consistía  en 
apoderarse  violentamente  de  las  jóvenes  hijas  de  padres  ricos ,  en- 
tregárselas á  uno  cualquiera  de  los  asociados,  simulando  que  con  él 
se  casaba,  y  en  seguida  reclamar  la  dote ,  so  pena  de  muerte  á  la 
doncella  misma  y  á  los  afligidos  autores  de  sus  días.  Recibido  el  di- 
nero ,  generalmente  devolvían  aquellos  bandidos  la  victima  á  sus 
padres,  con  un  mensaje  amenazándoles  con  privarles  de  la  vida,  sí 
en  razón  á  lo  acaecido  osaban  molestarla  en  cualquier  forma. 

Con  razón,  pues,  pretendían  los  Comuneros  que  se  pusiera 
pronto  y  enérgico  remedio  á  males  de  tanta  gravedad  y  consecuen- 
cia: mas  lodo  lo  que  consiguieron,  y  acaso  todojlo  que  las  cir- 
cunstancias consentían,  fué  que  se  nombrara  una  comisión  pesqui- 
sidora para  indagar  y  corregir  los  abusos  en  la  Real  servidumbre, 
en  el  Exchequer  y  en  los  Tribunales  de  Justicia ;  y  que  por  un  Real 
decreto  se  prohibiesen  en  términos  muy  enérgicos  las  asociaciones 
ilegales,  así  de  los  Mantenedores  como  cualesquiera  otras.  A  esa^ 
medidas ,  mas  de  ostentación  que  de  provecho ,  siguió  inmediata- 
mente la  usual  inevitable  demanda  de  subsidios,  que  los  Comune- 
ros acogieron  mas  que  libiamente,  y  de  hecho  comenzaron  negan- 
do ,  porque ,  á  su  decir  y  no  sin  fundamento  á  nuestro  juicio,  temían 
que  cualquier  nuevo  tributo  precipitase  al  pueblo  á  insurreccio- 
narse de  nuevo.  ¡Sn  embargo  el  Gobierno ,  que  no  podía  subsistir 
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siii  recursos  pecuniarios ,  insistió  en  la  necesidad  absoluta  deque 
se  le  facilitaran;  y  la  Cámara  para  ganar  tiempo  al  meno^,  en  sei 
de  contestar  directamente ,  pidió  que  se  otorgase  indulto  general  á 
todo  el  que  para  combatir  ó  extirpar  la  insurrección  hubiese  infriu' 
gido  las  leyes.  No  eran  ciertamente  los  Ministros  y  Jueces  de  la  Co- 
rona los  que  menos  necesitaban  del  tal  indulto,  cuya  proposición 
basta  sola  para  darnos  idea  de  como  fueron  los  miseros  vHlanos  en- 
tonces tratados:  mas,  no  obstante,  obstinóse  el  Ministerio  en  que 
el  Rey  no  habia  de  ser  quien  primero  hiciese  concesiones ,  y  al  cabo 
de  algunas  semanas ,  cediendo  al  fin  los  Comuneros,  votaron  la  con- 
tinuación por  cinco  años  de  los  impuestos  que  á  la  sazón  pesaban 
sobre  las  lanas  en  bruto  ó  manufacturadas ,  y  sobre  el  plomo  igual-' 
mente.  A  su  vez  Ricardo  concedió  el  indulto  solicitado ,  haciéndolo 
extensivo  ala  muchedumbre  de  los  villanos— después  de  ahorcados 
mil  y  quinientos— que  fueron ,  decia  el  Real  Decreto,  seducidos  por 
las  declamaciones  de  los  Demagogos,  á  quienes  (añadiremos  nos- 
otros) nunca  escucharan ,  si  por  la  dureza  de  su  servidumbre  y  la 
miseria  extrema  á  que  la  capitación  los  redujo ,  no  estuvieran  de 
antemano  resueltos  á  todo ,  menos  á  tolerar  resignados  y  paciente» 
el  insoportable  peso  de  los  acerbos  males  que  los  dementaban. 

De  todas  maneras,  aun  después  de  la  bárbara  venganza  que  de 
los  vencidos  siervos  se  habia  tomado,  legal  ó  ilegalmente,  el  indulto 
que  entonces  se, les  concedió  fué  tan  incompleto  que,  además  de 
exceptuarse  ^e  él  á  los  de  varias  ciudades  y  villas ,  que  luego  á  la 
verdad  por  gracias  parciales  obtuvieron  misericordia  * ,  se  excluyó 
nominalmente ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  se  proscribió  de  nuevo  á  dos- 
cientas ochenta  y  seis  personas  de  Londres,  Winchester,  Canterbury 
y  otros  puntos.  Tal  y  tan  grande  fué  la  generosidad  de  Ricardo  II, 
do  sus  Ministros,  y  del  Parlamento  mismo,  con  los  villanos  á  quie- 
nes llamaban  suyos! 

Apartemos  ya  la  vista  de  tan  lastimoso  cuadro  que,  sin  faltar  á 
nuestro  principal  propósito  en  este  libro ,  no  podiamos  menos  de 
trazar  con  la  extensión  que  lo  hemos  hecho ;  y  pasando  á  otro  asunto, 
ocupémonos  en  consignar  un  hecho  de  suma  importancia,  tanteó 
mas  en  el  orden  político  que  en  el  económico  á  que  por  su  especia- 

l  Menos  la  vüia  de  Rury  St.  Ednaund.  Lgd,  T.  lll,  p.     16. 
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lidad  pertenece,  y  qae  tuvo  lugar  eo  Inglaterra  el  año  de  4382. 

Recordará  el  lector  que  en  el  Parlamento  del  precedente  otor- 
garon los  Comuneros  á  la  Corona  la  continuación  de  los  derechos 
de  exportación  sobre  lanas^  plomos  durante  cinco  años:  y  también 
tendrá  sin  duda  presente  que,  para  remediar  las  apremiantes  nece- 
sidades del  Tesoro,  era  costumbre  de  los  Reyes  hipotecar  tales  ren- 
tas á  contratistas  ó  banqueros,  que  en  el  acto  les  anticipaban  sumas 
mas  ó  menos  cuantiosas  según  las  circunstancias  del  caso.  Ricardo  II, 
pues,  ó  mas  bien  sus  Ministros,  valiéndose  del  usual  arbitrio, 
reunieron  en  Londres  una  junta  de  notables  comerciantes  del  reino, 
los  de  la  Capital  en  persona,  y  los  de  las  demás  ciudades  mercan- 
tiles representados  por  cierto  n¿mero  de  los  de  cada  una  de  ellas, 
para  pedirles,  como  se  les  pidió ,  que  anticipasen  algunos  fondos  á 
cuenta  del  subsidio  por  el  Parlamento  decretado.  Grande  y  poco 
grata  debió  de  ser  la  sorpresa  del  Gobierno,  preparado  sin  duda  á 
discutir  sobre  la  cantidad  y  premio  del  deseado  empréstito ,  pero 
no  ciertamente  á  encontrarse  con  una  rotunda  negativa ,  cuando  lo  s 
comerciantes  reunidos  declararon  unánimes  que,  sin  expresa  ga-- 
ranlia  del  Parlamento ^  de  ningún  modo  entrarían  en  tal  negocio: 
pero  con  gusto  ó  sin  él ,  no  hubo  mas  de  ponerle ,  como  yulgar- 
mente  se  dice,  á  mal  tiempo  buena  cara,  y  haciendo  de  la  ne- 
cesidad virtud  reunir  las  Cámaras  el  día  2  de  Agosto  de  aquel 
año  (1382). 

Al  darles  cuenta  de  lo  ocurrido,  los  Caballeros  de  los  Condados 
propusieron  á  los  Lords  que  se  confiase  aquel  negocio  á  los  Comer- 
ciantes ,  que  entendían  mejor  de  tales  materias  que  ninguna  otra 
c/ase  en  e/ /temo;  y  aceptada  la  proposición  por  la  Aristocracia, 
nombróse  en  efecto  por  los  Comuneros  una  Comisión  de  catorce 
comerciantes,  elegidos  entre  sus  propios  individuos:  Comisión  que, 
después  de  estudiado  detenidamente  el  asunto ,  presentó  en  debida 
forma  á  la  Cámara  su  dictamen  en  todos  conceptos  notable.  Sentá- 
base en  él ,  como  base ,  que  en  tiempos  anteriores  habia  sido  causa 
de  la  ruina  de  varios  comerciantes  el  haberle  anticipado  fondos  á 
la  Corona ,  que  luego  los  persiguiera  acusándolos  injustamente  de 
que  hablan  defraudado  las  arcas  reales.  Tal  experiencia,  proseguía 
la  Comisión,  dobla  servirle  al  comercio  de  aviso  para  no  prestar 
dinero  alguno  á  la  Corona  por  ningún  género  de  consideración: 
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pero  si  Lords  y  Comuneros  querían  anticiparle  al  Rey  la  soma  de 
cuarenta  rail  libras  que  pedia  ^  los  Gameirrante»  estaban  prontos 
á  prestarles  igual  suma  á  las  dos  Cámaras ,  siempre  que  la»  mismas 
se  la  garau tizasen. 

Como  se  vé  desde  luego ,  el  Comercio  inglés ,  negándose  ya  á 
confundir  el  Estado  con  la  Corona ,  estaba  tan  pronto  á  contratar 
con  el  último,  como  resuelto  á  no  anticipar  ni  un  maravedi  á  ta  pri- 
mera: mas  ni  Lordsni  Comoneros,  ya  no  quisieran  comprometer 
el  crédHo  del  pais  por  favorecer  al  Gobierno ,  ya ,  que  lanorbien  es 
posible ,  temiesen  que  hubiera  algo  de  personal  compromiso  en  ki 
garantía  por  los  comerciantes  solicitada ,  consintieron  en  lo  que  la 
Comisión  proponía;  y  el  Parlamento  fué  disuelto  sin  que  la  euestbn 
se  resolviese. 

Los  Ministros  salieron  de  sus  apuros ,  por  entonces ,  como  pu- 
dieron y  á  fuerza  de  vejaciones  y  expedientes  menos  ingeniosos  que 
arbitrarios:  pero^  según  la  costumbre  inglesa,  la  semilla  que  parecía 
perdida,  y  lo  fuera  acaso  en  el  Continente ,  germinó  en  la  Isla  bri- 
tánica tan  activa  como  silenciosamente }  y  no  se  tardará  mucho  m 
que  el  lector  vea  establecido  de  hecho  en  aquella  Monarquía  el  prin- 
cipio hoy  inconcuso  en  todas  las  que  constitucionalmente  se  rigen^ 
de  ser  absolutamente  necesaria ,  para  su  validez ,  la  intervención  de 
Parlamento  en  toda  operación  de  crédito. 

Los  graves  acontecimientos  de  que  acabamos  de  tratar  en  las  lí- 
neas anteriores ,  tuvieron  á  la  Inglaterra  apartada  durante  algunos 
años  de  los  negocios  del  Continente ,  no  menos  que  ella  entonces  in- 
quieto y  desasosegado :  mas  coincidiendo  con  la  victoria  de  Ricar- 
do II,  ó,  para  hablar  con  mas  exactitud,  de  las  clases  privilegiadas 
sobre  la  proletaria ,  un  suceso  para  la  Cristiandad  entera  de  sumo 
interés  y  trascendencia ,  no  pudo  menos  el  Gobierno  británico  de 
lijar  en  él  la  consideración,  como  también  conviene  que  lo  hagamos 
ahora  nosotros. 

Desde  qne  en  el  año  de  1298  fué,  por  la  influencia  de  Felipe  el 
Hermoso  ,  exaltado  á  la  cátedra  de  San  Pedro  Beltran  de  Goth, 
cardenal  Arzobispo  de  Burdeos,  que  tomó  el  nombre  de  Clemen- 
te V ,  quedó  el  Ponliflcado ,  estableciéndose  en  Avignon ,  bajo  la 
férula,  por  decirlo  asi ,  de  los  Reyes  de  Francia,  si  bien  conserva- 
ron los  Papas  en  lo  apárenle  su  autoridad  y  su  independencia  anti- 


SEC.  1V«  orígenes  del  GRAfl  CIS^A  DE  OCCIDE^TE.  521 

guas.  Frauceses  fueron  Joan  XKII ',  Benedicto  XII  %  Clemente  VI  % 
Inocencio  VI  ^,  Urbano  V'  y  Gregorio  XI®,  que  sucesivamenle 
reemplazaron  en  el  trono  pontificio  á  Beltran  de  Golh;  y  ese  solo 
hecho  dice  mas  que  cuanto  nosotros  escribir  pudiéramos  sobre  el 
asunto. 

Monopolizar  asi  la  dignidad  suprema  de  la  Iglesia ,  y  monopoli- 
zarla en  una  época  en  que,  si  bien  ya  no  tan  poderosos  en  lo  tem- 
poral ,  ni  tan  absolutos  en  lo  espiritual  mismo  los  Papas  como  en 
los  siglos  anteriores,  aun  ejercian  en  el  mundo  civilizado  una  in- 
fluencia de  primer  orden ,  fué  un  hecho  de  iodole  excepcional ,  de- 
bido  á  circunstancias  de  suyo  transitorias ;  tolerada  solo  porque  la 
instabilidad  entonces  de  todos  los  poderes ,  y  la  mal  defíoido  de  to- 
dos los  sistemas  politices,  daban  poco  lugar  y  menos  fuerza  á  las 
demás  naciones  para  disputarle  á  la  Francia  aquel  usurpado  privi- 
legio ;  y  un  hecho ,  en  fin ,  que  debilitando  el  prestigio  moral  de  los 
Papas,  preparó  el  largo  Cisma  de  que  vamos  á  tratar,  y  pudiera 
producir  aun  mas  graves  consecuencias,  si  otro  siglo  mas  se  pro- 
longara. Previéndolo,  tal  vez  instintivamente,  sino  en  virtud  de  la 
natural  propensión  de  todo  poder  á  procurar  su  independencia ,  y 
del  convencimiento  profundo  de  que  solo  en  Roma ,  la  Ciudad  eter- 
na señora  un  tiempo  del  universo,  puede  el  Pontificado  ser  en  efec- 
to  supremo,  el  hecho  es  que  un  Papa  francés,  Gregorio  XI ,  rodea- 
do de  Cardenales  casi  todos  ellos  también  franceses  ^,  fué  quien  con- 
cibió el  pensamiento  de  restituir  á  Roma  la  Santa  Sede ,  y  lo  puso 
por  obra,  sin  embargo ,  de  las  vivísimas  gestiones  que  para  impedir- 
lo hizo  Carlos  el  Prudente. 

Verdad  es  que  aquel  Monarca ,  religioso  si ,  pero  también  buen 
político,  habia  poco  á  poco  reducido  la  jurisdicción  eclesiástica  en 
Francia  casi  á  sus  justos  limites;  que  la  Inquisición  encontró  en  él 
tan  escasas  simpadas  como  en  sus  vasallos,  que  abiertamente  la  re- 
chazaron siempre;  y  que,  además  de  las  causas  generales  que  de- 
jamos apuntadas ,  debieron  influir  muy  poderosamente  en  el  áni- 
mo del  Ponlifíce,  para  determinarle  á  pasar  á  Roma,  lascircunstan- 

1  Jacquesd'Euse.  6  Fierre  Roger. 

2  Jacques  Fournier.  7  La  promoción  del  20  de  Diciem- 

3  Fierre  Roger.  bre  de  137;"),  se  compuso  de  siete  Car- 

4  Elienne  d^Albrel  denales  franceses,  uno  e^aüol  y  otro 

5  Gulllaume  de  Grimoard.  italiano.  {Ilenr.  L.  XLV.  T.  Y,  p.  1  42. 
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cías  especiales  y  eitraórdioarias  en  qae  la  Ciudad  eterna  y  la  Italia 
toda  se  hallaban  entonces. 

No  era,  en  efecto,  Juan  de  WyclifFe  el  único  heresiarca  de 
aquellos  tiempos;  en  todos  los  paises  de  Europa,  del  Norte  al  Me- 
diodía ,  y  de  Levante  al  Poniente ,  surgían  unos  en  pos  de  otros 
audaces  reformadores  ó  extravagantes  teólogos ,  ya  negando  dog- 
mas, ya  pretendiendo  innovar  la  disciplina  de  la  Iglesia;  ora  exa- 
gerando el  ascetismo  hasta  el  suicidio,  ora,  en  fin,  llevando  el  sen- 
sualismo hasta  el  impudor  de  la  mas  irracional  brutalidad.  En 
Francia  los  Albigenses,  los  Valdenses ,  los  Pobres  de  León;  en 
Flandes  los  Turlúpinos;  en  Alemania  y  Polonia  los  Milseiano»,  y 
los' Discípulos  del  Obispo  de  Halberstat;  en  Sicilia  los  seclarios  de 
Dulcino ;  en  el  resto  de  Italia  los  Hermanos  de  la  vida  pobre ,  y  otros 
hereges  ^ ,  eran  vivos  é  irrecusables  testimonios  del  estado  de  fer- 
mentación en  que  se  encontraba  el  mundo  en  punto  á  creencias ,  y 
pruebas,  por  desdicha  evidentes,  de  que  la  gangrena  moral  que  nos 
ocupa  radicaba ,  por  decirlo  asi ,  en  el  cuerpo  sacerdotal  mismo; 
porque,  en  efecto,  clérigos  f nerón  la  mayor  parte,  sino  todos  los  he- 
resiarcasde  lá  época  que  vamos  estudiaqdo. 

Acudió  la  Iglesia  contra  aquellos  sus  enemigos  á  un  recurso  su- 
premo de  fuerza:  la  Inquisición:  pero  en  vano  los  jueces  de  aquel 
tribunal ,  desde  su  origen  generalmente  aborrecido,  prodigaron  sus 
heroicos  medicamentos,  el  potro  y  la  hoguera:  sus  victimas  fueron 
las  mas  veces  consideradas  como  Mártires  por  sus  respectivos  sec- 
tarios ,  extendiéndose  y  robusteciéndose  las  hereglas ,  precisamente 
en  razón  de  lo  acerbo  de  sus  persecuciones. 

Gobiernos  y  Pueblos ,  á  mayor  abundamiento ,  rechazaban  de 
consuno,  generalmente  hablando ,  un  instituto  que ,  menoscabando 
hasta  anularla  siempre  que  le  convenia  la  Jurisdicción  real  ordinaria, 
destruía  además  de  raíz ,  donde  quiera  que  á  establecerse  llegaba, 
la  seguridad  personal ,  el  sosiego  de  las  familias ,  y  aquella  recipro- 
ca confianza  entre  sus  individuos,  sin  la  cual  la  sociedad  es  impo- 
sible ,  y  la  vida  doméstica  un  prolongado  martirio. 

En  Francia,  ya  lo  hemos  indicado,  la  Inquisición  establecida,  sino 
inventada  allí  contra  los  Albigenses  el  año  de  1225,  disgustaba  va 

1  V  .  Uenr.  en  el  logar  citado ,  páginas  anteriores  y  siguientes. 
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al  país  eo  el  reinado  de  Saa  Luis ,  durante  el  cual ,  como  en  los  su^ 
oeávos,  lamenláronse  de  continuo  los  Inquisidores  de  que  el  Go- 
bierno ,  lejos  de  apoyarlos,  les  embarazaba  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, señalándoles  para  proceder  contra  los  herejes  lugares  poco 
seguros;  no  permitiéndoles  unas  veces  seguir  proceso  alguno  sin 
<{ue  interviniese  en  él  algún  juez  seglar ,  y  obligándoles  otras  á  poner 
de  maniGesto  lo  actuado;  dando  libertad  á  tos  que  el  Santo  Oficio 
lenia  presos  como  sospechosos  ó  convictos  de  heregia;  y  negándose, 
en  fin»  á  prestar  juramento  de  limpiar  el  pais  de  hereges  S  Carlos  V, 
menos  escrupuloso  aun  en  esa  parte  que  sus  antecesores ,  reivin- 
dicó además,  con  no  menos  perseverancia  que  energia,  los  fueros  del 
poder  temporal ;  y  desde  el  advenimiento  al  pontificado  de  Grego- 
rio XI ,  viéronse  los  tribunales  eclesiásticos  privados  de  todo  co- 
nocimiento en  materia  civil,  sin  que  en  cambio  el  Santo  O/icio  me- 
jorase en  Francia  de  condición,  sino  muy  al  contrario. 

En  tanto  Venecia  prendía  y  daba  tormento  á  los  ministros  de  la 
luqui^cion,  por  haber  osado  proceder,  con  la  violencia  que  acos- 
tumbraban, contra  algunos  de  sus  mas  opulentos  ciudadanos;  y  en 
«I  Piamonte  el  pueblo  perseguía  á  los  Inquisidores  con  tan  ciega 
furia  que  dos  de  ellos  fueron  asesinados,  el  uno  en  Susa,  y  el  otro 
«n  la  diócesis  de  Turin '.  Era,  pues,  ya  indispensable  y  urgente 
que  el  Pontífice  tratara  de  salvar  asi  el  prestigio  de  laTiara,  como  la 
unidad  de  la  Iglesia,  gravemente  amenazada  la  última  por  la  situa- 
ción general  de  Europa ,  y  eclipsado  cuando  menos  el  primero  por 
la  falta  de  independencia  en  el  Pontificado,  que  su  residencia  en 
Aviguon  suponía. 

Roma ,  huérfana  del  que  era  á  un  tiempo  en  lo  temporal  su  So- 
berano y  su  Pastor  en  lo  espiritual ,  habla  pasado  durante  dos  lar- 
gos tercios  de  un  siglo  por  vicisitudes  varias,  cuyo  relato  no  nos  in- 
cumbe: pero  si  nos  es  preciso  consignar  que  entre  la  arislocracia  y 
el  pueblo  de  la  Ciudad  eterna,  se  renovaron,  ó  mas  bien  se  parodia- 
ron entonces  aquellas  luchas  que  en  los  mejores  tiempos  de  la  lie- 
pública  habían  llevado  mas  de  una  vez  el  Pueblo  al  monte  Aventino, 
haciendo  estremecerse  al  Senado  en  el  Capitolio.  A  principios  del  si- 
glo XIV  (1510),  Uienzi  en  sus  primeros  pasos  imitador  de  los  Gra- 

1  nmr.  Ubi  supra ,  p.  140 ,  col.  2.*        t  llenr.  Ubi  supra. 
\Ul,col.  !.• 
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eos,  logi"o  sublevar  al  Pueblo ,  arrojar  de  la  ciudad  á  los  Nobles,  y 
gobernarla,  sino  precisamente  á  la  manera  de  Mario,  tampoco  con 
la  patriótica  moderación  y  el  profundo  respecto  á  la  libertad  y  alas 
leyes  que  caracterizaron  primero  al  heroico  vencedor  de  los  Tarqui- 
nes, y  á  Cincinalo  mas  tarde.  Su  arrogancia  y  arbitrariedades  can- 
saron á  los  Romanos ;  los  Nobles  volvieron  armados  á  reconquistar 
sus  bienes  y  su  poder ;  y  Rienzi ,  cuando  ya  casi  creía  realizado  su 
político  ensueño  de  formar  de  toda  Italia  una  Rep&blica  cuyo  centro 
y  cabeza  fuese  Roma,  vióse  obligado  á  huir  precipitadamente  de 
sus  muros.  El  Emperador  Carlos  lY,  á  cuyos  dominios  fué  en  busca 
de  asilo  el  exL-Dictador  Tribuno,  entregósele  desleal  al  Papa  Cle- 
mente YI,  que  le  matara  según  parece,  sino  hubiera  él  mismo 
muerto  entonces  súbitamente:  pero  murió,  en  efecto,  y  su  inm^ 
díalo  sucesor  Inocencio  YI,  procediendo  en  sentido  díametralmente 
opuesto,  sacó  á  Rienzi  del  calabozo  en  que  estaba  para  mandarle  á 
Roma  de  Gobernador,  bajo  la  dirección  de  su  legado  el  Cardenal 
Albornoz,  sin  duda  creyendo  así  contener  á  un  tiempo  el  espíritu 
faccioso  de  los  Nobles,  y  poner  de  su  parte  al  pueblo.  Peix)  enga- 
ñóse entonces  el  Papa ,  como  $e  engañan  siempre  los  Gobiernos 
cuando  imaginan  que  ,  los  hombres  populares  por  revolucionarios 
pueden  conservar  su  influencia  y  prestigio  al  apartarse  de  la  senda 
en  que  una  y  otro  conquistaron,  para  darse  ó  para  venderse  al  Poder 
mismo  de  que  fueron  un  tiempo  formidables  enemigos.  Lo  que  en 
tales  casos  aconiece  es  que  el  apóstata  se  haco  aborrecible ,  y  que 
cuanto  mayor  haya  sido  antes  su  prestigio ,  tanto  mas  profundo  será 
el  odio  que  después  áe  le  profese.  Rienzi  volvió  á  Roma  ya  entrado 
el  año  de  1354 ;  y  el  8  de  Octubre  del  mismo  moría  asesinado  en 
un  motín  á  que  intentó  en  vano  oponerse. 

A  consecuencia  de  tales  sucesos,  la  situación  política  de  Roma, 
llegó  asertan  grave  y  peligrosa,  que  la  disolución  social  parecía 
inminente;  y  para  evitarla,  nadie  veía  mas  remedio  que  el  pronto 
regreso  de  la  corle  pontificia  al  Yaticano.  Nobles  y  plebeyos,  pues, 
de  común  acuerdo ,  y  quizá  solo  en  ese  punto  conformes ,  enviáronle 
al  Papa  una  embajada  (Agosto  de  1376),  cuyo  jefe  Lucas  Salvíali 
declaró  á  Su  Santidad,  sin  rodeos,  «  que  los  Romanos  querían  abso- 
)>lutamente  tener  al  Papa  consigo ,  y  q^e  si  él  (Gregorio  XI),  Pon- 
y>t¡fice  romano^  no  volvía  á  su  silla  natural ,  estaba  determinada  la 


SEG.  IV.  TIIASLÁDASE  GIlEtiORlO  XI  A  RO.MA.  525 

»eiudad  de  Roma,  á  elegir  un  Papa  que  no  la  abandonase.  Al  propio 
»tiempo  el  Cardenal  de  San  Pedro,  legado  eo  Italia,  escribía  que, 
»s¡  el  Padre  Santo  no  se  apresuraba  á  volver  á  Roma ,  resultaría  iu- 
«faliblemente  un  grande  escándalo;  porque  los  romanos  hablan 
apuesto  ya  los  ojos ,  para  hacerle  anti-Papa ,  en  el  Abad  de  Monte- 
»Casino,  y  aquel  prelado  aceptaba  tales  proposiciones  '.» 

Poco  antes  de  recibir  tan  fulminante  mensaje,  acontecióle  al  Papa 
ver  en  su  corte  á  cierto  Obispo  extranjero ,  sin  embargo  de  tener 
mandado  en  su  Constitución  de  20  de  Mayo  de  4375  que  todo  Pre- 
lado residiese  precisamente  en  su  respectiva  diócesis;  y  no  pudiendo 
tolerar  en  silencio  tan  palmaria  desobediencia ^  dijole  airado: — 
«¿Qué  hacéis  en  Avignon?  ¿Por  qué  no  vais  á  la  Iglesia  que  debéis 
•amar  como  a  vuestra  Esposa?— ¿Y  vos,  Padre  Santo  (replicó  con 
Dtanta  eiacUtud  como  libertad  el  interpetedo)  por  qué  no  os  vais 
»con  vuestra  Esposa,  iufmilamente  mas  bella  y  mas  ilustre  que 
j»la  mia '?  » 

Tan  atrevida  respuesta ,  síntoma  inequívoco  de  un  sentimiento 
casi  universal  entonces  en  el  Episcopado;  la  amenazadora  embajada 
ile  los  Romanos ;  y  lo  poco  que ,  por  no  consentir  mas  el  carácter 
aqui  episódico  de  la  materia,  hemos  dicho  relativamente  á  la  situa- 
ción general  del  Pontificado  en  el  último  tercio  del  siglo  XIV ,  es- 
peramos ,  sin  embargo,  que  bastarán  para  que  nuestros  lectores  com- 
prendan, en  primer  lugar,  que  los  modernos  ultramontanos  en  su 
4:iega  sumisión  á  Roma ,  retroceden  á  mucho  mas  atrás  de  seiscien- 
ios  años;  y  en  segundo,  lo  que  es  mas  pertinente  á  nuestro  actual 
propósito,  que  Gregorio  XI,  resistiéndose  á  todos  los  esfuerzos  que 
para  detenerle  en  Avignon  hizo  la  Francia,  y  emprendiendo  al  cabo 
su  jornada  á  Roma  el  1 3  de  Setiembre  de  4376,  no  hizo  masque 
ceder  á  una  evidente  necesidad  de  su  posición,  y  á  lo  que  la  opinión 
misma  del  Clero  reclamaba  imperiosamente. 

Mas  como  la  opinión  del  Clero  en  general ,  y  el  interés  de  los 
Ciirdenales,  criaturas  la  mayor  parle  de  ellos  de  la  Francia ,  no  es- 
taban do  acuerdo ,  la  acertada  resolución  del  Papa,  hombre  modes- 
to, virtuoso,  sabio  y  liberal ',  no  pudo  evitar  el  gran  Cisma  que, 

1  llenr.  Lib.  XLY.  T.  IV,  p.  142,       3  Cantú,  Hist.  Univ.  Época  XIII, 
col.  1/  C.12,T.  Xll,p.  313. 

2  ilcnr.  Ubi  supra. 
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llorante  medio  siglo»  tuvo  escandalizado  al  orbe  cristiano  con  el 
aflictivo  espectácolo  que  ofreció  á  los  ojos  de  todos  la  Iglesia  católica 
dividida  en  dos  campos,  uno  en  Roma  y  el  otro  en  Avignon,  en- 
carnizadamente enemigos ,  y  sin  cesar  lanzándose  reciprocamente  los 
^üias  furibnndos  anatemas,  i  Después  déla  cautividad  en  Babilonia  \ 
la  guerra  civil  en  Sionl 

¿Qué  importaba  ni  de  que  podia  servir,  pues,  proscribir  here- 
{^ias,  ni  quemar  á  heresiarcas,  cuando  tales  hechos  presenciaba  el 
mundo? 

En  fln ,  Gregorio  XI ,  previendo  ya,  como  no  era  difícil ,  la  gran 
borrasca  que  iba  á  correr  la  nave  de  la  Iglesia  apenas  de  su  mano 
saliese  el  timón  que  la  regia,  bajó  á  la  tumba  casi  arrepratido  de 
m  viaje  á  Roma  el  27  de  Marzo  de  1378,  habiendo  antes,  en  una 
Bula  fecha  el  19  del  mismo  mes,  autorizado  al  Sacro  Colegió  para 
que  procediese  á  la  elección  de  su  sucesor  en  el  lugar  que  juzgase 
mas  conveniente,  dentro  ó  fuera  de  la  Ciudad ,  y  á  pluralidad  abso- 
luta de  votos,  ó  lo  (|ue  es  lo  mismo,  sin  necesidad  de  que  estavíe- 
sen  conformes  las  dos  terceras  partes  de  los  votantes,  como  hasta 
cotonees  se  habia  exigido  para  que  hubiere  elección  de  Papa.  Cuando 
hayamos  dicho  que  los  Cardenales  presentes  á  la  sazón  en  Roma  eran 
diez  y  seis ',  de  los  cuales  once  franceses,  se  comprenderá  bien 
({ue  las  innovaciones  introducidas  en  el  método  de  elección  por  la 
Kula  de  Gregorio  XI,  no  tuvieron  mas  objeto  que  el  de  asegurar 
contra  todo  género  de  eventualidades  que  la  Tiara  recayese  de 
nuevo  en  un  candidato  francés  también  ' :  pero  el  Pueblo  romano, 
que  había  por  su  parte  resuelto  lo  contrario ,  notifícóselo  así  muy 

1  Así  llamaban  los  ilalianos  á  la  líos  y  cuatro  de  los  últimos.  Querían 
residencia  del  PontiGcado  en  Avignon.  los  Lemosinos  un  Papa  de  su  provin- 
(Canfú,  Ubi  sopra).  cia,  y  los  otros  estaUín  resuellos  á 

2  La  tolalidad  de  los  Cardenales  as-  volar  primero  a  un  ilaliano  que  con* 
( endia  á  veintitrés,  pero  seis  se  habian  sentir,  decian .  en  que  «el  PontiGcado 
quedado  en  Avignon,  v  uno  estaba  de  «siguiera  siendo  patrimonio  de  aquel 
Legado  en  Toscana.  {Ucnr.  Ubisupra,  urincon  del  mundo  (el  país  de  Limo- 
|).  144;  columna  1/)  »ges.»— //rnr.  Ubi  supra).-¿Cómo  no 

3  Conformes  en  un  parecer,  los  babia  de  haber  Cisma,  ni  cómo  era 
ouce  Cardenales  franceses  bastaran  posible  que  dejasen  de  surgir  Here- 
á  decidir  la  elección  á  su  placer,  aun  siarcas,  cuando  tales  hombres  eran 
reauiriéndose  las  dos  terceras  partes  ios  que  elegían,  y  tales  consideraciones 
de  los  sufragios:  pero  hallábanse  en-  las  que  los  movían  al  elegir  al  gefe  de 
tre  si  divididos  en  Lemosinos  y  pura-  la  Iglesia? 

mente  franceses,  siendo  siete  de  aque- 
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claramente  al  Sacro  Colegio  en  el  momento  mismo  en  que  acababa  de 
dar  sepultura  al  difunto  Papa  *.  Respondieron  los  Cardenales  á  tan 
poco  reverente  intimación ,  como  era  de  esperar ,  que  votarían  en 
conciencia  á  quien  mas  digno  les  .pareciese  de  gobernar  la  Iglesia» 
án  miramientos  de  otra  especie,  ni  temor  á  ningún  genero  de  ame- 
nazas; y  el  7  de  Abril  (1378)  entraron  en  Cónclave,  sin  que  Roma 
pudiera  preveer  cuál  seria  el  resultado  de  sus  votos.  Tal  incertidum-^ 
bre  produjo  sus  naturales  consecuencias :  Roma  entera  acampó,  si 
es  licito  decirlo  asi ,  en  torno  del  Cónclave  bloqueándolo  estrecha- 
mente:— uRomano  le  queremos» — clamaba  sin  cesar  y  con  desafora- 
das voces  la  inmensa  muchedumbre;  las  campanas  tocaban  á  re- 
bato ;  y  numerosos  grupos  de  furibundos  Transteverinos  blandian 
amenazadores  las  armas ,  declarando  que  si  la  elección  no  recala  en 
un  italiano,  apenas  proclamado  el  extranjero,  entrarían  á  viva 
fueria  en  el  Sacro  Colegio ,  y  les  pondrían  á  los  Cardenales /a;»  rojas 
las  cabezas^  como  lo  eran  los  sombreros  con  que  las  cubrían  *. 

Hasta  aquí  los  hechos  históricamente  incontrovertibles,  puesto 
que  en  ellos  convienen  italianos  y  franceses:  en  cuanto  á  lo  ocurri- 
do en  lo  interior  del  Cónclave  para  determinar  la  elección,  cada  par- 
tido lo  pinta  á  su  modo;  y  como  de  adoptarse  una  ú  otra  versión 
depende  el  considerar  ó  no  legítimos ,  ora  á  los  Papas  de  Roma ,  ora 
á  los  de  Avignon ,  cuestión ,  dice  el  historiador '  de  la  Iglesia  que 
tenemos  á  la  vista,  que  los  concilios  de  Pisa  y  de  Constanza  prefi- 
rieron cortar  á  resolver,  limitarémonos  también  nosotros  á  lo  dicho, 
dejando  al  curioso  la  libertad  de  estudiarlas,  si  le  place,  en  los  mu- 
chos autores  que  de  propósito  la  tratan. 

Libremente,  empero,  ó  al  terror  cediendo,  de  hecho  el  Cónclave 
eligió  Papaá  Bartolomé  de  Prignano,  nacido  en  Ñápeles,  á  la  sazón 
Arzobispo  de  Bari ,  no  Cardenal ,  y  que  fué  solemnemente  entroni- 
zado en  Roma  el  18  de  Abril  de  1378. 

Gran  canonista ,  docto  en  las  letras  humanas  como  en  las  sagra- 
das, enemigo  acérrimo  de  la  incontinencia  y  de  la  simonía  en  los 
clérigos,  modesto,  piadoso,  carítativo  y  práctico  en  el  gobierno  de 
la  Iglesia ,  Urbano  YI  hubiera  sido  un  glorioso  Pontífice  en  otras 
circunstancias:  mas  en  las  que  alcanzó,  su  ascética  severidad  misma, 

1  ÍJenr.  Ubi  supra.  8  ílenr.  Ubisupra,  p.  líl,  colum 

i  iienr,  y  Caní  u,  en  el  lugarcilado.    na  2.* 
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juntamente  con  lo  inflexible  de  su  melancólico  reservado  carácter, 
le  suscitaron  enemigos  poderosos  que,  por  sacudir  el  yogo  de  ana 
disciplina  santa  sin  duda ,  pero  también  para  aquellos  tiempos  y 
aquellos  Prelados  demasiado  estrecha,  no  vacilaron  en  provocar  el 
Cisma. 

El  nuevo  Pap3,  no  pudiendo  soportar  con  paciencia  la  arrogan* 
da,  la  ambición,  la  codicia  y  lo  mundano  délas  costumbres  de 
muchos  de  ios  Cai*denales  y  Prelados  que  le  rodeaban,  comenzó 
desde  el  dia  mismo  de  su  coronación  á  manifestárselo  en  términos 
de  acerba  severidad,  sin  que  ni  rendimientos,  ni  resistencias,  ni 
halagos,  niel  oro  mismo,  entonces  como  ahora  omnipotente,  pu- 
dieran ablandarle.  El  Sacro  Colegio,  pues,  que  bajo  la  presión  de 
los  sucesos  que  el  lector  conoce,  le  habia  elegido  no  muy  de  su 
irado,  ardo  poco  en  arrepentirse  de  lo  hecho,  y  no  mucho  cier- 
tamente en  conspirar  contra  aquel  Pontífice  que  parecía  resuelto 
á  reformar  radicalmente  las  altas  clases  del  Clero,  al  propio  tiempo 
<|ue  á  devolverle  á  la  Santa  Sede  la  soberana  supremacía  que  habia 
en  el  universo  ejercido  en  los  tiempos  de  Gregorio  YII  y  de  Ino- 
cencio III. 

Asi  á  mediados  de  Mayo,  so  pretexto  de  lo  caluroso  de  la  esta- 
ción ,  retiráronse  de  Roma  y  pasaron  á  Agnani ,  ciudad  de  la  Cam* 
pania ,  todos  los  Cardenales  franceses  entonces  alli  residentes ,  el 
célebre  español  Pedro  de  Luna,  y  el  Camarlengo  de  la  Iglesia  ro- 
mana, que  se  llevó  consigo  los  ornamentos  de  la  capilla  pontiOcia 
que  estaba  á  su  cargo;  por  manera  que,  habiéndose  incorporado 
alli  con  sus  companeros  el  Cardenal  de  Amiens,  ya  de  Roma  fugi- 
tivo por  haberle  Urbano  sin  miramiento  alguno  echado  en  cara  sos 
defectos  de  ambicioso  y  de  intrigante,  quedaron  los  veintitrés  indivi- 
duos del  Sacro  Colegio  entonces,  repartidos  en  esta  forma:  cuatro, 
¡talianos,  con  el  Papa  en  Roma;  trece  en  Agnani;  los  seis  restan- 
tes en  Avignon. 

En  Agnani,  pues,  bajo  la  protección  primero  del  Gobernador  de 
¡a  ciudad,  el  Conde  de  Fondi,  declarado  enemigo  del  Papa ,  y  luego 
bajo  la  mucho  mas  eficaz  de  un  cuerpo  de  Vascos  y  Bretones, 
mandados  por  el  ilondoltiero  Bernardo  de  Galo ,  estableciéronse  los 
Cardenales  conspiradores,  preparando  durante  algún  tiempo  susba- 
tsjrías  silenciíScimenlc,  pero  sin  disputarle  aun  la  legitimidad  á  Ur- 
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bavo ,  m  dar  contra  sq  autoridad  paso  alguoo  ostensible.  Pero  el 
Papa ,  adivinando  fácilmente  lo  que  contra  él  se  tramaba  ^  trasladóse 
á  flnes  de  Junio  á  Tivoli ,  logar  que  está  á  medio  camino  entre 
Roma  y  Agnani,  no  sabemos  decir  si  con  ánimo  de  entenderse  y  ca- 
pitular con  los  disidentes,  ó  resuelto  á  combatirlos;  masen  todo 
easo  los  Cardenales,  dándose  por  amenazados,  hicieron  marchar  á 
Bernardo  de  Gale  contra  las  milicias  romanas  que  á  Urbano  seguían; 
y  como  no  podía  menos  de  suceder ,  los  soldados  de  oflcio  dieron 
pronto  cuenta  de  los  bisoñes  ciudadaoos,  matando  quinientos  deelloi 
en  las  orillas  del  Teverone  ^  En  represalias  la  plebe  furiosa  dio 
muerte  en  ftoma  á  cuantos  franceses  pudo  haber  á  las  manos ,  y  toda 
esperanzado  reconciliación  quedó  por  tanto  desvanecida:  pero  mien- 
Iras  Urbano,  fiado  sin  duda  en  su  derecho ,  se  limitaba  á  protestar  y 
defenderse,  sus  adversarios  despachaban  mensajeros  á  todas  las 
cortes  de  la  Europa  occidental  y  muy  especialmente  á  París,  para 
predisponer  los  ánimos  al  inaudito  y  mas  que  peligroso  golpe  de 
Estado  que  contra  el  Sumo  Pontífice  preparaban. 

En  suma,  y  prescindiendo  de  los  pormenores,  doce  Cardenales 
firmaron  en  Agnani  y  publicaron  en  todo  el  orbe  cristiano  una  so- 
lemne Declaración  9  en  la  cual  decían  que  la  elección  del  Arzobispo 
ée  Barí,  como  impuesta  al  Cónclave  por  un  pueblo  amotinado ,  era 
fundamentalmente  nula,  y  el  pretendido  Pontífice,  en  consecuencia, 
4in  apóstata,  un  anti-Papa,   un  ante-Cristo,  y  un  excomulgado 
usurpador  de  la  cátedra  de  San  Pedro ,  á  quien  todos  los  fieles  de- 
bían negar  la  obediencia  como  á  persona  sobre  cuya  cabeza  culpa- 
ble iban  á  fulminarse  los  rayos  de  la  venganza  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres. Adhiriéronse  unánimes  los  seis  Cai-denales  de  Avignon  á  la 
declaración  de  los  de  Agnani ;  de  los  cuatro  italianos,  tres  abando- 
jiaron  inmediatamente  al  Pontifico  retirándose  á  Sesa ,  aunque  sin 
tomar  por  enlooces  partido;  y  el  clero  francés,  en  la  Universidad  de 
París,  acordó  que  por  el  momento  no  era  conveniente  ponerse  de 
parte  del  Papa  ni  unirse  á  sus  adversarios,  pero  que  el  Rey  debía 
desde  luego  proteger  las  personas  de  los  Cardenales  contra  todo 
riesgo. 

Poco  liempo  después,  por  muerte  del  Cardenal  de  San  Pedro, 

i  Rio  que  baila  los  campos  de  Tivoli,    das  y  confluye  con  el  Tiber  en  su  ori- 
4loníle  se  üespeila  en  magnificas  casca-    lia  izquierda  al  N.  de  Roma. 

Tomo  II.  67 
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Anico  qae  le  había  permanecido  flel ,  quedóse  el  Papa  complela- 
mente  aislado;  y^  los  tres  Cardenales  italtabos  qoe  permaneciao 
neutrales^  en  Sesa  J  astutameute  alucinados  por  el  de  Amiens»  que 
tenia  mas,  en  efecto ,  de  ambicioso  intrigante  que  de  humildemente 
evangélico,  incorporáronse  á  sos  colegas  de  Agnani ,  con  la  espe- 
ranza cada  uno  de  ellos  de  ceñirse  la  Tiarft,  pues  asi  se  les  ofreció 
á  todos  particular  y  reservadamente.  Reunióse  entonces,  no  sabemos 
si  decir  el  Córnea  ve  ó  fel  Congreso  de  los  conjurados»  y  después  de 
largas  sesiones,  tenebrosas  intrigas  y  acalorados  debates,  procla- 
maron Papa  los  Cardenales  á  Roberto  de  Ginebra,  el  mas  joven  de 
lodos  ellos / ,  Obispo  de  TUerouanne  en  Francia,  pero  natural  de 
Condado  Oinebrino ,  de  qne  estaba  en  pQscsíon  su  familia  *. 

Italia,  Alemania,  Suecia,  Polonia,  Hungría,  laá  provincias  sep- 
tentrionales de  los  Países  Bajos  y  la  Bretaña  Francesa,  permanecie- 
ron fieles  á  Urbano  VI:  Francia,  Castilla,  Ñápeles,  Escocía,  el 
liéinp  de  Chipre ,  Sahoya  y  Ginebra ,  con  algunos  Estados  de  menor 
importúnela ,  se  declararon  unos  antes  y  después  otros,  por  el  Papa 
de  Agnani ;  y  el  Cisma  quedó  asi  en  el  Continente  consumado. 

Bastárale  tal  vez  á  la  Inglaterra  con  la  razón  de  oponerse  á  lo 
que  la  Francia  y  la  Escocia  patrocinaban  ,  para  ponerse,  como  se 
puso,  departe  de  Urbano  VI:  pero  es  preciso  convenir  también  en 
que  sobre  ser  el  derecho  de  aquel  infinitamente  menos  dudoso  qne 
el  de  su  competidor ,  abónábaselo  la  Posesión ,  durante  algunos 
meses  incontestada,  del  trono  pontificio,  y  le  soslenian  con  ardor 
sacerdotes  eminentes  en  virtud  comeen  ciencia,  y  hasta  personas  á 
quienes  se  decia  entonces  que  Dios  favorecía  con  sus  revelaciones,  y 
que  roas  tarde  han  sido  por  la  Iglesia  ^  canonizadas. 

1  Tenia  treinta  y  seis  años  de  edad.  3  « Sonta  Catalina  de  Sena  (Siena), 
Tomó  Roberto  el  nombro  de  Cienien^  )>y  Pedro  Infante  de  Aragón «  religioso 
te  Vil,  pero  la  Iglesia  no  le  cuenta  sin  «célebre  por  sus  re>'eiaciones,  eran  del 
dnda  en  el  número  do  sos  legítimos  »pnrti<lo  de  Urbano,  nos  dice  iienrion 
Pontifice>s,  puesto  que  Julio  de  Médi-  »(Ui)isupra,  p*  168).  Verdad  es  que 
cis,  al  subir  al  solio  en  1523,  tomó  añade  también  quemas  tarde  aelBea- 
el  mismo  nombre  y  lo  distinguió  con  »to  Pedro  de  Luxemburgo,  que  tenia 
idéntico  número  ordinal,  habiéndose  »cuando  estalló  el  Cisma  solos  9  años, 
despuesconlinuado  la  numeración  has-  )»y  nuestro  San  Vicente  Ferrer ,  man- 
ta Clemente  XIV ,  sin  contar  con  Ro-  »cebo  entonces  de  21,  sostuvieron  la 
berto.  »opinion  contraria.  San  Vicente  Ferrer 

'i  V.  Uenr.  Lib.  XLVI,  T.  IV,  pági-  »sostenia  que  de   la  legitimidad  de 

ñas  161  y  siguientes.  inaquella  elección  no  se  debia  juagar 
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Daraote  los  años  del  4378  al  1382,  sin  embargo,  no  pudo  el 
Gobierno  de  Ricardo  II,  absorbido  enioncea  por  los  negocios,  inte- 
riores, intervenir  de  niogun  modo  ea  la  contienda;  y  ann  la  guerra 
en  Francia  redujese  por  ambas  partes  á  devastadoras  pero  insignifi- 
cantes incursiones  terrestres,  y  en  el  Estrecho  á  marítimas  corre- 
fias  de  corsarios,  al  comercio  solo  funestas.  En  tanto  el  Cisma  ,  en 
▼ex  de  extinguirse,  progresaba  con  una  violencia  que  renuncia- 
mos á  describir  nosotros,  prefiriendo  atenernos  al  juicio,  para  nin- 
gún timorato  católico  sospechoso,  del  historiador  moderno  de  la 
Iglesia  que  para  texto  hemos  elegido,  y  cuyo  libro ,  al  castellano 
traducido,  se  publicó  pocos  años  hace  en  Madrid  (1833)  con  las 
licencias  necesarias ,  es  decir,  competentemente  autorizado ,  previa 
censura,  por  el  Ordinario. 

€  Clemente  (dice  Ilenrion  *)  en  pocos  años  creó  quince  Cárdena- 
«nales;  Urbano,  diecisiete  en  una  sola  promoción  para  llenar,  según 
nel  consejo  de  Santa  Catalina  de  Sena ,  el  vacio  que  dejaba  en  su 
•corte  la  sublevación  de  los  antiguos.  En  una  palabra,  se  envileció 
«tanto  aquella  primera  dignidad  eclesiástica ,  que  hubo  muchos  que 
•no  quisieron  admitirla;  y  se  vio  también  que  los  nuevos  Carde- 
»nales  pasaron  de  una  obediencia  á  otra.  Los  anatemas  que  se  ful- 
•minaban  las  dos  cabezas  (los  dos  Papas)  no  fijaban  en  su  partido  á 
ttlos  inconstantes,  y  salo  servían  para  hacerle  despreciable  á  una  in- 
•finidad  de  fieles.  Los  excesos  y  los  escándalos  multiplicábanse  en  la 
umisma  proporción,  exasperando  mas  los  ánimos.  Si  hemos  de  dar 
•crédito  á  los  autores  de  aquel  tiempo ,  los  Clementinos  perseguian 
u  furiosamente  á  los  Prelados,  á  los  Sacerdotes,  y  á  las  demos  per  so- 
tanas eclesiásticas  de  la  obediencia  de  Urbano ,  los  prendían  por  mar 
9y  por  tierra^  los  maltrataban  con  crueldad ,  los  arrojaban  a  los 
i>Rios,  LOS  QUEMABAN  Ó  Ics  quitaban  la  nida  de  cualquier  otro  modo 
•no  menos  violento.  En  las  posesiones  que  tenia  la  Iglesia  en  la  Cam* 
»paoia,  en  Toscana  y  Sicilia,  se  apoderaron  de  mucbas  ciudades  y 
»castillos^  y  los  arrasaron  enteramente^^  asolaron  las  campiñas, 
•DESTRUYERON  LAS  IGLESIAS  T  LOS  MONASTERIOS,  y  llenaron  todo  el 

^ypor  las  KEVELACiOMKs,  PREDICCIONES  \  ncórte  Romana,  testigos  oculares  y  an- 

»)MiLAGROs,DE  CIERTOS  PROFETAS MODBR-  ntorizados  cxdusivamente  en  la  mak- 

MNOs,  sino  por  las  deposiciones  de  los  »r2(i.»  {Uenr,  lagar  citado). 
t)Canl('nalesy  de  los  empleados  de  la       1  Lb.  XLVl,  T.  1\,  p.  171. 
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y>p(ris  dé  muertes  y  de  latrocinios.  Urbano  tavo  mas  moderación. 
»Sin  embargo  favoreciendo  el  Cisma  todas  las  malas  pasiones, 
^muchos  eclesiásticos  y  que  solo  atendiim  á  satisfacer  sn  eodi- 
»ct(i  j  tomaron  el  partido  de  hacer  la  corte  al  Papa  que  en  su  coa- 
))ciencia  tenian  por  intruso,  ya  faese  con  objeto  de  conservar  las 
^Dignidades  ^  en  cuya  posesión  se  hallaban,  ya  con  el  de  obtener 
»nuevas  gracias. — Hobo  algunos  que  aceptaron  Beneflciosde  las  dos 
)>obediencias;  que  siguieron  alternativamente  al  Pontífice  que  mas 
))fes  daba;  y  que ,  haciendo  un  vergonzoso  comercio  con  su  óbedien^ 
r)cia,  vendiéronla  sin  pudor  por  bienes  eclesiásticos  ó  seculares,  de 
»los  c\i9\e9  despojaban  á  sus  legitimos  poseedores»  En  fin»  aquel 
»desgraciado  Cisma  produjo  la  ruina  de  una  infinidad  de  personas^ 
r>la  degradación  de  los  hombres  de  bien ,  la  elevación  de  fugetos  in^ 
^dignos ,  la  depravación  de  las  costumbres ,  los  errores^  la  simania^ 
y>la  rebelión,  la  apostosia^  la  multiplicación  de  todo  género  de  deli- 
tos ,  y  todas  las  calamidades  de  la  guerra  y  de  la  discordia.^ 

Produjo ,  pudiera  también  añadir  el  historiador  de  la  Iglesia, 
produjo  aquel  desgraciado  Cisma  una  grande  incertidumbre  en  las 
conciencias;  y  debilitando  asi  la  fe  en  la  infabilidad  de  Roma,  biza 
mas  que  pudieron  nunca  todos  los  heresiai*cas  con  sus  mas  apasiona- 
das diatribas ,  para  predisponer  los  ánimos  al  gran  Cisma  que  dos 
siglos  mas  tarde  habia  de  apartar  del  gremio  de  la  Iglesia  católica  i 
infinitos  hombres,  á  poderosos  Principes,  y  á Naciones  enteras.  Por 
de  pronto  la  perplegidad  en  que  la  coexistencia  de  dos  Pontífices, 
ambos  sucesivamente  elegidos  por  los  mismos  Cardenales,  sumióla 
conciencia  de  la  inmensa  mayoría  de  los  fieles  fué  tal ,  que  hasta 
los  santos  mismos  coetáneos  profesaron  distintos  pareceres,  y  toda- 
vía un  siglo  mas  tarde  escribía  uno  de  ellos  *,  refiriéndose  al 
(üsmaquenos  ocupa  estas  notabilísimas  palabras:  «Debe creerse 
)>indispensablemente,  que  no  hay  mas  que  una  sola  Iglesia,  y  una 
))Cabeza  visible  de  la  misma:  pero  no  hay  igual  necesidad  de  creer, 
»cuando  se  eligen  dos  Papas  al  mismo  tiempo,  que  este  ó  aquel  sea 
»el  Pontífice  legítimo.  El  pueblo,  incapaz  de  discernirlo,  sigue  con 
>  seguridad  de  conciencia  el  dictamen  y  la  conducta  de  sus  Pre- 
»lados. » 

1   \  las  Rentas  sin  duda.  rencia,  citado  teiliialmente  j^vHenr. 

i  San  Anlonino ,  arzobispo  de  Fio-    Ubi  sapra. 
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Por  qué  los  dos  Papas ,  en  bieo  de  la  religioo ,  en  interés  de  la 
paz  de  los  pueblos,  y  para  tranquilidad  de  sus  conciencias,  no  re- 
mitieron la  cuestión  aun  Concilio  ecuménico,  que  es  sin  duda  algnna 
la  autoridad  soberana  de  la  Iglesia,  no  acertamos  á  explicarlo  en 
honra  del  uno  ni  del  otro;  pero  el  hecho  fué  que  prefirieron  hacer- 
se una  guerra  de  exterminio,  y  poner  en  combustión  á  la  Europa 
entera,  á  ceder  de  sus  respectivas  pretensiones  la  parte  mas  mínima. 

Clemente,  á  poco  de  elegido,  retiróse  de  Agnani á Ñapóles,  am- 
parándose de  la  Reina  Juana  I,  que,  antes  de  cumplir  los  diez  y  siete 
años  ya  culpable,  cuando  menos,  de  haber  consentido  en  el  asesi- 
nato de  Andrés  de  Hungria  su  primer  esposo,  (crimen  de  que  fué 
absuelta  por  el  Papa  Juan  XXII ,  al  cederle  por  ochenta  mil  florines 
la  ciudad  de  Avignon  en  1348),  estaba  entonces,  después  de  una 
vida  mas  que  licenciosa ,  por  cuarta  vez  casada  *•  con  Othon ,  Prin- 
cipe de  Brunswick,  y  habia  para  sucederle  designado  á  su  sobrina 
Margarita,  uniéndola  con  Carlos  de  Durazzo.  Si  Juana  escuchara  la 
voz  de  la  opinión  pública,  en  sus  estados  universal  mente  favorable 
á  Urbano  YI,  tal  vez  el  Cisma  dejara  deseren  su  origen;  pero 
aquella  desventurada  Princesa ,  que  parecía  ser  desde  la  cuna  es- 
clava del  Genio  del  mal ,  acogiendo  y  auxiliando  á  Clemente, 
favoreció  el  desarrollo  del  germen  de  la  discordia  en  el  seno  de  la 
cristiandad,  y  se  preparó  ella  misma  la  ruina  ó  mas  bien  el  cas- 
ligo  que  le  tenia  predicho  Luis  el  Grande  de  Hungria  * ,  al  recibir 
la  noticia  de  la  muerte  de  Andrés  su  .infeliz  hermano.  Urbano  VI, 
en  efecto,  visto  el  favor  que  á  su  acjversariodaba  Juana,  excomul- 
góla desde  luego,  confiriendo  además  á  Carlos  de  Durazzo  el  reino  de 
Ñapóles  que,  como  es  sabido ,  era  feudo  de  la  Santa  Sede.  A  su  vez 
la  Reina  instituyó  por  su  heredero  á  Luis,  Duque  de  Anjou,  her- 
mano de  Carlos  V  de  Francia ,  y  Clemente  creó  en  favor  del  mismo 
Principe  el  reino  de  Adria,  atribuyéndole  todos  los  Estados  Ponti- 
ficios, menos  la  campiña  de  Roma  y  el  Patrimonio  de  San  Pedro 
propiamente  dicho  ';  por  manera  que,  de  una  parte  Urbano  empe- 

1  Cumplidos  ya  los  cincuenta  afios    >como  culpable  del  asesinato;  y  na- 
de su  edad.  ndie  piiede  sustraerse  á  la  venganza  de 


«(escribió Luisa  Juana),  el  cetro  que         (V.  €anlii-£poca  XIII.  G.  XiX, 
Mconservas,  y  tu  negligencia  en  cas-    T.  Xli ,  p.  491  y  siguientes). 
»t¡gar  á  los  delincuentes ,  te  señalan       3  Es  decir,  las  22  ciudades  y  villas 
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liaba  ó  Tendía  en  Boma  las  temporalidades  de  gran  námero  de  Igle- 
sias*, llegando  hasta  enagenar  también  ó  fundir  los  vasos  sagrados 
para  acuñar  sos  metates^  mientras  (fue,  de  oira,  Clemente  despo- 
jaba de  la  mayor  parte  de  sus  dominios  al  tfono  mismo  por  eaya 
posesión  lidiaba.  Díñcil  es  reconoeer  á  los  sucesores  de  ^n  Pedro 
en  hombres  por  las  humanas  pasiones  tan  obcecados. 

Guando  Lui&de  Anjou  se  disponía  ya  á  pasar  los  Alpes ,  muríft 
el  Rey  su  he^rmano  (1380),  y  fuéle  forzoso  renunciar  á  aquella  jor- 
nada, para  no  abandonar  la  Francia,  cnyft  regencia  le  copo  en 
suerte;  Garlos  de  Dorazzo ,  pues,  no  bailando  quien  se  le  opusiera, 
invadió  fácilmente  á  Ñapóles  (1381),  llegando  s'm  obstáculo  hasta  so 
Gapítal ,  cuyo  pueblo,  de  suyo  tornadizo  y  siempre  letantisco,  dis- 
gustado además  con  que  se  tratara  de  darte  por  soberano  á  un 
Principe  extranjero ,  apoderóse  tomoltuaríamente  de  la  Reina  y  en* 
tregósela  á  su  enemigo.  Un  año  mas  tarde,  al  anunciarse  que  el  de 
Anjou  se  preparaba^  reuniendo  en  Francia  formidable  hueste ,  á  re- 
clamar el  cetro  y  libertar  á  Juana ,  Carlos  de  Dura»o  cometió  la 
barbarie  demandarla  matará  sangre  fría,  y  la  infeliz  Princesa  expió, 
muriendo  victima  de  un  asesinato,  el  crimen  de  haber,  como  lo 
hemos  dicho,  cíuaodo  menos  consentida  el  de  so  primer  esposo  *. 

Clemente,  qae  se  había  ido  á  establecer  en  Avignon,  atizaba  desdo 
allí  tan  activamente  el  fuego  de  la  discordia,  que,  merced  á  sos  reite^ 
rados  esfuerzos,  el  Duque  de  Aojou  pasó  al  cabo  ios  Alpes,  no  mot 
de  su  grado,  al  frente,  nos  dicen  las  crónicas,  de  un  ejército  de  setenta 
raíl  hombres,  por  el  lujo  verdaderamente  oriental  y  por  el  oi^ollo 
de  sus  ilustres  campeones,  comparable  á  los  de  Jerjes:  pero  Borazto, 
evitando  cuidadosamente  toda  batalla  general,  dio  lugar  á  que  la 
fatiga^  el  hambre  ^  y  las  enfermedades  contagiosas  acabasen  con  lof^ 

(te  que  Pej^uo,  Rey  áe  Francia ,  hizo  murió  sofocada  entre  colchones  ét 

donación  a  los  Papas ,  el  año  7o6  de  pluma  ;  y  es  de  advertir  que  Cárl» 

la  Era  Cristiana.  de  Darazzo,  nieto  de  Carlos  II  de  Na- 

1  V.  Caníú .  en  el  lugar  citado ,  y  poles  (llamado  el  Cojo),  como  hiioc 


¡lenr.  T.  IV  ,  p.  171Í.  era  del  tercero  de  aquel,  Juan  de  Mo- 

1  Viénesenos  á  la  memoria,   sin  rea,  y  emparentado   por    tanto  cod 

poder  evitarlo ,  al  escribir  las  lineas  Andrés  de  Hungría  ,  (nieto  de  Carlos 

que  anotamos,  la  infeliz  Maria  Es-  Martil,  primogénito  del  mismo Cár- 

tuarda  ,  cuya  Historia ,  que  nos  oco-  los  II),  trató  de  dar  color  de  justicia 

para  mas  tarde,  tiene  mas  de  un  at  asesinato  de  Juana,  con  decir  que 

punto  de  analogía  con  la  de  Juana  de  castigaba  en  ella  el  antiguo  críneD. 

Nápoies.  La  áltima,  según  parece,  V.  Cantú ,  ubi  sopra. 
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fraáceses.  A  los  dos  afios  do  ^n  desastrosa  gaerra,  el  Duque  de  Aih 
jou,  reducido  ya  personalmente  á  la  mas  extrema  indigencia,  moría 
de  la  peste;  y  los  pocos  bombres  que  de  su  ejérdio  quedaban  con 
vida,  regresaban  trabajosamente-  á  Francia^  pidiendo  los  nnos  li- 
mosna, y  los  demás  robando  para  sóslentarst  en  el  camino ',  > 
'  Entre  tanto  Urbano  VI ,  sin  perjuicio  de  prodigar  las  excomQ^> 
niones  contra  cuantos  se  ponían  de  parte  de  Clemente,  y  de  publicar 
para  combatirle  \xm  Cruzada  con  las  mismas  indulgencias  que  se 
concedían  á  los  que  contra  lo^  infieles  peleaban;  puso,  en  m  afán  de 
buscar  auiiliares,  los  ojos  en  Inglaterra, ' y  [rái*a  que  alU  repre^ 
sentase  y  promoviera  sus  intereses  escogió  con^  felicísimo  tacto  al 
belicoso  Obispo  de  Norwich  mismo,  á  quien  hemos  visto ,  como  á 
la  triforme  Diosa  diriamos,  si  fuesen  licitas  mitológicas  metáforas 
tratándose  de  un  Principe  de  la  Iglesia,  vencer  ün  dia  en  el  campo> 
lanza  en  ristre  y  escudo  ál  pecho ;  juigar  y  sentenciar'  al  siguiente 
prO'tribunate,  con  la  balanza  en  la  una  mano  y  la  espada  de  la  jus- 
ticia en  la  otra ;  y  al  tercero ,  en  ñu  i  ens^arles  con  él  Crucifijo  en 
Indiestra,  el  camino  de  la  saivaeipn  áilqs villanos  sus  vasallos, 
que  al  suplicio  enviaba.  Persona  mas  á  propósito  para  los  fines  del 
Fapi  no  podia  elegirse;  la  ocasión  era  propicia,  por  cuanto  el  60-^ 
bteroo  inglés  se  séntia  fuerte  con  m  rédente  victoria  sobre  los  vi- 
llanos; la  Francia,  además,  parecia  entonces  pais  de  fácil  ji>resa  en 
razón  á  la  menor  edad  de  su  Rey ,  á  la  discordia  que  dividía  á  sos 
Proceres,  y  á  la  expedicicm  mi$(ba  del  Duque  dé  Anjou' allende  los 
Alpes  ^y  sin  embargo  fué  notable  (a  cautela  con  que  los  Ministros 
de  Ricardo  II  y  el  Parlamebto  se  condujeron  entonces. 

A  principios  de  Diciembre  de.  4  383^  eñ  efecto^  celebróse  con 
benepláctito  del  Parlamento^  %  un  coNtáATo^nlr^  el  Rey  y  el  Obispo 
de  Norwich,  estipulando  que  el  primero  sufragaría,  con  el  producto 
del  subsidio  que  las  Cámaras  acababan  de  concederle ,  los  gastos  de 
la  guerra  que  el  segundo  se  eompromeVia  á  sustentar  contra  la 
Francia  durante  un  año  y  al  frente  de  dos  mil  y  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  otros  tantos  arqueros.  Como  se  ve,  la  Inglaterra  no 
quiso  tratar  con  el  Papa,  sino  contratar  con  nu  subdito  inglés; 
y  aun  asi ,  no  para  auxiliar  declaradamente  á  Urbano  contra  €le- 

1  Cantú,  Benr.y  lagares  citados.     ;      t  2^;  T.  III,,  C.  I;!p.  17: 
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mente,  sioo  para  proseguir  la  guerra  que  con  Fraocia ,  de  muchos 
años  atrás  y  por  causas  muy  distintas  del  Cisma ,  tenia  pendiente. 
Indirectamente  no  tiene  duda  en  que  el  objeto  del  Obispo  era,  sio 
que  lo  ignorase  el  Grobiemo  inglés,  faforecerai  Papado  Roma  con- 
tra el  Papa  de  Avignon:  pero  la  Inglaterra,  no  quiso  por  entonces 
mezclarse  directamente  en  el  Cisma ,  como  Urbano  lo  hubiera 
deseado. 

De  todas  maneras  el  Obispo  de  Norwicb  fué  menos  venturoso 
en  el  Continente  contra  los  franceses  que  en  Inglaterra  coolra  los 
villanos  lo  habia  sido.  A  la  verdad  al  entrar  en  campaña  (Hayo 
do  4383)  con  el  propósito  de  socorrer  á  los  ciudadanos  de  Gante 
que  estaban  en  plena  rebelión  contra  el  Conde  de  Flandes  y  su  pro- 
tector el  Rey  de  Francia,  el  J^relado  General  tomó  por  asaltó á  Gra- 
velinas,  y  derrotando  un  cuerpo  de  doce  mil  enemigos,  apoderóse 
en  consecuencia  y  se  bizo  dueño  de  toda  aquella  costa  ha$ta  el 
puerto  de  la  Exclusa  (Sluys):  pero  en  vez  de  los  considerables  re- 
fuerzos que  se  le  hablan  ofrecido ,  y  que ,  según  los  enemigos  del 
Duque  de  Lancaster,  impidió  aquel  Príncipe  mañosamente  que  le 
fuesen  enviados,  solo  fueron  á  incorporársele  algunos  centenares  da 
hombres  tan  hambrientos  como  indisciplinados^,  y  convirtiéronle  so 
ya  diezmado  ejército ,  en  una  banda  de  ingobernables  aventureros. 
Con  ellos ,  sin  embargo ,  y  las  milicias  de  Gante,  puso,  el  Obispo 
cerco  á  la  plaza  de  Ipres ;  pero,  sabido  que  á  socorrerla  se  acer-* 
caba  con  veinte  mil  hombres  el  Rey  de  Francia ,  retiráronse  pri- 
mero los  flamencos,  y  no  mucho  mas  tarde  los  ingleses  mismos 
dispersáronse,  con  lo  cual  casi  completamente  abandonado  el  de 
Norwich,  tuvo  á  dicba  al  cabo  de  pocos  dias  embarcarse  y  arribar 
sano  y  salvo ,  aunque  mobioo  con  razón  sobrada ,  á  las  playas  de 
su  pais  nativo ,  donde  le  esperaban,  sin  embargo,  nuevas  desdichas; 
porque  cuando  ellas  una  vez  comienzan  á  caer  sobro  un  hombre, 
no  suelen  ser  pocas,  y  los  pueblos,  como  los  Gobiernos,  tienen  ade- 
más por  costumbi*e  juzgar  siempre  culpable  al  desgraciado,  quizá 
par^  excusarse  de  compadecerle. 

Acusado,  en  efecto  (1384),  ante  el  Parlamento,  el  Obispo  de 
Norwicb  de  haberse  dejado  sobornar  por  los  franceses,  y  de  in- 
fringir su  contrato  con  el  Rey  regresando  á  Inglaterra  antes  de  cum- 
plir el  año  de  campaña,  probó  fácilmente  su  inocencia  en  cuanto  al 
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primer  cargo ;  mas  no  asi  en  lo  relalif  o  al  segando ,  pues  aunque 
alegó  la  necesidad  por  excusa ,  replicósele  que  esa  necesidad  provi- 
no desús  errores  y  negligencias,  y  en  su  consecuencia  fué  conde- 
nado á  secuestro  de  todas  sus  temporalidades,  durante  el  tiempo 
necesario  para  que  con  sus  rentas  se  indemnizase  la  Corona  de  los 
daños  y  perjuicios  que  aquella  desventurada  expedición  le  irrogara. 
Dos  Caballeros ,  á  quienes  se  probó  que  hablan  vendido  las  provi- 
siones del  ejército  á  los  enemigos,  fueron  sentenciados,  á  nuestro 
juicio  muy  blandamente ,  á  entregar  al  Exchequer  una  suma  igual 
á  la  que  su  villano  tráfico  les  produjo ,  y  á  prisión  además  por  todo 
el  tiempo  que  al  Rey  pluguiese. 

En  el  último  dia  de  aquel  mismo  ano  (1384)  acabó  en  Lutter* 
worih  su  vida  el  heresiarca  Juan  de  Wycliffe,  cuya  importancia 
aunque  mas  bien  postuma  que  en  sus  días  efectiva ,  no  nos  permite 
pasar  de  aquí ,  sin  dar  cuenta  de  las  vicisitudes  de  su  persona  y  de 
los  trámites  de  su  doctrina,  durante  los  siete  años  que  mediaron 
desde  su  comparecencia  '  en  San  Pablo  de  Londres  (t377)  y  el  tér^ 
mino  de  su  mortal  carrera. 

Poco  satisfecha  la  corte  de  Roma,  con  la  primera  y  anfibológi- 
ca retractación  de  Wycliffe,  repitió  sus  órdenes  al  Metropolitano  do 
Canterbury  para  que  el  proceso  de  aquel  se  ilevái*a  adelante;  en 
cuya  virtud  parece  *  que  á  principios  de  1378  se  le  obligó,  en  efeo* 
lo ,  á  que  de  nuevo  se  explicase  en  la  catedral  de  Londres  ante  el 
Sínodo  provincial.  Aleccionados,  empero,  los  sectarios  por  la  expe- 
riencia, ó  modificados  los  sentimientos  de  la  plebe  londonense,  ma- 
nifestóse aquella ,  ó  súpose  figurar  que  se  manifestaba,  tan  favorable 
al  prebendado  de  Westbury ,  que  el  Gobierno  para  evitar  un  con- 
flicto, hizo  entender  á  los  Prelados  que  debían  abstenerse  por  el 
momento  de  pronunciar  en  el  asunto  sentencia  definitiva.  Poco  des- 
pués, caducando  por  muerte  de  Gregorio  XI  la  delegación  de  su  au- 
toridad pontificia  en  el  Primado  de  Inglaterra,  cesaron  por  tanto 
los  procedimientos  contra  Wycliffe ,  y  aquel  salió  por  entonces  ju- 
rídicamente indemne ,  si  bien  con  una  grave  enfermedad ,  fruto  de 
sus  temores  y  poquedad  de  ánimo  durante  la  persecución  pasa- 
da. Aquel   hombre  era  tan  cobarde  como  obstinado:  al  primer 

l  X.  ÍL  Este  tomo,  C.  II ,  S.  3 ,  pá-       2  New  biographical  Dictionarv,  ar- 
gínas  447  y  448.  tículo  TKydi^r.  T.  Xll,  p.  585." 
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asomo  de  riesgo  personal,  r^iase  á  dí^ecion;  y  aá  qae  del 
peligro  sé  imaginaba  jlibre;  Tolvia  pertii^az  e  ineoDsiderado  á 
prÓTOcarlo.  Entre  los  Teólogos  y  los  Politícos,  son  mas  comunes 
de  lo  que  se  imagina  y  fuera  de  desear  esos  camcléres  híbridos,  re- 
sultantes de  la  combinación  áe  la  o^bardta  ific^rable  con  la  Tani- 
dad  obstinada.  Apenas,  pues^  restablecido  dé  la  dolencia  ó  de  su 
miedo  recobrado,  Wyciiffe  presentó  al  Parlamento  (4379)  una 
Memoria  ó  más  bien  Tratado  *  sobre  el  gran  Cisma  de  Occidente  en- 
tonces en  sus  principios;  y  al  mismo  tiempo  ocupábase  ya  en  tra- 
ducir al  inglés  la  Yulgata  ^,  que  fué  como  presentir  con  que  géne- 
ro de  Ariete  habia  el  Protestantismo  de  abrir  brecha  mas  tarde  exi 
los  muros  del  baluarte  de  la  Iglesia  católica ,  -  sustituyendo  al  prin- 
cipio de  autoridad  indiscutible ,  el  del  libré  exáoáeu  en  materias 
de  fe. 

Y  que  t^l  era  él  objeto  de  Wycliffe  no  e$  dudoíso  ,*  puesto  que, 
antes  de  publicar  su  traducción  de  la  Biblia,  dio  é  luz  un  tratado 
muy  poco  ortodoi&o  sobre  \di  Autoridad  de  la  Sagrada  Escritura; 
y  en  sus  lecciones  (1381)  llegó  al  extremo  de  atacar  ano  de  los  prin- 
cipales dogmas  '  de  nuestra  Santa  Oeligiohw — Tanta  audacia  y  tan 
desatinada, conducta  quedaron «  sin  embargo,  impunes  durante  todo 
el  tienupo  de  la  insurrección  de  los  Villanos;  mas  vencida  esa^  la 
parte  que  en  ella  tomaron: los  Pobres  Presbiteros ,  qae  asi  se  lla- 
maban los  sectarios  de  Wyciiflfé ,  y  las  funbundas  declamaciones 
contra  la  Nobléuiy  los  Ricos  de  sus  Predicadores  ambulantes,  die- 
ron tal  fuerza  a  los  Prelados ,  que  en  Mayo  de  4382  *  an  nueyo  Sí- 
nodo condenó  veinticüaíro  proposiciones  del  cura  de  Lutterwortb, 
die%  de  ellas  como  heréticas ,  y  las  catorce  restantes  cómo  erróneas 
y  de  peligrosa  tendencia.  Quiso  la  casualidad  que,  mientras  el  Pine- 
do pronunciaba  aqaél la  sentencia ,  ocurriese  «á  Londres  un  tenblor 

1  De  Papa  Romano  vel  de  Sehisma  Sacramentos  como  la.  Iglesia.,  salvo, 

Pava.  como  aueda  dicho,  el  déla  Eucarislít, 

i  La  traducción  de  Wycliffe  se  su-  y  el  del  Malrimooio  que   pretendía 

pone  haber  sido  la  primera  á  la  len-  modiGcar  en  cuanto  á  las  formas;  ad> 

flua  inglesa.  Solo  se  ha  impreso  el  mitiendo  igualmente  el    Pur|i(orio. 

Nuevo  Testamento.  y  la  eficacia  del  Santo  Sacrificio  de  la 

3  El  de  la   Tránsubstanciacion.—  Misa ,  que  los  Protestantes   del  si- 

Foeta  de  esa  heregíi  y  de  la.  fraduc*  glo  XVi  negaron,  y  siguen  negando 

cion  de  la  Biblia ,  ni  Luteranos ,  ni  sus  discipulos.  V.  Lgd.  T.  111 ,  p.  22 

Calvinistas    pueden  decirse    proce-  y  23. 

dentéis  tfe  Wycliffe ,  qoien  admitía  Ids  4  Lgd.  T.  lil .  C.  1 ,  p.  19. 
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(le  tierra ;  y  WycUffe  y  sus  sectarios  quisierou  deducir  de  aquel  ac- 
cidente que  el  cielo  estaba  de  su  parte ,  pues  que  el  universo  se  es- 
tremecía al  ser  ellos  condenados :  pero  si  en  alguna  parte  del  pueblo 
pudo  producir  efecto  aquella  fortuita  circunstancia ,  fuéles  de  poco 
provecho  á  los  innovadores  para  con  el  Gobierno ,  con  la  Clase  me- 
dia y  con  la  Aristocracia  misma.  Lancaster ,  en  efecto,  á  cuya  pro- 
tecdon  hasta  entonces  nunca  rehusada ,  apeló  WycliflTe  por  medio 
de  dos  de  sus  discípulos,  negóse  absolutamente  á  protegerle;  y  el 
(iobierno  ordenó  á  la  Universidad  d^  Oiford  que  le  suspendiese  de 
sus  funciones  en  el  Profesorado»  y  ocupando  todos  sus  manuscritos 
se  los  remitíase  al  Primado  en  el  estado  en  que  se  encontrasen ,  siu 
corrección  ni  enmienda  de  ningún  género.  Asi  acosado ,  acudió 
WyclifTe  en  último  recurso  al  Parlamento  por  medio  de  una  petición 
(Julio  de  1382],  en  la  cual,  combinando  hábilmente  lo  político 
con  lo  religioso,  esperaba  sin  duda  mover  las  pasiones  é  identificar 
los  intereses  de  la  Cámara  popular  con  su  propia  causa.  Engañóse 
de  medio  á  medio  en  su  cálculo;  pues  los  Comuneros  acertaron  á 
distinguir  con  exquisito  tacto  lo  que  en  el  negocio  era  de  sus  atri- 
buciones, de  aquello  que  á  la  Iglesia  sola  resolver  locaba^ 

Conviene  saber,  para  la  completa  inteligencia  del  asunto  que 
tratamos,  que  el  Sínodo  de  que  en  último  lugar  hemos  hablado  ha- 
bía oBtenido  del  Rey  y  de  la  alta  Cámara  una  Resolución ,  iá  la  cual 
se  dio  indebidamente  el  nombre  'de  Acia  del  Parlamento ,  y  cuyo 
tenor  era  el  siguiente:  «Por  cuanto  varias  personas,  bajo  la  masca- 
»ra  de  extraordinaria  santidad ,  y  usando  de  un  ^rage  especial ,  va- 
»gao  por  el  Reino  predicando  sin  las  licencias  necesarias,  asi  en  las 
^Iglesias  y  sus  lonjas,  como  en  ferias  y  mercados;  difundiendo  ma- 
clas doctrinas ;  concitando  los  odios  entre  las  diferentes  clases  del 
lEstado ;  excitando  al  Pueblo  á  que  á  viva  fuerza  los  apoye  y  de- 
»fienda ;  y  rehusando  obedecer  á  los  emplazamientos  de  sus  Ordína- 
»rios  respetivos :  por  tanto  quedap  todos  los  SheriíTs  obligados, 
Dsiempre  que  se  les  presentare  algún  Atestado  ó  Certificación  de  los 
^Prelados  por  ante  la  Chancillerla  contra  tales  delincuenles  y  sus 
))fautores,  á  aprehenderlos  y  mantenerlos  confinados  basta  que  consien' 
»tan  en  someterse  á  la  jurisdicción  de  los  tribunales  eclesiásticos  V  » 

1  Lgd.  T.  III ,  p.  iO. 
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Los  Gom añeros,  con  quienes  no  se  babia  contado  para  díclar 
tan  trascendental  providencia,  representaron  al  Rey  pidiendo  qae  se 
declarase  nula,  pues  que  le  faltaba  el  necesario  asentimiento  de  la 
Cámara  popular;  y  añadiendo  además ,  cque  no  estaban  dispuestos 
»á  someterse  á  la  jurisdicción  de  los  Prelados  en  ninguna  otra  for- 
»ma  masque  como  lo  estuvieron  sus  ascendientes.»  Anulóse  en 
consecuencia  la  Resolución  qué  nos  ocupa ,  y  quedaron  las  cosas  en 
su  antiguo  ser  y  estado :  pero,  como  al  mismo  tiempo  los  represen- 
tantes del  Pueblo ,  se  desentendieron  muy  cuerdamente  de  cuanto 
en  la  petición  de  Wyclifife  se  referia  á  los  negocios  espirituales, 
abandonado  aquel  á  sus  propias  fuerzas,  sucumbió  como  lo  Iraia 
de  costumbre  y  no  podia  menos  de  acontecerle  á  quien  le  faltaban 
la  fe  en  sus  propias  doctrinas,  y  la  varonil  resolución  necesarias  para 
aceptar  estoicamente  la  palma  del  martirio. 

Retractóse,  pues,  de  nuevo  en  Oxford  ante] el  Arzobispo  de 
Canterbury  y  seis  Obispos  mas,  admitiendo  la  presencia  Real  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  eú  el  Sacramento  de  la  Eucarislia :  mas  no 
debió  de  hacerlo,  ó  no  les  pareció  á  los  Prelados  que  la^bacia  tan 
paladina  y  sinceramente  como  debiera,  puesto  que ,| sin  embargo, 
mandáronle  expulsar  de  la  Universidad  y  de  los  limites  de  la|ciudad 
de  Oxford,  y  con  él  también  á  cuantos  lejdieran  hospital idad^ó  es- 
tuvieron con  él  en  comunicación.  Retirado  entonces  á  LutterWortb, 
y  lo  que  es  mas  notable,  en  posesión  y  ejercicio  allí  de  [su; curato, 
Wycliffe,  sin  duda  por  saberse  que  no  habia  desistido  de  su  propó- 
sito de  traducir  al  inglés  la  Biblia,  fué  citado  en  4383  á  compare- 
cer ante  el  Papa  Urbano  VI ;  mas  eximióle  de  acudir  al  emplaza- 
miento un  primer  ataque  de  parálisis ,  que  repitiéndosele!  89  de  Di* 
ciémbre  de  1384,  puso  término  á  su  vida,  como  yailo  bemos'diche, 
el  postrero  dia  de  aquel  raes  y  año. 

«Ejemplar  en  su  moralidad  (dice  Lingard  ' ,  historiador  católi- 
»co  y  sacerdote) ,  declamaba  contra  el  vició  con  la  severa  Jiber- 
)>tad  de  un  Apóstol :  mas  ya  fuese  en  él  política ,  ya  preocupación, 
))dirigia  casi  exclusivamente  contra  el  Clero  sus  mas  amargas  invec- 
»tivas,  si  bien  exceptuando  á  sus  Pobres  Sacerdotes^  que  eraB,[á 
))su  decir,  verdaderamente  evangélicosjpredicadores.  Todo^lodc- 

l  Ubisupra,  p.  21. 
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urnas:  Papa,  Obispos,  Dignidades,  y  el  caerpo  entero  de  los  Clérú 
Tingos  posesionisías,  parecíale  un  conjunto  de  embusteros  y  endetno- 
)»niados,  de  hipócritas  y  traidores,  de  hereges  y  de  Antecristos  ^ 
)»Que  muchos  de  los  tan  maltratados  clérigos  mereciesen  hasta  cter* 
»to  punto,  como  siempre  acontece  en  antiguos  y  opulentos  institu- 
«tos,  algunas  de  aquellas  durísimas  calificaciones,  es  probable: 
»mas  el  celo  del  nuevo  Apóstol ,  no  parándose  en  hacer  distincio- 
Does,  determinóle  á  descargar  el  hacha  de  la  Reforma  en  lo  que  él 
«llamaba  las  raices  del  mal :  los  bienes  temporales  del  Clero.  En  su 
asentir  los  eclesiásticos  estaban  obligados  á  vivir  tan  pobres  como 
»su  Divino  Maestro ;  las  temporalidades  se  les  daban  para  que  las 
»emp1easen  solo  en  glorificará  Dios;  y  por  tanto  era  legal  pri  var- 
ólos de  ellas ,  desde  el  momento  en  que  á  cualquiera  otro  objeto 
»las  aplicaban.  Pagar  Diezmos  ó  cualesquiera  otras  rentas  á  los  Be- 
»neficiados  que  las  invertian  en  lascivas  vanidades,  era  hacerse  cóm- 
»plice  desús  pecados;  y  en  fin,  tenían  los  Señores  temporales,  no 
»solo  el  derecho,  sino  el  deber  so  pena  de  condenara,  de  privar 
i»de  sus  Bienes  á  los  habitualmente  delincuentes.  No  debe  sorpren- 
wdernos,  pues,  que  tan  acerbas  invectivas  y  doctrinas  tan  contra- 
nrias  á  sus  intereses,  irritaran  al  Clero :  mas  si  en  defensa  propia 
)»acodió  al  Rey  y  al  Papa ,  para  que  le  amparasen  su  fama  y  bienes 
i>á  un  tiempo  comprometidos,  limitó  también  su  venganza  á  eipul- 
i>S3r  de  la  Universidad  á  su  encarnizado  adversario,  sin  privarle  si- 
•quiera  de  su  propio  curato.  Podrá  concedérsele  á  Wycliffe  el  pre- 
nmio  del  valor  * ,  mas  entonces  no  puede  negarse  al  Clero  inglés  de 
«aquella  época  el  de  la  moderacion.y^ 

En  suma:  WycliíTe  fué  mas  bien  un  Clérigo  díscolo  y  revolto- 

2  Compare  el  lector  el  lenguaje  qae  an  sarcasmo  cruel,  contra  Wycliffe, 

liqui  se  le  atribuye  á  Wycliffe ,  con  el  cuya  dote  característica ,  no  fué  cier- 

■aue  há  poco  ha  visto  que  usaron  los  lamente  el  valor.  En  cuanto  á  la  mo- 

Cardenales  de  Agnani  en  su  Declara-  deracion  de  sus  perseguidores,  no  de- 

cion  contra  Urbano  VI ,  y  fácilmente  ben  olvidarse  ni  las  circunstancias  de 

echará  de  ver  en  ambos  una  deplora-  la  época ,  ni  que  Wycliffe,  retraclán- 

ble  identidad  de  violencia  y  de  encar-  dose  siempre  que  se  vio  acosado  ,  no 

nizamiento,  que  prueba  hasta  la  evi-  opuso  nunca  la  resistencia  necesaria 

dencia  cuan  extraviado  estaba  en  el  para  provocar  muy  rigurosas  medi- 

iiiglo  XIV  el  espíritu  sacerdotal ,  que  das  contra  su  persona.  La  Inquisición, 

debiera  siempre   hacer   modelos  de  sin  embargo,  le  hubiera  tratado  muy 

mansedumbre  á  los  Ministros  del  Al-  de  otra  manera  que  tos  Obispos  in- 

tisimo.  gleses  lo  hicieron.  V.  Lgd.  ubi  supra. 

1  Lgd,  lanza  nqni  muy  hábilmente 
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SO,  que  oh  verdadero  Reforinador  reTolacioD&río ;  sus  doctrinas, 
tuvieron  de  heréticas  lo  bastante  para  justificar  la  censara  que  re- 
cayó sobre  ellas,  careciendo ,  sin  embargo ,  de  la  claridad ,  del  mé- 
todo ,  y  sobre  todo  de  la  energía  y  de  la  fijeza  necesarias  para  crear 
una  secta  y  producir  duradero  entusiasmo ;  y  por  eso,  si  sas  discí- 
pulos pudieron  figurar  efímeramente  en  una  insurrección  de  siervos 
desesperados ,  nunca ,  como  los  de  Galvino  mas  tarde ,  ponerse  al 
Trente  de  una  gran  Revolución  y  aprovecharla  en  beneficio  propio. 
Fué ,  empero ,  aquel  hombre  como  el  fugaz  relámpago  que ,  bri- 
llando apenas  un  instante  con  siniestro  cuanto  fugaz  resplandor  en 
los  mas  remotos  limites  del  horizonte,  es  nuncio  de  la  tempestad 
horrible  que  se  acerca;  por  eso  no  hemos  podido  menos  de  exten- 
dernos en  su  historia,  muy  poco  conocida,  generalmente  hablan- 
i\o ,  entre  nosotros. 

-  Volvamos  ahora  á  la  pendiente  narración  de  los  sucesos  del  rei- 
nado de  Ricardo  II ,  mancebo  ya  de  diecisiete  anos,  galán  y  apoesto 
de  su  persona ,  altivo  de  ánimo  y  de  corazón  valeroso ,  y  en  quiea 
por  el  vigor,  verdaderamente  admirable,  con  que  en  el  lance  que 
le  costó  á  Wat  Tyier  la  vida ,  se  había  conducido ,  esperaba  Ingla- 
terra tener  un  Monarca  digno  sucesor  áe  Eduardo  I. 

Vencida  la  insurrección  de  los  villanos,  el  momento  fuera  opor- 
tuno para  emanciparse  el  Rey ,  mas  ó  su  juventud  misma  le  retrajo 
áél  de  intentarlo,  ó  el  Consejo  de  Regencia  no  osó  tal  vez  ponerle 
tan  presto  frente  á  frente  de  su  tio  el  Duque  de  Lancaster^  de  quien 
niel  Monarca,  ni  sus  consejeros^  ni  el  pais  en  general,  dejaron  nunca 
(le  desconfiar  grandemente,  sin  causa  á  la  verdad  probada,  pero 
con  muchos  visos  de  razón  sin  embargo.  Algo  había  de  parecido  al 
carácter  de  Wycliire  cu  el  de  Juan  de  Gante;  mucho  de  análogo 
entre  la  índole  de  la  insubordinación  heterodoxa  del  cura  de  Lut- 
terworth,  y  la  de  la  ambición  política  del  hijo  de  Eduardo  III;  y 
acaso  solo  les  faltó,  al  clérigo  para  declararse  hcresiarca  y  al  Prin- 
cipe  para  tender  la  mano  al  cetro  de  su  sobrino,  una  misma  prenda: 
el  valor  á  tan  peligrosas  aventuras  indispensable.  Mas  como  quiera 
que  fuese,  la  mas  que  sospechosa  inercia  del  Duque  de  Lancasterdu- 
rante  la  insurrección  de  los  villanos,  fortificando  los  recelos  que  con 
respecto  á  su  lealtad  nutrían  ya  la  corte  y  el  pueblo,  dio  lugar  á 
(jue  con  tal  fuerza  se  pronunciase  contra  él  la  opinión  pública,  que, 
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llegando  á  temer  por  la  seguridad  de  su  persona » juzgó  prudente 
refugiarse  en  Eseocia.  Alü  se  mantuvo  hasta  que  sus  parciales  lo- 
graron que ,  por  medio  de  un  Real  decreto  ó  proclamación  se  le  re* 
conociese  inocente  de  toda  culpa,  autorizándole  además  á  que  se  hieiei; 
raescoltar,  siempre  que  viajara,  por  los  hombres  de  armas  que  com- 
ponían la  guardia  especial  de  su  persona  (his  body-guard).  Regre-^ 
sando  en  consecuencia  á  Inglaterra ,  pasó  luego  á  dirigir  las  opera- 
ciones militares  en  Francia,  al  mismo  tiempo  que  emprendía  su 
malhadada  expedición  el  Obispo  de  Norwich ;  expedición  cuya  triste 
desenlacet  obligó  al  Duque  de  Lancaster  á  que  ajustase  con  el  Go- 
bierno de  París  un  armisticio ,  en  el  cual  fueron  comprendidos  los 
Escoceses  aunque  an  fruto;  pues  los  fronterizos  al  menos,  prosii- 
guieron  sin  embargo  de  aquel  tratado  hostilizando  siempre  á  sus  ve 
ctnos.  En  consecuencia  Juan  de  Gante,  á  su  vuelta  de  Francia,  in- 
vadió la  Marca  de  Escocia  incendiando  todas  sus  aldeas  después  de 
saquearlas,  y  lo  que  fué  mas  grave,  talando  hasta  destruirlos  mu- 
chos de  los  bosques  donde ,  cuando  por  fuerzas  superiores  de  los 
ingleses  se  veían  acosados,  acostumbraban  á  refugiarse  los  semi- 
nal vajes  moradores  de  la  frontera. 

Tales  servicios — que  en  realidad  lo  fueron  al  Estado-^n  vez  de 
reconciliarle  con  la  corte ,  hiciéronle  mas  sospechoso  ó  mas  temible 
que  nunca;  y  ya  en  realidad  hubiese  para  ello  fundamento ;  ya  los 
realistas  alarmados  se  forjaran  fantasmas  para  combatirlas;  ya,  en 
fin^  los  enemigos  del  Duque  hubiesen  resuelto  perderlo  á  toda  costa, 
el  hecho  es  que,  celebrándose  Parlamento  en  Salisbury  en  el  mes  de 
Abril  de  4  384,  cierto  fraile  carmelita  puso  en  manos  del  Rey  un 
Memorial  en  que  se  acusaba  á  Lancaster  de  conspirar  traidoramente 
para  destronar  á  su  Real  sobrino  y  ceñirse  él  mismo  la  Corona, 
dándose  pormenores  que  parecían  verosímiles,  y  nombrándose  cóm* 
plices  que  podían  muy  bien  serlo.  Ricardo,  probablemcnto  si- 
guiendo el  parecer  desús  consejeros,  dio  personalmente  noticia  de 
aquella  delación  á  Lancaster,  quien,  desmintiéndola  y  ofreciéndose 
á  probar  su  inocencia  con  las  armas  en  la  mano  ^  según  su  costum- 
bre muy  cómoda  para  el  que  sabe  bien  que  nadie  ha  de  recogerle  el 
guante,  pidió  además  que  al  delator  se  prendiera,  con  el  fin,  dijo, 
de  que  declarase  to^a  la  verdad  del  caso.  Preso  en  efecto  el  fraile,  y 
habiendo  declarado  que  tenia  por  cierto  cuanto  el  Memorial  contenía, 
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por  caanto  quien  á  él  se  lo  había  revelado  era  Lord  Zoocb ,  persona 
en  todos  conceptos  respetable,  entregósele  el  Rey  para  que  le  custo- 
díase ^  á  Sír  Juan  Holand  *  su  hermano  uterino,  quien,  dorante  la 
noche  de  aquel  mismo  día,  ahogó  al  desdichado  Carmelita  con  sus 
propias  manos ,  haciendo  arrastrar  su  cadáver  á  la  mañana  siguiente 
|)or  las  calles  de  Salisbury.  El  Lord  Zóuch,  á  quien  el  asesinado 
fraile  se  había  referido ,  presentóse  inmediata  y  expontáneamente  á 
declarar  ante  el  Rey  y  bajo  juramento  que  era  falso  que  nada  su- 
piera y  menos  hubiese  dicho  nunca ,  á  clérigo  ni  á  seglar ,  de  la  su- 
puesta conspiración;  y  aun  hablaba ,  tal  vez,  aquel  Barón ,  cuando 
el  Principe  entonces  aun  Conde  de  Buckingham  y  mas  tarde  Duque 
de  Gloucester,  entrando  espada  en  mano  eala  Real  Cámara,  juró 
á  su  vez  que  daría  muerte  á  cualquiera  que  osara  acusar  de  traición 
á  su  hermano  el  de  Lancaster.  Ricardo ,  pues ,  aunque  otra  cosa  sin- 
tiera, como  es  muy  probable  que  la  sentía,  tuvo  que  darse  por  sa- 
tisfecho en  la  apariencia,  cuidando  sin  embargo  de  alejar  pronto  de 
si  á  su  tío ,  como  lo  hizo  enviándole  á  Francia  con  la  misión  de  ne- 
gociar una  próroga  del  armisticio  ya  próximo  á  su  término. 

Haciendo  asi  la  deshecha,  creyeron  el  Rey  y  sus  Ministros  que, 
confiado  Lancaster  y  dispersos  sus  parciales,  fácil  cosa  seria  pren- 
derle cuando  de  Francia  regresara ;  mas  por  presentimiento  pura- 
mente ,  ó  porque  de  las  medidas  de  sus  enemigos  tuviese  noticia, 
al  volver  el  Duque  á  Inglaterra,  sin  haber  conseguido  el  fin  de 
su  embajada  por  cierto ,  encastillóse  en  su  entonces  poco  menos  qoe 
inexpugnable  fortaleza  de  Poutrefact,  donde  se  mantuvo  hasta  qoe 
las  incesantes  diligencias  de  la  Princesa  viuda  lograron  reconciliar 
á  tío  y  sobrino,  y  que  el  Rey  indultase  también  á  Sir  i.  Uoland. 

Asi  las  cosas,  en  Mayo  de  1385  los  Escoceses  auxiliados  por 
un  cuerpo  de  franceses  que,  en  virtud  de  un  reciente  tratado  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  ambas  naciones ,  les  envió  aquel 
Gobierno,  invadieron  el  país  de  Northumberland  apoderándose  de 
tres  fortalezas  en  la  frontera :  mas  puniéndose  Ricardo  II ,  por  vez 
primera  contra  extranjeros,  al  frente  de  un  ejército  que  constaba 

1  Juana  de  Kent,  viuda  entonces  (Vigia)  deLydell;  y  Juan,  elqaedálo- 
uel  Príncipe  iXegro  y  madre  de  Ricar-  gar  á  esta  nula  ,  que  mas  larde  fué 
do  11 ,  había  tenido  de  su  primer  ma-  Conde  de  Huntiogdom  v  Duque  de 
rido  Sir  Tomas  Uoiland,  dos  hijos:  Exeter.  Lgd.  T.  lU  ,  p.  25. 
Tomás,  Conde  de  Kent,  Lord  ^ako 
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entoiices  de  ochenta  mil  hombres,  lavo  que  retirarse  precipitada- 
mente el  enemigo  ante  fuerzas  tan  superiores. 

Detenido  algún  tiempo  en  York  por  un  nuevo  crimen  de  asesi- 
nato '  cometido  casi  á  su  vista  por  su  feroz  medio  hermano,  prosi- 
guió el  Rey  su  jornada  hasta  Durham  {{."^  de  Agosto);  y  de  alli, 
á  la  frontera  dividido  su  ejército  en  tres  cuerposde  batalla,  y  resuelto 
á  dársela  á  los  escoceses  donde  quiera  que  los  encontrase.  Mas  Ro- 
berto II 9  conociendo  que  carecía  de  fuerzas  para  resistir  ni  un  solo 
instante  en  campo  abierto  á  su  enemigo,  retiróse  con  los  suyos á  las 
montañas,  dejando  expedito  el  camino  á  los  Ingleses,  que  sin  hallur 
resistencia  entráronse  por  la  tierra  adelante  devastando  sembrados  ó 
incendiando  ciudades,  hasta  llegar  la  vanguardia  al  Condado  de 
Aberdeen  ^,  nada  menos.  Alli ,  empero ,  recibió  Ricardo  la  sorpren- 
dente y  poco  grata  noticia  de  que,  mientras  él  ialaba  la  costa 
•riental  de  Escocia,  Roberto  II  le  invadía  sus  propias  provincias  do 
Cumberland  y  Westmoreland  *,  y  á  su  vez  los  franceses  sus  auxi- 
liares le  bloqueaban  la  importante  plaza  de  Carlisle.  Reunido  in- 
mediatamente un  Consejo  de  guerra,  resolvió  sin  vacilar,  á  propuesta 
del  Duque  de  Lancaster,  que  debia  el  ejército,  contramarchaado 
inmediatamente  s^bre  el  Noroeste  de  la  frontera  inglesa,  amenazar  la 
retaguardia  enemiga  y  cortarte  la  retirada :  pero  el  Canciller  Mi- 
guel de  la  Polo ,  enemigo  del  Duque  y  del  Rey  muy  querido,  logró 
en  sola  una  noche  alarmar  de  tal  modo  al  último  que,  cuando  á  la 
mañana  siguiente  se  trataba  ya -de  montar  á  caballo  para  emprender 
el  movimiento  convenido,  Ricardo  II,  dijo  á  su  tio  súbita  y  desabri- 
damente:— «Vos,  Señor,  iréis  con  muestra  gente  á  donde  mejores 

1  Sir  J.  HoHand ,  cuya  sanguinaria  rao  sentenciado  á  horca ,  si  osaba  sa- 
jcondicion  comenzó  á  darse  á  conocer  lirdel  Santuario  de  San  Juan  de  Bc- 
couel  brutal  asesinato  del  Carmelita  verley  á  donde  había  tomado  asilo.  La 
(le  Salisbury,  dio  muerte  ao  menos  Princesa  Juana  de  Kent  murió  victima 
alevosa  en  las  cercanías  de  York  a  del  profundo  dolor  que  le  causó  aquel 
un  liijo  del  Conde  de  SlaíTord,  uno  suceso:  mas  su  criminal  hijo,  dando 
de  los  parciales  del  favorito  de  Ricar-  tiempoá  que  elenojo  del  Rey  se  calma- 
do II.  Los  paricnlus  de  la  victima  de-  ra,  obtuvo  al  cabo  su  perdón,  con  oirás 
mandaron  justicia;  y  aunque  la  Madre  gracias  y  casóluego  con  Isabel,  hija 
ílel  Rey  se  interpuso  en  favor  del  ase-  del  Duque  de  Lancaster  (Lgd,  T.  IH, 
sino ,  íambien  su  hijo,  Ricardo  11,  te-  página i6.) 

{tiendo  tal  vez  presente  la  muerte  del  2  Condado  al  N.  E   de  Escocia  so- 

l^raile.  mantúvose  aquella  vez  inflexi-  bre  la  costa  del  mar  del  Norte, 

lile.  Todos  los  bienes  de  Sir  J.  Uo-  3  Condados  al  N.  O.  de  Inglaterra, 

iland  le  fueron  confiscados,  v  él  mis-  ambos  sobre  el  mar  de  Irlanda. 

Tomo  II.                    '  69 
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«parezca;  qae  yo,  can  lamia^  me  vuelvo  á  Inglaterra  ^ — T  yo, 
»os  seguiré.  Señor,  (repuso  el  Duque];  porque  no  hay  en  vuestro 
^séquito  quien  os  quiera  tan  bien  como  mis  hermanos  y  yo,  y  si 
»alguno,  fuera  de  Vos,  osare  decir  lo  contrario,  pronto  estoy  á  ar- 
orejarle  el  guante ! » 

Resultado  de  tan  extemporánea  como  deplorable  desayenenda, 
fué  que,  mientras  los  Ingleses  entraban  en  su  pais  por  Newcastle, 
los  Escoceses  y  sus  auxiliares  se  retiraban  cargados  de  botín,  desfi- 
lando al  pié  de  los  muros  mismos  de  Carlisle  sin  que  nadie  en  su  re- 
tirada les  molestase  *. 

Mas  si  en  aquella  campaña  no  se  ganaron  laureles,  ni  obtuvo 
provecho  alguno  la  Inglaterra,  en  cambio  fueron  unos  cuantos 
Proceres  y  favoritos  condecorados  con  pomposos  títulos,  y  con  pin- 
gües rentas  dotados.  En  el  Parlamento  reunido  en  Noviembre  de  4  385, 
confirmó  el  Rey,  en  efecto,  la  promoción  que  en  Escocia  babia  ya 
decretado ,  de  sus  tios  los  Condes  de  Cambridge  y  de  Buckingham  á 
Duques  de  York  y  de  Gloucester,  otorgándoles  á  cada  uno  de  ellos 
la  espada,  la  corona  y  el  birrete  llamados  de  Estado ,  y  para  sufra- 
gar los  gastos  y  representación  propios  de  su  nueva  dignidad,  tierras 
de  la  Corona  por  valor  en  renta  anual  de  mil  libras  esterlinas ;  de 
sus  primos,  Enrique  de  Bolingbroke  %  primogénito  del  Duque  de 
Lancaster,  y  de  Eduardo  Plantagenet  que  lo  era  del  nuevo  Duque 
de  York ,  á  condes  de  Derby  el  primero ,  y  de  Rutland  el  segundo; 
de  Roberto  de  Veré,  Conde  de  Oxford  á  Marqués  de  Dublin,  otorgán- 
dosele por  su  vida  las  rentas  de  Irlanda,  á  condición  de  contribuir 
anualmente  al  Exchequer  con  cinco  mil  marcos  de  plata ;  y  final- 
mente del  Canciller  Miguel  de  la  Pole  á  Conde  de  SufTolk. 

La  guerra  y  los  servicios  en  ella  prestados ,  ó  no  prestados,  por 
los  promovidos,  fueron  el  pretexto;  la  política  personal  del  Rey,  la 
verdadera  causa  de  tan  pródigamente  profusa  promoción  que  pro- 
dujo eo  la  corte,  en  el  pais  y  en  los  agraciados  mismos,  precisamen- 
te un  efecto  contrario  al  que  se  deseaba  sin  duda  de  muy  buena  fe, 
pero  que  se  buscó  por  muy  mal  camino. 

1  Es  decir  por  el  camino  mas  cor-  T.  II ,  G.  X\ll,  páginas  235  v  S3€. 
to  que  era ,  marchando  ,  por  Edím-  3  Mas  tarde  Duque  de  Heretíord,  Y 
burgo,  á  Newlastle  y  á  Durham,  en  luego  por  destitución  üe  Ricardo  II  Bef 
la  frontera  N  E.  de  Inglaterra  con  el  nombrede  Enrí- 

2  V.  Lgd.  T.  ill ,  p.  26  y  27,  y  Hm,  que  i  V  primero  déla  casa  deLancasler. 
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Ricardo  II,  como  su  infeliz  bisabuelo  paterno,  ni  podía  vivir  sin 
favoritos,  m  teniéndolos  dejar  de  escandalizar  al  pueblo  y  de  provo- 
car á  la  aristocracia,  con  las  gracias,  honores  y  riquezas  que  les  pro- 
digaba. Antes ,  pues ,  de  reinar  sin  tutela ,  ya  tenia  dividida  su  corte 
en  dos  bandos  enemigos:  el  de  ios  validos,  á  cuyo  frente  figuraba  en 
persona;  y  el  de  la  Nobleza,  por  los  Comuneros  apoyada,  de  que 
era  jefe  ostensible  y  como  tradicional  el  Duque  de  Lancaster ,  pero 
alma  y  activo  director  su  hermano  Gloucester,  poderoso  en  la  Cáma- 
ra popular  por  sus  muchas  y  buenas  relaciones  con  la  clase  media,  v 
dictador  en  la  de  los  Lords  por  su  intima  unión  con  los  Condes 
Nottingham ,  de  Arundel ,  de  Northumberland,  de  Salisbury  y  de 
Warwick,  los  mas  poderosos  entonces  entre  los  altos  barones. 

Hacer  Duques  á  sus  tios  que,  en  realidad  ^endo  Principes  de 
ia  sangre  Real  ya  estaban  á  la  cabeza  de  la  aristocracia,  y  promo- 
ver á  Condes  á  sus  dos  primos ,  no  podia  de  ningún  modo  conside- 
rarse como  una  compensación  al  engrandecimiento  y  poderlo  al  mismo 
tiempo  otorgados  á  Roberto  de  Veré  y  á  Miguel  de  la  Pole ,  favorito 
aquel,  y  Minisiro  confidente  este  de  Ricardo  II.  A  la  verdad 
el  último  pasaba  entonces  por  ser  el  hombre  mas  entendido  y  prácti- 
co en  los  negocios  políticos  de  cuantos  al  Rey  asistían  ;  su  larga 
carrera  la  había  hecho  parte  con  la  espada ,  y  parte  merced  á  su  ta- 
lento, en  el  reinado  de  Eduardo  III,  cuyo  aprecio  y  amistad  supo 
captarse;  y  nadie  le  disputaba,  en  fin,  ni  la  capacidad  ni  los  servi- 
cios que  le  habían  elevado  al  puesto  eminente  de  Lord  Canciller  del 
Reino :  pero,  sobre  que  todavía  no  era  la  aristocracia  inglésalo  que 
los  siglos  y  las  revoluciones  la  han  hecho  después:  una  esfera  su- 
perior si  en  la  atmósfera  política,  pero  á  todo  género  de  mérito 
accesible,  Miguel  de  la  Pole  tenia  para  los  Barones  el  pecado  im- 
perdonable de  ser  parcial  útilísimo  de  Roberto  de  Veré ,  el  verda- 
dero favorito  de  Ricardo  II,  el  Gaveston  6  el  Spenser,  si  se  quiero, 
de  aquella  época. 

De  Noble  linaje  y  seductor  aspecto ,  pero  en  sus  costumbres  di- 
soluto, y  en  sus  maneras  audazmente  desenvuelto ,  Roberto  de  Veré 
apoderóse  fácilmente  del  corazón  de  Ricardo,  joven  aun  apenas 
adulto,  sin  experiencia  del  mundo  ni  de  los  hombres,  y  contra  sus 
lios  tan  irritado  como  suelen  estarlo  contra  sus  tutores  todos  los  pu- 
pilos de  su  violento  carácter,  aun  cuando  en  tan  elevada  posición 


5i8  DCaABASE  A  MORTIMER  SUCESOR  DE   RICARDO  U.  CAP.  II. 

no  se  encuentren  al  sallar  de  la  cuna.  Introducir,  pues,  para  aquel 
favorito  y  por  vez  primera  en  Inglaterra  el  titulo  de  Marqués,  y 
darle  en  Feudo  nádamenos  que  Reino  \  fué  arrojarles  el  guante  á  los 
Barones  con  intención  ó  sin  ella  :  mas  para  que  nada  de  imprudente 
quedase  entonces  por  hacer ,  en  aquel  mismo  Parlamento  reconoció 
el  Rey  áRoger  Conde  de  la  Marca  %  nieto  del  hijo  segundo  de 
Eduardo  III,  Lionnel  Duque  de  Clarence ,  como  heredero  presuntivo 
de  la  Corona. 

Tenia  Ricardo  II  á  la  sazón  diez  y  ocho  años  de  edad ,  sa  salud 
era  excelente ,  su  constitución  robusta ;  y  no  se  concibe  por  tanto, 
por  qué  ni  para  qué  tanta  prisa  en  aquel  negocio,  como  para 
desesperanzar  y  provocar  por  ende  á  Lancaster  y  á  los  suyos  no 
fuese. 

A  la  verdad ,  admitido  él  derecho  de  las  hembras  á  suceder  al 
trono,  era  indisputable  que  al  hijo  de  Felipa  de  Clarence  le  tocaba 
la  Corona,  dado  el  caso  de  morir  Ricardo  sin  hijos;  mas  la  historia 
en  general  y  la  de  su  pais  muy  en  particular,  debiera  haberle  ense- 
ñado al  nuevo  Conde  de  Suffolk ,  autor  indudablemente  de  la  decla- 
ración que  nos  ocupa,  que  no  es  menos  peligroso  en  las  grandes  cues- 
tiones políticas,  y  sobre  todo  en  las  de  sucesión,  obstinarse  en  opo- 
nerles á  las  contingencias  del  porvenir  diques  de  legalidad,  tanto  mas 
débiles  siempre  cuanto  menos  elásticos,  que  abandonarse  cerrados 
los  ojos  á  la  corriente  de  los  acontecimientos.  Si  Lancaster  cons- 
piraba en  efecto  para  destronar  á  Ricaixlo ,  de  ningún  provecho  era 
darle  á  este  nominalmente  un  sucesor  sin  prestigio  y  sin  fuerza ;  y  sí 
lo  que  el  Canciller  temia  no  pasaba  de  ser  que  se  tratase  de  defrau- 
dar al  Conde  de  la  Marca  de  su  derecho  eventual  allá  cuando  mu- 
riese ,  y  muriese  sin  hijos ,  un  soberano  entonces  de  diez  y  ocho 
años,  lo  prudento  fuera  debilitar  primero  el  partido  de  los  Princi- 
pes, Y  robustecer  al  mismo  tiempo  la  autoridad  del  Gobierno,  popa- 

1  Z/m.  de  quien  tomamos  todas  es-  dolé  solamente  la  obligación  de  cod- 
las  noticias,  dice  (T.  11,  C.  XMl,  tribuir  ai  tesoro  con  una  cantidad  al- 
p.  237  y  ^38)  que  se  le  dio  la  sobera-  zada ,  se  le  hizo  en  realidad  Señor  feo- 
uta  vilülicin  de  Irlanda  :  pero  la  ver-  dal  de  Irlanda, 
sion  de  Lingard  nos  parece  mucho  t  Hijo  primogénito  de  Felipa  Plan- 
mas  verosímil.  En  el  fondo  del  negó-  tagenet,  nija  nnica  y  heredera  da 
cío  ,  sin  embargo,  hay  que  convenir  Clarence, habido  de  su  esposo Edmon- 
cn  que  ni  olorí;arle  todas  las  rentas  do  Mortímer,  Conde  d?  la  Marca.  Véa- 
0%  aqm^i  reino  a  De  Veré  ,  imponién-  se  Apéndice  D. 
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lanzando  también  al  heredero  presontivo  de  la  Corona ;  y  dejar  lu 
declaración  para  cuando ,  sobre  ser  necesaria  y  oportuna ,  estuviese 
el  pais  para  recibirla  bien  preparado. 

Empezóse  por  lo  que  debiera  ser  lo  último  y  fué  cometer  una 
gravísima  falta  política:  pero  en  compensación  Lancaster,  dando  una 
insigne  muestra  de  la  versátil  superficialidad  de  su  ambición,  dejó- 
se arrastrar,  en  pos  de  una  sombra,  muy  lejos  del  blanco  que  nunca 
debiera  perder  de  vista ,  dado  que  en  el  hubiese ,  como  es  mas  que 
probable ,  puesto  una  vez  los  ojos. 

Juan  de  Gante  estaba  casado  en  segundas  nupcias ,  como  el  lec- 
tor sabe,  conDoüa  Constanza  la  hija  mayor  de  D.  Pedroel  Cruel  que, 
supuesta  su  legitimidad,  debiera  sucederle  en  el  trono  de  Castilla;  y 
Edmundo  Duque  de  York  ,  hermano  de  aquel  Principe ,  era  esposo 
de  Doña  Isabel ,  también  hija  de  D.  Pedro  y  de  la  Padilla. 

En  virtud  de  esos  enlaces  Lancaster ,  asi  que  fué  en  Montiel  ase- 
sinado el  sucesor  de  Alfonso  el  XI,  tomó  el  titulo  y  armas  de  Rey 
de  Castilla ;  acto  de  pura  vanidad  con  el  cual  no  consiguió  mas  que 
darle  á  la  Francia  un  aliado  celosísimo  en  D.  Enrique  II,  sin  per- 
turbar al  dichoso  Bastardo  de  modo  alguno  en  la  tranquila  posesión 
del  trono. 

Asi  trascurrieron  lósanos  del  1369  al  1380,  sin  suceso  grave, 
pues  aunque  D.  Fernando  I  de  Portugal ,  el  Principe  mas  veleidoso 
y  atropellado  de  su  época ,  en  mas  de  una  ocasión  entró  en  tratos 
con  los  hijos  de  Eduardo  III  para  hacer  la  guerra  á  Castilla ;  tantas 
ó  mas  veces  como  tal  hizo ,  ajustó  luego  las  paces  con  D.  Enrique  II, 
casi  siempre  á  sus  expensas,  y  constantemente  burlando  las  espe- 
ranzas de  sus  aliados.  Portugal  era  entonces  el  asilo  do  todos  los 
proscriptos  y  descontentos  de  Castilla ,  cuya  bandera ,  como  fácil- 
mente se  comprende ,  fué  siempre  la  de  la  dinastía  de  D.  Pedro 
contra  la  de  Trastamara,  cuyos  títulos  á  la  Corona  no  eran  á  la  ver- 
dad otros  que  los  de  la  posesión,  á  la  fuerza  de  las  armas  y  á  los 
caprichos  de  la  fortuna  debida ;  y  entre  los  tales  proscritos ,  Don 
Juan  Fernandez  de  Andeiro ,  Caballero  principal  del  Reino  de  Gali- 
cia ,  tuvo  la  buena  dicha  de  captarse  la  voluntad  de  la  Reina  Dona 
Leonor,  esposado  D.  Fernando,  hasta  el  punto  de  que,  con  razón 
ó  sin  ella,  las  gentes ^  inclinadas  siempre  á  juzgar  lo  peor  en  las 
cosas  dudosas ,  en  especial  cuando  se  atraviesan  causas  de  envidia  y 
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4^  \^^Ddoá  mala  parte  aquella  privanza»  suponiaola  en  la 
.rsKJ^TJ  liel  Monarca  cimentada. 

Kl  Rey  D.  Fernando  había  conocido  á  su  esposa  *  y  enamorado- 
>e  ie  ella ,  ya  casada  con  Juan  Lorenzo  da  Cuuba,  Caballero  de 
itejor  linaje  que  sangre ,  pue&  se  dej6  pacificamente  despojar  de  su 
rui^tT,  quien,  declarado  nulo  por  Prelados  complacientes  so  pri- 
tuer  matrimonio ,  pasó  sin  ser  viuda  á  segundas  nupcias  con  el  Mo- 
narca.  El  Pueblo,  que  babia  acogido  en  Lisboa  aquel  inmoral  eola- 
íh^  con  un  motín,  de  cuyas  iras  solo  pudo  salvarse  el  mismo  D.  Fer~ 
nando»  prometiendo  pródigo  en  el  peligro,  y  castigando  cruel  luego 
que  se  vio  en  salvo ' ,  miraba  á  Doña  Leonor  siempre  con  tanto 
rencor  y  desconfianza,  cuantos  eran  el  rendimiento  y  la  ceguedad 
con  que  el  Rey  la  idolatraba ,  dejándose  conducir  por  ella  eo  iodo 
y  por  todo  cuando  al  lado  la  tenia,  se  entiende,  pues  viéndose 
solo  no  hubo  nunca  veleta  que  al  soplo  de  todo  viento  obedeciera 
mas  dócil,  que  aquel  Principe  á  las  circunstancias  del  momento. 

Asi  poco  antes  de  estallar  en  Inglaterra  la  insurrección  de  los 
Villanos',  D.  Fernando »  sin  duda  determinad  >  por  la  influencia  de 
la  Reina  que  la  empleaba  toda  en  servicio  de  su  Privado  ó  de  su 
amante ,  ya  invitaba  al  Duque  de  Lancaster  y  al  Conde  de  Cambrid- 
ge á  p^sar  á  la  Península ,  á  sostener  sus  respectivas  pretensiones 
con  respecto  á  la  Corona  de  Castilla ,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  á  unirse 
al  Portugal  en  la  guerra  que  se  proponía  emprender  contra  nuestro 
Don  Enrique  11.  Cambridge  fué,  en  efecto ,  á  Portugal  con  un  pe- 
queño ejército ,  en  la  seguridad  de  que  su  mayor  hermano  le  segui- 
ría en  breve :  pero  los  sucesos  extraordinarios  de  su  país  impidieron 
al  Duque  de  Lancaster  cumplir  su  palabra  \  y  el  Rey  de  Portugal, 
viéndose  sin  fuerzas  bastantes  para  llevar  adelante  su  empresa,  hizo 
la  paz  conD.  Enrique;  si  bien  ajustando  el  casamiento  de  su  hija 
Doña  Beatriz,  con  Juan ,  hijo  del  Conde  de  Cambridge ,  niños  am- 
bos á  la  sazón  de  diez  años  de  edad. — En  tal  estado  el  Príncipe  in^ 
glés  díó  la  vuelta  á  su  país,  llevándose  consigo  á  su  hijo,  contra  lo 
({ue  D.  Fernando  le  pedía ;  y  fuese  por  esa  circunstancia ,  ó  mas 

1  Mariana,  Hist.  de  España.  Li-  de  Silva  ,  Hisl.  de  Port.  S.  III ,  T.  h 
bro  XVll.  C.  X\J.  p.  310). 

2  Doña  Leonor  Telles,  hija  de  Mar-  3  Moraes  de  Silva ,  ubi  supra ,  pa- 
lio Alfonso ,  hermano  de  D.  Juan  Al-  ginas  312  y  313. 

fonso.  Conde  de  Barcellós.  (Moraes       4  Lgd.  T.  lU  ,  C.  1,  p.  37  y  38. 
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bien  porque  no  le  era  dado  al  Rey  de  Portugal  persistir  macho 
tiempo  en  el  mismo  pensamiento,  habiendo  fallecido  (1379)  D.  En- 
rique II  de  Castilla ,  y  sucedldole  en  el  trono  D.  Juan  I ,  la  Princesa 
Doña  Beatriz  fué  desposada  con  el  Principe  D.  Enrique,  pocos  mo> 
ses  antes  nacido. 

A  juzgar  por  términos  de  racional  probabilidad ,  creyérase  que 
todo  quedaba  concluido,  con  aquel  enlace,  entre  D.  Fernando  y  los 
Principes  ingleses :  pero  la  Reina  Doña  Leonor  que  habia  tenido  que 
doblegarse  prudente  á  la  voluntad  de  su  esposo ,  quien  solia  tener 
accesos  de  euergia  tan  frecuentes  como  efímeros,  formó  al  mismo 
tiempo  la  resolución  invariable  de  destruir  aquel  tratado  que  le  era 
odioso,  no  solo  porque  sin  su  intervención  se  hizo ,  sino  porque  en 
consecuencia  le  fué  forzoso  á  D.  Juan  Fernandez  de  Andeiro  dejar 
á  Lisboa  y  refugiarse  á  Inglaterra  ^ 

Doña  Leonor,  pues,  en  Portugal  trabajaba  con  éxito  en  persua- 
dir á  su  crédulo  esposo  de  que  le  era  conveniente  quebrantar  su  fe, 
declarando  de  nuevo  la  guerra  sin  causa  alguna  al  Rey  de  Castilla; 
mientras  Andeiro  en  Londres  inflamaba  la  pueril  ambición  de  Lan- 
caster,  y  obtenía  de  él  plenos  poderes  para  negociar  con  D.  Fer- 
nando, ácuya  corte  regresó  de  incógnito  el  incansable  proscrito. 
En  tanto  el  Conde  de  Gijon ,  hermano  bastardo  de  D.  Juan  I,  insur- 
reccionábase también  en  las  Asturias ;  y  el  Rey ,  viendo  que  solo 
con  las  armas  podría  afianzarse  él  en  el  trono  y  asegurar  la  paz  á 
sus  subditos,  tomólas,  en  efecto,  á  un  tiempo  contra  los  rebeldes 
del  interior  y  contra  los  enemigos  exteriores. 

Fácilmente  fué  vencido  y  se  redujo  á  la  obediencia  el  Conde  de 
Gijon;  y  desembarazado  D.  Juan  de  aquel  obstáculo,  pudo  consagrar 
toda  su  actividad  y  fuerzas  á  combatir  á  los  Portugueses  que  en  el 
mar  fueron  completamente  derrotados  con  pérdida  de  toda  su  flota, 
y  en  tierra  perdieron  la  importante  plaza  de  Almeida,  cuya  pose- 
sión dejó  á  los  Castellanos  libre  el  camino  hasta  Lisboa. 

Mas ,  asi  las  cosas ,  arribó  á  la  embocadura  del  Tajo  una  escua- 
dra inglesa  con  tropas  de  desembarco  á  las  órdenes  de  Cambridge  '; 

1  Moraes de  Silva,  T.  1,  p.  324.  dan  cuenta.  Nosotros,  sin  embargo, 

t  tingará  no  nos  habla  de  esta  hemos  consignado  una  y  otra:  1.®  por 

segunda  expedición,  única  del  Conde  que  nos  parecen  verosímiles;  2.^  por- 

de  Cambridge  de  qoe  los  historiado-  que  como  la  primera  no  dio  lugar  á 

res  portugueses  y  los  españoles  nos  operaciones ,  tiene  poco  de  extrafio 
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y  los  castellanos  tuvieron  que  replegarse  á  su  tierra  para  defender- 
la. Parece  que  entonces  volvió  á  tratarse  de  casar  á  la  asendereada 
Princesa  Doña  Beatriz  con  el  hijo  del  Principe  inglés:  pero  ni  lava 
mejor  éiLito  entonces  que  antes  aquel  proyecto ,  dado  que  se  forma- 
se, ni  en  la  guerra  se  hizo  cosa  de  provecho ;  porque,  si  el  Rey  y  la 
Reina  con  la  corte  y  los  refugiados  castellanos  deliraban  *  por  sus 
aliados  extranjeros,  en  cambio  y  tal  vez  por  lo  mismo ,  el  pueblo 
portugués  y  una  buena  parte  de  so  aristocracia  con  el  famoso  bas- 
tardo D.  Joan,  el  Maestre  deAvis,  ásu  cabeza,  losabominaban  cor- 
dialmenle.  Cambridge ,  pues ,  hubo  de  regresar  á  Inglaterra  sin  ha- 
ber recogido  fruto  alguno  de  su  expedición;  y  D*  Femando  hizo  de 
nuevo  las  amistades  con  Castilla,  como  siempre  contratando  á  su 
bija ,  solo  que  ya  no  fué  aquella  vez  con  el  Principe  D.  Enrique, 
sino  con  su  hermano  segundo  D.  Fernando  *. 

Poco  tiempo,  sin  embargo,  duró  aquel  sosiego ,  pues  habiendo 
fallecido  por  entonces^  la  Reina  de  Castilla,  inmediatamente  se  le 
ocurrió  á  D.  Fernando  que  mas  vali^  casar  á  su  Doña  Beatriz  con 
D.  Juan  I ,  que  con  ninguno  de  los  Infantes ;  y  en  efecto ,  hizose 
aquella  boda,  conviniendo  en  que,  si  al  morir  el  Rey  de  Portugal 
no  tenia  aun  su  hija  sucesor  en  estado  de  gobernar  aquel  Reino ,  fue'' 
ra  su  Regente  la  Reina  viuda. 

Como  si  solo  esperara  para  morirse  á  dejar  asi  bien  arraigado  el 
germen  de  una  interminable  guerra  de  sucesión  en  sus  dominios, 
apenas  casada  su  hija  con  el  Rey  de  Castilla  bajó  D.  Fernando  I  al 
sepulcro  el  23  de  Octubre  de  1 383 ,  á  Vos  treinta  y  ocho  años  de  su 
edad,  y  diez  y  seis  de  Reinado  '. 

Si  D.  Juan  I  fuera  un  hombre  de  otro  temple  que  el  no  muy  vi- 
goroso que  le  cupo  en  suerte,  y  en  vez  de  perder  el  tiempo  en  ne- 
gociaciones inútiles,  entrara  en  Portugal  resueltamente  á  la  cabeza 
de  un  poderoso  ejército ,  es  muy  probable,  atendido  el  desconcierto 
en  que  aquel  pais  se  encontraba  y  la  discordia  que  los  ánimos  de  sus 

que  la  omitan  nuestros  escritores  para  1  Moraes  de  Silva  T.  I,  pás.  327. 
quienes  no  ofrece  interés  alguno ;  y       2  Para  evitar  que  ambas  Coronas 

3.^  porque  solo  admitiendo  el  primer  pudiesen  recaer  en  un  mismo  Prío- 

viaje  de  Cambridge  puede  explicarse  cipe ,  nos  dice  Moraes  de  Sih-a,  obi 

que  su  hermano  dejase  de  acompa-  supra. 

fiarle  á  causa  de  la  insurrección  de       3  Moraes  de  Silva,  T.  I,  p.  33S. 
los  Villanos,  que  tuvo  lugar  en  1381. 
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moradores  dividía ,  que  cuando  menos  ^  y  ya  que  las  dos  coronas  na 
se  unieran  desde  luego ,  hubiera  podido  prepararse  tan  importante 
acontecimiento ,  como  tuvo  lugar  con  respecto  al  Aragón  á  conse-^ 
cuencia  del  enlace  de  D.  Fernando  V  con  nuestra  gloriosa  Reina  Ca-> 
tólica:  pero  vaciló  D.  Juan,  y  huyósele  la  ocasión  dofentre  las 
manos. 

La  Reina  viuda  tomó  posesión  de  la  Regencia  en  Lisboa,  con- 
forme á  lo  tratado,  sin  oposición  oficial  de  nadie,  pero  con  general 
disgusto ;  su  hija  Doña  Beatriz  fué  proclamada ,  pero  en  todas  partes 
hubo  contra  ella  gritos  sediciosos  victoreando  ya  á  D.  Juan ,  hijo 
deD.  Pedro  y  de  Doña  Inés  de  Castro  S  ya  al  Maestre  de  Avís^ 
también  D.  Juan  llamado,  y  también  hijo  aunque  bastardo  de  aquel 
Monarca.  Dicese  que  el  de  Avis,  ofreciéndose  á  sustentar  los  dere- 
chos de  Doña  Beatriz,  pidió  la  Regencia  al  Rey  de  Castilla ,  y  que 
desairado  por  él,  juró  vengarse  como  lo  hizo  mas  que  cumplidamente: 
sin  negar  el  becho ,  parécenos  que  se  exageran  sus  consecuencias, 
como  nos  lo  probarán  los  acontecimientos.  En  efecto ,  el  ambicioso 
Maestre  después  de  haber  reconocida  como  Regente  á  la  viuda  de 
D.  Fernando ,  dio  por  su  propia  mano  muerte  alevosa  i  cosiéndole  á 
puñaladas  á  la,  puerta  de  la  Cámara  de  la  Reina  y  casi  á  sn  vis- 
ta, á  su  desdichado  Galán  ó  Favorito ,  D.  Juan  Fernandez  de  Andei- 
ro,  ya  entonces  Conde  de  Ourem  *.  Apenas  consumado  aquel  asesi- 
nato, los  conjurados,  que  eran,  si  todavía  no  muchos,  personajes 
muy  importantes,  sublevaron  al  Pueblo  que  corrió  á  Palacio  á 
libertar  al  Maestre  del  riesgo ,  decian ,  en  que  por  amar  al  bienpú  - 
blico  se  habia  puesto. 

Doña  Leonor,  protestando  al  saber  la  muerte  de  Andeiro,  que 
fué  apenas  ocurrida,  de  su  inocencia  y  de  la  del  Castellano  en  los 
términos  mas  enérgicos ,  hizo  preguntar  con  grande  entereza  al  Maes- 
tre, si  ella  también  debidí  prepararse  á  morir.  Quiso  entonces  Don 
Juan  con  hipócritas  razones  dar  color  de  necesidad  polilica  y  visos 
de  patriótico  sacríricio  á  su  malhecho :  mas  la  Reina,  oyéndole  con 

1  Emigrado  en  Castilla  ,  y  alli  de-  de  un  tío  de  Doña  Leonor,  confiríóselo 
tenido  ó  preso  para  uue  no  estorbase  la  Reina  á  sa  amigo ,  y  fué  arrojar 
el  logro  de  los  fines  de  D.  Juan  I.  lefia  al  fuego  de  los  odios  que  la  en- 

2  Habiendo  vacado  algún  tiempo  vldia  contra  Andeiro  atizaba  de  con- 
antes  el  condado  de  Ourem,  ó  de  Oren,  tinuo. 

como  nosotros  decimos,  por  muerte        V.  Moraes  de  Silva,  ubi  supra. 

Tomo  IL  70 
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desprecio ,  y  contestándole  con  glacial  sequedad ,  humanóse  única- 
mente para  pedirle  con  irónica  humildad  su  licencia  para  retirarse 
á  la  villa  de  Alemquer ,  entonces  fortificada  y  que  dista  de  Lisboa 
de  siete á  ocho  leguas  al  Norte.  Quedóle,  pues,  libre  el  campo  á 
Don  Juan  de  Avis ,  mas  vióse  por  el  momento  en  la  embarazosa  si- 
tuación propia  del  que ,  habiendo  cometido  un  gran  crimen ,  duda 
aun  de  si  alcanzará  el  objeto  que  al  perpetrarlo  se  prometía.  Sus 
amigos  y  cómplices  le  hicieron  llegar  hasta  proponerle  á  la  Reina 
viuda  unirse  con  ella  en  matrimonio ,  y  ejercer  en  común  la  Regen- 
cia :  pero  Doña  Leonor ,  mostrándose  en  la  desgracia  digna  de  la 
corona  que  cenia ,  rechazó  con  indignación  tales  proposiciones ,  y 
persistiendo  en  sostener  su  derecho ,  no  cesaba  de  pedirle  socorro  á 
su  yerno  el  Rey  de  Castilla. 

Ya  entonces  no  hubo  mas  de  salvar  la  valla  por  entero ,  y  Doo 
Juan  fué  aclamado  en  Lisboa  Protector  de  la  Nación  y  Regente  del 
Reino ^  exigiéndosele  juramento,  que  prestó  de  muy  buena  gana, 
de  no  abandonar  nunca  su  puesto ,  lo  cual  significaba  realmente 
lidiar  sin  tregua  por  la  independencia  del  Portugal  que ,  al  decir  de 
los  enemigos  de  la  Reina  viuda ,  trataba  aquella  Señora  de  incorpo- 
rar á  la  Corona  de  Castilla. 

Prescindiendo  ahora  de  los  complicadísimos  acontecimientos  y 
varios  sucesos  de  la  guerra  de  sucesión  que  se  empeñó  inmediata- 
mente,  diremos  solo  aquello  que  á  la  claridad  de  nuestra  historia 
nos  parezca  indispensable. 

Mucho  antes  de  hacerse  proclamar  Rey  de  Portugal ,  el  Maestre 
de  Avis,  como  si  ya  lo  fuera,  despachó  en  el  año  de  4385  sn^ 
embajadores  á  Juan  de  Gante,  tratándole  de  Rey  de  Castilla,  y  pro- 
poniéndole una  alianza,  cuyo  objeto  era  nada  menos  que  disponer  de 
las  dos  Coronas.  Acogida  la  proposición  por  Lancaster  con  su  habi- 
tual lijereza,  y  favoreciendo  aquel  proyecto  Ricardo  II  y  sus  Mi- 
nistros, como  quienes  veian  en  él  un  medio  expedito  y  seguro  de 
desembarazarse,  sin  trabajo  ni  riesgo  alguno,  de  un  rival  formidable; 
comenzáronse  desde  luego  á  hacer  grandes  preparativos,  contribu- 
yendo el  Exchequer  por  su  parte  para  los  gastos  de  la  expedición 
con  la  mitad  del  subsidio  de  aquel  año.  Hasta  Julio  de  1386,  sin 
embargo,  no  pudo  darse  á  la  vela  la  Armada  de  Lancaster:  pem 
entonces  lo  hizo  con  veinte  mil  soldados ,  entre  los  cuales  dos  mil 
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hombres  de  armas  y  ocho  mil  arqueros,  iodos  bien  pertrechados  y 
dispuestos  á  las  fatigas  de  la  guerra.  Ricardo  11  y  su  esposa ' ,  re- 
galaron sendas  coronas  Reales  de  gran  precio ,  el  Rey  á  su  tio  y  la 
Reina  á  Dona  Constanza ,  mostrando  asi  su  deseo  y  esperanza ,  de 
cuya  sinceridad ,  sin  embargo,  no  nos  atrevemos  á  salir  garantes, de 
que  el  triunfo  de  sus  armas  los  llevase  al  solio  de  los  Alfonsos  y  de 
los  Fernandos. 

A  fines  de  Julio  (el  26) ,  desembarcó  Lancaster  con  sus  tropa» 
en  las  playas  de  la  Goruña,  y  apoderóse  de  seis  galeras  que 
halló  en  el  puerto;  mas  no  pudo  entrar  en  la  ciudad  que  su  Go- 
bernador ,  Fernán  Pérez  de  Andrada ,  defendió  valerosamente.  En 
compensación  otras  muchas  poblaciones  de  Galicia,  entre  las  cuales 
Santiago  su  capital  entonces ,  le  abrieron  sus  puertas ,  y  todos  lo» 
enemigos  de  la  dinastía  reinante,  que  no  eran  pocos  en  aquel  pai», 
se  incorparon  en  sus  filas.  Señor  asi  de  la  mayor  parte  de  aquella 
provincia  ,  y  dejando  en  ella  acantonado  el  grueso  de  su  ejército^ 
embarcóse  el  Duque  de  nuevo  con  toda  su  familia,  y  navegando  de 
la  Coruña  6on  rumbo  al  Mediodia ,  trasladóse  á  la  ciudad  de  Oporto, 
donde  le  estaba  el  de  Avis  esperando '. 

Reunidos  allí  ambos  Pretendientes,  celebraron  entre  si  uu 
tratado  reconociéndose  reciprocamente  como  Reyes  de  Portugal 
y  de  Castilla;  contrayendo  alianza  ofensiva  contra  D.  Juan  I,  y  la 
Reina  su  esposa  (Doña  Beatriz),  que  respectivamente  se  les  oponían; 
conviniendo  en  la  cesión  de  ciertas  ciudades  de  Castilla  al  Portugal 
por  vía  de  compensación  de  los  gastos  de  la  guerra  ';  y  ajnslando, 
en  fin,  el  casamiento  de  D.  Juan  con  la  Princesa  Felipa,  hija  del 
Duque  de  Lancaster  habida  en  Blanca  su  primera  mujer  ^. 

D.  Juan  I,  en  tanto,  con  razón  temeroso  de  la  tempestad  que 
amenazadora  rugia  ya  sobre  su  cabeza ,  habia  establecido  su  cuartel 
general  en  Zamora ,  punto  perfectamente  elegido  por  su  posición 
geográfica  para  acudir  á  cualquier  punto  que  el  enemigo  acometie- 

1  Ana  (le  Bohemia ,  hija  del  Em-  ndc  la  caza  reparlian  sus  despojos.» 
perador  Carlos  IV  ,  con  la  cual  casó       4  \.  el  Apéndice  D  al  fín  del  tomo, 

el  afio  1382.  D  Juan ,  como  caballero  profeso  en 

t  V.  Mariana ,  Lib.  XYIll.  C.  XI.  la  orden  de  Avis ,  tenia  becno  voto  de 

3  itfariaaa  dice,  con  tanta  razón  castidad;  por  lo  cual  hubo  de  ajustar- 

como  donaire ,  á  propósito   de  esa  se  la  boda  snb  conditione  de  obte- 

cesión,  que  los  dos  Principes  «mostrá-  ner  la  dispensa  que  el  Papa  le  conce- 

»banse  liberales  de  lo  ageno ,  y  antes  dio ,  en  efecto ,  mas  tarde. 
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se  en  la  frontera.  La  defensa  del  reino  de  León,  inmediatamente 
amenazado  por  los  Ingleses,  que  ocupaban  á  Galicia,  se  confió  al 
Obispo  de  Santiago ,  poniéndole  al  frente  de  un  numeroso  cuerpo 
de  Castellanos  ,  con  algunos  de  los  muchos  aventureros  franceses 
que  entonces  acudieron ,  con  autorización  de  su  Gobierno ,  á  pelear 
en  España  contra  sus  habituales  enemigos. 

Dichosamente  para  el  Rey  de  Castilla,  los  Ingleses,  poco  habi- 
tuados á  nuestro  clima  meridional ,  mal  alojados  y  peor  u'.antenidos, 
viéronse  pronto  acometidos  por  una  enfermedad  de  las  llamadas  es- 
tacionales, que  se  hizo  presto  epidémica  sino  contagiosa;  y  como 
por  otra  parte ,  ellos  considerándose  en  país  de  conquista  obraban 
en  consecuencia ,  los  villanos  *  de  Galicia  comenzaron  pronto  á  dar 
cuenta  sumaria  de  cuantos  podian  haber  á  las  manos  en  corto 
número  ó  desprevenidos.  Aquella  campaña  fué,  por  tanto ,  para  los 
Ingleses  funesta,  aunque  para  los  Castellanos  sin  gloria;  porque 
toda  se  redujo  á  escaramuzas,  combates  parciales  y  correrlas ,  mu- 
riendo mas  hombres  de  la  enfermedad  reinante,  ó  víctimas  de  algu- 
na celada ,  que  al  bote  de  las  lanzas  ó  al  filo  de  la  espadaf^en  campo 
abierto.  Lancasler ,  sin  embargo ,  envió  á  desafiar  á  D.  Juan  I ,  lo- 
timándole  que  le  desocupara  el  trono  y  la  tierra ;  mas  el  Rey  de 
Castilla ,  en  contestación  á  su  cartel ,  le  mandó  un  fraile  Gerónimo, 
el  prior  de  Guadalupe ,  con  la  misión  ostensible  de  convencer  al 
Principe  inglés  de  que  su  mujer  Doña  Constanza  pretendía  sin  dere- 
cho algono  la  Corona,  pero  en  realidad ,  como  no  lardó  mucho  en 
verse ,  para  proponerle  un  enlace  que,  reuniendo  en  una  misma  per- 
sona los  derechos  de  entrambas  dinastías,  terminase  á  satisfacción  de 
todos  aquel  debate. 

Cansado  Lancasler  de  una  empresa ,  de  la  cual  no  podía  ocul- 
társele ya  que  muy  difícilmente  podía  salir  airoso,  dio  desde  luego 
oídos  á  las  seductoras  proposiciones  del  Prior:  pero  como  para 
aceptarlas  desde  luego  fuera  preciso  romper  bruscamente  la  alianza 
acabada  de  contraer  con  el  de  Avis,  lo  cual  sobre  poco  decoroso  y  me- 
nos leal,  ofrecía  el  riesgo  de  tener  que  habérselas  en  el  acto  con  los 
Portugueses,  por  entonces  declaró  el  Duque  de  nuevo,  para  el  co- 
mún de  los  fieles  se  entiende,  que  solo  con  la  cesión  del  trono  de 

1  Así  lo  dice  terminaotemente  Mariana. 
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€astil1a  podía  satisfacérsele;  y  á  poco,  sa  pretexto  de  la  enfermedad 
reioante ,  embarcóse  con  todos  los  sayos  para  la  Guiena. 

Segan  Lingard  '  ^  en  aquella  provincia  inglesa  de  la  Francia  me- 
ridional fué  donde  comenzó  á  tratarse  de  la  paz  y  del  enlace  que 
habia  de  cimentarla,  con  motivo  de  baber  el  Duque  de  Berri '  soli- 
citado la  mano  de  la  Princesa  Doña  Catalina,  hija  única  del  Duque 
de  Lancaster  y  de  su  segunda  esposa  la  primogénita  de  D.  Pedro  el 
Cruel.  D.  Juan  I,  nos  dice  el  autor  citado,  noticioso  de  lo  que  pa- 
saba ,  y  temiendo  que ,  si  tal  casamiento  llegaba  á  realizarse,  se  pu- 
sieran, como  era  natural,  de  parte  de  sucompetidorlos  Franceses,  se 
apresuró  á  proponer  á  su  hijo  y  sucesor  para  marido  de  la  nieta  de 
D.  Pedro.  Mas  verosímil  nos  parece  la  versión  de  Mariana^  y  el 
viaje  de  Lancaster  al  Mediodía  de  la  Francia ,  en  vez  de  retirarse 
desde  luego  á  Inglaterra  cuando  salió  de  Portugal ,  nos  confírma  eu 
ese  juicio:  mas  como  quiera  que  fuese ,  lo  que  no  tiene  duda  es  que 
en  la  Guiena  se  celebró  á  principios  del. ano  de  1388  un  tratado 
que  puso  término  deftnitivo  á  las  pretensiones  del  Principe  inglés  á 
la  Corona  de  Castilla,  en  virtud  de  las  siguientes  condiciones :  i ."  La 
renuncia  que  de  sus  derechos  á  la  Corona  hizo  Dona  Constanza  en  la 
Princesa  Doña  Catalina  su  hija;  2.*  La  unión  en  matrimonio  de  la 
misma  Princesa  con  el  entonces  Principe  heredero  de  Juan  I,  D.  En- 
rique, luego  Rey  tercero  de  su  nombre;  3."  El  pago  de  cien  mil 
coronas  al  Duque  de  Lancaster  por  via  de  indemnización  de  los  gas- 
ios  de  la  guerra;  y  4.*  El  señalamiento  de  una  pensión  anual  de  mil 
llorínes  al  mismo  Duque,  y  oiros  mil  á  su  esposa. 

Mientras  lo  referido  ocurría  en  el  Continente,  estaba  Ricardo  H 
en  Inglaterra  recogiendo  el  amargo,  pero  legitimo  fruto  de  su  propia 
política  y  de  la  de  sus  Ministros ,  quienes,  creyendo  haberse  eman- 
cipado con  empeñar  á  Lancaster  en  la  quimérica  conquista  de  Cas- 
tilla, lo  que  lograron  fué  trocar  un  enemigo  irresoluto  y  gastado 
como  aquel  Príncipe  lo  era  y  estaba ,  por  otro  joven ,  emprendedor, 
sin  escrúpulos,  y  que,  una  vez  solo  en  la  palestra,  les  hizo  pronto 
conocer  á  sus  expensas  la  diferencia  que  hay  entre  la  intlueneia  del 
astro  que  nace,  y  la  del  que  á  su  ocaso  declina. 

Tomás,  Duque  de  Gloucester,  en  efecto,  contenido  hasta  enton- 

1  T.  III ,  p.  28.  Carlos  Vi ,  como  hermano  que  era  del 

2  Tic  carnal  del  Rey  de  Francia    padre  de  aquel,  Carlos  el  hudenlc. 
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ees  por  su  hermano  Lancaster  en  los  limites  de  ana  oposición  mez- 
4}uina  y  subrepticia ,  supo  aprovechar  resueltamente  la  primera 
^)casion  que  le  deparó  la  fortuna  para  sobreponerse  á  los  Ministros 
y  al  Rey  mismo. 

T  la  tal  ocasión  fué  señalada;  porque,  apenas  los  Franceses  vie- 
i-on  á  la  Inglaterra  debilitada  por  la  ausencia  de  una  gran  parte  de 
su  ejército  con  Lancaster  á  España  ido ,  cuando  declaradamente  co- 
menzaron á  hacer  tales  y  tan  formidables  preparativos  para  invadir 
la  isla  británica ,  que  en  ella  misma ,  temiéndose  su  desembarco  de 
un  momento  á  otro ,  todos  se  dispusieron  á  defender  deses[ierada- 
mente  su  independencia  y  hogares.  Un  apellido  general  llamó  á  las 
^^irroas  á  cuantos  eran  capaces  de  llevarlas ;  situáronse  cuerpos  de 
tropas  en  los  puntos  mas  á  propósito  para  la  defensa  de  las  costas; 
.sembráronse  aquellas,  por  decirlo  asi,  de  vigías  y  de  atalayas;  y 
todas  las  fuerzas  navales  que  fué  posible  juntar,  pusiéronse  á  las 
órdenes  del  Conde  de  Arundel,  no  para  evitar  el  desembarco ,  pues 
U)  numeroso  de  la  escuadra  enemiga  '  parecía  hacerlo  imposible, 
sino  para  que,  una  vez  en  tierra  las  tropas  invasoras,  les  cortase  la 
retirada  incendiándoles  los  bajeles. 

Fácilmente  se  comprende <^ual  seria  la  efervescencia  del  espirita 
<p&bI¡co  en  tales  circunstanctas ;  mas  lo  que  no  será  ocioso,  tal  vez, 
recordar  aqui  es  que  la  fuerza  armada  de  la  época  y  del  mo- 
mento sobre  todo ,  se  componía  en  parte  de  la  feudal  que  los  No* 
bles  capitaneaban,  y  en  parte  de  la  Milicia  ciudadana ,  en  la  cual  la 
influencia  de  los  Comuneros  era  omnímoda. 

Gloucester,  pues,  seguro  de  que  el  Parlamento  habia  de  ser 
entonces  omnipotente,  y  contando  con  los  individuos  mas  influyen- 
tes en  una  y  otra  Cámara ,  aprovechó ,  como  decíamos  antes*,  la 
ocasión  propicia  que  la  fortuna  le  deparaba ,  rompiendo  contra  los 
Ministros  el  fuego  de  todas  sus  baterías  simultáneamente. 

Esa  voz  indefinible  pero  tremenda ,  esa  voz  que  se  produce  por 
inillones  de  labios  á  un  tiempo ,  y  de  que  no  hay  labio  que  respon- 
da ;  esa  voz  á  que  en  vano  es  cerrar  los  oidos ,  porque ,  cuando  no 

1  Un  coronista  coetáneo  dice  para  en  contacto  borda  á  borda  ,  se  los  co- 

enairecer,  un  poco  orientalmente  sin  locara  en  batalla,  formaran  un  puente 

(luda  ,  el  número  de  Bajeles  reunidos  de  longitud  bastante  para  unir  entre 

por  la  Francia  en  el  puerto  de  la  Ex-  si  la  Inglaterra  y  el  Continente.  Lgd, 

ilusaqne ,  si  uno  al  lado  del  otro  y  T.  111 ,  p.  29. 


SEC.  IV.  OPOSICIÓN  DEL  PARtAMENTO  i  LOS  MINISTROS.  559 

en  ellos,  resuena,  mal  que  les  pese,  en  la  conciencia  de  lodos  los 
que  mandan ;  la  voz  pública ,  en  Gn,  comenzó  súbito  á  acusar  uná- 
nime á  los  Ministros ,  á  sas  dependientes  y  hechuras  de  haber  usado 
como  de  patrimonio  personal  de  los  caudales  públicos,  empobre- 
ciendo al  pueblo  con  insoportables  tributos;  imposibilitando  á  los 
ricos  la  recaudación  de  sus  rentas ;  y  obligando ,  en  fin,  á  los  colo- 
nos ó  arrendadores  á  que  abandonaran  granjas  y  cortijos,  por  falta 
de  medios  para  labrarlas. 

Tales  cargos  que ,  sin  negar  por  eso  la  exageración  á  que  el  es- 
píritu de  partido  pudo  llevarlos,  tenian  mucho  de  fundados  real- 
mente, y  mucho  mas  todavía  de  verosímiles  para  el  público ,  por  el 
indiscreto  afán  de  lujo  y  ostentación  que  afectaban  el  joven  Monar- 
ca, su  Valido  y  cortesanos;  tales  cargos,  repetimos,  corrían  de 
boca  en  boca  y  cada  vez  con  mas  crédito,  cuando ,  pendiente  aun 
sobre  el  pais  la  amenaza  de  la  invasión  francesa  * ,  se  reunió  el  Par- 
lamento del  año  de  1386  (1 .''  de  Octubre)  en  la  Abadía  de  West- 
minster. 

SuiTolk,  en  la  sesión  de  apertura,  como  Lord  Canciller  que  era, 
fué  quien  dirigió  la  palabra  á  las  Cámaras  reunidas,  haciéndoles  sa- 
ber ,  en  primer  lugar,  que  el  Bey  con  acuerdo  de  un  Gran  Conse- 
jo celebrado  al  efecto  en  Oxford ,  tenia  pensado  pasar  á  Francia  con 
tropas  suficientes  para  sustentar  su  derecho  á  aquella  corona ;  en  se- 
gundo que  S,  A.  queria  saber  la  opinión  del  Paríamento  sobre  su 
proyecto ;  y  en  tercero ,  que ,  en  la  hipótesis  de  que  mereciese  su 
aprobación ,  era  preciso  que  arbitrasen  recursos  para  llevarlo  á 
cabo.  Creyó  sin  duda  el  Canciller  que,  entablando  desde  luego  una 
cuestión  mas  que  nunca  apropósito  para  interesar  el  orgullo  británi- 
co ,  obligaría  al  Parlamento  á  posponer  todo  debate  sobre  la  políti- 

1  Que  no  llegó  á  realizarse  porqae    señalado  para  el  embarco  de  todas, 
el  Duque  de  Berry  ,  ó  envidioso  de  la    dio  lugar  á  aue  la  estación  adelanta- 


gloria  que  hubiera  podido  adquirir  en  ra  ,  y  dejando  el  temporal  de  ser  á 
ella  su  hermano  el  de  fiorgoña  ,  Re-  la  navegación  propicio  ,  abortase  la 
gente  de  Francia  entonces  por  hallar-    expedición  (V.  Aíillot^  Hist.  de  Fran- 


ge en  Italia  el  de  Anjou ;  ó  por  simpa-  ce,  T.  I ,  p.  480).  Es  notable  que  una 
lia  con  los  Ingleses ,  pues  no  quere-  vez  arraigados  los  Normandqs  en  In- 
inos  creer,  como  algunos  de  sus  con-  glaterra ,  todas  las  invasiones  contra 
temporáneos ,  que  le  hubiesen  sobor-  ella  proyectadas,  y  muy  especiai- 
nado  los  insulares;  por  una  ó  otra  mente  las  que  lo  fueron  en  grande 
razón  ,  en  fin  ,  ron  no  acudir  en  tiem-  escala ,  frustráronse  aun  antes  de  co- 
po oportn;  o  con  sus  tropas  ai  lugar  menzar  á  ponerse  por  obra. 


560        oposiaoN  del  PARLAareNTO  á  los  ministros.  cap.  II. 

ra  ministerial  en  los  negocias  interiores :  pero  engañóse  completa- 
mente, pues  Lords  y  Gomaneros  contestaron  á  su  Discurso  con  una 
I'eticioD ,  por  ambos  Estamentos  Votada ,  solicitando  la  destitución 
(le  todos  los  Consejeros  Privados,  la  de  todos  los  Ministros,  y  muy 
señaladamente  la  del  mismo  Conde  de  Suffolk. 

Bien  quisiera  el  Rey,  según  dicen  algunos  coronistas,  cortar  de 
raiz  apenas  nadda  la  formidable  oposición  que  tales  muestras  daba 
(le  si  en  sus  primeros  pasos:  mas,  antes  de  proceder  á  la  prisión  de 
su  tio  el  Duque  de  Gloucester ,  con  la  cual  pensó  muy  atinadamente 
Ricardo  iniciar  el  golpe  de  Estado,  privando  asi  á  sus  adversarios 
de  su  Director  y  Jefe,  quiso  la  corte  asegurarse  la  cooperación  del 
Lord  Mayor  y  de  los  principales  ciudadanos  de  Londres,  y  hallán- 
dolos á  todos  ellos  muy  distantes  de  apoyar  tales  designios ,  renun- 
cióse forzosamente  á  ellos.  El  Rey,  sin  embargo,  retirándose  á  su 
i\ilae¡u  de  Eltham,  hizo  desde  alli  intimar  á  las  Cámaras  que  proce- 
diesen sin  roas  dilación  á  votar  el  subsidio  para  el  año  siguiente ;  man- 
dato que  fué  desobedecido ,  negándose  rotundamente  el  Parlamento 
á  tratar  de  negocio  alguno ,  si  previamente  no  se  le  otorgaba  cnanto 
tenia  solicitado.  Tres  semanas  consecutivas  se  invirtieron  en  agrias 
contestaciones  é  inútiles  mensajes  de  parte  á  parte ,  hasta  que  al  cabo 
!avo  el  Rey  que  ceder,  regresando  á  Westminster',  destituyendo á 

1  Según  el  relato  de  uq  escritor  pulsarle  del  trono,  y  reemplazaría eo 
contemporáneo  de  Ricardo  11  (Knyg-  el  con  un  Príncipe  de  la  Real  familia. 
/«m),  para  decidirle  á  que  acudiera  al  (Bal.  Si.  C.  VIH  ,  P.  111 ,  T.  II ,  pa^ 
Parlamento,  fué  necesario  que,  comi-  gina  103  y  104).  Él  erudito  bistoría- 
s'onados  por  el  mismo,  el  Duque  de  dor  de  las  Instituciones  de  Europa  do- 
tiloucester ,  el  Conde  de  Arundel  y  el  rante  la  Edad  media,  se  inclina  mucbo 
t)bispode  £ly ,  le  hicieran  entender:  á  dar  entera  fe  al  relato  que  precie, 
1.®  Uue ,  faltando  el  Rey  durante  coa-  entre  otras  razones  por  una  que  tam- 
renta  dias,  sin  causa  justificada,  á  bien  á  nosotros  nos  parece  conclu- 
ías sesiones  de  la  Legislatura  ,  podian  yente  ,  á  saber :  que  en  los  acontecí- 
Lords  y  Comuneros  restituirse  legal-  mientos  que  inmediatamedte  siguíe- 
inente  á  sus  hogares  sin  votar  sub-  ron  al  que  ahora  discutimos,  lasdoc- 
sidio  alguno ;  t,**  Que  en  virtud  de  trinas  puestas  por  Knygton  en  boca 
un  Ebtatuto  de  no  remota  fecha  (en-  de  Gloucester,  de  Arundel  ydelObís- 
tonces),  cuando  un  Rey ,  mal  acense-  po  de  Ely  ,  fueron  siempre ,  por  de- 
j<ido ,  por  loca  inspiración  propia,  ó  cirio  asi ,  el  símbolo  de  fe  de  la  opo* 
por  obstinación  se  divorciaba  de  su  sícion,  y  el  blanco  á  que  los  Realis* 
pueblo,  no  gobernándole  conforme  á  tas  asestaron  sus  tiros  constantemente, 
las  leyes  de  la  tierra  y  se^un  á  los  Por  lo  demás ,  es  posible  que  hubten 
consejos  de  sus  Pares ,  sino  a  su  per-  un  Estatuto  (de  que  oro  tenemos  noii- 
sonal  voluntad  y  capricho,  podian  cía.  sin  embargo)  sobre  io  que  había 
irgnlmente  los  mismos  Pares ,  con  el  de  hacerse  cuando  el  Rey  desertara 
(>¡)mun  asentimiento  del  Pueblo,  ex-  del  Parlamento:  pero  en  cuanto  á  la 
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SUS  Ministros ,  y  nombrando  Caociller  en  reemplazo  de  Migael  de  la 
Pele  al  Obispo  de  Ely,  y  al  de  Hereford  Lord  Tesorero.  No  sa- 
Usfecha ,  sin  embargo ,  la  Oposición  con  aquel  primero  y  señalado 
triunfo ,  procedió  inmediatamente  á  decretar  contra  el  e&-Ganciller, 
en  la  Cámara  de  los  Comuneros,  un  Bill  de  acusación  (o/  impeache- 
ment)  por  los  alíos  crímenes  y  delitos  *  expresados  en  los  siete  capí- 
tulos siguientes : 

4  J"  Haber  aceptada  del  Rey  donativos  superiores  á  sus  mereci- 
mientos, faltando  en  ello  al  juramento  prestado  al  tomar  posesión 
del  cargo  de  Lord  Canciller  '. 

S.""  Haber  comprado  á  la  Corona  ciertas  tierras,  pagándolas  en 
menos  de  su  justo  valor. 

S.""  Haber  permutado  una  pensión  perpetua  sobre  la  renta  de  las 
Aduanas/heredada  de  su  padre,  por  tierras,  de  la  Corona  que  daban 
el  mismo  rédito. 

i.""  Haber  nombrado  á  un  hijo  suyo  para  cierto  Priorato  vacan* 
le  por  destitución  canónica  del  que  lo  gozaba;  y  habiendo  el  Papa 
designado  al  mismo  tiempo  otra  persona  para  ocupar  aquel  benefi- 
cio ,  negádose  á  darle  posesión ,  hasta  que  le  arrancó  para  su  hijo 
una  pien^oi  de  400  libras  anuales. 

S.""  Haber  adquirido  para  si  y  hecho  reconocer  y  pagar  por  el 
Desoro ,  cierta  antigua  deuda  del  mismo  ya  caducada. 

e.""  Haberse  hecho  otorgar  una  renta  de  500  libras  al  año  al  ser 
nombrado  Conde  de  Suffolk. 

Y  7.*  Haber  autorizado  con  el  Gran  Sello  de  Inglaterra  Reales 
Cédulas  é  Indultos  ilegales  '. 

En  reúmen:  el  ex-Canciller  fué  acusado  de  concusión  y  abusos 
de  autoridad ;  y  ni  el  favor  del  Rey,  que  apenas  sabida  la  acusación 
quiso  aterrar  á  los  Comuneros  mandándoles  que  le  enviaran  una 

(lestitacion  por  mal  Gobierno ,  todo  toda  transgresión  de  la  ley  qoe  no  está 

lo  que  había  era  ,  como  muy  juiciosa-  calificada  de  Traición  ni  oe  Felonía^ 

roenle  lo  observa  Hdlam ,    el  pre-  pero  que  constituye  delito, 

cedente,  eo  verdad  reciente  y  mas  2  Juraba  el  Canciller ,  entre  otras 

qae  significativo,  sentado  al  expul-  obligaciones:  oNo  permitir  que  el  Rey 

sar  del  trono  á  Eduardo  11,  reempla-  )>fuese  menoscabado  en  cosa  alguna, 

zándole  con  su  primogénito.  «antes  procurar  su  provecho  (el  del 

1  Lgd.  T.  111,  p.  30,  escribe  High  »Rey)encuantocon  razón  lo  pudiese.» 

crimes  and  msDBMKANORS ,  es  decir,  3  Lgd.  T.  III»  págs.  30  y  31  y  Hm. 

como  lo  traducimos,  crímenes  y  deli-  T.  II.  p.  238. 
ion.  ñffüdemeanor  en  el  foro  inglés  es 

Tomo  II.  71 
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Diputación  coifipaesla  de cuareoCál Caballeros  de  tos  Condados,  á  la 
cual  baria  saber  su  voluntad ;  ni  la  defiansa  que  hizo  de  si  (Nropío^ 
aunque  elocuente  y  hábil ,  pudieron  salrftrle'.      . . 

La  Cámara  popular  negóse  á  enviarle  al  Rey  la  Dipoiacion  que 
aquel  quería»  declarando  sin  rodeos  que  no  consideraba  seguras  las 
vidas  de  los  que  á  Palacio  fuesen  enviados;  y  los  Lok-ds  procedieron 
á  la  formación  del  proceso  y  vista  pública  de  la  causa.  Leida  que 
le  fué  la  acusación  /Miguel  de  la  Pole  tomó  la  palabra  para  defen- 
derse S  ^lup^^odo  por  sentar  que  de  los  cargos  que  se  le  hadan 
los  mas  graves  eran  infundados,  y  los  restantes»  aunque  fuesen 
dertos»  no  entraban  en  el  námero  de  aquellos  hechos  que  la  ley  pe- 
naba. (cEn  cuanto  á  sus  merecimientos,  dijo»  estaba  resuella  á 
«guardar  silencio»  esperandp»  sin  embargo»  que  no  se  olvidase 
«cuanto  habia  hecho  y  padeddo  por  su  lley  y  Patria.  Treinta  anos 
»habia  servido  en  la  guerra  como  Caballero  Banderizó  (Bannéret). 
»con  honra  y  sin  tacha;  tres  veces  fué  cautivo  de  ios  enemigos  del 
upáis»  dos  como  prisionero  de  guerra»  y  una  hallándose  cotno  eur 
aviado  del  Gobierno  en  tierra  extranjex^a ;  coitré  otros  cargos  de  inn 
Importancia»  habia  desempeñado  los  de  Gobernador  de  Calais ,  de  Al-* 
9 mirante  de  la  Escuadra »  y  de  Embajador- á  varias  Potencias;  y 
»cuando  se  vio  elevado  á  la  dignidad  de  Conde»  era  ya  mucho  tiem- 
»po  antes  del  Consejo  privado-  del  Rey  y  Lord  Canciller  del 
wReino".» 

Hecha  asi ,  con  talento »  su  apología  personal »  procedió  el  aco- 
sado al  examen  detenido  de  todos  y  cada  uno  de  ios  capitules  de 
culpas,  procurando  refutarlos  y  consiguiéndolo én  parle;  contestáron- 
le los  Comuneros  diputados  '  para  sostener  la  acusación;  replicóles 
vigorosamente  Suifolk ;  y  al  terminarse  la  sesión  fué,  sin  embaído, 
entregado  á  instancia  de  los  acusadores»  en  calidad  de  preso  al  Lord 
Condestable»  quien»  bajo  fianza  {upon  bail)^  le  puso  en  libertad 
inmediatamente  *. 


1  PrinierainentA  hahia  encargado  3  LlámanBdeningléstécaícaaieiile: 
de  eUo  á  su  cuñado  Sir  Richard  Scro-  The  hanagkbs  fbrtke  Commam. 
pe:  pero  tiabíéadole  observado  la  alta  4  Por  regla  general:  ea  Inglaterra, 
iiáinara  que  serla  roas  digno  que  el  todo  acusado  debe  ser  pdesto  en  lilier- 
uiístno  lo  hiciera,  conformase  cion  tadiMijoüanta/siemprfrqiielo  solici< 
aquella  indicación  casi  precepto.  '  te,  nostendoe1c^imeDdeq1leespre- 
i  ¡jjd.  ubi  supra.  SQolo  reo.  Di  de  los  de  Traiciúñ,  oí 


:  Amdb  fiias  dtapues  el  ^ef  y  los  Lordt  promncitfroii  deWteAcia, 
det^larandoial  Coode  Spffolk  «ftnieito  4e  cbl^'f  peod  éü  manió 
'iíio%  Glrpitalos!  referentes  i  lu  campns  y  perkntttltt  de  tierras  de  la 
tiotDna»  qbejaqlifiéó' haber  sido  anteriores  ft  sq  Bénd^ramíehto  de 
dánoiUer:  \yBrocuipado  {suütg):m  Us'restaotes^,  cmdenáqd^le  por 
Mde  i  4a  resthaoiéttv  ^  la  pérdida  de  sus  cargos  públicos;  y  si 
frisioD' personal  por  el  tiénipo  que  al  Monarca  plagaiese '. 
'  ;  Tal  fQ6  el  rebultado  de  la  segunda  acqsacion  contra  w  Ministro 
de  la  Corona  intentada  en  Inglaterra  por  la  Cámara  de  losGoteoneros: 
y  desde  lueg^  se  echas  ,de  ver  én.  ella  mas  regularidad  en  los  pn^- 
oedimiéntos,  mas  coneieoeía  asi  en  los  juooes  como  en  ios  acu^o- 
res  y  en  él  acosadla  mismo ,  da  los  deberes  que  sus  respectivas  sl-*^ 
iuacioDes  leslmponiaUy  qoeen  el  primer  pi^ooeso  análogo ,  que  turo 
1agar.«  ^mo  el  ledor  lo  recuerda  sia:duda ,  en  ios  Aliimos  aios  del 
líeínado  de  Eduardo  lil,. cuando  el  Buen  Parlamento  persiguió  á  los 
Ministros  lancasterianos  *¿ 

.  €íer|am6Qle  no  cabe  icomparacion  racional  entre  Latimer  y 
SttSoik,  oí  coiüo  particulares  ni  camo  hombres  do  Esladoirpero 
también  la  acusación,  vsga  y  de  pura  inmoralidad  contra  el  prime- 
ra,) fué  contra  el  segando  ei;pUcita,  eoqcrela/  y  deí  cárácler'con 
oxifleociQipolitico.  En  los  Ministros  de  L^oc^stér  se  pepsegüia  á  ios 
iasttameotos  de  un  PrÍ5rado,  quizá  i  los  secretos  i^entes  ({O'^n^ 
cdn^iratMon  para  subvertir,  cuando  menos,  el  orden  de  sucesión  á 
la  Corona;  mientras  que,  en  el  Canciller  de  Ricardo  II,  aun  Miwstro^ 
!ii  odioso^  también:  respetable  y  hpsUi  cierto  punió  por  sos*  eaeini- 
^es*  mismos  respetado,  én  razein  á'su  capacidad ,  á  sus  largos  serví* 
oies,=y  ¿  que  al  cabu  era  el  Consejero  responsable  del  Monarca 
mismo,  no  el  ejecutor  puramente  de  Us  voluntades  de  un  ^favorito 
ó  de  una  camarilla* 

de  Ibs  de  Felonía.  El  Joez  ó  Tribunal  (1680)  ^tá  declarado  que  atenta  con- 

mipgclivo  fijan,  con  arregfoá  las  cir^  ira  la  lihertad  de  los  subdítoe  del  Vey 

i'unstancias  del  caso,  la  suma  á  que  de  Infflaterra,  cual^uíerMagislrado 

debe  asoeni^er  la  tiapza  :  estando  pre-  que  rehusa  admitir  a  fianza  al  acusa- 

\  énidd  qoe  uo  sea  exeaüiTa ,  pero  sien*  do  que  la  solicita ,  como  no  seft  ieh  lo*« 

dü  re^^osable  de  su  insuficiencia  el  casos  en  que  expiícitameolapr^vieoon 


Jüéz  mismo  que  la  decreta  si  el  reo  se  las  leyes  lo  contrarío.  Bkn.  L.  IV. 

Mjsliiaelüégoíá  los  procedrmienlosjo-  C.  XVH,  T.  \1,  p.  161. 

lucidles,  Por eH)erecbolradicional,oor  t  Lgd 

Uy  (Estalulo)'del  aSo  a.^'de  Eduardo  f  2  V... 

(1330);  y  por  el  acia  de  fíabeas  corpn$  p.  414. 
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Atendidas  las  oostambres  de  aqaella  época  puede  moy  bieo  de- 
cirse que  la  moralidad  de  Siffolk  salió  del  proceso  incólaae.  En- 
riquecerse eu  el  Ministerio  i  era  entonces  cosa  como  de  derecho  con- 
siderada; y  partiendo  de  esa  base,  es  indudable  qué  el  Canciller 
se  condujo  con  mucha  mas  moderación  y  miramientos  en  el  negocio 
que  la  mayor  parte  de  sus  antecesores  y  de  sus  inmediatos  suceso- 
res. Que  usó  y  aun  abusó  con  freciirencia  del  poder  qne  ejercia  en 
provecho  propio  y  de  sus  parciales;  que  favo^ecia  la  tiendeiioia  del 
joven  Monarca  á  la  prodigalidad  y  la  disipación;  y  que,  sacrifican- 
do su  conciencia  á  la  conservación  del  alto  puesto  en  qne  se  encon- 
traba, no  opuso  la  resistencia  que  debiera*á  los  abusos  del  fayori- 
tismo  en  la  corte,  son  hechos  indudables:  mas  aiÉi  admitiéndoles 
como  tales,  y  con  ellos  el  derecho  y  aun  el  deber  que  losComone- 
ros  tenían  de  expulsarle  parlamentariamente  del  Ministerio ,  parece- 
nos  que,  habiéndolo  ya  logrado  con  su  primer  wio  de  eensurm,  ni 
procedía  en  rigor  la  Acusación ,  porque  hay  culpas  políticas  y  lo 
son  las  menos  graves,  ni  las  menos  notorias,  que  nuiíea se  prueban 
ni  pueden  penarse  legalmente ;  ni  convenia  á  la  Oposición  misma 
ensañarse  con  el  caido  con  la  exageración  que  lo  hizo. 

Pero  el  lector  sabe  ya  que  el  Duque  de  Gloucester  era  el  alma 
entonces  de  la  oposición ;  y  para  sus  miras,  á  mudio  mas  alto  fin  que 
un  simple  cambio  de  Ministerio  encaminadas,  fué  preliminar  indis- 
pensable aterrar  á  la  Corte  con  el  juicio  y  sentencia  de  Miguel  de 
laPole. 

Una  vez  sentado ,  en  efecto ,  que  la  Administración  caida  y  ea 
la  persona  de  su  Director  condenada ,  habia  incurrido  en  los  críme- 
nes de  concusión  y  abuso  de  autoridad ,  lógicamente  se  dedujo  la 
necesidad  de  una  reforma  radical  en  el  Gobierno ,  y  en  consecuen- 
cia la  de  crear  para  verificarla  un  Consejo  ó  Comisión  parlamenta- 
ria permanente^  á  ejemplo  de  lo  hecho  con  Juan  Sintierra ,  con  En- 
rique III ,  con  Eduardo  II  y  con  el  mismo  Ricardo  en  los  años 
primeros  de  su  reinado. 

Sin  embargo  de  tales  precedentes,  comenzó  él  Rey  declarando 
que  nunca  consentirla  en  medida  semejante,  y  aun  amenazó  de  Di- 
solución al  Parlamento:  pero  la  Cámara  popular,  en  vez  de  inti- 
midarse, acordó  que  se  buscara  en,  su  archivo  el  Estatuía  original 
destHvyendo  á  Eduardo  II;  Gloucester  y  Arundel  hicieron  entender 
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á  Ricardo «  por  medio  de  año  de  los  Lords  realistas,  que  de  obsti- 
liarse  podría  correr  riesgo  de  la  vida ,  paes  ana  vez  el  Parlamento 
disoelto,  tendría  qoe  habérselas  sin  mas  recursos  qae  los  propios 
con  las  iras  populares  *;  y  no  le  quedó  por  consiguiente  al  joven 
Monarca  medio  alguno  de  negarse  á  cuanto  las  Cámaras  exigían. 

Nombróse,  pues,  bl  tenor  de  la  Petición  de  los  Comuneros, 
«para  reformar  los  abusos  que  empañaban  el  lustre  de  la  Corona, 
»con  la  inobservancia  de  las  leyes  y  la  dilapidación  de  la  Hacienda 
»piU>lica%  mu  Comisión  compuesta  de  tres  de  los  Ministros,  con 
»ODce  Prelados  y  Pares ',  dándoles  poder  para  inquirír  la  conducta 
»de  los  OGciales  de  la  Real  casa,  de  los  jueces,  tribunales  y  cuales- 
K|ttiera  otros  funcionaríos;  para  examinar  las  cuentas  de  gastos  é 
»ingresosdel  Exchequer,  y  las  mercedes  como  las  condonaciones 
»pecuniarías  otorgadas  á  particulares;  y  finalmente ,  para  poner  re* 
«medio  á  los  agravios  del  Pueblo^.»  Diéronse,  en  suma,  á  la  tal 
Comisión  poderes  verdaderamente  dictatoriales,  que  explican  bien 
la  resistencia  de  Ricardo  U,  á  sancionar  so  creación,  y  el  odio  con 
que,  después  de  creada,  la  miró  ñempre  por  mas  que,  como  nos 
dice  UalUm  %  sus  vocales  fuesen  las  catorce  personas  mas  eminen- 
tes entonces  del  reino,  tanto  por  su  elevada  categoría  como  por  la 
estimación  general  de  que  gotaban ;  y  que ,  contándose  entre  ellas 
los  Principes  de  la  sangre  Real,  y  muy  antiguos  servidores  de  la  Co- 
rona, no  fuese  de  temer  que  tratasen  de  menoscabar  sus  verdaderas 
prerogalífas  constitucionales. 

Asi  era,  en  efecto ;  mas  Gloucester  y  sus  parüales,  que  forma- 
ban la  mayoría  de  la  Comisión,  aun  dado  que  no  conspirasen  contra 
el  Monarca  rtínante,  como  aquel  lo  creyó  siempre,  sin  la  menor 
duda  tenian  grandísimo  interés  en  que  el  orden  de  la  sucesión  á  la 
Corona  se  alterase.  La  oposición^  pues,  de  los  realistas  á  la  Junta 
reformadora  se  explica  perfectamente ,  y  estaba  tan  en  la  conciencia 
del  partido  dominante,  que  para  robustecer  su  dictadura  fué  preciso 
que  los  Comuneros  decretasen,  además  de  las  muy  severas  penas  ya 
por  Estatuto  impuestas  á  cuantos  osaran  desobedecer  las  órdenes  iy 
rebelarse  contra  la  autoridad  de  la  Comisión,  que  desde  el  momento 

1  Lgd.  T.  111,  p.  32.  4  Lgd.  obi  sopra. 

2  J/m.  St.  T.  11,  p.  106.  S  En  ellagar  citado. 

3  Lgd.  Obi  supra. 
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mísirio  6b  que  de^  futtcionak'  dejasef  Id  mí8ma!pori'Malqq¡erIe?eif((y, 
cesafadeiAgarsa  y  de  ra?  jlegul^el bnbsidfo paraBl Qfi6iBiguM»te 

de4a87v.6la¿#,*.  •    '¿•;.i  •.^•;     ...!m:-;I.   '.'■■'' 

:  A:  tihdo  tQTo  fiíliftef  qae  doacfiblr  mal  que  te  'peBám ;  límiUiH 
do  sa  resisteiioia  por  el  nAuneitó  i  no  «ulArieariM»  qnepor  dece 
meses  jaj  existencia  de  lá  Cotnisioii  Refor(nádor9.'-Pere  es  tdigáode 
notarse  que  euí  la  semioil  de  cldosurade  aquel  Parianienló  (98  de 
Noviembt-e  13B6)  Ric&fdo  ü  tuvo  valoi-  siiñáetíB.fparñ  fnvt$étari 
la  faz  de  Pftre^  y  Comuoeiios  cotílra  ctodo  Adóbete  aquella  Légída^ 
»turd  qm  ptidiiara  raerle  perjédícjal  ró  rdsultaraébotpaifio  á  Ibsl^ 
)>ro¿Y  prerogatiraístle  si(Goroi)a*.>»  ■  í    I>     • 

Desde  a<tuel  mismo  instante  dejó  ya,  de  ser  posible  toda>6é)«cí#ii ' 
media  en  él. debate  empeñado  entre  Ricardo  U  y  el  hiiiáb  iam»te^ 
riano*^  nocsAiendo,  en  efecto,  irateaéoíon  eqnitatita ,  ni  reconcth 
Uaciob  sincenaií  entre  ua  Rey:  átioieftise  tbMenaá  la  niiHdad  pbHti*« 
tka^  bomiUésdeie  adeibás  porsoteatatteoterly  tose&bdítMiqae  i  fsA 
eKireoib  le'  reducen^  La  luoha  erai  á  muertfa ;  /^  ni  para' unos  tii  pañí 
otros,  qnedó  mas  alternativa  qaete  dé  malar  6  morir! 

:t  Vero  GoiiTieiie^  fiara  jntgar  bien  losí  hombres  y  los  siióetosde 
la-  épopa  aalereBantisima  de  la  Historia  Gúnstituehnal  ie  ingláiem 
qnénos  i9cupa  dhom^  distinguir  cuidadosamente  la  parte  que  en  Ids 
hechos  hasta  aiiui  referido^ ,  asi  como  éki  los  que  por  narrar  nos 
qaedbn',  cupo  resflectívaniento  á  la  aiábiclon  persoáal  de  lee  Prín- 
cipes hijos  de  Eduardo  lll,  y  al  legitimo  afán  de  loa Gommteros  en 
extender  y  ¡consolidar  jas  liberiadesp&blicas.    •    i »  <;    ,    -^  '■  ' 

:61oaoe6tet:>  diestro  y. resKiclito,  sir?ióse  en  provecto  propio  del 
patriotismo  de  loe  Comuneros;  mas  aquellos  climpKenra  eon  sv 
obligación  hent^dameñte ,  ^oourando  latéparaeitade  los<ttgt*aV¡oé 
inferídoa  por  el  Gobierno  bl  Pueblo  que  representaban.  Si  Ricar-* 
dóil  y  sus  Ministros  rigieran  el  pais  constitucional  mente  ^  ahtici pán- 
dese alas  justas  exigencias  de  la  opiniom  pébliúa,  ¿por  lo  menos 
escuchando  su  voz ,  ciertambote  los  Principes  n6  encootriran  apoyo 
alguno  bn  los  representante^  de  ias  Ciudades  y  dé  les  Condados « qne 
hablan  desechado  ya  la  ley  Sálica  en  óIdKó  de  LanoacMr /y  ae  le 


1  HaL  St.  y  Lyá*  eii  los iagáres  c¡-        t  Lgd.  T;.||I,.p.  W,    . 

lados.  í  ij,..  ,. 
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mostraron  siempre  eoemigos  mientras  ?ieron  en  él  no  mas  que  al 
ambicioso  pretendiente  ala  Gerona, 

«cTreoe  Parlamentos  *  se  iiabian  ya  reunido  *  desde  el  adrent- 
«aliento  al  Trono  de  Bicardo  11 :  en  todos  ellos  se  reprodujeron 
Duqas  mismas  quejas,  i  que  se  contestó  con  idénticas  promesas. 
«Subsidios,  mas  frecuentes  que  en  ningM.olro  de  los  Reinados  an- 
»teriores »  fueron  votados  para  las  supueala^  necesidades  de  la  guér«* 
»ra,  sin  que^a  compensación  se  iluminare  el  país  siquiera  con  el  des- 
alumbrante  resplandor  de  Victorias  que  á  veces  hacen  pasar  por  sa- 
Dbiduria  la  Fortuna.  Mientras  las  costas  de  la  Inglaterra  se  veian  de 
ncontinuo  saqueadas»  y  su  oomercio  ai(íquilado«  sospechábase  con 
» vises  de  gran  fundamento  q4e  su  Gobierno. {prodigaba  para  priva- 
uiasuios  el  tesoro  mismo  deque,  tan  parca  como  desdicbadamen- 
ote ,  para  el  servicio  púbKco  disponía. — La  voz  de  su  pueblo  no 
upodija,  hasta  que  tronando  resonara,  contener  al  delirante  manee- 
»bo  '  (fticardo  II)  en  la  desastrosa  carrera  de  la  disipación.  Su  afi- 
ción i  los  festines  y  espectáculos  públicos ,  locura  en  su  tiempo 
Klominante,  pasaba  ya  de  los  limites  de  la  usual  frivolidad;  y  su 
Dmanera  ordinaria  de  vivir  parece  que  era ,  sin  comparación  ^  in^ 
«finitamente  mas  suntuosa  y  expléndida  que  la  dé  su  caballeresco  y 
•magnifico  predecesor  mismo.— Para  su  mal  gobierno  no  eran  bar- 
ttrera  suficiente  las  leyes.  ¿De  qué  valen  loi  Estatutos  y  exchmdi 
]»Walahiug)iam  *,  mientras  el  Rey  y  su  Consejo  privado  estén  en 
j^sesian  de  abolir  lo  qm  el  Parlamento  estcAlece  ^?-— El  clamor 

1  fíáL  SL  T.  II,  p.  loe.  Tcadací-  céshadícboqne  «nohayyanadauue- 
iBOs  literalmente  en  este  pasage ,  con-  dvo  bajo  el  sol ;«  y  eo  verdad  que  le- 
fésando  de  muy  buena  cana ,  que  trata  yendo  las  frases  de  Walshingam  por 
ia  cuestión  con  ana  profundidad  y  ele-  ualtam  aquí  citadas ,  estamos  por  ae- 
cuencía  de  que  nos  sentimos  incapa-  cir  nosotros  otro  tf^ntn.  ¿A  quién ,  en 
ees.  efecto .  á  quién  dp  nuestros  lectores 

9  En  1886,  no  se  le  vendrán  á  las  mientes  al  leer 

3  ¡ntoxicatedhoy.  el  pasage  anotado,  las  pragmáticas- 

4  Benedictino  del  Mlonasterio  de  sanciones  con  fuerza  de  ley  ^  como  si 
San  Albano,  que  escribió  la  Historia  de  fueran  hechas  en  Cortes,  de  nuestra 
Inglaterra  desde  el  año  1273 'primero  antigua  monarquía,  y  los /{ealtf<  Je- 
de  Eduardo  I)  basta  el  de  14H  en  que  cretos  de  la  moderna  conslilvcional, 
falleció  Enrique  V.;— Fué  nombrado  usurpando  las  atribuciones  legislati- 
Ckironista  regio  (flisioriograjiber  Ro-  vas ,  con  la  salvedad  sola  de  dar  cven- 
yal)  por  ios  años  de  1440 ;  circuns-  ía  á  las  Cortes  en  tiempo  oportuno? 
tancia  qnemencionamos  (Mira  que  no  Tal  arbitrio  para  eludir  las  leyes  fun- 
se  ignore  que  fué  un  escritor  kncas-  damentaleses  antiguo,  tenemos  que 
teriano.  confesarlo;  pero  no  por  eso  pierde 

5  No  recordamos  que  escritor  fran-  nada  de  su  tiránica  inaole. 
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jconstante  de  los  Gomuperos,  en  todas  las  legislaturas,  para  que  se 
»coDservaraD  vigentes  los  Estatutos  de  las  anteriores,  indaoe  á  pre^ 
asumir  con  no  escaso  fundamento^  que  no  estaba  entonces  muy  en 
^costumbre  la  observancia  de  las  leyes. — Podrá  ser  derto  que  el 
^Gobierno  de  Eduardo  III  fuera  tan  arbitrario ,  Aunque  no  tan  des- 
satinado,  como  el  de  su  nieto;  pero  eso  mismo  prueba,  mejor  que 
^ningún  otro  argumento ,  que  solo  por  medios  extraordinarios  en 
»dado  entonces  salrar  las  todavia  no  bien  cimentadas  libertades  de 
»la  Inglaterra.» 

Volvemos  á  decirlo:  para  consumar  la  revolución  Parlamenta- 
ria de  que  vamos  tratando ,  dos  fuerzas  de  distinta  Índole  y  con  di- 
versas tendencias,  se  adunaron  contra  la  G¿rte :  la  de  los  Principes, 
que,  dirigida  por  el  Duque  de  Gloucester ,  aspiraba  á  subyerür  el 
orden  de  la  sucesión  á  la  Corona  en  provecho  propio ;  y  la  de  los 
Comuneros,  cuyo  fln  era  mas  bien  el  de  consolidar  y  baeer  efecti- 
vos los  fueros  ya  por  el  Pueblo  legalmente  conquistados ,  que  el  de 
extenderlos  á  expensas  de  las  Prerogativas  de  la  Corona.  Mientras 
el  Jefe  del  bando  anti-realista  fué  Lancaster ,  que  nuuca  sapo  dis- 
frazar sus  designios,  ni  acaso  los  tuvo  constantes  y  bien  deOnidos, 
los  representantes  del  pais  le  rechazaron  de  si ,  poniéndose  en  todo 
de  parte  del  hijo  del  Principe  Negro :  mas  asi  que  Ricardo  II,  por 
una  parte,  comenzó  á  dar  muestras  harto  inequívocas  de  su  carác- 
ter á  un  tiempo  frivolo  y  despótico ;  y  por  otra ,  mientras  Jnan  de 
Gante  corría  las  Aventuras  en  España ,  su  hermano  Tomás ,  encu- 
briendo bajo  la  máscara  de  un  liberal  patriotismo  los  ambiciosos 
proyectos  que  en  su  mente  fermentaban,  se  erigió  en  campeón  de 
los  fueros  de  la  Aristocracia  y  del  Pueblo,  naturalmente  los  Comu- 
neros se  aprovecharon  de  aquella  fuerza,  en  sus  formas  al  menos 
constitucional ,  qué  al  servicip  de  la  causa  popular  parecía  po- 
n  erse. 

Nada  mas  fácil  para  el  Rey ,  volvemos  á  decirlo  también ,  que 
haberse  hecho  el  Jefe  y  representante  de  su  Pueblo ,  y  hundir  en- 
tonces, tal  vez  sin  lucha ,  á  sus  adversarios :  mas  para  lograrlo  fue- 
i*a  necesario  gobernar  constitucionalmente ,  atender  á  las  necesida- 
des del  pais ,  y  poner  limites  al  fausto  y  á  la  prodigalidad  cortesa- 
nas ,  sacrificios  que  deben  ser  en  el  troofo  muy  duros ;  puesto  que 
han  sido  y  son  tantos  los  Monarcas  que ,  por  no  hacerlos ,  provoca* 
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ron,  y  tememos  qae  estén  aao  hoy  provocaiido ,  sangrientas  RevcF' 
lociones. 

Lo  peor  es  que»  cuando  esas  llegan^  nadie  quiere  acordarae  de 
por  quién  y  como  se  hipieron  ineritablea;  y  entonces  la  responsa-^ 
bitidad  de  las  deplorables  si^  pero  taoibien  lógicos  desmanes  que  en 
ellas  «ocurren  siempre,  se  quiere  hacer  pesar  sobre  los  hombres 
que,  llamados  por  la  suerte  al  peligroso  honor  de  marchar  á  stt 
frmite ,  quizá  inmolan  so  popularidad  misma  para  salvar  institu- 
ciones y  personas  en  realidad  orígenes  del  conflicto. 

Pero  á  la  historia  toca  poner  en  claro  Ibs  hechos  y  sus  causas; 
y  por  eso  aquí  venimos  tratando  y  hemos  de  tratar  siempre  cuestio- 
nes tales  muy  detenidamente. 

Crear  una  Comisión  de  Gobierno  permanente»  6  lo  que  es  lo 
mismo,  nombrar  las  Cámaras  un  Ministerio»  dicen  los  escritores 
Torys,  fué  usurpar  una  délas  prerogativas  más  esenciales  de  la 
Corona:  mas  como  lo  observa  tan  profunda  com6  liberal  mente 
Hallam  * ,  de  acuerdo  en  esto  con  el  sentir  del  sesudo  comentador 
del  Derecho  consuetudinario  inglés*»  «nombrar  libremente  sus  Mi- 
Mitros  es  atribución  conferida  á  la  Corona^  como  tedias  las  que  se 
^asignan  á  los  Poderes  legítimos»  para  el  bien  público,  y  no  para 
»qtte  sirvan  de  instrumento  á  caprichos  del  egoismo»  lo  cual  no  cabe 
jtampoco  en  la  Índole  de  ningún  Poder  legitimo.  Hay  una  cosa 
»mas  sagrada  que  la  Prerogaliva  y  la  Constitución  misma;  y  es  el 
^Bien  público »  para  el  cual  se  constituyen  todos  los  Poderes»  y  que 
»para  él  también  y  solo  para  él  deben  funcionar  ir — Una  vez  admitido 
JN|ue  para  el  bien  público  puede  ser  necesario  alguna  vez  expulsar 
)»del  trono  á  un  Principe  %  ¿Por  qué  negar  que  también  puede  darse 


1  HaL  St.  G.  VIH,  P.  lll,  ps.  106  por  el  Parlamento,  que  llevé  al  trono 

y  107.  a  so  hijo.  Otros  ejemplos  nos  quedan 

t  Bkn.  Véasele  en  los  capítulos  Ul,  todavía  que  referir  de  Reyes  privados 
VI  y  Vil  del  líb.  1 ,  de  sus  Comenta-  por  el  Parlamento  mismo  de  la  Coro- 
ríos,  y  recuérdense  los  diferentes  pa-  na:  mas  para  justificar  plenamen- 
sages  de  su  doctrina  en  la  materia,  te  la  máxima  de  Uallam  en  el  lugar 
que  ya  dejamos  citados  en  nuestra  anotado ,  basta  citar  los  actos  del  Par- 
historia.  lamento.-Convencion  que  en  1689  de- 

3  En  cuanto  á  Inglaterra,  no  puede  claró  vacante  el  Trono,  excluyendo 

haber  olvidado  el  lector  lo  ocurrido  de  él  áJacobo  11,  al  Principe  de  Ga- 

coD  la  ex-emperatriz  Matilde  y  su  lessohiio,  y  á  todos  sus  descendien- 

competidor  Esteban,  ni  la  solemne  tes  ;  y  llamando  á  reinar  en  su  re- 

destitución  de  Eduardo  11 ,  decretada  émplaio  á  Guillermo  de  Nassau»  con 

Tomo  II.  T2 
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»el  caso d^ quesea  pi^iso  dü6|MBQddt-l^',>'aQDiideiti6ÍíiiBcta  f  parcial- 
emente, del  ejercicio  de  sus  prerogativas,  si  de  ellas  usa  malamMlé? 
}»>^Ea.aiuy  disüaU  lescüait  qM:y6  ha  estudiado  el  ^^e  oíegae  que 
»hoy  puede  el  Pariateenip  ffsráliBárvño'Sofo  después  de.oohsuma- 
«éos.y  para  castigarlos  ¿i>  ha  l<i{gbFj  sino  taiif)íen  prév^liVaaMMe, 
«lodos  ios  actos  del  Gobienu^ildet  paí^ ,'  asL  'corno  iieii&  dereeho 
ló  resistir  por  cu&ntosmédios  quepan  eu^laiesféírade-sa  aodon;  lei 
)Hidr<ibramiBnio  de  J^fuisthaB  á-Isopansoer:  indignos' de wtfo.  Esos 
»medios  son  hoy incHreotós!^  f. noípop «lió  menos  eficaces «  antes 
)ipor  lo  mismo  mas  saludables t  pero'  es  preciso  no 'ConiTuintir^D 
»}a  robustez  de  niiestraé  yaimadnrafelüstitucfonesi  laidebiltdad  ¿ 
^imperfección  propias  del  periodo  de  so  inflandiá^  y  tener  presente 
Dque  DO  podia  un  Pariamento  que  Juchaba  poro^^r ,  leniOAdo  que 
»dejárse,  acaso,  en  los  {(liHosqiié  keaprisionabanetgmo  de  susmtem- 
»bro6  para  conquistar  la  libertad  de  lod  restantes  S  conducirse  coi 
)>la  regularidad  nrisma-en  sus  préoedímiéntos  que  un  Poder  ya  de- 
^finido  y  enáólidas  bases  asentado.»  • 
'Gomo  tíempre  que  el  Monarca ;  idesoobocíéndo  la  hidole  y  lia  es* 
peciallsimos  deleito  poderqiese  le  odiifiaideja  de  ser  el  tnoiw- 
rfor  supremo  del  tintado  para'  \m^x^f¿f^h  jMtf^'tfó ,  ftiié  inevitable 
entonóos  en  Iiíglalerra^  y  nendoiiqevitablefoé'  légitímoí  y  fué  Jus- 
to, limitar  pl*erogativas  que»  conferidais  para  ¿1  bien  público,  es- 
taban eoda&o  del  pais empleándose:  pero,  también  coitto  siem- 
puré  en  tales  ocasiones  acontece, ¡el  partido  realista >  que  con  sus 
excesos  éilegalidades  había  provocado  la  fievólucion,  elamó  á  grito 
herido  que  se  violaba  la  Gonstitucron  misma  por  él  hollacki,  qmse 
conspiraba  conira  el  trono ,  y  que  á  la  sagrada  persona  misma  del 
Rey  iban  encaminados  los  tiros  délos  anarquistas  revolucionarios. 
Recien  nombrada  la  Gowision,  i^in  embargo,^  todo  ei  mundo, 
incluso  el  Rey  mismo,  pareció  someterse  de  buen  grado  á  su  au- 
toridad ,  y  si  como  pretende  tingar  i*  no  se  descubrieron  én  la  Ad- 

ynoDorsQ  mujer  María  U,  que  nía-  riéndose  en  este  verso: 
gun  derecho  podía  alegar  ti  cetro,  vi-  Pawing  to  befree  its  hinder  partt, 
viendo  su  padre  y  su  hermano,  ei  en-  al  apólogo  de  la  Raposa ,  que  presa  en 
toncos  recién  nacido  Pretendiente.  •  un  armadijo  por  la  tx>ia,  hubo  de  cor- 
1  tfai/ojvi  usa  aquí  de  una, metáfora,  :  tárjela  ella  misma  con  los  dientes, 
que  tai  vez  parezca  á  muchos  de  núes-  para  recobrar  la  liberUd. 
tros ■' lectores  familiar: de  sobra ; . refi-       S  T.  1 II,  p.  32. 
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iBÍ9istrdaou.!vqíqflid9 lodoí» lo^trauídl^ <d0¡/qM fué  atacada i^Mbi». 
toriador  Tory  oos  peirmitké  <|ue^jiugflndQ|)Qr  analiza /(nmbe^ 
rafientefi.  qw  /CoiK^iBMMoudbo,  d^J«»  wtlgudSiyiikofíiSDhMpor 
eoDjplurag.Qi^pÚcabljeflv  d^mñaÁi^saieine^natancM  fneacw  iyaJior  <iel 
qpe-CQ|i€i9(|erle  quiera  para  aanüfiottr  é¡\o^  Mmí^trMide  Riciardó  II¿ 
Abusos anaigado^, en efeclo»; i|ue  é  18)  sambhadel •  troftó  dreoen y 
que  el  yjei^  daLfavaradarkia;-.*ci»Qlbusíóaeat4  í6  sMinogacios  eomo 
lioy ae dice ,  pq» qu6  todd/iina  Adminiali^oian ea'pódaiplioe ^ ?y lósda^-t 
pi^aUstaade  la  épocarsa  iDteradaD:;:;que  laaifónnitliía  de  ratina  dís-^ 
fmzaq»  ly  el  jaberiato  de  b)á  eKpedkaUj9  eaiH^uoda^.'el:  paefalo'  laa^ 
i^iente  liiaeíqtte  loa  ne^  la.  coudeobía  pújMida  l]i»9S¡  condeilá<«egiir9t.  d» 
luieiigariailse/ain  poderdeoiostrarloei»  y  |)(>ca8  vo(^  fle«^4^^ 
praiebaa  legales  de  «lioq  al.jaelo  de.ioa refurmadoifes  poréif^íAta^ 
activo  que  sea.  En  todo  caso  el  mismo  autor  de  quieo  en  este  punto 
diaeiitímds ,  (eonñasa  quel,.sdgaa  Proísaard  aotqr.ooDteúipotráBéb,  á 
un  penr^oaje  del  baiKloiíeiHisld,  SirStmbn  BUrleyvqB  iéiiinápiibie*ft 
mHilddsci9Ql(»  mU. (raneta  de ;raiilta  y  id  ¡peM  do  iOopfiii|SiQHeaílé!<t; 
pqr.aus  aoteriore^  lédhopiaa:'adaittHStpalivas.r  V'á  ao^dlraaltat  tcoi* 
nofft  fuera  licüo  decir  aqaollo,de;<ift;iiao<4(t»«  dmwi^&a|D0O' la  itauesr 
Ira  el  paño  )^  á  hubíérauiois  de  aegair  jui^údo:d6^:lóibKlrbña  pbrlo 
propio,,  y  de  lo  pasado  porfío  praseaie.. ;  ;         ¡>  -:  >•>[  <  ;.¡ 

Quadea,  oo  obstante;  las  oosaa  en:án  pvnto  coáliabehoüadó  nn 
texto  á  Moatro  pareoer  oontrario ,  .ffvbaigaaboa  noéstca  nanraciim,  yá 
felizindnte.de  íacwfdo  ooñUngatAs  diciendo  iqQlí/ouaBfloniéoosv 
la  ikmision-Aivdiwóionaría  lcabaj¿  con  buen!  éxito  en  irestaorarielá 
su  advenidiídnto  eeUpsadd  pofstígiodél  pabelb»  bititánico  ed  sus-pnv- 
pios  mares.  Enoar^db^íea  eteóla;^  'Conde  de  ápimd^ del  manda 
adpdríor  de  la  escuadra  inglesa;  «ai^tniíéí^Q'el  Eslrecho,  diranteld 
primavera  y  el  i^erano  del  aña  dé  1 387  v  basta  dieato  y  sesenta  nrrf» 
eneinigas  ricanienté  cargadas;  socorrió  á  la  ghaitúcion  del  Bresl, 
tomando  dos.  fuertes  á  laimiama  plaiaiinmediafos;  piisofdegoi  ^u 
el  puerfo  de  la  Exclnsaá  cuantos  bajeles  eoeoiigos  encoAiró  en  él 


1  Lgd.  T.  III,  p.  32,  ñola  6,  donde  cuanlos  vagos'rumbres  l^c^áliatt  'á  s\fi 

aiede  qoe  no  da  crédito  á  lá  noticia  didbi;  Siempre  mnvagótí  tuméfes  la^ 

Sprno  hallarla  cpoíonae.coQ  las  a9las  sf nt^^oias  oe  la  opií^ioa  pública  coaj 

el  Parlamédlo;  y  porque  la  harraciori  tra  la. Inmoralidad  de  iQsgobemdtcá» 

fie  Praissart  ib  par^M^  foVtthdn  ^a  y  sin  embargo;  ^fóf:  pofnliiVút  IM^ 
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fflidados;  y,  desembaroando  alllt  flnalmáité/taló^  la  Msit  y  el 
pais  circunvecino  hasta  diez  iegaa^  á  la  redonda. 

En  tanto  Eicardo  II,  mancebo  ya  de  veinte  años,  y  deicoyo  valor 
y  resoladon  se  jasaba  por  str  enérgica  conducta  con  respecto  á 
Wat  Tyler,sufHa  impaciente  nn  yogo  en  verdad  para  quien  cenia 
ana  real  Corona  pesado,  y  qde  sus  favoritos  le  pintaban  de  conllnoo 
como  insoportable  infamia.  Asi  desde  el  dia  mismo  en  qoe  aquel 
Principe  transigió  aparéntemele  con  las  exigencias  del  Parlamento, 
comenzó  á  conspirar  contra  la  situación  y  los  hombres  qoe,  i  no 
poder  mas,  aceptaba.  Siempre  y  en  todas  partes  acontece  otro  tanto 
en  casos  análogos:  pero  los  jefes  de  las  revoluciones  se  obstinan  en 
creer  que  para  ellos  solos  ha  de  hacer  la  ley  que  rige  los  desti- 
nos de  la  humanidad,  una  excepción  tan  privilegiada  eomo  in- 
sólita. 

Hábiles  fueron ,  preciso  es  confesarlo^  los  consejeros  de  Ricar- 
do II ,  ó  inüy  precoz  él  en  las  artes  del  disimólo  y  de  I»  intrigas 
policicas;  porque  en  verdad  asombra  que  á  los  veinte  a&os,  edad  en 
qoe  los  hombres  sienten  mas  que  piensan,  y  ni  lo  que  piensan  ni  lo 
que  sienten  quieren  ni  saben  ocultar  nunca ,  aquel  Piflncipe,  ha- 
ciéndose el  indiferente  á  los  negocios  políticos,  acertara  á  engañar 
tanto  los  recelos  de  la  suspicacia  aristocrática,  como  la  natural  des- 
confianza de  la  Cámara  popular,  de  tal  modo  queñi  los  Pares  ni  los 
Comuneros  le  pusieran  impediqíento  alguno  ai  sos  contkioas  ex- 
cursiones por  el  Reino ,  ni  en  ellas  viesen  mas  que  el  afán  de  mo- 
vimiento y  variación  de  escenas  que  á  la  juventud  ordinariamente 
aqueja.  La  verdad  fué,  sib  embargo ,  que  los  viajes  del  Rey  no  te- 
nianjmas  objeto  que  el  de  minat*les  el  terreno  bajo  sus  plantas  á  los 
del|bando  Parlamentario ,  entendiéndose  con  los  notables  vecinos  de 
cuantos  pueblos  visitaba,  y  afiliándoles  bajó  juramento  á  su  par- 
cialidad; lo  cual  fácilmente  se  lograba  de  hombres  sendlios, 
habituados  á  considerar  á  su  Principe  como  al  representante  por  ex- 
celencia de  la  Nación,  y  poco  avezados,  á  mayor  abundamiento,  á 
las  caricias  y  lisonjeras  ofertas  que  Ricardo  y  sus  cortesanos  les 
prodigaron  entonces. 

Preparado  asi  el  pais  durante  los  primeros  meses  del  ano 
de  1387,  ya  en  el  de  Agosto  del  mismo  dio  la  corte  un  paso  decisi- 
vo, reuniendo  primero  en  Shrewsbury  y  luego  en  Nottinghamá  va- 


SEC.  IV.  OWSULTA  DE  LOS  JÜECBS  EM  flOTTlMGHAM.  573 

ríos  de  los  Jueces  de  la  GoroQa  S  y  mandándoles  que,  io  pena  de 
desUaliad  * ,  informasen  al  Rey  de  cuales  eran  el  tenor  y  espirita 
del  JDerecho  patrio  relativamente  á  la  situación  política  del  momen- 
to^  A  lo  que  es  lo  mismo,  que  á  las  resoluciones  del  Parlamento,  en 
que  estaban  todas  las  clases  del  país  representadas ,  opusieran  ellos 
su  doctrina  y  jurisprudencia. 

£s  de  advertir  que  para  entonces  ya  habia  Ricardo  II  puesto  en 
libertad  al  Conde  de  Suffolk ,  y  á  su  lado  en  mas  favor  que  nunca 
le  tenia';  circqnstancia  que ,  en  verdad,  no  se  entiende  como  no 
llamó  la  atención  de  GljOQcester  y  sus  parciales,  haciéndoles  ver  lo 
que  contra  ellos  se  tramaba. 

Director,  pues,  de  todos  aquellos  procedimientos  el  ex-Ganciller 
por  el  Parlamento  condenado ,  y  á  la  cabeza  de  la  Magistratura 
Tresiliam  y  Belknaps ,  presidentes  respectivamente  de  los  Supremos 
tribunales  del  King's-Berch  y  de  ComnKm-Pleas  ^ ,  ambos  hechu- 
ras del  mismo  Ministro ,  la  Consulta  de  los  Jueces  reunidos  en  Noltin- 
ghpm  fué.,  como  no  podia  menos  de  ser,  una  sentencia  fulminan- 
te de  reprobación  ^  anatema  contra  el  Parlamento ,  formulada  en 
las  proposidonesque á  continuación  trascribimos: 

i  •*  La  Comisión  que  usurpóte  las  Reales  Prerogativas  era  sub* 
irersiva  de  la  Constitución. 

i.^  Los  que  habían  propuesto  y  aprobado  aquella  medida,  ó 
exhortado  al  Rey  á  que  la  consintiese  ^  eran  neos  de  muerte ;  y  de 
TraieiM  los  que  al  Monarca  hubiesen  forzado  á  someterse  á  ella  *. 

3.*  El  Parlamento  estaba  obligado  á  deliberar  sobre  las  Propo- 
üiciones  que  el  Rey  le  hiciera ,  antes  que  sobre  ningún  otro  ne« 
godo  •• 

1  Eran  ea  su  tstalidad  ios  de  IngU-  refinamientos  de  barbarie  en  su  eje- 
ierra  doce,  nombrados  anieriormeole  cucion  ,  que  la  impuesta  á  los  traído- 
á  la  Revolución ,  y  por  io  mismo  sus  res.  Por  eso  la  técnica  distinción  de 
enemigos.  ios  Jueces,  limitándose  á  maíar  pura 

i  uEujoined  Ihem  on  thbir   allb-  y  simplemente  ¿  unos,  mientras  que 

»GUNCB  tú  inform,  eXn.n  Lgd.  T.  111,  a  otros  querían  arrastrarlos  y  arran- 

pág.  33.  caries  antes  las  enlrafias,  en  nonra  y 

3  UaL  St.  T.  II ,  pág.  108.  gloria  de  la  Monarquía. 

4  Bal.  Si.  Ubi  supra.  6  «^ue  al  Rey  tocaba  y  no  á  los 

5  La  pena  de  muerte  en  que  in-  »Lords  ni  á  los  Comuneros,  fijar  el 
currian  los  felones  no  llevaba  consi-  nóricH  en  que  habían  de  tratarse  los 
go,  ni  las  accesorias  de  infamia  bere-  nnegocios  en  el  Parlamento:»  tal  es  la 
ditaria  ó  corrupción  de  la  tangre  y  de  lección  de  Lingard  (T.  111 ,  p.  33),  á 
confiscación  absoluta  de  bienes,  ni  los  la  cual  bemos  preferido  la  de  Uallam. 
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k*  Püdta  el  Rey  6ieni|)re  que  le  piaguiesé  suspender,  dar  por 
*^ffUMMlala  legislatura^  6  dUolvér  el  Parlamento;  incurriendo  en 
.tiittea  de  traicioíi  los  que,  sin  embargo  de  tal  suspensión ,  clansn- 
*a  ó  disolución,  prosígoíeran  actuando  Qomo  si  las  Cámaras  e\is- 
tie^Mi  logalnienle. 

Tk*  Era  necesario  el  consentimiento  del  Monarca  para  acusar  á 
oualqniera  de  sm  Miniétros  * ,  so  pena  de  traición  á  quien  lo  con- 
trario Ittciera.  ^ 

tí.*  Hablan  incurrido  en  crimen  de  traidores  el  Diputado  que 
propuso  la  lectura  del  Estatuto  de  Destitución*  de  Eduardo  II ,  y  el 
que  en  consecuencia  dio  cuenta  á  la  Cámara '  de  aquel  Docn- 
inento. 

7/  £1  procesó  y  sentenoiá  eoQtra  el  Coiide  de  Solffolk  debian 
;inolar8e  como  erróneos  en  lodassus  partes '. 

.  H^serviUs  é  intmstitwsimales^  califica  Ballam  con  Bobrada  ra- 
zan, la  mayor  parte  de  esas  pi-oposiciones:  peno  no  debe  admi- 
I  ornos  que  lo  fuesen ,  sabiendo ,  «o  primer  lugar ,  que  sus  redactó- 
les se  escogieron  adhoc^^r  la  C6rte;  y  en  segundo,  que  aun  aá  no 
s^  )ies  dejó  libertad  suficiente  piara  pronunciar  su  veredicto  eo  con- 
t-íeucía,'puesto<^^que  luego  ellos  mlsiK^os  declprarod  -que  habiánte- 


(>V.  T.  11,  Py  i08)^  tafilo  porque  ^ 
f)|j'nto  á  doctrina  conslilucional  suaa- 
loricfacF  líefie  pocas  -  rivales ;  cuanto 
porque  la  r<^(iaQcion  del  escritor  TQr]¡ 
líos  parece,  demasiado  técnica  para 
una  época  en  la  ciíat  aun  no  se  pensa- 
ba en. hjiilar  fórmulas, generales,  sino 
rn  resolver  los  problemas  políticos  en 
concreto  á  medida  que  iban  los  ca- 
sos ocurriendo.  De  todas  maneras,  el 
-loctor  entendido  en  estas  materias  ha« 
bra  ya  echado  de  ver  de  cnan  anti« 
gio  viene  la  trascendental  importáis 
cii'deque  los  ouerpM  colegisladores 
.aeyn-ó  no  arbitros  en  su  propio  rel- 
amen interior. 

{  1:  Aii  tiaüaoí  <abí  sopra):  pero  Ltn^ 
iará  dice  oficiales  y  jutítcioé.  En  la 
Mboeia  ambaft  leccioaes  son  idéiiti- 
fci8i{  piírquo,  como  ya  lo  tenemos  ad- 
^iértKfo,>tío  conociéndose- todavía  en 
■iiuella.  épaca  la  bucíAa  teoría  ooasii-^ 
tudónal  en 'cnanto  á  los  Jl/t«i^^oa  de 
Jñ  curótuí,  teníanse  por  (ales  lo  mis- 


mo  al  Juez  de  Pa2;qiia  al.Lofd  Canci- 
ller, y  al  simple  Aduanero  que  al  Lors 
Tesorero  <le  Inglaterra.  Por  lo  demás 
la  proposioipn  que.  anuí  anolamoées 
una  verdadera  j  fundaniental  ber^¿;ia 
política ,  admitida  la  coa  I  el  absoiu- 
lismo  queda  erigido  en  dogma.  Minis- 
tros que  no  pueden  ser  acusados  sin 
consentimiento  del  Rcy^  son  ,  efecto. 

Sara  el  pais  irresponsables,  y  para  el 
[enarca  dóciles  instrumentos  de  su 
voluntad  suprema. 

S  Es  decir:  su  Presidente que^  nna 
vez  decretada  pur  la  mayoría  aquella 
iectnra,  no  podía  menos 'de  hacer  que 
se  venncase,  pidiendo  al  efecto  el  Es- 
tatuto original  al  Arcbivo.  Todas  las 
reacciones  9on  anas. 

3  De  los  doce  Joecesdo  Inglaterra 
sotanienle  ocho  toman)a  parle  en  la 
consulla;  y  de  ellos  uno  se  abslovo 
de  asistir  a  la  junta  tie  Nottíncham. 
{Lgd.T.  lll,C.  l,p.  3S.  Notai.^ 
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nido  que  ceder  á  las  amenaSEas  *  de  los  realistas  que  los  rodeaban. 

El  Documento  quenoa  ocupa  fué,  eo  ^ma,  roas  bien  el  pro* 
grama  de  una  conspiración  que  una  consulla  jurídica. 

Conspiración  si,  y  con  todos  los  caracteres  de  tal  en  todos  sus 
«:ctos  7  sus  diferentes  trámites,  como  con  referirlos,  aunque  suma- 
riamente, lo  probaremos. 

En  primer  lugar  los  Jueces,  llamados  á  dar  su  dictamen  sobre 
puntos  que  no  eran  de  su  incumbencia,  pues  á  ellos  lo  que  les  to- 
caba era  aplicar  las  leyes,  que  solo  el  Parlamento  tenía  derecb^ 
para  decretar ,  derogar,  modificar  é  interpretar';  los.  Jueces,  dech* 
mos,  fueron  llamados  clandestinamente^  y  nó  todos,  stao  aquellos^ 
con  quienes  se  creyó  poder  contar  seguramente. 

<  No  fué,  pues,  reunida  la  Magistratura:  juntáronse,  y  en  se- 
creto ,  y  sin  anuencia  del  Gobierno  constituido ,  y  para  fines  que  no 
eran  de  so  instituto ,  unos  cuantos  Magist^dos,  bajo  iaxUreccidn  de 
un  OK-Ministro  por  el  tribunal  compente  (la  alta  Cámara)  sentencia- 
do como  convicto  de  los  delitos  de  concusión  y  abuso  de  auto- 
ridad. 

Lejos  cada  uno  de  su  tribunal  respectivo,  y  congregados  todos  en 
ona  ciudad  por  la  Corte  y  sus  parciales  dominada,  aquellos  bombres 
formularon  tenebrosamente  el  documento  que  conocemos ;  y  al  es- 
tampar en  él  sus  firmas  y  sellos  obligáronse,  bajo  juramento^  á  guar- 
dar en  el  asunto  inviolable  secreto*.       .     . 

Entonces  a  el  Rey  procedió  á  tomar)  sus  medidas  pat*a  recobrar 
»3u  autoridad ,  cuando  expirase  el.  año  á'  la  Comisión  reformadora 
»en  el  acta  de  su  creación  otorgado, )»  nos  dice  Lingurd.  no  atre- 
viéndose ,  como  otros  escritores  de  su  partido,  á  declarar  paladina- 
mente que  de  lo  que  se  trataba  era  de  acabar  desde  luego  con  todo 
lo  hecho  en  el  Parlamento^  \dando  para  ello  por  pretexto^  que  la 
Comisión  tenia  el  designio  de  prorogar  su  existencia  mas  allá  del 
término  legal,  y  aun  el idé  perpetuarse  en  el  Gobierno  ^.  Lo  a;b- 
surdo  de  que  una  junta  compuesta  de  catorce  personas,  i^presen- 

1  En  el  parlamenta  inmediato  todos  Z  M.  $1.  ubi  supra  pa^  107  y  10)3, 

tos  firmantes  do  la  conaulia ,  meaojí  ^^;nina  y  discute  esa  bipólesis,  ó  in^s 

ono»  protestaroQ  au^  se  les  habla  be*  bién  calumnia,  con  su  lucidez  y  büen^ 

ch:)  fuerza  para  ello.  jlógioa  do  costumbre.  . 

i  Lgd.T.  III,  p.  33. 
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tantes  de  muy  diversos  intereses  /procedentes  de  clases  heterogéneas. 
Vi  individualmente  por  sos  años,  profesiones  y  caracteres,  deseme- 
jantes ,  abrigara  el  pensamiento  de  nsurpar  el  trono ,  salta  á  los 
ojos  * :  pero  se  necesitaba  un  pretexto  para  paliar  á  los  del  público 
el  golpe  que  se  disponia  contra  lo  mismo  que  pocos  meses  antes  se 
consintiera,  y  ninguno  pareció  mejor  que  el  de  atribuirles  proyectos 
de  usurpación  á  los  que  la  autoridad  suprema  ejercían. 

Ricardo  11  hizo  comparecer  ante  si  secretamente — y  segoimos 
probando  que  todo  aquello  fué  una  verdadera  conspiración — á  los 
mas  de  los  Sheriffs  de  las  provincias ,  para  tantearlos  en  cuanto  á  su 
verdadero  inroyecto ,  si  bien  bajo  pretexto  de  preparar  las  próximas 
elecciones  de  forma  que  el  partido  realista  saliese  de  ellas  trion- 
fante.  Dlceseque  los  Sheriffs  dieron  muy  pocas  esperanzas  de  que 
tal  se  lograra  * ,  mas  no  por  eso  desistió  él  Rey  de  sus  propósitos, 
que  de  todo  tenian  menos  de  constitucionales.  Lingard^  en  efecto, 
que  «omite  un  gran  námero  de  hechos  por  diversos  historiadores 
»referidos ,  considerándolos  como  meras  ficciones  dé  los  enemigos 
^del  Rey ' ,  nos  dice  no  obstante ,  que  los  realistas  resolvieron 
^^prender  á  los  mas  odiosos  de  sus  adversarios,  y  hacerlos  jtagar 
»FOR  LOS  JUECES  Mi»os  que  acababan  de  firmar  la  famosa  ConsuUa; 
»á  cuyo  efecto  se  nombró  un  sub-Sheriff  de  toda  confianza  para  el 
DCondado  de  Middlesex  * ,  encargándose  al  Referendarío  de  la  Can- 
»cillerla,  Juan  Blake,  que  redactase  un  Acta  de  acusación  (contra 
)»las  mismas  personas  á  quienes  se  proyectaba  prender )  por  conspi- 
oración  contra  la  Real  prerogativa. — Admito  (prosigue  y  concluye 
)>con  loable  franqueza  el  historiador  Tory  á  quien  ahora  traduci- 


1  Annqne  al  Duqae  de  Gloacester  porque  siendo  enemigo  declarado  de 
se  le  supongan  tales  designios— lo  que  la  Revolución ,  los  hechos  que  refiere 
está  muy  lejos  de  ser  un  hecho  de-  en  este  pasage  son  incontrovertibles, 
mostrado -todavía  será  claro  que  los  Adviértase  que,  pues  los  ShertfTs  die- 
mas  de  sus  trece  colegas  de  Comisión,  ron  pocas  esperanzas  de  que  ganasen 
mas  bien  debían  servirle  de  estorbo  los  Realistas  las  elecciones,  poca  dada 
que  de  auxilio  ;  y  en  todo  caso  el  Rey  admite  que  la  opinión  pública  les  era 
ganará  lodo  lo  que  va  en  tener  el  de-  entonces  adversa. 

recho  de  su  parte  á  rebelarse  contra  3  Ubi  supra.  Nota  1/ 

el  poder  constituido,  con  solo  esperar  4  Cuya  capitales  Londres;  por  na- 

al  ya  no  distante  término  de  la  misión  ñera  que  el  sub-Shriff  nombrado,  To- 

lefñl  de  sus  adversarios.  más  Usk,  era  auien  habia  de  prender 

2  Lingard  (T.  III ,  ps.  33  y  34),  á  á  los  odiosos  aaversarie». 
quien  aquí  seguimos,  precisamente 
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Minos),  admtú  esa  aeosacion,  porqve  mm  existe  original  en  las 
y^Actas  del  Parlamento  ^> 

Al  propio  tiempo  mi  cierto  Sir  Nicolás  Brembre  que  tres  veces 
habia  sidoiLord  Mayor  de  Londres ,  tomaba  á  su  cargo  comprome- 
ter en  la  conspiración  á  sos  conciudadanos,  ofreciendo  y  tal  vez 
creyendo  que  habia  de  conseguir  que  los  diferentes  gremios  de  la 
capital  se  ligasen  bajo  juramento  á  la  cansa  realista,  resolviéndose 
á  vencer  6  morir  con  el  Rey  y  contra  sus  enemigos '. 

Asi  las  cosas  y  creyendo  It  Corte  casi  as^urade  su  triunfe,  re- 
gresó Ricardo  11  á  Londres,  para  dar  el  golpe  decisivo  sin  duda, 
el  40  de  Noviembre  de  4387,  nneve  dias  antes  de  qie^^xpi rasen 
los  poderes  de  la  Comisión  Reformadora.  Recibióle  su  Capital  con 
grandes  muestras  oficiales  de  adhesión  y  respeto ,  y  hasta  con  vítores 
y  aclamaciones  de  antemano  preparados  por  los  realistas,  mas  qiie  no 
por  eso  dejaron  de  parecerle  síntomas  evidentes  del  popular  afecto; 
contribuyendo  no  poco,  entre  otras  circunstancias,  la  de  haber  vesti- 
do aquel  dia  sus  colores,  blanco  y  carmesí,  el  Lord  Mayor  y  los 
principales  ciudadanos  de  Londres,  á  persuadir  á  Ricardo  II  de  que 
podía  contar  en  toda  evente  con  el  apoyo  de  la  Metrópoli  de  Ingla- 
terra; ^peranza  lisongera  que  le  valió  tal  vez  algún  dorado  ensueño 
aquella  noche  %  pero  que ,  al  despuntar  la  aurora  del  siguiente  dia, 
desvanecióse  con  un  amaigo  desengallo. 

La  Comisión  Reformadora ,  en  efecto,  ó  mas  bien  Gloucester  y 
sus  Íntimos,  tenian  cabal  noticia  de  cuanto  los  realistas  tramaban 
desde  la  consulta  de  Nottingham  en  adelante ,  por  uno  de  sus  fir- 
manles,  Sir  Roger  Fuithorpe,  juez  en  el  Banco  del  Rey,  que  par- 
lamentario de  opiniones,  aunque  por  las  circunstancias  colocado  en 
el  bando  de  la  Corte ,  sino  previendo  las  funestas  consecuencias  del 
temerario  paso  que  allí  dio  ó  le  hicieron  dar,  apresuróse  á  descu- 
brir la  conspiración  al  Duque  mismo.  Otro  hombre  menos  experto  y 
arrestado,  tratara,  sin  duda,  de  atajar  el  mal  en  su  origen,  apo- 
derándose, como  le  fuera  muy  fácil  entonces ,  de  los  Jueces ,  de  los 
Cortesanos,  y  del  Rey  mismo:  pero  Tomás  IMantagenet,  conociendo 
bien  el  espíritu  esencialmente  monárquico  de  su  pais,  quiso  que  la 
agresión  partiese  de  Ricardo ,  para  presentarse  ante  el  Pueblo ,  no 

1  Lgd.  T.  Ill,  p.  3i.  Noto  1/  3  La  dd  10  al  11  de  Noviembre. 

i  Lgd»  L'bi  bupra.  ' 

Tomo  II.  73 
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como  el  ambicioso  que  ate&ia  4  ia8<prerogattTa9  del  Priocipe ,  sino 
como  el  campeón  de  las  libertades  públicas  c(ae^  para  defenderiaa 
contra  la  prepotencia  ecrrteiánai/ tica  la  iesparii.i  ^        ■  : 

Silencioso,  pues ,  y  haciendo  el  cdnfiaüo'diirante  dos  meses  nmy 
largos  S  dejó  á  sas  enemigoá  expedita  al  parecer  la  senda  para 
llegar  al  logro  de.sns  fines:  mas  en  cealidad  áegtüálos  paso  ápaso 
sin  perderlos  de  vista  nu  soto  tostante ;  sin^qné  ni  nnoide  sns  hechos 
se  le  ocultase,  ni  una  de  sas  palabras  dejará  delibra  sus  oídos; 
y  preparándose  al  propio  tiempo,  para  eÓLterminarlos  en  moinento 
oportuno,  con  tal  secreto,  que;el  prnqer  indicio' qne  el  Rey  ttivode 
que  sas  provectos  eran  conocidos  y  fué  ta  noticia  fulminante  que  le 
dieron  sus  familiares  eH  1  de  Movieitafere^,  al  sallar  dól  lecbd,  de 
queá  corta  distancia  de  Londres  se  hallaban  él  Duque  de  6Um^ 
cester^  Lord  Gottdeslable¡;*pl'Gondq  de 'Arandela  Lord  Almirante; 
y  el  de  NoUingham  Loirdlftariscid  de  inglabnro;  al  frente  nada  me- 
nos que  de  cuarenta  mibbombres  ardiadoftí*. . 

Todai¥Ía  pudiera  el  ftey^ salvar  por  éoflonees  él  deeoro  de  su  dig- 
nidad y  persona,  dejando  al  tiempo  4e'  restante,  si. meaos  impe- 
tuoso y  mejor  aconsejado,  se  abstuviese  por  el  momenlu  de  (oda 
violencia.  En  muy  difícil  situación  se  pDGontráran>  en  efecto,  los 
Magnates  confederadosi  si&ioardo « quéaunno  había  significado  sps 
propósitos  con  acto  alguno  ostensible  éo  contra  del  régimen  vigente, 
apareciéndose  súbito eu  su  campamento,  les  preguntara  sencilla, 
pero  públicamente,  que  signilidaba  aquella  intempestiva  tomada 
armas.  ¿Qué  babia  de  respundérselei?..«  ¿Que  se  desconfiaba  de  su 
buena  fe?  ¿Que  se  temían^  sus  ocultos  manejos?  ¿Que  se  le  so- 
ponia  de  acuerdo  con  los  enemigos -dei  lasituacion?...  A  todos  esos 

1  La  Consulta  86  firmó  ea  N'oltíD-"  tambre  dé  óbedecqr  instantáneamente 

ffhamcl  26  de  Agosto,  y  la  entrada  a|  A4)cllidü  ile  6us  SeAores;  '¿.""Üf» 

del  Rey  en  Londres  tuvo  Jugar  el  10  dé  Tos  caraos  de  Condestable ,  Almirante 

Noviembre  de  1387.                .     >• .  y  Mariscal,  ks  dallan  anloridad  has- 

i  Exagerado  puede  parecer  4  pri-;  ta  sobre.  lo:$  vasallos  de  la  Corona; 

mera  vista  ese  guarismo ,  sobre  toiló'  i.®  Que  seguían  su  Caccion  -los  mas  de 

considerando  que  tal  fuerza  se  routiió  ksliarones,  y  muchos  Caballeros  Ban- 

sin  que  la  Corle  tuviera  de  ello  noticia;  clcrizos ;  5|"  •  Que  bástanles  Prelados 

pero  hay  que  tener  en  óuenla:  1."  que  estaban  do  su  parte ,  y  tcniam  laiti- 

los  tres  magnates  que  la  acaudillaban,  t)i6n  vosallos;  y  6.*  En  fin.  qne  fa^o- 

eran  acaso  entonces  los  mas  poderosos  reciendo  aquel  Partido  los  Comunero^. 

Señorea  de  vasallm  del  Reino;  tf*  que  naturalmente  la  Milicia  ciudadana  de- 

esos  vasallos  tenían  obligación  y  eos-  bióen  muchos  puntos  incorporárseles. 
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cargos  ^sontestára  victoriosamente  con  solo  decir: ~(cEstoy  entre  vos- 
>otros  de  mí  propia  y  libre  voluntad.  ))--^on  eso  y  con  separar  de 
su  lado  á  los  cortesanos  que  la  opinión  p&blica  anatematizaba ,  po- 
siérala  de  su  parte  desde  luego,  y  no  muy  tarde  probablemente 
ayudáranle  los  Comuneros  mismos  á  reducir  á  la  obediencia  ó  abru- 
mar con  el  rigor  de  las  leyes  á  la  aristocracia. 

Mas  en  vez  de  seguir  ese  ú  otro  análogo  camino ,  dejóse  el  Roy 
arrastrar  por  sus  favoritos  al  que  le  condujo  á  donde  los  hechos 
van  inmediatamente  á  decírnoslo. 

El  44  de  Noviembre  supo  Ricardo  el  4rtzamiento  de  Gloucester 
y  sus  parciales;  y  el  42  prohibió  á  los  ciudadanos  de  Londres  que 
prestaran  auxilio  ni  facilitaran  ó  vendieran  vituallas  de  ^lingun  gene* 
ro  á  la  fuerza  armada  ^  que  á  la  Capital  estaba  próxima :  mas 
como  carecía  de  medios  para  contenerá  sus  adversarios,  el  43 
avanzando  aquellos  hasta  Hackney  %  despacharon  un  mensaje  al 
Lord  Mayor  y  á  los  Aldermen  (Alcalde  y  Regidores)  declarándoles 
que  su  objeto  único  era  alibertar  al  Rey  de  manos  de  los  traidores 
qne  le  tenían  eselavisado^  por  lo  cual  la  ciudad  estaba  obligada  al 
servicio  de  tan  justa  causa,  y  su  Regimiento  á  declararlo  asi  sin  la 
menor  demora.  Probablemente  la  respuesta  de  los  Magistrados  mu- 
nicipales de  Londres  fué  propicia  á  Gloucester  y  los  suyos,  puesto 
que  no  consta  lo  contrario ,  y  sí  que  á  muy  poco  tuvo  que  c^er  la 
Corté  y  entrar  en  negociaciones  con  sus  enemigos :  prueba  evidente 
do  que  en  la  capital  del  Reino  carecía  de  elementos  de  resistencia. 

Mas  como  quiera  que  fuese,  el  44  por  la  mañana  los  Con- 
des de  Derby  y  de  Warwick ,  poderosos  entre  los  que  mas  de  los 
Itaronés,  incorporáronse  con  Gloucester,  Arundel  y  Noltingham;  y 
los  cinco  Proceres,  aquel  mismo  día  en  presencia  de  los  restantes 
vocales  de  la  Comisión  Reformadora  *  Retaron  *  por  traidores  á  los 

1  Lgd.  T.  III ,  p.  31.  To  the  armed  3  In  pressence  of  ihi  comissionncrs, 
foree  in  the  neighborhood ,  palabras  dice  Lgd.  íT.  Ifl .  p.  3i);  y  no  sabe- 
que  suponen  indecisión,  cuando  me-  mos  que  Qubiera  oíros  Comisionados 
nos ,  en  la  Corte :  pues  de  otro  modo,  que  los  de  la  Comisión  Reformadora 
lo  natural  fuera  decir:  á  la  fuerza  re-  o  de  Gobierno. 

beldé.  i  Appealed  of  treaso:«,  de  donde 

2  Felip;rcsía  entonces  muy  inmedia-  Appeallants ,  que  tan  general  como 
la  á  Londres  y  que  hoy  puede  consi-  impropiamente  se  traduce  por  Ape- 
dorarse  casi  como  un  arrabal  de  aqoe-  lanles.  puesto  que  en  ingles  se  llama 
llu  inmensa  ciudad.  Yace  al  N.  N.  E.  appeallant  al  que  llama  (apela)  provo- 
'^!  la  misma.  ca  ó  reta  á  otro  á  combate  singular. 
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ctfi^  mas  importantes  personajes  entre  los  favoritos  del  Rey ,  é 
saber:  el  Arzobispo  de  York,  el  Duque  de  Irlanda  \  el  Conde 
Suffolk»  Sir  Roberto  Tressiliam ,  Lord  Presidente  del  King*s  Beoch, 
y  Sir  Nicolás  Brembre  ex-Lord  Mayor  de  Londres  \  El  Arzobispo 
de  Canterbury  y  los  Lords  Loyel ,  Gobham  y  Devereai  \  pasaron 
inmediatamente  á  Londres  desde  la  Abadía  de  Waltham  ^  donde  se 
formuló  el  Reío^  para  solicitar  de  Ricardo  II  que  apartara  de  si 
y  les  entregase  las  personas  de  los  que  le  seducían  con  perniciosos 
consejos  y  eran»  por  consiguiente,  traidores  á  su  Rey  y  al  Reino  *. 
Mal  que  le  pesara  hubo  el  Monarca-  de  consentir,  viéndose  sin  fuer- 
zas para  contrarrestar  las  de  los  Retadores^  en  darles  audiencia,  se- 
ñalando al  efecto  el  domingo  próximo  (17  de  Noviembre),  en  cuyo 
dia  entraron  efectivamente  en  la  capital  con  el  Conde  de  Gloucester, 
los  cuatro  Condes  con  una  mas  que  numerosa  escolta,  y  todas  las 
precauciones  militares  propias  mas  bien  de  quien  penetra  en  plaza 
rendida  de  cuya  sinceridad  desconfia,  que  de  grandes  vasallos  que 
iban  á presentarse  reverentes,  decian  ellos,  á  su  Monarea. 

Dos  horas  hubo  Ricardo  de  esperarlos  sentado  en  su  trono  en  el 
gran  sajón  de  Westmiuster  ^  mientras  ellos  procedían ,  como  teme- 
rosos de  alguna  traición ,  registrando  de  alto  á  bajo  cuantas  casas 
les  plugo  tener  por  sospechosas  en  su  tránsito :  mas  llegados  al  fin 
á  presencia  del  lley,  mostráronse  con  él  en  todo  respetuosos,  do- 
blándole dos  veces  la  rodilla ,  una  en  la  primera  y  otra  eu  la  últi- 
ma de  las  gradas  del  trono,  y  besándole  también  la  mano  que  Ri- 
cardo les  tendió ,  al  paiCvícr  benévolo.  Acto  continuo ,  autorizados 
por  el  Monarca  á  decir  querella^  renovaron  los  cinco  Proceres  su 
acusación  y  reto  contra  los  cinco  favoritos,  arrojando  á  los  pies  del 
trono  todos  ellos  sus  manoplas»  en  fe  y  señal  de  que  estaban  prontos 
á  sostener  su  dicho  con  las  armas  eu  la  mano  y  en  singular  comba- 
te. Conteslóles  Ricardo  que  convocarla  el  Parlamento  para  que  hi- 
ciese justicia  á  todos,  y  que  entretanto  tomaba  bajo  su  Real  protec- 


1  Roberto  de  Veré .  Conde  de  Ox-  3  íím.  Ubi  supra. 

ford ,  promovido  en  1385  á  A/arques  4  Lyd.  Ubi  supra.  Uoy  Wailbam 

de  DübUn,  y  á  poco  á  Daque  de  ir-  hace  parle  de  Londres  eu  su  cuartel 

landu,  del  Norle,  barrio  de  Ishuglou. 

t  Lyd.  T.  111,  ps.  34  y  35. //jw.  5  ////<.  Ubi  supra. 

T.  ll,p.  2iü.  ü  LQd.  T.  lll,p.  31. 
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cion  á  entrambas  partes  *.  Terminado  asi  aqaet  acto  oficial ,  llevóse 
el  Rey  consigo  á  los  cinco  Lordt  Retadores^  á  una  sala  inmediata 
á  la  del  trono ,  en  la  caal  les  hizo  mny  amistosamente  los  honores 
de  un  elegante  refresco  de  antemano  al  objeto  preparado  *. 

Todo  aqnello ,  sin  embargo ,  no  pasaba  de  ser  una  escena  de  co* 
media  poUtica  con  habilidad  representada  por  el  Rey,  para  dar  lugar, 
entreteniendo  m  Westminster  á  los  Retadores  con  falaces  promesas 
Y  mentidos  halagos ,  á  que  los  Retados  y  todos  sus  parciales  se 
pusieran  en  salvo,  unos,  como  SufTolk ,  huyeron  á  Francia;  otros, 
como  el  Arzobispo ,  ocultáronse  en  una  ú  otra  provincia ;  y  los 
mas  belicosos,  siguieron  al  Duque  de  Irlanda  á  las  asperezas  del 
pais  de  Gales,  no  para  esconderse  temerosos,  ni  á  esperar  alli  me- 
jores tiempos ,  haciendo  estériles  votos ,  sino  á  procurar  desde  luego 
el  remedio  de  sus  desdichas  con  las  armas  en  la  mano. 

Verdad  es,  y  no  para  omitídá^ni  con  indiferencia  mirada,  que  la 
característica  petulancia  de  Roberto  de  Yere  no  fué  entonces  mas 
que  un  dócil  instrumento,  de  la  imperiosa  voluntad  de  su  Soberano; 
porque,  en  efecto,  Ricardo  escribió  á  su  favorito  autorízándole 
para  levantar  fuerzas  en  su  Real  nombre,  y  ofreciéndole  que  se  le 
uniría  así  que  le  fuera  posible  ':  mas  de  todas  maneras  el  Duque  de 
Irlanda,  arrastrando  en  pos  de  si  al  Condestable  de  Ghester,  decla- 
róse en  rebelión  contra  el  Gobierno  de  Londres ,  al  frente  de  fuerzas 
BO  despreciables  ciertamente. 

Su  alzamiento,  sin  embargo,  parecióles  á  los  cinco  Lords  Reta^ 
dores,  no  un  contratieihpo,  sino  uu  medio  de  asegurar  su  triunfo, 
eft  cuanto  les  relevaba  de  la  obligación  de  contemporizar  con  la 
Corte.  Lingard  *  quiere  que  Glouoester  tratara  de  aprovecharse  de 
aquel  suceso  para  proceder  desde  luego  al  destronamiento  de  Ri- 
cardo II ;  aunque ,  á  la  verdad ,  no  nos  presenta  mas  prueba  de 
tan  grave  acusación ,  que  la  de  habérsele  imputado  al  Duque  ese 
designio  con  otros  no  menos  criminalmente  temerarios ,  en  el  pro- 
ceso que  se  le  formó  mas  tarde.  De  acuerdo  Gloucester  con  los 
Condes  de  Arundel  y  de  Warwick ,  y  el  Lord  Tomás  de  Mortímer, 
según  la  versión  á  que  aludimos,  proponíase  €  destituir  al  Rey 

1  Es  decir  que  les  prohibía  á  todos       3  Lad.  T.  ill,  p.  35. 
perseguirse  ni  nostilizarse.  i  Ubi  sopra. 

2  Lgd,  Ubi  sapra. 
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^y  hacerse  guardador  de  la  Carona  :y>  proyecto  que  «e  estrelló 
evt  la  oposición  de  los  Condes  de  Derby  y  de  Nettingham ,  quienes, 
dispuestos  á  luchar  contra  los  fayoritos  hasta  exterminarlos,  no  lo 
estaban  menos  á  conservar  á  Ricardo  «n  el  trono.  £s  de  advertir  qne, 
según  el  mismo  Lingard  nos  dice ,  Gloucester  y  los  tres  Barones 
que  como  él  opinaban,  pretendieron  siempre  qne  su  ánimo  no  fué 
nunca  privar  al  Rey  del  cetro  para  siempre ,  sino  intimidarle  redu- 
ciéndole por  poco«  dios  i  la  condición  de  un  simple  particular,  ó  en 
otros  términos,  transferir  de  Derecho  la  autoridad  Real  á  los  Guar- 
dadores 6  al  Guardador  de  la  Corona,  como  de  hecho  se  hizo  ante- 
riormente á  la  Comisión  Reformadora. 

Si  realmente  el  Duque  de  Gtoncester  creyó  entonces  que  po- 
día destronar  al  hijo  del  Principe  Negro ,  y  que  habían  de  auxiliar- 
le para  conseguirlo  los  Mortimers  y  los  Derbys\  la  ambicien  hubo 
de  trastornarle  el  cerebro ,  pues  de  otra  manera  no  se  concibe  que 
imaginara  siquiera  tan  quimérico  designio. 

1  Los  Blorlimers,  en  efecto^  estaban  altamente  interesados  en  qne 
terminase  su  vida  en  el  trono  y  como  legitimo  Monarca  el  Principe 
que  había  declarado  heredero  presuntivo  <ie  la  Corona  á  su  pariente 
el  Conde  de  la  Marca ;  Derby  ^  primogénito  del  Dúc^Q^de  Lancaster, 
y  que ,  no  participando  de  las  ilusiones  de  su  padre ,  permaneció  en 
Inglaterra  mientras  aquel  iba  á  recibir  en  la  Península  ibérica  un 
cruel  desengaño ,  no  era  posible  que  quisiera  prestarse  á  que  la 
rama  de  Gloucester  se  antepusiera  á  la  suya  propia.  ¿Con  qué  ele- 
mentos, pues,  con  qué  elementos  contaba  Tomás  Plantagenet  para 
tsurpar  una  corona  qué,  aparte  quien  legítimamente  la  poseía,  po- 
dían disputarle  con  mejor  derecho  y  no  sin  fuerzas  que  lo  apoyasen, 
Roberto  de  la  Marca  como  esposo  de  Felipa,  Duquesa  de  Claroice; 
su  hermano  el  de  Lancaster ,  con  su  hijo  Derby;  y  £dmundo ,  Du- 
que de  York  ,  con  so  primogénito  el  Conde  de  Rutlaud?  —  Que 
propusiera  y  quisiese  una  Regencia,  con  ánimo  de  ser  él  su  Jefe, 
nos  parece  probado  y  es  además  verosímil ;  que  tratase  de  sustituir- 
se directa  é  inmediatamente  á  Ricardo  11,  un  absurdo  que  como  tal 
desechamos ,  pero  que  lo$  historiadores  Torys  sostienen ,  para  ate- 
nuar después  el  asesinato  en  la  persona  de  aquel  Principe  consuma- 
do. En  todo  caso,  si  proyecto  hubo,  no  pasó  nunca  de  tal,  fuera 
por  lo  que  fuese.     ^     ^^ 
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,  Volviendo  á  lósiidcboav  ellHiqu^dB  Irlanda  al  frente  de  cinco 
mil  hombrea  auaurtibá  rápidafüeate  sobre  la  Capital ,  con  ánimo  de 
pasar  el  Támesíi»  eü.susí  ínmediaeionesv  sin  duda  para  facilitar  al 
Bey  la  ocasieo  de  reuftlssele ;  mas  los  Lórds  Retadores  ocuparon 
tan  á  tiempo  todos  los  pantos  ¡por  dopde  aquella  operación  era  prae- 
tioable,  que  al  iolentai^la  el  20  de  Diciembre  etí  Aadcote-bfidge  \ 
b^Hóse  cw  el  puetile  formidablemente  fortificado  y  por  el  Conde  de 
Derby  hábilmente  defendido.  Vista  la  imposibilidad  de  forzar  allí  el 
paso,  Roberto  de  Veré  púsose  en  marcha  para  buscar  punto  imas fa- 
vorable á'SU  desigpio ,  mas. u  alióle  al  encuentro  Gloncester  en  per- 
sono, y  aoaoieliéBck^ld^ial  misrn^  ttempo.pór  retaguardia  el  Conde 
de  Derby ^  que  deade  Radeóte  le  seguia,  sii  derrota  fué  tan  comple- 
ta quiei,  pana  salvar  aa  vida,  tavo  que  despojarse  de  armas  y  vesti- 
duras:^ y  aciK>iarse  aljicu  donde,  menced  á  la  oscuridad  de  la  no- 
chejque  ya  cerraba^  le  cneyeronsiisenenMgos  ahogado  V  Muerto  el 
Condeístiablede  ChesterebJa  refríe^^  y  fácilmente  desechos  sus 
moldado? .;  desaadároul^sildSnVMcedores  %  después  de  azotarlos  sin 
misericordia^  i  diéronles  libertad  fiara  qué  á  su.  tierra  regre^ran; 
quecbndo  asi  termiaiida  ai|udla  impradentlsima  rebelión,  cuyas 
consecuencias  fueron  para  e|  Reyi  humíllanles  ;y  pudieran  haberle 
-sido  aun  filas  funestas, .;.;:....,  ...i. ..!.- i'V- 
•  Asi  que  4upo  Ricarda^  laiderrota  íIb  su  favorito  retiróse  á  la  Tor- 
re de/ Londres,  pero  al.  ragraio.dé  loa  Lortjls.Retadbres  á  la  Capitán 
Oonociendo'qMeya.eraiBúnil  tofia  reaisienoiav-entregóseles  á  dis»- 
crecion^  siendo daida  aquel  moaiento  ett. realidad  su  cautivo,  aun- 
que siempre  su  Rey  e&  el  nombre.  Globcester  y  sus  parciales  eo- 
n^etieron  entonces  Ú  misma  ifilperdonable  y  antipatriótica  culpa^  que 
ya  en  ^eo^pos  mas  reoiotos'hemoa  en  Simoa  de  Monfort  señalado: 
desnaturalizar  y  envilecer  la  causa  popular,  que  les  dio  fuerza  mien- 
tras la  «invocacon  y  isicvieroft  Quiera  en  lo  aparente,  convirtiendo 
en  tiíunfo  y  provecho. ;de  sus  personales  ambiciones  lo  que  solo 
debiera  servir  para  consolidar  el  poder  parlamentario ,  y  por  ende 
las  libertades  publica^»:  io  que  antes  el  Rey,  divorciándose  del  pais, 

,  i  iCondodo  de  Oxford..    ...  .  murió  de  resaltas  da  noa:  herida  qae 

. .  %  A -poca  buQso  correr  la  voz  de  recitúdi  cazaodo,  el  año  de  1392  en 
que  se  nabia  refugiado  i  Irianda,  pero  :  Lovaiaa.  Ricardo  eti  139S  hizo  trans- 
en realidad  paso  á  Flaodes ;  donde   portar  sos  restos  á  Inglaterra. 
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híciéronlo  á  su  vez  aquellos  Próeei^s,  enageDéodose  las  simpatías 
del  pueblo ;  y  si  la  Corona  vi6  por  ende  menoscabado  sa  brUlo,  á 
Uicardo  llegó  un  día  á  enconlrar^  por  todos  abandonado ,  ni  laies 
fenómenos^  ni  la  ruina  de  la  facción  aristocrática»  m  el  asesioaiD 
de  su  jefe  en  un  oscuro  calabozo ,  son  imputables  mas  que  al  egoís- 
mo,  á  los  desaciertos  y  á  los  crímenes  <son  que  unos  y  otros  se  te- 
gíeron  el  dogal  que  á  todos  habia  sucesivamente  de  castigarlos.  Pero 
no  nos  aiiticipemos  á  los  sucesos;  y  pro^gamos  ahora  refiriéndolos 
metódicamente. 

El  26  de  Diciembre  (1387)  se  mandó  prender  por  Real  decreto 
{Proclamatio»)  al  Arzobispo  de  York  * ,  al  Duque  de  Irlanda ,  y  al 
Conde  de  SuíTolk  * ,  donde  quiera  que  fuesen  habidos;  se  eucaroo- 
ló  á  once  personas  de  las  mas  allegadas  al  Monarca  en  su  ser?i(¡him- 
bre ;  y  se  destituyó  de  sus  puestos  en  la  misma ,  desterrándolos  de 
la  Corle  á  ti'es  señoras  principales,  i  diez  corlesanos  ma»  entre 
Lords  y  Caballeros,  y  al  Obispo  de  Chichester,  confesor  del  Rey. 

Proscriptos  asi  los  Jefes  y  Notables  del  partido  Realista,  quiso  el 
vencedor  regularizar  en  las  formas  la  situación,  reuniendo  el  Parla- 
mento ;  mas  ctma  en  la  convocatoria  pocos  dtas  antes  por  el  Rey 
expedida,  se  previniese  ¿  los  Sheriffs  que  solo  autorizasen  la  elec- 
ción de  Caballeros  que  ninguna  parte  hubiesen  tomado  en  los  ante- 
riores disturbios — medida  singular  y  arbitraria,  equivalente  á  ei- 
eluir  a  prior»  de  la  representación  nacional  á  todos  los  adversa- 
rios de  la  Corte — hubo  entonces  que  expedir  nuevos  Writs  eo  la 
forma  ordinaria ,  y  no  pudieron  las  Cámaras  reunirse  hasta  el  3  de 
Febreroldelfaño  siguiente  (1388).  Lejos  estamos  de  pensar  que  fue- 
sen enlonces  las  elecciones  lo  que  debieran  ser  siempre :  pero  es  pre- 
ciso convenir  en^que  el  método  proyectado  por  Ricardo  II  para  vi- 
ciarlas, superaba  en  inconvenientes  á  las  coacciones  mismas  de  que 
el  espíritu  de  partido  pudo  servirse;  pues  si  malo  es,  y  moy  mato, 
quebrantar  las  leyes,  mil  veces  peor  que,  oflcialmente  y  por  el  Po- 
der supremo  se  conculquen  abiertamente  su  espíritu  y  ielra. 


1  Oculto  entonces  en  las  cercanías    murió  sirviendo  un  oscuro  v  pobre  cu- 
de  Newcaslle;  mas  tarde  le  trasladó    rato.  {Lgd.  T.  111 ,  p-  37.  Nota  2.*) 
el  Papa  á  la  Iglesia  de  San  Andrés  en       2  Llegó  sano  y  salvó  á  París ,  y  fué 


Escocia ,  pero  no  reconociéndose  allí  bondadosamente  recibido  por  el  Bey 

Ja  auloridad  de   Urbano  Vi ,  ni  por  de  Francia:  pero  matóle  la  pena  de 

tanto  aquel  nombramiento,  emisro  el  verse  emigrado  solo»  tal  ves  pobre,  y 

proscripto  Obispo  á  Flandes,  donde  sobre  todo  oscurecido. . 
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Quiso  en  la  Sésioo  Régiar  (3  de  Febrero  4388)  el  Duqae  de 
Gloacester,  recordando  sin  dada  el  proceder  de  su  lio  el  de  Lancaster 
allá  en  los  primeros  años  dé  aquel  inismo  Reinado»  joslificarse  so- 
lemnemente de  la  imputación  que  ya  se  le  hacia  de  aspirar  á  usur- 
parle su  corona  á  Ricardo  II;  mas  el  Rey;  interrumpiéndole  á  las 
primeras  palabras,  le  impuso  silencio  con  declararle  que  estaba 
plena  y  profundamente  Satisfecho  de  su  inoceucia.  Orillado  asi  aquel 
dramático  episodio,  ios  cinco  Lordg  Retadores  preseutaroo  inme- 
diatamente un  Bill  de  Acusación ,  que  constaba  de  tueiota  y  nueve 
capitules  de  Culpas,  contra  les  cinco  Retados \  y  no  habiendo  cua- 
tro de  ellos  ^  respondido  al  emplazamiento  que  de  viva  voz  y  acto 
continuo  se  les  hizo  según  costumbre,  llamándolos  á  la  Barra  para 
defenderse,  pidióse  que  á  los  prófugos  se  les  juzgase  en  rebeldía, 
y  oyendo  sus  descargos  al  único  reo  presente  ' ,  Sir  Nicolás  Brem- 
bre.  Demoróse,  empero,  la  resolucioo  del  casohastael  siguiente  dia, 
terminándose  las  dé  aquel  con  ordenar  la  prisión  de  todos  los  Jue- 
ces de  la  Corona,  menos  uno  *;  prisión  queée  reriliéó ,  en  efecto, 
apoderándose  de  ellos  en  sus  respectiros  tribunales,  y  encerrándo- 
los incomunicados  en  la  Torre  de  Londres. 

Tales  actos  en  la  primera  sesión  del  Parlamento»  anunciaban 
claramente  que  una  situación  de  terror  iba  á  inatgurarse.;  y  sin 
embargo ,  todavía  el  Rey  tuvo  el  valor  y  la  consecuencia  suflcien- 
tes  para  intentar,  aunque  indirectamente,  la  salvación  de  sus  ami- 
glos  parciales.  Al  efecto ,  en  la  mañana  del  i  de  Febrero ,  convocó 
para  que  diese  su  dictamen  á  los  Lords  sobre  el  Bill  de  Acusación, 
una  junta  de  jurisconsultos,  doctos  en' el  Derecho  Patrio  y  en  el 
RoAANO  ^ ,  los  cuales  declararon  unánimes  que  <el  tal  Bill  era  in- 
formal é  ilegal  en  todas  sus  partes. 

Con  sobra  de  razón— tu viéranla  ó  no  en  los  cargos  que  á  los 
acusados  hacían— con  sobra  de  razón,  repetimos,  contestaron  los 
Retadores ,  ó  mejor  dicho  la  Cámara  entera  de  los  Pares ,  que  para 
ella  no  habia  mas  ley  de  procedimientos  que  la  jurisprudencia  del 
Parlamento ;  que  la  Inglaterra  nunca  fué  gobernada  por  el  Dere- 

1  £1  Arzobispo ,  el  Duque  de  Irían-  4  «The  Sages  of  Ihe  common  and 

da  ,  el  Conde  de  SufTolk,  y  el  Joez  ))€ivil  Law*»  {Lgi.  T.  III,  p.  36).  Los 

Tresiliam ,  qae  estaban  prófugos.  ingleses  llaman  Civit  law  al  Derecho 

t  Y  preao  ya.  Bomaao ,  distinguiéndolo  del  Pálr'io 

3  Sir  Wiilíam  Skipwith.  asi  MradicíoaaJ,  como  escrito. 

Tomo  II.  74 
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cho  Romanó;  y  que.,  on  sunía ,  la  prátUoa  de  ió9  tríbonales  niferi(H 
res  no  era  la  norma  á  que  aqoel  alto  ciusrpo  debiaateoecse*.  La  Cá* 
mará ^  en  consecuencia ,  resolvió,  tapibién  unánime,  pi^osegair  de- 
liberando sobre  el  Bill  de  Acusación;  y  ya  el  Ref  no  lavo  mas 
arbitrio  que  éi  de  consentir,  como  lo  hizóv  enqae  se  procediera  al 
débate.'  i  .      :    ^ 

'  \\  comenzarse,  en 'efecto,  la  sesión  del  fi.de  Fdbrero,.  ob- 
tuvo lá  palabra  el  Arzobispo  de  Canterbury ,  y  usóla  para  declarar 
en  nombre  de  todos  los  Pares  espirituales,  que,  estámioies  á  los:  dé* 
rigos  prohibido  por  los  Cánones  de  la  Iglesia  tomar  parte. en  juicios 
de  que  pueda  insultar  ^enramámiento  de  sanare ,  iban  todos  los  Pre- 
lados ai  li  presentes  á  retirarse;  protestando V  empero,  al  hacerlo, 
contra  cualquier  interpretación  .desfavorable,  á  sus  derechos  jperso- 
nales  como  Patea  del  Reino,  que  de  siL.ipiioceder  quisiera  hacerse, 
asi  como  contra  tdda  pretensión^  fundada  en  su  jattsoBcia »  que  pi- 
diera intentarse  para  deelaitrnüla  la  senbepcia;  que  los  Barones 
temporales  solos  pronunciasen.  Dicho  eso ,  elPrimadov  los  Obis- 
pos y  los  Abades  Calieron  todos  de  la  Cámara  ^  y  aquella  procedió 
al  juicio  de  los  acusados  \  .;  *.  :    v 

Fué  aquel  procesó ,  ¿uyos  debates  se  prolongaron  durante  ocho 
dias  conse^sutivos ,  lo  quéitodos  los  de  su  género  i  un  apto  de  pros- 
cripción, de  saña  y  de  venganza  conti*a  los  Vencidos;  enyuelto  es 
formas  poUlico-^juridicas  para  mayor  escarnio  de  la  justicia.  jSi  ca-^ 
lumnias  y  dicterios  les  bdbian  los  Realistas  prodigado  á  los  Lords 

1  Lgd,  T.  111,  p.  37,  y  le  hemos  los  Prelados  hayan  to.mado- parte  en 
tradacluo  líléralmenle.— Para  cóm-  lalcs  Juicios;  mas  su  práctica  ht  sido 
prender  bien  la  respueslade  iosPar^  abslenersede  ellos,  voluntaiiameote,  y 
seria  preciso  tener  á  la  visk  (y  no  lo  ,  siempre  con  las  protestas  misabas  he- 
tepemos)  el  diclámen  ó  consulta  á  Que  Chad  por  el  Arzobispo  de'Canterbüry 
se  refiera*,  pero  fácilmente  se.adivtña  en  ISoS.r-Su  razón  para-  proceder  dé 
que  insistiría  en  las  jT^mo^s  mú\\-  ese  modo ,  se  encuentra  ya  ea  las 
mas  de  Justiuiano  en  cnanto  á  la  ir-'  Conmtuciones  de  darendón  (lltlV. 
responsabilidad  do  los  Ministros  del  N.  H.  T;  i;  p.  182  y  siguiente»),  usa 
Principe,  mientras  ese  esté  de  ellos  delas.cua];^  (la  IL*  no  extractada  por 
satisfecj^o;  y  en  Tas  práctloas  impe-  nosotros)  imponiáii  los  Obispos .  como 
rialistasde los Jlribunaies eclesiásticos, ',ó  los  demás  Barones ,  la  ohlt^acioide 
y  de  los  privilegiados  del  fuero  mi-  juzgar  en  la  alta  Cámara  ,  si  bien  ex- 
lüar  y  marítimo  ,  únicas  en. que  el  c^eptfáqdolos/en  los  i«icios  de  sangre* 
Derecho.  Romano  'lm«  logrado  nunca  vTom^sBeqket  reliusiha.oonsaatireo 
peoetcái^  en  Inglaterra.    .  la  obljgaaio»,.y  quería  qoe.latbs- 

2  Según.  1?^A^  (LjJbu  IV  ,  (CL..X1!(,  tención  fuese  voluntaria  pan  Boper- 
T.  VI ,  pj  101)  no  hay  ejemplo  de  que  der  sus  derechos  codni  íar  del  Baioo. 

í'i  ¡i    í   ': 
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Retadores,  mas  dicterios  y  mas  calumnias  les. develvieroo  estos;  y 
si  los  primeros  se  coojuraroQ  uq  día  para  enjuiciar  inicuamente  á  sus 
adrersarios,  los  últimos,  abusando  bárbaramente  de  su  triunfo,  se 
gozaron  en  arrastrarlos  al  suplicio. 

Declarados  convictos  dé  traición,  fueron  á  las  penas  consiguien- 
tes condenados  (43  de  Febrero)  el  Duque,  de  Irlanda ,  el  Conde 
SuiTplk  y  Sír  Roberto  Tresiliam^  reos  prófugos,  con  Sir.Nicolás 
Brembre  que  por  su  desdicha  no  lo  estaba ;  con  respecto  al  Arzo- 
bispo de  York  se  aplazó  el  fallo  por  respetos  á  su  carácter  sacer- 
dotal. Tresiliam,  vendido  por  uno  de  sus  criados,  fué  preso  en 
cierta  casa  vecina  al  palacio  del  Rey,  donde  estaba  oculto;  y  ajusti- 
ciado eH9  de  Febrero.  Sir  Nicolás  Brembre  murió  al  siguiente 
dia ,  protestando  siempre  de  su  inocencia ,  y  ofreciéndose  hasta  que 
el  dogal  le  atajó  la  voz  en  la  garganta,  á  probar  su  dicho  coa  las 
armas  en  la  mano  á  guisa  de  buen  QabaUero.    ; 

Tal  fué  uno  de  los  primeros  actos  del  sangriento  drama  que 
babia  de  terminarse  con  la  muerte  del  coronado  asesíao  de  los  infe- 
licisimos  hijos  de  Eduardo  IV* 

Al  mes  siguiente  tocóles  la  vez  á  los  firmantes,  promovedores  y 
fautores  de  la  para  todos  ellos  malhadada  Cíonsalta  de  Nottingham, 
quienes,  acusados  de  traición  por  los  Comuneros,  tanto  en  razón  al 
contenido  de  aquel I9 ,  como  á  causa  de  su  complicidad  en  la  cons- 
piración entonces  tramada  contra  el  Parlamento,  comparecieron  en 
la  barra  de  la  alta  Cámara  á  responder  á  tales  cargos.  Tomás  Usk, 
el  sub-SherilT de  Midlesex,  nombrado,  como  recordará  el  lector, 
para  prender  á  los  proscriptos  por  la  Corte ,  y  Joan  Blake  el  Refe- 
rendario de  la  Cancillería ,  que  tuvo  á  su  cargo  redactar  la  Acusa- 
ción en  cuya  virtud  babia  de  juzgárseles,  limitaron  su  defensa  á 
sostener  que  no  hablan  hecho  mas  que  cumplir  su  obligación  obede- 
ciendo las  órdenes  del  Rey;  y  fueron  condenados  y  ejecutados  ^  por 
traidores.  Los  Jueces  acusados,  en  número  de  seis,  mas  hábiles  ó  me- 

1  Como  se  vé,  los  Jurisconsultos  del  te  al  absolutismo.  Rechazándola ,  paos, 

Rey  profesaban  la  doclrina  de  la  ir-  hizo^siempre  su  deber  el  Parlamenlo, 

responsabilidad  de  todo  funcionario  y  un  gran  servicio  adeom  á  la  causa 

público,  mientras  obedeciese  los  pre-  pública;  sin  que  eso  obste  para  aue 

ceptos  del  Monarca;  doctrina  que—  do  la  sentencia  proRuncíada  en  1388 

abstracción  hecha  de  todo  caso  espe-  contra  los  Jueces  de  la  Corona,  se  juz- 

ciai— mina  por  su  base  el  sistema  gue  con  arreglo  á  las  circunstancias 

constitucional ,  y  conduce  directamen-  del  caso. 
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nos  firmes  que  sos  infelices  compañeros,  con  declarar  que  en  NoUio- 
ghara  no  habían  hecho  mas  qne  ce(¡ler  á  las  amenazas  de  los  realistas, 
y  pedir  por  ende  misericordia,  alcanzaron,  ya  que  no  eximirse  de  la 
sentencia  como  traidores,  salvar  vidas  y  haciendas  á  ruego  de  los 
Obispos,  que  en  el  instante  mismo  de  notificárseles  á  los  reos  el  tre- 
mendo fallo ,  presentáronse  en  la  Cámara  y  obtuvieron  de  ella  nn 
completo  indulto  ^  El  Obispo  de  Ghichester,  confesor  del  Rey,  fué 
aqnel  mismo  dia  (6  de  Marzo)  sentenciado  á  la  pérdida  de  sus  tem- 
poralidades y  á  confinamiento  en  la  ciudad  de  Cork  (Irlanda) ,  dan* 
dósele  permiso — y  es  circunstancia  que  nos  pareciera  cómica,  sino 
revelase ,  como  claramente  revela ,  un  espíritu  de  implacable  ven- 
ganza ^dándosele  permiso ,  repetimos ,  para  aceptar  hasta  cuaren- 
ta marcos  '  al  año  de  cualquiera  de  sus  amigos  que  pudiese  seña- 
larle tanto  *. 

Dando  apenas  tiempo  é  la  alta  Cámara  para  reposar  un  instante 
en  su  destructora  tarea,  Gloucester  hizo  inmediatamente  (el  42  de 
Marzo)  acusar  como  fautores  y  cómplices  de  los  ya  como  reos  de 
traición  sentenciados,  á  cuatro  Caballeros  los  mas  íntimos  y  firmes 
amigos  personales  del  Rey,  á  saber:  Sir  Simón  Burley ,  cortesano 
en  sus  mocedades  de  Eduardo  Ilf,  y  tan  favorito  del  Príncipe  Negro, 
que  le  dejó  al  morir  por  tutor  de  su  hijo ,  á  quien  el  desdichado 
Caballerojj amaba  como  si  fuera  suyo,  y  por  quien  era  con  filial 
respeto  mirado;  Sir  Juan  de  Beauchamp,  Sir  Jacobo  Bemers,  y  Sir 
Juan  deSalisbury.  Todos  ellos,  declarándose  inocentes  *,  ofrecieron- 

1  Tan  completo,  atendida  la  época,  cuadruplicarse  sin  temor  de  exage- 

3ae  los  seis  jueces  fueron  absueltos  rarlo. 
e  la  confiscación,  puestos  en  ilil>er-  3  Lgd.  T.  III,  p.  99.  Nota  t.»  la- 
tad,  y  desterrados  á  diversos  pueblos  dudatHemente  los  Pares  espirítoales bi- 
dé Irlanda,  seQalándose  á  cada  uno  cieron  insertar  esa  el  A  usula  en  la  seo- 
de  ellos  una  pensión  alimenticia  cor-  tencía  del  Obispo  de  Ghichester,  para 
respondiente  a  su  categoría.  Es  nota*  poder  socorrerle  sin  incurrir  en  la 
ble  que  FuUborpe,  sin  embargo  de  nota  de  cómplices  en  su  traición, 
haber  sido  quien  reveló  á  Gloucester  4  Todo  acosado,  al  comparecer  eo 
el  secreto  de  la  Consulta,  no  obtuvo  juicio,  tiene  ^ue  declarar  si  se  defirn- 
mas  distinción  que  la  de  ser  enviado  de  cntpado,  o  inocente.  En  el  pnmer 
á  Dublio ,  y  ascender  su  pensión  ¿  40  caso  la  defensa  se  reduce  ó  á  probar 
libras  esterlinas  al  afio ,  sumaenton-  qne  el  hecho  perseguido  se  cometió 
ees  de  alguna  importancia.  en  los  casos  en  que  la  lev  lo  absuelve 
%  Es  decir:  lo  libras  13  chelines  y  (como  el  homicmo  en  defensa  propia), 
4  peniques,  cuyo  valor  actual  seria  el  o  qne  concurrieron  en  él  ciertas  cir- 
de  rs.  vn.  2500,  próximamente:  mas  cunstancias  atenuantes.  Por  lo  que  res- 
con  respecto  al  siglo  XIV,  bien  puede  pecta  á  la  defensa  del  reo  que  se  de- 
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86  á  probarlo  por  medio  del  Daelo  joridíco  ó  Juicio  de  Dios;  pero 
desechada  esa  pretensión,  trataron  sus  amigos  de  ganar  tiempo  al 
menos»  y  eonsigoiéronlo  con  prolongar  ocho  dias  el  debate,  que  fué 
lo  bastante  para  que  llegara  la  Pascua  de  Resurrección  y  con  ella  las 
forzosas  vacaciones  del  Parlamento.  Durante  aquel  intervalo,  Ricar- 
cardo  descendió  hasta  suplicarle  personal  y  reiteradamente  á  Glou* 
cester  que  le  otorgara  la  gracia  de  Burley  al  menos;  la  Reina,  nos 
dice  Lingard^  puesta  de  hinojos  á  los  pies  del  Duque  y  bañados  en 
liante  los  ojos,  unió  sus  ardientes  ruegos  á  los  de  su  marido;  y  Enri- 
que de  Bolingbroke  mismo  (el  Conde  Derby),  uno  de  los  cinco  Lords 
Retadores,  interpuso  con  igual  fin  su  mediación  poderosa.  Todo  fué 
en  vano :  ni  los  ruegos  de  un  Monarca ,  ni  las  lágrimas  de  una  Reina 
hermosa  y  buena ,  ni  las  gestiones  del  primogénito  de  Lancaster,  su 
sobrino,  su  colega  ó  mas  bien  su  cómplice  que  es  mas  todavia, 
bastaron  á  enternecer  el  empedernido  corazón  de  Tomás  de  Glou- 
cester;  y  al  reunirse  de  nuevo  el  Parlamento  el  43  de  Abril,  re- 
novóse la  acusación  contra  los  cuatro  desdichados  Caballeros  pen- 
diente. 

Ricardo  II,  asistiendo  según  la  Costumbre  de  sus  tiempos  á  mu* 
chande  las  sesiones  de  la  alta  Cámara,  defendió  en  ella  ardiente  y 
tenazmente  á  su  tutor  y  amigo  Simón  Burley,  esforzándose  en  pro- 
bar que  estaba  inocente ;  y  cuando  al  cabo  comprendió  que  todos 
sus  esfuerzos  en  tal  sentido  eran  inútiles,  opuso  á  los  esfuerzos  de  sus 
adversarios  la  fuerza  de  inercia,  impidiendo  durante  tres  semanas  con- 
secutivas que  libase  á  pronunciarse  la  fatal  sentencia.  Pero  Glouces- 
ter,  qu;)  tenia  irrevocablemente  resuelta  la  muerte  de  aquel  desgra- 
ciado ,  aprovechando  un  momento  en  que  ni  el  Rey  ni  sus  amigos  se 
hallaban  presentes  en  la  Cámara,  hizo  que  sus  partidarios,  valiéndose 
de  un  frivolo  pretex^to,  mandaran  comparecer  inmediatamente  al 

clara  no  culpado  fnot  qnilíy)  bay  que  debido  á  su  Tasallaje  ligio^  y  ni  de  lo 

tener  présenle  que  es  un  medio  indi-  uno  ni  de  lo  olro  $e  admite  prueba  al 

recto,  las  mas  veces,  para  llegar  al  reo,  sin  c^ue  preceda  su  denegación 

mismo  fin  de  exculpación  que  en  el  general  bajo  la  fórmula  de  un  non  cul- 

primer  caso.  £n  maleria  de  íraicio»  pabilU  (nol  guilty)  que  se  termina  en^ 

sobre  todo,  no  admite  la  lev  otra  de-  tregáuduse  d  acusado  a  la  decimn  dkl 

fensa  que  la  de  probar  que  los  hecbos  país  (del  Jurado)  tanto  en  bien  como 

contenidos  en  la  acusación  no  se  co-  en  mal.  V.  Bkn.  Lib.  I\,  C.  XXVl, 

metieron  por  el  acusado ,  oque  no  los  T.  VI,  p.233  y  siguientes,  y  Apéndice 

cometió  prodiliore  et  contra  íigeantia  número  4,  p.  47. 
auícjícbiium  (alevosamente  y  contra  Jo 
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»cii89do  en  la  barra  ;  verificado  lo  cual ,  en  el  acto  le  decía* 
raron  traidor,  y  mandáronle  al  suplicio  sin  pérdida  de  momento. 
Una  gracia  obtuvo,  8in  embargo,  la  victima:  la  do  morir  deca- 
pitado y  no  en  la  horca  como  los  demás  traidores.  Beauchampy 
Bernérs,  alcanzaron  el  mismo  favor;  y  solo  el  misero  Sír  Juan  de 
Silisbury  padeció  el  completo  martirio  que  mas  de  una  vez  hemos 
ya  explicado. 

Considerando  desapasionadamente  los  tristes  hechos  que  de  re- 
ferir venimos,  c  imponiendo  por  un  momento  silencio  á  los  senti- 
mientos de  humanidad  que  en  lodo  corazón  honrado  abogan  siem- 
pre por  las  victimas,  y  predisponen  el  ánimo  contra  los  perseguidores; 
encontraremos  que,  en  la  esencia,  los  favoritos  del  Rey  con  su  obsti- 
nada 1*0(316160013  á  la  opinión  pública ,  y  su  conspirar  incesante  con- 
tra el  Parlamento ,  provocaron  en  primer  lugar  la  Revolución ,  y  en 
segundo  la  desnaturalizaron ,  haciendo  indispensable ,  para  comba- 
tirles con  éxito,  la  excesiva  preponderancia  del  Duque  de  Gloucester 
en  el  Gobierno  y  la  Leg  isíalura. 

Que  Ricardo  11  era  pródigo,  violente,  y  al  despotismo  inclina- 
do, hasta  sus  mejores  amigos  lo  conflesan;  que  le  rodeaba  siempre 
una  cohorte  de  validos,  sobre  los  cuales  derramaba  á  manos  llenas 
titules,  honores*  señoríos  y  tesoros  que  de  las  venas  del  pueblo 
sallan,  nadie  lo  ha  negado;  que  sus  Ministros,  sobre  enriquecerse 
rápida  y  prodigiosamente ,  tendieron  siempre  á  debilitar  los  princi- 
pios liberales  de  la  Oonstitucion  inglesa,  introduciendo  en  ella,  au- 
xiliados por  los  jueces  de  la  Corona,  las  máximas  serviles  del  De- 
recho imperial ,  son  ^  en  fm ,  hechos  notorios ,  hechos  que  á  res- 
ponsabilidad les  sujetaban,  y  hechps  por  la^  leyes  previstos  y 
penados. 

Llamarlos,  pues,  á  juicio ,  en  virtud  de  la  acusación  de  los(  Co- 
muneros, y  juzgarlos  en  la  alia  Cámara,  fué  tan  legal,  como  con- 
veniente y  justo. 

En  cuanto  á  los  Jueces  de  la  Corona ,  solo  el  mas  ciego  espirita 
de  partido  puede  poner  en  duda  que  su  Consulta  de  Nottingham  fué, 
cuando  menos,  üu  acto  subversivo  del  orden  legalmente  entonces 
vigente,  ó  en  otros  términos,  un  verdadero  atentado  contra  la  Cons- 
titución de  aquella  Monarquía;  y  por  mas  que  nos  pese,  no  halla- 
mos medio  de  ocultar  que  Breinbre  y  Burley,  como  el  Obispo  de 
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CbicheMer^  y  como  Mdos  losdemattsentenciadoi*  indudabieméDle 
babíanv  tomado  parto  •eBaora  coDjilraoión  por  el  Rey  adandillada, 
pero'coDtra  ia€oiaifsio& deioi  eatdroe,  qae,  én  virUid  dé  un  Acto 
Parlameniatíq  per  ftíoahloUi  ulisina'  saapronado,  gqbei^naba  á  la 
sazón  el  RelDG.  La  fámo^H  QoilsalUr  en  efecto^  ik)>  se  limitaba  sh* 
quiera  ápiiopoiier  la  sóbvérsieo  delóixteaf  vigeme,  sÍDar  que  pros-* 
crtbla  á  coantos  erní  parte  «n  él,  y  tp  que  es  mas  graVe  y  trascen- 
denUfl  todavía,  declaraba  traidores  á  ciertos  y  detensijiiados  repna- 
seutantés  del  pueblo ,  por  sos  discarsos,  proposiciones  y  iotoá  en  la 
Cátnara  de  los  Comuneros. 

i  No  acomoda  á  los  réatistás  conáiderár  la  <;uestioD  bajo,  ese  punto 
de  vista ^  y  4o  sentimos  por  ellos;  qúb^en  cnanto  á  nosotros,  ha- 
biendp'toscado,  ahora  de: tan  buenafe  como  sremptay  la  verdad iiis«- 
tórica;  creemos  haberla' formnlado  en  coocíeiiccá>0n  la$  lineas  qne 
á^stas  prjci^en,  y: eso  nos  basta  para.conclair.,  jconUállam ,  que 
i( el  Parlamento  de  4388 ,  que  contaba  con  las  mas  profiíndas  síá- 
i»patias,eB;'el>paisv  se  C(Hidiijo  sin. dada: algána  honradamente  ',» 
exigiendo  Ib  responbabilidad  á  los  poco,  legales^  y  menos  puros  Mi^ 
nistres  de  un  Priiutipe pródigo  y  violento;  á  los  Jaeces  qaev  tenien-* 
do  isa  cak-go  la  aplicación  de  las  leyes ,  eraa  los  primeros  á  désna- 
turfi^itarlasiy  conculcarlas;,  y  álos  cortesaflios,  en  fin,  ique  >c¡ego¿ 
satélites  del  Miniarea,'todo  V>  creian  licitó.  pfiraí^gr^deoeiFseási 
propios,  eod  alegar  qiie  sa dueño  be io  hábia  mandado  ó  donsentH 
do.  Tolerar  tales  desafueros,  dejar  impunes. tamaao8.exceso9,jruera 
haoérsá  cóiUplice  demolida  el  Pajriaméuto ;  y  á  eso  ño  podían  ní-de- 
bian  t*esignai*3e  los  Comuneros;  yideicimosios  Comuneros,  porque 
ea  indispensable  paca  jui^r  bien  elperiodo  histórico  que  nos  ocapa, 
distingoirlaxondoclade  una  y  otra  Cámar,aw  ^ 
;  En  efeolo ,  para  lois  representantes  del  Pueblo,  era  un  deber  san- 
grado, nonos  causaremos ^de  repetirlo,  acosar  sin  eonteroplaciones 
dtí'Díngun  género  á  los  fautores  y  cómplices  de  la  conjuración,  á 
los  Ministros  iconcusiunaries ,  á  cuantos ,  eu  fin ,  les  parecieran  ser 
presunlos  Reos  de  altos  crímenes  políticos.  Acusando-,  ipues,  estu-^ 
vdérbn  los  Comuneros  en  suidepedM),  cumplieron  con  su  obligación, 
y  su  conducta  fué  en  tpdoa  conceptos  louble.  i 

1  fíid.  S!.  C.  MI!,  p.  3/  p.  109. 
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Si,  cbtDO  dice  UüUam^  es  indadable^ic  el  Parlamento  desatendió 
»entoDces  de  una  manera  calpahle  las  prescripciones  de  la  ley '».  en 
sos  procedimientos,  de  esa  gravísima  falta  es  kt  Alia  Cámara ^  y  no 
la  popular  la  que  debe  responder  ante  la  Historia;  porque  á  ios  Co- 
muneros tocábales  solo  acusar ,  mientras  que  instruir  el  proceso  y 
fallarlo  era  y  es  atribución  exclusiva  lie  los  Pares  del  Reino. 

Los  acusados,  forzoso  aunque  triste  es  confesarlo,  no  encontra- 
ron Jueces  imparciales,  sino  enemigos  encarnizados ,  en  la  Cámara 
de  los  Lords;  y  una  sucinta  relación  del  método  en  loa  procedimiea- 
tos  entonces  seguido  bastará  á  probarlo  hasta  la  evidencia. 

Primeramente  y  desatendiendo  el  Estatuto  famoso  sobre  traicio- 
nes del  afio  25  de  Eduardo  III ,  el  mas  alto  tribunal  del  Reino  di¿  el 
perniciosa  ejemplo  de  considerar  'Como  tales  hechos  que  en  aquella 
ley  no  estaban  explícitamente  consignados.  Para  justificar  tal  aboso, 
dlcese  que  los  Lords,  úomo  ltgidadúr$$  que  eran ,  no  estaban  sujetos 
á  las  prescripciones  de  una  ley  especial ;  sofisma  sin  la  menor  con* 
sistencía,  pues  ni  los  Lords  ctrando  ^nz^mi  son  legisladores,  ni  aun 
cuando  colegislan  tienen  poder  para  hacer  ni  derogar  leyes  sin  el 
asentimiento  de  los  Comuneros  y  la  sanción  del  Rey. 

Pero ,  á  mayor  abundamiento ,  ni  en  la  prueba  contra  los  acosad- 
dos,  ni  en  la  defensa  de  estos,  se  observaron  siquiera  los  trámites 
elementales  que  la  equidad  natural  sola  basta  á  dictarles  á  los  sal- 
vages  mismos ;  reduciéndose  todo  el  procedimiento  á  los  términos 
mas  que  sumarios  que  á  referir  vamos. 

Llamábase  al  acusado  á  la  Barra,  télasele  el  Acta  6  Bill  de  Acu- 
sación, que  las  masvecies  contenió  crecido  n&mero  de  capilolosde 
culpas;  y  allí,  sin  consejó,  ni  asistencia  de  Abogado  ni  de  persona 
alguna,  sin  dorle  tiempo  para  ordenar  sus  ideas,  traer  á  la  memoria 
los  antecedentes,  examinar  y  rebatir  ó  producir  documentos;  alli 
mismo  y  en  el  acto,  era  cuando  tenia  que  defenderse,  empezando  por 
declararse  inocente  ó  culpado ,  esto  es :  optando  entre  un  combate  á 
muerte  con  sus  Jueces,  ó  entregarse  desde  luego  á  su  mas  que  es- 
casa roiserciordia. 

Concluida  la  defensa,  sí  tal  puede  llamarse,  volvia  á  so  prísioo 
el  acusado ,  y  la  Cámara ,  sin  mas  proceso ,  pasaba  á  dísootir  y  de- 

1  ¡Jal,  St.  Ubi  supra. 
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liberar  sobre  estas  dos  cuestiones :  4  /  ¿  Era  culpable  e)  Masado  de 
«todos  ó  de  alguno  de  los  bepbos  contra  él  en  la  Acosacion  alegados? 
i2.*  ¿Los  hechos  de  qm  era  culpable  podían  considerarse  como 
)»casos  de  Trdicion?i>— Días  y  semanas,  en  verdad,  se  prolongaron  con 
respecto  á  algunos  acusados  los  debates:  pero  debates  entre,  los  in- 
dividuos de  la  alta  Cámara  exclusivamente  ^  sin  que  para  nada  inter^ 
viniese  «n  eltos  el  hombre  de  cdyos  hechos ,  de  cuya  hacienda ,  do 
cuya  vida,  y  de  cuya  honra  iba  á  disponerse  soberanamente.  Pronun- 
ciado el  fallo,  el  acusado  iba  á  la  Barra  á  oirlo;-y  desde  la  Barra 
al  suplicio  \ 

Tal  manera  de  enjuiciar,  aunque  en  las  revueltas  políticas  no 
nueva,  ni  siquiera  peregrina  en  aquellos  y  aun  en  tiempos  mas  mo-* 
dernos,  asi  en  Ifiglaterra  como  en  el  re.^to  del  mundo  civilizado;  tal 
manera  de  enjuiciar,  sobre  cuya  iniquidad  no  queremos  hacer  co- 
mentarios que  pudieran  pasar  por  un  agravio  al  buen  juicio  de  nues- 
tros lectores,  además  de  conducir  al  sacrlflcio  de  victimas;  que  como 
inocentes  debemos  considerar  en  el  mero  hecho  de  habérseles  im- 
puesto ,  por  hechos  no  legalmente  probados ,  una  pena  cualquiera, 
ó  por  los  probados  pena  mas  grave  de  la  que  la  ley  les  señalaba, 
produjo  también,  en  primer  lugar,  el  descrédito  merecido  de  los  que 
asi  de  su  poder  abosaban,  y  en  segundo  hábitos  de  sangreen  el  país, 
rencores  inextinguibles,  y  una  implacable  sed  de  venganza,  no  solo 
en  la  Aristocracia,  sino  en  el  seno  mismo  de  la  Real  familia. 

El  Pasmoso  [The  WonderfuU)  Partamento  llamaron  algunos  al 
de  4388;  otros,  confundiendo  la  anacen  la  otra  Cámara ,.diéronle 
el  nombre  del  Despiadado  [The  Alerciless);  y  de  lodo  tuvo,  en  ver- 
dad, siendo T^a^mo^o  en  su  enérgica  actividad,  y  Despiadado  so  ele- 
mento aristocrático  para  los  vencidos  realistas,  con  tal  exceso,  que 
el  temor,  sino  la  conciencia,  le  hizo  en  los  últimos  días  de  su  vida 
política  dar  una  clara  muestra  de  que  comprendía  cuan  funestos  eran 
ios  precedentes  que  sentados  dejaba. 

A  mediados  d^'  Mayo  (1388),  la  pi'oscrípcion  tocó  á  su  término 
con  la  sangrienta  catástrofe  de  Burley  y  sus  tres  compañeros;  desde 
entonces  hasta  su  disolución,  el  Parlamento  parece  haberse  ocupado 
en  consolidar  su  obra,  haciendo  expulsar  de  la  Corte  á  los  Bohemios 

t  V.  i^d.  T.  nU  p.  40 ,  //m.  T.  iJ,  p.  241  y  siguiente:^. 
Tomo  11.  75 
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dé  lá  servidumWe  de  la  Behia ;  priyaodoal  Rey  de  la  (acuitad  de 
rerocar  las  sénteneías  [the  aíteinders^)  pronuneiadas  coaira  los  pró- 
fugos, asi  como  de. la  de  iodikUarlo^á  ellos  ó  á  los  desterrados;  y 
en  fio  9  pronralgando  una  amnistía,  6  ma3  bien  arraocaiido  al  Rey  qd 
Indulto  general ,  no  solamente  pdra  losxinco  Lords- Retadores  y  sus 
parciales,  sino  también  para  los  del  partido  realista ,  exceptuando 
empero  del  último  á  diez  y  ocbo  personas  jonotoipalmente  *.  Menos 
útil  para  su  causa,  é  infinitamente  meno^^  decoroso  para  los  altos  per- 
sonajes que  en  primer  término  figuraban  en  ella ,  fué  rotarles  un 
donativo  de  veinte  mil  libras  esterlinas  (190,000  pesos  fuertes)  á  los 
cinco  Lords  Retadores  y  en  premio  de  sus  servicios^  6  en  indemniza- 
ción de  sus  gastos:  mas  en  cambio ,  el  último  acto  de  aquel  Parla- 
mento tuvo  todos  los  caracteres  de  una  gran  resolución  politica» 

El  día  3  de  Junio,  en  efecto ,  víspera  de  su  clausura,  decretó  el 
Parlamento  una  Ordentrna^^  declarando  qpe,  «síq  embargo  de  ha- 
»berseen  aquella  legisiatUra  i^nie^cUido  como  casos  de  traicioB 
«hechos  nunca  definidos  como  tales  en  ningún  Estatuto,  no  pudiesen 
dIos  Jueces  en  lo  sucesivo,  fundándose  en  aquel  precedente,  sen- 
ptenciar  por  delitos  de  traición  en  otros  casos  ó  formas  que  los 
»anteriormenteestablMidospor  la.ley.»      •  . 

9{o  disputaremos  á  los  Torys  la  satisfacción  de  proclamar  que 
eh  esa  Ordenanza  el  Parlamento  se  condenó  á  si  propio  hasta  cierto 
punto:  pero  lo  que  á  su  vez  no  podrán  ellos  negarnos  es  que, 
cuando  menos,  hubo  abnegación  en  reconocer  la  culpa  cojoietida,  y 
patriotismo  en  no  querer  que  lo  hecho  por  necesidad  ó  pasión  eo 

1  SenleDcia  de  la  alta  Cámara  pop  Gobierno  iior  el  Parlameolo  estable- 
delito  de  lr$iicion  ó  felonía;  la  acusa- '  cido.  De  tales  hechos  se  desprende  que, 
cíon  por  los  Comuneros  se  llama  iudic-  sí  el  Duque  no  brillaba ,  coiuo  casi  nia- 
íemenL  guno  de  sus  conlemporáneos«  por  sa 

2  Lgd.  T.  111 ,  p.  40.  Como  de.^de  humanidad ;  estuvo  muy  lejos  de  mos- 
entonces  hasta  el  termino  de  su  domi- .  trár^e/^nrA  \tu  época  cruel.  Quiso  aler- 
nacíon,  Gloucester  no  volvió  á  perse-  rar  á  sus  enemigos:  y  conlenlóse  con 

Suir  á  nadie, sus  crueldades,  que  esta-  hacer  lo  absolutamente  indispensable 

IOS  lejos  de  querer  disculpar,  reduje^  para  loí|;rarlo. 

ronse  á  inmolar  en  el  suplicio  seisu  :     3.  Asila  WnmB  Lingard^  ubi  supra, 

siete  \iclimas,  y  proscribir  ó  desterrar  y á  porque  refiriéndose  á  un  C4iso  de- 

hasta  dos  docenas  de  personas  mas-  termihado;  eareda  de  la  generalidad 

todas  importantes  en  su  Partido,  todas  que  caracteriza  á  Jas  leyes ,  ó  tal  \^i 

sus  jurados  enemigos,  y  todas  lam-  porque  no  conste  haberla  el  Rey  san- 

bien  convictas— muchas  confesas- de  cicnado. 
haber  conspirado  con  el  Rey  contra  el  .    . 
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momentos  de  conflicto»  quedando  sentado  como  precedente  legal, 
fuese  un  venero  de  procesos,  y  un  instrumento  de  persecuciones 
normalmente  constituido.  En  cnanto  al  origen  de  tan  acertada  pro- 
videncia ,  como  nada  nos  dice  la  historia ,  solo  conjetoralmente  po- 
demos rastrearlo;  mas,  para  decir  verdad*  si  el  raciocinio  por  induc- 
ción es  en  punto  á  hechos  de  tal  naturaleza  aplicable,  no  nos  parece 
muy  dincil  dar  con  la  clave  del  mistorio.  Lo  hemos  dicho  y  tene- 
mos que  repetirlo:  Gloucestor  y  con  él  la  Aristocracia  representaban 
entonces  un  papel  popular ,  mas  en  gran  parto  para  satisfacer  sus 
personales  ambiciones;  mientras  que  los  Comuneros,  en  conjunto 
considerados,  ni  tuvieron  ni  podian  tener  otro  fin  que  al  de  consoli- 
dar y  extender  sus  libertades  y  atribuciones. 

Hallando  en  la  Cdfte  adversarios,  y  en  los  Barones auiiliares, 
naturalmente  se  unierou  con  esos  les  representantes  del  Pueblo:  pero 
si  la  Cámara  baja  de  muy  buena  gana  se  prestó  á  ser  acusadora  de 
los  Ministros,  Jueces,  y  favoritos  de  Ricardo  II,  en  cuanto  malver- 
sadores délos  fondos  del  tesoro,  y  enemigos  délas  libertades  públi- 
cas; la  Cámara  alta,  al  sentenciarlos,  mas  que  la  vindicta  pública 
satisfacía  venganzas  personales,  y  á  su  entender,  aterrando  á  los  rea- 
listas y  al  Rey  mismo,  asegurábase  para  mucho  tiempo  en  la  oli- 
gárquica dictadura  de  que  estaba  en  posesión  por  el  momento. 

Mientras  hubo  enemigos  que  combatir ,  Nobles  y  Plebeyos  pro- 
cedieron de  acuerdo:  pero  consumado  el  triunfo,  y  en  vísperas  de 
disolverse  el  Parlamento,  compréndese  bien  que  los  Comuneros  no 
|)od¡an  presentarse  ante  sus  comitentes,  dejando  abierta  una  peli- 
grosísima  brecha  en  el  alcázar  de  la  seguridad  individual,  como  lo 
hicieran  consintiendo  en  que  las  sabias  cuanto  liberales  limitaciones 
obtenidas  de  Eduardo  III  por  el  Bienavmiurado  Parlamento  en  pun- 
to á  los  caso  j  de  traición^  quedaran  anuladas  virtual  mente.  Paré- 
ceños,  pues,  muy  probableque  la  Ordenanza  del  2  de  Junio  de  1388, 
debió  de  ser  resultado  de  alguna  mas  que  justa  exigencia  de  los  Co- 
muneros, á  la  cual  la  alta  Cámara  tuvo  necesidad  de  prestarse, 
pues  hallándose,  como  lo  estaba,  en  guerra  abierta  con  el  Rey,  fuera 
una  inconcebible  demencia  malquistarse  también  con  el  Pueblo. 

En  la  sesión  de  clausura  hlzose  prestar  á  Ricardo  II  por  segunda 
vez  el  juramento  de  la  Coronación;  Prelados  y  Barones  le  renova- 
ron el  suyo  de  fidelidad  y  vasallaje;  y  todos.  Rey ,  Proceres  y  Co. 


596  FALSA  POSICIÓN  DEL  DUQUE  Dll  GtOUGESTEB.  CAP.    II. 

muneros,  hicieron  el  de  no  consedtir  ni  tolerar  nunca  que  ninguno 
de  los  fallos  pronunciados  en  aquel  Parlamento,  ó  de  las  leyes  en 
él  hechas,  fuesen  revocados  aquellos «  ni  anuladas  ^  estas. 

En  ciento  veinte  y  dos  días  de  legislatura ' ,  la  mayor  parte  de 
ellos  empleados  en  proscribir  á  sus  adversarios,  ó  decretar  medidas 
de  circunstancia,  Gloucester  no  pi*omovió ,  no  propuso  siquiera  una 
sola  ley  de  grande  interés  general ,  ni  una  reforma  de  trascendencia 
politica;  y  lo  que  es  mas  notable  todavía,  no  pudo^  no  supo,  ó  no 
quiso — que  todo  es  posible— dar  á  la  autoridad  misma  que  de  he- 
cho ejercía,  las  condiciones  de  Magistratura  legal  de  que  pudiera 
el  Parlamento  dotarla.  Con  recordar,  en  efecto,  que  los  poderes  de 
la  Comisión  de  los  catorce  expiraron,  según  lo  dispuesto  en  el  Acta 
d0  su  creación ,  eM9  de  Noviembre  de  13íf7,  y  considerar  que, 
sitt^  qué  ni  el  Rey  se  los  prorogára ,  ni  los  legisladores  se  los  reno- 
vasen, siguió  no  obstante  ejerciendo  realmente  aquella  junta  todas 
las  atribuciones  propias  del  Monarca ,  comprenderáse  fácil  y  clara- 
mente iodo  lo  anómalo  y  deleznable  de  la  situación  en  que  se  en- 
contró el  Duque,  en  el  momento  mismo  en  que,  disueltas  las  Cá- 
maras, viole  el  pueblo  y  sintióse  él  mismo  condenado  á  resignar  en 
breve  el  Poder  supremo ,  so  pena  de  arrojar  hasta  la  trasparente 
máscara  de  liberalismo  de  que  aun  usaba;  ó  tender,  en  fin,  la 
usurpadora  diestra  para  arrancar  la  corona  de  las  sienes  del  hijo  de 
su  glorioso  hermano. 

Pero  intentar  lo  último — dado  que  á  tanto  su  ambición  llegase— 
fuera  lo  mismo  que  presentarle  al  verdugo  desnuda  ya  la  garganta^ 
porque  ni  la  impopularidad  de  Ricardo  era  llegada  entonces  á  su 
apogeo,  ni  los  demás  Principes  de  la  Real  familia  le  dejaran  expe- 
dito el  camino  de  la  usurpación  al  que  menos  próximo  al  Trono 
estaba  de  todos  ellos.  Gloucester,  por  tanto,  tuvo  que  resignarse  á 
mantener  la  vaguedad  del  slatu  quo  en  punto  á  gobierno ,  tal  vez 


1  Asi  Lgd.  T.  III,  p.  40.  Hat.  St,  T.  Anindel,  uno  de  los  cinco  Retadores. 

ti,  p.  109  nos  dice  además  que seexigió  des^cmpefió  durante  la  domíDacion  dtl 

un  juramenloanálogo  á  lodaslas  clases  nartido  de  Gloucester  el  alio  cargo  de 

de  la  Nación.  -  íím,  T.  M.  p.  245.  aña-  Lord  Canciller, 

de  que  el  Arzobispo  de  Canterbury  i  Del. 8  de  Febrero  al  4  de  Junio 

impuso  pena  de  excomunión  á  quien  de  1388 ,  sin  mas  intervalo  que  el  de 

faltase  á  aquel  juramento.  El  Prima-  las    vacaciones  por   Pascua  florida, 

d^^que  era  hermano  del  O^^dp  H»  rii«:iduracioDfuéde  15  áiOdias. 
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con  la  esperanza  de  que,  manejando  lo»  negocios  con  tino,  el  país 
se  habituara  a  su  dominación,  y  al  cabo  le  fuera  posible  legalizar- 
la. Mas  engañóse  como  no  podia  menos,  imaginando  tal ,  de  enga- 
ñarse :  para  los  Principes  que  ona  vez  osaron  soñar  siquiera  que 
pueden  ceñirse  la  real  Diadema  contra  derecho ,  no  hay  mas  alterna- 
tiva que  la  de  usurparla  en  efecto,  ó  morir  en  la  demanda.  Un 
Poder  constitucional ,  una  Autoridad  legitima,  pueden  contempori- 
sar,  transigir,  proceder  vacilantes ,  ser  débiles,  en  una  palabra,  y 
no  perecer,  sin  embargo;  mas  para  el  Usurpador,  en  el  instante 
mismo  en  que  deja  de  ser  y  de  parecer  el  mas  fuerte ,  hasta  la  gene- 
rosidad y  la  templanza  son  funestas. 

En  vano ,  pues,  gobernó  el  Duque  can  mayar  benignidad  de  la 
quede  suwngatim  candician  podia  eeperarse  * ;  en  vano  á  fuerza 
de  habilidad  y  de  prudencia  supo ,  no  solo  mantener  á  raya  á  los 
Franceses,  sino  entablar  con  ellos  negociaciones  de  Paz,  cóyo  fruto 
recogió  el  Rey  muy  luego ;  y  en  vano ;  también ,  su  amigo  y  cole- 
ga el  Almirante,  Conde  de  Arundel ,.  obtuvo  en  el  mar  señaladas 
ventajas:  bastó  nna  batalla  '  ó  mas  bien  ono  de  los  sangrientos  ha- 
bituales encuentros  entre  los  Lords  de  las  fronteras  inglesa  y  esco- 
cesa, en  qoe  la  victoria  quedó- por  ios  últimos,  para  que  m  vieran 
Gloucester  y  su  Gobierno  acusados ,  no  menos  que  de  connivencia 
con  los  enemigos  de  la  patria.  Nunca  suele  ser  mas  justo  el  espíritu 
de  partido :  pero  realmente  no  procedió  de  ahi ,  sino  de  lo  esencial- 
mente falso  de  su  posición ,  el  absoluto  abandono  que  muy  pronto 
produjo  la  ruina  del  Duque  y  su  partido. 

Los  pormenores  del  completo  cambio  politice  ocurrido  entonces 
en  Inglaterra ,  en  el  trascurso  de  solos  once  meses  (de  Junio  de  1 388 
á  Mayo  de  1 389) ,  no  han  llegado  hasta  nosotros :  pero  supuestos  los 
antecedentes  y  los  caracteres  que  ya  conocemos ,  fácilmente  pueden 
suplirse  aquellos  datos  por  cualquiera  que  tenga  alguna  experiencia 
de  tal  género  de  negocios. 

Ricardo  II,  en  primer  lugar,  no  habia  aun  gobernado  por  si  un 
solo  instante;  sus  defectos  personales  conocíanlos  bien  los  altos 

.1  Lgd.  Ubi  supra.  En  cuanto  á  lo  murió  Douglas ,  caadillo  de  los  Esco 

áe  \n  vetigativa eondiciott,  e\  lecior  níí'  ceses,  pero  cayeron  prisioneros  los 

be  lo  que  opinamos.  Lords  Enrique  y  Ralph  Percy  que  man- 

t  La  batalla  de  Otterburne  en  el  daban  las    tropas  inglesas,  el  9  de 

condado  de  Northamberland,  en  qoe  Agosto  de  1888. 


598  EUUIEM08  CONHIEADOS  COMTaA  «LOtlCESTKR.  GAF.  U. 

personajes  de  la  Corle,  pero  no  el  país,  para  quien  lo»  favoritos* 
ya  cruelmente  castigados ,  eran  los  únicos  r^ponsables  de  cuantos 
males  habia  padecido;  y  Ricardo  II ,  además,  era  el  Rey  legitimo, 
el  Rey  en  su  menor  edad,  contra  la  supuesta  ó  efectiva  ambición  de 
su  tio  Lancaster,  por  la  opinión  pública  vigorosa  y  eficazmente  am- 
parado. 

¿Qué  era,  en  tanto,  la  Junta  ó  Comisión  en  que  apareulemente 
predominaban  los  cinco  Lards  Retadores^  pero  en  realidad  casi  solo 
Gloucester  ? — Un  poder  de  legalidad  mas  que  dudosa,  y  en  todo  caso 
forzosamente  transitoria. 

¿  Qué  era ,  qué  podia  ser  Gloucester  ?— O  un  subdito ,  mas  (arde 
ó  mas  temprano  obligado  á  devolverle  al  Rey  su  cetro ,  ó  un  usur- 
pador, no  solo  de  los  derechos  del  hijo  del  Príncipe  Negro,  sino 
además  de  los  de  la  rama  de  Clarence,  y  de  la  de  Lancaster ,  y  de 
la  de  York ,  á  mayor  abundamieifo. 

Para  el  pueblo ,  pues ,  una  vez  removidos  y  condenados  ios 
Ministros  que  le  fueron  odiosos,  no  habia  ya  razón  ninguna  para 
oponerse  á  que  Ricardo  empu&ára  las  riendas  del  Qobierno ;  antes 
por  el  contrario,  prometíase  de  que  asi  fuese  mejoras  y  bienes 
que  siempre  en  tales  casos,  finge  el  deseo ,  cerrando  sus  oídos  á  las 
lecciones  de  la  experiencia. 

Para  el  Duque  de  York ,  para  el  Conde  de  Derby ,  y  para  el  de 
la  Marca ,  Tomás  de  Gloucester ,  arbitro  de  los  destinos  de  la  In- 
glaterra ,  no  podia  menos  de  ser,  aunque  él  no  lo  quisiera,  una  con- 
tinua amenaza;  las  fuerzas  aristocráticas,  divididas  por  consiguien- 
te entre  unos  y  otros  Principes,  sobre  impotentes,  en  tal  estado 
para  luchar  con  la  Corona,  en  odio  unas  de  otras  hablan  por  nece- 
sidad*de  acogerse  al  trono ;  y  el  vulgo  de  los  cortesanos ,  en  fin, 
sabido  es  que  adora  ciego  siempi*e  al  sol  naciente,  y  es  del  que  se 
pone  implacable  enemigo.  ¿Cómo,  pues,  no  habia  de  sucumbir  y 
muy  pronto  el  Duque,  cuando,  en  el  mero  hecho  de  gobernar,  esta- 
ba siendo  ante  el  pais  responsable  del  mal  que  se  padecía  como  del 
bien  que  dejaba  de  gozarse ,  y  no  podia  menos  de  hacer  desconten- 
tos y  crearse  enemigos? 

Ricardo JI,. paciente  ,  perseverante  y  profundamente  disimulado, 
resignóse  durante  casi  todo  un  año  á  ser  Rey  solo  en  el  nombre, 
dejando  á  su  lio  manejar  el  cetro  á  su.  placer ,  sin  contradecirle,  sin 
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darle  hr  nieiior  moestrR  de  desagrado,  sin  qoe  nida,  en  fin,  revela**, 
se  Di  en  sos  hechos;  ni  en  sus  palabras,  ni  en  su  semblante  mismo,, 
la  conó6Qtt*ada  ira  y  el  tengativo  rencor  qae  sa  corazón  atesoraba. 

Pero  entÑi  tanto,  hoy  la  de  uno  y  mañana  la  del  otro ,  ibase  d 
j6ven  saga2  ganando  las  voluntades  de  Principes  y  Magnates,  da 
Prelados  y  Ciadádanos,  y  coando  ya  estuvo  cierto  de  que  la  base 
en  qoe  el  poder  de  so  enemigo  estribaba  no  había  menester  roas, 
para  romperse  en  mil  pedazos,  que  un  solo  golpe,  peligroso  sin 
duda  alguna  para  quien  osara* descargarlo,  pero  de  éxito  segUr* 
ro  también  si  á  darse  bien  llegaba,  no  vaciló  un  solo  instante  en 
correr  él  personalmente  todos  los.  riesgos  de  aquel  la  temerosa  poli^ 
licaeveuturá.  .      ;. 

Era  el  8  de  Mayb  del  año  de  1380;  el  gran  Consejo,  á  que 
asistían ,  como  do  razón  f  costumbre ,  los  cinco  Lords  Retadores  con 
lois  Principes  y  Barones  de  mas  coenia,  estaba  bajo  la  presidencia 
del'Rey  congregada;  Glofqcester  y  sos  intimes  reposaban  en  la  se- 
guridad mas  completa;  y  en  el  momento  mismo  de  estallar  la  tem- 
pestad, ningún  sínioma  revelaba  en  la  atdiósrera  política  que  sa 
serepídad  pudiera  turbarse:. 

Sábito  el  sucesor  de  Eduardo  Ili,  encarándose  con  el  Principe 
sa  tia«  le  dice  resuelto:— a  ¿Qué  ^dad  tengo ,  Hy  Lord  de  Gloncesr 
»tep? — Veintidós  años,  Señor,  tiene  V.  A.  (le  responde  sorprendí- 
)idoportan  inesperada»  pregunta ,  pero  sin  divinar  su  trascendéis 
»cia,  el  jefe  de  los  Retadores)  .-«-Pues  entonces  (replica  el  Rey  con 
Baquella  entereza  misma  que  postró  á  sus  pies  á  los  villanosiie  Wat 
»Tyler) ,  entonces  edad  tengo  bastante  para  manejarimis  negocios  yo 
pmismo;  qup ,  en  verdad ,  mas  Itompo  he  vivido  en  tutela  que  nin- 
Mgun  menor  en  mis  dominios. — Os  doy  gracias  My-Lords  (prosiguió, 
»dirigiéndo8e  á  los  presentes  todos )  por  los  servicios  que  hasta  aqui 
»me  habéis  prestado,  mas  para  eñ  adelante  no  los  necesito  1  > — Acto 
continuo,  sin  dar  treguas  al  asombro  para  que  en  si  volviesen  sus 
atónitos  oyentes ,  Ricardo  declaró  destituidos  de  los  cargos  de  Can- 
ciller y  Tesorero  que  Idesempéñahan  él  Arzobispo  de  Canterbury  y 
al  Obispo  deliereford , ;  nombrando  en  reemplazo  del  primero  al 
Diocesano  de  Winchester. 

Nadie  tuvo  qlientos  para  replicar  en  el  Consejo :  nadie  fuera  de  él, 
para  intentar  siquiera  de  palabra  la  menor  resistencia ;  un  manifiesto 
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amioció  al  pueblo  que  el  Rey  habie  empoSado  las  riendas  del  Go- 
bierno, proponiéndose  regirlas  según  la  Coii^iilucion  del  país,  f 
respetando  eserupulosamenie  las  leyes  del  ultimo  ParlaoiéniD ;  Gloo- 
cester ,  después  de  una  conferencia  á  solas  con  su  sobrino ,  retiróse 
á  sos  haciendas;  Arundel  y.Warwick  fueron  desterrados;  el  Daque 
de  York  y  el  Conde  Enrique  do  Derby  quedáronse,  aunque  babian 
sido  pai'te  en  la  administración  anterior,  formándola  también  de  la 
nueva  en  él  Consejo  privado;  y  aquel  golpe  de  Estado,  en  sumat 
aunque  en  cuanto  á  las  personas  radical ,  ni  afectó  por  el  momento 
las  instituciones  del  pais,  ni  costó  una  sola  gola  de  sangre ,  ni  lardó 
mas  de  veinticuatro  boras  en  consumarse. 

Asi  tuvo  lugar  instantáneamente  la  caida  de  Gloucesler;  y,  para 
nosolL'os,  de  los  hechos  mismos  que  referidos  dejamos  se  desprende 
con  evidencia  que  sus  parientes  y  antiguos  cómplices,  por  una  ú 
otra  razón,!  se  le  entregaron  indefenso  y  por  sorpresa  á  Ricardo  11; 
pues  no  siendo  asi,  por  mucho  disimulo  que  el  Rey  tuviese,  y  por 
grande  que  fuera  el  arroiio  con  que  en  ese ,  eonio  en  otros  dos  ó  tres 
lanoes  críticos  de  so  vida  se  condujo ,  seria  preciso  suponM'le  teme- 
rario hasta  el  delirio «  para  admitir  que  imaginara  con  sola  una  pa- 
labra suya  ochar  por  tierra  una  situación  y  un  hombre,  pocos 
meses  antes  incontrastables.  La  aquiescencia  incondicional  é  inme- 
diata de  la  alta  Aristociacia  al  golpe  de  Estado ,  y  el  sosiego  con 
que  la  nación  «itera  acogió  el  cambio  consiguiente,  están  diciendo  i 
voces  que  Ricardo  en  Londres  conspiró  con  mas  arte  y  fortuna  que 
en  Nottingham;  y  que  Gloucesler,  con  la  victoria  desvanecido,  se 
olvidó  á  un  tiempo  de  que  no  tenia  ni  mas  Uiulos  al  peder ,  ni  mas 
fuerzas  para  sustentarlo  que  los  quie  deber  pudiese  á  la  popularidad, 
y  de,  que  esa ,  solamente  cuando  se  gobierna  siempre  sin  otra  mira 
qne  la  del  bien  común,  es  posible  conservarla  mucho  tiempo. 

,  En  todo  caso,  que  el  triunfo  fué  en  4389  mas  para  el  Rey  qne 
obra  del  Rey  mismo,  despréndese  de  su  conducta  misma;  pues 
claro  está  que,  como  se  deshizo  de  Gloucesler ,  del  Conde  de  Arun- 
del,  de  su  hermano  el  Arzobispo,  del  Conde  de  Warwick  y  del 
Obispo  Tesorero,  desbiciérase  también^  pudíendo,  de  los  demás 
personajes  de  aquel  bando ;  y  con  mucha  mas  razón  todavía  llamara 
á  su  lado  á  los  que,  por  am^  suyos,  fueron  proscriptos  en  el 
%terior  Parlamento. 
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Nada  de  eso  hixo  Ricardo:  antes,  cbnvivcáodo  él  Parlamento; 
obligó  á  sus  Ministros  á  que  en  él  hicieran  *tlimyoD  de  sus  cargos, 
para  qae  libremente  pudiera  acusarlos  quien  se  creyera  con  razón 
7  derecho  para  ello ;  y  en  tanto ,  no  solo  dejaba  cotno  olvidados  en 
sus  destierros  ó  en  la  emigración  á  sos  antiguos  favoritos,  sino  que, 
habiendo  regresado  á  Inglaterra  (i390)  el  Duque  de  Lancaáter,  al 
mismo  tiempo  que  a  él  llamó  también  á  su  Consejo  al  Duqae  de 
Gíoueester,  dando  á  entender  que  ya  de  lo  pasado  ño  se  acordaba  ^ 

No  tardaremos  ea  ver  lo  que  había  de  sincero  en  tan  moderados, 
procederes ,  mas  por  ahorai  habremos  dé  fijar  on  momento  la  con^ 
sideración  en  sucesos  de  otro  orden  *  descuidados  hasta  aqoi  por 
atender  á  los  que  mas  intimamente  se  enlazan  con  nuestro  principal 
asonto. 

Ajustada  con  la  Francia  ona  tregua,  casi  convenida  ya  al  caer  el 
Doqüe  de  Gloucesier,  y  en  la  apariencia  un  tanto  sosegados  los 
ánimos^  el  Parlamento  pudo  fijar  sm  aten<^ion  otra  vez  en  las  pre- 
tensiones de  la  Corte  pontificia  que/ perseverante  como  siempre,  no 
desperdiciaba  oportunidad  alguna  de  extender  so  influencia  y  acre^ 
cer  sus  rentas.  En  menos  palabras:  la  eterna  cuestionólo  las  Pra^i^ 
sianes  volvió  á  debatirse  (te  nuevo,  sin  embargo  de  los  Estatuios 
contra  ellas  promulgados  en  la  época  de  Eduardo  III ,  y  de  la  con- 
ducta ,  en  ese  punto  basta  generosa ,  de  Urbano  VI  en  sus  primeros 
tiempos.  Verdad  es  que,  cuando  aquel  Pontífice  expidió  su  Bula  (Í37d) 
concediendo  á  Ricardo  II  la  provisioit  de  las  dos  primeras  ¡prebendas 
que  vacasen  ^  toda  Iglesia  Colegiata  de  Inglaterra,  acababa  el 
Parlamento  (1^78)  de  declararse  tan  enemigo  del  Papa  francés  (Cle- 
mente VII) ,  que  mandó  secuestrar  las  temporalidades  de  todos  los 
eclesiásticos,  inclusos  loa  Cardenales ,  de  su  facción ,  y  extrañar  del 
Reino  á cualquier persond que,  cómo ájefe  de  la  Iglesia,  áél  acudiese. 

Poco  tardó  Urbano,  sin  embargo,  muy  poco  en  seguir  las  hue- 
llas de  sus  predecesores,  proveyendo  por  si  y  ante  si  el  mismo  año 
de  1379  la  Abadía  dé  San  Edmundo  en  cierto  religioso  de  aquella 
comunidad  llamado  &ty>m(ieid,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Roma 
y  que,  apenas  obtenido  el  nombramiento,  dio  la  vuelta  áQsu  país 
para  tomar  posesión,  como  lo  hizo^  del  pingüe  Beneficio.  Hubo,  sin 

\y.  á  Lgd.y  Uta.  en  los  lugares    hasta  aquí  referidos:  pero  teniendo 
antes  citados  sobre  todos  los  heehós    pre^ntequésa  apreciación  es  nuestra. 
Tomo  II.  76 
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duda  algima ,  de  olvidársele  al  buena  del  Monge  que  hábia  en  In- 
glaterra leyes!  penales  contra  los  queasi  se  burlaban  de  laadél 
Reino  menoscabando  las  regalías  de  la  Cotona  %  é  creyó  tal  vez 
que,  á  fbvdr  de  las  circunstancias ,  lograria  eludirlas ;  mae  cobo 
quiera  que, fuese,  pronto  salió  de  su.  error,  pues  apenas  en  su  celda 
Abaoíal  instalado ,  cuando  los  Ministros  de  la  Jañ^iocion  fteal  or- 
dinaria ^  apoderándose  de  su  persona,  dieron  eon  ella  eo  la  Torre  de 
Londres,  notiricáadolé  que  al li  permanecería  encerrado ,  con  arreglo 
á la  legislación  vigente,  hasta querenunclase en  foroaa  el  Beneficio 
que  ilegal  mente  alcanzar^:  dé  quien  no  podia  conferírselo»  y  de 
que  mas  ilegalibente  todavía!  había  tomado  posesión. 
^  Transigióse,  no  obstante, » aquel  conQiéto:  entre  ambas  Petesia^ 
des,  trasladando  el  Rey  á  Bromfield  á  otro  Beneficio:  pero  excitada 
en  consecuencia  la  optaiom  pública,  tomó  parte  en  el  asunto  el 
Parlamento  y  promulgóse  un  nuev^  Estatuto  prohibiendo  á  todo 
subdito  ¡ogl^,  bajo  muy:  severas  penaa,  prrendar  ó' administrar 
Prebendas  poseídas  por  extrsoíeros^:  asi  eomaeitraer  dinero  algono 
del  Reinocon  tal  motivo,'  sin  oíspresa  real  licencia  concedida  de 
acuerdo  con  el  Consejo  privado. : . 

Confirmó  entonces  tlrbano  el  Concordato  celebrado  en  Brujas 
entre  Eduardo  llly  Gregojrío  Xl,  cuyas  disposiciones  se  tenian  ea 
general  por  bastante  regatiisla$;  mas  obstinóse  al  mismo  tiempo  w 
que  habia-  de  seguir  proveyendo  todos  los  Beneficios  que  .vacasen 
por  muerte  en  Roma,  desús  poseedoi'es;  Beneficios  en  general  de 
mayor  cuanli9,  y  de  que  solian  aprovecharse  los  Individuos  del  Sacro 
Colegio,  iüncompeqsacion  el  Parlamento; ¿hizQ  extensivas  (1.383)  las 
penas  del  Estatuto;  de  I3i)0  á  Iqs  eitranjeros  que,  por  cuenta  propia 
ó  agena ,  administrasen  los  Beneficios  por  el  .Papa  provistos ;  y  acaso 
con  tal  di^Qsicion  se;  cortara  de  raiz.  el  p^bu^o  que  nos  ocupa ,  a  no 
haberse  dado  poder  al  Rey,  como  se  ledió,  para  dispensar  deloum- 
ptimienlo  de  aquella  ley.á  las  personas  que  tu  viese  |MNr  conveniente. 
En  consecuencia ,  Roma  siguió  enriqueciendo  ^  los  Cardenales  y 
otros  sus  favorecidos  á  expensas  de  la. Iglesia  Anglicana ;  y.  el  Bey, 

1  EsUtutos  de  los  allos  15^  ti  y  38  affoa  Z.""  y  7.<»  de  Ricardo  II  (laSS  y 

de  Eduardo  ill,  ó  sean  1852 ,  1354  1384)  se  dictaron  leyes,  ó  nuevos  Es- 

y  13fi5.(:y^^^M.  UL  IV,  q.  \m,  laJ^08  dei/V-ÉMiií.íiire ,  contra  la  Provi- 

TJ  .y.,,  p^  ;PBl|[|..T:'JamJi^ei),;.ea.  \qs  si^n 4e Benen^iqs  ea «xtraaíeros. 

í)T  .lí    ^''  : 
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hacienda  la  fortuna  de  sus  capellanes  y  cortesanos  eclesiásticos  por 
medio  de  las  Provisiones;  hasta  que  ya  en  el  año  de  1390  eran  lle- 
gadas las  cosas  á  tal  pdnlo,  que;  no  pudiend^>  tojcrarse,  decretó  el 
Parlamento  á  47  de  Junio:   i. Ma  nulidad  de  toda  Provi^on  (del 
Papa)  de  Techa  posterior  al  30  de  Enero  de  aquel  año;  3."^  Que 
toda  persona  que  aceptara  BeneQcio  de  Roma  incurriese  en  pen^  de 
perdimiento  de  sus  bienes  raices  y  muebles ,  mas  en  la  de  destierro 
perpetuo;  d,*"  Que  toda  persuna  que  llevara  ó  enviase  á  Inglaterra 
cualquier  sentencia  pontiiicia  de  excomunión ,  motivada  por  la  eje- 
cución de  aquel  Estatuto,  perdiese,  además  de  su  Hacienda,  algon 
miembro  ó  la  vida ;  y  i.""  Que  quien  osara  publicar  tales  sentencias, 
siendo  Prelado  perdiera  sus  temporalidades,  y  si  de  inrerior  cate^ 
goria  incurriera  en  pena  de  r^lusion  y  multa  á  merced  del  Rey. 
Contra  la  última  cláusula  protestaron  todos  los  Pares  espirituales, 
declarándola  «atentatoria  á  la  autoridad  de  h  Santa  Sede,  y  sub- 
»versiva  de  los  fueros  de  la  Iglesia:  »  mas  aunque  la  protestase 
leyó  en  público  Parlamento  de  orden  del  Rey,  y  de  ella  se  tomó 
razón  en  el  libro  de  Actas,  el  Bill  que  nos  ocupa,  votado  por 
ambas  Cámaras  y  por  el  Monarca  sancionado ,  pasó  á  ser  ley  del 
Reioo. 

Aoma ,  sin  embargo ,  insistiendo  en  sus  pretensiones,  en  primer 
lugar  declaró  nulos  (1391)  todos  los  Estatutos  ingleses  contrarios  á 
ellas  ';  y  en  segundo ,  para  que  no  quedase  la  menor  duda  de  su 
propósito,  proveyó  cierta  prebenda  de  la  Iglesia  de  Wells,  para  la 
cual  estaba  por  el  Rey  presentado  un  cierto  Guillermo  de  Lang- 
broke,  en  el  Cardenal  Brancacio.  Ambos  competidores  se  demanda- 
ron uno  á  otro  simultáneamente ,  el  segundo  al  primero  ante  el  Tri- 
bunal pontificio,  y  Langbroke  al  Cardenal  ante  los  Tribunales  segla- 
res ingleses  qne  decidieron  á  su  favor:  pero  habiéndose  dicho,  al 
tratar  de  poner  en  ejecución  la  sentencia ,  que  Roma  excomulgaria  á 
los  Obispos  si  áello  se  prestaban,  creyeron  los  Comuneros  llegado 
el  caso  de  que  otra  vez  interviniese  la  Legislatura  en  aquel  tan 
enojoso  como  obstinado  debate. 

La  Cámara  popular,  pues ,  atacando  la  dificultad  con  un  vigor 
sorprendente  en  hombres  del  siglo  XIV,  presentó  al  Rey  una  Peti- 

1  Siendo  ya  Pontífice  Bonibcio  IX,  como  soeesor  de  Urbano  VI. 
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cion ,  siiplicándolo  se  dignara  someter  al  examen  y  resolución  del 
Parlamento  las  dos  siguientes  cuestiones: 

1  /  ¿  Podia  el  Papa  etoomulgar  á  los  Obispo^  por  dar  posesión 
de  sus  Beneficios  á  los  presentador  por  el  Rey,  de  conformidad  con 
lo  sentenciado  por  los  Tribunales  de  la  Jurisdicción  Real  ordinaria? 

3/  ¿  Podia ,  por  la  misma  causa ,  trasladar  á  los  Obispos  de  las 
sillas  que  ocupaban ,  á  otras  fuera  del  Reino? 

Sometidas,  en  efecto,  las  dos  cuestiones  al  Parlamento,  los  Co- 
muneros y  los  Pares  Temporales  respondieron  unánimes  que  tales 
actos  serian  alentarios  á  las  Reales  Prerogativas ;  pero  lo  mas  notable 
es  que  los  Paires  Espirituales,  es  decir:  los  Arzobispos ,  Obispos  y 
Abades  del  Reino ,  dijeron  que ,  csi  bien  no  era  su  ánimo  negarle  al 
»Püpa  la  facultad  de  lámar  excomuniones ,  ni  la  de  trasladar  á  los 
^Obispos  según  las  leyes  de  la  Iglesia,  usar  de  tal  poder  en  ios  cusof 
ííSHpnetlos  seria  invadir  los  derechos  de  la  Corona ;  que  ellos  «i- 
Uaban  resueltos' á  sustentar  con  todas  sus  fuerzas. »  En  consecuencia, 
pues ,  formulóse  el  postrero  y  mas  completo  de  los  Estatutos  de 
Prmmunire^  poniendo  fuera  de  la  ley  las  personas  y  confiscando 
los  bienes,  asi  de  los  que  solicitaran  ú  obtuvieran  Beneficios  en  Ro- 
ma, como  de  los  que,  en  consecuencia ,  trajeran  al  Reino,  traduje- 
ran ó  publicaran  bulas  ó  sentencias  de  excomunión;  y  de  sos  fau- 
tores, consentidores,  cómplices  y  encubridores. 

Tanto  rigor,  aunque  necesario  en  teoría,  pareció  sin  dada  peli- 
groso en  la  práctica  ,  pues  que  los  Comuneros  mismos  autorizaron 
al  Rey  para  que  pudiese  modificar  aquel  Estatuto,  en  sus  aplicacio- 
nes, de acuerdo*coñ  el  Consejo  Privado.  Armado,  pues,  el  Gobier- 
no formidablemente  por  la  Legislatura,  y  contando  con  el  apóyenle 
la  opinión  pública,  como  con  el  del. clero  nacional  mismo,  hizo 
pronto  comprender  á  Roma  lo  que  aquella  Corte  pocas  veces  des- 
conoce, esto  es,  que  hay  momentos  en  que  ceder  es  para  ella  el 
único  medio  de  no  perderlo  todo.  Los  Cardenales  obtuvieron  para  si 
una  excepción  lucrativa,  logrando  que  en  ellos  pudieran  proveerse 
en  la  corte  Pontificia  ciertas  prebendas  inglesas;  y  el  Papa,  sin  re- 
nudciar  á  su  pretendido  derecho,  resignóse  á  no  proveer,  mas  que 
en  las  personas  por  el  Rey  presentadas,  los  restantes  beneficios.  Des- 
de entonces  quedó  asentada  tal  costumbre,  y  terminóse  la  ruidosí- 
sima cuestión  de  las  Provisiones;  cuestión  puramente  de  bienes  tea- 
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porales»  y  en  la  cual  do  manifestó  Roma  cierUmente  gran  despren^ 
dimíento  de  los  caducos  tesoros  de  la  tierra  \ 

Gomo  el  lector  lo  ha  observado  sin  duda,  durante  el  último  perio- 
do del  debate  con  Roma  que  de  referir  acabamos,  mientras  el  Parla- 
mento, y  muy  en  particular  la  Cámara  de  los  Comuneros,  procedie- 
ron vigorosa  y  resueltamente,  el  Rey,  sin  oponerse  de  frente  á  laopí* 
nion  pública,  condujese  con  gran  templanza,  ó  mas  bien  con  exqui- 
sita cautela,  procurando  siempre  conservarse  en  buena  armonía  con 
la  Corte  Pontificia.  Tanta  y  tal  moderación  de  parte  de  un  hombre  tan 
violento,  y  precisamente  tratándose  de  las  Regalías  de  su  Corona, 
que  soto  á  la  del  Eterno  consideraba  el  Rey  de  Inglaterra  inferior,  no 
puede  explicarse  sino  considerándola  como  parte  del  meditado  maquia- 
vélico sistema  por  aquél  Monarca  adoptado  y  seguido,  con  una  perse* 
verancia  y  una  reserva,  ó  mas  bien  una  hipocresía,  dignas  en  verdad 
de  Tiberio  mismo.  Con  venia  á  su  propósito  desembarazarse  de  ene- 
migos, fortiQcarse  con  amistades  y  alianzas  poderosas,  dividir  á  la 
Aristrocrácia ,  y  congraciarse  al  Pueblo  ;  y  á  todo  ello  atendió ,  sin 
que  el  tiempo  le  doliera,  ni  el  disimulo  le  faltara;  y  todo  ello  pn^ 
de  decirse  que  lo  tuvo  logrado  un  momento ,  si  bien  ,  como  inten- 
taba poco  menos  que  un  imposible  en  Inglaterra ,  y  la  impaciencia 
precipitó  sus  pasos  cuando  ya ,  satisfechos  sus  rencores ,  casi  alean*- 
zaba  con  la  mano  el  Poder  absoluto ,  blanco  de  todas  sus  miras, 
sucumbió  á  su  vez  miserablemente  abrumado  por  el  peso  de  sus 
venganzas  y  artificios. 

Avenido  con  Roma  y  en  paz  con  los  Escoceses ,  faltábale  solo 
que  estarlo  con  la  Francia ,  potencia  con  la  cual ,  desde  so  adveni- 
miento al  Trono ,  la  guerra  en  realidad  puede  decirse  que  fué  gene- 
ralmente mas  nominal  que  efectiva.  Gioucester  y  sus  parciales, 
aunque  profesándose  continuadores  de  la  política  de  Eduardo  III, 
no  supieron  ó  no  pudieron  imprimir  vigor  á  las  operaciones  milita- 
res en  el  Gontinenle ;  el  Gobierno  de  Francia ,  sin  perder  un  solo  ins- 
tante de  ?ista  ^u  objeto,  procedió  sin  embargo  con  tacto  ,  conten-* 
tandose  con  reconquistar  paulatinamente  el  suelo  patrio,  mientras 

1  liemos  seguido  á  L§d.  (T.  III,  con  orudicíon  superior  á  la  de  coan- 

C.  I .  pá¿cs.  íi  a  46),  en  todo  lo  relali-  las  Díslorías  de  Inglaterra  sf  co- 

vo  á  la  cuestión  de  Provisiones;  que  nocen. 
IraUt ,  como  todas  las  de  su  especie. 
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loi  íQvasoit&s,  en  ves  de  prosegolr  1á  empresa ,  se  demostraban  para 
ella  impotentes  ó  desalentados ;  y  Ricardo  II  no  perdía  ocasión  de 
acercarse  al  fin  qoe  por  su  parte  se  había  propuesto.  A^ ,  de  tregua 
en  tregua ,  llegó  al  año  4  394 ,  época  en  que ,  habiendo  fallecido  so 
primera  consorte  Ana  de  Bohemia ,  halló  el  Rey  et  medio  que  ar- 
dientemente deseaba  para  terminar  aquella  lucha,  enlazándose  con 
la  familia  Real  de  Francia* 

Antes,  empero,  de  revelar  á, persona  alguna  su  proyecto,  quiso 
Ricardo  preparar  convenientemente  el  terreno  para  que  no  se  le  frus- 
trase, y  acaso  también  conquistarse  cierto  prestigio  militar  qoe  le 
era  para  sus  fines  indispensable.  Con  tal  objeto,  sin  duda,  dispuso 
una  eipedicion  á  Irlanda,  y  realizóla  en  efecto  al  frente  de  coatro 
mil  caballos  y  treinta  mil  ballestero^  ó  arqueros,  en  el  mes  de  Oc- 
tubre de  aquel  mismo  año. 

Completamente  abandonada  por  el  Gobierno  inglés  durante  el 
reinado  de  Edoardo  II,  y  poco  menos  bajo  el  cetro  de  Eduardo  HI, 
lülanda  era  entonces,  y  fué  aun  mucho  tiempo,  un  pais  donde  la 
anarquía  reinaba  normalmente ,  si  es  licito  llevar  tan  lejos  el.en- 
careciíDieoto. 

Los  caciques,  indígenas,  llamándose  Reyes  cada  cual  de  eu  pro- 
vincia, y  siendo  en  realidad  devastadores  de  las  vecinas,  estaban  eo 
perpetua  lucha  entré  si,  y  contra  todo  lo  que  de  Inglaterra  procedía. 
A  su  vez  loa  conquistadores  dividíanse  en  dos  bandos ,  implacable- 
mente enconados,  compuesto  el  uno  de  los  descendientes  de  los  pri- 
meros colonos,  nacidos,  .errados  y  arraigados  en  la  Isla  hermana; 
y  el  otro  de  los  innumerables  aventureros,  y  foragídos  que  de  In-* 
glaterra  afluían  de  continuo  al  desdichado  país  que  nos  ocupa.  Los 
que  por  analogía  pudiéramos  llamar  Criollos ,  afectando  las  formas, 
trajes  y  costumbres  de  la  tierra,  pretendían  monopolizarla;  los  ver- 
daderos ingleses,  la  superioridad  de  la  civilización  y  de  la  raza;  y 
los  indígenas  consideraban  á  unos  y  á  otros  como  usurpadores  de  sos 
derechos.  Sobre  ese  fondo  de  inextinguible  discordia ,  las  pasiones 
indi vídiales,  los  odios  heredados,  la  ambición  y  la  codicia  de  con- 
suno, labraban  sin  descanso  un  tegido  de  deslealtades,  asechanzas, 
crímenes  y  ruinas  que,  inuundando  la  Irlanda  de  sangre  y  sem- 
brándola de  incendios,  muertes  y  estragos,  convirtiéronla  en  un  as- 
queroso teatro  de  miseria  y  desolación,  haciéndola  por  siglos  tan 
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incapaide  ser  por  si  y  para  si,  como  de  ntilídad  algana  para  la 
meiróü^oli.  Bicarda JI;  sin  enobar^go ,  escogió  Q((ttel  pais  parabacer 
fácil  alarde  de  su  pujanza;  porque  en  realidad  tan  divididos  estaban 
allí  los  discordes  elementos  qui  la  sociedad  con^toian,  que  cual- 
quiera fuerza  compacta  y  con  mediana  habilidad  dirigida,  segura^ 
mente  iiabia  de  triunfar  de  todos  sin  encontrar  para  ello  muy  serías 
dificaltades.  En  cambio ,  toda  victoria  alli  era  y  no  podia  meaos 
de  ser  estéril ,  mientras  el  Gobierno  inglés  no  adoptara  un  sistema 
racional  de  colonización ,  y  con  perseverancia  y  cordura  tratase 
de  llevarlo  á  cabo. 

'  Ricardo  11,  pues,  triunfó  fácilmente  en  Irlanda  (Marzo  1395) 
cuatro  de  sqj  fteyes  ó  Régulos  se  le  sometieron,  prestándose  basta 
á  vestir  el  traje  de  corte  y  cumplir  c;>ñ  el  ceremonial  de  la  de  Ingla- 
terra; y  los  criollos,  como  los  colonos  ingleses;  todos  al  parecer 
aceptaron  el  yugo  de  la  patria  legislación. 

'  Conseguido  asi  su  Tin  principal ,  que  mascónsistia  en  aparecdr 
C0m0*vencedor  ante  la  Inglaterra  queen  pacificar  realmente  la  Irlan^r 
da,  regresé,  el  Rey  muy  luego  á  Londres,  á  prete&to  de  ser  alli  in- 
dispensable su  presencia  para  contener  la  aulacia  de.  ciertos;  heno- 
jes  Wydéffianos,  que,  bajo  la  denominación  de  Lolardos  \  iratciban 
de>  presentar  al  Parlamento  una  paticion  para  la  Reforma  de  loque 
ellos  llaniaban'  los  abuso^deta  Iglesia^  ^'       ;  •     .  • .. ; 

GonocemoB  ya  la  doctrina  WycleCfiana  en  punta  á  la  po^iesion  de 
bienes  temporales  por  la  Iglesia,  pero  es- de  advertir  que  en  la  pe-^ 
ticion  proyectada  se  iba  mucho  mas  lejos  que  nunca  antes,  tanto. ed' 
esa  materia,  como  en  las  dogmáticas ;  pues  comenzándose  p3r  atacar 
el  misterio  de  la  Transubstanciacion,  graduábase  de  supersticiosa. 
la  Confesión  auricular^  se  llamaba //^r/»a/rj(/i7a5  á  los^clérigos  que 
aceptaban .  cargos  póblicos,  y  poco  menos  que  paganos  á  los  que- 
autorizaban  la  pena  de.  muerte,  y  las  industrias  de  orífices  y  cuc/it- 
lleros^  en  mentir  de  los  peiicíonarios  opuestas  e<|  su  objeto  á  los 
preceptos  del  Evangelio*, 
i  No/se  halló  persona  que  presentara  la  tal  pelicioni  al  .Parlamei>- 

i  "WaltcrLollard,  (fe  nación  inglés,  que  do !<U  nbmbre  se  apelüíáse  á  los 

se  hizo  lleresíarca  en  Alemania  de  tíe  Wyciiffe,  cuyas  doctrinas  fueron 

laiifA  l*^IS«  y  fné  quemado  en  Golo-r  mocho,  neoos*  heterodoxas  que  hiside 

i>ia  enl^li,  .uícc»He..que  Hegóé  tener  aquei  su  iircdecesur..      .     i     pi  .  - 

óchenla  mil  lí^scipulcw  ;  y  es  probublo  t  LgA,  l^Ml^ip,  4K  y  49.   .  >     •  - 
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to  *;  y  el  Hey  fácilmente  impaso  ailcDCio  á  los  Lolardos  y  ms  {ft- 
tpODos,  haciendo  además  expulsar  de  la  universidad  de  Oifordá 
los  que  tal  doclriua  profesaban.  No  aparece,  y  es  notable,  que 
nadie  opusiera  entonces  la  menor  resistencia  á  los  mandatos  del 
Monarca;  lo  cual  prueba  que  los  herejes  sirvieron  de  pretexto  y 
no  mas  que  de  pretexto  á  lUcardo  para  dejar  la  Irlanda,  y  volver  á 
Londres  á  tratar  de  su  secretamente  proyectado  enlace  con  Isabel, 
hija  de  Carlos  VI  de  Francia,  y  nina  á  la  sazón  de  solos  ocho  años 
de  eriad. 

Ya  para  entonces  los  Principes  y  la  Aristocracia,  estaban  entre 
si  divididos,  como  les  sucL>de  coa  harta  frecuencia  á  los  jefes  de 
los  bandos  políticos  vencidos,  cuando  el  tiempo  de  prueba  se  pro- 
longa mas  allá  de  muy  estrechos  limites.  En  unos  la  ambicíou,  en 
otros  la  nec-esiüad,  y  en  los  mas  la  ilaqueza  humana  que  repugna 
instintivamente  todo  sufrimiento,  debilitan  la  fe,  quebrantan  el 
ánimo,  desvanecen  la  esperanza  y  fortifican  el  egoísmo.  Hoy  este» 
mañana  aquel ,  luego  el  otro,  van  haciendo  la  paz  con  el  vencedor, 
acomodándose  al  yugo,  agradeciendo  su  tolerancia ,  aceptando  sus 
benelicíos ;  y  tal  vez  acaban  por  unírsele  sinceramente. 

Y  si  tal  acontece,  por  desdicha;  con  respecto  á  los  partidos  que 
tienen  principios,  y  profesan  doctrinas,  y  representan  intereses  legí- 
timos, coa  mucha  mas  razón  las  banderías  ó  facciones,  cuyos  iodi- 
viduDs  solo  pjr  vínculos  de  egjismo  están  ligados,  fácilmente  se 
deshacen  bajo  la  férrea  mano  de  la  desgracia  y  de  las  persecu- 
ciones. 

Seis  anos  de  paciente  disi  ¡nulo,  de  hipócrita  benignidad,  y  de 
perseverante  intriga,  costó  sin  embarg.)  á  Ricardo  II  aislar  á  Glou- 
cester  casi  pir  completo :  pero  consiguiólo  al  cabo,  comenzando  á 
dibujarse,  por  decirlo  asi,  claramente  las  situaciones  respectivas 
con  motivo  del  proyectado  enlace  del  Itey.  Los  Unques  de  Laucas- 
ter  y  de  York,  aquel  por  los  años  domado,  y  éste  siempre  dócil  al 
viento  en  la  Corte  reinante,  de¿de  luego  se  prestaron  á  consentir  en 
los  deseos  de  su  Real  sobrino ,  siguiéndoles  sus  respectivos  hijos  los 
Condes  de  Derby  y  de  Rulland;  üloucester  solo  osó  resistir,  y  como 

1  Al  parocer  era  preciso  que  fuese    paira  que  las  Cámaras  la  oyesen  06- 
alguü  uiieiiibro  del  Parlamento  quien    cialmenle,  y  deliberasen,  ei 
»e  encargase  de  premolar  una  Petición,    cuencla ,  solnre  su  cootenido. 
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él  lo  acostumbraba,  declarada  y  agriamente:  mas,  viéndose  casi  solo 
en  su  oposición ,  cedió  al  cabo  á  la  necesidad  en  parte ,  y  en  parte 
á  dones  y  promesas;  y  Ricardo  se  unió ,  por  fin  ( 1  .*  de  Noriembre 
de  1396),  en  las  inmediaciones  de  Calais,  con  la  hija  del  desdichado 
Carlos  VI. 

Impopular  porque  ponia  termino  á  una  guerra,  tan  injusta  como 
infecunda ,  pero  á  los  Ingleses  cara;  impopular  porque  era  francés; 
masimpopotar  aun  porque,  al  realizarse,  vendió  Ricardo  II  á  la  Fran- 
cia los  importantísimos  puertos  de  Brest  y  de  Cherbourg  *;  y  á  todas 
luces  absurdo  por  la  desproporción  de  la  edad  entre  los  contrayen- 
tes, aquel  matrimonio ,  si  Gloucester  fuera  un  hombre  verdadera- 
mente político,  debiera  haberle  servido  de  palanca  para  dar  por 
tierra  con  el  prestigio  del  Rey:  pero  el  último  de  lo:4  hijos  de  Eduar-* 
do  III  tenia  mas  de  díscolo  y  dominante,  que  de  sagazmente  ambi* 
cioso,  y  habiendo  tal  vez- levanlado  el  pensamiento  á  excesiva  altu- 
ra ,  desvanecido  en  ella ,  careció  siempre  del  aplomo,  del  tacto  y  de 
ta  oportunidad  que  necesitara  para  no  despeñarse. 

En  cambio  Ricardo  11  era  llegado  al  término  de  su  penosa  jor- 
nada de  hipocresía  y  sufrimiento,  pues  libre  de  todo  afán  de  guerra 
extranjera,  forliflcado  á  su  parecer  por  la  alianza  francesa,  y  re- 
ducidos su?  enemigos  pclilicos  interiores  á  muy  escaso  número, 
entre  las  personas  de  cuenta  al  menos,  nada  se  oponía  á  que,  en  fin, 
saciara  el  rencoroso  Monarca  la  sed  de  venganza  que  le  devoraba. 

De  los  Principes  de  su  familia ,  el  Duque  de  York,  por  la  ma- 
leab¡l¡d()d  de  su  carácter  y  la  flexibilidad  de  sus  convicciones,  era 
el  mas  acepto  á  los  ojos  de  Ricardo ,  llegando  á  tal  su  confianza  en 
él ,  que  le  dejó  por  Regente  durante  su  expedición  á  Irlanda ;  el 
Conde  de  Rulland»  primogénito  de  York,  pairaba  por  ser  el  amigo 
intimo  y  el  confídenle  del  Rey ;  Lancaster ,  un  tiempo  formidable, 
habíase,  por  decirlo  asi,  sobrevivido  á  si  mismo,  y  contento  con  que 
se  le  tributaran  el  respeto  y  consideraciones  aparentes  á  que  estaba 
avezado,  á  nada  aspiraba  ya  mas  que  á  gozar  tranquilo  de  sus  últi- 
mos amores  *;  el  Conde  de  Derby ,  preparándose  deliberadamente  ó 
por  instinto  al  gran  papel  que  la  suerte  le  reservaba,  manteníase  en 

1  Wllot.  Hist.  de  Fr.  T.  I ,  p.  490.  te  ella  sola  á  explicar  y  jusliñcar  la 

—Ni  Hume  ,  ni  Lirigard ,   parciales  impopolaridad  que  le  costó  ¿  Ricardo 

ambos  de  Ricardo  II ,  hacen  mención  la  Corona, 
de  esa  imporlanlisima  cesión,  bastan-       2  Enamorado  ya  y  en  relaciones  con 

loMO  II.  77 
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1  ;iiMmvo-i  aeairal,  en  realidad  bien  con  su  coronado  primo;  y 
,,'  .j^^.p.  ;:t  lia,  era  ol  único  que,  murmurando  sin  rebozo,  y  aun 
^H-i^inii-^'  >ia  oonsideracion  alguna  del  Rey ,  de  sus  Ministros ,  y 
.  <i>  :vr(^>uh^s ,  personiiicaba  todavía  aquella  poderosa  facción  en 
X   v/  Ricardo  del  Gobierno  arrojada. 

,   vv  fueron;  lo  recordará  el  lector,  aquellos  Lords  Retadores 

,.tHN-v:A/«\  que  al  pié  del  trono  de  Ricardo  II  osaron  arrojarles 

^-litto  a  sus  favoritos,  y  que,  por  tanto,  pudiéramos  creer  para 

^i^jn-Tií  o»lro  sí  unidos  por  los  férreos  lazos  de  la  complicidad,  y  el 

.  Avauna  misma  catáslrore :  pero  la  ambición  lodo  lo  desata. 

\  iy\  y  el  Conde  de  Noltingham  abandonaron  á  sus  antiguos  com- 

n:iii'nis,  comprando  á  costa  de  la  mas  insigne  deslealtad  con  ellos 

.1  aparente  perdón  de  la  ofensa  al  Rey  inrerída;  y  Gloucester, 

Vruudel  y  \S^arwick  quedáronse  solos  para  servir  de  blanco  á  las 

;iasdol  Monarca. 

Así  las  cosas  y  rebajada  la  cuestión,  un  tiempo  de  Prcrogaliva, 
.!  las  mi'zquinas  proporciones  de  lucha  entre  dos  bandos  cortesanos, 
v\  realista  tomó  la /^(i:;  por  estandarte,  y  como  era  consiguienle  la 
iiucrra  fué  la  divisa  del  de  Gloucester.  Cuanto  en  pro  de  la  prime- 
ra docirse  |)uede,  fácilmente  so  le  alcanza  á  cualquiera ,  y  eso  'le- 
rinn  los  cortesanos ,  replicándoles  sus  contrarios  que  uu  es  faz, 
.Hno  ignominia,  el  sosiego  que  á  costa  del  honor  se  compra ;  que  los 
l<:ureles  de  Eduardo  III  se  habían  agostado  en  las  sienes  de  su  nieto; 
y  que  la  Francia  se  engrandecía  á  expensas  del  poder  Británico, 
uiíenlras  el  Rey  de  Inglaterra  reposaba  en  la  molicie  de  su  Corle, 
rod  oado  siempre  y  exclusivamente  de  Damas  y  de  Obispos. 

Mucho  había  de  cierto  en  tales  cargos,  aunque  mas  interesada 
(|uc  patrióticamente  se  hicieran;  pero  fueron  de  tan  poco  provecho, 

Calnüna  Swvnfdrd,  Aya  de  sus  hijos  bro  liribidos  por  Lnncnster  cnC;)t.iiiDa 

iiiCuiM'Cs,  (furaiite  la  viiln  (ie  su  m^-  duniiUo  Iu  uiia  de  I«i  uUiíiiu  Duque>a. 

Piuníhi  ('-[Mísa  (!oii>lan/a  de  Casulla,  á  ¿Pnipiísose  a^i  despresliginr  porcom- 

In  muerte  de  esta  (lai^i),  rajóse  Laii-  píelo  al  mayor  de  sus  lios?~No  In 

canter  eoii  aquella  d.'i'IG).  repu¿:n:iii-  salieiuos,  pero  do  heclio  Laiu'asler>e 

do! )  ¡í hiena in(  ule  su  hijo  Derby,  y  sus  (\\\{  do  aislado  en  la  Real  familia,  é  in- 

bernianos  York  y  (iloncesler.  di>|uie>lo  para  siempre  coi»  su  propio 

Uicardo  II  ,  sin  eml>arj;o ,  no  solo  prinioí^énilo. 
i\\'\  -II  roiisenlimienlo  á  l.in  desi;;ual  Ks  de  ad^e^tir  que  ni  el  Duque  He 

enlarc,  si  uo  que  le^ilimó  en  pleno  (il(nK'e^ter,  ni  el  Cunde  de  A  rundel. 

Paria mcnlo  los  hijos  adulterinos  a|)e-  asistieron  al  Purlameulo  que  legitiniü 

llí(hidosr/(^  Uennfort  porque  nacieron  á  ios  hijos  de  Catalina  Swynfurii. 
eu  t  rancia  en  el  castillo  de  aquel  nom- 
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que  Gloucestor,  desesperanzado  de  consegoir  lo  que  se  proponía» 
solicitó  y  fácilmente  obtuvo  licencia  para  ir  á  lidiar  en  Prusia  contra 
los  Infieles,  embarcándose,  en  efecto,  á  principios  del  año  de  1397, 
para  aquella  expedición.  A  poco,  sin  embargo,  forzado  á  su. decir 
por  una  tempestad,  dio  la  vuelta  á  Inglaterra;  y  sin  que  se  vol- 
viese á  tratar  del  viaje  á  Prusia ,  nombrósele  para  el  Gobierno  de  Ir- 
landa, del  cual,  por  causas  hoy  ignoradas,  no  tomó  nunca  posesión. 
En  tanto  el  Rey,  libre  de  toda  oposición,  comenzó  á  dar  claras 
muestras  de  sus  despóticas  aspiraciones,  con  motivo  de  cierta  propo* 
sicion  hecha  en  la  Cámara  de  los  Comuneros  por  uno  de  sus  indivi- 
duos, clérigo  de  profesión  ',  llamado  Sir  Tomás  Haxey,  en  vir- 
lud  de  la  cual  el  Estameuto  Popular  ( 1 .""  de  Febrero  de  4397)  com- 
pareció ante  los  Pares  del  lleino ,  solicitando  que  se  pusiera  enmienda 
en  los  puntos  siguientes: 

i .°    La  prolongación  contraria  á  las  leyes,  por  mas  de  un  año, 
de  los  SheriíTs  y  oficiales  del  Fisco,  en  sus  respectivos  cargos. 

S.""    El  descuido  en  la  guarda  de  las  Marcas  ó  fronteras  de  Es- 
cocia. 

S.""    La  inobservancia  del  Estatuto  que  prohibia  el  uso  de  la  li- 
brea *  de  los  Grandes. 

4.^    Los  excesivos  gastos  de  la  Real  Casa  y  procedentes  de  la  mu- 
chedumbre  de  Damas  y  de  Obispos  que  á  su  costa  nvian  '. 

Noticioso  el  Rey  de  lo  ocurrido,  y  también  de  quien  era  el 
autor  de  la  proposición ,  aunque  entonces  las  sesiones  de  ambas 
Cámaras  eran  secretas,  y  por  derecho  consuetudinario  estaba  pro- 
hibido revelar  lo  que  en  ellas  cada  cual  hacia  y  decia ,  hizo  compa- 
recer ante  si  á  los  Pares,  y  en  presencia  de  todos  ellos  ordenó  al 
Lord  Canciller  que  le  diese  cuenta  a  de  ciertas  peticiones  de  los 
»Comuneros,  úlllmamente  ante  los  Lords  presentadas,  y  algunas 
»de  las  cuales,  tenia  entendido  (el  Monarca) ,  que  eran  contrarias  á 
Dsus  regías  prerogalívas,  dignidad  y  fueros  ^.»  Oída  la  respuesta  del 

1  Es  notable  la  circunstancia  de  que  2  La  Librea  entonces  era  lo  que  hoy 

Haxev  fuera,  no  solamente  Glérif^o,  son  los  uniformes,  un  distínlivooñcial 

sino  Sacerdote,  como  io  prueba  el  dar-  de  ia  posición  de  los  que  los  visten, 

scle  el   IraliiiiiitMilo  de  Sm ;  pues  de  Con  razón,  pues,  eslaba  por  ley  pro- 

ahí  se  iniiere  que  en  aquella  época  hibido  (lue  nadie,  fuera  de  los  criados 

eran  ele!:^ibles  los  Eclesiáslicos para  la  de  los  Grandes,  llevara  su  librea. 

Cámara  popular.  3  Ual.StX,  Yllí,l>.  ilIT.II,?.  110. 

(\.  Lgd,  T.  II!,  p.  31,  Nota  l.«)  4  Hal.  St.  Ubi  supra. 
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Canciller,  que  se  redujo  á  relatar  literalmente  las  cuatro  malhada- 
das, aunque  justas  y  legitimas  peticiones,  Ricardo  II,  tomando  de 
nuevo  la  palabra,  declaró  á  la  ilustre  Asamblea  que,  siendo,  como 
lo  era ,  por  la  Gracia  de  Dios  y  por  derecho  hereditario  Rey  de  In- 
glaterra, estaba  resuelto  á  conservar  integras  la  Magostad  y  los  fue- 
ros de  su  Corona ;  Magestad  y  fueros  á  que  varios  de  los  capítulos 
que  acababa  de  oír  eran  contrarios;  por  lo  cual ,  (negando  su  asen- 
timiento al  primero ,  y  pasando  como  de  corrida  por  los  dos  inme- 
diatos) quería  que  los  Lords  hiciesen  enteoder  muy  claramente  á  los 
Comuneros ,  en  cuanto  al  postrero,  que  no  consentiría  nunca  que,  ni 
ellos  ni  otro  alguno  de  sus  vasallos  ligios,  se  entroipetiese  á  decre- 
tar Ordenanzas  relativas  á  su  Real  Persona,  Casa  y  Servidumbre,  6 
á  las  personas  que  le  pluguiese  tener  en  su  Corte.  A  mayor  abun- 
damiento el  Rey  dio  comisión  especial  al  Duque  de  Lancaster,  para 
que  compeliese  al  Orador-Presidente  de  la  Cámara  baja  á  entre- 
garle el  autor  de  aquella  facciosa  proposición  ^ 

Quien  con  mediana  atención  siquiera  nos  haya  basta  aqui  leído, 
fácilmente  echará  de  ver  que  estando ,  como  estuvieron  entonces 
los  Comuneros,  en  su  derecho  asi  legal  como  consuetudinario,  y 
muy  en  especial  conslantemenle  ejercido ,  sin  contradicción  alguna 
por  parte  de  la  Corona,  desde  el  penúltimo  año  de  Eduardo  111 
(I37G)  hasta  la  época  en  que  con  nuestra  narración  llegamos,  Ri- 
cardo  II  carecía  de  fundamento  constitucional  para  declarar  faccio- 
sas las  peticiones  en  cuestión;  y  que  en  el  mero  hecho  de  proclamarse 
Rey ,  solo  por  la  Gracia  de  Dios  y  su  derecho  hereditario ,  puso  en 
voluntarío  olvido  asi  las  leyes  fundamentales  y  la  historia,  harto 
reciente ,  del  país,  como  su  propio  juramealo  de  gobernarle  según 
fuero  y  razón,  al  coronarse  prestado.  Pero  todavía  anduvo  mas 
déspota  al  exigir  la  entrega  del  proponente  de  las  peticiones,  pue^ 
era  costumbre  invariable  y  ya  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada 
entonces,  que  al  inaugurarse  el  Parlamento  pidieran  y  obluviesen 
los  Comuneros  la  libertad  de  la  Palabra  %  ó  en  otros  términos:  lo 
que  hoy  llamamos  la  inviolabilidad  ó  irresponsabilidad,  (que  sería 
mas  propio)  de  los  Diputados  por  sus  opiniones  y  votos. 

Que  sin  esa  circunstancia  el  régiuien  parlamentario  seria,  impu- 

1  ílal.  S!.  Ubi  supra.  2  //.//.  Sf.  TIm  supra. 
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sible,  no  hay  para  que  decirlo:  mas  por  lo  mismo,  Ricardo  II, 
cuyo  propósito  era  indudablemente  hacerse  Rey  absoluto  á  imi- 
tación de  su  nuevo  aliado  el  de  Francia,  quiso  desde  luego  herir 
en  el  corazón  las  instituciones  que  á  ello  se  oponiau  inveneible- 
meite. 

Y  sin  embargo,  doloroso  es  decirlo,  pero  también  inevitable,  la 
Aristocracia  se  hizo  entonces  cómplice  del  atentado  del  Rey,  y  los 
Comuneros  presentaron,  cobardes,  las  espaldas  al  monárquico  azote, 
sancionando  con  su  menguada  sumisión  el  despótico  proceder  de 
Ricardo. 

Apenas  llamados,  en  efecto,  á  la  Barra  de  la  alta  Cámara,  los 
indignos  representantes  del  pueblo  que,  cuando  careciesen  de  fuer* 
zas  para  resistir,  debieran  tenerlas  para  resignarse  á  padecer,  en- 
tregaron para  que  se  anulase  el  condenado  Bill^  y  juntamente  con 
ól  á  su  autor  Tomás  Haxey ,  pidiendo  humildes  perdón  por  haber- 
los á  uno  y  otro,  por  ignorancia^  apoyado ;  y  protestando  que  t  no 
»rué  nunca  su  ánimo  intervenir  en  los  negocios  de  la  Real  Casa  y 
»Servidumbre,  pues  sabian  muy  bien  que  los  tales  no  eran  de  su 
:^incumbencia ,  sino  de  la  del  Rey  exclüsimmenle  *. » 

Otorgóles  Ricardo,  con  merecido  desprecio,  el  perdón  que  tan 
humildemente  le  pedían,  pero  en  cambio  la  alta  Cámara  sentenció á 
muerte  por  traidor  al  cuitado  Haxey  y  que  muriera  sin  duda  á  no 
tener  la  dicha  de  ser  clérigo,  circunstancia  que  le  valió  la  vida ,  á 
ruegos  del  Arzobispo  de  Canterbury  y  de  los  demás  Pares  espiri- 
tuales. 

Nunca  alcanzó  tanto  el  glorioso  Eduardo  I;  jamás  se  vio  basta 
entonces  el  poder  parlamentario  tan  vergonzosamente  humillado  en 
Inglaterra;  y  no  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  Ricardo  II,  cre- 
yéndose ya  señor  absoluto  en  su  Reino,  desplegara  sin  temor  ni 
consideración  alguna  las  alas  de  su  tiránico  cuanto  rencoroso  ca- 
rácter. 

A  principios  de  Julio  (1397)  comenzaron  á  correr  voces  en  la 
corte  de  que  Gloucester  conspiraba  con  Warwick,con  Arundel ,  y 
con  el  Arzobispo  de  Canterbury ,  para  apoderarse  de  la  persona  del 
Rey  y  reducirla  á  estrecha  prisión;  rumor  tan  sin  fundamento, 

1  [Tfl/.  S/.  Ubi  supra. 
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como  lo  prueba  ¡ncontestableineDtú  el  hecho  do  do  haberse  mcncto- 
nado  siquiera '  entre  los  cargos  que  á  los  supuc'stos  conspiradores 
se  les  hicieron  luego,  pero  que  convenía  esparcir,  para  preparar  los 
ánimos  á  la  catástrofe  que  tuvo  lugar  inmedíatainenle. 

Porque,  en  efecto,  el  octavo  dia  de  aquel  mismo  raes,  h:ibieo- 
do  tenido  el  Conde  de  Warwick  la  honra  de  comer  coa  el  Rey,  y 
hallándose  en  casa  del  Lord  Canciller  por  la  tardu,  fué  allí  sorpren* 
dido  y  preso,  llevado  primero  á  la  Torre  de  Londres,  y  en  seguida 
al  castillo  de  Tintagel  *  en  Coruwall.  Simultáneamente  el  Conde 
deArundel,  llamado  por  conducto  de  su  hermano  á  Palacio  para 
conferenciar  con  el  lley ,  fué,  en  presencia  y  por  disposición  del 
mismo  Ricardo,  arrestado,  enviándosele  á  la  fortaleza  deCarisbrok 
en  la  isla  de  Wight,  aunque  bajo  seguro,  con  juramento  del  Mo- 
narca confirmado,  de  que  no  recibirla  daüo  alguno  en  sus  bienes  o¡ 
en  su  persona. 

Faltaba,  empero,  por  aprehender  el  hombre  mas  odioso  á  Ri- 
cardo II:  su  tio  Gloucester,  que  ala  sazón  se  hallaba  con  su  familia 
eo  su  castillo  de  Plashy ;  y  no  queriendo  el  Rey  que  se  le  escapase, 
ni  fiándose  acaso  mucho  en  la  lealtad  de  sus  nuevos  servidores,  tuvo 
por  conveniente  ponerse  en  persona  al  frente  de  los  encargados  de 
prender  al  Duque. 

Tanta  degradación  tuvo  su  objeto:  Gloucester  muy  probable- 
mente rehusara  admitir  en  su  castillo  cualquier  fuerza  armada,  y 
una  vez,  con  su  sola  aparición,  avisado  del  riesgo  que  corría,  pusie- 
ra se^en  defensa ,  con  lo  cual,  cuando  menoi,  baslárale  para  salvar 
muy  probablemente  su  cabeza ,  ya  que  no  para  encender  de  nuevo 
la  gu  erra  civil :  pero  al  anunciársele  que  el  Rey  iba  á  visitarle  en 
pe  rsona  ^  y  acompañado  por  el  Conde  Mariscal  %  ¿  Qué  habia  de 
hacer,  sino  loque  hizo?  Salir,  como  salió  inmediatamente,  desarma* 
do  y  sin  escolta,  al  encuentro  de  su  sobrino  y  Principe,  quien  apo- 
derándose de  su  persona  súbitamente  y  á  mansalva,  entremésela  al 
Conde  de  Nottiogham  para  que  la  condujera,  dijo,  á  la  Torre  de 
Londres,  cuyos  muros,  sin  embargo,  no  vi6  ya  nunca  el  desdichado 

1  írfr('.^..III,C.  I,  p.  5t.               .  inexpugnable;  y  la  tradición  quiere  que 

2  Fortaleza  aoliquisíma  edíGcada  allí  naolese  el  famoso  Rey  Arturo,  el  de 
sobre  un  alta  roca  al  S.  O.  de  Ingla-  los  caballerosHe  la  Tabla  Redonda, 
térra  ,  casi  toda  ella  rodeada  por  el  3  Notlingham,    uno  de    los  cioco 
Océano;  túvose  en  sus  tiempos  por  Lords  retadores  eo  1388. 
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Duque.  Su  antiguo  cómplice  y  pérfido  amigo  embarcóse  con  ¿I  en 
un  buque  al  efecto  preparado  en  el  Támesis,  y  dándose  inmediata-, 
mente  á  la  vela  para  las  costas  de  Francia,  condujole  á  Calais»  enn 
cuyo  castillo  le  encerró  bajo  segura  guarda^    . 

Conducido  el  negocio  con  el  profundo  secreto ,  la  celeridad  y-  qI, 
vigor  que  á  Uicardo  caracterizaron  siempre  en  tales  lances s.  la. sor- 
presa hizo  inmenso  el  terror  que  del  pais  entero  se  apoderó  al  teaer* 
conocimiento  de  la  prisión  de  los  dos  Condes,  y  may  siogularnieate  > 
de  la  desaparición  de  Gloucester,  á  quien  el  público ,  ignoraodof  su; 
destinó,  creyó  desde  luego  asesinado.  Sus  antiguos  parciales  y  todos- 
cuantos  en  las  revueltas  de  lósanos  de*  la  menor  edad  de  Rioardq- 
habian  contra  la  Corte  tomado  parte,  alarmáronse  como  era  lUituraU 
temblando  que,  una  vez  corladas  las  cabezas  mas  altas,  descendió 
basta  las  suyas  la  cuchilla;  y  tan  grande  era  la  ex^tacipn  de  los 
ánimos,  tan  profundo  el  sobresalto  en  el  pueblo,  que  el  Rey  creyó- 
necesario  publicar  y  publicó á  15de Junio  mú Manifiesto^  declarand;): 
que  aquellas  prisiones  se  hablan  hecho  de  acuerdo  con  sus  tios  io¿' 
Duques  de  York  y  de  Lancaster ,  sus  primos  los  Condes  de  Eutlaud 
y  de  Derby,  los  Condes  de  Uuutingdon,  de  Kent,  de  NpUingham  y 
de  Salisbury ,  el  Lord  Despenser  y  Sir  Guílleroap  Scrope;  que  lo^, 
delitos  de  los  presos  eran  de  fecha  reciente,  y  sin  relación  algunat 
con  los  acontecimientos  de  los  once  primeros  anos  de  su  Reinado 
(1377  á  1388);  y  por  último,  que  ninguno  de  sus  subditos,  tcjui^i 
motivo  para  recelar  que  se  le  molestase  por  sus  actos  en  la  mii;i^a| 
citada  época  *.  .  <.   .. 

Deslumbrada  asi  la  opinión  pública  momentáneamente  al  menos, . 
y  en  expectativa  de  los  acontecimientos,  ya  que  no  del  todo  traa-: 
quilos,  los  ánimos,  trasladóse  el  Rey  al  castillo  de  Nottingh^n)^ 
donde,  para  herir  ásus  enemigos  con  el  hierro  misma <iue  ello^ii- 
él  lo  habian  hecho,  reprodújose  en  sentido  inverso  Ja  escena  q^iü 
en  Weslminsler  tuvo  lugar  el  aüo  dt3  1388  contra  los  favoritos,,,!)).^ 

Sentado  el  Rey  en  su  trono,  ceñida  la  Corona  y  el  cetro!  en  la 
mano,  comparecieron  á  su  preseqcia  los  Nobles  que  en  el  M^Qirt 
fiesto  se  dijo  habian  aprobado  la  prisión  de  Gloucester  %  de  Aruodel., 
y  de  Warwick ;  y  al  tenor  de  una  cédula  ó  cartel  que,  momento:» 

1  /^d.T.  lll.c.  l,p.51. 

1  A  excepción  de  los  ttos  y  primo?  del  Rey.  . '       ■  i  ■ 
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antes  y  obligándoles  para  ello  á  leyanlarse  de  la  mesa ,  se  les  había 
hecho  firmar  y  sellar  á  la  puerta  misma  del  castillo  \  retaron 
de  traidores  á  los  tres  caulitros,  pidiendo  que  se  les  oyese  (á  loí^ 
Retadores)  en  justicia,  como  acusadores  de  los  susodichos  delin- 
coentes. 

Otorgada  la  súplica  oficialmente,  trasladóse  Ricardo  á  Woods- 
tock,  donse  se  resolvió  que  se  tomase  declaración  al  Duque  de  Glou- 
cester,  dando^para  ello  comisión  á  uno  de  los  Jueces  de  la  Corona, 
Sir  Guillermo  Rickhill :  mas  para  evitar,  sin  duda,  que  aquel  magis- 
trado opusiera  dificultades,  harto  justificadas,  contra  el  inquisito- 
rial proceder  que  se  lé  encomendaba ,  eu  vez  de  comunicársele  lisa 
y  llanamente  la  resalocioi»  del  Consejo  ó  del  Rey ,  sacáronle  á  me- 
dia noche  dé  su  lecho  y  casa «  sin  decirle  otra  cosa  mas  de  que  debia 
ponerse  en  el  acto  en  camino  para  Dover,  y  allí  embarcarse  con  el 
Conde  de  NoUingham  para  Calais.  De  grado  ó  por  fuerza ,  hubo  el 
atónito  Juez  de  conformarse  con  lo  inevitable,  y  llegando  el  7  de 
Setiembre  donde  estaba  preso  el  mal  aventurado  Duque ,  intimó- 
sele  alli  la  orden  de  tomarle  declaración  inmediatamente. 

Cual  sería  el  estupor  de  Sir  Guillermo  al  verse  embarcado  en 
tan  espinosa  aventura,  difícilmente  lo  comprenderá  quien  no  tenga 
idea  del  eiitremo  á  que  el  foro  inglés  ha  llevado  y  lleva  su  casi  su- 
persticioso respeto  á  los  trámites,  formalidades  y  costumbres,  ya 
legales ,  ya  tradicionales ,  que  pautan ,  por  decirlo  asi ,  todos  sos 
procedimientos :  pero  el  triste  magistrado  se  veía  solo ,  fuera  del 
suelo  patrio ,  en  una  fortaleza ,  y  á  discreción  del  Conde  Mariscal, 
circunstancias  que,  todas  juntas  y  cada  una  de  por  si,  le  disculpan  de 
haberse  prestado  á  servir  entonces  de  instrumento  á  una  grande  ini- 
quidad jurídica,  y  decimos  grande  iniquidad  porque  Gloocester, 
Principe  de  la  sangre  y  Par  de  Inglaterra ,  solamente  en  Inglaterra 
también  y  por  su  Cámara  de  los  Lords  podia  ser  procesado  y  juz- 


Rickhill,  sin  embargo,  ya  que  no  osara  declinar  aquel  odioso 
encargo ,  tomó  para  el  porvenir  precauciones  que  no  le  fueron  in- 
útiles, exigiendo  que  hubiese  dos  testigos  presentes  á  su  entrevista 
con  el  Duque,  y  aconsejándole  á  él  mismo  que  respondiese  á  sus 

1  Lgd.  T.  111,  p.  M. 
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preguntas  por  escrito ,  y  conservase  en  su  poder  copia  exacta  de  las 
respuestas. 

Ilízose  asi,  en  efecto:  Gloucesier  entregó  el  9  de  Setiembre  al 
juez  un  papel ,  que  es  al  qu^  se  ha  llamado  su  Confesión,  rogándo- 
le que  volviese  al  dia  siguiente,  para  darle  las  explicaciones  que 
pudieran  ser  necesarias:  pero  el  10  negóse  la  entrada  en  la  fortale- 
za á  Sír  Guillermo,  que  el  14  se  embarcó  para  Inglaterra,  y  eH6, 
víspera  de  la  apertura  del  Parlamento,  dio  cuenta  al  Rey  de  todo 
lo  ocurrido  en  su  ingratísima  jornada. 

Como  estaba  entonces  la  Aristocracia  de  servilmente  realista,  la 
sentencia  coutra  Ilaxey  nos  lo  ha  dicho;  y  su  entrega  por  los  Co- 
muneros no  pueJe  tampoco  dejarnos  duda  del  abatimiento  de  la 
Cámara  popular:  mas  con  todo  eso,  las  nuevas  elecciones  se  hicie- 
ron de  forma  que  en  el  Parlamento  resultante,  como  dice  Hallam  \ 
csolo  se  pugnó  por  anticiparse  con  exageración  á  los  deseos  del 
»Rey,  y  borrar  el  raslro  de  las  pasadas  usurpaciones  *• 

No  obstante,  Ricardo  acudió  á  Westminster  para  la  sesión  de 
apertura  (17  de  Setiembre)  escoltado  por  formidables  fuerzas  *,  y 
durante  el  resto  de  aquella  legislatura  estuvieron  constantemente 
rodeadas  las  Cámaras  de  tropas  realistas  ^. 

De  talos  premisas  fácilmente  pueden  deducirse  las  consecuen- 
cias: aquel  Parlamento  cifró  toda  su  gloria  en  mostrarse  persegui- 
dor y  reaccionario;  y  logró  adquirirla  por  completo. 

Al  segundo  dia  de  abiertas  las  sesiones,  los  Comuneros  pidie- 
ron por  medio  de  su  Orador :  i  .**  Que  los  Pares  espirituales  nom- 
brasen Apoderados  [Proxies)  que  los  representasen  en  los  Juicios  de 
Sangre  á  que  los  Cánones  no  les  permitían  concurrir  personalmente; 
S.""  Que  el  Estatuto  y  Comisión  de  Regencia  decretados  el  ano  déci- 
mo de  aquel  Reinado  (1387  á  1388)  se  declarasen  nulos,  por  ha- 
berle sido  arrancados  al  Rey  con  amenazas  y  violencias;  3.""  Que  se 
declarase  traidor  á  todo  el  que  en  lo  sucesivo  tratase  de  promover 

1  UttL  Sí.  T.  11,  p.  lli.  mero  de  Cal)alIeros  y  Escuderos  que 

2  Es  decir:  de  las  conquistas  becbas  vestían  la  librea  personal  del  Rey, 
en  beDeficio  de  la  libertad  civil  y  po-  cuya  divisa  era  un  Ciervo  de  seis  años, 
lílica.  fUis  livenj  of  íhe  Uarí), 

3  Lgd.  T.  111,  p.  53,  nos  dice  que  4  Vida  de  Ricardo  11  por  un  Ano- 
se  componían  de  los  Arqueros  de  su  nimo,  y  publicada  por  Tomás  ilearne. 
Guardia,  reclutados  exclusivamente  en  en  el  siglo  XVIII.  Cilala  Hallam  SL 
el  Condado  de  Ghester ,  y  de  gran  nú-  ubi  supra. 

Tomo  II.  78 
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medidas  de  la  misma  especie,  ó  de  obrar  en  virtud  de  tales  Comi- 
siones ;  y  i.""  Que  todos  y  cuales(|u¡era  indultos  ó  perdones,  gene- 
rales ó  particulares,  otorgados  al  Duque  de  Gloucester,  y  á  los 
Condes  de  Warwick  y  de  Arundel ,  se  revocasen,  como  perjudicia- 
les al  Monarca ,  y  obtenidos  de  él  violentamente. 

Por  unanimidad— siempre  hay  para  la  reacción  unanimidades- 
fueron  convertidas  en  leyes  aquellas  peticiones ;  y  la  Cámara  de  los 
Comuneros  acusó  inmediatamente  (iO  de  Febrero)  de  aUa  trai- 
ción *  á  Tomás  de  Arundel ,  hermano  del  Conde  ya  preso ,  Arzobis- 
po de  Canterbory,  ex-Lord  Canciller,  y  á  quien  el  Rey  aparenta- 
ba considerar  grandemente.  Apenas  oida  su  acusación ,  levantóse 
animoso  el  Prelado  á  defenderse;  pero  impúsole  silencio  Ricar- 
do II,  diciendo  que  no  queria  proceder  contra  persona  de  tan  alta 
dignidad  sin  tomarse  tiempo  para  pensarlo.  En  realidad  lo  que  el 
astuto  Monarca  quiso  y  consiguió ,  fué  evitar  que  el  Arzobispo  in- 
teresara en  su  favor  á  los  Obispos,  hiriendo  en  su  discurso  la  irrita- 
ble fibra  en  el  orden  sacerdotal  del  espíritu  de  cuerpo ;  y  perderle, 
como  le  perdió  al  cabo,  aislándole  enteramente. 

A  su  vez  la  alta  Cámara ,  rivalizando  en  sanguinario  celo  con 
la  baja,  admitió  el  21  de  Setiembre  el  Acta  de  acusación  presen- 
tada por  los  ¡jords  Retadores  de  Noliingham ,  contra  tres  de  los 
Lords  Retadores  de  Westminster^  acta  reducida,  en  soma,  á  decla- 
rar crímenes  de  alta  traición  los  hechos  culminantes  de  la  insurrec- 
ción aristocrática  de'  1388,  en  que  hablan  tenido  idéntica  parte 
que  Gloucester ,  Arundel  y  Warwick ,  su  entonces  acusador  Nottin- 
gham ,  y  muchos  de  los  que  iban  á  ser  sus  jueces ,  como  el  Conde 
de  Derby ,  por  ejemplo. 

Llevado,  en  consecuencia,  á  la  barra  el  Conde  de  Arundel ,  y 
no  pudiendo  ocultársele  la  suerte  que  le  esperaba ,  condujese  al 
menos  dignamente ,  desdeñándose  de  perder  el  tiempo  en  vanos  dis- 
corsos é  inútiles  argumentaciones;  porque,  en  verdad,  los  procesos 
políticos],  generalmente  hablando ,  no  se  terminan  nunca  por  un  fallo 
legal,  si  no  por  un  asesinato  jurídico  á  mansalva  perpetrado. 

1  Sus  crímenes  eran,  según  la  acá-  ¿  consentir  en  la  ejecución  de  Borley 

sacion :  1.^  Complicidad  con  los  Lords  y  de  Berners. 

Retadores,  y  para  que  se  decretase  la  Lgd,  Ubi  supra  p.  34. 

Regencia;  2.<>  Haber  obligado  al  Rey  1  Lgd.  T.  Ilt,  C.  I,  p.  SI. 
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«Soy  ¡nocente,  dijo  el  Conde»  y  el  que  lo  niegue  recoja  mí 
Dguante ;  ó  si  el  juicio  de  Dios  se  me  niega ,  decida  de  mí  suerte  el 
•veredicto  de  un  Jurado.»— Ni  el  Combate  judicial ,  ni  el  juicio  por 
Jurados  le  otorgó  la  Cámara;  y  como  tampoco  le  fué  de  provecho 
alegar  el  Indulto  general  de  1388,  ni  el  seguro  particular  que  del 
Rey  obtuvo  dias  antes,  obstinóse  en  no  defenderse,  guardando  el 
mas  absoluto  silencio. 

La  Cámara  entonces  procedió  á  deliberar ,  y  habiendo  el  Duque 
de  Lancaster  pronunciado  en  su  nombre  la  sentencia  de  muerte, 
fué  Arundel  conducido  de  nuevo  á  la  Torre  de  Londres,  y  alli  acto 
continuo  decapitado  en  presencia  del  Teniente  del  Lord  Mariscal  de 
Inglaterra. 

£1  Conde  de  Nottingham ,  que  era  quien,  como  sabemos ,  de  tan 
alta  dignidad  gozaba,  hallábase  entonces  todavía  euCalai/i,  circuns- 
tancia que  le  eximió  de  asistir  personalmente  al  suplicio  de  su  anti- 
guo amigo  y  cómplice:  pero,  en  cambio,  consumábase  eu  la  fortale- 
za anglo-fnincesa,  bajo  su  inmediata  y  personal  dirección,  un  miste- 
río  de  iniquidad  todavía  mas  horroroso,  si  cabe,  que  la  catástrofe 
de  Arundel. 

Pronunciada  apenas  la  sentencia  contra  el  desdichado  Conde 
(21  de  Febrero),  la  alia  Cámara  emplazaba  para  ante  si  al  Duque  de 
Gloucester,  á  fui  de  que  respondies'3  á  los  cargos  que  en  el  Acta  de 
acusación  contra  él  se  producían ;  tres  dias  mas  tarde  (el  24)  un 
mensaje  de  la  Corona  hacia  saber  á  los  Pares  del  Reino  que  cel 
>Coode  Mariscal  no  podia  presentar  ante  el  Rey,  en  su  Parlamento, 
«al  Duque  de  Gloucester,  porque  aquel  era  muerto  hallándose  ar- 
»restadp  en  el  castillo  de  Calais.» 

Y  era  verdad ,  demasiada  verdad ,  que  el  Duque  había  muerto 
en  Calais:  pero  cómo.  Dios  solo  puede  saberlo  positivamente,  aun* 
que  p  )r  desd¡(;ha  sobren  razones  para  presumir  que  fué  victima  de 
un  asesinato. 

«El  momento,  el  lugar,  y  lo  súbito  de  aquella  muerte  (dice 
liLingard^  para  quien  no  son  simpáticos  los  adversarios  de  Ricardo) 
))pueden  dar  lugar  á  que  se  sospeche  que  el  desdichado  Príncipe 
»  mu  rió  asesinado.» 

Tal  se  creyó  entonces ,  y  tal  sigue  creyendo  la  Historia ,  mas 
por  inducción ,  que  por  las  pruebas  de  aquel  crimen  que  en  el  Reí- 
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nado  siguiente  (el  de  Enriqae  de  Lancaster)  se  adujeron  ante  el 
Parlamento;  porque  en  verdad  no  eran  jueces  muy  ímparciales 
con  respecto  á  Ricardo  II  los  que  del  trono  le  expulsaron ,  para  co- 
ronar á  su  venturoso  primo. 

Como  quiera  que  fuese,  ni  la  muerte  misma,  natural  ó  violen- 
ta, bastó  á  libertar  al  desdichado  Duque  de  las  consecuencias  del 
implacable  rencor  de  su  sobrino ,  pues  que  á  solicitud  de  los  Lords 
Retadores,  apoyada  por  ana  Petición  de  los  Comuneros,  procedió 
la  Alta  Cámara  á  declararle  traidor,  sin  mas  trámite,  ni  prueba  que, 
la  simple  lectura  del  pipel  llamado  su  Confesión  ante  el  juez 
Rickhill ,  y  sin  oir  en  su  descargo  defensa  alguna. 

¿Y  qué  era  lo  que  confesaba  Gloucester? — Lo  que  nunca  habia 
negado ,  lo  que  á  la  Inglaterra  era  notorio:  que  en  los  años  de  1386 
y  1387,  habia  con  gran  número  de  Lords  y  aun  de  Comaneros 
conspirado  para  suspender  al  Rey  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
sustituirle  una  Regencia,  y  luego,  después  de  reinstalado  en  el  tro- 
no en  1388,  obligarle  á  consentir  en  el  castigo  de  sus  favoritos  y 
antiguos  Ministros.  Todo  eso  el  Rey  lo  sabia  perfectamente  en  1389 
y  los  años  siguientes ,  sin  embargo  de  lo  cual,  no'solo  llamó  al  Du- 
que á  su  Consejo  privado  cuando  al  de  Lancaster ,  si  no  que  recien- 
temente y  sin  que  nadie  la  voluntad  le  cohibiera,  habíale  confiado 
el  Gobierno  de  Irlanda.  Mas  todavía:  pocos  meses  antes  de  aquel 
incalificable  proceso,  Ricardo  declaró  exponláneamente  en  el  Mani- 
fiesto que  dejamos  en  su  lugar  mencionado,  que  la  Prisión  de  so 
lio  y  de  los  dos  Condes ,  era  por  crlmenef  recientes  y  sin  coneañon 
alguna  con  lo  ocurrido  en  los  once  primeros  años  de  su  Reinado: 
pero  como  Gloucester  en  su  Confesión  misma  protestaba  que ,  des- 
de el  momento  en  que  diez  ailos  antes  juró  en  Langley  fidelidad  á 
sa  sobrino,  le  habia  sido  siempre  feal,  y  no  se  halló  á  la  cuenta 
medio  de  probarle  lo  contrario ,  salváronse  cuantas  barreras  opo- 
nian  al  deseo  la  justicia  y  hasta  el  decoro  ,  y  condenósele  por  lo 
que  cien  veces  estaba  declarado  que  se  ponía  en  olvido  ^  y  no  im- 
pedía á  otros  para  gozar  de  la  regia  benevolencia ,  ni  para  sentarse 
en  los  escaños  del  Estamento  aristocrático  '• 

1  \éasesobrelosbechosá¿y(i.(T.lll,  súplica  del  Duque  al  Bey,  entregán- 
p.  35)  quien  copia  el  ñoal  de  la  confe-  dose  á  su  voluntad ,  y  pidiéndole  mi- 
sión ,  que  es  una  humildísima  y  tierna  sericordia  por  la  pasión  de  Ñ.  S.  I. 
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Como  Gloucester  oo  dejó  en  pos  de  si  hijo  alguoo ,  hacerle 
ccodeDar»  ó  lo  que  es  lo  mismo,  infamar  después  de  muerto,  fué 
de  parle  de  Ricardo  II  uo  refipamíeuto  de  venganza  completaraen- 
te  estéril :  pero  aquel  corazón  rencoroso  era  en  la  materia  insa- 
ciable. 

A  la  sentencia  de  Gloucester  siguió  inmediatamente  el  empla- 
zamieixto  del  Primado ,  á  quien  el  Rey ,  fingiéndose  su  amigo ,  acon- 
sejó ú  obligó  á  que  uo  se  presentara  en  la  Cámara ,  cpara  no  irritar 
>á  sus  enemigos  con  su  presencia.» 

Ausente,  pues,  al  fuliuioarse  de  nuevo  la  acusación  contra  él, 
claro  está  que  no  pudo  defenderse ;  pero  á  mayor  abundamiento, 
habiendo  el  Rey  declarado  que  se  había  ante  él  reconocido  delin- 
cuente y  entregádose  á  su  misericordia ,  sentenciósele  sin  roas  for- 
malidad á  la  pérdida  de  sus  temporalidades  y  á  destierro  perpetuo 
del  Reino.  Poco  tiempo  después  el  Papa,  á  instancia  de  Ricardo  II, 
trasladó  al  proscripto  al  Obispado  de  San  Andrés,  en  Escocia ,  y  la 
silla  primada  de  Inglaterra  fué  conferida  á  un  favorito.  Warwick, 
reconociéndose  culpable,  obtuvo  que  se  le  conmutara  la  sentencia 
de  muerte  en  confinamiento  perpetuo  en  la  Isla  de  Mans;  igual  pena 
en  la  de  Jersey  se  impuso  al  Lord  Cobham ;  y  el  Lord  Mortimer, 
prófugo  en  Irlanda,  fué  declarado  fuera  de  la  ley. 

Vengado  asi  Ricardo  de  los  mas  de  sus  principales  enemigos, 
fuéle  preciso  detenerse  un  momento  en  la  senda  de  la  reacción  ,  no 
porque  sus  entrañas  se  ablandasen ,  ni  su  conciencia  le  moviera  á 
ello,  sino  porque  le  fuera  imposible  proseguir  en  aquel  camino  al 
paso  que  habia  comenzado,  sin  proscribir  ya  á  los  mismos  que 
hasta  entonces  le  estaban  sirviendo  de  ciegos  instrumentos. 

Su  lio  el  Duque  de  York,  el  Obispo  de  Winchester,  y  Lord 
Ricardo  Scrope,  fueron  miembros  de  la  Regencia  con  Gloucester; 
los;  Condes  de  Derby  y  de  Notlingham ,  parte  de  los  Retadores 
de  1388;  y  muchos  de  los  que  entonces  juzgaron  y  condenaron  á 
Gloucester,  Arundel,  el  Primado,  Warwick,  Cobham  y  Morli- 
mer ,  hablan  servido  al  Duque  contra  la  Corte.  So  pena,  pues,  do 
obligarles  á  lomar  las  armas  en  defensa  propia,  hubo  Ricardo  de 
resolverse  á  tranquilizarlos,  como  creyó  lograrlo,  declarando  solem- 
nemente en  pleno  Parlamento  que,  si  bien  los  tres  primeros  figu- 
raron en  la  Comisión  de  Regencia ,  condujéronse  en  ella  cjmo  lea- 
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les  subditos,  y  que  los  dos  Condes ,  Derby  y  Nottingham,  aunque 
al  principio  engañados  por  Gloucester,  tenían  probada  su  lealtad 
con  haberle  abandonado  asi  que  cayeron  en  la  cuenta  de  sus  pro- 
pios errores  y  culpas.  En  consecuencia  Derby  y  Rutland  fueron 
oreados  Duques  de  llereford  y  de  Albermale;  los  Condes  de  Kent 
y  de  Huntingdom ,  hermanos  uterinos  de  llicardo  (los  Dolland), 
Duques  de  Surrey  y  de  Exeter ;  Nottingham ,  Duque  de  Norfolk; 
el  joven  Conde  de  Sommerset,  Marques  de  Dorset;  y  los  Lords 
Despenser,  Nevil,  Percy,  y  Guillermo  Scrope,  Condes  de  Glou- 
cester,  Westmoreland ,  Worcester  y  Wiltshire.  Publicóse  eo  segui- 
da un  indulto  general ,  exceptuando  á  todos  los  que  tonoaroo  las 
armas  contra  el  Rey  en  4388,  pero  dejando  abierto  el  camino  á  la 
misericordia  para  los  que  en  término  de  ocho  meses  la  implorasen 
arrepentidos;  y  á  fin  de  dar  mayor  firmeza  y  solidez  á  todo  lo  en 
aquel  Parlamento  acordado ,  decretóse :  i  J"  Que  serian  en  lo  suce- 
fti?o  crímenes  de  traición  conspirar  contra  la  vida  del  Rey  ó  para 
destituirle;  renunciar  al  homenaje  que  se  le  hubiese  prestado;  y  le- 
vantar fuerzas  ó  marchar  contra  él  promoviendo  la  guerra  civil; 
S.^'Que  todas  las  sentencias  pronunciadas ,  asi  como  todas  las  Or- 
denanzas y  Declaraciones  hechas  en  aquella  legislatura,  tendrían  eo 
todo  tiempo  la  misma  fuerza  y  vigor  que  los  Estatutos  (leyes)  del 
Reino;  3.''  Que  cualquiera  que  intentase  revocarlas  ó  derogarías, 
incurriría  en  pena  de  traidor;  i."*  Que  los  Lords,  asi  espirituales 
como  temporales,  jurasen  su  observancia,  y  que  de  su  juramento  se 
tomase  nota  en  la  Cancillería  del  Reino ;  y  5.*"  En  fin,  que  los  Pre- 
lados excomulgaran  á cualquiera  que  pública  ó  secretamente,  obra- 
se en  contra  de  las  mismas  Sentencias,  Ordenanzas  ó  Declara- 
ciones. 

Y  en  efecto ,  en  la  sesión  de  clausura  prestaron  los  Pares  el  jura- 
mento requerido,  alzando  los  Comuneros  las  manos,  á  invitaciaD 
del  Rey ,  para  mostrar  que  se  asociaban  á  sus  votos ,  y  jurando  tam- 
bién en  nombre  del  alto  Clero  el  Lord  Tomás  Percy,  su  Apode- 
rado [Proxy]  general. 

Asi  terminó  su  carrera  aquella  legislatura,  cuya  memoria  seré 
para  siempre  aborrecible  por  lo  inicuo  de  sus  procedimientos,  lo 
injusto  de  sus  fallos ,  y  la  servil  condición  de  que  no  se  cansó  nan- 
ea de  dar  sangrientas  pruebas.  Así  consumó  Ricardo  II,  con  la  mala 
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fe  mas  íosigoe  qae  en  üd  Rey  cabe ,  el  asesínalo  de  hombres  que 
le  hablan  ofendido  sin  duda,  y  cuya  conducta  y  moralidad  estamos 
muy  lejos  de  abonar,  pero  á  quienes  el  Rey  habia  indultado  y  ad- 
mitido en  su  gracia,  conservándolos  en  ella  y  colmLmdolos  de  cari- 
cias y  honores  durante  nueve  años  consecutivos.  Asi,  en  Qn,  una 
Aristocracia,  entonces  ambiciosa  sin  dignidad ,  y  unos  Comuneros 
indignos  del  popular  mandato,  dirgidos  por  un  Monarca  hipócrita, 
conspirador,  y  sin  aspiración  ninguna  digna  del  alto  puesto  áque  el 
hazar  de  su  nacimiento  le  habia  llamado,  conculcando  las  leyes, 
dand.)  el  ejemplo  de  la  dcslealtad,  y  haciendo  del  poder  supremo 
un  vil  instrumento  de  venganzas  personales,  prepararon,  haciéndola 
humanamente  hablando  iuevilable,  la  serie  de  trastornos,  catástro- 
fes, regicidios  y  usurpaciones,  de  que  fué  victima  la  Inglaterra  du- 
rante el  largo  periodo  de  la  guerra  de  las  Uosas. 

Pero  volvamos  á  los  hechos  que  ellos  harán  buena  la  severidad 
de  nuestras  palabras. 

A  fines  del  año  de  13d7,  á  juzgar  por  la  situación  oficial  yapa- 
rente  de  la  Inglaterra,  Ilicardo  II  reinaba  en  ella,  de  hechj  como 
Señor  absoluto ,  sin  que  ningún  síntoma  se  advirtiera  en  el  país  de 
resistencia  á  su  voluntad  suprema,  ni  de  oposición  siquiera  á  sus 
caprichos;  porque  el  elemento  popular,  *bast«irdeado  en  las  elec- 
ciones por  los  SheriflTs  de  los  Condados,  lejos  de  ser  para  el  Go- 
bierno una  barrera ,  habíase  convertido  en  servil  instrumento  de 
sus  tiranías ;  y  la  Aristocracia ,  que  constitucionalmente  mandaba 
una  fuerza  infínílamente  superior  á  la  del  Trono,  y  estaba  por  sus 
privilegios  mismos  vitalmente  interesada  en  el  mantenimiento  de  las 
leyes  fundamentales  del  Reino ,  á  la  sazón  y  merced  á  la  habilidad 
del  Rey,  degradada  y  hondamente  dividida ,  no  parecía  tampoco 
temible. 

Ricardi),  sin  embargo,  ya  comprendiese  que  tarde  ó  temprano 
aquel  grande  elemento  político  habia  de  reivindicar  sus  hollados 
fueros;  ya,  que  es  lo  mas  probable,  ansiara  vengarse  por  completo 
de  todos  los  que  un  tiempo  le  humillaron,  no  estaba  satisfecho 
viendo  á  su  lado  y  en  su  Corte  ,  á  dos  Magnates  ambos  importantes 
todavía,  á  pesar  de  que,  como  elocuentemente  lo  dice  Hallara  ', 

I  ílulSL  T.  II,  p.  114. 
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^acababan  de  sumirse  en  el  abismo  de  la  infamiavi^  caasando  la  ruioa 
de  los  que  fueron  sus  cómplices  y  amigos  én  otros  tiempos. 

NoUingham  y  Derby ,  ó  bien  los  nuevos  Duques  de  Norfolk  y 
(le  Heretford — que  asi  los  llamaremos  de  aqui  en  adelante — aunque 
rolmados  de  mercedes  por  el  Rey,  ni  estaban  realmente  en  su  gra- 
da, ni  parece  posible  que  creyeran  estarlo;  porque  harto  claras 
muestras  de  su  rencorosa  condición  había  ya  dado  Ricardo  II,  para 
que  ningún  hombre  medianamente  disci'eto  llegara  á  persuadirse 
(le  que  perdonaba  y  mucho  menos  olvidaba  agravio  alguno.  Fuéron- 
le  necesarios  para  destruir  al  malhadado  Gloucest^r  aquellos  sus 
cómplices,  y  halagóles  mientras  le  sirvieron:  mas  conseguido  so 
objeto ,  era  evidente  que  habia  de  tratar,  como  trató  y  c^n  buen 
éxito,  de  perderlos  á  entrambos. 

¿Posóse  entonces  la  casualidad  de  parte  del  Rey ,  ó  bien  los  he- 
chos que  vamos  á  referir  fueron  por  él  artificiosamente  prepara- 
dos?— Misterio  es  ese  que  hasta  hoy  no  ha  podido  penetrar  la  dili- 
gencia de  los  mas  eruditos  historiadores  de  Inglaterra,  limitándose 
cuanto  con  respecto  á  él  nos  atrevemos  á  decir  á  que ,  atendidos 
el  carácter  y  los  antecedentes  de  los  tres  personajes  protagonistas 
en  aquel  oscuro  drama ,  nos  parece  posible  y  aun  probable  que 
iodo  él  fué  obra  de  alguna  profunda  maquiavélica  intriga  de  Ri- 
cardo IL 

En  los  últimos  dias  del  año  de  4397  ó  en  los  primeros  del  si- 
guiente, el  Duque  de  Heretford  fué  llamado  á  comparecer  ante  el 
Consejo  privado  presidido  por  el  Rey,  quien,  apenas  le  vio,  mandóle 
que  bajó  la  obligación  de  su  juramento  de  fidelidad,  declarase  in- 
mediatamente que  conversación  era  la  que  con  Norfolk  habia  teni- 
do poco  antes  en  el  camino  de  Brentford  á  Londres. — ¿  Hubo ,  en 
efecto  tal  conversación  ?— Tampoco  en  ese  punto  puede  aOrmarse 
nada  positivamente,  porque,  como  veremos,  Norfolk  negó  constante- 
mente  el  hecho,  mientras  que  Heretford  lo  afirmaba,  refiriendo 
punto  por  punto  el  curioso  diálogo— imaginario  ó  cierto — que  con 
su  antiguo  colega  habia  tenido ,  y  del  cual  parécenos  que  no  ha  de 
pesarle  al  lector  que  le  demos  conocimiento. 

Según  el  Duque  de  Heretford,  pues,  habiéndose  casualmente 
encontrado  con  el  de  Nerfolk,  su  autiguo  amigo,  en  el  camino  de 
Brenford,  díjole  este:— «Estamos  próximos  á  nuestra  ruina.— 


StC.  IT.  CONTERSAdON  E1<(TRE  NORFOLK  T  HERETFORD.  S25 

»¿C6mo?— Por  el  negocio  de  Radcol-bridge  *. — No  puede  ser;  el 
«Rey  ya  nos  ha  indultado,  declarando  en  el  Parlamento  qne  nos 
>tiene  por  buenos  y  leales  subditos. — Nuestra  suerte  será ,  sin  em- 
ibargo,  la  misma  que  la  de  los  o^ros"  que  nos  han  precedido.  Anu- 
blará lo  hecho. — Seria  inaudito  que  el  Rey  anulase  lo  que  ha  dicho 
»á  la  faz  del  pueblo  entero.— En  el  mundo  de  falsedad  y  de  anoma- 
»lias  en  que  vivimos ,  nada  hay  inaudito;  y  en  prueba  de  ello,  sino 
afuera  por  ciertas  personas,  My  Lord  vuestro  padre  el  Duque  de 
i»Lancaster,  y  Vos  mismo  hubierais  sido  presos  y  muertos  cuando, 
«terminado  el  Parlamento  ,  os  retirabais  á  Windsor.  Los  Duques  de 
»Albermale  y  de  Exeler,  el  Conde  de  Weslraoreland  y  yo,  nos 
»hemos  comprometido  á  no  consentir  en  la  ruina  de  ningún  Lord, 
»no  siendo  por  razonable  y  muy  justa  causa:  pero  maquinan  16 
«contrario  el  Duque  de  Sussex ,  los  Condes  de  Wiltshire  y  de  Salis- 
»bury,  y  tienen  también  de  su  parte  al  de  Gloucester.  Todos  esos 
»han  jurado  acabar  con  vuestro  padre,  con  vos,  con  Albermale, 
»con  Exeter,  con  Dorset  y  conmigo!... — ¡Dios  nos  asista!  Seria 
^asombroso  que  el  Rey  consintiera  en  ello,  mostrándome,  como  me 
^muestra,  el  rostro  afable;  y  habiéndome  jurado  por  San  Eduardo 
)>que  es  y  será  siempre  mi  buen  Señor  Natural , .  lo  mismo  que  de 
•lodos  los  demás! — También  á  mi  me  lo  ha  jurado  muchas  veces 
•por  el  cuerpo  de  Dios  vivo:  mas  no  por  eso  me  fio  en  él.  Ahora 
>trata  de  que  el  Conde  de  la  Marca  se  una  con  los  cuatro  Lords  que 
))se  han  propuesto  destruirnos. — Si  eso  es  verdad,  no  podremos 
)»nunca  fiamos  de  ellos. — Es  posible  que  ahora  no  lleven  á  cabo  su 
«propósito:  pero  ellos  acabarán  con  nosotros,  uno  á  uno  cu  nuestras 
«respectivas  casas,  aunque  sea  de  aqui  á  diez  años  ' !  > 

Ese  diálogo,  real  ó  supuesto  por  Enrique  de  Boligbroke,  tiene 
á  nuestros  ojos  suma  importancia  histórica,  pues,  tanto  en  uno  como 
en  otro  caso,  pinta  con  gráfica  exactitud  el  carácter  de  la  época ,  el 
del  Rey,  y  la  discordia  que  las  entrañas  de  la  Aristocracia  inglesa 
devoraba  entonces.  Por  eso  lo  hemos  trasladado  Integro  á  nuestras 
páginas. 


1  En  1388,  cuando  el  Reto  á  los  3  Lgd.  T.  111.  C.  I.  p.  58.  Nota  3.% 
MíDislros.  citando    las   Actas    del  parlameulo 

2  Los  oíros  tres  Lords  Retadores:  de  1398,  donde  consta  original  la  de- 
6loucesler,  Arundel  y  Warwick.  claracion  de  fleretford. 
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}lrs  ;tfvniiisUDCias ,  ea  el  negocio  que  nos  ocupa,  llaman  desde 
ui^í  uiteucioD  del  que  lo  estudia,  á  saber:  primera,  cómo,  sa- 
jtnnouilo  que  la  conversación  luvo  en  efecto  lugar,  cómo,  repeli- 
titn^.  lU'gó  á  conocimiento  del  Rey;  y  segunda,  por  qué,  dado  el 
NViK^to  de  perder  á  Norfolk,  no  se  excogitó  medio  mas  ingenioso 
^uií  el  de  hacerle  un  crimen  de  abrigar  temores  harto  fundados  en 
su  conciencia,  y  de  comunicárselos  á  solas  á  un  amigo  en  idéntica 
situación,  sin  mediar  siquiera  proposición  para  precaverse  contra 
riesgos  tan  graves,  como  verosímiles,  y  tal  vez  inminentes.  En  cnanto 
ú  lo  primero,  ó  el  Duque  de  Heretford  fué  indiscreto ,  comunicando 
ú  tercera  ó  terceras  personas  y  esas  poco  seguras,  su  diálogo  con 
Norfolk;  ó  rebajándose  á  la  infame  categoría  de  los  delatores,  re- 
veló él  mismo  al  Rey  aquel  secreto :  la  alternativa  es  indecli- 
nable. Por  lo  que  respecta  al  segundo  punto ,  á  primera  vista  no 
se  concibe  que  tan  de  ligero  se  procediese  en  aquel  arduo  negocio: 
pero  si  se  reflexiona  un  instante  en  quién  era  Ricardo  II,  de  qué 
instrumentos  se  valia ,  y  cuan  poco  atento  se  mostró  siempre  á  dar 
siquiera  color  de  justicia  á  sus  venganzas,  fácilmente  se  compren- 
derá que  le  sobraba  para  perder  á  Norfolk  con  cualquier  pretexto, 
y  que  al  valerse  de  la  conversación  entre  aquel  y  Heretford ,  lo  qae 
buscó  fué  un  medio  de  arruinarlos  á  entrambos,  disponiendo  las 
cosas  con  tan  diabólica  habilidad  ,  que  en  el  mismo  lazo  cayeron  si- 
multáneamente sus  dos  victimas,  y  cayeron  haciéndose  entre  si  irre- 
conciliables enemigos. 

Oida,  pues,  la  declaración  de  Heretford,  despidióle  el  Rey, 
pero  emplazándole  para  renovarla  y  ratificarla  ante  el  Parlamento, 
que  convocó  al  efecto  para  la  ciudad  de  Shrewsbury,  y  que  reunido 
en  ella  el  27  de  Enero  de  1398,  se  mostró  dignísimo  sucesor,  y  aun 
émulo  feliz  del  que  le  habia  precedido,  en  lo  servil  y  reaccio- 
nario. 

La  primera  Petición  de  los  Comuneros  fué  que  se  anularan  todos 
los  actos  del  Parlamento  del  Duque  de  Gloucester  (el  de  13S8).  Eo 
su  virtud  el  Rey  hizo  comparecer  ante  si,  en  la  alta  Cámara,  á  los 
Jaeces  y  Jurisconsultos  de  la  Corona  ',  quienes,  habiéndoseles  man- 


k. 


1  SerjeantB  at  law^  Abogados  de  los    sentan  y 
_j  primera  clase,  que,  como  auxiliares    los  Tribunales  supremos  ;  y  rorma 
del  Ministerío  fiscal  en  lo  civil,  repre-    cuerpo  colegiado  en  el  Foro  inglés. 
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dado  que  dieran  su  opinión  sobre  la  famosa  Consulta  de  sns  anle- 
cesores  en  Nottingham ,  declararon  unánimes  que  á  las  preguntas 
que  á  aquellos  se  les  hicieron,  hubieran  contestado  idénticamente  ó 
Aprobado  ese  dictamen  separadamente  por  las  dos  Cámaras ,  san- 
cionó el  Rey  un  Estatuto  aboliendo  y  derogando  todas  las  leyes, 
ordenanzas  y  sentencias  fechas ,  decretadas  ó  pronunciadas  en  el 
svpueito  Parlamento  de  1388.  No  podia  irse,  al  parecer,  mas  lejoá 
en  materia  de  reacción:  pero  los  Comuneros  hallaron  un  ingenio- 
so medio  para  condenar  las  generaciones  futuras  á  la  nulidad 
misma  que  á  sus  antecesores  hablan  impuesto,  y  fué  proponer 
que  se  declarase  delito  de  traición  el  mero  hecho  de  intentar- 
se íuTalidar  cualquiera  de  los  actos  de  aquella  Legislatura.  Dis- 
poner asi  del  porvenir  fuera,  sobre  poco  mas  ó  menos,  lo  que  y  al-* 
garmente  se  llama  ponerle  puertas  al  campo ;  y  sin  embargo ,  Ricardo 
tuvo  por  oportuno  pedirles  parecer  á  sus  Jurisconsultos,  los  cuales, 
viéndose  en  el  diftcil  trance  de  apoyar  nna  doctrina  con  evidencia 
absurda ,  ó  de  ofender  al  Monarca  si  la  contradecian ,  optaron; 
dicho  sea  en  honra  suya,  por  el  último  riesgo,  declarando  equis 
>en  Derechero  veian  para  lo  futuro  garantía  alguna  superior  á  lá 
))autoridad  del  Parlamento.  )>  En  ese  punto,  pues,  hubo  de  conten- 
tarse el  Rey  con  que  los  Pares  temporales  y  los  Apoderados  de  lúñ 
espirituales  renovasen  su  juramento  del  año  anterior ,  sobre  la  cruz 
de  Canlerbury ,  y  á  su  ejemplo  lo  prestaran  también  los  Caballeros 
de  los  Condados,  con  mtchos '  de  los  Ciudadanos  y  Burguenses  de  la 
Cámara  popular.  Mas  como  no  era  Ricardo  II  persona  que  fácil- 
mente renunciase  á  sus  propósitos,  aunque  temerarios,  todavía 
volvió  á  consultar  si  le  seria  posible  ligar  á  sus  sucesores  en  el 
trono  de  forma  que  nunca  pudieran  deshacer  su  obra.  Respondiéronle 
Jueces  y  Jurisconsultos,  como  no  podian  menos,  que  aquello  era  im- 
posible; y  entonces  el  obstinado  Principe  declaró  que,  cuando  me- 
nos, había  de  solicitar  del  PontiOce  que  excomulgara  á  todo  Rey 
que  en  lo  futuro  anulase  cosa  alguna  de  las  decretadas  en  aquel 
Parlamento.  Y  para  que  acompañase,  como  de  razón,  lo  ridicu+ 
lo,  á  lo  absurdo  preguntóse  al  pueblo  ,  por  medio  de  un  Heraldo, 

1  With  most  of  the  citizens  and  no  fueron  todos,  ni  tal  vez  la  mayoría 
burgesseitálce  terminantemente  Ltn-  délos  Diputados  del  Común  los  ^ut 
gard  (T.  111,  p.  39),  lo  cual  prueba  que    coñcürrieroD  á  aquel  acto. 
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siqprcbaba  aquella  garantía  ^  ,i  lo  cual  respondió  la  mucbedambrt 
con  eslrepilosas  aclamaciones  de  confirmación  y  aplauso  \ 

El  destino,  que  se  habia  dispuesto  perder  á  Ricardo  II,  comen- 
zaba, según  costumbre,  por  cegarle,  para  que  por  su  planta  y  abu- 
sando loco  de  sus  triunfos  mismos,  se  precipitara  en  el  abismo. 

Cuanto  acabamos  de  referir  tuvo  lugar  en  los  dias  27 ,  28  y  29 
de  Enero  (1398) ,  que  tan  pocos  le  bastaron  al  Parlamento  para  tan- 
tos despropósitos  é  inconstitucionalidades;  el  30  Enrique  de  Lan- 
castor,  comunmente  llamado  de  Boliogbroke,  Duque  de  Uerelford, 
compareciendo  ante  el  Parlamento  como  acusador  de  su  colega  el 
Duque  de  Norfolk;  á  la  sazón  ausente,  presentó  á  los  Pares  del 
Reino ,  escrita  y  bajo  su  firma  y  sello ,  la  relación  de  su  diálogo  eco 
aquel  magnate  de  que  ya  dimos  al  lector  conocimiento. 

Es  de  advertir  y  mucho,  que,  dos  dias  antes  de  la  apertura  del 
Parlamento ,  habia  obtenido  Heretford  una  Real  Cédula  de  Perdón, 
autorizada  con  el  gran  Sello  de  Inglaterra ,  absolviéndole  de  culpa 
y  pena  por  cualesquiera  traiciones,  delitos  ó  culpas  que  antes  hu- 
biera cometido ;  sin  embargo  de  lo  cual ,  tan  grande  era  la  descon- 
fianza que  del  Rey  tenia ,  que ,  al  dia  siguiente  de  hah^r  formulado 
la  acusación  contra  Norfolk ,  creyó  necesario  humillarse  hasta  el 
punto  de  ponerse  públicamente  de  hinojos  ante  Ricardo,  confesando 
que  habia  tomado  parte  en  pasadas  revueltas  contra  él ,  y  pidiéndo- 
le de  nuevo  que  se  dignara  perdonarle. 

Si,  como  es  muy  de  creer,  hubo  en  aquella  escena  por  parte 
de  Enrique  mucho  mas  de  artificio  y  de  baja  hipocresía ,  que  de 
lealtad  y  sincero  arrepentimiento ,  su  coronado  primo  no  le  fué  eo 
zaga,  pues  tomada  ya  la  resolución  de  perderle,  otorgóle  con  amo- 
rosas palabras  su  demanda ,  y  en  un  bien  aliñado  discurso  anun- 
ció á  las  Cámaras  que ,  en  efecto ,  le  habia  completamente  per- 
donado. 

Seguidamente  la  Cámara  de  los  Comuneros ,  además  de  votar 
para  aquel  ano  un  considerable  subsidio  en  que  también  consintieron 
los  Pares,  cometió  un  verdadero  crimen  de  lesa  Nación,  desarman- 
do á  sus  sucesores,  con  decretar  que  los  impuestos  sobre  la  expor- 
tación de  lanas  y  cueros  se  entendiesen ,  no  ya  por  un  plazo  mas  ó 

1  ^éase  Lgd.  en  el  lugar  citado. 
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menos  largo ,  sino  dorante  toda  la  vida  del  Monarca :  que  foé,  como 
si  dijéramos,  haber  dado  en  solo  un  instante  por  tierra  con  toda  lia 
Máquina  Parlamentaria,  trabajosamente  levantada,  sobre  los  cimien*- 
tos  de  la  antigua  Constitución,  por  los  autores  de  la  Carta  Magna 
y  sus  dignos  sucesores  hasta  el  Btíen  Parlamento  (1 388). 

Un  solo  freno  eDcaz  tiene  la  monarquía  para  no  hacerse  absolu- 
ta,  y  ese  freno  es  su  dependencia  real  y  efectiva  de  los  representan- 
tes del  Pueblo  en  cuanto  á  fuerza  y  dinero.  Desde  él  momento  en 
queel  Rey  cuente,  por  st,  con  hombres  y  recursos,  las  libertades  ci- 
vil y  política  del  Pueblo  durarán  solo  en  cuanto  su  voluntad  no 
contradigan. 

Pero  todavía  no  les  pareció  bastante ,  sin  duda  ,  ni  á  Ricardo  U 
ni  á  sus  Seides,  que  asi  abdicase  la  Cámara  Popular  su  mas  esencial 
atributo:  todavía  aun  aquella  sombra  de  representación  nacional, 
aquella  Asamblea  de  siervos  con  nombre  de  Diputados,  debió  de 
parecerles  un  estorbo  en  ciertas  ocasiones  y  para  determinados  flnes, 
puesto  que,  al  separarse ,  pusieron  el  colmo  á  su  constante  anti- 
constitucionalismo,  dejando  al  Rey  por  arbitro ,  en  el  fondo,  de  los 
destinos  de  la  Inglaterra. 

Era  costumbre  en  aquella  época  todavía  qne,  al  terminarse  cadn 
legislatura ,  evacuados  ya  los  negocios  públicos  de  alguna  iinpór- ' 
tancia ,  se  nombrase  una  Comisión  compuesta  de  Lords  y  de  Jueces 
(le  la  Corona,  para  asistir  al  Rey  y  aconsejarle  en  las  resoluciones 
que  tomase  con  respecto  á  las  Peticiones  de  interés  secundarro  ó 
meramente  particular,  aun  no  resueltas  al  cerrarse  el  Parlamento. 

Inconvenientes  y  riesgos  había  en  tal  modo  di^  proceder ,  y  en 
lugar  oportuno  los  hemos  señalado:  pero,  al  cabo,  ni  aquella  Comi- 
sión gozaba  de  mas  atribuciones  que  las  meramente  consultivas,  ni 
el  Rey,  en  su  virtud ,  de  aumento  alguno  en  sus  prerogalivas.  Res- 
ponder afirmativa  ó  negativamente  á  las  Peticiones ,  era  entonces 
equivalente  i  Sancionar  hoy  ó  no  Sancionar  un  Bill;  y  como ,  quo 
estuviese  ó  no  reunido  el  Parlamento ,  siempre  el  redactar  las  mis- 
mas Peticiones  ó  Bills  en  forma  de  Estatutos  ó  Leyes ,  estaba  á  Ui 
sazón  á  cargo  del  Lord  Canciller  con  los  Jurisconsultos  de  la  Coro- 
na, la  Comisión  á  que  aludimos,  mas  que  otra  cosa,  era  una  garantía 
para  el  Parlamento,  de  que  el  espíritu  de  sus  acuordos  no  seria  por 
ttl  (robierno  tergiversado. 
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Pero  Ricardo  II ,  adulterando  la  práctica,  y  conculcando  al  mis- 
mo tiempo  los  principios  cardinales  de  la  Constitución  del  pais ,  hizo 
qiijB,  al  terminar  sus  reaccionarias  tareas  el  Parlamento  de  1398, 
nombrase  una  Comisión  compuesta  de  seis  Lords  y  seis  Comuneros, 
autorizándola  (cparaoir,  examinar,  y  resolver  todos  los  asuntos 
»de  que  se  habia  tratado  en  presencia  del  Rey ,  y  cuantos  de  ellos 
)>dependiesen,>  palabras  de  una  elasticidad  indefinida ,  y  de  la  mas 
peligrosa  tendencia  *,  á  cuya  sombra  se  abrogó  aquella  Junta 
todas  las  facultades  ó  atribuciones  del  Parlamento  pleno ;  ó  lo  que 
es  lo  mismo ,  en  cuya  virtud  de  hecho  quedó  el  Monarca  por  Señor 
absoluto  de  la  Inglaterra. 

Poco  tardaron  en  hacerse  sentir  las  consecuencias  de  aquel  aten- 
tado. En  Marzo  del  mismo  ano  el  Rey,  trasladando  su  Corte  á  Brís- 
tol ,  comenzó ,  asistido  por  la  Comisión  de  los  doce ,  á  oir  y  fa- 
llar procesos  y  publicar  leyes ,  como  si  estuviera  en  pleno  Par- 
lamento ;  y  para  que  no  quedase  la  menor  duda  de  su  propósito, 
decretó  también  que  á  todos  aquellos  actos  debia  dárseles  la  mis- 
ma fuerza  y  valor  que  si  fuesen  hechos  con  asistencia  de  entram- 
bas Cámaras;  que  incurría  en  pena  de  traidor  quien  tratase  de  re- 
vocarlos ó  anularlos ;  y  que  á  ningún  eclesiástico  se  le  daria  pose- 
sión de  sus  temporalidades,  ni  á  ningún  vasallo  feudal  de  la  Coro- 
na de  sus  tierras,  sin  que  primero  prestase  juramento  de  observar 
los  mismos  actos,  y  de  oponerse  con  todo  su  poder  y  fuerzas  á  que 
se  anularan ,  revocaran  ó  desatendieran. 

Sentadas  asi  las  bases  del  régimen  despótico  que  al  parlamenta- 
rio se  habia  propuesto  sustituir ,  Ricardo  II  que ,  si  aplazaba  algu- 
na vez  sus  venganzas,  nunca  renunció  á  ellas,  dispuso  de  acuerda 
con  la  complaciente  Comisión  de  los  doce,  que  el  proceso  pendien- 
te entre  los  dos  Duques  de  Heretford  y  de  Norfolk,  se  sometiera  al 
tribunal ,  Corte  ó  Asamblea  general  de  los  Caballeros  de  Inglaterra, 
quienes,  en  consecuencia,  fueron  todos  convocados.  Barones,  Bande- 
rizos y  Bachilleres,  para  el  castillo  de  Windsor,  el  dia  29  de  Abril  de 
aquel  mismo  año  de  \  398. 

Digimos  á  su  tiempo  que  el  Lord  Mariscal  estaba  ausente  del 
Parlamento  cuando  en  él  fué  la  primera  vez  acusado ;  ahora  añadí- 

t  Asi  lingurd,  cscrilor  eminenlemcnte  Tory.  T.  III,  p.  60. 
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remos  que  ,  ya  no  le  diese  lugar  lo  breve  de  la  legislatura  á  presen- 
tarse en  la  alta  Cámara,  ya  no  le  acomodara  correr  el  riesgo  de 
que  aquella  le  sentenciara  tan  sumariamente  como  con  Arundel  lo 
habia  hecho,  sin  dar  mas  tregua  entre  su  fallo  y  la  muerte  del  sen- 
tenciado, que  el  brevísimo  tiempo  necesario  para  ir  desde  West- 
minster  al  cadalso  en  la  Torre  ó  bajo  los  fúnebres  Olmos,  el  hecho 
es  que  no  acudió  á  defenderse.  Emplazado,  empero,  en  Abril  por  Real 
decreto  [by  Proclamation)  y  apresuróse  á  presentarse  primero  en  la 
Corte,  y  seguidamente  á  la  Asamblea  de  los  Caballeros.  Ante  Ri- 
cardo II  el  Duque,  doblando  la  rodilla,  exclamó:  cMi  amado  Señor, 
»con  vuestra  licencia  y  si  me  es  licito  contestar  á  vuestro  primo ,  digo 
»que  Enrique  de  Lancaster  es  un  Embustero ;  y  en  cuanto  ha  dicho 
»y  pueda  decir  de  mi,  miente  como  un  falso  traidor  que  es.» 

Ante  la  Asamblea  repitió  la  misma  negativa  en  términos  no  me- 
nos enérgicos,  si  bien  conviniendo  en  que  podia  haberse  expresado 
alguna  vez  poco  respetuosamente  con  respecto  á  ciertos  Lords ;  y 
como  por  su  parte  Heretford  mantuvo  su  dicho,  y  allí  no  cabía  pro- 
banza de  testigos,  decretaron  los  Caballeros  remitir  el  caso  al  Juicio 
de  DioSy  ó  lo  que  entonces  era  equivalente:  á  la  suerte  de  las  armas. 

Trocaron ,  en  consecuencia ,  acusado  y  acusador  sus  gages  de 
combate ,  y  quedó  señalado  el  día  de  1 6  Setiembre  para  que  en 
Coventry  *  se  realizase  el  Duelo  Jurídico. 

Llegado  el  plazo ,  y  presidiendo  el  acto  el  Rey,  cou  la  Comisión 
de  los  doce  en  representación  del  Parlamento ,  presentáronse  en  la 
liza  ambos  campeones  armados  de  punta  en  blanco.  Todas  las  cere- 
monias preliminares  estaban  terminadas ;  los  combatientes  á  caballo, 
el  escudo  al  pecho  y  lanza  en  ristre;  la  multitud  inmensa,  que  en  el 
circo  rebosaba,  tenia  en  ellos  fíjos  los  ojos,  y  en  el  rostro  la  an- 
siedad pintada;  y  las  trompetas,  en  fin,  dando  la  señal  de  acome- 
ter con  estridente  acento ,  hicieron  estremecerse  los  corazones  lodos. 

Heretford,  hecha  solemnemente  la  señal  cruz,  comenzaba  á 
marchar  contra  su  adversario  que ,  á  pié  quieto  y  afirmándose  en 
los  estribos,  le  esperaba  exclamando;  fi¡  Dios  protege  la  justicia!  :k 

Era,  pues,  inminente  y  parecía  inevitable  la  lucha;  pero  antes 
de  que  las  lanzas  pudieran  cruzarse,  Ricardo,  arrojando  su  cetro 

1  Ciudad  del  Condado  de  Warwcik,    tres  lecuas  al  W.  E.,  y  de  Londres  41 
distante  de  su  capital  algo  menos  de    al  N.  O 
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enlre  los  dos  Duques ,  ponia  lérmiuo  al  duelo ,  y  tomábalo  sobre  <t, 
como  entonces  se  decía ,  «no  queriendo  (fueron  sus  palabras) ,  que 
^prosiguiese  adelante  una  batalla ,  cuyo  inevitable  resultado  habia 
)>de  ser  la  infamia  de  uno  de  los  dos  que  la  reüian,  y  eran  ambos 
)>sus  parientes  y  con  su  propio  blasón  se  honraban.» 

Parece  que  el  Rey  de  Francia  fué  quien  aconsejó,  por  medio  de 
su  embajador,  aquella  resolución  al  de  Inglaterra:  pero  sin  negar  ese 
hecho ,  creemos  que  en  todo  caso  Ricardo  hubiera  obrado  como  lo 
hizo ;  porque  su  fin  era  salir  á  un  tiempo  de  Heretford  y  de  Nor- 
folk ,  y  si  dejara  pasar  adelante  el  Duelo,  fuéraie  imposible,  por  el 
momento  al  menos,  deshacerse  mas  que  de  uno  ellos. 

Ast ,  en  el  acto  mismo ,  después  de  consultada  meramente  pro- 
forma la  Comisión  famosa,  el  Rey,  con  asombro  universal  y  morti- 
ficación inesperada  de  su  primo,  pronunció  sentencia,  desterrando 
para  siempre  del  Reino  al  Duque  de  Norfolk,  con  obligación  de  ir 
primero  como  peregrino  á  la  Tierra  Santa,  y  de  residir  el  resto  de 
sus  dias  en  Alemania ,  en  Bohemia,  ó  en  üungrla ;  y  al  Duque  de 
Heretford,  «para  conservar  la  Paz  en  el  Reino  y  evitar  una  lucha 
>entre  sus  parciales  y  los  de  su  adversario ,  mandándole  salir  de 
^Inglaterra  en  plazo  de  cuatro  meses ,  y  no  volver  á  sus  limites  en 
>diez  afios.ji 

¿Cómo,  no  pudiendo  haber  mas  de  un  reo  en  aquel  proceso, 
cómo  hubo  en  él  dos  sentenciados? — Ricardo,  previendo  laobjeccíon, 
creyó  resolverla  con  manifestar  que  Heretford  y  Norfolk  habían 
cumplido  bien  su  deber  prosiguiendo  el  Reto  hasta  que  su  Real  au- 
toridad intervino  para  estorbarlo :  pero  que  los  desterraba  á  entram- 
bos como  perturbadores  del  sosiego  público ,  en  cuanto  promovían 
la  discordia  entre  los  Grandes  del  Reino ,  y  también  por  haberse 
uno  y  otro  opuesto,  publica  y  secretamente,  á  la  anulación  de  los 
actos  del  Parlamento  Gioucesleriauo. 

Fallo  mas  inicuo  difícil  es  imaginarlo;  llevóse,  empero,  a 
cabo  sin  oposición  alguna,  saliendo  á  poco  de  Inglaterra  Norfolk 
para  Jerusalen ,  *  y  Enrique  de  Bolingbroke  para  la  Corle  de  Fran- 
cia, con  prohibición  á  entrambos,  so  pena  de  traición,  de  entraren 

1  Primeramente  pasó  algon  tiempo  mado  por  !a  pesadumbre  de  su  melaD- 
en  Alemania ,  y  á  su  vuelta  de  la  Ciu-  eolia,  porque,  en  verdad  grande  fué  su 
dad  santa ,  murió  en  Venecia  ,  abru-    deslcahad  con  Gloucesler. 
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trato  ni  correspondencia  alguna  con  Tomás  de  Arundel  ex-Arzobis- 
po  de  Canlerbury. 

Los  Duques  de  York  y  de  Lancaster ,  tio  carnal  el  primero ,  y 
padre  el  segundo  de  Heretford ,  asintieron  como  los  demás  Pares  á 
su  destierro :  mas  el  pueblo ,  menos  politice  y  mas  generoso  que 
aquellos  desnaturalizados  Principes,  ya  que  no  pud;)  impedir  que 
Enrique  fuese  proscrito ,  dióle  al  menos  muestras  de  su  desintere- 
sada simpatía,  acudiendo  numeroso  á  despedirle ,  y  aclamándole  en 
la  desgracia  mas  que  nunca  en  la  prosperidad  lo  babia  becbo. 

Vengado ,  en  fin,  de  todos  sus  enemigos,  y  sobrepuesta  su  vo- 
luntad á  la  acción  de  las  leyes ,  Ricardo  II  comenzó  á  gobernar 
despóticamente  el  Reino ,  sin  curarse  ya  ni  de  las  apariencias  si- 
quiera. Uabiánsele  concedido,  como  digimos,  ciertos  subsidios  ó 
rentas  por  el  Parlamento  para  toda  su  vida;  mas,  sin  embargo ,  fal- 
tándole á  su  prodigalidad  recursos,  levantólos  por  medio  de  em- 
préstitos forzosos.  Estorbáronle  alguna  vez  las  leyes  los  antojos  de 
su  arbitrariedad ,  y  encontró  Jueces  que  á  medida  de  su  capricbo 
las  interpretaran;  y  no  satisfecho  con  las  proscripciones  ya  consuma- 
das, incesantemente  obligaba  á  los  que  hablan  sido  parciales  de  Glou- 
cester ,  á  que  el  perdón  que  ayer  les  babia  vendido ,  hoy  por  mas 
dinero  todavía  á  comprar  volviesen. 

¿Cómo,  con  tal  conducta,  podiano  hacerse  al  pueblo  aborrecible? 
¿Cómo ,  sin  mas  que  la  circunstancia  de  ser  su  enemigo ,  podia  En- 
rique de  Bolingbroke  dejar  de  popularizarse? — Pero,  á  mayor  abun- 
damiento ,  Ricardo  II  tuvo  cuidado  de  revelar  tan  á  las  claras  el 
rencor  implacable  con  que  á  su  primo  perseguía,  que  naturalmente 
puso  de  parte  del  proscrito  todos  los  corazones  generosos. 

En  efecto,  pocos  meses  después  del  destierro  de  su  hijo,  Juan 
de  Gante ,  Duque  de  Lancaster ,  bajó  oscuramente  á  la  tumba ,  y 
como  no  se  habia  pronunciado  contra  Ueretford  sentencia  que  para 
heredar  le  inhabilitase,  sino  que,  por  el  contrario,  antes  de  partirse 
[jara  Francia  le  autorizó  el  Uey  á  que  nombrase  Procurador  que 
civilmente  le  representara  durante  su  forzada  ausencia ,  expresándo- 
se terminantemente  en  la  Real  cédula  que,  sin  embargo  de  no  poder 
el  Duque  prestar  el  homenaje  requerido ,  se  pusiera  á  su  represen- 
tante en  posesión  de  cualesquiera  feudos  que  por  sucesión  ó  legado 
pudiesen  correspomlorlo,  Enrique  de  Bolingbroke  i)revino  á  suapo- 
ToMo  II.  SO 
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derado  que  se  incautase  de  los  bienes  que  por  muerte  de  so  padre 
le  tocaban. 

Mas  no  le  acomodaba  al  Rey  que  el  hombre  á  quien  tan  mortal 
y  alevosamente  tenía  agraviado,  entrase  en  posesión  del  opulento 
patrimonio  de  la  casa  de  Lancasler;  y  para  evitarlo,  reuniendo  un 
gran  Consejo  en  su  presencia  (18  de  Marzo  1399,)  hizo  declarar  en 
él :  1  .^  Que  el  destierro  del  Reino  era  equivalente  á  declarar  al  sen- 
tenciado fuera  de  la  ley,  y  por  tanto  le  incapacitaba  para  heredar; 
y  i.""  Que  era,  en  consecuencia,  nula  y  de  ningún  valor  la  Real  cédu- 
la en  que  se  autorizaba  á  Heretfprd  para  tomar  posesión,  por  medio 
de  apoderado ,  de  los  bienes  que  durante  su  ausencia  adquiriese  por 
sucesión  ó  legado. 

En  suma :  privóse  á  Enrique ,  con  evidente  iniquidad ,  de  la  he- 
rencia paterna;  y^aquel  acto  de  palmariar tiranía ,  avisando  á  todos 
los  Ingleses,  y  muy  especialmente  á  los  Nobles  y  Ricos,  del  riesgo 
inminente  que  bajo  el  cetro  del  Déspota  corrían  sus  vidas  y  hacien- 
das, alarmó  á  la  muchedumbre,  determinando  á  los  poderosos  á 
conspirar  la  ruina  del  que  á  todos  con  la  muerte  y  la  confiscación 
amenazaba.  De  un  extremo  á  otro  del  Reino,  la  fermentación  era 
visible  en  todas  las  clases  del  Estado :  aqui  se  celebraban  juntas; 
allá  se  exploraban  voluntades;  mientras  el  pueblo  murmuraba  sin 
rebozo ,  los  prohombres  de  la  tierra  reuníanse  en  secretos  conciliá- 
bulos; pero  Ricardo,  ciego  ya  de  orgullo,  y  por  la  prosperidad 
desvanecido,  ó  no  vio  lo  que  todo  el  mundo  menos  él  veia,  ó  de 
advertir  alguno  de  aquellos  para  él  funestos  presagios ,  despreciólos 
como  vanos  alardes  de  subditos  á  quienes  creia  para  siempre  en  sus 
humildes  siervos  convertidos. 

Llegáronle  nuevas,  en  efecto,  poco  después  de  haber  á  Enrique 
de  Lancaster  despojado  de  la  herencia  paterna ,  de  que  su  primo  y 
heredero  presuntivo  de  la  Corona,  Roger  Mortimer  Conde  de  la 
Marca ,  á  quien  tenia  como  su  Lugar-teniente  general  de  Irlanda, 
era  muerto  allí  en  una  sorpresa  en  que  la  Tribu  en  los  O'Byrn  *  fué 
vencedora;  y  como  si  todo  estuviera  en  Inglaterra  en  el  mas  per- 
fecto sosiego ,  el  desatentado  Monarca ,  reuniendo  á  toda  prisa  algu- 
nos tropas  en  Bristol,  dióse  á  la  vela  con  ellas  para  la  Isla-hermana^ 

I  Gordnn,  Historia  de  Irlanda  T.  I,  C.  XII ,  p.  207  y  198. 
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sin  curarse  de  las  conspiraciones ,  6  mejor  dicho  de  la  conspiración 
universal  contra  su  persona,  que  dejaba  tras  de  si»  y  sobre  la  cual  le 
llamaron  de  nuevo  la  atención  sus  Ministros,  en  el  acto  mismo  de 
embarcarse.  Ardía  Ricardo  en  sed  de  venganza  por  la  muerte  de  su 
pariente  predilecto,  cuyo  fallecimiento  volvia  á  poner  en  tela  de 
juicio  la  sucesión  al  Trono ;  y  para  aquel  Principe  vengarse  era 
untes  que  todo.  Trasladóse,  pues,  á  Irlanda  sin  atender  á  consejo 
alguno:  pero,  en  aquella  tierra,  encontróse  con  que  las  tribus  indíge- 
nas eran  menos  fáciles  de  castigar  que  los  Lords  ingleses  lo  hablan 
sido  en  dejarse  confiscar  los  bienes  y  aun  cortar  las  cabezas.  Seis 
dias  perdió  el  Rey  en  Watterford  en  vanas  ceremonias  cortesanas; 
({uince  en  Kilkenny  esperando  en  vano  un  considerable  refuerzo 
que  su  primo  el  Duque  de  Albermale  ^  debía  llevarle,  y  quieren 
algunos  que  retardase*  ya  de  acuerdo  con  losenemigosde  Ricardo '; 
y  al  cabo,  marchando  al  frente  de  treinta  mil  hombres  contra  un 
enemigo  que  apenas  reunía  tres  mil,  fué  juguete  del  irlandés  Arl- 
Mac'Murchai  que  los  mandaba,  y  que,  tan  astuto  como  valeroso, 
supo  aprovecharse  con  habilidad  admirable  de  los  infinitos  acciden- 
tes de  un  terreno  pantanoso,  desigual  y  de  bosques  cubierto.  No  le 
faltaba  á  Ricardo  el  valor  pei'sonal,  á  juzgar  por  diferentes  actos  de 
su  vida  que  ya  el  lector  conoce :  pero ,  en  cambio,  dio  muestras  en- 
tonces de  carecer  de  todas  las  dotes  indispensables  á  un  General  en 
jtife,  pues  sobre  dejarse  llevar,  como  por  la  mano,  á  eternas  é  in- 
útiles marchas  que  fatigaron  de  una  manera  cruel  á  sus  tropas,  in- 
ternóse con  ellas  en  un  país  inculto,  y  por  la  guerra,  á  mayor 
abundamiento,  devastado,  sin  haber  tomado  precaución  alguna  para 
proveerlas  de  víveres*.  Rendidos,  pues,  al  cansancio;  por  el  ham- 
bre extenuados ;  y  sin  cesar  acosados  por  un  enemigo ,  al  parecer 
fantástico,  pues  si  sus  flechas  y  dardos  se  sentían,  arrojábalos  siem- 
pre de  lejos  y  al  abrigo  de  los  bosques,  tras  de  intransitables  pan- 
tanos, ó  á  favor  de  lo  quebrado  de  las  sierras;  los  soldados 
ingleses  tuvieron  que  batirse  en  retirada,  hasta  Dublin,  ante  Mac- 
Murchad  y  el  puñado  de  salvajes  que  mandaba.  En  que  estado  iría 
aquel  ejército  basta  á  dárnoslo  á  conocer  el  hecho  siguiente.  Duran- 
te la  retirada,  ciertos  bajeles  cargados  de  provisiones  de  boca  ancla- 

t  Prlmogénílo  del  Duque  de  York.        3  Gordon.  Ubi  supra. 
5  /^/í.  T.  III.C.  I.  p.  64. 
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ron  cerca  de  la  costa;  y  los  soldados,  sin  dar  tiempo  á  que  los 
viveres  desembarcasen,  entrando  en  el  agaa  hasta  la  cintura,  ar- 
rojáronse á  los  baques,  y  en  ellos,  como  en  la  mar  misma,  trabaron 
entre  sí  sangriento  combale  sobre  saquearlos  \ 

Tal  fué  la  desdichada  y  postrer  campaña  de  Ricardo  II,  para 
quien  no  hubo  nunca  gloria  posible ;  y  las  seis  semanas  *  que  en 
Dublín  pasó  en  seguida,  sin  recibir  noticia  alguna  de  Inglaterra, 
pueden  considerarse  como  el  último  periodo  de  magostad ,  reposo, 
y  relativa  bienandanza  que  al  Destino  plugo  otorgarle.  ¿Cómo  se  ex- 
plica que,  siendo  tan  corta  la  distancia,  ignorase  el  Rey  absoluta- 
mente los  gravísimos  acontecimientos  que  en  sus  dominios  tenían 
entonces  lugar?— Los  vientos  y  las  tempestads  son  la  único  explica- 
ción que  nos  dan  todos  los  historiadores  '  de  aquel  singularisimo 
fenómeno ,  en  el  cual ,  á  pesar  de  todo ,  parécenos  que  debió  de 
tener  alguna  y  no  pequeña  parle,  la  impopularidad  merecidisíma  de 
Ricardo  ;  pues  en  tantos  dias,  imposible  parece  que  do  hubiera 
en  el  temporal  seis  horas  siquiera  de  tregua,  que  esas  bastaran  y  aun 
sobraran,  para  que  un  amigo  resuelto,  atravesando  el  canal  de  San 
Jorge,  diera  aviso  al  Monarca  de  que  peligraba,  ó  mas  bien  de  que 
estaba  perdiéndose  ya  en  Inglaterra  su  Corona. 

Porque,  en  efecto,  el  despotismo,  la  codicia,  el  despilfarro  y 
la  desleal  crueldad  del  Gobierno  de  Ricardo  II  durante  los  dos 
últimos  años  (1397  á  1309) ,  habían  hecho  comprender  á  la  Ingla- 
terra que  era  llegado  el  momento  de  optar  entre  la  destitución  de  un 
Principe  que,  conculcando  sus  juramentos  y  la  Constitución  del 
país,  aspiraba  descaradamente  á  la  autocracia,  ó  renunciar  para 
siempre,  á  los  fueros  y  libertades  á  costa  de  inmensos  sacrificios 
conquistados  en  cerca  de  dos  siglos  consecutivos  de  lucha  parla- 
mentaria y  de  guerras  civiles. 

Los  hechos,  que  con  religioso  respeto  á  la  verdad  histórica  hemos 
procurado  consignar  hasta  aquí  clara  y  terminantemente,  nos  dis- 
pensan ahora  de  prolijos  comentarios  para  justificar  la  razón  con 
que  el  pueblo  inglés  entonces  arrancó  de  manos  de  Ricardo  el  cetro 
(Je  que  tan  mal  había  aquel  usado:  pero  si  sustentamos  el  derecho 

1  Gordon.  Ubi  supra  p.  299.  mo  II.  Nada  dice  sobre  el  particular; 

2  Gordon.  Ubi  supra.  Gordon  usa  <ie  palabras  casi  ídéBlicaa 

3  Ldg,  T.  ni,  C.  I,  p.  66.  II m,  To-    á  las  de  Lingard. 
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del  paiSy  no  se  entienda  por  eso  que  nos  ponemos  de  parle  de  los 
Lancaslerianos»  ni  de  la  Aristocracia  que,  desleal  y  facciosa,  aban- 
donó en  su  desdicha  al  mismo  á  quien  habia  servido  de  instrumento 
mientras  le  contempló  fuerte. 

Son  cosas  muy  distintas  la  Revolución  que  el  Pueblo  hace,  for- 
zado por  las  tirantas  de  sus  gobernantes»  y  el  provecho  que  de  ella 
mañosamente  sacan  los  Hombres  y  los  Partidos;  y  fuera  soberana- 
mente injusto  confundirlas  en  un  solo  fallo. 

Diñcíl  9  sino  imposible,  es  hoy  averiguar  si  Enrique  de  Boling- 
broke ,  en  los  diversos  periodos  de  su  vida  política ,  tuvo  siempre 
fijas  sus  miras  en  el  trono ;  ó  bien ,  sí ,  meramente  ambicioso ,  su  fin 
en  las  varias  evoluciones  que  practicar  le  hemos  visto ,  no  fué  mas 
que  el  de  medrar  y  engrandecerse ,  hasta  donde  á  la  fortuna  plu- 
guiera. En  todo  caso,  desde  muy  joven  comenzó  á  dar  muestras  de 
profundo  en  sus  pensamientos ,  y  hábil  sin  escrúpulos  en  los  medios 
para  realizarlos,  absteniéndose  de  tomar  parte  en  las  temerarias 
aventuras  de  su  padre;  no  comprometiéndose  con  el  Duque  de  Glou- 
cester  mas  de  lo  absolutamente  indispensable  para  ocupar  un  alto 
puesto  en  su  administración ;  conservándose  entonces  mismo  en 
buenas  relaciones  con  el  Rey;  y  por  último,  desertando  del  lado  de 
su  tic,  para  ponerse  al  de  su  primo ,  asi  que  vio  preponderante  al 
bando  realista. 

Digérase  que  al  acusar  á  Norfolk ,  asi  como  subió  de  punto  su 
habitual  perfidia ,  faltóle  el  acostumbrado  tacto :  pero ,  bien  consi- 
deradas las  circunstancias  del  caso ,  tal  vez  hallemos  que  hubo  en  él 
mucho  mas  de  fatalidad  inevitable  que  de  político  desacierto.  Ri- 
cardo II,  entonces  en  el  apogeo  de  su  triunfo,  quería  perder  á  en- 
trambos Duques,  y  para  ello  puso  al  de  Heretford  en  la  alternativa 
de  constituirse  en  acusador  de  su  antiguo  cómplice,  ó  de  atraer 
sobre  si  toda  la  ira  y  todo  el  poder,  á  la  sazón  ilimitados,  del 
Monarca  mismo.  ¿Qué  habia  de  hacer  en  tales  circunstancias  un 
hombre  para  quien  la  moralidad  intrínseca  de  las  acciones  nada 
significaba,  con  su  utilidad  comparada ?— Negarse  á  la  acusación 
fuera  entregarle,  sin  duda  alguna ,  la  cabeza  al  verdugo ;  y  si  inten- 
tar aquella  ofrecía  riesgos,  por  lo  menos  eran  de  los  que  dan  tiem- 
po á  buscar  su  reparo ,  y  con  el  tiempo  esperanza  de  evitarlos  ó 
vencerlos.  Ciertamente  Ricardo  logró  su  objeto ,  hundiendo  de  un 
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solo  golpe  á  sus  dos  vlciímas:  mas  como ,  con  evidencia ,  do  había 
camino  para  salvarse  eu  aquella  época  de  esa  desdicha,  volvemos  á 
decirlo ,  preciso  es  confesar  que  hubo  en  ella  mas  de  fatalidad  inevi- 
table que  de  político  desacierto  por  parte  de  Enrique  de  Bolingbro* 
ke.  Quizá ,  si  Ricardo  U  supiera  usar  con  moderación  de  su  victo- 
ria, nunca  su  primo  se  levantara  de  aquel  golpe:  pero  de  tal  modo 
se  hizo  con  sus  tíranias  impopular  y  odioso  el  sucesor  de  Eduar- 
do lU,  que  él  mismo  preparó  su  ruina,  entregándole,  por  decirlo  asi» 
corona  y  cabera  á  su  rival  dichoso. 

Enrique  había  escogido ,  ó  tal  vez  se  le  impuso  la  ciudad  de  Pa- 
rís para  residir  en  ella  durante  su  destierro.  La  €Órte  de  Francia, 
estrechamente  unida  con  Ricardo  II  por  los  vincuios  del  enlace  y 
alianza  recientemente  contraidos,  recibió  al  proscrito  con  las  aten- 
ciones y  consideración  á  su  alta  gerarquia  debidas,  pero  al  mismo 
tiempo  teniale  muy  de  cerca  y  continuamente  vigilado,  para  que 
nada  contra  el  Rey  de  Inglaterra  intentar  pudiese.  Sin  embargo,  el 
Duque  de  Berry,  de  antiguo  con  la  casa  de  Lancaster  relacionado, 
y  en  oposición  siempre  con  su  propio  Gobierno,  hizo  al  Duque  de 
Herelford  tan  favorable  acogida ,  que  aquel  se  creyó  en  el  caso  de 
pedirle  la  mano  de  su  hija  la  Princesa  María,  seguro  de  obtener  su 
asentimiento ;  y  en  efecto,  por  lo  que  al  de  Berry  respecta,  hubié- 
rase  aquel  enlace  verifícado.  Mas  llegó  á  noticia  el  proyecto  de  Ri- 
cardo 11 ,  quien ,  receloso  de  la  fuerza  que  tal  casamiento  pudiera 
darle  á  su  primo,  despachó  á  París  al  Conde  de  Salisbury  con  la 
misión  de  oponerse  abierta  y  póblícamente  á  que  aun  Traidor  fV 
glis  *»  obtuviese  la  mano  de  una  Princesa  de  Francia.  En  virtud  de 
aquella  embajada ,  Garlos  YI,  ó  mas  hten  los  que  en  su  nombre  go- 
bernaban ,  opusieron  su  veto  al  proyectado  enlace ;  y  Enrique  re- 
cibió una  nueva  y  gravísima  ofensa  del  desatentado  Monarca  á  quien 
antes  de  mucho  habia  de  reemplazar  eu  el  trono. 

Tuvo  logar  lo  que  de  referir  acabamos  durante  el  mes  de  Di- 
ciembre de  1398 ;  el  Duque  de  Lancaster  murió  á  3  de  Febrero  del 
año  siguiente ;  el  1 8  de  Marzo  declaraba  el  Gran  Consejo  incapaz 
de  heredar  á  su  hijo ;  y  el  31  de  Mayo  Ricardo  II,  embarcándose  eo 
Bristol ,  para  Irlanda ,  con  los  mas  importantes  de  los  Barones  de 
su  parcialidad ,  dejaba  la  Inglaterra  desprovista  en  gran  parte  de 

1  I^d.T.  III,  C.  I,  p.  64. 
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fuerzas  militares ,  y  gobernada  por  su  tio  el  Doqae  de  Yoric  eo 
calidad  de  Regente  del  Reino.  Cual  era  entonces  la  fermentación  de 
los  ánimos ;  en  que  grado  de  exarcebacion  rayaba  el  descontenta 
público ;  y  cuan  á  las  claras  se  conspiraba  universalmente  contra 
el  despótico  desatinado  Gobierno  del  hijo  del  Principe  Negro,  h^ 
moslo  ya  dicho  anticipadamente,  y  no  lo  ignoraban  en  sus  destier- 
ros Enrique  de  Bolingbroke «  ni  el  depuesto  Arzobispo  de  Ganter- 
bury,  ni  olhijo  y  sucesor  del  Gondo  de  Arundel  en  la  Torre  de 
Londres  ajusticiado. 

A  principios  ó  mediados  de  Junio ,  pues,  el  ex-Primado  de  In- 
glaterra, residente  orillas  del  Rhin  en  la  Giudad  de  Golonia,  dejóla 
furtivamente ,  y  en  hábito  de  fraile  mendicante ,  que  era  entonces 
seguro  pasaporte  para  correr  el  mundo  sin  que  nadie  reparase  en  ello 
ni  menos  lo  estorbara ,  trasladóse  á  Paris,  y  tuvo  con  el  Principe,  ya 
Duque  de  Lancaster ,  una  larga  y  secreta  conferencia  en  el  Palacio 
{Hotel)  llamado  en  aquella  época  de  Winchester  y  hoy  de  Bicetre  \ 
residencia  entonces  del  Duque  de  Berry ,  de  quien  Enrique  era 
huésped.  Por  los  resultados  vióse  luego  que,  bien  informados  sin 
duda  del  estado  de  la  opinión  pública  en  Inglaterra,  y  muy  proba- 
blemente contando  con  la  cooperación  de  mas  de  un  Barón  podero  - 
so  é  influyente,  lo  que  concertaron  el  Duque  y  el  Arzobispo  fué 
pasar  sin  pérdida  de  momento  á  Inglaterra ,  aprovechando  la  ocasión 
de  estar  ausente  de  ella  Ricardo  con  sus  mejores  amigos  y  los  mas 
de  sus  soldados,  circunstancias  ambas  en  extremo  favorables  á  sus 
designios. 

Realmente,  aunque  puede  decirse  que  aquellos  conspiradores 
iban  á  jugar  sus  cabezas  á  la  vuelta  de  un  dado ,  hay  que  confesar 
también  que ,  tan  desesperada  era  su^situacion ,  y  tan  entre  la  espa- 
da de  la  miseria  y  el  muro  de  la  emigración]  perpetua  los  había 
puesto  el  Rey  con  sus  implacables  persecuciones ,  que  no  les  queda- 
ba otro  recurso  mas  que  el  aventuradísimo  á  que  acudieron. 

Enrique  obtuvo  fácilmente  licencia  del  Gobierno  francés  para 

1  Bicelre,  aldea  y  vasto  ediflcio  hoy    Palacio,  y  dióle  el  nombre  que  llevaba 
dependiente  de  la  Municipalidad  de    todavía  cuando  fué  reedificado  por  el 


Gentilly,  está  situado  á  menos  de  dos  Duque  de  Berry  que  hizo  de  él  su  re- 
kilómetros  S.  del  recinto  de  Paris.  Fué  sidencia.  Bicetre  después  de  una  larga 
en  su  origen  Granja  que  ocuparon  al-    serie  de  vicisitudes ,  es  hoy  un  asilo 


guo  tiempo  los  Cartujos;  en  1290  un    de  Ancianos  pobres ,  y  hospital  para 
'hispo  de  Winchester  erigió  alli  tu    dementes. 
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visitar  al  Duque  de  Bretaña ,  porque  su  reserva  y  cautela  fueron  ta- 
les que  ningún  motivo  de  recelo  podía  racionalmente  tenerse,  en  cuan- 
to á  sus  inmediatos  designios ;  mas  una  vez  que  el  ambicioso  pros- 
crito se  vio  en  las  costas  de  la  antigua  Armórica,  súbito  fletó  por 
8U  cuenta  tres  pequeños  bajeles ,  en  los  cuales ,  embarcándose  se- 
cretamente en  el  puerto  de  Vanoes,  se  dio  á  la  vela  para  las  costas 
de  la  Gran  Bretaña ,  sin  mas  séquito  que  el  Arzobispo  Tomás  de 
Arundel ,  su  sobrino  el  nuevo  Conde  del  mismo  titulo ,  unas  quin- 
ce lanzas  \  y  un  reducido  número  de  familiares.  Contrariado  por  los 
vientos ,  ó  quizá  esperando  el  momento  con  sus  secretos  cómplices 
convenido ,  cruzó  Ricardo  algunos  días  delante  de  la  costa  oriental 
de  Inglaterra ,  mas  al  cabo,  el  4  de  Julio  de  4399 ,  tomó  tierra  en  el 
puerto  de  Ravenspur  (provincia  de  York),  donde  inmediatamente  se 
le  incorporaron  los  poderosos  Condes  de  Northumberland  y  de 
Westmoreland,  con  sus  respectivas  huestes. 

Que  de  ese  hecbo  se  desprende  indudablemente  que  Lancaster 
estaba  de  inteligencia  y  acuerdo  con  aquellos  Barones ,  no  hay  para 
que  decirlo:  pero  merece  notarse  que,  á  la  cuenta,  eran  muy  diver- 
sos los  fines  que  al  tomar  las  armas  se  proponían  el  Principe  y  los 
Condes,  pues  que  los  últimos  exigieron  al  primero  el  juramento, 
que  prestó  en  cierta  iglesia  de  Doncaster ,  de  que  solamente  trataba 
de  recobrar  los  honores  y  estados  paternos ,  comprometiéndose  ade- 
más á  no  alegar  derecho  alguno  á  la  Corona. 

En  todas  partes ,  nos  dice  Hume  ' ,  corrieron  á  las  armas  los  des- 
contentos; la  ciudad  de  Londres  comenzó  desde  luego  á  dar  mues- 
tras do  su  tendencia  á  la  insurrección ;  y  el  ejército  de  Enrique, 
acreciéndose  rápidamente  en  su  marcha ,  ascendió  en  breve  al  nú- 
mero de  sesenta  mil  combatientes.  Tan  universal  y  rápida  exten- 
sión en  el  movimiento  revolucionario,  acredita  bien  cual  era  la  im- 
popularidad y  aislamiento  en  el  pais  de  Ricardo;  mas,  si  alguna  duda 
pudiese  en  ese  punto  quedarnos ,  desvaneceriala  completamente  la 

1  Treinta  combatientes,  á  lo  sumo  también  lo  mismo,  y  es  de  advertir 
cuarenta  personas  entre  todas»  nosdi*  que  Hume,  Jacobista,  y  Litigará  cató- 
cen  las  crónicas  que  fueron  las  que  con  lioo  y  Tory,  son  ambos  parcialesde Ri- 
el desembarcaron  en  Inglaterra.  (Lgd.  cardo  11 ,  cuya  destitución  es  uno  de 


ubi  supra).  los  precedentes  históricos  que  abonan 

«  T.  11.  C.  XVII, p.  25Í.— ¿j/d.  To-    la  de  Jacobo  II;  y,  por  tanto «    " 
mo  ill,  G.  1 ,  p.  65  y  66,  dos  dice    para  los  realistas  abominable 
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conducta  de  los  que  entonces  en  Inglaterra  le  representaban ,  y  en 
su  conservación  y  triunfo  estaban  personalisi mámente  interesados. 

A  la  primera  noticia  del  desembarco  y  rápidos  progresos  de 
Enrique,  todos  los  favoritos,  todos  los  cortesanos  desaparecieron 
súbito  de  la  capital  del  Reino ,  haciendo  cabeza  en  aquella  vergon- 
zosa fuga  ,  que  llevó  á  los  mas  al  puerto  de  Bristol ,  el  Conde  de 
Wiltshire  que,  con  dos  individuos  déla  célebre  comisión  Parlamen- 
taria, habia  quedado  en  Wallingford  encargado  de  custodiar  la  per- 
sona de  la  joven  Reina. 

El  Duque  de  York ,  pues,  Regente  del  Reino ,  de  suyo  contem^ 
porizador  é  indeciso ,  tan  pariente  además  de  Enrique  como  de  Ri- 
cardo, y  quizá  no  muy  tranquilo  con  respecto  á  su  personal  segu- 
ridad, en  vista  de  la  suerte  de  su  hermano  Gloucester ;  el  Duque  de 
Tork,  decimos,  que  en  política  no  profesaba  la  máxima  de  vivir  y 
morir  con  un  partido ,  sino  la  opuesta  y  mucho  mas  cómoda  de 
vivir  siempre  con  el  triunfante ,  viéndose  por  una  parte  desampara- 
do de  los  hombres  influyentes  del  bando  realista,  y  por  otra  en  pe- 
ligro inminente  de  tener  que  medir  sus  armas  con  una  insurrección 
que ,  como  la  marea ,  iba  por  instantes  creciendo  y  haciéndose  de 
la  tierra  señora,  tomó  el  partido,  mas  seguro  que  airoso,  de  retirar- 
se también  con  sus  tropas  á  Bristol ,  dejando  franco  el  camino  de 
Londres  al  dichoso  Duque  de  Lancaster.  Ese ,  apenas  supo  la  reti- 
rada del  Regente ,  apoderóse,  sin  mas  trabajo  que  el  de  llegar  á  sus 
puertas,  de  la  Metrópoli  del  Reino;  cuyo  Clero  y  Pueblo  *  salieron 
procesional  mente  á  recibirle,  ofreciéndole  su  mas  activa  cooperación 
en  cuanto  necesitarla  pudiera;  y  aceptando,  en  cambio  la  seguridad 
que  les  dio  el  Duque  de  haber  tomado  las  armas  solamente  para  re- 
cobrar la  herencia  de  sus  padres ,  y  poner  término  á  los  escánda- 
los, dilapidaciones  y  tiranías  de  la  Corte,  de  los  favoritos,  y  de  la 
comisión  parlamentaria.  Pocas  horas  le  bastaron  á  Enrique  para 
asegurar  en  su  devoción  á  gentes  de  antemano  y  expootáoeamente 
consagradas  á  ella;  por  lo  cual,  y  conociendo  bien  que  especie 
de  hombre  era  su  tio  el  de  York,  salió  inmediatamente  en  su  per- 
secución ,  tomando  el  camino  de  Occidente ,  y  ocupando  la  villa  de 
Evesham  al  mismo  tiempo  que  el  Regente  entraba  en  la  Berke- 

1  Lgd.  Ubi  supra. 

Tomo  II.  SI 
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ley  \  donde  á  muy  poco  le  alcanzaron  los  mensajeros  de  paz  que  It 
despachó  inmediatamente  Lancaster ,  y  á  qaienes  sin  dificultad  dio 
oídos  el  fácil  Regente.  Entablada  asi  la  negociación ,  claro  estaba 
como  había  de  terminarse:  los  dos  Principes  se  avocaron  y  de  su 
entrevista  resultó,  no  solamente  la  incorporación  de  York  con  sos 
tropas  en  el  partido  de  Enrique,  sino  el  darle  orden  al  Gobernador 
deBristol,  para  que  entregase,  como  lo  hizo,  la  ciudad  y  su  cas- 
tillo á  los  Lancastcrianos.  Por  su  desdicha  habíanse  allí  refugiado  el 
Conde  de  Wiltshí  re  y  los  Comuneros  Bussy  yGreene,  miembros  déla 
Comisión  de  los  doce,  que  con  él  habían  desertado  de  Wallingford: 
Lancaster  los  hizo  ajusticiar  á  los  tres  á  la  mañana  siguiente  de  sa 
entrada  en  Bristol  (28  de  Junio);  y  á  pocos  días,  dejando  alli  á  su  tío 
marchó  á  Chester ,  tanto  por  apoderarse  de  aquella  ciudad  impor- 
tante y  para  sujetar  á  los  habitantes  del  Condado,  acaso  los  mas 
realistas  entonces  de  toda  Inglaterra ,  como  para  estar  á  la  mira  del 
inminente  regreso  de  Ricardo  II  á  sus  ya  casi  perdidos  dominios. 

La  mitad  de  un  mes  llevaba,  sin  embargo,  Lancaster  en  la 
Isla,  y  era  casi  señor  de  toda  ella,  cuando  de  tan  importantes 
acontecimientos  tuvo  noticia  Ricardo  II.  ¿Qué  se  hizo  entonces  de 
aquella  presteza  de  resolución  que  tanteen  él  nos  encomian  sos  par- 
ciales? ¿Por  qué,  al  primer  aviso,  no  se  embarcó  súbito  para  Ingla- 
terra en  las  naves  mismas  en  que  el  Duque  de  Albermale  acababa 
de  llegar,  aunque  tarde ,  con  el  esperado  socorro?  Se  nos  dice  que 
tal  fué  el  parecer  de  su  Consejo,  y  que  las  pérfidas  sugestiones  del 
primogénito  del  Duque  de  York  '  le  apartaron  del  buen  camino: 
mala  disculpa  para  cualquier  hombre,  pues  en  los  lances  extremos 
el  mejor  consejero  de  un  valiente  es  su  corazón;  disculpa  inadmisi- 
ble tratándose  de  un  Principe  que  jamás  tuvo  mas  voluntad  que  la 
propia ,  y  cuya  ruina  procedió  precisamente  de  su  excesivo  perso- 
nalismo. Dígase  que  entonces  le  faltaron  la  resolución  ó  la  activi- 
dad ;  dígase,  si  se  quiere ,  que  acaso  no  dio  á  la  insurrección  la  im- 
portancia que  tenia  realmente;  yeso  será,  por  lo  menos,  comprensi- 
ble: pero  fuera  la  que  fuese  la  causa ,  el  hecho  es  que  el  Conde 
de  Salisbury  fué  enviado  á  la  cabeza  de  un  millar  de  lanzas  con  la 
misión  de  levantar  el  Estandarte  Real  en  el  país  de  Gales  y  en  el 

1  Evesham  y  Berkeley  están  en    distancia  una  de  otra  ciudad, 
el  camino  de   Bristol ,  á  muy  corta       S  El  Duque  de  Albermale. 
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Condado  de  Chester,  ofreciéndosele  qae,  al  sexto  dia^  zarparía  el 
Rey  de  Dublin  para  ir  en  su  auxilio  con  el  resto  de  la  flota  y  del 
ejército. 

Salisbury,  obedeciendo  celosamente,  logró  en  efecto  reunir  consi- 
derable número  de  hombres  bajo  su  estandarte :  pero  trascurrieron 
los  seis  días,  y  seis  mas,  y  otros  tres  sin  que  de  Ricardo  se  tuvie- 
se noticia,  ni  de  Irlanda  llegara  al  campo  realista  un  solo  soldado; 
y  los  Gámbrios,  como  los  deChester,  regresaron  despechados  á  sus 
bogares ,  no  bastando  á  detenerlos  ni  ruegos ,  ni  amenazas ,  ni  re- 
flexiones, ni  lágrimas. 

Tres  dias  después ,  es  decir,  á  los  diez  y  ocho  de  la  salida  de 
Dublin  del  Conde  de  Salisbury,  desembarcó  en  Milford-Haven  * 
Ricardo  II  con  todos  sus  cortesanos  y  algunos  millares  de  soldados 
del  ejército  de  Irlanda.  Aun  contando  con  la  lealtad  de  aquella 
fuerza,  tales  estaban  ya  las  cosas  que,  todo  lo  que  racionalmente 
podía  el  Rey  prometerse  era  prolongar  la  guerra,  y  en  todo  evento 
sucumbir  lidiando  como  bueno :  pero  hasta  á  esa  esperanza  del  va- 
liente desesperado  hubo  Ricardo  de  renunciar  desde  que ,  al  lucir 
la  aurora  del  día  siguiente  al  de  su  arribo  ,  vio  con  sus  propios  ojos 
que  se  le  había  desertado  durante  la  noche  la  mayor  parte  de  sus 
tropas.  r 

Reuniéronse  entonces  en  torno  del  desdichado  Monarca  los  úni- 
cos Proceres,  Prelados  y  Caballeros  que  ya  en  su  séquito  queda- 
ban, á  saber:  su  primo  el  Duque  de  Albermale,  sus  hermanos  dt 
madre  los  Duques  de  Exeler  y  de  Surrey ,  los  Condes  de  Worces- 
ler  y  de  Gloucester,  los  Obispos  de  Londres,  de  Lincolnn,  y  de  Car- 
lisie,  Sir  Esteban  Scrope,  y  algunos  otros;  y  reuniéronse,  como 
era  mas  que  natural ,  para  deliberar  sobre  el  partido  que  había  de 
tomarse  en  tan  críticas  circunstancias.  Desalentado  estaba  el  Roy, 
pero  mas  quizá  sus  áulicos:  asi  el  parecer  de  los  mas  fué  que ,  sin 
pérdida  de  momento ,  debía  Ricardo  embarcarse  para  Burdeos,  y 
aguardar  en  sus  dominios  continentales  ocasión  propicia  para  reco- 
brar su  cetro  y  prerogativas. 

Tal  consejo,  mas  prudente  que  caballeresco ,  fué  por  el  Duque 
de  Exeter  combatido  con  buen  éxito  y  sólidas  razones;  pues  era 

t  Bahía  de  Milford  en  el  caDal  de    Gales ,  casi  á  su  entrada ,  y  á  dos  le- 
Bristol ,  costa  meridional  del  pais  ú%    gaas  cortas  de  Pembroke. 
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verdad,  como  él  lo  dijo,  que  abandonar  entonces  la  Inglaterra  st 
interpretaría  como  una  abdicación  de  la  Corona ;  y  que ,  á  mayor 
abundamiento,  estando  aun  Salisbury  con  las  armas  en  la  maoo ,  lo. 
natural  era  tratar  de  incorporársele  para  probar  fortuna.  En  todo 
caso ,  no  apartándose  de  la  costa ,  siempre  se  estarla  á  tiempo  de 
acudir  al  recurso  extremo  de  la  emigración  á  Irlanda  ó  á  la  Guie- 
na.  Adoptado  ese  plan,  el  5  de  Agosto  á  boca  de  noche  salió  Ri- 
cardo de  Milford ,  en  dirección  á  Conway  \  disfrazado  de  Fraile 
francisco,  acompañándole,  con  sus  dos  hermanos  uterinos,  el  Conde 
de  Gloucesler,  el  Obispo  de  Carlisle,  Scrope,  y  nueve  personas  mas 
únicamente;  porque  Albermale,  AYorcester  y  los  restantes  magna- 
tes ,  viendo  su  causa  perdida ,  determinaron  congraciarse  con  los 
contrarios,  y  lo  pusieron  por  obra,  pasándose  con  armas  y  baga- 
jes ,  aunque  con  poca  honra ,  á  los  reales  de  Enrique  de  Bolingbroke. 
En  tanto  las  pocas  tropas  que  á  Ricardo  hablan  permanecido  fieles» 
indignadas  de  que  asi  traídoramente  las  abandonasen  el  Rey  y  todos 
los  proceres,  después  de  saquear  lo  que  pudierou,  dispersáronse» 
tomando  cada  grupo  el  camino  de  su  respectiva  provincia. 
^  Con  menos  obstáculos  y  mas  fortuna  de  la  que  de  su  mal  signo 
pudiera  ya  esperarse ,  llegaron  Ricardo  y  sus  compañeros  de 
viaje  á  Conway  al  cuarto  dia  de  su  peregrinación :  pero ,  en  vez  de 
un  ejército,  hallaron  al  Conde  de  Salisbury  sin  mas  fuerza  que  un 
centenar  de  soldados ;  y  menos  en  situación ,  por  consiguiente ,  de 
darle  auxilio  á  nadie,  que  de  solicitarlo  para  él  mismo. 

Porqué,  en  vista  de  tan  claro  desengaño,  no  volvió  á  pensarse  en 
huir  á  Francia ,  es  lo  que  la  historia  no  nos  dice ;  roas  es  de  presu- 
mir que  Ricardo  II,  ciego  en  la  fe  de  su  propia  habilidad,  como  les 
acontece  de  ordinario  á  los  hombres  que  de  tenerla  se  envanecen  y 
con  ella  han  logrado  alguna  vez  sus  fines,  creyera  que  entonces, 
como  en  ocasiones  anteriores ,  le  bastarla  plegarse  en  la  apariencia 
á  la  opinión  dominante ,  para  salvarse  por  el  momento  ,  y  dar  tiem- 
po á  una  reacción  que  le  fuese  favorable.  Asi,  á  lómenos,  se  infiere 
de  su  conducta;  pues  en  vez  de  interponer  el  mar  entre  su  persona 
y  el  enemigo,  como  ya  lo  requerían  y  autorizaban  las  circunstan- 
cias ,  despachó  á  sus  dos  hermanos  los  Duques  de  Eieter  y  de  Sur- 

1  Al  N.  o.  del  Pais  de  Gales,  donde  Salisbury  tenia  su  cuartel  general. 
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rey  al  caarlel  general  de  Enrique,  á  preguntarle  que  era,  en  resú- 
men«  lo  que  pretendía,  6  en  otros  términos :  á  entrar  con  él  en  ne- 
gociaciones. Mientras,  el  Rey  con  Salísbury  recorría  el  país  de 
Gales,  buscando  en  vano  una  fortaleza  que  estuviera  en  estado  de 
servirles  de  asilo  en  un  caso  extremo ;  triste  razón  que  les  obligó  á 
entrambos  á  restituirse  á  Conway  y  esperar  allí  el  resultado  de  la 
embajada  de  los  dos  Duques. 

Enrique  recibiólos  ya  como  quien  presume  de  Monarca ,  deján- 
doles doblaren  su  presencia  la  rodilla ,  y  hablándoles,  si  con  apa- 
rente benevolencia ,  siempre  de  alto  á  bajo :  pero,  en  suma ,  dete- 
niéndolos en  Chester  mal  de  su  grado,  apoderóse  en  Holt  del 
Tesoro  personal  de  Ricardo,  y  mandó  al  Conde  de  Northumber- 
landque,  al  frente  de  cuatrocientos  hombres  de  armas  y  mil  ar-^ 
queros,  marchase  sobre  Conway  ;  previniéndole,  en  primer  Ingar, 
que ,  para  no  alarmar  á  Ricardo  de  manera  que  á  embarcarse  se  re- 
solviera, cuidase  de  no  desplegar  sus  fuei-zas;  y  en  segundo,  que  no 
perdonase  medio  para  apoderarse  de  la  persona  del  Rey  y  traérsela 
consigo. 

Northumberland ,  siguiendo  -al  pié  de  la  letra  y  con  habilidad 
suma  tales  instrucciones,  dejó  sus  tropas  ocultas  á  cierta  distancia  de 
Conway,  y  sin  mas  escolla  que  cinco  hombres  de  armas,  presentóse 
á  Ricardo  con  una  carta  credencial ,  escrita  probablemenl '  á  no 
poder  mas,  del  Duque  deExeter.  Al  decir  dejlos  roalislas,  cnvo  re- 
lato resume  Lingard  muy  elegantemenle  *,  las  proposiciones  do  ave- 
nencia hechas  al  Rey  por  su  rival  fueron  las  signienles :  1  /  Que 
prometiese  gobernar  y  juzgar  á  su  Pueblo  con  arreglo  á  las  leyes; 
2.*  Que  consiuliera  eu  que  los  Duques  de  Eveler  y  de  Siirrey ,  el 
Conde  de  Salísbury,  el  obispo  de  Carlisie,  y  su  capellán  Maudelin, 
compareciesen  ante  el  Parlamento ,  como  acusados  de  haberle  per- 
suadido á  que  mandase  asesinar  al  Duque  de  Gloucesler;  3/  Que 
se  nombrase  al  Duque  de  Laucaster  Gran  Justicia  del  Reino,  como 
sus  abuelos  lo  habian  sido  durante  un  siglo.  Olor;:adas  que  fuesen 
esas  cláusulas,  el  Duque  se  comprometía  á  comparecer  en  Flint ', 
ante  Kícardo  para  pedirle  de  rodillas  perdón  por  lo  pasado,  y  acom- 
pañarle á  Londres  ó  á  donde  lo  tuviese  por  conveniente. 

1  Tomo  III,  p.  67  V  signienles.  nombre  en  el  País  de  (¡ales;  v  Puerto 

2  CaplUl  del  condado  del   mi^ímo    de  mar,  distiinle  66  legnasde  Londres. 
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CousuUados  eo  particular  8us  amigos,  y  tiabiéodoles  asegurado 
que  no  los  abaudonaria  en  ei  juicio  á  que  le  era  forzoso  dejar  que 
fuesen  sometidos ,  como  también  que  estaba  resuelto  á  aprovechar  la 
primera  ocasión  que  para  vengarse  y  vengarlos  á  ellos  le  deparas» 
la  fortuna  ' ,  Hicardo  aceptó  las  proposiciones  por  Northumberland 
presentadas,  y  tomóle  juramento  de  observarlas  por  su  parte  sobra 
la  hostia  consagrada. 

Volvemos  á  decirlo ,  ese  relato  procede  de  origen  esencialmente 
anti-lancasleriano,  pero,  en  honor  de  la  verdad,  aunque  honor  bien 
triste,  nada  tiene  de  inverosímil ,  pues  en  aquella  época  llamábase 
habilidad  polílica  a  la  falsedad  mas  insigne;  y,  dígaselo  que  se  quie- 
ra del  espíritu  religioso  de  la  edad  media ,  el  perjurio  sacrilego  era 
infinitamente  mas  común  entonces  que  en  nuestro  escélico  siglo. 

Mascóme  quiera  que  fuese,  lleno  de  tristes  presentimientos,  harto 
naturales  en  quien  tenia  por  su  parte  costumbre  siempre  y  propósi- 
to entonces  de  faltar  á  sus  propias  ofertas ,  Ricardo  salió  de  Conway 
con  veinte  personas  de  acompañamiento ,  en  pos  de  Northumberland 
que ,  á  pretexto  de  servirle ,  por  decirlo  asi ,  de  aposentador ,  ha- 
biasele  adelantado  algunas  horas.  Pocas,  sin  embargo,  llevaba  el 
Rey  de  jornada  cuando ,  al  bajar  pié  á  tierra  con  sus  cortesanos 
cierta  muy  áspera  pendiente  del  camino ,  exclamó  súbito. — c  ¡Estoy 
•vendido  I  ¡  Dios  del  Paraiso  asisleme !  ¿No  veis  en  el  valle  pendones 
>y  banderolas?»— Y  no  se  engañaba;  porque,  en  efecto,  tenia  delan- 
te de  sí ,  las  fuerzas  de  Northumberland ,  quien ,  arrojando  en  fin  la 
máscara,  declaróle  sin  rodeos  que  habia  ofrecido  llevarle  á  presen- 
cia del  Duque  de  Lancaster ,  y  estaba  resuelto  á  cumplirlo  á  toda 
costa. 

Preso,  pues,  en  realidad,  aunque  todavía  como  Rey  en  lo  apa- 
rente tratado,  llegó  Ricardo  aquella  misma  noche  (18  de  Agosto)  á 
Flint ,  donde ,  asi  que  le  dejaron  un  instante  solo  con  sus  compañe- 
ros de  cautividad  y  desgracia ,  prorrumpió  en  amargas  quejas  y  vio- 
lentas invectivas  contra  su  primo  ,  exclamando  entre  pesaroso  y  co- 
lérico :  —  « ¡Loco  de  mí ,  que  tres  veces  le  he  salvado  la  vida  á  esle 
»£nrique  de  Lancaster!  La  primera,  mi  querido  tío  y  su  padre,  de 
»quien  Dios  tenga  misericordia ,  quería  matarle  por  sus  traiciones 

1  Lgd   Ubi  supra. 
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y*y  villanias;  y  yo  ¡Dios  del  cielo!  yo  corri  á  caballo  toda  uua 
>noche  para  salvarle....  iGuán  cierto  es  que  no  tenemos  mayor 
^enemigo  que  el  hombre  á  quien  salvamos  de  la  horca!....  En 
))Otra  ocasión  tiró  la  espada  contra  mi  en  la  Cámara  de  la  Reina 
>que  Dios  haya!....  Luego  fué  cómplice  del  Duque  de  Gloucester 
»y  del  Conde  de  Arundel ,  consintiendo  en  que  se  me  asesinara ,  y 
Dtambien  á  todo  mi  Consejo....  Pues ,  por  San  Juan,  que  todo  se 
»lo  he  perdonado ,  sin  atender  á  los  consejos  de  su  propio  pa- 
»dre,que  mas  de  una  vez  me  dijo  que  merecía  la  muerte  \)> 

Todo  el  carácter  de  Ricardo  se  revela  en  esas  palabras  que ,  re- 
tratándole, nos  dibujan  también  el  tipo  común  de  los  tiranos:  nun- 
ca atribuyen  sus  reveses  á  los  desafueros ,  tropelías  y  crímenes  que 
cometieron,  sino>  por  el  contrario,  á  no  haber  perseguido  y  matado 
lo  bastante  *. 

£119  de  Agosto  por  la  mañana,  Ricardo,  al  ver  desde  la  torre 
del  castillo  de  Fiint  acercarse  un  ejército  que  no  bajaba  de  ochen- 
ta mil  hombres,  rompió  á  llorar  y  á  maldecir  á  Northumberland, 
como  lo  hiciera  la  mas  débil  de  las  mujeres  en  trance  análogo :  mas 
hubo  de  sacar  fuerzas  de  flaqueza  y  serenarse  para  dar  audiencia 
primero  al  Arzobispo  Arundel,  que  se  le  pi*esentó  acompañado  del 
Duque  de  Alhermale  y  del  Conde  de  Worcester,  pocos  días  antes 
sus  cortesanos  y  partidarios;  y  luego  á  Lancaster  mismo,  á  quien 
bajó  á  recibir  al  patio  del  castillo. 

Dio  el  Rey  á  su  primo  la  bien  venida ,  descubriéndose  para  sa- 
ludarle; contestóle  el  Duque,  ya  descubierto  y  doblada  la  ro- 
dilla, confesando  la  culpa  de  haber  regresado  á  Inglaterra  antes  de 
cumplirse  el  plazo  de  su  destierro;  transgresión,  dijo,  á  que  le  habia 
obligado  el  descontento  universal  del  Pueblo,  que  á  una  voz  se  la- 
mentaba amargamente  del  opresor  sistema  con  que  se  le  mal  goberna- 
ba de  veintidós  años  á  aquella  fecha  ';  y  concluyó  diciendo: — tSi 
))á  Dios  place,  Señor,  yo  ayudaré  á  V.  A.  á  goberoar  mejor  que 
))hasta  aquí  lo  ha  hecho.»— A  lo  cual  replicó  humildemente  el  aba- 

1  Lgd.  T.  111 ,  G.  I,  p.  69.  justificó  la  rebelión  del  primero ,  y,  á 

2  No  hay  duda  en  que  Enrique  era,  mayor  abundamiento  Je  suministró 
moralmente  hablando,  un  mal  hom-  elementos  de  triunfo  que  nunca  en 
bre ,  y  en  política  no  menos  falso  y  otro  caso  tuviera. 

desleal  que  Ricardo :  pero  el  último,       3  O  lo  que  es  lo  mismo :  desde  «1 
con  sus  excesos  y  crueldades,  en  parte    advenimiento  al  trono  de  Ricardo. 
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tído  Monarca. — (cSi  á  vos  os  place,  caro  primo ,  tambieo  á  Nos  ^» 
£q  seguida  partieron  todos  de  FliiU  para  Chesler;  y  de  alli  eo 
dirección  á  Londres ,  yendo  el  Rey  y  el  Conde  de  Salisbury  mon- 
tados en  dos  muy  malos  rocines ',  á  guisa  de  cautivos,  en  medio 
del  brillante  séquito  de  Proceres  y  Caballeros ,  todos  gínetes  en 
magníficos  corceles,  y  de  la  numerosa  escolta  del  vencedor.  Hasta 
Lichfield,  sin  embargo,  todavía  se  procuró  salvar  las  apariencias: 
pero ,  habiendo  en  aquel  punto  el  Rey  intentado  fugarse ,  arroján- 
dose por  una  ventana  al  jardin  de  la  casa  en  que  estaba  aloja- 
do (24  de  Agosto),  fué  en  el  acto  arrestado,  y  de  allí  en  adelante 
tuvo  ya  siempre  guardas  de  :yista. 

A  las  puertas  de  Londres ,  por  decirlo  asi ,  apartáronse  Lancas- 
ler  y  Ricardo  (30  de  Agosto) ,  el  primero  para  entrar  triunfalments 
en  la  capital  del  Reino,  recibiéndole  obsequiosa  su  Municipalidad, 
aclamándole  el  Pueblo  entusiasta,  y  santificándole,  por  decirlo  asi, 
el  Clero  con  sus  preces  en  la  catedral  de  San  Pablo ;  mientras  que 
Ricardo  ü,  después  de  pasar  aquella  noche  en  Westminster,  triste  y 
oscuramente,  fué  al  inmediato  dia  transferido  á  la  Torre,  con 
acompañamiento  de  una  multitud  desenfrenada  que  coléricamente  le 
maldecía,  prodigándole,  entre  otros  dicterios,  el  de  Bastardo  ^f 
bastante  él  solo  á  revelarle  cual  era  la  suerte  que  sus  enemigos  le 
preparaban ,  si  ya  do  antemano  no  pudiera  tenerla  prevista. 

Era  inevitable,  en  efecto,  su  destronamiento,  dados  los  antece- 
dentes y  circunstancias  que  conocemos;  porque  Lancaster  babiaido 
ya  demasiado  lejos  en  la  senda  de  la  usurpación  para  no  compren- 
der que,  de  no  consumarla,  nada  en  el  mundo  podia  salvarle  del 
suplicio  de  los  traidores.   Asi,  pues,  ya  Enrique  hubiera  des- 

1  Lgd.  T.  III ,  p.  70.  precio  y  raza  del  corcel  ó  caballo  de 

2  DuraQte  loda  la  edad  media  y  aun    batalla  ,  caraclerizaban  á  Principes, 
mucho  después ,  las  cabalgaduras  mis-    Proceres  y  Caballeros ;  y  el  pobre  ro- 


mas tenían  sus  gerarquías  aristocrá-  cin  era  un  signo  de  miseria  y  degra 
ticas,  ó  para  hablar  con  mas  propíe-  dación.  Entre  nosotros  las  leyes  mis 
dad,  eran  signos  característicos  de  la    mas  entraron  tanto  en  ese  espirilu, 


ticas,  ó  para  hablar  con  mas  prople-  dación.  Entre  nosotros  las  leyes  mis- 
dad,  eran  signos  característicos  de  la  mas  entraron  tanto  en  ese  espirilu, 
de  sus  gínetes.   Montar  en  asno  se    que  mandaban  al  cadalso  al  Plebe  «o 


reputaba  acción  baja,  propia  sola  de  caballero  en  un  asno,  y  al  Noble éo 

villanos ;  la  muía   parecía  vinculada  una  muía. 

en  el  clero;  el  palafrén,  ó  caballo  de  3  Lgd.  Ubi  supra,  nos  dice  que  se 

blanda  condición  y  buena  presencia»  había  hecho  correr  la  voz  üe  que  Ri- 

logró  el  privilegio  exclusivo  de  servir  cardo  no  era  hijo  del  Príncipe  alegro, 

al  bello  sexo  arislocrálíco;  la  bondad,  sino  de  un  canónigo  de  Burdeos 
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embarcado  en  Inglaterra  con  el  propósito  de  ocapar  el  trono ,  que 
es  en  nuestro  juicio  lo  mas  verosímil ;  ya  de  buena  fe  jurase  en 
Doncaster  que  su  ambición  se  limitaba  á  recobrar  la  herencia  pa- 
terna ,  de  hecho  los  acontecimientos  le  llevaron,  como  por  la  mano, 
á  optar  entre  el  solio  y  el  cadalso ,  alternativa  en  la  cual  fuera  me- 
nester la  virtud  de  un  santo  para  no  atenerse  al  primer  extremo.  Lo 
que  de  santo  tenia  el  Duque  de  Lancaster ,  el  lector  lo  sabe;  y  adi- 
vinado tiene,  por  consiguiente,  que  sin  vacilar  y  muy  de  corazón 
escogió  el  camino  que  al  trono  habia  de  conducirle. 

Al  efecto,  sin  duda,  habia  ya  en  Ghester  obligado  al  Rey  á 
convocar  el  Parlamento  para  el  30  de  Febrero  en  Westminster;  y 
precaviéndose,  no  sin  causa,  contra  la  contingente  oposición  de  una 
parte  de  la  Aristocracia ,  alli  mismo  hizo  licenciar  todas  las  fuer- 
zas feudales  que  componían  el  grueso  de  su  ejército,  quedán- 
dose solamente  con  los  soldados  de  su  mayor  confianza.  Tomada 
tan  importante  precaución  * ;  hechas  las  elecciones  bajo  su  influen- 
cia ;  y  habiéndole  arrancado  á  Ricardo  II  la  abdicación  de  la  Coro- 
na,  y  lo  que  es  mas ,  una  recomendación  en  su  favor  para  suce* 
derle  ":  al  abrirse  el  Parlamento  (30  de  Febrero)  estaba  ya  Enrique 
seguro  de  subir  al  trono,  con  poca  ó  ninguna  contradicción  por  par- 
te de  los  Lords,  y  con  aplauso  universal  de  los  Comuneros. 

En  cuanto  al  valor  de  la  abdicación  de  Ricardo,  era  imposible 

1  Los  Condes  de  Norlhumberland  y  fué  á  la  Torre  á  recordarle  á  .Bicar- 
de  Worcesler,  hijos  ambos  de  Eorique  do  que,  hallándose  aun  en  Conway^ 
de  Percy  y  de  María  de  Lancaster,  sin  que  nadie  le  cohibiera,  habia  ex- 
hija del  Conde  Enrique  de  aquel  tílu-  pontaneamente  ofrecido  abdicar  la  Co- 
ló, nieto  del  Rey  Enrique  111,  aunque  roña,  á  lo  cual  respondió  el  Rey  que 
enemigo  desde  luego  el  primero  de  asi  era ,  y  que  estaba  pronto  á  verifi- 
Rícardo  II ,  y  reciente  desertor  el  otro  cario  entonces ,  convencido  ú%  su  in- 
de  su  campo,  no  quisieran  de  ningún  capacidad  para  gobernar.  Acto  conti- 
modo  que  Lancaster  se  coronara.  Por  nuo  hiciéronle  firmar,  en  efecto,  una 
eso  Northumberland  le  exigió  el  jura-  solemne  abdicación,  absolviendo  del 
mentó  que  dijimos  en  Doncaster ;  y  juramento  de  fidelidad  á  todos  sus  va- 
los  dos  hermanos  trataron  de  oponerse  salios  ,  y  jurando  sobre  los  santos 
en  Londres,  no  sabemos  si  á  la  desti-  Evangelios  que  nunca  trataría,  ni 
tucion  de  Ricardo  ,  ó  á  la  exaltación  consentirla  que  otros  tratasen  de  pro- 
al trono  de  Enrique :  mas  como  quiera  testar  contra  aquel  acto.  Al  despedí r- 
que  fuese ,  sus  esfuerzos  fueron  múti-  se  de  loscírcunstantes,  Ricardo  les  dijo, 
les,  Y  ellos  tuvieron  ,  como  los  demás,  como  de  propio  movimiento,  que  no 

[uc  numillar  la  frente  ante  el  vence-  conocía  á  nadie  mas  digno  de  suce- 

or.— V.  Lgd,  T.  III,  C.  1 ,  p.  71.  derle  en  el  trono  que  á  su  prímo  el 

2  £1  27  de  Setiembre  una  Diputa-  Duque  de  Lancaster  alli  presente, 
cion  de  Prelados,  Barones,  y  Legistas,  (V.  Lgd ,  ubi  supra). 

Tomo  II.  "  82 
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que  Lancasler  se  hícieso  ilusiones  de  ningan  género :  todo  acto  de 
un  Rey  prisionero ,  aule  los  mismos  que  á  tal  estado  le  redujeron, 
carece  esencialmente  de  Tuerza;  porque  es  claro  que  la  voluntad 
está  cohibida  en  todo  cuerpo  cautivo.  Por  eso ,  sin  duda  alguna, 
aunque  en  la  solemne  sesión  de  apertura  del  Parlamento,  vacio  el 
Trono  y  cubierto  con  un  paño  de  oro ,  y  Lancaster  ocupando  el 
asiento  á  su  derecha  inmediato  que  como  á  primer  Principe  de  I 
Real  Sangre  le  correspondia ,   se  dio  lectura  del  Acta  de  ab- 
dicación ,  aceptándose  en  votación  nominal   unánime  por  todos 
y  cada  uno  de   los  individuos  de  ambas   Cámaras,  ea  ^medio 
de  los  estrepitosos  aplausos  y  entusiastas  vítores  de  la  iomen. 
sa  muchedumbre  congregada  para  presenciar  aquel  insólito  expeo- 
táculo;  sin  embargo,  repetimos,  de  haberse  aceptado  la  abdica- 
ción de  Ricardo  11 ,  quiso  Lancaster  que  el  Parlamento  le  juzgara 
y  sentenciase  á  ser  del  trono  expulsado.  Dióse,  pues,  apenas  ter- 
minada la  votación  nominal  unánime  que  arriba  consignamos,  lec- 
tura del  Juramento  en  el  acto  de  su  coronación  prestado  por  el  can- 
tivo  Monarca ,  y  en  seguida  de  un  Bill  of  impeachement  (Acusación 
parlamentaria) ,  que  constaba  de  treinta  y  tres  capítulos  de  culpas, 
ó  sea  de  otras  tantas  infracciones  de  su  juramento  atribuidas  á  Ri- 
cardo n,  y  en  virtud  de  las  cuales  se  pedia  que,  pues  él  babia  fal- 
tado al  pacto  solemne  que  le  ligaba  con  la  Nación,  esta  por  su  parle, 
renunciando  á  su  obediencia,  le  declarase  destituido  de  la  Corona. 
Lingard  "^  Hume,  ambos  Torys,  discuten  los  cargos  negando 
algunos,  atenuando  otros,  y  debilitándolos  todos  con  la  tacha,  en 
verdad  innegable,  de  que  fueron  propuestos  y  discutidos  por  decla- 
rados enemigos  del  Rey,  y  bajo  la  presión  de  circunstancias  tan 
criticas  como  excepcionales:  pero  es  notable  que  nadie  osa  ya  en 
Inglaterra  negar  abiertamente  el  principio  de  Soberanía  Parlamen- 
taria ,  ó  mas  bien  en  tales  casos  Nacional  ' ,  en  cuya  virtud  los 
tres  Estamentos  dispusieron  entonces  como  les  pareció  conveniente 
de  la  Corona. 

1  Sabido  es  que  el  Parlamento  no  Asi ,  pues  ,  tanto  las  Cámaras  de  1399, 

está  completo,  ni  en  realidad  lo  es  como  las  que  en  1688  declararon  va- 

legitimo,  normalmente  hablando,  sino  cante  el  trono  de  Jacobo  11 ,  faeron  en 

cuando  el  Rey ,  uno  de  sus  elementos  realidad  mas  bien  Asambleas  constitn- 

constituyentes,  ejerce  en  éi  las  fuá-  yentesóGonvencíonesNacionales,  qae 

ciones  que  la  Constitución  le  sefiala.  verdaderos  y  ordinarios  Parlamentos. 
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Por  io  demás ,  que  Ricardo  II  fué  el  verdadero  autor  de  la 
muerte  de  Gloucester ;  que  revocó  deslealmente  y  al  cabo  de  lar- 
gos años,  los  iudultos  por  él  mismo  concedidos  á  los  parciales  ó  cóm- 
plices de  su  tan  ambicioso  como  desdichado  tio ;  que  usurpó  las 
atribuciones  del  Parlamento  imponiendo  tributos,  y  decretando  y 
derogando  leyes  á  su  antojo ;  que  se  burló  de  todas  las  garantías  le- 
gales de  la  seguridad  individual,  para  encarcelar,  despojar  desús 
bienes ,  y  desterrar  ó  matar  á  los  que  le  eran  odiosos ;  y  que ,  con 
maniGesto desprecio  de  la  Constitución,  y  patente  perjurio,  gober- 
nó el  Reino  despóticamente ,  por  lo  menos  desde  la  disolución  del 
anterior  Parlamento  hasta  que  cayó  en  manos  de  sus  contrarios: 
eran  entonces  y  son  hoy  hechos  notorios  que  documentos  oficiales 
acreditan ,  y  que  ningún  historiador  de  conciencia  y  respetabilidad, 
ha  osado  aun  contradecir. 

Pues  ahora  bien:  la  cuestión  se  reduce,  en  tal  supuesto,  á  sa- 
ber si,  dados  aquellos  hechos,  bastaban  ó  no  para  justificar  la  des- 
titución de  Ricardo  11;  porque  en  cuanto  al  derecho  de  las  Cámaras 
para  decretarla ,  es  principio  en  Inglaterra  pasado  en  autoridad  de 
cosa  juzgada. 

¿Qué  importa  que  ciertos  actos  anti-conslitucionales  de  Ricardo 
ao  fuesen  mas  que  una  repetición  de  otros  análogos  de  sus  antece- 
sores? Los  derechos  de  las  Naciones  nunca  prescriben,  ni  hay  hecho 
que  su  conculcación  abone  y  legitime. 

En  suma:  á  nuestro  juicio  la  destitución  de  Ricardo  II  fué,  no 
solo  justa  y  procedente ,  sino  indispensable  para  salvar  las  liberta- 
des publicas:  pero  el  que  asi  pensemos  no  obsta  para  que,  al  mismo 
tiempo ,  reconozcamos  que  á  Lancaster  lo  que  menos  le  importaba 
eran  \c  ^  fueros  del  Pueblo ,  y  que  si  de  ellos  habló  ó  hizo  hablar, 
fué  porque  asi  convenía  á  sus  ambiciosas  personalisimas  aspira- 
ciones. 

Pero  reanudemos  ya  la  narración  interrumpida ,  diciendo  que» 
según  algunos  autores  %  dada  cuenta  del  Bill  de  acusación,  y  cuan- 
do menos  se  esperaba,  hubo  en  la  alta  Cámara  un  hombre  que,  va- 
liente y  generoso,  se  atrevió  á  tomar  la  defensa  del  Principe  por 
todos  entonces  abandonado ,  y  aun  encarnizadamente  perseguido  por 

1  Hm.  T.  11,  C.  XVll ,  p.  256 ,  lo    mo  111,  p.  7S)  lo  pone  discretameDtt 
afirma  terminaotemeote ;  iLgd.  (To-    eo  doda. 
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muchos  de  los  que,  pocos  meses  antes,  le  habían  servido  de  dóciles 
instrumentos  para  sus  tiraiiias  todas.  Consuela,  en  verdad,  y  forta- 
lece el  ánimo  abatido  por  el  espectáculo  de  la  inmoral  interesada 
versatilidad  política  de  aquella  Aristocracia ,  encontrar  en  medio  de 
ella  un  hombre  fiel  en  su  desgracia  al  Monarca  á  quien  en  los  tiem- 
pos prósperos  debió  mercedes  y  honores ,  consideraciones  y  con- 
fianzas; y  es  mengua  para  tantos  Nobles  que,  profesando  el  ejercido 
de  las  armas  debieran  con  la  idea  de  la  muerte  estar  familiarizados, 
que  fuese  un  eclesiástico ,  Merks  Obispo  de  Carlisle ,  á  quien  cu- 
piese la  gloria  de  ofrecerse  al  martirio  en  defensa  y  justificación  de 
Ricardo  II. 

Levantóse  aquel  Prelado  en  medio  de  la  silenciosa  Asamblea, 
nos  dice  la  historia,  á  pedir  resuelto  que  no  se  negase  á  uu  Rey  lo 
que  al  último  de  los  acusados  se  le  debía,  es  decir:  el  derecho  de 
carearse  con  sus  acusadores,  de  responder  á  sus  cargos ,  de  desva- 
necer sus  inculpaciones,  de  defender,  en  fin ,  su  Corona  y  su  honra 
á  un  tiempo  amenazadas;  y  levantóse  también  á  reclamar  que,  com- 
pareciendo el  Rey  ante  el  Parlamento ,  oyera  este  de  sus  labios  si 
era  expontánea  ó  no  la  abdicación  que,  como  suya ,  acababa  de  leer- 
se y  de  aceptarse. 

Naturalmente,  para  defender  la  conducta  del  Rey,  á  todas  luces  á 
la  Constitución  contraria,  fuéle  necesario  á  Merks  valerse  de  mas 
de  un  sofisma  y  tergiversar  no  pocos  hechos;  todavía  mas  natural- 
mente, para  combatir  la  destitución  propuesta,  no  pudo  menos  de 
partir  de  la  doctrina  política  que  condena  á  los  pueblos  á  sufrir  eo 
silencio  y  resignados  todas  las  demasías  de  sus  Monarcas ,  enco- 
mendándole el  remedio  de  sus  males  y  el  castigo  de  sus  agravios  á 
la  Providencia  sola:  pero  si  tales  principios,  que  no  son  los  nues- 
tros ciertamente,  nos  repugnan  ya  que  no  nos  escandalicen ,  porque 
de  sobra  tenemos  hábito  de  oírlos  proclamar  y  aun  de  padecer  sos 
consecuencias,  no  por  eso  dejamos  de  hacer  justicia  plena  al'que, 
profesándolos  de  buena  fe,  y  por  un  nobilísimo  sentimiento  de 
lealtad  movido,  osó  sustentarlos  solo  ó  inerme  entre  declarados  ene- 
migos, y  lo  que  es  peor,  ante  falsos  amigos  y  cobardes  tránsfuizas. 
f  Tan  heroica  abuegacion ,  sin  embargo,  fué  inútil;  aquella  voz 
no  encontró  eco  en  ningún  pecho,  ó  si  en  alguno  pudo  resonar  sim- 
pática ,  sofocáronla  el  miedo  y  el  egoísmo  de  consuno.   La  alta 
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Cámara  votó  unánime  *  y  eo  el  acto  la  destitucioD  del  Rey;  ocho  co- 
misarios, por  ella  nombrados,  la  pronunciaron  solemnemente  desde 
una  gran  Tribuna  que  con  increibie  presteza  se  erigió  al  efecto  de- 
lante del  trono,  motivando  la  sentencia  en  los  punibles  actos  de  Ri- 
cardo ,  por  él  mismo  bajo  su  firma  y  sello  confesados  el  dia  ante- 
rior; y  el  Presidente  del  King's  Bench  fué  encargado  de  notificarle 
aquel  tremendo  fallo  al  Monarca  destronado,  quien,  oido  que  lo 
hubo,  dijo  humildemente  «que  poco  le  importaba  perder  la  Corona, 
»si ,  como  se  lo  prometía ,  su  primo  era  para  él  un  benigno  señor 
íi[á  good  Lord)  *.> 

Mientras  asi,  en  la  Torre  de  Londres,  se  consumaba  la  degrada- 
ción política  y  moral  de  Ricardo  II,  que  bien  pudiera,  sino  contra- 
restar  los  rigores  del  destino  que  sus  culpas  y  desaciertos  le  pre- 
pararon ,  soportarlos  al  menos  con  digna  entereza ;  el  Parlamento 
proseguía  sin  levantar  mano  su  obra  revolucionaría,  dándole  fin  y 
término  con  reemplazar  al  destronado  Principe. 

Apenas,  en  efecto,  promulgada  la  sentencia  de  destitución,  le- 
vantóse de  su  asiento  Enrique,  y  con  grave  continente  dijo,  persig- 
nándose al  mismo  tiempo:— «En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y 
»del  Espíritu  Santo ,  Yo,  Enrique  de  Lancaster,  Demando  [challenge) 
»este  Reincide  Inglaterra  y  su  Corona,  con  todos  sus  dominios  y  de. 
»pendencias,  en  virtud  de  ser  descendiente  en  linea  recta  del  buen 
»Señor  Rey  Enrique  III  %  y  del  Derecho  que  Dios  me  ha  hecho  la 
«gracia  de  poder  recobrar,  con  la  ayuda  de  mis  parientes  y  amigos; 
))Cuyo  Reino  estaba  á  punto  de  perderse  por  falta  de  Gobierno  y  de 
•buenas  leyes  *.» 

Pronunciadas  esas  palabras ,  Lancaster  produjo  ante  la  Asamblea 
el  anillo  y  sello  regios  que  Ricardo  mismo  le  habia  espontáneamente 

1  Solo  el  voto  del  Obispo  de  Carlis-  2  Lgd.  T.  lll ,  C.  I ,  p.  72. 

1q  fué  al  Rey  favorable,  dado  que  3  Por  ambas  lineas  descendía , en 

realmente  hiciera  el  discurso  referí-  efecto  directamenle  de  Enrique  111, 

do  ,  lo  que  muchos  autores  ponen  en  siendo  su  padre  Juan  de  Gante,  hijo 

duda.  En  cambio  no  la  hay  en  que  de  Eduardo  111 ;  y  su  madre  Blanca 

por  entonces  mismo  fué  Merks  con-  de  Lancaster,  hija  de  Enrique,  pri- 

tinado  por  Lancaster  en  el  monaste-  mer  Duque  de  aquel  titulo  y  nieto 

rio  de  San  Albnnu,  y  el  28  del  mis-  del  Principe  Edmundo,  hermanóse- 

mo  mes  se  le  hizo  comparecer  ante  el  gundo  de  Eduardo  1.  V.  los  cuadros 

Parlamento,  como  acusado.  \.  LQd.,  genealógicos  en  el  apéndice, 

ubt  supra;  v  ílm.  T.  H,  C.  XVll,  i  Iga.  Ubi  snpra. 
ps.  25o  y  2S7. 
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entregado,  en  maestra  de  sa  deseo  de  que  en  el  trono  le  raoediera; 
y  un  grito  de  aclamación  universal  le  anunció  que  Proceres,  Co- 
muneros y  Pueblo  le  aceptaban  por  Rey:  mas  para  que  no  quedase 
duda  de  lo  resuelto,  ni  el  Clero  perdiese  aquella  ocasión  de  osten- 
tar sus  altas  pretensiones  políticas,  el  Arzobispo  Arundel ,  tomando 
de  la  mano  á  Enrique,  condájole  al  trono,  y  después  de  que  el  afor- 
tunado ambicioso  hubo  orado  de  rodillas  en  sus  gradas  algunos 
instantes ,  sentóle  bajo  el  solio  con  asistencia  de  su  colega  el  Metro- 
politano de  York. 

La  rama  primogénita  de  los  Plantagenets  perdió  en  aquel  instante 
cetro  y  nombre;  á  Ricardo  II  sucedió  Enrique  IV;  á  la  Retama 
sustituyóse  la  Rosa  encarnada ,  divisa  de  la  casa  de  Lancaster;  y 
abrióse  para  la  desdichada  Inglaterra  una  era  de  trastornos  y  usar- 
paciones,  de  crímenes  y  de  represalias,  que  han  dejado  en  so 
historia  un  sangriento  indeleble  rastro. 

¿De  dónde  tantos  males?  ¿A  quién  atribuirte  su  origen:  á  Ri- 
cardo II  ó  á  sus  enemigos? 

Para  los  escritores  realistas  Lancaster  y  los  suyos  son  los  cul- 
pados, porque ,  alterando  el  orden  regular  de  la  sucesión  á  la  Co- 
rona ,  amen  de  haber  osado  destronar  al  Monarca  reinante ,  susti- 
tuyeron al  principio  de  la  legitimidad  dinástica  el  de  la  soberania 
Parlamentaria :  pero ,  ¿  hemos  de  seguir  nosotros  ciegamente  la 
opinión  de  los  Torys  en  ese  punto?— De  antemano  sabe  el  lector 
que  nuestra  respuesta  á  tal  pregunta  es  negativa. 

Que  Enrique,  según  el  principio  de  la  legitimidad ,  no  tenia  de- 
recho alguno  á  la  Corona,  vacante  por  la  destitución  de  Ricardo  11, 
es  claro  como  la  luz  del  dia. 

Antes  que  su  padre  Juan  de  Gante  estaba,  en  el  orden  de  prí- 
mogenitura,  Lionnel  Duque  de  Clarence,  cuyo  viznieto  el  joven  Ed- 
mundo ,  Conde  de  la  Marca,  representaba  los  derechos  de  su  padre 
el  Conde  Roger,  poco  antes  muerto  en  Irlanda. 

En  verdad ,  Enrique  pretendía  derivar  también  su  derecho  de 
la  linea  materna:  pero  sin  mas  fundamento  que  el  de  una  fábula, 
ó,  cuando  mucho  concedamos,  de  un  hecho  indemostrable. 

En  efecto ,  Blanca  de  Lancaster,  madre  de  Enrique  IV,  era  hija 
de  Enrique  primer  Duque  de  Lancaster,  nieta  de  Enrique  Conde 
del  mismo  titulo ,  y  viznieta  del  Principe  Edmundo ,  hijo  del  Rey 
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Enrique  III  S  y  hermano  de  Eduardo  I ;  pero  hermano  menor  según 
h)s  partidarios  de  Ricardo  II,  mientras  que  al  decir  de  los  Lao- 
casterianos  primogénito^  si  bien  con  su  propio  consentimiento  pri- 
vado de  la  sucesión  á  la  Corona,  á  causa  de  cierta  deformidad  ñsica 
que,  conforme  á  las  preocupaciones  de  su  época,  le  incapacitaba 
para  ocupar  el  trono. 

Aun  supuesta  la  exactitud  del  hecho ,  todavía  les  restaba  á  los 
de  Lancasier  probar:  K  J"  Que  la  renuncia  del  Principe  Edmundo  no 
privó  á  sus  herederos  y  sucesores  del  derecho  que  les  correspondia; 
y  2.^  Que  ese  derecho  no  habia  prescrito  ya  en  favor  de  la  linea  de 
Eduardo  I,  en  virtud  de  la  posesión  del  trono  que  gozaron  largos 
años  (de  1307  á  t399)  sin  contradicción  alguna,  Eduardo  II,  Eduar- 
do III,  y  Kicardo  II  en  representación  de  su  padre  el  Principe  Negro. 

Pero  el  hecho  en  si  mismo  tiene,  además,  todos  los  caracteres  de 
una  Novela  inventada  á  placer  para  lisongear  el  amor  propio,  quizá 
mas  que  para  servir  los  intereses  de  Lancaster ;  y  hasta  ahora,  que 
sepamos  %  nadie  ha  presentado  prueba  alguna  de  la  supuesta  susli* 
tucion  de  Eduardo  á Edmundo;  sustitución  muyparecidaála  román- 
ticamente célebre  de  Luis  XIV  de  Francia  en  vez  de  su  quimérico 
gemelo,  el  hombre  de  la  máscara  de  hierro. 

Repetimos ,  pues ,  conformes  con  el  parecer  de  Hume  y  el 
de  Lxngardy  que  á  nuestro  juicio  Enrique  IV  no  fué  un  Monarca 
legitimo  según  los  principios  del  derecho  de  primogenitura  y  re- 
presentación; y  algo ,  y  aun  algos ,  como  Cervantes  dice ,  debia  de 
alcanzársele  de  ello  al  interesado  mismo,  cuando  al  reclamar  el 
trono  anlc  el  Parlamento ,  lo  hizo  deslizándose  mas  bien  que  insis- 
tiendo CQ  lo  relativo  al  derecho  heredídario,  y  apoyándose  aunque 
indirectamente  en  el  de  Conquista ;  que  no  pudo  tender  á  otro  fin 
aquello  de  haber  recobrado  sus  fueros  con  la  ayuda  de  sus  parien- 
tes y  amigos. 

Lo  que  para  nosotros  y  para  todos  los  publicistas  de  la  verda- 
dera escuela  liberal  vale  el  supuesto  derecho  de  Conquista,  excu- 
sado es  decirlo :  pero  en  aquellos  tiempos,  en  otros  muy  postor io- 

1  V.  el  apéndice  C .  á  esle  Tomo,  acredilar  la  primogenitura  de  Ed- 

2  Lgd.  (T.  111,  p.  73)  nos  dice  mundo:  pero  que  aUi  mismo  se  U 
que ,  según  Hardyng  ,  el  21  de  Se-  demostró ,  con  gran  número  de  auto- 
licmbre  1399,  Enrique  presentó  al  ridades  irrecusables,  que  aquel  pa- 
Gran   Consejo  un   (tocumcnto   para  peí  nada  absolutamente  significaba. 
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res,  y  todavía  quizá  en  los  nuestros,  por  ¡ma»  que  la  sana  razón  lo 
contradiga ,  los  hechos  de  fuerza — y  la  Conquista  no  es  otra  cosa — 
sigDificacion  y  consecuencias  trascendentales  tuvieron  y  tienen.  La 
Inglaterra,  como  lo  veremos  en  los  capítulos  sucesivos,  se  yi¿por  las 
circunstancias  obligada  á  admitir  en  su  jurisprudencia  poUtica  Mo- 
narcas de  hecho  y  Monarcas  de  derecho ,  distinguiendo  las  obliga- 
ciones de  los  subditos  con  respecto  á  los  unos  y  á  los  otros:  mas 
por  ahora  basta  con  lo  dicho  aquipara  que ellector  comprenda  que  el 
sucesor  de  Ricardo  II  fué  un  Rey,  por  la  voluntad  del  Parlamento 
elevado  al  trono ,  y  que  para  los  que  profesamos  la  doctrina  de  la 
soberanía  popular,  su  legitimidad  ó  su  ilegitimidad  dependen  exclu- 
sivamente de  que  fuese  ó  no  aquella  elección  la  genuina  expresión 
déla  voluntad  entonces  de  la  nación  Británica. 

Reducida  la  cuestión  á  esos  términos,  con  nuestra  habitual  fran- 
queza confesaremos  que,  sin  duda  alguna,  no  solo  en  virtud  de  las 
circunstancias,  sino  también  de  las  medidas  por  Lancaster  tomadas, 
no  pudiera  el  Parlamento  dejar  de  elegirle,  aun  dado  que  tal  pro- 
pósito tuviera :  pero  también  es  cierto  que,  ni  habia  candidato  que 
con  el  hijo  de  Juan  de  Gante  compitiese ,  ni  estaba  en  el  interés  del 
pais  confiar  su  suerte  á  manos  tan  inexpertas  como  las  del  jóveo 
Conde  de  la  Marca,  única  persona  que  con  derecho  pudiera  opo- 
nérsele al  electo. 

En  resumen:  la  exaltacian  al  trono  de  Enrique  IV  fué  un  hecho 
anormal,  legalmente  hablando:  pero  lógico  é  inevitable  resaltado  d% 
un  concorso  extraordinario  de  circunstancias  y  sucesos  que  el  lec- 
tor conoce  ya  demasiado  para  que  á  repetirlos ,  ni  aun  en  compen- 
dio, nos  detengamos. 

En  cuanto  á  Ricardo  II ,  los  hechos  que  de  él  dejamos  referidos 
han  dado  ya,  sino  nos  engañamos,  completo  conocimiento  de  sa 
carácter  y  cualidades.  Déspota  por  naturaleza,,  infatuado  con  la  idea 
de  su  ingénita  supremacía ,  abominando  la  Constitución  de  su  pais, 
y  no  teniendo  en  su  vida  mas  objeto  politice  que  el  de  acabar  con 
ella,  nada  hizo  grande,  nada  glorioso,  nada  que  á  degradar  ala 
Ndcion  y  á  su  propia  ruina  no  tendiese.  Valiente  y  aun  temerario 
en  muy  contados  casos,  su  Índole  le  inclinaba  al  disimulo ,  ó  mejor 
dicho,  á  la  mas  refinada  hipocresía ;  y  asi  como  pocas  veces  dejó  de 
plegarse  flexible  al  huracán  de  las  insurrecciones,  ninguna  tampo- 
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00  de  amamantar  cariñosamente  en  su  seno  los  mas  implacables 
rencores ,  y  de  cebar  la  saña  de  su  venganza  en  los  caídos. 

Tibio  en  la  defensa  de  sus  favoritos  mismos,  indiferente  á  las 
desgracias  de  sus  amigos ,  y  sin  misericordia  para  sus  adversarios, 
su  reñnado  egoismo  acabó  por  aislarle  en  el  universo ,  sin  embar- 
go de  haber  tenido  la  dicha  de  heredar  la  popularidad  inmensa  de 
su  glorioso  padre,  y  de  deberle  á  la  naturaleza  una  flgura  simpáti- 
ca aunque  tal  vez  afeminada ,  y  un  vigor  de  constitución  envi- 
diable. 

No  era  Ricardo  ignorante  ni  del  estudio  enemigo :  pero  en  cam- 
bio su  amor  al  lujo,  su  indiscreta  prodigalidad,  su  vanidad  alta- 
nera, y  su  inclinación  á  la  molicie,  enagenáronle  hasta  las  volun- 
tades de  aquellos  que  á  sus  defectos  políticos  podían  ser  indi- 
ferentes. 

En  el  Gobierno  fué  siempre  intrigante,  conspirador  ó  tirano: 
nunca  estadista,  enérgico  y  constitucional.  Del  Pueblo  jamás  hizo 
cuenta; al  Clero  no  supo  atraérselo;  ala  Aristocracia  logró  si  hacerla 
olvidarse  de  su  alta  misión  en  Inglaterra ,  y  dividirla  convirtiéndola 
en  un  ardiente  foco  de  luchas  civiles ,  pero  no  subordinarla  al  tro- 
no, ni  menos  á  las  leyes  fundamentales  del  país. 

Temeroso  de  la  ambición  de  sus  tíos  y  de  sus  primos ,  nunca 
ni  á  unos  ni  á  otros  les  hizo  halago  que  precursor  de  alguna  alevo- 
sa venganza  no  fuese;  y  aunque  los  mas  de  aquellos  Príncipes  va- 
lieron muy  poco ,  moralmente  hablando,  todavía  se  les  trató  de 
modo  que  el  Pueblo,  indignado  contra  el  perseguidor,  puso  en  ol- 
vido hasta  los  crímenes  mismos  de  sus  víctimas ,  y  [de  buen  grado 
aceptó  un  usurpador  ambicioso,  en  vez  de  un  Monarca  legítimo  que 
le  degradaba  y  oprimía  *. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 


1  La  extensión  que  lo  importante  tomo ,  nos  obligan  á  dividir  aquí  la 

del  reinado  de  Ricardo  11  con  respec-  Segunda  Época  de  la  Historia  Consti- 

to  á  nuestro  asunto,  nos  forzó  á  dar-  tucional  de  Inglaterra,  dejando  para 

Je,  y  el  volumen  ya  demasiado  con-  el  tercer  tomo  sus  capítulos  111  y  IV, 

iiderable   de  este  nuestro  segundo  que  completan  aquel  período. 
Tomo  II.  83 
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APÉNDICE  A. 

EXTRACTO  DE  L'NÜS  «APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  DE  LA  SUPRESIÓN  DE  LA 

ORDEN   DEL   TEMPLE  EN   LA   CORONA  DE  ARAGÓN,»   PUBLICADOS   EN  €EL 

LABERINTO  ,»    EL  AÑO  DE  1843. 

Felipe  el  Hermoso,  que  se  ha])ia  propuesto  acabar  en  todas 

Fiartes  con  los  Templarios,  inmediatamente  después  do  la  prisión  de 
os  de  sus  dominios  (4  2  de  Octubre,  4307)  escribió  al  Kev  de  Ara- 
gón, Jaime  II,  exhortándole  á  que  imitara  su  ejemplo,  «tlase  des- 
)>cubierto  (decía)  que  son  reos  de  varios  crímenes,  á  saber:  que  en 
>la  Profesión  6  recepción  secreta  de  cada  uno  de  los  hermanos  de  la 
»Órdci!,  el  recipiendario,  teniendo  ante  si  la  Cruz  de  Muestro  Se- 
^ñor  Jesucristo,  le  niega  á  la  faz  de  su  Divina  imagen ,  escupiendo- 
))/e  al  rostro  y  cuerpo  repetidamente  (vice  qualibet  conspuendo).^ 
Mas  no  creyendo ,  sin  duda,  haber  dicho  bastante,  prosigue  con  el 
periodo  que  transcribimos  en  latín ,  absteniéndonos  de  traducirlo, 
por  razones  de  decoro  fáciles  de  apreciar. 

«Recipiens  insáper,  exuto  táliter  recepto  vestís,  osculatum  re- 
Dceptum,  primo  in  fine  spincD  dorsi,  secundo  in  umbilUco,  iertío 
>vero  in  ore;  nec  non  recepto  pra'cipit  quod,  si  quid  ex  suis  fra- 
)>tribus  sibi  voluerit  carnaliter  commisceri,  hoc  sustinere  debcat, 
»ex  eo  quo  ad  hoec  Eslatutis  ordinis  teneatur.» 

Tales,  tan  asquerosas,  y  ^'^^  absurdas  abominaciones,  aun  á  los 
mismos  que  las  propalaban  debieron  de  parocerles  poco  creíbles, 
pues  que  Felipe  hizo  que  el  dominico  aragonés  Fr.  Romeo  Zabru- 
guera,  catedrático  entonces  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  París, 
esci'ibíese  ásu  Rey  (27  de  Octubre)  afiadiendo  que  «los  Caballeros 
))del  Temple,  en  sus  Capítulos  generales,  adoraban,  como  á  Creador 
>y  Redentor  de  todas  las  cosas ,  á  cierto  ídolo  representado  por  una 
))cabeza  ó  busto  barbado,  ya  de  plata  maciza,  ya  de  otra  materia 
^chapada  del  mismo  metal.)) 

Según  Zabruguera ,  el  Gran  Maestre  y  algunos  Caballeros  mas, 
habían  confesado  aquellos  crímenes ,  en  el  Tormento,  durante  los 
dos  días  anteriores;  por  manera  que,  presos  el  13  por  la  noche,  ya 
el  2o  y  26  de  Octubre,  eran  puestos  en  el  Potro.  ¡  Rápidamente  se 
instruyó  el  sumario! 

('i  Asómbrame — contestó  D.  Jaime  á  Felipe  el  Hermoso — asóm- 
)>brameque  se  acuse  á  los  Templarios  de  tan  horrendos  delitos  In 

¿Y  como  no  había  de  asombrarse,  en  efecto,  de  acusación  tan 
absurda  ? 

Los  Templarios  gozaban  en  la  Corona  de  Aragón  de  gran  crédi- 
to y  consideraciones.  Alfonso  el  Batallador  les  habia  legado  la  Co 
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roña;  y  aunque  los  Aragoneses,  negándose  á  que  así  se  dispusiera 
de  ellos  como  de  un  rebano,  eligieron  entonces  Rey  á  D.  Ramiro  el 
Monge ,  todavía  el  hecho  singular  que  nos  ocupa  prueba  con  eviden- 
cia la  importancia  de  la  Orden  en  aquellos  tiempos;  importancia  que 
fué  creciendo  en  el  trascurso  de  los  dos  siglos  que  mediaron  entre 
Don  Aironso  y  D.  Jaime  II. 

Así  aquel  Monarca  contestó  al  de  Francia  que  «no  procedería  de 
«ningún  modo  á  la  aprehensión  de  los  Templarios,  sin  que  le  cons- 
wtasen  con  certidumbre  sus  crímenes,  ó  el  Papa  se  lo  7nandase;r^ 
cláusula  condicional ,  la  última,  funesta  á  los  perseguidos. 

Escribió  el  Papa  al  Rey  de  Aragón  (22  de  Noviembre)  para  que 
procediese  como  el  de  Francia ,  y  vivamente  solicitado  ,  además, 
D.  Jaime  por  Zabruguera,  por  el  Inquisidor  Llotger,  y  el  Padre 
Fr.  Guillermo  de  Aragón,  todos  tres  Dominicos,  rindióse  mal  de  su 
grado ,  y  dispuso  (I .°  de  Diciembre)  que  los  Obispos  de  Valencia  y 
de  Zaragoza,  cada  cual  en  su  Diócesis,  y  el  Inquisidor  en  todo  el 
Reino,  procediesen  á  inquirir  en  la  causa  de  los  Templarios. 

Al  día  siguiente  de  nombrados  los  Jueces  mandábase  á  los 
Procuradores  generales  de  los  Reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  del 
Principado  de  Cataluña ,  que  procediesen  á  la  prisión  de  los  Caba- 
lleros y  al  embargo  de  sus  Bienes ;  cuya  medida  comunicó  el  Rey 
al  Papa  (4  de  Diciembre),  diciéndole  aue  la  ^requisición  de  susObis- 
y>pos  é  Inquisidor  y  las  instancias  del  Rey  de  ¡^ rancia,  le  movieron 
)>á  dictarla.)) 

En  tanto  los  Templarios,  que  era  imposible  ignorasen  lo  que  á 
sus  infelices  hermanos  les  estaba  en  el  vecino  Reino  aconteciendo, 
permanecieron  tranquila  y  pacíficamente  en  sus  conventos. — Fíjese 
bien  la  atención  en  que,  siendo  poderosos ,  y  no  teniendo  á  D.  Jaime 

fior enemigo,  pudieran  y  aun  debieran  ampararse  del  favor  de  la 
iórte;  siendo  muchos,  valientes,  aguerridos,  bien  emparentados 
y  extensamente  relacionados,  les  fuera  fácil  promover  y  sustentar 
una  guerra  civil  en  defensa  propia ;  y  siendo ,  en  fin,  como  quería 
pintárseles,  en  religión  cuando  menos  escépticos ,  facilísimo  les  ha- 
bría sido  encontrar  refugio  y  auxilio  entre  los  Moros,  que,  á  perso- 
nas de  menos  nombradla  y  valimiento  ,  habían  acogido  y  amparado 
repetidamente  en  España. 

Permanecieron ,  no  obstante,  tranquilos  en  sus  conventos,  como 
ya  lo  hemos  dicho,  hasta  que  la  Real  orden  de  1.""  de  Diciembre 
cayó  sobre  ellos  como  un  rayo  de  la  cólera  celeste,  que  no  presu- 
mían haber  provocado  ;  y  entonces  la  novedad  del  peligro ,  lo  anó- 
malo de  la  situación,  lo  difícil  del  remedio,  y  quizá  también  lo 
absurdo  ó  infundado  de  las  acusaciones,  sembraron  entre  ellos  el 
terror  y  el  desacuerdo.  Unos  por  temerosos ,  y  otros  por  temera- 
rios, creyeron  que  individualmente  les  seria  mas  fácil  salvarse  que 
en  corporación;  y  afeitadas  las  barbas  y  abandonado  el  hábito. 
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huyeron  á  los  montes  ó  se  refugiaron  al  seno  de  sus  familias :  des- 
acertado proceder  que  los  entregó ,  indefensos  y  con  visos  de  colpa- 
bles,  en  manos  de  sus  enemigos.  Otros,  y  á  su  cabeza  Fr.  Raimundo 
Zaguardia,  Lugarteniente  del  Gran  Maestre  en  aquellos  Reinos,  se 
hicieron  fuertes  en  los  castillos  de  la  Orden,  parando  asi  el  primer 
golpe;  y  aunque  desapercibidos  y  sin  concierto,  su  número  y  po- 
der eran  tales ,  que  bastaron  á  defender  á  Miravete,  Ascon ,  Mon- 
zón, Cantavieja,  Villel,  Castellote,  Cbalamera,  Xibert  y  Peñiscola. 

En  prueba  de  las  simpatías  con  que  los  perseguidos  contaban 
entre  la  Aristocracia ,  y  como  muestra  del  inmenso  partido  que  de 
ellas  pudieron  sacar,  citaremos  únicamente  el  hecho  notorio  de 
haberse  tenazmente  opuesto  á  la  prisión  y  al  embargo  de  los  bie- 
nes de  los  Templarios,  en  sus  respectivos  Estados ,  el  Conde  de  Ur- 
gel,  el  Obispo  de  Gerona,  y  Dalmacip  de  Rocaberti. 

El  Rey  mismo ,  á  quien  toda  precaución  le  parecía  poca  en  aquel 
tan  arduo  como  lastimoso  asunto,  cuatro  días  después  (5  de  Diciem- 
bre) de  haber  consentido  en  que  la  persecución  se  comenzase ,  con- 
vocaba á  Sinodo ,  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  á  todos  los  Obispos  de 
sus  dominios  cpara  que  deliberasen  sobre  el  modo  de  proceder  con- 
»tra  los  Templarios.) 

Peñiscola  se  rindió  eM2  de  Diciembre,  su  Comendador  fué  lle- 
vado ante  D.  Jaime;  de  cuanto  en  la  fortaleza  existia  incautóse  tam- 
bién la  Corona;  y  parece  que  en  aquellos  postreros  días  del  año  de 
1307  se  hicieron  muchas  prisiones  y  gran  matanza  de  Templarios, 
probablemente  de  los  que  buscaron  su  salvación  en  la  fuga. 

Clemente  V,  en  tanto ,  ni)  cesaba  de  acosar  á  D.  Jaime  para  que 
llevara  adelante  la  persecución:  pero  el  Rey  limitóse  á  dar  traslado 
de  las  letras  pontificias  al  Sínodo,  y  á  emplazar  á  los  Templarios, 
ofreciéndoles  Capitulaciones  mas  ó  menos  ventajosas  según  el  núme- 
ro de  las  guarniciones,  y  la  entidad  de  las  respectivas  fortalezas.  Al 
Conde  de  Urgel ,  al  Obispo  de  Gerona  y  á  Dalmacio  de  Rocaberti  se 
les  mandó  á  iínes  de  Diciembre ,  que  levantasen  mano  en  la  protec- 
ción que  dispensaban  á  los  Templarios,  y  además  coadyuvasen  á 
su  exterminio. 

En  Castilla ,  León  y  Portugal ,  perseguíase  simultáneamente  á  los 
desdichados  Caballeros,  á  instancia  del  Papa  y  del  Rey  de  Francia; 
y  las  demás  Órdenes  militares,  ya  por  antiguos  celos,  ya  porque  se 
les  ofreciesen  los  Bienes  de  los  proscritos,  ó  se  declaraban  sus  ene- 
migas, ó  permanecían  neutrales  testigos  de  aquella  tan  desigual 
como  tremenda  lucha. 

Sin  embargo ,  en  la  Península ,  ni  los  Templarios  sucumbieron 
desde  luego,  ni  fueron  perseguidos  con  la  violencia  que  en  Francia; 
fenómeno  que  se  explica  tanto  por  lo  absurdo  de  las  acusaciones, 
como  por  la  buena  fama  de  la  Orden  entre  los  españoles. 

Asi ,  de  los  pueblos  llamados,  conforme  al  sistema  feudal »  para 
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asediar  las  fortalezas  del  Temple,  unos  acudían  con  manifiesta  repug- 
nancia, y  rehusaban  otros  rotundamente  tomar  las  armas;  los  oficia- 
les de  la  Corona ,  obedecían  siempre ,  pero  con  lentitud ,  6  con  ti- 
bieza ,  por  falta  de  convicción  y  celo ;  y  el  Inquisidor  mismo  vióse 
obligado  á  despachar  un  Dominico  á  pedirle  nuevas  instrucciones  al 
Papa.  I  Cómo  si,  tratándose  de  averiguar  la  verdad,  se  necesitaran 
instrucciones  especiales! 

May  entrado  ya  el  mes  de  Mayo  de  1308,  intimóse  por  segunda 
vez  al  Lugar*teniente  del  Gran  Maestre  la  orden  de  someterse  al 
juicio  del  Inquisidor:  intimación  á  que  contestó  Fr.  Romeo  Zaguar- 
dia  con  estas  palabras : 

«Si  el  Papa ,  de  acuerdo  con  el  Consistorio  de  los  Cardenales, 
Dsuprime  nuestra  Orden  y  nos  manda  entrar  en  otra ,  obedeceremos 
j^á  Su  Santidad :  pero  si  se  nos  culpa  de  Hereges ,  preferimos  morir 
>en  nuestros  Castillos.» 

En  consecuencia  mandó  el  Rey  que  se  apretase  el  cerco  de  Mira- 
vete,  pero  hízose  con  tal  mansedumbre  y  tolerancia,  que  ni  se  es- 
torbaba la  introducción  de  víveres  en  la  fuerza ,  ni  á  los  que  la 
guarnecian  que  libremente  comunicasen  con  sus  amigos  de  fuera. 
Un  hermano  de  Zaguardia,  y  algunos  otros  Caballeros  parciales  de 
los  Templarios ,  pudieron  incorporárseles  y  auxiliarlos  en  la  defen- 
sa del  castillo. 

Propúsose  también  á  los  que  ocupaban  á  Monzón  que  se  rindie- 
sen, asegurándoles  el  Rey  de  todo  daño,  fuera  de  lo  que  el  Papa 
mandara  hacer  de  sus  personas :  pero  aquellos  Caballeros,  com- 
prendiendo bien  que ,  en  nombre  del  Pontífice ,  podian  los  Inquisi- 
dores llevarlos  á  la  hoguera,  haciéndoles  antes  pasar  por  el  tormen- 
to, rehusaron  con  sobra  de  razón  tal  partido. 

A  principios  de  Setiembre  rindióse  Cantavieja:  los  Caballeros 
que  la  guamecian  fueron  enviados  á  Villarluengo ,  previniéndose  al 
encargado  de  su  custodia  que  los  tratase  con  deferencia. 

Sin  acontecimiento  notable  trascurrieron  aquel  mes  y  parte  del 
siguiente.  A  mediados  de  Octubre  el  Rey  otorgó  licencia  para  reti- 
rarse de  Miravete  á  los  Donceles,  Novicios,  ó  Caballeros  aun  no  pro- 
fesos del  Temple,  todos  ellos  ó  su  mayor  parte  pertenecientes  a  fa- 
milias entonces  muy  distinguidas.  Zaguardia,  dejando  salir  aquellos 
jóvenes  del  Castillo ,  cumplió  con  un  deber  de  humanidad ,  pero 
desprendiéndose  también  de  una  gran  garantía  de  seguridad  perso- 
nal para  él  mismo  y  para  los  demás  Caballeros. 

A  los  nueve  meses  de  sitiado ,  Zaguardia  le  escribía  al  vice-Can- 
cillerdel  Papa,  declarándole  que,  c(asl  él  como  sus  hermanos  todos, 
restaban  resueltos  á  no  entregar  aquel  castillo  (Miravete)  que  con 
y>tanta  gloria  y  trabajo  hablan  conquistado  de  los  Moros  sus  ante- 
>pasados;»  y  añadiendo  que,  si  S.  S.  se  interesaba  nara  que  el  Rey 
kvantára  el  cerco,  prontos  estaban  los  Templarios  a  prooar  su  ino- 
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ceDcia,  ya  con  las  armas  como  leales  soldados  y  católicos  cristianos, 
ya  en  otra  forma  arref/lada  á  canónicas  y  legitimas  leyes. 

Dias  antes,  bailándose  incomunicados  los  de  Míravetc  con  los  de 
Monzón,  solicitó  el  Lugar-teniente  un  salvo  conducto  del  Rey  para 
visitar  el  último  citado  punto;  solicitud  á  que  contestó  D.  Jaime, 
despachando  á  Bernardo  de  Liria,  caballero  de  su  servidumbre,  con 
la  comisión  de  reducir  á  los  Templarios  á  entregarse,  á  cuyo  efecto 
se  le  dieron  instrucciones,  que  merecen  referirse,  siquiera  porque 
acreditan  de  cuan  diversa  manera  que  en  Francia  se  condujo  en  Es- 
paña aquel  célebre  proceso. 

Don  Jaime  previno  á  Liria  que  recordara  á  los  Templarios  las 
repetidas  veces  que  les  habia  aconsejado  no  empeorasen  su  causa 
prolongando  una  resistencia  inútil,  y  ofrecidoles  oirlos  benignamente 
si  á  su  merced  se  ponian;  y  que  les  hiciese  además  entender  que,  si 
no  eran  culpables,  S.  A.  les  ayudaria  á  probarlo,  como  lo  habia 
en  mas  de  una  ocasión  procurado ,  udándoles  muestras  de  su  buena 
)»voluntad  con  enseñarles  original  la  carta  del  Papa,  en  la  cual  se  le 
Dreqnierey  amonesta  para  que  se  apodere  de  susbienesy  personas.» 

«El  Rey — prosiguen  las  instrucciones — no  puede  menos  de  obe- 
iKlecer  la  orden  del  Papa ,  en  cuanto  á  apoderarse  de  los  bienes  y 
«personas  de  los  Templarios ;  pero  de  entregarse  esos ,  S.  A.  le- 
>niendo  presente  son  sus  naturales  (vasallos) ,  de  los  cuales  quisiera 
«apartar  todo  mal ,  los  ayudará  en  lo  que  pueda  y  la  Justicia  per- 
>mita;  de  manera  que  ellos  conocerán  que  les  es  favorable  en  el 
«auxilio  que  les  dará  en  cuanto  alcance  sin  ofensa  de  la  Justicia.)) 

Por  lo  demás  negóse  la  comunicación  solicitada  entre  los  de  Mi- 
ravete  y  los  de  Monzón ,  y  el  último  encargo  que  se  hizo  á  Liria  fué 
el  de  que  hiciese  entender  á  los  Templarios  que  nada  conseguirían, 
si  no  empezaban  por  rendirse. 

En  tanto  Castellote  se  habia  entregado,  y  los  caballeros  qae 
componían  su  guarnición  quedaron  prisioneros,  no  permitiéndoseles 
(y  es  circunstancia  notable)  entrar  en  la  Iglesia  cuando  en  ella  se 
estuvieran  celebrando  los  divinos  oficios. 

Fr.  Romeo  Zaguardia,  oido  el  mensage  de  D.  Jaime,  propuso 
por  conducto  de  Liria  la  Capitulación  que,  con  las  respuL*stas  del 
Rey  á  cada  uno  de  sus  artículos,  copiamos  á  continuación,  y  es 
como  sigue : 

1 .''  Que  á  los  vasallos  de  los  Templarios  que  se  hallaban  en  los 
castillos,  no  se  les  castigase  por  su  fidelidad. — Concedido. 

2.**  Que  el  hermano  del  Lugar-tenienle ,  y  demás  caballeros 
no  Templarios,  pudiesen  retirarse  libremente. — Concedido. 

3.**  Que  el  Rey  auxiliara  á  los  Templarios,  intercediendo  con 
el  Papa  para  que  56'  les  juzgase  imparcialmenle  y  sin  crueldad  ex 
LOS  PROCEDIMIENTOS. — «Esc  puuto  OS,  como  materia  de  fe ,  espiri- 
tual :  pero  si  S.  A.  colige  que  los  Caballeros  son  inocentes,  inter- 
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cederá  con  el  Ponlífice  para  que  la  Inquisición  se  haya  benigna  t 

MISERICORDIOSAMENTE. » 

4.**  Cada  caballero  conservará  su  Escudero ;  y  el  lley  ha  de  su- 
ininislrarles  manulcncion  y  vestido. —Concedido/ 

5."*  y  C.°  Los  Templarios  leudrán  un  pueblo  por  cárcel ;  podrán 
salir  al  campo,  dos  ó  tres  reunidos;  y  recibir  y  usar  los  víveres  y 
ropas  que  se  les  envíen. — Concedido,  ¿n  Pueblo" corlo,  y  saliendo  al 
paseo  pocos  á  la  vez. 

7."*  Saldrán  de  los  castillos  con  armas  y  bagajes. — Concedido: 
pero  depositando  las  armas. 

8.°  El  lley  transmitirá  al  Papa  un  mensage  solicitando  que  se 
ponga  pronto  tV'rmino  al  proceso . — Concedido. 

«Todas  estas  cosas  (termina  diciendo  la  Ueal  cédula)  otorga  el 
))Señor  Rey  ,  á  condición  de  que  á  los  cuatro  dias  de  recibidas  en 
))Míravete  ,  se  hayan  entregado  el  castillo  y  los  caballeros.» 

Sin  embargo  los  Templarios  no  se  rindieron  todavía :  el  30  de 
Noviembre  (1308)  escribían  al  Papa  directamente,  prolcslando  de 
su  inocencia  y  contra  las  llamadas  confesiones  que  el  tormento  ar- 
rancó á  varios  de  sus  hermanos  en  Francia.  Pocos  dias  después  el 
hambre  les  obligaba  en  fin  á  entregarse. 

En  cuanto  á  su  |)roceso,  satisfactorio  nos  es  decirlo,  no  hubo 
en  España  el  encarnizamiento  contra  ellos  que  en  Francia:  ninguna 
víctima  subió  al  cadalso,  y  ni  Barcelona ,  ni  Zaragoza,  ni  Valencia, 
fueron  iluminadas  con  resplandores  tan  siniestros  como  los  de  la 
hoguera  que  consumió  en  París  al  ilustre  y  malaventurado  Jacobo 
deMolai.  Hasta  el  año  de  1310  no  se  les  pusieron  grillos  á  los 
Templarios;  y  á  muy  poco,  el  Concilio  provincial  de  Tarr:igona 
solicitó  que,  «pues  no  constaba  con  certidumbre  de  los  deliios  de 
«aquellos  Caballeros,  ni  se  les  habia  juzgado,  se  les  tuviera  ea 
»cuslodía  segura,  imis  no  penal;^)\  c\  Rey  condescendió  desde  laego 
con  aquella  súplica. 

Seguían  en  tanto  el  Inquisidor  y  los  Obispos  instruyendo  in- 
útilmente las  diligencias  en  averiguación  de  los  supuestos  críme- 
nes de  los  Templarios;  y  al  cabo  tuvieron  que  declarárselo  así  al 
Papa,  remitiéndole  todo  lo  actuado. 

Su  Santidad  escribió  en  consecuencia  al  lley,  el  18  de  Marzo 
de  1311  ,  diciéndole  que,  según  el  Proceso,  no  resultaba  convicio 
ninguno  de  los  acusados:  pero  que  ,  uhabiendo  contra  ellos  vehe- 
«mentes  sospechas,  habia  mandado  (el  Papa)  que  se  procediera  á  la 
i>cueslion  de  tormento,  en  cuya  ejecución  suplicaba  á  D.  Jaime 
)>que  auxiliara  á  los  Inquisidores. « 

Don  Jaime  quisiera  y  procuró  que  los  Templarios  fuesen  antes 
juzgados  por  el  Sínodo ;  pero  estrellóse  su  buena  voluntad  contra  el 
poder  y  diligencia  de  los  Inquisidores;  y  los  míseros  Caballeros, 
padecieron  en  Lérida  el  martirio  del  Tornéenlo. 
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No  pudo ,  empero ,  el  verdugo  manchar  sa  honra  aunque  des- 
trozó sus  cuerpos :  ninguna  de  las  victimas  pronunció  un  solo  acen- 
to que  mancillase  á  la  Orden ;  y  el  crimen  cometido  atormentán- 
dolas fué  inútil ,  pues  que  los  Inquisidores  no  osaron  fallar  el  Pro- 
ceso. 

¿Pero  por  qué  decimos  que  fué  inútil?— No:  aquel  crimen  faé 
útil  si ,  mas  para  esclarecer  la  inocencia  de  los  acusados ,  á  quie- 
nes» ya  después  de  suprimida  la  Orden  por  el  Concilio  Yienense, 
absolvió  el  Sinodo  de  Tarragona  el  dia  4  de  Noviembre  del  año 
de  131 2. 

Castilla  los  absolvió  también  en  el  Concilio  Provincial  de  Sala- 
manca ;  otro  tanto  hicieron  Portugal  y  Alemania ;  y  sin  embargo, 
la  Orden  del  Temple,  sucumbió  para  siempre. 
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NOTICIA  BIOGRÁFICA  DE  TOMAS  RTMER,  ANTICUARIO  HISTÓRIGO-GRÍTICO  DE 

INGLATERRA. 

Nació  en  el  condado  de  York,  de  1638  á  1639:  fué  educado  en 
Northallerton  y  en  el  colegio  de  Sidney  en  Cambridge,  terminan- 
do sus  esludios  en  Gray's-inn.  Su  primera  producción,  publica- 
da en  1678 ,  fué  una  tragedia  titulada:  ^Edgardo  ó  el  Monarcainr 
glés9 ;  y  el  ario  siguiente  dio  á  luz  un  opúsculo  sobre  las  tragedias 
del  siglo  anterior ,  examinadas  y  consideradas  con  relación  al  Arle 
de  los  antiguos,  y  al  sentido  común  de  todas  las  épocas.  En  1683, 
hizo  imprimir  una  traducción  de  la  vida  de  Nielas,  de  Plutarco:  y 

Ía  en  1 684  comenzó  á  darse  á  conocer  en  mas  elevada  esfera ,  pu- 
licando  su  tratado  sobre  «la  antigüedad  y  decadencia  del  Parlamen- 
))to.))  Conócese,  no  obstante,  que  las  bellas  letras  tenían  para  Rymer 
poderoso  atractivo,  porque  en  1693  volvió  á  escribir  sobre  la  tra- 
sedia,  aplicando  sus  teorías  á  las  obras  del  inmortal  Shakespeare. 
Una  traducción  do  los  Comentarios  de  Rapin  sobre  la  Política  de 
Aristóteles,  y  la  vida  de  Tomás  Hobbes,  completan  el  catáloeo  de 
sus  obras  anteriores  al  año  de  1699  en  que  fué  nombrado  Coro- 
nista  Regio,  encargo  que  antes  hablan  desempeñado  Shadewelly 
Dryden,  el  gran  poeta. 

Desde  aquel  momento  Rymer  se  consagró  exclusivamente  á  la 
realización  del  excelente  pensamiento  del  Conde  de  Halífax  y  de 
Lord  Soromers,  quienes  idearon  que  se  formase  y  publicara  una 
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Colección  completa  de  cuantos  documentos  existían  entonces  en  In- 
glaterra relativos  á  las  relaciones  de  aquel  pais  con  las  naciones  ex- 
tranjeras. Encargado  de  llevar  á  efecto  tan  patriótica ,  cuanto  colo- 
sal empresa,  tuvo  Rvmer^  primero,  el  improbo  trabajo  de  rebuscar 
los  originales  en  todos  los  archivos  del  Reino ,  y  singularmente  en 
los  de  la  Torre  de  Londres,  y  del  Capitulo  de  la  Abadía  de  West- 
minster;  y  luego  el  de  compulsar  sus  diferentes  textos,  para  que  al 
darlos  á  la  estampa  fueran ,  lo  que  debian  ser ,  documentos  en  todos 
conceptos  fehacientes. 

Merced  á  su  laboriosidad,  inteligencia  y  celo,  á  los  siete  años 
de  incesantes  tareas  pudo  darse  á  luz  el  primer  volumen ,  y  sucesi- 
vamente hasta  quince  de  la  inestimable  Colección  titulada :  ((Fsede- 
))ra  conventiones ,  et  cujuscumqae  generis  Acta  pública  inter  Re- 
j^ges  Angliac  et  alios  Principes,  ab  anno  1101  ad  nostra  usque  tem- 
))pora.)) 

Esa  Colección,  cuya  importancia  histórica  seria  por  demás  enca- 
recer aquí,  es  la  citada  en  el  cuerpo  de  nuestra  historia  simple- 
mente con  el  nombre  de  su  autor:  nymer.  Pero,  como  el  lector  lo 
habrá  observado ,  á  veces  nos  referimos  al  New  (nuevo)  Rymer ;  y 
conviene  explicar  que  asi  se  designan  diez  volúmenes  adicionales  a 
los  quince  de  la  primitiva ,  por  Roberto  Sanderson. 

Sentimos  tener  que  decirlo ,  pero  Tomás  Rymer  murió  en  la  in- 
digencia el  año  de  1714  en  Londres. 
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